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CARTA  PRIMERA 

DEL  ERUDITO  ANTLJESUITA 


en  1 7  7 1  • 

K.  i-  de  Setiembre  de  1 7 7 1  • 


§.  I- 


R  ssi 


#St oy  fuera  de  mí,  Amado  Amigo  ,  estoy 
ri  ^  ^  i  ' «  r  ,  i rlc  los  ben- 


fuera  de  mí  l  La  insolencia  de  los  ben¬ 
ditos  Jesuítas  ha  llegado  _  a.  ultimo 

*  ^  /  i  _  i v)  cu pf  /I.  fí/ACl^ 


liAg  4  ■;«&  w.r*. 

s  tumultui  assueta'.  Gens  immitis,W m- 
traBabills  "subdi  nescia,  nisi  cum  non  vf^e^ste~ 

re\  «  (!)  para  contener  sus  sacrilegas  len  uas  ,  y 

¿TpJÜ  maldicientes  con»  el  Venm  k  uaa 

de  Palafox  no  ha  bastado  la  fama  constante  y 

A  a  apio- 


(r)  S.  Bernardo  ,  lib.  4-  *  comidera,.  ad  Eugen.  caP-J-J 
en  el  mismo  libro  al  cap.  *.  sigue  la  descripción  .  bi  n  adap 
rabie  á  los  Jesuítas,  diciendo  :■  Ante  omma  sapientes  srnt  ut 
faciant  mala....  Hi  invisi  terree  &  cielo,  utnque  injecere  manas, 
tmpii  in  Demn  ,  temerar'ii  in  tanda....  y£w«j<  111  V,1C1"  V 
humani  in  extráñeos....  &  cúm  timen  afteftant  ab  omm  ■ » 
omnes  timeant  necesse  est.  Hi  smt  qui  subesse  non  susttnent.... 
Superioribus  infideles  ,  inferioribus  importabiles  :  hi  mverc- 
cundi  ad  petendum  ,  ad  negandum  frontosi  :  hi  importan,  do¬ 
ñee  ampian, ,  ingrati  ut  acceperinf.  docuerunt  hnguam  mam  gran- 
dia  toqui  ,  cüm  operentur  exigué  :  largissimi  promissores ,  & 
parcissimi  exhibitores  ,  blandissimi  adulatores ,  er  mendaamnt 
detratlorei ,  dissimulatores,  8¿c....  proditores,  occ. 
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4  Carta  primera 

aprobada  de  su  religión ,  y  santidad,  ni  las  acos¬ 
tumbradas  súplicas  fervorosas  de  los  Soberanos 
Magnates  y  Prelados  de  la  Iglesia  ,  para  alcanzar 
su  culto  de  la  Santa  Silla  Apostólica.  Qué  mas  > 
Tampoco  ha  bastado ,  para  contenerles  ,  y  hacer- 
ics  reconocer  por  católica  y  sana  su  Doctrina  el 
solemne  decieto  Pontificio  que  la  aprueba  7  de- 
clarando  ,  que  :  En  todas  ,  y  cada  una  de  las  'obras 
de  aquel  Siervo  de  Dios  no  hay  dotlrma  contraria  á 
tos  dogmas  de  la  fé ,  y  definiciones  de  la  Iglesia  ,  ni 
opuesta  á  las  buenas  costumbres  ,  ó  que  sea  nueva  ,  pe¬ 
regrina  ,  no  uniforme  al  común  sentir  de  los  Santos 
h  adres ,  o  que  merezca  alguna  otra  cernsura‘Theoló- 
gica(z).  Antes  bien  estos  zelosos  Religiosos  se¬ 
gún  su  costumbre  „contemptores  au&oritatum 
?,veterum ,  novarum  cupidi  quaestionuixi, 

01eo  usque  tumor is  elati ,  ut  ad  arbitrium  suum  utrius - 
„que  orbis  puient  inclinandum  es  se  judicium  ,  nec  in 
^numero  fidelium  deput antes  se£i atores  traditionls  p. a- 
^terna^si  sua  videriwt  cedere  uoíle  sent entine  ($)• Ci  Se 

han  atrevido  (lo  creería  Vm.  Amigo») aun  á  oponer- 
í  se  descaradamente  á  decreto  tan  sagrado  v  digno 

(de  veneración  ,  publicando  no  solo  de  voz  que 

fue  injustó  ,  efe  él  o  de  ignorancia  de  la  hereda  de 
Jansenio ,  de  la  cabala ,  de  la  intriga  ,  y  expedido  á 
sola  contemplación  del  Rey  Católico  ,  sino  di¬ 
vulgando  también  ,  por  medio  de  impresos  de- 
ti acciones  tan  sacnlegas.  Importa  mucho  á  los 
buenos  Padres  desacreditar  á  Talafox  por  todos 
caminos,  para  que  no  se  crea  lo  que  escribió  de 
ellos  al  Santo  Papa  Inocencio  :  Y  como  entre 

las 

rsmi  ■  ■■■■■■  —  ■  -  ■  ■  -  _ 

O  Véanse  las  Animadversiones  para  la  Congregación 
antipreparatoria  del  Siervo  de  Dios  super  dubio  Vhtumm  ,  &c 
num.  j 8.  * 

(3)  S.  Hormisda  en  la  x .Carta ad  Pos  tes  ser* 


§.  11  ,  t<  5 

las  obras  aprobadas  del  Venerable  se  hallan  tam¬ 
bién  aquellas  Cartas,  para  quitarles  toda  la  fuerza, 
dicen  que  Palafox  escribía  nada  menos  que  hcie- 
rrías  que  era  Discípulo  de  Jansemo  ,  y  que  con- 
^«¿emente  debía  ser,  y  «cnb.r  como  cap- 
tal  enemigo  de  los  Jesuítas:  por  lo  que  la  Igksia, 
que  aprobando  la  doctrina  de  Palafox,  en  el  he¬ 
cho  mismo  aprueba  la  doctrina  de  Jansemo,  ia 
procedido  incautamente.  Oh  ,  gemmina  vipera- 
rum  !  Déjeme  Vm.  desfogar  ,  Amigo  ,  dejeme  des¬ 
fogar  contra  estos  impostores  ,  enemigos  de  Dios, 
de  la  Santa  Iglesia  ,  y  de  todo  el  mundo  ilustrado. 


§.  II. 

Para  hacer  ,  pues ,  creer  una  Impostura  tan 
enorme  ,  se  han  servido  de  aquel  artificio  que  tie- 
nen  de  costumbre  ;  esto  es ,  de  publicar  algunos 
breves  escrituelos  ,  en  los  que  se  dá  en  compen¬ 
dio  todo  el  veneno  de  la  ideada  calumnia  :  el  que 
después ,  sin  adición  substancial ,  se  repite  en  va¬ 
rios  nuevos  escritos  con  titulo  de  Apologías  ,  e 
Gazetas  ,  ó  Disertaciones.  Para  estender  ,  pues  , 
el  soñado  Jansenismo  de  Palafox  ,  han  dado  ala 
Prensa  una  Carta  Pastoral ,  con  fecha  fingida  de 
Utrecht  ,  en  nombre  de  el  Pseudo-Arzobispo 
Juan  Pedro  Meindarts ,  en  la  que  este  dá  el  para¬ 
bién  á  sus  obejas  ( supuestas  por  el  Autor  vei  da¬ 
ñeros  Jansenistas  )  por  la  extinción  que  amenaza 
á  la  Compañía  ,  y  por  la  Beatificación  cercana  del 
Venerable  Palafox  ,  como  fiel  Amigo  suyo  ,  y  del 
Abad  le  Roy  ,  cuya  Oración  ,  condenada  (  como 
él  finge )  por  herética ,  fué  copiada  por  nuestro 
Obispo  ,  y  enseñada  á  sus  súbditos  en  una  Pasto¬ 
ral.  Sabía  yo.  Amado  Amigo,  que  los  Jesuítas 
(4)  „do¿li  sunt  crimina  f acere  f  obtreiiationum  vene- 

_ 

(4)  S.  Hormisda  en  la  misma  Carta. 
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»na '.componen,  integrum  EcclesU  corpus  odlsse  „ 

”cí,oT„'™  lnVU!am' £*¡» de  mt 

■  ti  ^ 

Eiin-'e-r,  ,,,  ,  ,y  l  r-lc  )  futili  accusatione  san- 

*' te  ¿'An  'q  ;^C  oc^nnain  exsufla nt  viros pieta- 
”,  ’  «oóiruM  prestantes  traducunt  non  Theo 
„logos  modo  ,  sed  &t  Epíscopos“ :  En’sunnsiST 
que  acusaron  de  Jansenistas,  fuera  de  Iaümver* 

T  dad  de  Lovayna ,  (6)  á  los  Cardenales  Noris  to 

laurea,  y  Bona  (3)  ,  al  Ilustrísimo  Genetto  o  ’ 

P  !u|.‘anp  Lupo  (i  o), Na  tal  Alexandro(ri)  Serri’ 
Lellelli  Be m  (iz),  y  otros  innumerables  supue  s 
oque  han los .Jesuítas  (así  un  Autor  dig^de 

VipcfonT  t  mZh°  tUm*°  hasta  ah0 «  ^  Pw- 

ft  aqUel  noble  Afielo  de  desacreditar  con 
jalsas  acusaciones ,  en  particular,  con  latan  decan- - 

ciixr  e”  ““  *  ««  Cartas  á  Inocen- 

“  y  f  TrC  Sfrondato  en  su  GMia  Vindk. 

(6)  /ease  el  Diccionario  Janscniano ,  tom.  r  p¡CT  ,,, 

(7)  Biblioteca  Janseníana,  pag.z  r.  num.  3 *. 

(S)  Bern  en  Ja  expostull.  ín  Judie.  Languet ,  c  3  „In 
»qua  classe  (Jansenistarum)  á  Medistis  Card  isius 

»>Card.  de  Laurea  fardm  x^Ui  1MUÍ>  5 

„mise,  ra™,l'  d  mCB  ’  atque....  omnes  Tho- 
,)&c . ",  Kfd-  PP;  Congreg.  Üratorü....  Monachi, 

»  com'prd  end  mín  ^  °PPl,Snanc  P^cita  Molinistíca 
»  comprel  enduntur  &  noque  numerantur.» 

hSJ£,.°SS.  3:™t7s, :  “m-  *■  r  ^cho 

(10)  En  Sabbatini  Vida  de  Christ.  Lupo. 

JU  ,  icho  Diccionario  ,  y  consta  de  una  de  sus  Cartas 
entre  las  obras  Morales. 

(1  a)  De  Serry,  véase  el  mismo  Diccionario,  tom.  * 
pag.  m.yuf.  y  de  Bell,  y  Berti ,  en  el  tom.  i.pag.  I07. 

Y  447-  r  ° 


•*  HHM 


§.  Tí.  7 

tada  nota  de  Jansenismo,  á  qual quiera  que  disienta  de 
ellos  (13).  No  obstante  esto,  esta  calumnia  con¬ 
tra  Palalox  me  ha  chocado  ,  y  me  ha  sorprendido 
de  tal  modo  ,  que  verdaderamente  no  se  como 
con  lo  paciencia  no  perdí  también  el  juicio  1  ór¬ 
eme  ¿quién ,  Amigo  ,  podía  imaginar  ,  que  unos 
hombres  tan  cuerdos,  viendo  que  su  propria  Com¬ 
pañía  es  un  cuerpo  casi  exánime  ,  declarada  in¬ 
fera  v  llena  de  malos  humores  de  increduli¬ 
dad  'de  hipocresía  ,  de  orgullo  ,  avaricia,  de  se¬ 
dición  ,  y  de  confusión  ,  calumnia  ,  esperándo¬ 
se  únicamente  la  sentencia  auténtica  de  la  Santa 
Sede  Apostólica  í  ¿Quién  ,  vuelvo  á  decir  ,  pudie¬ 
ra  imaginar ,  que  un  cuerpo  tan  corrupto  ,  cn- 
tiempo  tan  crítico  tubiese  aliento  para  manifes¬ 
tar  mas  y  mas  sus  llagas  ,  oponiéndose  á  los  Prin¬ 
cipes  ,  á  los  Prelados,  y  a  todos  los  heles  ,  que  pi¬ 
den  y  deséan  aquella  beatificación  ,  repitiendo 
aun  su  acostumbrado  medio  de  servirse  de  tales 
calumnias  ,  irritando  mas  á  aquel  siervo  de  Dios, 
y  finalmente  insultando  con  desobediencia  desca¬ 
rada  á  los  Sumos  Pontífices  (14) ,  y  vituperando 
el  decreto  de  la  Santa  Sede, aprobativo  de  las  obras 
Palafoxianas  ?  Yo  ciertamente  lo  veo  con  admi¬ 
ración  mia ,  y  lo  admira  el  mundo  con  horror, 
y  con  escándalo !  Los  Soberanos  también  con 
esta  nueva  experiencia  justificarán  mucho  mas  sus 
súplicas  por  la  extinción  total  de  aquella  Com- 

pa- 


(13)  El  Autor  del  opúsculo  intitulado,  la  Calumnia  con¬ 
vencida  ,  contra  los  defensores  de  los  Ritos  Chinos. 

(14)  Diferentes  Sumos  Pontífices  mandaron  á  los  Jesuítas 
que  se  abstengan  de  escribir  contra  el  Venerable  Palalox, 
dejándoles  el  arbitrio  de  exhibir  al  Promotor  de  la  Fé  todo 
aquello  que  les  ocurriesse  oponer  en  contrario. Véase  el  n.$  z» 
de  estas  notas* 
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pañía ;  porque  si  en  tales  circunstancias  ,  si  en 
la  misma  Roma  se  atreven  á  desobedecer  á  Ja 
Cabeza  suprema  de  la  Iglesia ,  y  á  desacreditar 
hasta  los  Siervos  de  Dios  ,  qué  cosa  no  se  deberá 
temer  en  lo  succesivo  de  su  soberbia?  Y  qué  de¬ 
lito  de  los  cometidos  en  Portugal  ,  en  España, 
y  en  la  China ,  aunque  no  constase ,  podrá  de- 

cuse  inverosímil?  Yo,  Amigo,  deberé  aquí  repetir 

lo  que  con  razón  se  escribió  á  Palafox  ;  es  á  saber 
que  en  los  Jesuítas ,  como  si  fuesen  Angeles ,  no 
tiene  lugar  ni  el  dolor ,  ni  el  arrepentimiento, 
si  bien  una  condescendencia  perpetua  á  sus  capri¬ 
chos  (15)^  Se  había  tomado  el  empeño  de  procu¬ 
rar  por  tas  y  nefas,  que  no  se  beatificase  aquel 
Santo  Prelado.  Los  Jesuítas  son  inflexibles  en  sus 
pretensiones.  El  dejar  de  continuarlas  sería  con¬ 
tesar  el  yerro,  ó  la  propria  flaqueza:  cosa  que 
no  la  permite  su  soberbia.  Prosígase  pues  en  per¬ 
seguir  a  aquel  Santo ,  quoniam  contrarias  fuit  ope- 
ribus  nostris.  Imprímase  por  ahora  una  Carta  en 
nombre  de  Meindarts  ,  Cabeza  del  Clero  de  Ho¬ 
landa  ,  que  nosotros  persuadimos  ser  herede  for¬ 
mal  ,  y  obstinado  Jansenista.  Se  repitirá,  según 
costumbre  ,  el  mismo  argumento  en  otros  page¬ 
les  volantes  ,  Gazetas  ,  y  disertaciones  :  se  inven- 
taiaa  otias  semejantes  imposturas  5  y  podremos 
lisongearnos  que  la  Causa  se  dilatará ,  y  por  de 
contado  nuestros  Terciarios  se  mantendrán  ilu¬ 
sos  ,  y  conseguiremos  el  causar  la  confusión.  Este 
es  sin  duda  el  razonamiento  de  los  Padres  que 
Vm.  vera  verificado  con  las  nuevas  impresiones 

que 


(15-)  El  R.P.Fr.Buenaventura  de  Salinas,  Comisario  general 

de  Menores  Observantes ,  en  su  Carta  citada  por  el  Siervo 
de  Dios  en  su  Memorial  al  Rey  Católico. 
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quc  se  harán  ,  para  lograr  el  fruto  de  la  acusación, 
de  la  heregía. 

§.  III. 

Acaso  me  responderá  Vm.  con  la  acostumbra¬ 
da  cantinela  de  que  culpo  temerariamente  á  los 
jesuítas,  faltando  a  la  caridad  en  atribuirles  un  in¬ 
fáme  escrito  ( quando  consta  de  su  Autor ) ,  y  en 
suponer  que  imprimirán  otros  semejantes.  Si  así  lo 
piensa  Vm.  es  forzoso  decirle  ,  que  no  los  conoce. 
Juan  Pedro  Meindarts  ,  á  quien  los  Socios  hacen 
Autor  de  aquella  Pastoral ,  no  pudo  ciertamente 
haberla  escrito  ,  porque  al  tiempo  de  la  techa ,  y 
aun  tres  años  antes  yá  había  muerto,  como  cons¬ 
ta  de  testimonio  auténtico  ,  y  de  la  pública  elec¬ 
ción  del  succesor  Gualterio.  Es  necesario  pues 
que  busquemos  otro  Autor  a  aquella  Carta  ,  y 
el  estilo,  según  dice  San  Gregorio  ,  nos  servirá  de 
espía  (i 6).  Yo  se  la  incluyó  áVm.  Amigo,  y  sé 
que  será  de  mi  mismo  parecer.  Vm.  sabe ,  que  solo 
los  Jesuítas  desacreditan  á  sus  contrarios  ,  y  des¬ 
afeaos  ,  fingen  correspondencia  ó  amistad  entre 
estos  y  los  Refractarios.  En  Roma  llamaban  públi¬ 
camente  Agente  de  los  Jansenistas  á  cierto  Minis¬ 
tro  de  una  Corte  estrangera  ,  piadoso, y  doctísimo: 
y  ahora  continúan  en  calumniarle  ,  diciendo ,  que 
obra  de  acuerdo  con  los  mismos  ,  y  por  impulso 
de  ellos.  Un  personage  por  todos  respetos  emi¬ 
nentísimo  ,  á  quienes  los  Jesuítas ,  sus  implacables 
enemigos ,  retardaron  mucho  tiempo  su  merecida 
exaltación  ,  y  á  quien  ahora  (como  Vm.  verá  en 
la  Carta )  no  se  bailan  en  estado  de  hacer  frente , 

B  co- 


(16)  s.  Gregorio  Nazianzeno  en  la  Carta  208.  a d  Nt- 
cobolum. 


IO  Carta  primera 

como  lo  han  hecho  tantas  veces  antes  de  ahora ,  á  este 
personage  suponen  soíos  Jos  Jesuítas  ser  corres¬ 
ponsal  de  los  sequaces  de  Jansenio  ;  y  vé  aquí  en 
aquella  Carta  repetida  la  misma  calumnia  (17).  En 
ella  también  observará  Vm.  la  máxima  cara&erís- 
tica  de  los  buenos  Padres,  de  atribuir  á  solos  los 
hereges  los  deseos  é  instancias  de  los  Príncipes ,  y 
de  la  mayor  parte  de  los  Católicos  ,  que  desespe¬ 
rando  de  la  curación  de  aquel  cuerpo ,  desean  co¬ 
mo  bien  común  su  disolución.  También  se  em¬ 
plea  en  aquel  escrito  vergonzoso  el  arte  Molinís- 
tica  de  ensalzar  la  Compañía  ,  haciendo  ver  que 
es  vituperada  por  los  enemigos  de  la  Iglesia,  como 
que  los  Jesuítas  ,  mas  que  todos  los  otros  Religio¬ 
sos  ,  son  aborrecidos  por  los  Hereges  (18).  Vm. 
notará  aun  en  ella  la  soberbia  é  insolentísima  opi¬ 
nión  délos  Jesuítas  de  arrogarse  á  sí  mismos  toda 
la  defensa  de nuestr aR el ígion. , , Extinguida  la  Com- 

_  «pa- 

■■■■■■■■  — —  . .  ■). 

(17)  Allí:  esto  es  lo  que  se  nos  acaba  de  escribir  de 
Roma  3  &c.  y  luego  :  >>Las  Cartas  que  hemos  recibido  úl- 

timamente  escritas  por  personas  condecoradas  por  su  dig¬ 
nidad  y  por  sus  empléos....  é  informadas  individualmente 
de  todo  3.  &c.  “  y  después  >>el  plan  de  nuestra  reconci¬ 
liación*...  lo  ha  presentado  últimamente  (  al  Papa  )  aquel 
Angel  de  paz,  de  quien  antes  habíamos  hablado,  &c. 

(18)  Allí  3  suponiendo  próxima  la  abolición  de  la  Socie¬ 
dad  3  que  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  objeto  de  los  mas 
ardientes  deséos  de  todos  los  verdaderos  Fieles  ,,  é  infiriéndola 
de  la  Beatificación  de  Palafox  ,  á  quien  nuestra  Iglesia  ha¬ 
bía  juzgado  mucho  tiempo  ha  digno  de  su  culto  5  y  luego  : 
99  Esta  Beatificación  será  la  que  formara  el  jubilo  de  la  Igle- 
*>sia  toda:  »>  Palabras  que  se  fingen  dichas  por  un  supuesto  bere- 
ge.  De  la  Compañía  se  lee  luego  :  Javalí  ,  Bestia  feroz  ,  Socie¬ 
dad  fiera,  soberbia  ,  llena  de  arrogancia  ,  implacable  enemi¬ 
ga  de  la  Santa  verdad  del  Evangelio,&c.Zte  los  Jesuítas^  Após¬ 
toles  del  infierno  ,  legión  Anti-Christiana  ,  y  de  pestífera, 
ralea,  &c. 
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pañía  (  así  el  Autor  de  aquella  Carta )  en  todo  el 
” Clero  secular  y  regular  no  habra  quien  pueda  di- 
;5par  los  errores.  Estos  correrán  impunemente, 
porque  no  habrá  quien  sepa  perseguidlos.  Estas 

son  las  palabras  que  se  fingen  haber  escrito  un  He- 

re(re  corrompido  (como  lo  cree  el  verdadeio  Au 
tor  de  ellas), ,Nos  será  permitido  en  adelante  gozar  en 
„paz  la  posesión  de  aquella  sana  dofirina,  (contenida 
”enlas  cinco  proposiciones  Jansenianas)  ...  Es  verdad 
”,que  basta  estos  últimos  dias  nos  hemos  visto  mise¬ 
rablemente  obligados  a  gemir  bajo  el  ciuel  cu¬ 
chillo  de  una  Sociedad  intolerable  ....  El  Cielo 
^finalmente  compadecido  de  nuestros  males.  . .  . 

,, comienza  á  hacer  resonar  contia  ran  indigna 
”(  Compañía )  las  mas  terribles  venganzas  .  .  .  se  vá 
acercando  el  momento  de  su  total  extinción  ... 
”está  para  renacer  en  breve  el  dia  sereno  ele  Ia 
”lglesia.  La  verdad  en  adelante  no  será  prisionera, 
\]ni  perseguida  ,  sino  que  hablará  y á  libremente  ,  será 
,,escuchada  con  fruto  y  docilidad1'1'.  Que  dice  Vm. 
Amigo  ,  fuera  de  los  Jesuítas  puede  hablar  así  nin¬ 
gún  Católico ) 

C  I  V. 

Todavía  hay  en  ella  otro  carader  del  estilo  Je¬ 
suítico  ,  que  es  el  insultar  con  detracciones ,  é 
imposturas  al  proprio  Soberano  ,  quando  este  no 
es  de  su  genio.  No  lo  es  el  gran  Pontífice  rey  lian¬ 
te  ,  de  quien  temen  resoluciones  funestas.  Es  ne¬ 
cesario  pues  desacreditarle,  según  la  costumbre 
Loyolítica ,  para  quitar  las  fuerzas  con  anticipa¬ 
ción  á  las  decisiones  temidas.  Para  esto  se  finge  en 
aquella  Carta  ,  que  es  obstinadamente  Herege  el 
Meindarts ,  con  todo  el  Clero  de  Holanda :  que 
jamás  abandonará  ya  las  sentencias  de  Jansenio  ,  / 
que  con  todo  eso  el  gran  Clemente  XIV. desaproban- 

B  a  do 
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1 1  Carca  primera 

do  la  conducía  de  su  Silla  Apostólica  ,  recibirá  á 
aquel  Clero  á  la  Comunión  Católica  (i  9).  Es  igual¬ 
mente  ingratitud  Jesuítica  ,  ingrati ,  üt  acceperint , 
el  no  perdonar  a  los  Principes  sus  bienhechores, 
si  por  su  desgracia  no  favorecen  en  todo  y  por 
todo  á  la  mínima,  Compañía.  Tocó  esta  mala  suer¬ 
te  al  benemérito  de  la  Sociedad  Clemente  XIII, 
por  haber  aprobado  con  la  Congregación  de  Ritos 
la  dodrina  de  Palafox  ,  cosa  que  abrasó  mucho  á 
los  buenos  Padres.  Por  tanto  observe  Vm.  la  pe¬ 
tulancia  y  temeridad  del  que  escribió  la  Pastoral 
de  Utrecht :  en  ella  se  dice  que  fue  injusto  aquel 
decreto  debido  á  la  intriga  condescendencia  y  res¬ 
peto  al  Rey  Católico(zo). Estas  y  otras  cosas  adver¬ 
tirá  Vm.  en  aquella  Pastoral.  Entretanto  le  ceñiré 
_  to- 

(1.9)  Allí.  * 5  aquella  paz  que  estamos  a  punto  de  trozar,  se- 
»>rá  antes  la  apología  mas  honrosa, y  mas  consolante  á  la  incor~ 
9>rupta  purera  de  nuestros  sentimientos ..  No  se  tratará  de  conde¬ 
nar  las  cinco  proposiciones, ni  de  firmar  el  Formulario. ..Es- 
»tá  resuelta  la  Iglesia  Romana  á  quitar  el  escándalo  de  una  se¬ 
paración  que  no  debe  atribuir  masque  á  sí  misma. Reconoce 
»  finalmente  la  obligación  de  unirse  con  nosotros.. .No  era  po¬ 
sible  hasta  ahora  hacer  que  conociese  la  Corte  de  Roma  su 
» ceguedad  y  su  error  &C.E1  gran  Pontífice  exaltado.. ..para  cu¬ 
rrar  á  la  Iglesia  de  los  males,  para  sanarla  de  las  llagas,  para 
” disiparla  las  rugas,  para  restituir  el  agua  á  este  gran  rio  que 
*>de  tanto  tiempo  á  estañarte  la  recogía  llena  de  lodo  y  turbia 
*>&c....  Este  gran  Papa  se  ha  dignado  admitir  favorablemente 
*>el  proyecto  y  plan  de  nuestra  reconciliación  &c.<«  Sería  lauda¬ 
ble  en  el  Santo  Padre  la  reunión  de  aquella  Iglesia  Holan¬ 
desa  5  pero  es  sacrilegio  insulto  el  suponerle  resuelto  á 
efectuarla  en  la  fingida  hipótesi  de  la  Heregía  que  se  la  atri¬ 
buye. 

(20)  Esto  es  lo  que  sin  duda  quieren  decir  estas  irónicas 
expresiones  ,  que  resulto  el  Decreto  de  la  unanimidad  de  votos  de 
dottos  Revisores  ,  á  cuya  reflitud  se  bahía  confiado  la  revisión  :  y  que 
m  se  ba  debido  á  la  intriga  3  á  la  complacencia  y  ni  á  respetos  hu¬ 
manos  3  &C.  &C. 
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§.  IV.  1 } 

Ar  H  Tarta  a  los  siguien- 
todo  el  razoium  ,  na,c„  guerr.t  con 

tes  puntos  Solo  J  ha  m„cho  tiempo  los  co- 

— n 

de  la  Iglesia  la  pretal  o  so  £  «« 

Compañía:  solos  los Jes “> “  «  f¿orrecidos  por 
todos  los  Religiosos  ^  ta„  soberbios. 

losHereges.  s0  juzgar  de  sus  Amigos  y 

que  se  juzgan  y  se  haca  )  t  Talesia  que  ex- 
Terciarios  tan  necesarios  en 

Set  los  H°Sges  nuestra  R »  =  solos  os 

de' «I  aSr Suénalos 
desacreditan  y  los  desobec lecen  quando  ec.  en 

tdSr“uanC£;ito“S«t°,\-  »«  >-*} 

‘bacín  el  qiiarto  vote  ie  obediencia  al  Papa,  con  el 
7  n  •  i  /7  ]pv  y  de  inventarío .  Los  Jesuítas  ?  fi 

beneficio  de  Ule,  1  i>  ‘a  atias  de  su 

“tttué  poi  ttnfesar  tu,  solo  yerto, 
ó  la  mas  li¿e?a  falta,  cometen  otiasmaymes  en 

daño  de  la  Iglesia  ,  y  as,  por  no  confesar  os  u 

lirrm  míe  de  los  Socios  de  laluebla  ocio;  r  - 
litos ,  qu  r  pcfienden  por  todas  partes 

geles  refiere  Palafox  ,  estienden  por  F 

con  la  necia  máscara  de  Mandar ts  ,  que  me  He 
rege  Jansenista  aquel  Obispo  santísimo  .  qu  e 
decreto  delaño  de  óo  ,  que  aprueba  su  dothina, 
aunque  sea  el  que  la  Santa  Silla  acost umbia  a  dar 
en  semejantes  causas  ,  nada  tiene  de  seg  > 
tes  bien  es  injusto  ,  efedo  de  la  cabala ,  de  la  in¬ 
triga  y  del  respeto  humano  :  y  manifestando 
tanto  interés  en  iluminar ,  como  ellos  dicen  la 
Ialesia  hacen  creer  al  vulgo  ser  esto  necesai  t  > 

yS  que  de  ono  modo  podfiaesta  P‘°P“tol 
Herege  por  objeto  de  culto  religioso.Si  todos  cs^- 


I  4-  «vf  <  / 

rn,  ^uita  í  ramera 

caradores ,  Amado  Amteo  Son  dp  I™  r  - 
-lamente,  v  estos  micml  ’  on  dc  los  Jesuítas  so- 

aquella  Pastoral ,  no  me  culpe  Vm^  SC  vén  en 

Jlar  entre  los  Jesuítas  solos  el  aL.5'^50  ha‘ 

§.  v, 

ks  ™  "f  "ns  ^s1- 

s¡mh(n).  La  conducía  de  lo  nlsadn?  A“" 

*  */«««  (22).  Sen, el  falsidus  (  dT”^ 

rf  delito  en  aquel  fselmufenh  d‘d 

vST^r^t';  £rq/f’  Su4o“eyefcí 

mello  persone  ole’'  ‘-'T  “"‘¡««rir  dolo 
g°  si  yo^hidSe’  vf7v"  ÍL “  La¬ 

sóla  ,  W/ ,  sino  innumé  J  e  veS  au!,"0  l"’a 

SSS  ?0S siemfre  y  P°‘-  ¿“vVe  nCs,do 

nombre  deXHSj  7™ 'S“d°  «*“¡«»  « 
y  legalísimamente'  presumir  '3°  ¿¿f  “ 
Autores  de  aquella  Ltoral.í a??  Vn^esTaVer! 

* - - - - - - -  Z2i 

E; []  Can  Srr-!4'  ^  ViZnorlb-  c°n  la  Glosad  * 

Véase  á  Menoquio'  dJpras^mft  ^  Pr5sumPtíonib- 

diciis.  Egidio  Bossio  Sm  signis  ,  &  in- 

sideratlonibus  ante  torturam  i  y  >lio  Claro' pEaxi  dvil.°& 

?  "  Y  1°  mismo** dice  Bald^fons^oíi-c.'  1 5  *  Pr*sumPc- 

(24)  Cap.  Semél  malus  de  recr.  ¡ur;s'  ¡ní  .  . , 

c°n  toqúese  dice  al  cap.  Litteras  de  Pr«umpt.  ^  C°inC1Qe 

(->)  Muioquio  en  el  lugar  citado  num  ir  v  num 
Román,  cons.  ;4.  num.  <r.  Hum-  4*  y 


§.  v.  15 

za  cíe  estas  conjeturas  legales  ,  que  los  Jesuítas  no 
pueden  ni  podrán  impedir  su  condenación,  si  no 
Sestan  el  Padre  natural  de, aquel  escrito  es¬ 
purio.  Un  almacén  de  papel  seria  necesano,quan 
to  mas  una  resma,  si  Yo  quisiese  indicar  todas 
aquellas  obras,  que  con  nombre  ageno  han  di¬ 
vulgado  los  Jesuítas  para  cubrir  sus  maldades,  y 
sostener  sus  caprichos.  Siendo  esta,  Amado  Ami- 
20  una  de  aquellas  erudiciones  dequeVm.  no 
ha  cuidado,  me  tomaré  el  trabajo  de  apuntarle 
aquello  solo  que  baste  para  demonstrar  con  evi¬ 
dencia  ser  este  pecado  otra  culpa  original  de  los 
buenos  Loyolitas.  En  3 1.  deMayo  de  163 1,  ya  ha¬ 
bían  hecho  conocer  que  profesaban  este  íntamisi- 
mo  oficio:  por  loque  los  Católicos  de  Inglateria 
les  dieron  el  nombre  de  fabricadores  de  falsas  de¬ 
claraciones  (26).  Para  mantener  sus  privilegios  y 
arruinar  los  derechos  Episcopales  ,  divulgaron 
aquellos  Socios  cierta  Carta  en  nombre  de  los 
le^os  Católicos  de  aquel  Reyno,  que  aparentaba 
también  ser  escrita  por  los  mismos.  Siguiendo  su 
costumbre,  después  de  aquella  Caita  lucieron 
correr  otro  escrito  con  fingidas  firmas  de  los 
mismos  Católicos  (27),  al  que  dieron  también  este 

1-1  _ 


(2 6)  Son  sus  palabras  :  >>Estos  fabricadores  de  dcclara- 
*>ciones  falsas  dán  al  estado  el  pretexto  mas  plausible  pa¿a 
-5 poder  castigarnos....  imputándonos  haber  interpuesto  ape¬ 
lación  en  nuestro  nombre  á  la  Santa  Sede.“  Asi  la  protesta 
y  declaraci  ón  que  hicieron  contra  la  apócrifa  que  se  había 
divulgado. 

(27)  En  dicha  declaración  manifiestan  los  Católicos  le¬ 
gos  de  Inglaterra  ,  ser  mera  impostura  de  los  Jesuítas  la  su¬ 
puesta  persecución  que  estos  aseguraban  experimentar  de 
aquellos  Católicos  :  y  añaden  al  num,  4.  En  esta,  declaración 
que  falsamente  forjaron  los  Jesuítas  3  dirigen  a  todos  los  Prínci 
pes  Católicos  sus  sentimientos  contra  la  cruel  y  violenta  persa  li¬ 
ción  &  c. 


- 
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1 6  í-  'arta  primera 

título  :  ^Declaración  de  los  legos  Católicos  de  I n- 
jjglaterra  tocante  á  la  autoridad  que  el  Reve¬ 
rendísimo  Obispo  de  Calcedonia  se  arroga  so¬ 
mbre  elIos;“  pero  los  Católicos  mismos  creyeron 
deber  descubrir  aquella  impostura,  como  en  efec¬ 
to  lo  hicieron, dando  á  la  estampa  una  protesta,  en 
la  qual  declaraban ,  que  el  escrito  yá  divulgado 
cía  un  ai tincio  calumnioso  de  los  Padres  Jesuí¬ 
tas  ,  para  hacer  causa  común  aquella  escandalo¬ 
sa  ,  que  solo  era  propria  de  la  Compañía.  Todos 
saben  también  la  persecución  ,  que  esta  hizo  al 
gran  Mártyr  Sotelo:  este  se  vio  obligado  á  es- 
cribir  una  carta  al  Sumo  Pontihce  (  como  nues¬ 
tro  Venerable  le  escribió  dos)  sobre  la  persecu¬ 
ción  que  padecía  por  los  mismos  Jesuítas.  El  or¬ 
gullo  Loyolítico  juzgó  entonces  ser  de  su  obliga¬ 
ción  el  hacer  creer  que  era  apócrifa  (28).  Oiga 
Vm.  Amigo  (  de  la  pluma  del  gran  Siervo  de  Dios 
el  Padre  Collado  )  el  arbitrio  que  los  buenos  Pa¬ 
dres  tomaron :  „Para  desacreditar  la  Carta  que 


es- 


(28)  Como  los  Jesuítas  se  esfuerzan  á  observar  una  con¬ 
duéla  uniforme, no  es  de  estrañar  que  hayan  seguido  el  mismo 
sistema,  respeélo  de  nuestro  Ven.  Prelado.  El  P.Teller,  Jesuí¬ 
ta, en  su  libro  defensa  de  los  nuevos  Christianos,  y  de  los  Mi¬ 
sioneros  de  la  China;  y  el  enmascarado  Pellicot,  en  la  adver¬ 
tencia  al  Leéior  de  la  traducción  de  las  Cartas  de  Santa  Tere¬ 
sa  ,  tomaron  el  mismo  empeño  de  desacreditar  y  hacer  tener 
por  apócrifas  las  Cartas  de  Palafox  á  Inocencio  X.  Y  como 
entre  los  Obispos  tienen  los  Jesuítas  muchas  hechuras  ,  les  es 
fácil  encontrar  Prelados  que  presten  su  nombre  para  una  carta 
aparentemente  justa  ,  qual  era  la  de  negar  que  fuesen  de  Pa¬ 
lafox  aquellas  cartas  pintadas  de  los  Jesuítas  como  iniquas: 
por  lo  qual  se  han  visto  yá  algunos  escritos  á  nombre  de  al¬ 
gunos  Obispos  de  España  ,  que  se  dirigían  al  mismo  intento. 
Véase  el  tercer  tomo  de  dicha  Posición  en  la  respuesta  á  las 
Animadversiones,  num.  14. 
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j, escribió  al  Papa  el  dichoso  Mártyr  Er.  Luis  Só¬ 
brelo....  y  aun  para  que  se  tubiese  por  apócrifa, 
hicieron  imprimir  en  Sevilla  en  el  año  1628.  un 
¡.Memorial  y  cierto  Escrito  en  nombre  de  Donjuán 
’de  Cebreros,  Canónico  de  México  ,  firmado  de 
su  nombre  ,  en  que  el  afirmaba  ser  falsa  aque- 
,  ,11a  Carta  ,  y  que  no  era  posible  que  fuese  del 
„santo  Mártyr....  Pero  habiendo  aquel  Memo- 
„rial  y  aquel  Escrito  llegado  á  noticia  de  aquel 
„Canónigo  (29),  inmediatamente  en  el  dia  10.  de 
,,Oétubre  de  1628.  hizo  una  declaración  delante 
, de  Notarios  ,  en  la  qual  afirmaba,  bajo  de  juramen¬ 
to  ,  que  todo  quanto  se  afirmaba  en  los  dichos 
,, Memorial  y  Escrito ,  atribuidos  á  él  falsamen¬ 
te  por  los  PP.  Jesuítas  ,  era  una  mentira  y  un  en- 
,, gaño  de  la  Compañía  (30) ;  pues  que  él  nada  sa- 

,,bía  de  quanto  se  había  escrito  en  su  nombre . 

,, antes  sabía  muchas  cosas  absolutamente  contra- 
„  rias(3i).“  De  estos  dos  hechos  podrá  Vm.  Amigo 
inferir  ,  que  yo  no  pienso  temerariamente,  quan- 
do  pienso  y  digo  que  esta  Carta  de  Holanda  no 
será  ciertamente  sola  ,  debiendo  temerse  otros 

C  mu- 


(19)  Vé  aquí  que  no  contentos  con  el  Meniorial,añaden 
poco  después  otro  escrito  >  asi  como  á  la  declaración  de  los 
legos  Católicos  de  Inglaterra  se  siguió  después  cierta  carta. 

(30)  Nótese  que  aquella  arte  se  atribuye  á  todo  el  cuerpo, 
pues  allí  se  lee  engaño  de  la  Compañía. 

(3 1)  Collado ,  en  su  Memorial  á  Felipe  IV,  Rey  Católi¬ 

co  ,  donde  también  se  dice:  "Tube  orden  expresa  de  Su  San¬ 
tidad  de  hacer  una  información  publica  sobre  los  z6 .  Már- 
«tyres  crucificados  en  el  Japón  el  año  de  i  <¡9~f  ,  y  no  se  qui¬ 
to  dár  parte  de  esta  comisión  á  ningún  individuo  de  la 
«Compañía  ,  en  atención  á  que  algunos  de  estos  Padres  se 
•’ enfurecieron  cruelmente  contra  el  mayor  número  de  dichos 
•>  Santos  Martyres  ,  y  decían  qu~  habían  muerto  fuera  de  la 
cemmion  de  la  Iglesia . Sia  embargo  fueron  canonizados. 


i  o  Caí  ‘ta  primera 

muchos  escritos,  que  gruñan  y  regruñan  lo  mis¬ 
mo  ,  para  repetir  de  mil  modos  la  calumnia  de 
la  pretendida  heregía  Janseniana  del  libro  del 
Abad  le  Roy  ,  y  de  la  Pastoral  de  Palafox.  Los 
Jesuítas  no  se  contentan  con  poco  :  primeramen¬ 
te  dán  el  veneno  en  algún  breve  escrito  ,  y  des¬ 
pués  se  sazona  con  sal  y  pimienta  para  acomo¬ 
darle  al  gusto  de  los  simples  y  Terciarios.  Acuér¬ 
dese  Vm.  de  las  retractaciones  hechas  por  los  Je¬ 
suítas  en  nombre  del  Cardenal  deNoris(?2),  del 
Padre  Cóncina  ,  y  del  libro  del  Jesuíta  Isla  á  nom¬ 
bre  de  cierto  Presbytero  ,  para  hacer  objeto  de 
la  risa  a  todos  los  otros  Regulares  en  la  persona 
ridicula  de  Fr. Gerundio  de  Campazas  (3  3),  que  yo 
paso  á  hacer  á  Vm.  presentes  los  falsos  escritos 
Loyolíticos  contra  nuestro  Venerable  Prelado. 

§.  VI. 

Ya  habrá  Vm.  leído  en  el  Memorial  ,  que 
Palafox  se  vio  precisado  á  presentar  al  Rey 
.Católico  Don  Felipe  Quarto  ,  que  los  Je¬ 
suítas  habían  procurado  desacreditarle  por  to¬ 
das  partes  (34) :  „Hallé  (dice)  que  habían  dado  á 


(32)  Véase  Annib.  Ricci  en  la  Epístola  áPhilalet. 

*  (33)  Esta  infame  historia  se  imprimió  en  Madrid  el  año 

de  i7j8.á  nombre  de  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar3y  fue 
buscada  y  comprada  ansiosamente  por  los  Hereges ,  enemi¬ 
gos  capitales  de  todos  los  Religiosos  5  pero  se  prohibió  per 
la  Inquisición  de  España  ,  y  después  por  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  del  Indice  en  Roma. 

(34)  Faltarían  los  jesuítas  en  un  punto  sustancial  de  su 
presente  sistema  5  esto  es  3  de  contentarse  con  un  solo  es¬ 
crito  ó  libelo  famoso  3  si  no  hubiesen  inundado  el  mundo 
con  copias  de  aquel  Memorial  3  y  con  tantos  ulteriores  es- 
‘  .  cri- 


§.  V T.  ip 

,,V.  Mag.  estos  Religiosos  ,  y  derramado  por  la 
„Corte  ,  entre  otros  ,  un  Memorial  injurioso, 
„cruel,  calumnioso  y  atrevido....  Finalmente  son 
,, innumerables  los  escritos  semeiantes  á  este  y 
„otros  que  han  repetido  en  verso  y  en  prosa  en 
„las  Indias ,  y  en  España  ,  y  en  Roma  ,  y  en  todas 
,, partes ,  desde  que  salí  á  defender  mi  dignidad  en 
,, puntos  tan  importantes. “  Habrá  Vm.  acaso  for¬ 
mado  juicio  ,  que  sí  bien  es  innegable  que  los  So¬ 
cios  emplean  contra  Palafox  escritos  calumniosos, 
pero  que  no  lo  hacen  bajo  de  nombre  ageno,  sino 
á  cara  descubierta  en  Memoriales  firmados  de 
ellos,  sin  servirse  ni  de  fingidas  Pastorales  ,  ni  de 
otras  cartas  ó  disertaciones.  Pero  oh  quánto  se 
ha  engañado  Vm.  Amigo  ,  quánto  se  ha  empeña¬ 
do  si  lo  ha  juzgado  así !  Baste  para  desengañarle 
el  V  enerable  Prelado  con  lo  que  dice  en  una  de 
sus  Cartas  al  Pontífice  Inocencio.  Jesuíta  (escribe 
el  Siervo  de  Dios)  populis  suadentes fiElis  etiamepís - 
tolis ,  &c.  Fuera  de  esto,  <cómo  me  probará  Vm. 
que  todos  aquellos  escritos  publicados  contra  el 
Santo  Obispo  ,  así  en  prosa  como  en  verso  ,  fue¬ 
sen  hechos  por  los  Jesuítas  bajo  de  su  nombre 
proprio  >  Sería  necesario  decir  ,  que  en  aquel 
tiempo  pensaban  muy  diversamente.  Mas  yo  de- 
mostrare  á  Vm.  todo  lo  contrario.  En  17  de  Ju¬ 
nio  de  164.7.  los  Socios  Gerónimo  Lobera ,  yjo- 
sef  de  Alarcon  ,  con  el  pronto  desembolso*  de 
200.  pesos,  y  con  la  promesa  de  otras  mayores 
ventajas  ,  engañaron  á  un  joven  del  Escribano  Jo- 
sef  Albear  ( poniéndole  delante  de  los  ojos  el 
servicio  grande  que  él,  según  le  decían ,  haría  á 
Dios  y  el  honor  que  de  allí  resultaría  á  laConv 

C  2  pa- 
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ciitos  3  de  los  quales  quieren  tener  la  exclusiva  en  despa¬ 
charlos  ,  lamentándose  si  alguno  los  divulga  junto  con  ia 
Apología. 
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pañía  de  Jesus)á  fin  de  que  inserrase,  como  verda¬ 
deramente  lo  hizo, en  el  Protocolo  de  su  Amo, ba¬ 
jo  del  elenco  del  correspondiente  año  ,  mes ,  y 
dia  un  papel  manuscrito  ,  que  contenía  cierta  de¬ 
claración  ,  que  se  suponía  hecha  por  el  moribun¬ 
do  ,  después  difunto  Escobar ,  ( en  otro  tiempo 
compañero  del  Vener.  Palafox  en  su  santa  Visita) 
en  cuya  boca  ponían  mil  iniquidades  fingidas  con¬ 
tra  el  Siervo  de  Dios,  como  reveladas  en  aquel 
tremendo  punto, por  escrúpulo  de  morir  con  aquel 
secreto  en  el  cuerpo:  fraude  anti- christiano  ,  é 
impío,  á  el  qual  puede  presumirse  concurriese  el 
gobierno  de  la  Compañía ,  puesto  que  en  el  año 
1695.  fue  hecho  imprimir  en  la  Ciudad  de  Valen¬ 
cia  ^  aquel  escandaloso  libro ,  y  después  se  sirvió 
de  él  contra  el  Venerable  Prelado  el  Procurador 
general  de  los  PP.  Jesuítas :  de  modo  que  hasta 
Monseñor  Bottini  juzgó  conveniente  objetarle, 
haciendo  sus  Animadversiones  en  esta  causa  (35)} 
pero  el  Cielo  ,  que  no  protege  infamias ,  con  ma- 
rabillosa  y  oportuna  providencia, manifestó  después 
con  evidencia  la  Impostura.  Mas  los  Jesuítas  >  Los 
Jesuítas  ,  Amado  Amigo,  que  jamás  vuelven  atrás, 
continuaron  y  continuarán  el  empeño  yá  noto¬ 
rio  de  desacreditar  á  Palafox ,  repitiendo  acusa¬ 
ciones  antiguas,  ó  inventando  otras  de  nuevo.  Así 
hicieron  entonces  sin  descubrir  la  cara,  no  tenién¬ 
dola  para  mostrarse  Autores  de  tan  negras  Im¬ 
posturas.  Imprimieron ,  pues  ,  contra  el  Santo 
Obispo ,  bajo  el  nombre  de  Don  Gregorio  Pon- 
Ce  de  León ,  un  libro  ,  intitulado  :  Apología  racio¬ 
nal 

*  ■  .—  m.1  1  - .  .  ■■  ■  rnm 

Of)  Véanse  sus  Animadversiones,pag.  i  %.?r&ttrmittere . 
Sumario  objecional  num.  4.  y  también  en  el  mismo  Sumario 
adicional,  en  los  num.  1 1 .  y  12.  se  lee  el  descubrimiento  au¬ 
téntico  de  aquella  calumnia  en  la  pag.  1 6.  y  sig. 
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nal  (36);  Y  otro  con  d  fingido  nombre  dcP.Ma- 
ths  Marín  (37),  tan  lleno  de  escandalosas  caliun- 
nhs  contra  nuestro  Venerable  ,  que  en  un  mismo 
año  fue  prohibido  por  los  Tribunales  del  Santo 
Oficio  di  Sevilla  y  de  Toledo  (38).  Viendo  enton¬ 
ces  los  Socios  que  todos  sus  esíuerzos  eran  inúti¬ 
les  por  loque  pertenecía  a  la  vida  inocente  de 
aquel  Obispo  irreprehensible:  sin  variar  de  idea, 

ni  desistir  del  empeño  ,  se  aferraron  en  el  maligno 
designio  de  contradecir  su  doctrina ,  y  sus  obias 
vá  impresas.  Designio  que  hoy  subsiste  ,  y  que  no 
nos  deja  seguridad  alguna  de  que  no  reproduz¬ 
can  aquellas  antiguas  acusaciones,  que  ya  Je  lu¬ 
cieron  en  los  Tribunales  de  España ,  sin  otro 
fruto  que  el  de  probar  auténticamente  la  inocen¬ 
cia  del  Venerable,  y  la  evidente  malignidad  de 

las  calumnias  contrarias  (3?).  En  consequencia  del 

de- 


(3  6 )  Dicho  Sumario  objecional,  pag.  1  f.  r.um.  8. 

(37)  El  mismo  Sumario,  pag.  ]9.  y  4o*  ,  , 

/,g\  El  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  Sevilla  a  16.  de 

Noviembre  del  año  de  169 i-  y  el  de  Toledo  á  17.  del  mis¬ 
mo  mes  y  año.  f  ,  _  ,  , 

(35?)  Tal  es  la  costumbre  de  los  Padres  Jesuítas.  Para 

deshacer  los  referidos  escritos, sentencias  y  decisiones  proferi¬ 
das,  impresas  y  publicadas  contra  ellos,  procuran  desacreditar 
con  calumnias  á  las  personas  que  en  esta  forma  les  han  sido 
contrarias.  De  palabra, por  escrito, y  aun  con  la  Imprenta, inun¬ 
dan  el  universo  de  semejantes  acusaciones.  Acaece  bien  ire- 
qüentemente  que  se  descubren  las  calumnias, y  se  acreditan  por 
tales  con  documentos  ó  sentencias:  entonces  dejan  pasar  tiem¬ 
po  (suprimen  si  tienen  arbitrio  dichos  documentos),  y  después 
reproducen  las  mismas  acusaciones  como  nuevas,con  tanto  ma¬ 
yor  dafto,quanto  es  mayor  la  dificultad  de  encontrar  entonces 
aquellas  pruebas  que  se  tubieron  al  principio  de  la  acusación. 
Sirva  de  exemplo  aquella  obrilla  anónima  contra  la  Inocencia 
i vindicada .  Fue  esta  tan  fuerte, que  no  quedó  á  los  Jesuítas  otro 
recurso  que  intentar  engañar  á  los  Tribunales,  á  fin  de  que  su 
primiesen  dicha  Apología.  Y  con  todo  se  vén  en  el  día  en  n  a 
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designio  yá  indicado  exrninn-rm  f-.c  i  „  « 

Obispo  ,  y’„o  hXndo'pof  *  " 
CCS  d  Jansenismo  en  la  Pastoral  q„e  hoycmícan 

IbrTTr™*  a'?UnldC  SUS  loaS 

P  c.neron  a  impugnar  la  Vida  interior  que 

*  1  aiafox  escribió,  en  una  breve  obrilla  llena  de  in 

tor  tUníf*  Nf°  SC  manifestó  seSLln  costumbre  el  Au- 

saroiff \°  ^  Clert2me.nte  Jesuíta.  Así  lo  confe- 
saion  lo,  mismos  Socios,  que  la  atribuyeron  Uo> 

indiscretamente  al  Consocio  Pablo  Séñeri  y sí 

declai aron  después  contra  la  convincente  Ánolo 

gia  que  tiene  por  título  la  Inocencia  vindicó oue 

esaci  edito  «tronadamente  la  conducía  Jesmti- 

] , y,  Se  declararon  del  mismo  modo  que  hoy 

se  declaran  contra  la  dicha  Pastoral.  Fino-ieroif 

vCoSde0thcaSt°ral  erL  n°mbre  de  un  A^ó 
vivo  de  la  Comunión  Romana  ,  porque  no  con- 

venia  por  entonces  desenterrar  á  un  Arzobispo  o 

Sendo- Arzobispo  de  Holanda.  Suponíase  en  ella, 

* - - - — _ _  que 

nos  de  las  Damas,  de  las  Monjas  mismas,  y  de  todos  lm  T  ' 
cíanos  los  exemplares  de  aquella  obrilla  anónima 
por  los  Jesuítas  como  unaV  las  mas 
Señen,  desentendiéndose  de  la  Inocencia  vindicada,  que disipa  v 

hace  evidente  aquella  acusación.  ¿Pues  por  qué  no  se  nid  ^ 

r  Tdlier  eveiosdsa  dÍVU!f  ,en  Ias  oblecion«  prohibidas  def 
i .  1  ellier  ,  y  los  sueños  del  enmascarado  Pellicor  ™  .  a 

las  demas  acusaciones  á  que  se  respondió  concluyentementeín 

España,  en  virtud  de  lo  qual  fue  del  Rev  CW.kL  i  ?  en 

capite  innoce»t;^  7  aun  alabado  el  Ven.  Obispo »  P0fqué  no  se 
ternera  que  objeten  estar  sin  prueba  la  asertiva  de  Pá“afov  “ 
las  Cartas  Inocencianas?pues  las  pruebas  presentadas  rar 
contra  las  quales  no  tubieron  que  oponed  los  Jesuítas  v’ 
fueron  motivo  de  que  perdiesen  el  pleyro,no  son  anualmente 
conocidas  de  todos?  Pero  para  confusión  suya  confiesa  el  Pro 

motor  de  la  Fe ,  que  no  puede  dudarse  de  la  verdad  de  aque' 
Has  aserciones.  a<lue* 

(40)  Por  acreditar  la  obra  desacreditaron  á  Séúeri. 
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que  el  llustrísimo  Palafox,  Arzobispo  de  Sevilla, 
que  había  hecho  imprimir  la  Inocencia  Vindicada , 
prohibió  este  libro,  como  que  contenía  fiases  y 
proposiciones  mal  sonantes  ,  y  aun  escándalos.  ,  y 
como  aprobado  por  los  Revisores  sin  ia  ei 
do  (41) :  impostura  ,  que  apenas  lúe  sabida  por 
aquel  grande  Arzobispo  ,  quando  esuibio  a  lo 
Señores  Cardenales  (42) ,  descubriendo  el  fraude 
Loyolitico.  ¿  Me  negará  Vm.  ahora  ,  que  los  Jesuí¬ 
tas  son  falsarios  por  sistema  ,  imprimiendo  Caita 
y  Libros  bajo  de  nombre  ageno  \  Falsarias  dicitur 
(así  Felino)  scribens  litteras  alieno  nomine ,  e  o  igno¬ 
rante  (43).  Ha  visto  Vm.  que  para  desacreditar  a 
Palafox  '  así  en  la  doftrina ,  como  en  las  costum¬ 
bres  estos  buenos  Padres  hacen  escribir  a  los  sa¬ 
nos  y  á  los  moribundos ,  y  aun  á  los  muertos. 
¿Quién  ,  pues  ,  habría  entre  los  Jueces  del  mundo, 
que  viendo  contra  el  Siervo  de  Dios  una  Pastoral 
en  nombre  de  un  difunto,  ñola  atribuyese  a  os 
Socios  non  tantum  semel  malí  in  boc  malí  genere  ,  an 
tes  bien  soliti  delinquere  ?  Amigo  querido  ,  suplico 
á  Vm.  no  me  tenga  por  tan  temerario, sin  otro  fun¬ 
damento  que  el  de  atribuir  á  los  Jesuítas  aque  a 
Pastoral  y  los  otros  Escritos,  que  regularmente 
saldrán  contra  Monsieur  de  Roy,  su  pretendido 
Copiante  el  Grande  Palafox.  V  m.  es  Teologo, 
y  Teólogo  curioso  ;  y  así  podré  presumir  que 
habrá  leído  á  Eerti  ,  en  el  qual  oigo  decir  que  se 
halla  la  Crítica  de  Monseñor  N.K  Arzobispo  Ter¬ 
ciario,  bajo  cuyo  nombre  imprimieron  los  Socios 

eran 


(41)  Esto  dicen  ahora  de  los  Revisores  de  la  Pastoral. 

(42)  Véase  el  Sumario  adicional  num.  21.  desde  la  pag. 
4 9.  ála  pag.  n* 

(43)  Felin.  sobreelcap.  1.  de  Magistris  num.  j. 
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foÍ.nRÍ,Te¿VAe<?1UmnÍaS  (44)’  1110tÍV°  P°r(llie 

Prel.H?  Ed,  ^°  fueron  Pr°h'bidos.  Del  mismo 
lleudo  he  leído,  que  permitió  al  Redor  Du- 

chesne  Jesuíta  ,  fingir  un  testimonio  en  nombre 

de  los  Canónigos  de  cierta  Catedral  contra  supro- 

puo  Obispo;  y  que  después,  descubierta  aquella 

mala  ideada  impostura,  se  echó  así  mismo  toda 

Ja  culpa  el  Arzobispo,  bien  que  dándola  solamente 

el  nombre  de  una  ficción  inocente  ,  diciendo  al  so¬ 
bredicho  Redor,  que  firmase  en  nombre  de  to¬ 
dos  aquellos  Canónigos,  Curas,  y  otros,  supues¬ 
to  que  gozando  su  Colegio  una  Prebenda  de  aque- 
1U  Catedral  ,  podían  los  Jesuítas  de  él  llamarse  en 
realidad  Canónigos ,  y  subscribir  por  todos  y  cada 
uno  de  ellos  el  Padre  Redor  solo,  tomando  el 
nombre  de  los  verdaderos  Canónigos  de  aquella 
Catedral  (45).  Vea  Vm.  hasta  donde  llega  la  mala 
inclinación  Loyolitica  de  malignar  en  semejante 
materia.  Ah  ,  Amigo  ,  es  sin  duda  mucha  verdad 
que  (imitaré  á  San  Gerónimo)  a  Propbetis  Jerusa- 
lem  egressa  est  pollutio  (46).  Sí ,  sí  por  cierto ,  la  Pas- 

__ _ to- 

(44)  Berti ,  en  la  expostulacion  contra  el  juicio  de  aquel 
Arzobispo,  cap.  3.  IUiuj  opera  in  lucememissa  obsfetricantibus  Mo- 
Imianu  ,  (  yo  diría  ,  para  salvar  la  piedad  de  aquel  Prelado, 
Molinianorum  opera  rnb  illius  larva  ,  constando  ya  notnrietate  fa- 
ílorum  ser  este  vicio  de  Molinistas  )  tanquam  s catentia  caluma'!,, 

er  Rdpubhc*  perniciosa ,  supremo .  Regis  edifíofuerunt  inbibita^ 

(4>)  El  Obispo  de  Auxérre  (  uno  de  los  Apelarles)  en 
Carta  escrita  á  dicho  Arzobispo  el  año  de  17^0  ,  num. 

pag.  120.  ..Quando  me  dixo  V.  lima,  que  el  P.  Duchésné 
..era  el  Autor  de  esta  Carta  ,  y  que  quería  V.  I.  que  él  sol» 
..completase  el  titulo  de  muchos  Canónigos  ,  Párrocos  y  de- 
>»mas  Ecclesiásticos  ,  porque  los  Jesuítas  del  Colegio  perci- 
..bian  la  renta  de  una  Prebenda  de  la  Iglesia  Cathedral,  &c.  •» 
(4ó)  Jerem.  cap.  3  3*  y  después  S.  Gerónimo  1  Hoc  utirnur 
testimonio  adver  su,  eos  qui  Epístolas  plenas  mendacio  tT  fraudtlen- 
ti¿h  «  » •  »  ¡H  orbem  dirigunt ,  £ T  estires  studientium  pollunt».  ■ 


S-  rri  if 

roral  Seudo-Holandesa  ha  sido  parto  de  la  pluma 
de  aquellos  Profetas  que  predixeron  la  repentina 
y  violenta  muerte  de  los  Soberanos  que  ellos  mi¬ 
raban  como  contrarios  suyos  ;  bien  que  por  gra¬ 
cia  del  Señor,  el  tal  espíritu  de  profecía  ha  fallado 
en  este  siglo ,  y  para  bien  común  y  desgracia  suya 
hasta  ahora  ha  errado. 

§.  VII. 

Pero  quiero  concederá  los  Jesuítas  que  no  haya 
entre  ellos  la  vituperable  costumbre  de  escribir  en 
nombre  ageno  contra  Palafox  ó  algún  otro.  Sean 
en  hora  buena  calumnias  de  malévolos  todos  quan- 
tos  hechos  llevo  hasta  aquí  alegados.  Sean  también 
cosas  compuestas  y^  fingidas  ,  y  acusaciones  mal 
fundadas  (47).  <  Qué  tenemos  con  esto  ?  No  podrá 
ser  su  primer  delito  en  este  género  la  Pastoral  de 
Utrecht  >  Si ,  responderán  ;  pero  es  preciso  probar 
bien  este  primer  delito.  Asi  es :  es  menester  ser¬ 
virse  de  otros  indicios  y  conjeturas  legales.  Ved¬ 
las  aquí ,  Padres  míos  ,  vedlas  aquí :  Vosotros ,  Je¬ 
suítas  ,  fuisteis  los  primeros  que  tubísteis  y  distri¬ 
buisteis  aquella  Pastoral.  Ella  fue  enviada  á  Roma 
á  vuestros  primeros  Terciarios ,  y  anticipadamente 
a  aquellos  que  debían  votar  en  la  inmediata  Con¬ 
gregación.  Aquí  también  se  ve  traducida  en  las 
manos  solamente  de  las  Damas  Jesuitesas  y  de  los 
Caballeros  sus  parientes  ,  y  vuestros  Apasionados. 
Los  Consocios,  en  tono  de  admirados ,  no  hablan 
de  otra  cosa ,  diciendo  con  los  ojos  puestos  en  la 
tierra ,  que  San  Xavier  la  ha  hecho  venir  de  Holan- 

r*-1  •-  ■  ■  •  ,  D  _  da 

(47)  Con  esta  respuesta  insubsistente  satisfacen  los  lesuí- 
tas  siempre  que  se  vén  justamente  acusados  del  Público  ,  por 
mas  notorias  que  sean  las  culpas ,  y  solamente  ignoradas  de 
aquellos  que  no  quieren  oir  á  las  dos  partes* 
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da  en  la  mas  urgente  y  oportuna  ocasión.  Ahora, 
amados  Padres  ,  utens  falsa  scriptura  prasumitur 
anclo-'  falsitatis ,  dicen  los  Jurisconsultos  (48).  El 
que  publica  Cédulas  falsas  es  castigado  por  falsario, 
si  no  hace  constar  la  mano  de  quien  la  ha  recibido. 
No  os  basta  el  acusar  de  temerario  á  qualquiera 
que  os  supone  Autores  de  aquella  Pastoral :  el  in¬ 
dicio  está  contra  vosotros  :  el  Mundo  os  cree  en 
este  punto  reos :  á  vosotros  os  corresponde,  si 
queréis  purgaros  de  esto  como  debéis,  ha’cer 
constar  el  verdadero  Autor.  Así ,  Amigo  mío , 
respondería  á  estos  Padres  ,  si  fuese  esta  ocasión; 
y  con  igual  fuerza ,  aunque  de  diverso  modo ,  lo 
podrían  hacer  los  niños  de  la  Escuela.  Cui  bono  > 
podrían  decir  ellos  con  Casio,  sentencia  de  que  se 
sirvió  Cicerón  en  defensa  de  Milon  (49) ,  y  que 
después  pasó  á  tener  fuerza  de  Ley.  Quando  repe- 
ritur  aliquod  malefaclum,  prasumitur  ab  eofaPlum ,  de 
cujus  commodo  traciatur  (50).  Basta  examinar  quien 
tiene  interés  en  desacreditar  á  Palafox  ,  para  con¬ 
jeturarle  Autor  de  una  fingida  Carta  ,  que  preten¬ 
de  haber  este  Heroe  incurrido  en  heregía.  Ahora, 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  está  llena  de 
Causas  de  beatificaciones.  Estas  de  muchos  siglos 
á  esta  parte  se  han  controvertido  en  Roma  ;  y  no 
obstante,  no  hay  exemplo  alguno  ,  que  introduci¬ 
da  yá  la  Causa  de  algún  Siervo  de  Dios,  se  hayan 
divulgado  en  Roma  con  la  Imprenta ,  y  por  las 
manos  de  todos ,  en  Italiano  ó  en  Latin ,  escritos 

anó- 


(48)  Aless.  cons.  77.  col.  77.yGabr,  cons.  1 69.  num.tfav 
rom.  2. 

(49)  Cicerón  en  la  oración  pro  Milone. 

(;o)  Egid.  Bossio  tra¿t.  var.  tic.  de  Indic.  &  considerat. 
ante  Torturam  ,  num.  p8  ;  y  es  común  sentencia  de  Juristas 
sobre  la  1.  2.  Si  quis  iuo  >jf.  Ne  quid  in  loco.  pub. 
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anónimos  para  impedir  el  culto  de  alguno'  de  los 
Venerables.  El  Consultor  con  el  mayor  sigilo  es¬ 
cribe  ó  dice  su  voto  ;  y  por  contrario  que  él  esté, 
no  por  eso  se  atreve  á  darle  á  pedazos  y  trozos, y  mucho 
menos  en  escritos  vulgares, para  que  pueda  ser  leído 
por  el  vulgo  ignorante  ,  ni  de  publicar  Jas  dificul¬ 
tades  propuestas  en  las  Animadversiones.  Solo  el 
Promotor  de  la  Fé  tiene  este  derecho  de  imprimir 
en  su  nombre  lo  que  puede  obstar  al  progreso  y 
fin  de  semejantes  Causas ,  contentándose  todos  los 
fieles  de  la  Iglesia  con  esta  disciplina  ,  y  aquietán¬ 
dose  después  con  la  sentencia  del  Papa.  No  su¬ 
cede  así  en  la  Causa  del  Venerable  Palafox.  Al 
tiempo  que  se  llegan  las  Congregaciones  ,  yá  sa¬ 
le  una  apócrifa  Pastoral  de  Holanda  culpando 
á  aquel  Prelado  de  heregía  Janseniana ,  yá  coi»re 
por  las  manos  de  los  Abates  ,  Caballeros ,  Camare¬ 
ros  y  Damas  un  escrito  atribuido  al  Padre  Séñeri, 
contra  la  virtud  de  aquel  Siervo  de  Dios ,  y  las  ob¬ 
jeciones  del  Promotor  déla  Fé  se  hallan  en  boca  de 
todos  ,  á  quienes  aún  no  se  manifestaron  las  res¬ 
puestas  ;  y  si  Dios  nos  dá  vida  ,  verá  Vni.;  Amigo, 
girar  circuni  circa  del  tiempo  de  la  preparatoria 
otros  infamísimos  Escritos.  Pregunto  yo  segunda 
vez  con  Casio  ,  ¿Cui  bono  ?  Quién  muestra  interés? 
quién  demuestra  ser  parte  contra  esta  particular 
Congregación  ?  Tiene  Belarmino  muchos  des¬ 
afeólos.  Los  Señores  Franceses  y  Venecianos  no 
son  muy  amigos  suyos.  Aquel  otro  Mandarín  de 

la  China,  que  quieren  Canonizar  los  PP.  Jesuítas, 

aquel  su  Venerable  Rodríguez  ,  como  también  el 
Venerable  Ximenez ,  no  son  juzgados  por  todos 
dignos  de  los  Altares >  y  con  todo  eso,  hasta  ahora 
no  se  ha  visto  jamás  escrito  alguno  anónimo  ,  con 
fingido  ó  verdadero  nombre,  en  Latin  ó  en  len¬ 
gua  vulgar .(  exceptuando  los  del  Promotor  de  la 

D  2  ‘  fé) 
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Té  )  dirigido  á  desacreditar  ó  su  doarina  ó  su  vir¬ 
tud  ,  como  se  ven  contra  Palafox.  Es  preciso,  pues 
decir  ,  que  fuera  del  común  interés  que  todos  tie¬ 
nen  en  semejantes  Causas ,  haya  otro  particular  de 
alguna  persona  ó  Congregación  ,  que  no  quiera 
ver  en  los  Altares  al  Venerable  Prelado.  Estamos 
ya  en  el  caso.  La  Compañía  de  Jesús  con  preten¬ 
sión  inaudita  pidió  formalmente  ser  oída  como 
parte  en  esta  Causa  ,  y  poder  auténticamente  ale- 
gai  contra  tal  Beatificación  (51).  El  General  Dir— 
^  González  esciibió  Cartas  bien  fuertes  para  este 
efedo  ,  alegando  que  canonizar  á  Palafox  se¬ 
na  canonizar  la  verdad  de  los  hechos  que  el  Sier¬ 
vo  de  Dios  escribió  de  Jos  Jesuítas  de  la  Puebla  de 
los  Angeles.  La  Santa  Silla  misma  no  conoce  otros 
con  ti  ai  ios  que  los  Padres  Jesuítas ;  porque  á  ellos 
solos  ha  mandado  expresamente  (5  2)  que  se  abs¬ 
tengan  de  escribir  contra  Palafox,  contentándose 
con  exhibir  al  Promotor  déla  Fé  quanto  juzgasen 
digno  de  oponerse.  Habiéndose  ,  pues,  publicado 
esta  fraudulenta  Pastoral ,  á  Jos  Jesuítas  solos  debe 
atribuirse  ,  ccmo  que  en  ella  tienen  su  grande  in¬ 
teres.  Y  si  por  otra  maxíma  legal  (5  3)  formásemos 
juicio  del  Autor  desconocido,  de  lo  que  es  mas  vero~ 
símil ,  y  mas  frecuentemente  acontece  ,  <  qué  cosa  po¬ 
drá 

_  _ _ 

(f  0  Lo  asegura  Monseñor  Bottini  en  sus  Animadversio¬ 
nes  :  véase  el  Sumario  objeccional  y  pag.  37.  38.  y  35». 

(fO  Benediélo  XIV.  expidió  este  Decreto  á  23.  de  Di¬ 
ciembre  de  17?  8,  y  después  le  confirmó  Clemente  XIII. 
Vease  el  Sumaiio  y  pag.  $66.  y  siguiente  :  JVTonitos  esse  vo  uit 
ídem  Pontifex  svo  mrrime  P  atres  Societatis  Je  su  >  ut  d  quibuscumque 
Spriptis  tempe rannt  ■>  VT  qu#  digyu  expendí ,  CT  examinan  videren- 
tur  síbt  ipsís  ,  mihi  (Promotori  Fidei)  communicannt.  Obsérvese 
como  han  obedecido  á  este  Decreto. 

(n)  Reg.  Jur-  *n  6-  Inspicimus  in  obscuris  quod  est 
verisimilius  y  yel  quod  plerumque  fieri  consuevit. 
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drá  h;  liarse  mas  verosímil  y  mas  freqüente,  que 
el  fin  Jr  los  Socios  escritos  contra  Palalox ,  y  pro¬ 
curar  con  semejantes  imposturas  su  mayor  ínteies? 
El  succesor  de  JVÍeindarts  no  dudo  el  atiibunles 
esta  maldad  (54).  Lo  mismo  lnzo  el  sobredicho  Ar¬ 
zobispo  de  Sevilla  ,  diciendo  que  cía  aquella  las- 
toral  apócrifa  obra  de  aquellos  poderosos  ¿  ingeniosos 
¿mulos  del  Siervo  de  Dios  ,  los  quales  ,  asi  corno  le  per¬ 
siguieron  en  vida  ,  no  cesan  de  aborrecerle  aun  difun¬ 
to  (55).  Y  si  pudiese  hablar  el  Venerable  Prelado, 
se  acomodaría  á  estas  palabras  del  Niseno:  lili, 
qui  odium  nostri  quasi  aliquam  rem  bonam  expetive - 
runt ,  erubescentes  fortassé  ,  si  absque  aliquci  causa 
odi s se  videantur  ,  Causas  adver sum  nos  ,  &  crimina 
Jingunt  :  nec  umqudm  in  ullis  suis  diEtis  usquequaque 
manent ;  sed  nunc  boc  ,  mox  illud  ,  rursüs  aliud  ini - 
micitiarum  aáversitm  nos  causam  es  se  dicunt ,  &  ñus - 
qubn  firmiter  consistit  eorum  rnalitia  :  sed  cum  ab  uno 
a  liquo  crimine  repul  si  fuerint ,  alteri  adharent ,  &  ab 
tilo  rursus  aliud  arripiunt ,  &  si  omnia  crimina  dis¬ 
soluta  fuerint  ,  odisse  non  desistunt  (56)* 

§.  VIII. 

No  creo,  pues,  que  Vm.  quiera  replicarme,  que 
teniendo  los  Jesuítas  tantos  contrarios  y  malévo¬ 
los, 

(f4)  Gualterio  en  su  Atestado  ,  dado  en  Utrecht  á  3.  de 
Agosto  de  1771.  firmado  de  dos  Obispos  y  del  Dean  del  Ca¬ 
bildo  en  su  nombre.  Testamur  diélum  libellum  opus  esse  ma¬ 
nifesté  faísum  ,  &  malitiosé  fabrícatum  ab  antiquis  ,  &  im- 
placabilibus  Episcoporum  ,  &  hujus  Ecclesiae  hostibus  ,  qui 
eos  indesinentér  calumniati  sunt. 

(f  s)  Véase  dicho  Sumario  adíccional ,  pag.  4 9.  5-0.  f  1.  y 
ti.  tom.  3.  de  dicha  posición  para  la  Congregación  antipre- 
paratoria  Super  dubio  Virtutum. 

(f6)  San  Gregorio  Niseno  á  el  principio  del  libro  de 
Xnnitate. 
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los  ,  en  particular  ios  incrédulos  ,  es  mas  de  pre- 
sumir  que  de  estos  nazca  la  impostura  para  encen¬ 
der  los  ánimos  contra  esta  Compañía,  especial¬ 
mente  prohibiendo  con  severidad  a  los  Jesuítas  su 
santo  Instituto  bajo  la  pena  de  excomunión ,  y  con 
precepto  de  santa  obediencia  (y 7) ,  el  ofender  á 
peisona  alguna,  ó  el  dar  ocasión  de  que  alguno 
se  crea  ofendido  con  sus  Escritos,  Libros,  Pastora¬ 
les  ,  11  crias  Cartas  ,  Apologías,  Disertaciones ,  &c. 
No,  Amigo  ,  no  puedo  creer  en  Vm.  tal  necedad*’ 
si  bien  la  cieo  en  solos  los  Terciarios,  que  así  lo 
decir  á  los  Jesuítas.  He  dicho  arriba  que  es 
artificio  y  máxima  de  la  Compañía  llamar  herege 
á  quien  contradice  a  los  Socios  ó  abomina  sus  opi¬ 
niones  Morales  o  Escolásticas  (58):  como  que  las 
sentencias  de  la  Sociedad  son  las  sentencias  solas  de 
la  Iglesia  ,  cosa  que  por  otro  lado  pica  mucho  en 
heregía  5  indicando  en  esto  ,  que  la  Santa  iglesia 

de 


C S7)  Así  se  prescribe  en  la  Regla  Regul*  Cmsorem >  Reg.  6. 
y  7.  las  quales  después  á  28.  de  Setiembre  de  ic\  z.  el  P.  Ge¬ 
neral  Mucio  Vitelleschi ,  con  el  parecer  de  sus  Asistentes  Ge¬ 
nerales  ,  mandó  observar  ,  só  pena  de  excomunión  ,  y  bajo 
d^precepto  formal  de  santa  obediencia.  Esto  es  lo  que  allí  se 
prohíbe.  Ne  quls  Societatis  quocumque  obtentu  sive  direBé ,  sive  in- 
direBé  suo  aut  alieno  nomine  ( sabia  el  General  que  escribían 
muchos  bajo  el  nombre  de  otro  )  aut  alto  quocumque  modo 
scribat  3  aut  scrlpturam  typis  excudendam  tradat  ,  aut  ab  alus  tra- 
di  slnat ,  m  qua  ex  instituto  aut  ex  occaslone  tanturn  vel  obitér  quic - 
quam  sit ,  quod  offensionem  creare  possit  ñeque  Pr¿efat¡ones  ,  Episto- l 
las  ,  íSTc....  Ex  quibus  símil  e  perlculum  timeri  possit  >  ¡n  lucem  pro- 
ferri  slnat.  * 

(f8)  Así  lo  asegura  la  Universidad  de  París  en  el  año  de  * 
1644.  en  la  Apolog.  2.  diciendo  :  Acostumbran  los  Jesuítas  lla¬ 
mar  bereges  á  todos  los  que  no  los  alaban.  El  P.  Sacchini  en  la 
Historia  de  la  Compañía  lo  pra&íca  bien  freqüentemente :  por 
lo  qual  de  los  Médicos  de  París  que  se  oponían  al  ingreso  y 
establecimiento  de  la  Sociedad  en  aquel  Reino ,  escribe  así:. 


§.  na  ^ 

de  Dios  está  reducida  á  Ja  Compañía  de  Jesús,  se¬ 
gún  aquel  manifiesto  error  de  los  Marcionistas  y 
Donatistas  (59).  Ahora  debo  añadir  ,  que  por  sis¬ 
tema  Loyolíticose  procura  persuadir  que  son  obras 
de  los  incrédulos  sus  contrarios  todos  los  escritos  de 
los  Jesuítas ,  de  Jos  quales  Jes  conviene  no  parecer 
Autores.  Quando  el  Jesuíta  Escriban!  imprimió  su 
libro  Anfiteatro  del  honor del  nombre  ele  Bonars- 
cio  ,  eran  los  Loyolanos  los  primeros  en  distri¬ 
buirla  y  en  alabarla  por  todas  partes ,  como  ha¬ 
cen  ahora  con  la  fingida  Carta  de  Utrecht.  Fue  re¬ 
convenido  del  tal  hecho  el  Jesuíta  Cotoni ,  pu- 
blicador  principal  de  aquel  libro ;  y  él ,  según  su 
Costumbre,  negó  franquísimamente  que  hubiese 
sido  compuesto  por  alguno  de  los  Consocios,  ase¬ 
gurando  con  humildad  y  conformidad  afe¿Fada,y»£ 
había  sido  compuesto  é  impreso  por  los  Hereges  en  Gine~ 
hra  ,  para  hacer  odiosos  a.  los  Jesuítas.  Ah ,  amado 
Amigo  !  es  ciertamente  verdad  lo  que  muchas  ve¬ 
ces  Vm.  me  ha  escrito  ,  quando  ha  imaginado  que 
yo  sin  fundamentos  sólidos  culpaba  á  estos  buenos 
Padres  >  esto  es  ,  que  para  abatirlos  y  confundirlos 
no  son  necesarias  ,  por  su  desgracia,  ni  fraudes ,  ni 
falsas  acusaciones ,  ni  juicios  temerarios  ,  sobrando 

Jos 
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Medicorum ,  quorum  máxima  in  parte  agra  Religio,  atque  ut  levit- 
timé  dicam  (  notése  esta  bagatela,  esta  levedad  suma  ,  esta  par¬ 
vidad  )  ab  Hugonotis  minimi  abborrem  ,  &c.  aun  no  había  pare¬ 
cido  en  el  mundo  la  heregía  de  Jansenio  ;  de  otra  manera 
casi  todos  los  Médicos  de  París  serían  Jansenistas  en  vez  de 
Hugonotes. 

■  (¡s>)  Muchos  Católicos  temieron  esta  mancha  al  vér  que 
los  Jesuítas  se  hacían  llamar  de  ¡a  Compañía  de  Jesús  ,  nombre 
con  que.S.  Pablo  significa  toda  la  Iglesia  en  la  Epístola  á  los 
Corinthios, cap.i.  Véase  á  Suarez,  tom.4.  de  Relig. traéhio.. 
li  .  so.  cap.i.  numv  9.  Gregorio  XIV.  aprobó  no  obstante  el 
nombre ,  pero  no  el  abuso  que  hacen  de  él. 
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los  hechos  verdaderos  y  nuevos  que  ellos  mismos 
continuamente  subministran  ;  fuera  de  que  el  efu¬ 
gio  es  del  todo  improbable  é  inverosímil.  <Los  Jan¬ 
senistas  pensarán  acaso  en  escribir  para  impedir  el 
culto  del  Venerable  Prelado,  ó  por  alegría  y  gozo, 
como  se  finge  en  la  Carta  de  Holanda, de  ver  á  un 
Obispo  compañero  suyo  muy  cerca  de  gozar  aquel 
culto  ?  o  acaso  para  vengarse  de  la  Compañía  ,  que 
ha  sido  siempre  su  implacable  enemiga  ?  Quien 
será  el  loco  que  piense  de  este  modo  ?  °Si  losjan- 
senistas  escribiesen  para  contradecir  la  Beatificación 
del  Venerable  Pielado  ,  a  Dios  acusación  del  po¬ 
drido  Jansenismo.  ¿Sería  jamás  creíble,  que  losRe- 
fradarios  quisiesen  impedir  el  culto  público  de  un 
Sequaz  de  Jansenio  í  Escribir  por  efedo  é  impulso 
de  alegría ,  imprimiendo  y  enviando  á  Roma  los 
necios  fundamentos  de  juzgarle  Jansenista  ,  y  esto 
en  el  tiempo  mismo  que  se  prepára  la  sentencia  de 
la  Causa  ,  no  sería  verdaderamente  impedir  el  cul¬ 
to  al  Siervo  de  Dios  ?  Cómo  era  posible  que  Roma 
canonizase  á  un  Jansenista  >  En  tal  caso  los  Refrac¬ 
tarios  astutos  deberían  esperar  que  Palafox  estu- 
biese  en  los  Altares ,  y  después  jadarse  de  esta 
(  pretendida  )  gloria :  fuera  de  que  ellos  ( errónea¬ 
mente)  han  creído  que  San  Vicente  de  Paul ,  la 
Santa  Madre  de  Chantal,y  otros  Santos,de  los  qua- 
les  hacen  vana  pompa  (6o),  han  sido  Jansenistas,  y 
con  todo  eso, no  soñaron  en  imprimir  Pastorales, ni 
otra  clase  de  escritos  quando  se  trataban  en  Roma 
aquellas  Causas.  Luego  por  lo  tocante  á  Palafox 
no  pueden  haberse  movido  los  Jansenistas  á  fingir 
la  Pastoral.  De  aquí  se  deduce  aún  /  que  tampoco 


(¿o)  Véase  la  obra  intitulada  :  Necrelogl»  de  los  mas  célebres. 
Defensores y  Confesores  de  la  verdad . 
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podían  hacerlo  para  desacreditar  á  los  Jesuítas. 
Si  hubiesen  pensado  en  esto  ,  hubieran  pensado  en 
nombrarlos ;  para  asegurar  el  golpe,  tomando  por 
objeto  su  conducta  en  España ,  Francia ,  y  en  la 
misma  Roma:  ponderando  la  mordacidad  desús 
escritos,  la  obstinación  en  sostenerla  moral  rela¬ 
xada  ,  &c.  &c.  pero  escribir  contra  Palafox  ,  per¬ 
judicándose  á  sí  mismos  (como  falsamente  suponen 
los  Jesuítas )  para  herir  indi  redamen  te  á  los  Socios , 
es  tan  improbable ,  que  excede  los  límites  de  lo 
verosímil.  Materia  oportuna  hubiera  sido  quaí- 
quiera  de  las  Causas  de  los  Socios  Venerables  j  y 
con  todo  eso  se  han  tenido  muchas  Congregacio¬ 
nes  ,  así  de  las  Causas  todavía  pendientes  ,  como 
de  los  Santos  Jesuítas  que  están  en  los  Altares, 
sin  que  los  Jansenistas,  que  (por  testimonio  del  Au¬ 
tor  de  la  Pastoral  de  Utrecht)  creen  á  la  Compa¬ 
ñía  Legión  Anti- Christiana  ,  de  raza  pestilente  ,  So¬ 
ciedad  iníqua  ,  que  del  mismo  modo  que  el  Ja  valí  y  la 
Bestia  feroz  de  que  habla  el  Profeta  en  elSalm.  79. 
arruina  de  doscientos  años  á  esta  parte  la  Viña  del  Se¬ 
ñor  :  Coloso  que  hacia  temblar  al  universo :  Congre¬ 
gación  de  Apóstoles  del  infierno ,  cuya  doSirina  es  Pa-> 
gana,  y  la  relaxacion  moral  mas  que  escandalosa 
&c.  (61).  Sin  que  los  Jansenistas,  digo,  que  cre¬ 
yeron  de  tan  malísima  calidad  á  los  Loy oíanos  y 
a  toda  su  Compañía ,  se  hayan  movido  á  escribir, 
y  mucho  menos  á  imprimir ,  para  impedir  la  Bea¬ 
tificación  de  los  Venerables  y  Santos  Jesuítas. 


§.  IX. 

Lo  que  dixe  de  los  Apelantes  Jansenistas  debe 
entenderse  también  de  todos  los  demás  Heredes 

_ _  E  Es- 

“  '  —  ■ 

'  Son  palabras  de  la  Pastoral  Seudo-Holandesa. 
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Estos  miran  A  los  Jesuítas  con  la  aversión  misma 
que  á  los  otros  Religiosos,  6 por  mejor  decir,  co¬ 
mo  á  todos  los  Católicos  :  se  burlan  de  la  discipli¬ 
na  ,  tocante  á  aquellas  Causas  :  nos  calumnian  fin¬ 
giendo  impulsos  y  motivos  para  declarar  á  los  Sier¬ 
vos  de  Dios  dignos  de  culto  ;  y  no  piensan ,  ni  han 
jamás  pensado  en  desacreditarlos  con  escritos  en¬ 
viados  á  Roma  al  tiempo  de  celebrar  las  Congre¬ 
gaciones  acostumbradas  •>  antes  en  vez  de  advertir 
á  los  Consultores  y  al  vulgo  ,  que  la  persona  que 
estaba  para  beatificarse  estubiese  infeda  de  here- 
gía ,  procurarían  mucho  mejor  tener  oculta  tan 
gran  mancha,  para  echar  después  en  cara  á  la  Silla 
Apostólica  el  grandísimo  error  de  haber  coloca¬ 
do  á  un  Herege  en  los  Altares.  Y  si  alguna  vez 
debiesen  pensar  en  herir  á  la  Compañía  ,  no  des¬ 
acreditarían  al  Obispo  Pala  fox  ,  ni  con  tales  impre¬ 
sos  retardarían  su  deseado  culto.  Esto  sería  unir¬ 
se  á  Jos  Jesuítas ,  y  procurar  aun  el  interés  de  estos 
mismos  (6  a),  cooperando  á  la  descarada  preten¬ 
sión  de  hacer  creer  iniquo  á  aquel  Siervo  de  Dios, 
y  de  impedirle  el  culto.  Se  sabe  también  el  em¬ 
peño  de  los  Socios  en  beatificar  á  Relarmino  ,  que 
escribió  contra  los  Calvinistas  y  Luteranos ,  y  con 
todo  ,  ni  antes  ni  después  de  las  diligencias  praéti- 
cadas  en  aquella  Causase  ha  movido  á  escribir  en 
contra  alguno  de  aquellos  Hereges ,  que  son  mu¬ 
chos  mas  en  número  que  los  Jansenistas.  <  Pues 
cómo  podían  inducirse  á  hacerlo  contra  Palafox? 
y  por  qué  queriendo  hacerlo  ,  habían  de  callar  su 
proprio  nombre ,  valiéndose  de  la  pluma  de  un 
cadáver  >  Bien  vé  Vm.  Amigo  ,  cprán  ridículo  y 
necio  es  semejante  recurso  Loyolítico. 

§.  X. 

(6i)  No  creo  que  quieran  los  Jesuítas  conceder  que  los 

Hereges  se  arrimen  á  su  partido ,  y  escriban  como  Abogados 
en  su  Causa» 


Pasemos  ahora  á  los  Católicos ,  para  examinar 
si  alguno  de  ellos ,  que  no  sea  del  cuerpo  Jesuíti-  ! 

co  ,  puede  con  alguna  probabilidad  ser  tenido  por 
Autor  genuino  de  aquel  infame  escrito.  Saben  to¬ 
dos  los  Católicos ,  sin  exceptuar  uno,  que  incre- 
dibilissimum  ,  &  horrendissimum  sería  ( según  dixo 
San  Buenaventura )  el  dudar  que  esté  en  el  Paraíso 
un  Santo  canonizado  (63),  que  el  que  negase  esto 
sería  un  temerario  ,  impío,  escandaloso  (64) ,  pro- 
babilísimamente  Herege  (<5)) ,  sospechoso  de  liere- 
gía,  y  fomentador,  quando  menos  (66),  de  ella  mis¬ 
ma.  Saben  también  ,  que  habiendo  errado  muchos 
Obispos  en  el  juicio  pronunciado  sobre  el  culto 
que  debía  darse  á  este  ,  ó  d  aquel  Beato  ,  nunca 
jamás  se  ha  hallado  error  alguno  en  las  muchas  ca¬ 
nonizaciones  hechas  por  la  Santa  Sede  (67).  Cepa- 
rio  en  su  Obra  Direclor.  Canoniz.  es  el  que  esto  ad¬ 
vierte.  El  gran  Papa  Benediélo  XIV,  que  por  mu¬ 
chos  años  había  sido  Promotor  de  la  Fé  ,  nos  ase¬ 
gura  que  casi  palpó  con  las  manos  la  asistencia 
que  en  estas  Causas  tiene  el  Papa  del  Espíritu  Divi- 

E  z  no. 


(63)  San  Buenaventura  en  Catarino  ,  l¡b.  1.  de  Certa  San- 
¿iorum  gloria. 

(64)  Juan  de  Sto.  Thoma sobre  la  i.2.tom.unico,  disp.9. 
art.  2.  Suarez,  de  Trib.  virt.  Theolog.  disp.  y.  seft.  8.  n.  8. 

(43)  Bañez  sobre  la  2.  2.  quaist.  1.  art.  10.  y  Ant.Cordua 
en  el  Qüestionario  Teolog.  lib.4.  qua?st. 22. 

(66)  Benedicto  XIV.  de  Servor.  Dei  Beatific.  &  Canoniz. 
en  el  lib.  1.  cap.  45^.  num.  28.  con  otros  muchos  Teólogos. 

(67)  En  el  lib.  1.  cap.  6.  num.  21.  y  también  Cano  ,  lib» 
f  •  c*  3 .  concl.  3  •  de  Loe.  Theolog.  Prjclarissimé  divina  provi- 
denti¡e  magnum  argumentum  est  ,  qubd  rmrnquam  infinnit.i  est  fides 
ab  bumanis  testibus  semel  in  bítjusmodi  judiáis  suscepta ,  quod  in  Cau¬ 
sis  civilibus  stepe  accidit> 
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no.  „Nostris,  ut  itádicamus,  oculis  vidimus  Di- 
,,  vinum  eumdem  spiritum  Romano  Pontifici  assis- 
„  tentem  indefiniendis  Canonizationum  Causis :  in 
,,  aliquibus  enim  ex  eis ,  qua:  felicissimo  cursu  pro- 
„  grediebantur  ,  repente  difficultates  antea  num- 
„  quám  prxcognita?,  excítate  sunt,  quaé  prsedi- 
„  ¿lum  felicem  cursum  retardárunt  5  in  aliis  contra, 
„  quídam  promota.’ difficultates,  qus  insuperabi- 
„  les  videbantur  ,  suadebantque  silentium  esse  il- 
,,  lis  imponendum  ,  ex  monumentis  insperató  re- 
„  pertis  mira  facilítate  subíate  sunt ,  atque  ideo 
„  ad  Qptatum  finem  pervenerunt  (68).  “  Donde  de¬ 
be  advertirse  ,  que  aun  para  aquellas  Causas  á  que 
íué  impuesto  silencio  por  la  ¿.anta  Sede  habían 
precedido  instancias  y  súplicas  fervorosas  de  Sobe¬ 
ranos  ,  de  otros  Príncipes,  de  Reynos  enteros. 
Ciudades  ,  Provincias,  Cardenales,  Obispos,  Vir¬ 
reyes  y  Gobernadores  (65»).  De  lo  que  infieren  los 
Católicos  ,  (á  quien  pudiera  por  su  capacidad  atri¬ 
buirse  la  Pastora]  de  Utrecht)  que  podría  aconte¬ 
cer  lo  mismo  á  la  Causa  de  Palafox  ,  si  lo  merecie¬ 
se,  no  obstante  todo  el  empeño  del  piadosísimo 
Rey  Católico  ,  quien  procede  en  los  términos  que 
la  Religión  y  la  Justicia  prescriben.  Estas  verdades 
innegables  no  las  fundan  los  Católicos  sobe  la  certe¬ 
za  sola  moral  que  inducen  las  exquisitas  ,  extraordi¬ 
narias  y  severísimas  diligencias  praóíicadas  en  tales 

Cau- 


(08)  Véase  á  Benedicto  XIV  en  el  Jugar  citado  ,  cap.  44. 
num.  4.  donde  desata  eruditamente  entre  los  argumentos  el 
de  Launoi  á  cerca  de  las  oraciones  ó  protesta  que  hizo  un 
Papa  en  el  aélo  de  decretar  la  Canonización. 

(á?)  Por  el  antiguo  Cerem.  Román,  seffi  6.  c.  1.  se  sabe 
ser  costumbre  estas  súplicas  en  tales  Causas ,  ordenadas  des¬ 
pués  como  necesarias  por  Urbano  VIII ,  como  lo  asegura  Be-v 
nedi&oXIV  en  la  Obra  citada,  lib.  1.  cap. 3 <s. num. 7. 


§■  X.  ^  57 

Cansas  ( según  que  ahora,  lo  fingen  a  sus  Tei  cíanos 
los  jesuítas ):  se  fundan  sí  sobre  las  Divinas  prome¬ 
sas  reveladas  en  las  Sagtadas  Escrituias  de  asistir 
con  las  luces  necesarias  al  Pastor  universal  y  Maes¬ 
tro  de  la  Iglesia  ,  quando  propone  á  todos ,  y  á 
cada  uno  de  los  pieles  alguna  cosa  perteneciente  á 
la  Fé  ó  á  las  costumbres,  después  que  ha  suplica¬ 
do  ,  pidiendo  luz  á  Dios,  y  que  ha  praélicado  todo 
aquello  que  el  hombre  prudente  praélica  en  un 
trrave  negocio.  De  modo  ,  que  a  mas  de  la  certe¬ 
za  moral  que  se  saca  de  las  diligencias  humanas  (  en 
que  absolutamente  es  posible  el  error  )  se  sigue  el 
juicio  dejinitivo  del  Padre  y  Maestro  de  todo  el  mundo 
Católico  ,  que  con  luz.  Divina  declara  á  la  glesia  Uni¬ 
versal  ,  que  debe  dar  culto  religioso  a  aquel  determi¬ 
nado  Santo.  „  Divina  Providentia  (  dice  el  Angélico 
„  Maestro  )  praservat  Ecclesiam ,  ne  intalibus  per 
,,  falibile  testimonium  hominum  fallatur  (70)-“ 
Son  de  este  mismo  parecer  casi  todos  losTeólo- 
gos(7i),  y  no  pocos  délos  mismos  Jesuítas  (72), 
demostrando  ,  que  así  como  Dios  no  puede  per- 

1V11  — 


70  S.  Thom.  Quodlib.  9.  q»  7*  ^rt*  2. 

(71)  Como  el  erudito  Anti-Jesuita ,  Autor  de  esta  Carta, 
no  quiere  pasar  por  Teólogo  ,  no  ha  querido  ver  originales 
las  Obras  Teológicas  ,  contentándose  con  anotar  los  Auto¬ 
res  citados  por  Benedióto  XIV  en  dicha  obra,  lib.  2.  cap. 43. 
en  la  qual  ,  después  de  haber  citado  aquellos  Autores  que  de 
intento  tratan  de  Beatificaciones  y  Canonizaciones ,  sigue  ci¬ 
tando  pro  infalibtlitate  Rom .  Pontific .  in  Canonix.at.  á  Juan  de  Ña¬ 
póles  ,  S.  Antonino,  Juan  de  S.  Thoma,  Silvestre,  Armilla, 
Cattarino  ,  Lucarin  ,  Gravina  ,  Ferre  ,  &c.  (  Dominicos )  y 
de  los  Escotistas  Macedo,  Aret.Bord.  Cord.  Laur.  & c.&c.&c* 
diciendo  al  num.  5*.  Sententia  ipsa  propugnatur  ab  ómnibus  Tbeolo - 
gis,  VTc. 

(72)  Suarez,  Valencia  ,  Vázquez  ,  Arriaga  ,  Azor  ,  Ami¬ 
co  ,  Castro-Pallao  ,  Tannero ,  8cc.  &c. 
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mitu  que  el  Papa  por  empeños ,  cabalas,  íntn-as 
error  o  ínteres,  mande  á  toda  la  Iglesia  que'dj 
culto  al  demonio  ,  asi  tampoco  puede  permitir  que 
mande  dar  culto  á  un  pecador  condenado,  ó  á\m 
herege.  Multum  refert  (escribe  Cano)  ad  commu- 
”  !lcs Ecclesi$  mores ,  quos  debeat  religiosé  colere. 
”  Qiuie  si  m  nlis  erraret  Ecclesia  ,  in  moribus  quo- 
,,  que  graviter  fállete  tur  :  nec  diferid  Diabolum 
colas,,  aut  homi nem  damnatum  (73).  Pero  porque 
los  buenos  Padres  entre  muchas  doctrinas,  que 
olo  están  bien  en  los  libros  y  en  boca  de  los  Teó- 
ogos,  engañan  aun  al  vulgo,  fingiendo  que  bra¬ 
man  los  Católicos  al  ver  (como  falsamente  dicen ) 
que  la  Causa  de  Palafox  á  fuerza  de  regalos  ,  profu¬ 
siones  ,  empeños  y  dispensas  irregulares  é  inaudi¬ 
tas,  se  va  adelantando  ( lo  que  acaso  publican  para 
íacer  nacer  la  sospecha  de  que  algunos  de  los  Ca¬ 
tólicos  zelosos  se  haya  movido  á  divulgar  aquel 
infame  escrito ,  y  á  proseguir  forjando  en  adelante 
otros  de  nuevo  ) :  por  eso  me  veo  obligado  ,  Ami- 
go  y  a  deshacer  enteramente  este  artificio  calum- 
nioso.  Vm.  (y  qualquiera  otro  medianamente  ins¬ 
truido  )  sabe  que  en  la  Causa  de  Palafox  nada  se  ha 
pradicado  que  pueda  llamarse  irregular.  De  los  De¬ 
cretos  del  Papa  Urbano  VííI,  que  prescriben  la 
disciplina  paia  semejantes  Causas  ,  consiguen  los 
Postuladorcs  muchas  veces  dispensas  justísimas  (74). 

Es  freqüente  la  dispensa  sobre  la  intervención  de 
los  Consultores ,  allí  prescrita  ,  remitiendo  las  du¬ 
das  á  la  Congregación  ordinaria  de  solos  los  Car¬ 
denales  ,  presente  ó  no  presente  el  mismo  Sumo 

Pon- 


(7 ;)  Melchor  Cano  ,  de  Loe.  Theolog. 

(74)  Véase  á  Benedicto  XIV.  en  el  citado  lib.  2.  cap  ? 
y  cap.  ultimo.  1  *  5 
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Pontífice  (75).  En  la  Causa  del  Mandarín  Jesuíta,  el 
Venerable  Brito,  se  dispensó  en  los  Decretos  sobre¬ 
dichos  en  este, punto  de  la  intervención  de  los  Con* 
sultores  (76).  No  es  menos  freqüente  la  dispensa 
(que  los  bocios  decantan  por  estravagante ,  irre¬ 
gular  ,  horrenda  é  inaudita  )  en  punto  de  signar  la 
Comisión, y  de  dar  las  oportunas  Letras  Remisoria- 
Ies  antes  de  terminar  la  revisión  de  los  escritos ,  y 
de  sentenciar  sobre  la  dodrina  contenida  en  ellos. 
Y  con  mucha  razón  ,  y  evidente  equidad  se  hace 
así.  En  primer  lugar  el  Papa  Urbano  prescribe  so¬ 
lamente  ,  que  se  debe  finalizar  el  examen  de  las 
obras  manuscritas  ú  impresas  antes  de  llegar  á  al¬ 
gún  ado  de  inquisición-,  non  prius  est  ad  aliquern  attum 
inquisitionis  deveniendum  ,  &c.  &c.  Por  lo  que  no 
siendo  de  esta  naturaleza  el  signar  la  comisión  : 
,,  expeditio  Litterarum  Remissorialium  est  proculdu- 
,,  bio  adus  inquisitionis  (77),secus  signatura commis- 
,,  sionis,  qu&  tantum  est  via  ad  inquisitionem  (78):“ 
se  deduce  que  rigurosamente  no  se  contraviene  á 
aquellos  Decretos  ,  ni  es  necesario  dispensarlos 
para  poder  signar  la  Comisión  antes  de  la  revisión  y 
juicio  de  los  escritos  ,  no  obstante  que  se  requie¬ 
ra  dispensa  de  la  prádica  ordinaria.  Esta  es  la  gran 
dispensa  conseguida  en  la  Causa  Palafoxiana ,  que 
le  concedió  Benedido  XIII.  en  17.  de  Diciembre 
de  1726.  Debe  también  observarse  en  segundo  lu¬ 
gar  ,  que  jamás  puede  perjudicar  al  redo  juicio  que 
se  debe  formar  en  tales  Causas  ,  el  que  no  preceda  el 
examen  de  los  escritos  á  la  signatura  de  Comisión  ,  ni 
tampoco  á  las  Letras  Remisoriales,  ni  á  laconstruc- 

cion 

(75)  El  citado  ultimo  cap.  del  lili.  z. 

(7 6)  Consta  del  Decreto  expedido  á  z.  de  julio  de  1741» 

(77)  Benedido  XIV.  en  el  lugar  citado  }  cap.  a  7.  n.i. 

(78)  El  mismo  Papa  al  num.  3. 


4o  Carta  primera 

cion  consiguiente  de  los  Procesos  Apostólicos.. 
1  erque  no  se  dá  sentencia  sobre  estos,  y  mucho 
menos  se  procede  á  la  beatificación ,  si  antes  no 
se  examinan  los  escritos  ,  y  sino  es  aprobada  la  doc¬ 
trina  de  los  mismos.  Ahora,  Amigo  ,  < quién  igno¬ 
ra  que  puede  suceder  freqüentemente  que  esperán¬ 
dole  á  concluir  el  examen  de  los  escritos  ,  podrían 
en  aquel  tiempo  intermedio  morir  todos  losTesti- 
gos  que  Unicamente  podían  deponer  en  los  Proce¬ 
sos  Apostólicos  ex  scientia  Causa  y  &  devisu  acerca, 
de  las  heroyeas  virtudes  de  aquel  Siervo  de  Dios  > 
Pues  vea  aquí  Vm.  que  en  tal  caso  es  imposible 
tratar  de  beatificación  ,  no  pudiéndose  formar  los 
Procesos  por  la  muerte  de  los  Testigos ,  que  única 
y  necesariamente  debían  examinarse  :  Contingere 
potest  ( observa  el  mas  dofto  y  mas  práctico  en  esta 
materia  7  Benedicto  XIV.)  ut  dum.„  examen  instituí - 
tur  prob ahilé  immine at  periculum  mortis  testium ,  qui 
sine  signatura  commissionis ,  expeditione  Litterarum 

Remis  sorialium  examinan  non  possunt :  inquo  rerum 
statu  nemo  non  videt ,  qudm  magnum  futurum  es  set 
prcejudicium ,  si  operum  revisto  signaturam  commissio - 
nis  deberet  pracedere  (75?) :  De  aquí  se  conoce  á  pri¬ 
me- 


(79)  Benediéio  XIV.  al  11.7.  Este  perjuicio  de  imposibilitar 
la  formación  de  Procesos  era  el  que  intentaban  los  Jesuítas  > 
procurando  artificiosamente  todas  las  dilaciones :  á  cuyo  fin  ei 
Procurador  general  de  los  Jesuítas  dio  un  Memorial  al  Pro¬ 
motor  de  la  Fé  para  impedir  que  se  firmase  la  Comisión  ;  pe¬ 
ro  este  Memorial  con  varios  pretextos  nunca  se  ha  presenta¬ 
do  á  la  Co-ngregacion.  Véase  el  sum.  objecional  num.  4.  j 
tom.  3.  Posic.  pag.  42.  Y  que  esta  fuese  la  intención  de 
los  Jesuítas  lo  entendió  muy  bien  el  Obispo  de  Osma  y  el  Ca¬ 
bildo  de  su  Catedral  :  Véase  el  sum.  adicional  n.  f .  p .  6.  y  7* 
Pretendían  los  Jesuítas  que  no  se  firmase  la  Comisión  ,  ni  se 
despachasen  las  Cartas  Remisoriaies ,  si  antes  no  se  justifica¬ 
ban  los  hechos  referidos  por  el  Siervo  de  Dios  en  la  segunda 

Car- 
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meta  vista  e!  motivo  de  murmurar  y  de  quexarse 
que  tienen  los  buenos  Padres  ,  por  haber  conse-j 
guido  los  Postuladores  del  Venerable  Obispó  la- 
licencia  necesaria  (  ó  sea  dispensa  en  la  nueva  prác¬ 
tica  ordinaria  )  para  signar  la  Comisión,  y  para  ha¬ 
cer  los  indispensables  Procesos  sobre  las  Virtudes 
de  Palafox  ,  anteponiendo  aquella  construcción 
á  la  revisión  de  los  escritos.  Sabía  muy  bien  la  as¬ 
tuta  Sociedad,  que  pudiéndose  examinar  los  Testi¬ 
gos  de  vlsu  sobre  las  heroyeas  virtudes  de  aquel 
Siervo  de  Dios  ,  se  convertirían  en  humo  todos  los 
designios  Jesuíticos  de  impedir  que  Palafox  se  vie¬ 
se  en  los  Altares.  No  ignoraba  ,  que  si  la  doctrina 
del  Venerable  fuese  herética,importabapocoel  sig¬ 
nar  la  Comisión,  el  expedir  Letras  Remisoriales, ob¬ 
tener  mil  dispensas  ,  y  hacer  cien  mil  Procesos 
Apostólicos  antes  de  rever  las  Obras  y  los  Manus¬ 
critos  ;  supuesto  que  antes  del  juicio  sobre  las  Vir¬ 
tudes  debía  darse  la  sentencia  sobre  la  dodrina  de 
las  Obras.  Pues  aun  quando  se  hiciesen  anteceden¬ 
temente  mil  Procesos  ,  y  se  signasen  mil  Comisio¬ 
nes  ,  todo  quedaría  intado  mientras  no  se  exa¬ 
minasen  los  Escritos ;  y  si  en  ellos  se  hallase  al¬ 
gún  error  ó  dodrina  digna  de  censura  ,  se  impon¬ 
dría  entonces  perpetuo  silencio  á  aquella  Causa. 
Pero  como  también  sabía  la  Compañía  que  la  doc¬ 
trina  de  Palafox  era  sanísima  ,  y  debería  ser  en  un 
todo  aprobada  ,  emplearon  los  Socios  todo  su  po¬ 
der,  sus  artificios,  calumnias  y  amistades  para  di¬ 
latar  mas  y  mas  años  la  revisión  de  las  Obras  hasta, 
tiempo  en  que  pudiesen  haber  muerto  todos' los 
1  estigos  absolutamente  necesarios ,  y  sin  los  qua- 

- -  .  _  ^ _ les 

9irta  á  Inocencio  :  sabiendo  bien  que  sin  firmar  dicha  Comí 
sion  y  expedir  las  cartas,  no  podían  justificarse  (  como  en  efec¬ 
to  se  justificaron  )  los  hechos.  Oh  dolo  !  ' 
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les  era  imposible  hacer  los  Procesos  Apostólicos,  y 
el  esperar  que  se  beatificase  Palafox.  Por  lo  que, 
como  filé  deshecha  esta  máquina  ,  logrando  la  dis¬ 
pensa  de  dexar  la  revisión  de  las  Obras  en  el  estado 
en  que  se  hallaba  ,  y  formar  los  Procesos  necesa¬ 
rios  ,  ne  entretanto  perirent  probaciones  ,  no  es  ma- 
rabilla  que  se  hayan  al  presente  declarado  contra 
esta  ,  bien  que  acostumbrada  ,  dispensa  ,  llamán¬ 
dola  irregular  ,  horrenda  ,  estrada  é  inaudita.  Pero 
quedan  desmentidos  por  los  mismos  hechos.  En  Ja 
Causa  de  la  Venerable  Agreda  se  signó  la  Comi¬ 
sión  ,  se  hicieron  los  Procesos  Apostólicos ,  se  ce¬ 
lebró  aun  por  una  gracia  singular  una  Congrega¬ 
ción  sobre  la  duda  de  sus  Virtudes  ,  y  con  todo 
eso ,  no  se  ha  terminado  la  revisión  y  el  examen  de 
todas  sus  Obras.  En  la  Causa  de  la  Venerable  Mas- 
falda  en  13.  de  Julio  de  1697-  se  dió  la  misma  dis¬ 
pensa.  ;  Qué  mas?  Inst antibus  ipsis  jesuitis ,  ne  ulte¬ 
rior i  mora  probat iones  neces sarta  in  Processibus  Apos- 
tolicis  recipiend*  super  heroicis  virtutibus  Serví  De  i  (el 
Jesuíta  Francisco  del  Castillo) penitus  perirent,  con¬ 
cedió  el  Papa  en  20.  de  Febrero  de  i74l*  1  que  an¬ 
tes  de  sentenciar  sobre  su  doctrina  ,  y  de  examinar 
todas  sus  Obras  ,  se  despachasen  contra  los  Decre¬ 
tos  de  Urbano  las  F  emisor iales  para  los  Procesos 
Apostólicos  (80).  Esto  mismo  que  se  hizo  con  es¬ 
tos  Venerables  ,  y  que  se  hace  cada  día  ,  quando  la 
ocasión  lo  pide ,  se  hizo  también  en  12.de  Jumo  de 
17^7.  con  el  Venerable  Gonzaga  ,  fundándose  en¬ 
tonces  >  y  al  presente  ,  en  la  equidad  y  disposiciori 
Canónica  :  S'an'Ttssimus  ....  non  ob  si  antibus  (  asi 
habla  este  último  Decreto )  Inquisitionis  Decretis 

(yr- 


(80)  Consta  del  Decreto  expedido  por  la  Congregación 

en  el  dia  señalado. 
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(Urbani  VIII.)  petitas  'Remissoñales  Lítteras ,  ad  re- 
gul.  texr.  in  cap.  Quoniam  frequenter  ,  tit.  Ut  lite 
non  contestata  ,  ne  probationes  pereant ,  de  cerní  & 
relaxan  posse  concessit.  Pero  demos  el  caso  que 
Jas  dispensas  en  rales  Causas  sean  extraordinarias 
y  muchas  ;  con  todo  eso  los  Católicos  sábios  no 
pensarían  en  escribir  contra  ellas ,  debiendo  con 
razón  decir,  después  de  tantas  dispensas ,  profu¬ 
siones  supuestas  y  empeños  Regios ,  el  Papa  se 
debe  mover  á  mandar  el  culto  al  Venerabl e  Pre¬ 
lado  ,  ,,  precipité  propter  instin&um  Spiritüs 
,,Sancti ,  qui  omnia  scrutatur ,  etiam  profunda 
,,Dei  (81).  “  De  aquí  concluyo  pues ,  que  no  es 
probable  la  sospecha  de  que  haya  hecho  aquella 
Carta  algún  Católico ,  quitados  los  Jesuítas. 

§.  XI. 

Pero  hablemos  mas  particularmente.  La  Pas¬ 
toral  de  Holanda  es ,  dicen  los  Jesuítas  ,  invención 
maligna  ,  si  no  de  los  hereges ,  á  lo  menos  de  los 
Católicos  sus  contrarios  y  malévolos.  Entre  es¬ 
tos  ,  siendo  ,  como  ellos  afirman  ,  todos  los  na¬ 
cionales  y  estrangeros  ,  buenos  amigos  suyos ,  de¬ 
votos  ó  protectores ,  se  deberían  por  necesidad 
culpar  solos  los  Borbones.  Es  claro  que  quedan  ex¬ 
cluidos  los  Españoles  y  Napolitanos  ,  notoriamen¬ 
te  interesados  en  aquella  Beatificación  ,  á  la  qual 
la  sobredicha  Carta  es  abiertamente  contraria : 
luego  sería  necesario  reprehender. la  doctrina  y  pie¬ 
dad  de  solos  los  Franceses.  Pregunto,  { acaso  por 
aversión  al  Venerable  Obispo  ?  acaso  por  zelo  de 

F  2  im- 


(8t)  S.  Thom.  en  el  Quodlibeto  citado  ,  y  en  la  misma 
question  y  art.  respondiendo  ai  primer  argumento. 
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impedir  que  á  un  Jansenista  se  dé  culto  religioso 
La  verdad  es  que  jamás  en  sus  escritos  ofendió 
Palafox  á  Nación  alguna  entera.  Escribía  su  zelo; 
pero  solo  contra  el  vicio,  el  qual  jamás  es  co¬ 
mún  á  todo  un  Rey  no.  Por  este  gran  motivo  fue¬ 
ron  solemnemente  aprobadas  ciertas  expresiones 
ásperas  de  unaSierva.de  Dios  contra  el  Exército 
Militar  de  una  Corona  respetable  ,  atendida  la 
unión  de  él  con  los  hereges  sacrilegos:  conside¬ 
rándose  ,  que  el  zelo  de  ella  desaprobaba  las  cul¬ 
pas  ,  mas.no  hería  á  la  patria  de  los  culpados.  Se¬ 
ría  además  de  esto  intempestiva  la,  pretendida 
aversión.  Si  con  todo  el  poder  que  tenían  los  Je¬ 
suítas  en  Francia,  no  pudieron  conseguir  de  al¬ 
guno  de  aquellos  Obispos,  que  se  opusiese  en  Ro¬ 
ma  á  esta  Beatificación  ,  y  solamente  consi¬ 
guieron  hacer  condenar  por  un  Arzobispo  las 
obras  de  los  Padres  Bellelli  y  Berti  (82)  y  de  ha¬ 
cerle  escribir  dos  Cartas  al  Papa  para  que  los  con¬ 
denase  también  como  Jansenitas ,  y  de  hacer  que 
dos  grandes  Prelados  proscribiesen  la  Oración  del 
Abad  le  Roy  (83),  sin  poder  sacar  de  los  Obis¬ 
pos,  discípulos  ,  criaturas  suyas  y  bien-afectos 
la  condenación  de  la  Pastoral  de  Palafox,  no  obs¬ 
tante  que  creyesen  los  Socios  ser  esta  una  mera 
traducción  de  la  Oración  sobredicha,  como  More- 
ri  y  Arnaldo  falsamente  lo  han  escrito  :  si  enton¬ 
ces  ,  digo  ,  en  el  mayor  auge  de  su  poder  y  gran¬ 
deza  Loyolítica  no  hubo  en  los .  Franceses ,  insti¬ 
gados  por  los  buenos  Padres,  una  tal  aversión, 
que  moviese  á  alguno  á  manifestarse  contrario  á 
Palafox  en  el  Tribunal  de  la  Santa  Silla,  ó  á  con- 

de- 

”  (TT)  Véase  la  Sentencia  de  Monseñor  Langnet,  Arzobis¬ 
po  de  Sens  ,  y  sus  dos  Cartas  en  Berti  in  expostul,. 

F  (83)  L©  refiere  la  PastouPde  Meindarts. 
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denar  la. dicha  Pastoral,  ni  á  escribir,  á  Roma  pi¬ 
diendo  la  condenación  de  ella  ;  como  sena  cm<- 
ble,  que  faltando  hoy  los  Jesuítas  de  la  Francia, 
y  en  consequencia  sus  malignas  maniobras  ,  se 
hubiese  Formado  aquella  pretendida  aversión  que 
induxo  á  los  Franceses  a  escribir  contra  Palatox 
en  nombre  de  un  cadáver  enterrado  yá  en  Utrech? 
Finalmente.,  ¿qué  no  escribió  San  Bernardo  de  los 
Romanos  (84)  y  de  los  Ministros  Pontificios  de 
aquel  tiempo  >.  y  con  todo  eso  ningún  Romano  ó 
Palaciego  ha  pensado  en  escribir  contra  aquel  San¬ 
to.  Si  se  mira  pues  el  zelo  de  la  Francia  contra 
el  Jansenismo,  debería  tenerle  aun  contra  nues¬ 
tro  Venerable  Prelado  ,  si  fuese  verdadera  la  nue¬ 
va  acusación  que  hoy  le  objeta  1  a.  Mínima  Compa¬ 
ñía  pero  admitida  la  falsa  infame  hypótesi  que  se 
creyese  serla  calumnia  de  los  Franceses,  no  por 
eso  escribirían  en  nombre.proprio  ó  de  otro  ,  pa¬ 
ra  desacreditar  entre  el  vulgo  á  Palafox,  y  para 
impedir  que  se  le  dé  el  deseado  culto.  Los  Fran¬ 
ceses  desaprueban  en  gran  parte  las  doctrinas  de 
Belarmino.  Aborrecen  santamente  la  idolatría  de¬ 
finida  de  los .  Ritos  Malabares ;  y  no  obstante 
constando  auténticamente  que  el  V enerable  Bri- 
to  había  practicado  aquellos  mismos  ritos ,  no 
murmuraron  ,.  ni  escribieron  contra  aquellos  dos 
Venerables  en  el  tiempo  que  sus  Causas  se  tra¬ 
taban  en  la  Congregación  ,  sujetando  su  juicio  y 
remitiéndole  al  que  estaba  para  dar  la  Santa  Si¬ 
lla  ,  la  qtial  después  aprobó  como  sana  Ja  dodri- 
11a. del  uno,  y  sentencio,  que  no  obstaba  a  Ja 
Beatificación  del  otro  la  práctica  de  aquellos  Ri¬ 
tos  (que  nuevamente  declaro  idolátricos)  atendi¬ 
do 


(84)'  S.  Bernardo en  el  lib,  de  Consid.  ad  Éugen. 
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■do  el  martyrio  subsiguiente  y  otras  razones  que 
no  nos  toca  á  nosotros  indagar.  Acabemos  una 
vez.  El  interés  conum  de  los  Católicos  en  las  Cau¬ 
sas  de  Beatificación  induciría  su  zelo  á  denunciar 
al  Pa  aa ,  al  Promotor  de  la  Fé  ó  á  la  Congrega¬ 
ción  ae  Ritos  aquellos  hechos  ó  excepciones  que 
les  ocurriese  contra  qualquier  Venerable;  pero 
jamás  el  zelo  les  aconsejaría  escribir  en  lengua 
vulgar  ,  con  fecha  fingida  y  nombre  supuesto  ,  y 
hacer  poner  en  las  manos  de  todos  una  sátira  con¬ 
tra  un  Siervo  de  Dios ,  culpando  de  herética  su 
doéfrina,  y  esperando  á  hacerlo  después  que  la  San¬ 
ta  Sede  la  ha  aprobado.  De  donde  debe  concluir¬ 
se,  que  los  verdaderos  autores  de  aquella  Pasto¬ 
ral  son  los  Padres  Jesuítas.  Ellos  obran  como  des¬ 
esperados  :  no  hallan  cosas  verdaderas  que  opo¬ 
ner  contra  Palafox  :  obligados  á  contradecir  ,  se 
hallan  en  la  necesidad  de  calumniar :  objetar  ca¬ 
lumnias  auténticamente  era  perder  el  tiempo  y 
desacreditarse;  pues  así  huyase  del  camino  man¬ 
dado  del  Promotor  de  la  Fé  ,  estámpese  y  divul¬ 
gúese  la  impostura  en  nombre  aun  de  los  muer¬ 
tos  ,  para  que  no  vean  todos  la  desobediencia  de 
los  Jesuítas ,  y  entre  tanto  de  este  modo  se  con¬ 
sigue  la  dilación  de  aquella  Causa.  Este  es ,  Ami¬ 
go  ,  el  misterio  del  presente  artificio  Jesuítico. 


§.  XII. 

Confieso  á  V.  también  que  queda  excomul¬ 
gado  ,  y  es  desobediente  y  sacrilego  el  Jesuíta  que 
con  su  pluma  hiere,  ó  dá  ocasión  de  ofender  á 
qualquiera  persona ,  según  leemos  en  su  Regla. 
Y  qué  ?  la  Pastoral  Seudo-Holandesa  contra  el  Ve¬ 
nerable  Prelado  ,  tratándole  de  Herege  :  contra  el 
Sumo  Pontífice  que  el  Autor  supone  aprobador 
de  heregías ,  por  condescender  á  las  piadosas  ins¬ 
tan- 
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tandas  del  Rey  Católico  :  contra  este  Soberano, 
que  usa  tantas  violencias  (como  se  atreve  d  fin¬ 
gir)  en  Causas  tan  respetables:  contra  un  Carde¬ 
nal  inocentísimo,  decantándole  favorecedor  de 
los  sequaces  de  Jansenio  :  contra  los  Consultores, 
Promotor  y  Postuladores  ,  que  i  espeélivamcnte 
hacen  regalos  y  los  reciben ,  emplean  intrigas  , 
cabalas  y  maniobras  contra  los  Revisores  de  las 
Obras  Palafoxianas  ,  que  o  por  ignorancia  ,  ó 
por  negligencia  y  flaqueza  humana  aprobaron 
Jas  Obras  de  palafox  ;  y  finalmente  contra  el 
gran  Pontífice  reynante  ,  que  con  temeridad  sacri¬ 
lega  se  supone  ser  aprobador  de  la  doélrina  Janse- 
niana ,  y  que  desaprobando  lo  obrado  por  sus  Pre¬ 
decesores  en  esra  materia,  se  ha  resuelto  á  aceptar 
á  su  comunión  á  un  Capataz  cismático  ,  que  pro¬ 
testa  todavía  (como  calumniosamente  se  lee  en 
aquella  Carta)  vivir  y  morir  en  los  errores  conde¬ 
nados  :  Esta  Pastoral ,  vuelvo  á  decir ,  ;  no  será  de 
los  Jesuítas  porque  se  opone  á  sus  leyes  :  Qué  co¬ 
sa  mas  insolente ,  mas  ofensiva  é  insultante  que 
el  appopornpéo  de  Teófilo  Rayuaudo  ?  el  libro 
del  Consocio  Padre  Rho  contra  el  Abate  Cons- 
tantini ,  los  yá  citados  en  nombre  de  Den  Grego¬ 
rio  Ponce  de  León  y  de  Don  Matías  Marin  ,  "los 
libros,  papeles  ,  memoriales  y  sátiras  contra  el 
Santo  Obispo ,  de  que  habla  en  su  Memorial  al 
Rey  Católico,  la  apócrifa  Pastoral  en  nombre 
del  Arzobispo  de  Sevilla ,  el  Diccionario  y  Biblio¬ 
teca  Janseniana ,  la  Historia  literaria  del  Padre  Za¬ 
carías  ,  con  otras  obrillas  suyas  baxo  de  nombre 
fingido,  Ja  lluvia  de  libros  contra  Concilla  (85), 

_____  su 

(8f)  El  Padre  S.  Vital,  Venerable  entre  los  Jesuítas  , 
en  sus  Observaciones  singulares  ,  pag.  104.  haciéndose  cargo  que 
,  i°s  Carmelitas  ,  contra  quienes  también  escribid  Cóncina,  no 
escribían  contra  este  3  como  hacían  los  Jesuítas ,  responde: 

Aquel 


r 

•tr 
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su  fingida  insolentísima  retractación  ,  la  Historia: 
contra  las  Religiones  de  Frayl.es ,  las  defensas  de 
Mammilar  Benzi  &c.  &c.  &c.  no  son  constante¬ 
mente  escritos  de  los  Jesuítas?  pues  porqué  no 
io  podrá  ser  también  la  dicha  Pastoral  >  Los  Ge- 
neiales  de  la  Compañía  pro  tempore  jamás  han  cas¬ 
tigado  á  sus  referidos  hijos,  por  mas  que  hubie¬ 
sen  obrado  contra  sus  proprias  Reglas  ,  y  hubie¬ 
sen  incurrido  en  la  excomunión  que  les  impone 
\  itelleschi ,  ademas  del  precepto#  Decía  pues  vo 
y  decía  bien  ,  que  aquella  inobservancia  ,  con 
otras  infinitas ,  de  que  habla  Scoti  (86);  ha  pasa¬ 
do  á  tener  fuerza  de  lei ;  y  ahora  me  ocurre  este 
dilema  contia  los  Socios  ‘  Ó  estos  se  engañan  publi¬ 
cando  que  tienen  por  regla  aquella  santa  máxima  ;  ó 

sino  son  absolutamente  los  mas  inobservantes  del 
mundo  Católico. 


j# .  ; 

f  “ 


§.  XIII. 

Vamos  ahora  á  lo  que  importa  ,  amado  Ami¬ 
go,  no  es  posible  que  imagine  V.  el  lamentable 
estrago  que  causa  en  esta  Ciudad ,  como  causará 
en  donde  quiera  aquella  infame  Pastoral,  Bien  sa¬ 
be  \T .  que  stultorum  infinitas  est  numeras  ,  y  que  á 
esta  clase  pertenecen  todos  los  Terciarios  de  los 
jesuítas,  quando  no  son  tales  por  interés  ó  am¬ 
bición.  Entre  las  Damas ,  Caballeros,  Estudiantes, 
y  en  el  mismo  Clero  se  halla  siempre  gran  vulgo 
que  cree  quanto  dicen  los  Jesuítas,  y  dice  quan- 
to  oye.  No  saben  de  Jansenismo  mas  que  el  nom¬ 
bre  ,  y  con  todo  llaman  Jansenistas  á  todos  los 

des- 

Aquel  silencio  de  los  hijos  de  Santa  Teresa  es  un  adió  heroico  con¬ 
natural  k  los  Religiosos  que  profesan  vida  austerís'ma .  Pero 

este  Padre  Cóncina  no  debía  esperar  adiós  heroicos  de  los  Jesuítas . 
Habría  de  decir  :  debía  esperarse  que  faltasen  gravemente  a  sus 
obligaciones  y  sin  imaginarse  siquiera  un  adió  de  virtud  heroica  en 
los  Jesuítas.  (8 6)  Véase  á  J.  Clemente  Scoti  5  de  Potestate 
Pontificis  in  Societatem  Jesu  y  y  la  Pedia  Peripatética „ 
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desafeaos  de  los  buenos  Padres.  Hoy  no  se  habla 
masque  del  nuevo  descubrimiento  de  una  Pasto¬ 
ral  de  Palafox,  verdaderamente  Janseniana.  Los 
Jesuítas  dicen  de  memoria  algunas  verdaderas  ó 


falsas  palabras  de  la  Oración  deP  Abad  Le  Roy 
(herética  como  ellos  dicen) ,  hacen  Ja  confronta¬ 


ción  con-  ella  del  texto  adulterado  ó  genuino  de 
aquel  Obispo  Santísimo  ,  y  dicen  en  conclusión: 
Este  es  el  gran  Santo  ,  nuestro  perseguidor  mientras 
■vivió ,  y  que  nuestros  enemigos  decantan  Santo  en 
Boma  ;  un  Herege  rancio  ,  íntimo  confidente  de  los 
Jansenistas  ,  ensalzado  por  ellos  basta  las  estrellas ,  y 
cuyas  obras  hereticales <■,  como  es  la  de  Le  Roy ,  tradujo 
él  á  su  idioma  ,  y  las  recomendó  á.sus  ovejas  en  una 
Pastoral ,  &c.  y  como  (87)  quod  Societati  licet ,  ne¬ 
ma  non  sibi  permissum  &  sacrum  existimat ,  tienen 
todos  por  lícito  llamar  herege  á  aquel  Venera¬ 
ble  Prelado.  Considére  Vm.  Amigo,  las  impresio¬ 
nes  que  harán  en  mí  estas  blasfemias  ,  siendo  vo 
como  Vm.  sabe ,  un  puro  fuego.  Ale  acuerdo  que 
nos  amonesta  un  Santo  Padre  (ss)  ,  que  sub  pre¬ 
texta  h  ere  sis .  affligi  quemquam  profitentem  veracitér 
legem  Catholicam  non  sin  ¿mus ,  ac  ,  quod  absit ,  h<e- 
resim  fieri  sub  emendationis  specie  permittamus.  La 
obligación  de  defender  al  catolicísimo  Palafox  es 
de  todos,  y  por  consequencia  de  Vm.  y  mía.  Pe¬ 
ro  que  quiere-Vm.?  siendo  yo  Filósofo  y  no  Teó¬ 
logo  como  Vm.  ,  no  tengo  para  este  asunto  eP 
caudal  necesanoj  añadiéndose  á  esto  el  que  no 
me  oyen  porque  me  juzgan  Jansenista  ,  y  así  to- 

ÍL*  Vm'ha,c.er  a<luí  una  b'gura  correspondiente. 
Vm.  es^Teologo  y;  sin  partido.  La  verdad  y  Ja; 
justicia  dan  siempre  impulso  á  su  pluma  ,  y  asi  le 
suplico  y  ie  conjuro  que  manifieste  su  zelo  ,  ha- 

•  -  _  G  cien- 
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V/  S.  Gregorio  en  la  epístola  if. 
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riendo  ver  la  ortodoxia  de  Palafox  ,  que  fue  y  de¬ 
be  creerse  justísimo  el  Decreto  de  la  Santa  Sede 
que  aprueba  su  do  tirina-,  y  que  no  hay  ni  aun 
sombra  de  heregía  Jansenianá  en  aquella  Pastoral 
Si  Amigo  ,  haga  Vm.  en  esto  un  afto  de  justicia 
para  con  el  Venerable  Palafox  ,  y  otro  de  fidelidad 
y  obediencia  para  con  la  Santa  Sede.  Para  con  los 
1  creíanos  de  la  Compañía  de  Jesús  hará  Vm.  con 
su  respuesta- un  aclo  de  caridad.  El  zelo  de  Vm.  y 
la  amistad  con  que  me  honra  llenan  de  confianza 
rm  buen  corazón.  Respóndame  pues  Vm.  ,  con- 
íunda  a  los  falsarios  ,  cierre  Ja  bocaá  los  Jes’uítas: 
mándeme  ,  continúenle  su  amor,  y  quédo  suyo. 


P.  D. 

j  ■  o  se  lo  decía  a  Vm.  Amigo?  Por  persona 
respetable  se  me  acaba  de  asegurar  que  el  Autor 
de  Ja  malvada  Carta  con  la  falsa  fecha  de  Utrecht 
os  A  i .  Juan  Oston  ,  Jesuíta  :  el  la  hizo  imprimir 
en  I.  lia  y  envió  los  primeros  exemplares  á  sus  Con- 
sóeios  ae  Roma  ,  los  quales  probablemente  le  su¬ 
gerirían  la  idea  de  esta  negra  impostura  y  le  infor¬ 
marían  de  los  nombres  asi  de  los  Consultores , 
como  de  los  Cardenales  ,  á  quienes  debían  enviar¬ 
se  por  la  posta  Jas  copias  de  tan  bella  obrilla.  El 
hecho  es  indisputable.  En  aquella  Corte  se  guar¬ 
dan  algunas  de  las  hojas  originales  recibidas  de  el 
mismo  impresor.  Con  que  no  me  he  engañado  en 
el  juicio  que  sobre  el  verdadero  Autor  formé  desde 
el  principio.  Conozco  muy  bien  á  los  Jesuítas  pa¬ 
ra  no  tener  presentes  sus  fraudes.  Espere  Vm.  aho¬ 
ra  un  diluvio  de  escritos  sobre  la  misma  materia. 
Así  lo  acostumbran  estos  buenos  Padres.  Entre¬ 
tanto  envíeme  la  respuesta  que  le  pido  ¡  perdóne¬ 
me  estas  molestias  5  y  vuelvo  otra  vez  á  ponerme 
&c. 

Fin  de  la  primera  Carta. 
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N.  9,  de  Setiembre  de  1771. 


AMIGO  QUERIDO, 


v=Qy '  est0y  segunda  vez,  para  aumentat- 

V  «  X  •  i*  •  • 


le  el  fastidio  que  mi  primera  Carta 
habrá  ocasionado  á  Vm.  Sufra  pues 
con  paciencia  el  conocido  zelo  de 
Vm.  esta  molestia ,  en  vista  de  que 


yo  ni  tengo  en  esto ,  ni  puedo  tener  otra  inten¬ 
ción  que  la  de  defender  la  verdad  y  la  justicia , 
oprimida  por  los  fraudes ,  asechanzas  y  calum¬ 
nias.  Habrá  Vnl.  leído  yá  el  escándalo,  la  Confu¬ 
sión  y  disturbio  que  ha  causado  aquí  la  impostu¬ 
ra  de  Jansenismo ,  atribuido  por  los  Jesuítas,  ba¬ 
jo  el  nombre  de  Meindarts,  al  Venerable  Juan  de 
Palafox.  Yo  ,  siguiendo  la  doctrina  de  San  Pa¬ 
blo  (1),  he  levantado  la  voz ,  y  la  levanto  contra 
un  empeño  tan  impío.  Sin  meterme  en  materias 
Teológicas  (como  lo  haré  después ,  quando  ten¬ 
ga  á  mano  la  doéhina  que  tengo  pedida  á  Vm.  ) 
he  desengañado  á  muchos  y  dado  luz  á  no  pocos 
que  dudaban  si  Palafox  fue  Católico  :  que  censu¬ 
raban  á  las  personas  autorizadas  que  se  empeña¬ 


ban 


Á 


(1)  San  Pablo  en  la  Carta  i.  á  Timot.  cap*  y.  v.  zo>  Pee- 
canta  coram  omxibuf  argüe  >  ut  ceteri  timo  re  tu  hrbeant° 
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ban  en  promover  su  culto  (2) :  que  blasfemaban 
del  Decreto  que  declaró  ser  sana  su  do&rina  y 
que  titubeaban  sobre  aceptar  la  Canonización  que 
en  lo  succesivo  se  pudiese  hacer  en  Roma.  Lle¬ 
garon  á  entender  esto  los  Padres  Jesuítas ,  y  lue¬ 
go  comenzaron  a  exercitarme  la  paciencia  con  el 
siguiente  billete  que  he  hallado  en  casa. 

Del  Colegio .  á6 .  de  Setiembre  de  1771. 

,Muy  Señor  mió:  Se  dice  por  la  Ciudad  que 
,\  im  es  uno  de  aquellos,  que  ,  ut  do5li  videantur 
,aliis  insultant  :  cumque  prodesse  nuil!  re  possint ,  stre- 
Jitu  tamen  molesti  sunt  (3).  Yo  no  digo  tanto  ,  ni 
^seguraré  que  Vm.  sea  Jansenista  ,  como  lo  pre¬ 
bendé  el  vulgo  ;  pero  sabiendo  el  desconcierto  y 
,gran  disturbio  que  su  Moral  Evangélica  causa  y 
,ha  causado  en  muchas  conciencias  delicadas,  ase- 

__  >gu- 

(z )  Cartas  de  los  Soberanos  ,  de  los  Cardenales,  Ar¬ 
zobispos  3  Obispos  ,  Cabildos  de  Iglesias  ,  Reynos  ,  Ciuda¬ 
des  y  Universidades  de  todo  el  Orbe  Católico ,  que  suplica¬ 
ron  al  Papa  por  la  signatura  de  Comisión  ,  fueron  i8j.  Las 
Cartas  de  la  segunda  Instancia  fueron  73  ,  no  obstante  que 
los  Jesuítas  con  Cartas  circulares  enviadas  á  los  Cardenales, 
Obispos,  &c.  hicieron  el  mayor  esfuerzo  por  impedir  esta  se¬ 
gunda  Instancia.  La  tercera  para  la  construcción  de  los  Pro¬ 
cesos  Apostólicos  fue  hecha  con  nuevas  Cartas ,  en  número 
21.  La  quarta  Instancia  fue  hecha  con  Cartas  para  la  re¬ 
visión  de  los  Escritos.  Hubo  después  rjd  Cartas  ,  dando  gra¬ 
cias  al  Papa  por  el  Decreto  de  aprobación  de  la  doétrina 
de  los  mismos  :  en  que  se  explicaba  el  sumo  júbilo  de  los 
Pueblos  por  la  tal  aprobación.  Se  hicieron  aun  sexta  y  sép¬ 
tima  Instancia  con  i«*i  Cartas  ,  con  el  motivo  de  la  discu¬ 
sión  de  la  fama  de  Santidad  ,  &c.  Véase  el  Sumario  para  la 
Congregación  Antipreparatoria  ,  pag.  6 . 

(3)  Dan.  Jorge  Morhoúo  ,  tom.  1,  Folyst.  Ütter.  lib,  is 
cap.  iy. 
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,guraré  con  certeza  que  Vm.  es  un  legítimo  dis- 
,cípulo  de  su  amado  Palafox  :  cuya  ardiente  cari- 
,dadno  tubo  escrúpulo  de  perseguir  á  nuestra  Com¬ 
pañía  (4) ;  escribió  al  Papa  quanto  se  le  puso  en 
a  imaginación  ,  para  desacreditada,  din  dár  prue¬ 
ba  alguna  la  acusó  de  crímenes  horrendos  :  sien¬ 
do  cierto  que  si  en  los  Jesuítas  hubo  culpa  ,  ésta 

,úni- 


(+)  El  Venerable  Palafox  en  su  Carta  al  Padre  Carocho 
dice  con  oportuna  respuesta:  ..Vamos  ahora ,  ¿quién  persi- 
>gue  a  quien  ,  Padre  Horacio  ?  el  que  hace  á  otro  una  des¬ 
cortesía  ,  ó  el  que  la  padece  ?  el  que  quita  la  habla  y  co¬ 
municación  ,  o  el  que  lo  siente  y  la  desea  ?  el  Prepósito  que 
,envía  un  Cocinero  para  Embajador  á  un  Obispo  ;  ó  el  Obis- 
,po  que  envía  un  Sacerdote  suyo  á  un  Prepósito  ?  el  Reli¬ 
gioso  que  en  los  pulpitos  predica  á  veinte  leguas  contra  un 
^Prelado  ;  ó  el  Prelado  que  á  veinte  leguas  lo  lleva  en  pa¬ 
ciencia  ?  al  que  le  imputan  que  no  es  Católico  ,  quando  tiene  mas 
,Fe  que  todos  quantos  se  lo  imputan  ,y  les  puede  enseñarla  Fé  Ca- 
,tólica  verdadera  Romana  ¡  ó  el  que  padece  esta  injuria  por 
jaquel  á  quien  lastimaron  con  semejante  injuria  ,  llamando 
,le  Samaritano  ?  el  que  defiende  el  Concilio  (de  Trento)  las 

jBulas  Apostólicas,  las  Constituciones  de  la  Compañía*;  ó 

,el  que  contra  todas  ellas  quiere  quitará  un  Prelado  su  ju¬ 
risdicción  ?  ¡  Mas  si  dixésemos  que  el  perseguido  ,  el  mur- 
, murado,  el  acosado  persigue,  murmura  y  acosa,  porque 
,no  se  deja  llevar  con  el  honor  la  jurisdicción  ,  la  hacienda 
,de  su  Esposa  ,  de  sus  Sacerdotes  ,  de  sus  Pobres  ,  de  sus 
,Hospitales  ,  de  Dios  ....!  Padre  Horacio  ,  yo  he  sido  v  sov 
,el  invadido  ,  el  afligido  ,  el  afrentado  ,  el  infamado,  eí las- 
Cimado  ,  el  perseguido  por  esos  Padres  ;  y  no  trocaré  mi 
,ortuna  por  la  de  los  que  me  afligen,  infaman,  desp.e 
jCian....  Mas  quiero  padecer  las  sátiras ,  que  hacerlas  •  pfde 
,cer  las  injurias  que  decirlas  :  ser  despojado  ,  que  despo- 
,jar  .  ser  aborrecido  ,  que  aborrecer;  y  solo  quando  .  el  Bá 

*aüÍ°  bn71trahl?°  el?  h  man°  necesíU  de  volverse  píuma  y 
,  anza  espiritual ,  si  es  menester  para  defender  la  lv\J 
,sia  ,  entonces  la  humildad  se  vuelve  Zuf,Jl  8 

>l*  benignidad  fortaleza  ,  m  maledic  Jia  la  l  j  7 
temeridad  ,  &c.  &c  &c  '  U  d,&n,dad  valor'’ 


í 
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únicamente  consiste  en  una  desobediencia  tal, 

, que  fue  hecha  (por  confesión  del  mismo  Palafox) 
„con  intención  recísima.  Vm.  ,  imitando  también  es- 
,te  exemplo ,  no  ha  podido  con  todo  su  rigoris¬ 
mo  encontrar  entre  los  Preceptos. del  Decálogo 
,el  de  amar  á  su  prógimo  ;  porque  ó  no  juzga  que 
,los  Jesuítas  lo  sean ,  ó  bien  juzga  poder  amarlos, 
,aun  suponiéndolos  Autores  de  cierta  Carta  que 
, corre  como  venida  de  Utrecht;  pero  que  en  rea¬ 
lidad  está  escrita  de  pluma  de  algún  Obispo-  de 
, Francia  ,  Reyno  que  mira  á  Palafox  y  lo  mirará 
..siempre  de  mal  ojo.  Asegura  además  de  esto,  en 
, prueba  del  amor  que  á  toáoslos  Jesuítas  nos  pro¬ 
cesa  que  calumniosamente  imputamos  á  Juan  de: 
, Palafox  la  correspondencia  por  Cartas,  seguida 
,y  sin  interrupción,  con  el  Abad  Le  Roy;  su  amis- 
,tad  con  los  del  partido  Jansenista  ;  la  condena¬ 
ción  de  la  Oración  herética  y  la  traducción  neta, 
,que  Palafox  hizo  de  ella ,.  aprobada  después  por 
,!os  benignos  Revisores.  En  suma  Vm.  pretende 
,que  quanto  en  nombre  de  Meindarts  se  dice  ,  to- 
,do  es  una  negra  impostura  de  los  Jesuítas.  Estraña 
, franqueza  !  ¡  Todavía  se  atreve  Vm..  á  negar  que: 
, aquel  inquieto  Obispo  (5)  favorecía  con  su  pro¬ 
seo 

*^***— ** ~  '»  11  *  -  *  »  1  1  «■».!■—  'i.  I»»..—.— —i..—.  ..  ...il  . 

(j)  Este  epíteto  dán  los  Jesuítas  al  Venerable  Palafox  5 
y.  procuraron  persuadirlo  al  Rey  Católico. .  Entonces  queda¬ 
ron  desmentidos  con  auténticos  documentos ,  de  los  quales, 
se  hablará  después.  Eloy  reproducen  estos  Religiosos  las  mis-. 
rnas  causas  entre  aquellas  personas  que  no  , saben  de  aquellos . 
hechos  3  sino  las  infinitas  imposturas  (contrarias  las  unas  á  : 
las  otras  )  que  han  impreso  los  Jesuítas  >  y  que  ahora  vuel¬ 
ven  a  contar  á  sus  Terciarios.  Entre  tanto  óigase  el  prin- , 
cipio  de  la  citada  Carta  al  Padre  Plorado  Caroche  de  23 
de  Mayo  de  1647.  *>Seis  años  há.  y  rftas  (M.  R.  P.)  que  es- 
_jtpy  repetidamente  llamando  á  las  puertas  de  la  Compañía, 
jen  estos  ReynoSj  y  pidiendo  amor. y  caridad  y  buena  cor-.. 


§.  7.  j 

,teccion  la  heregía  de  la  Universidad  de  Lovaina,!' 
, Señor  mió,  para  esto  son  necesarias  pruebas.  Prue- 
,bas  ,  repito  ,  es  preciso  que  dé  Vm. ,  de  otro  mo- 
,do  prostituirá  Vm.  su  honor  y  su  estimación,  co- 
,mo  hasta  aquí  lo  ha  hecho  :  porque  qui  in  nos 
,i calumnias  fundí t ,  eorum  qu<e  dícit  argumenta  non 
iproferens ,  comper ¡etur  sibi  nomen  pravum  adehes¬ 
are  (o).  El  desacreditar  ,  Señor  mió  ,  el  cuerpo  en¬ 
veto  de  la  Compañía ,  atribuyéndole  las  culpas  ó 
» verdaderas  ó  túrgidas  de  uno  ú  otro  individuo 
,suyo  ,  es  mucho  ,  es  (vuelvo  á  decir)  asunto  gra- 
,ve.  Si  Palafox  pudo  con  feliz  suceso  atreverse  á 
, blasfemar  de  un  Instituto  nuevamente  (después 
,de  innumerables  aprobaciones)  alabado  y  apro¬ 
bado  por  la  Santa  Sede,  no  sé  ,  amado  Señor  mió 
,qué  dirán  los  Católicos!  Basta.  Suplico  á  Vm! 
,se  sirva  volverá  leer  á  su  Arnaldo,  y  dár  una 
,ojeada  á  las  Cartas  manuscritas  que,  juntas  con  la 
jOracion  del  Abad  Le  Roy  ,  me  hizo  la  honra  de 
, enviarme  ,  á  fin  de  que  en  adelante  pueda  mudar 
,de  parecer ,  y  hablar  también  de  otro  modo  , 

, viendo  con  sus  proprios  ojos  ser  verdad  quanto 
,se  contiene  en  la  Carta  Holandesa  ,  y  reflexione 
jen  el  mismo  hecho ,  que  los  Jesuítas,  aun  quan- 
»do  son  ofendidos  ,  son  útilísimos  al  Fúblico,  por 
,no  decir  necesarios :  aprovechándole  mas  este 

_  _ H  _  ,mi 

,respondencia  en  sus  hijos  ;  y  otros  tantos  con  repetidos  dis¬ 
gustos  ,  injurias  y  ofensas  se  me  está  respondiendo  ;  y  hoy 
^vuelvo  ,  &c.  Y  después :  ..Añaden  esos  Padres  á  esta  ca¬ 
lumnia  otra  ,  y  no  menos  cruda  ,  y  es  :  /„  desacredito  , 

jorque  se  refiere»  en  las  Alegaciones  de  mi  Iglesia  la,  hacienda,  nue 

dTfh'"  aa  10  e.  ,pape  deI  p“dre  Calderón;  ....  y  con  gran- 

"eg°  U.verd?d  >  y  n°S  ÍmPl,so  divcrsas  cahim- 
,mas....  Fue  necesario  satisfacerle  :  ....  Cqu  que  puede  decir 
, justamente  mi  Iglesia  :  Va,  me  ccegistis.  ? 

(<í)  San  Basilio  en  la  Carca  103  .  ad  Maris. 
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,mi  billete  ,  que  el  silencio  de  todos  sus  amigos. 
(7)  Que  es  quanto  ,  &c.  &c, 

§.  II. 


Aseguro  á  Vrn.  Amigo  ,  que  esta  contumelia, 
esta  petulancia  me  exárcevó  de  tal  modo ,  que 
casi  estube  por  precipitarme ,  como  acaso  los  Je¬ 
suítas  lo  anhelarían ;  pero  Dios  quiso  contenerme. 
Tomé  el  partido  de  encaminarme  á  cierto  gran 
Teólogo,  hombre  de  singular  probidad  y  de  emi¬ 
nente  dodrina  ,  para  consultarle  sobre  la  respues¬ 
ta  que  debería  dár  al  Jesuíta  desconocido.  Com¬ 
padecióse  de  mi  excesivo  arrebatamiento  ,  me  re¬ 
prehendió  cariñosamente  por  el  furor  con  que  me 
desfogaba  contra  los  Loyolanos ;  me  consoló  con 
mucha  caridad ,  y  finalmente  me  instruyó ,  para 
responder  como  Teólogo  á  aquel  infame  billete. 
O  Amigo!  Quanto  hubiera  dado  porque  Vm.  hu¬ 
biera  oído  la  eloqiiencia  y  erudición  de  aquel  buen 
Viejo.  ,,<Un  hombre  como  Vm.  ( me  decía)  se  ad- 
,mira  tanto  de  ver  los  embrollos  ,  los  artificios  y 
,1a  cabala  de  estos  Religiosos?  Quite  allá:  Bien 
, público  y  notorio  es,  que  siempre  en  sus  negocios 
,se  han  servido  de  la' mentira ,  quando  les  ha  fal-. 
,tado  la  razón  á  que  recurrir.  Posuimus  menda,- 
c lum  spem  nostram  ,  &  mendacio  proteóii  sumus  (8). 
,Vm.  sabe  la  escandalosa  ficción  de  cierta  declara¬ 
ción  en  nombre  de  un  moribundo  contra  la  santa 
,condu£l:a  de  nuestro  Venerable  Prelado:  declara¬ 
ción  infame  ,  dada  á  la  estampa  por  los  Jesuítas 
,en  Valencia,  con  el  nombre  de  Don  Matías  Marin, 

,pa- 


(7)  San  Agustín  en  la  Carta  1  y.  Utiliores  sunt  plerumque 
mtrnici  juagantes  ,  quarn  arntc't  objurgare  mstuentes,. 

(8)  Isaías  al  cap.  28.  v.  1  y. 


§.  Tí.  59 

>para  servirse  de  ella  en  Roma  á  la  primera  co¬ 
yuntura.  Sirviéronse  de  ella  con  efeélo  ,  pero  con 
,suceso  muy  infeliz.  Los  Postuladores  de  Ja  Causa 
jdel  Siervo  de  Dios  dieron  á  la  prensa  en  la  última 
, Posición  los  documentos  auténticos  de  la  impos¬ 
tura  de  aquellos  Religiosos  ,  y  de  la  repetida  con¬ 
denación  de  Marín  ,  que  ellos  mismos  alegaban  en 
,1a  Sagrada  Congregación :  ¿Podría  Vm.  creer  esto? 
,Pocosdiasha  que  llegó  á  mí  cierto  creduton  ,  y 
,me  refirió  que  el  Jesuíta  N.  N.  le  había  dicho  los 
grandes  excesos  y  pasiones  del  Obispo  Pal  afox,  y  las 
/nuchas  mentiras  que  este  ,  según  lo  tenia  de  costu  n- 
,bre ,  solía  decir  :  y  que  esto  era  innegable  ,  pues  lo  refe- 
/ía  asi  el  Licenciado  Marín  ,  y  habla  sido  objetado  á  su 
,  tiempo  y  lugar  oportuno  por  la  misma  Compañía  de  ' e- 
,sus :  por  lo  que  no  debe  Vm.  de  modo  alguno  ha- 
,cer  caso  de  la  injuria  y  acusación  de  Jansenismo 
, que  ahora  le  acumulan,  ni  de  la  acusación  ( para 
, ellos  única  )  de  aquella  heregía,  porque  es  un  favor 
,que  los  Loyolanos  franquean  á  todos  aquellos  en 
, quienes  no  se  halla  delito  alguno:  fansenlsmus  nunc 
/rimen  est  omniurrt  nullum  crimen  habentium  (9). Basta 
,ser ,  como  ellos  dicen,  Rigorista  ,  y  observar  una 
, modestia  Christiana  ,  para  ser  contado  entre  los 
discípulos  dejansenio  (10) :  sin  que  hallen  dificul- 

H  2  ,tad 

**  11  ^  . 

(d  Son  palabras  de  la  Universidad  de  Lovayna  escribien¬ 
do  á  Alexandro  VIII. 

(1  o)  El  P.  Francolín  en  el  libro  impreso  en  Roma  año 
e  170$-  con  el  titulo:  Cieñen s  Romanas  contra  nimium  ricorem 

Pínta  a¿vív.°  á  sus  Con-Jesuítas  ,  queriendo  desig¬ 
narlos  Rigoristas.  Escribe  ,  pues ,  en  el  Prefacio  :  „Cave  á  Ri- 

igoristis  ,  qui  de  Regione  longínqua  veniunt  (  quería  de  ir  del 
¡tarado  de  los  Jansenistas  que  él  suponía  en  Francia  y  en  F.  soaña  ) 
,in  vestimentis  ovium,  in  fronte  modesta  ,  in  oculis  submis- 
,sis ,  in  vultu  demisso,  in  gestu  composito  ,  in  toga  decen- 
,  1 ,  in  sermone  suavi  (  i  puede  ser  mas  vivo  el  retrato  de  los 

,Pa- 
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,tad  en  imputar  esta  tacha  aun  desde  el  mismo 
jpúlpito.  Motivo  porque  en  19.  de  Setiembre  de 
,165 6.  el  Obispo  deOrleans  quitó  las  licencias  de 
ipiedicar  al  P.  Juan  (, rasero.  Por  lo  que  mira, pues, 
,á  la  injuria  del  billete ,  no  debe  Vm.  alterarse  tan- 
,to  ,  sabiendo  que  esta  es  la  costumbre  de  aquellos 
,que  tienen  por  ignominia  el  quedar  vencidos  de 
,sus  competidores  (11),  ad  injurias  tlll prosiliunt,  qui 
,se  supéralos  turpiter  erubescunt.  Así  sucede  ,  Amigo 
,mio  ,  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  á  los  Jesuítas, 

,hin- 


5 Padres  del  vulgo  y  del  Sinedrio})  Quos  igitur  deprehenderis  in 
3facic  sanaros  (  otros  tantos  SanLuises  )  modestos  3  compositcs, 
3ecclesiastice  in  toto  habitu  comptos  (así  se  -presentan  en  publico 
}!os  hítenos  Padres)  $  sed  habentes  semper  quid  interrogent  , 
3quid  inquirant  (  ¡  O  si  pudiesen  hablar  los  Confesonarios  del  Jesusl  )> 
3 quid  dubitent  3  quid  objicianc  (  hablad  3  ó  Vicarios  Apostólicos  de 
)la  China :  hablad  3  ó  Jueces  3  que  habéis  sentenciado  contra  el  gusto 
yde  los  jesuítas :  y  hablad  Vos  3  o  gran  Palajox  )  quid  non  probent* 
3quid  resecant  (ya  se  sabe  que  es  el  Decálogo  y  los  Preceptos  de  la 
ylglesia)  quid  restringant  (  el  honor  y  la  opinión  de  sus  contrarios )y 
3quid  addant  (  el  número  de  las  heregías  3  y  culpas  á  los  inocentes )3 
3quid  emenden c  (  viam  arelara  3  quae  ducit  ad  vitara  3  ensanchan - 
ydola  con  desprecio  de  la  disposición  Divina  ).  .  *  .  semper  decentes 
3nostram  a?tatem  3  nostros  mores  3  nostram  dodrinam  (  quiere 
decir  el  Jansenismo  dilatado  3  y  la  descreencia  que  también  fingen  en 
los  Magistrados  de  nuestros  di  as  3  y  en  los  primeros  Ministros)  :  3ha- 
3bentes  numquám  quod  excusent  3  quod  indulgeant3  quod  lau- 
3dent  3  nisi  aut  sua  si nc  3  aut  suorum.  {Basta  leer  y  además  de  las 
Histerias  de  la  Sociedad  3  la  Literaria  dd  P ,  Zacarías  y  sus  Apolo¬ 
gías  3  el  libro  Caí  ea  twturis  de  Kcller  ,  íVc.  )  3Quo.s  evehere  cu- 
3ranc  3  ut  evehantur  ipsi  (  muy  sa' idas  son  las  promociones  de  los 
Terciarios  3  quando  los  Padres  eran  Confesores  de  los  Reyes  )3  3&  do- 
3minentur  in  Cleris  3  aur  protegantur  (  con  esta  miraban  hecho 
en  los  Pontificados  favorables  grandes  Criaturas  ).  3Habe  illos  ut 
3nostrorum  temporum  Pharisa^os  (así  llaman  los  buenos  Padres  a 
los  Curas  de  París  )  3  3&  veri  nominis  Rigoristas  (  cuyo  fin 
?parar  en  Hereges  )  :  Así  en  el  Üb.  i.  disp.  y. 

(r  1)  CasiQdoro  üb,  i.  en  la  Carta  n 
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hinchados  del  espíritu  de  orgullo,  y  de  soberbia, 
’por  eso  jamás  han  perdonado, ni  á  los  Sumos  Pontí- 

, fices, quando  se  les  lian  opuesto  en  un  solo  apicc(  i  z)y 

,ni 


(12)  El  P.  Anato  en  el  tratado  de  Ciencia  Media  en  la  seo 
4  c  1.  nopudiendo  negar  (  como  ahora  con  desvergüenza  nie- 
pinsus  Con-  Jesuítas)  que  el  Papa  Clemente  VIII ,  después 
délas  Congregaciones  llamadas  de  Auxiliis ,  y  oídas  las  publi¬ 
cas  disputas  sobre  la  Ciencia  Media  ,  estaba  resuelto  á  publi¬ 
car  su  Bula  condenándola  ,  escribió  que  aquel  Papa  era  enemi¬ 
go  de  la  Compañía  ,  é  ignorante  en  aquellas  materias .  A  instancia 
de  muchos  graves  jesuítas  ,  en  el  ano  164.6,  mando  Inocen¬ 
cio  X.  bajo  gravísimas  penas,  y  entre  otras  la  de  excomunión 
ipso  fatio  incurrenda ,  que  las  Congregaciones  Generales  (  no 
permita  Dios  llamarlas  Capítulos ,  que  es  cosa  de  Frayles !  )  se  hicie¬ 
sen  indefiniblemente  de  nueve  á  nueve  años  :  que  fuesen  trie¬ 
nales  los  Provinciales ,  Visitadores,  Reélores  ,  &rc.  &c.  Des¬ 
obedecieron  según  costumbre  :  y  si  después  obedecieron  for¬ 
zados  ,  duró  esta  Reforma  solamente  aquel  tiempo  que  vi¬ 
vió  el  Papa  ;  y  lo  mismo  sucedió  con  las  otras  hechas  por 
Paulo  IV.  sobre  el  General  trienal  ,  &c.  por  S.  Pió  V.  sobre 


la  asistencia  al  Coro  ,  y  con  las  órdenes  que  prohibían  á  los 
Jesuítas  el  recibir  mas  Novicios ,  y  el  admitir  alguno  á  los 
votos  simples  ó  solemnes  ,  expedidos  por  Inocencio  XI.  y 
por  Inocencio  XIII.  Con  todo  eso  no  pudo  sufrir  el  jesuíta 
Avendaño  aquella  Bula  de  Reforma  de  Inocencio  X.  por  lo 
que  en  su  Tesoro  de  las  Indias  ,  tom.  2.  c.  4.  la  llama  pernicio¬ 
sa  ,  inconveniente  ,  hecha  tin  orden  ,  contraria  al  derecho  común  y  á 
las  otras  Bulas  de  sus  Predecesores  ( j  eso  si  ,  como  decidan  á  fa¬ 
vor  de  los  Loyolitas ,  entonces  son  por  los  mismos  creídos 
infalibles  i  )  :  añadiendo  que  sicut  intime  adstantis  alicujus  vitio 
Constitutio  notabilis  ÜT  itd  perniciosa  pro  diré  potest  ,  itd  alicrum 
non  vera  suggerentium  :  d  quo  malo  nec  ip'a  Apostólica  Sedes  (  pero 
solamente  en  las  cosas  contrarias  á  los  Jesuítas  )  exempta  reperitur, 
Quando  Alexandro  Vlf.  envió  a  la  Universidad  de  Lovayna 
el  Breve  en  que  la  inculcaba  continuase  su  loable  adhesión  á 
la  Doélrina  de  Santo  Tomás  ,  algunos  Jesuítas  in  furor ern  atfi> 
in  impías  has  hlasphernias  erupere  :  laud.atum  Breve  per  diaholicam 
machinat'onem  fuisse  impetraturn  :  y  de  esto  son  testigos  el  Car¬ 
denal  de  Noris  en  las  Vindic.  de  S.  Agust,  c.  6,  y  Christiano 
Lupo  en  la  Carta  Apolog.  de  attric.  cap.  con  Baronío  en 

la 


w 
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.  .2  Carta  secunda 

m  \  ^  °T1S?OS  ( 1 3) ’  ni  á  fas  Universidades  (H) 

,m  a  lo.  Teólogos  y  Revisores  (  ry  )  ,  qua^ 
_ _ _  _ ,han 

FrandaaconíÍT  °PUSC-  '•  §'  Las  cosas  hechas  en 

fm'7,r  C°nt.ra  Inocencio  XI.  son  sabidas  de  todos.  Véase  Es- 

cho  vé°  í"  3  ia  Villdicatla-  Ln  suma  la  expeiiencía  ha  he- 
Xícs  l  IT"  d  S-or Arlfc  escribió  al  mismo  Inocencio 

créditos  T'C  '  n0S  Pon,'fiíes  -•  tamqumt  aut  plus 

Parirá!  ’  mmmm  m  C°n¡m¡  gerente  m 

CU  mace  memoria  de  esto  el  Venpnkl^  P ,i.f  i 

dC  Í0S  JeSUÍtaS 

’no  lo  t  í1""  qUe  S£  defisndjn  íustarneite  los  Obispos,  y 
,no  lo  ha  de  causar  que  a  tan  altas  dignidades  se  atrevan  en 

esto  coí°nSrra  3  ^  e-os  Religiosos  de  la  Compañía"  y 

lo  n  S  T  publlC0S  >  y  memoriales  ,  y  nomCndo- 

’Ar,Prr  SUS,-n0m-breS  i  y  lasdinanJ»  ya  al  Cardenal  Silíceo, 

,  Arzobtspo  dignísimo  de  Toledo  ,  ya  al  Obispo . Cano ,  ya 

A  ÍÍ'T0"'  Romano  ’  y*  al  Obispo  de  Guadalaxara  ,  ya  al 
pfchoacan—  yaal  Obispo  de  Cuzco,  ya  al  Arzobispo  de 
5  as  Charcas ,  ya  al  Obispo  de  la  Puebla  ,  ya  al  de  Paraguay, 
,ya  al  Arzobispo  de  Manilas  ...  yá  al  Arzobispo...  Guerrero, 

•5^r  1 a*  rZ°  ^nonense*,* .  ya  al  de  Calcedonia  >  8cc.  } 

,  Bendita  sea  la  Compañía  ,  siempre  perturbada  por  cabezas 
revoltosas  de  tantos  Obispos  !  <  No  es  verdad  ?  Mas  de  veinte 
Obispos  Franceses  quisieron  inquietarla  (y  Roma  no  se  burla¬ 
ba,  pues  hizo  lo  mismo  )  condenando  la  Apología  de  los  Casi, tas. 
Pero  el  Santo  Jesuíta  Fabro  ,  todo  modestia  y  paciencia ,  no 
dixo  por  entonces  otra  cosa  en  su  Apologético  ,  impreso  en 
Colonia ,  tom.  i.  pag.  66$.  hablando  de  aquellos  tantos  Obis- 

P,0S.’,.sin°  estas  Palabras  edificantes  :  Vab !  „  quid  non  polis  sum 
¡de  Utis  afferre^  >  Abstineo  tamen  pree  modestia  (¡.Bendito  sea  !  )  (JT 
ycultu  etiarn  dignis  debito .  ' 

(14)  Serri  en  la  Historia  de  Auxiliís  sobre  los  oprobrios 
escritos  contra  las  Universidades  mas  célebres  ,  y  en  particu¬ 
lar  la  Carta  circular  contra  la  Sorbona  y  8cc> 

(1 ;)  Véanse  los  libros  casi  todos  de  Jesuítas  de  Teología 
Escolástica  y  Moral.  Véase  la  Biblioteca  Janseniana  y  el  Dic¬ 
cionario  Janseniano.  Véase  la  Historia  Literaria  de  Zacarías, 
el  qual  también  escribió  contra  la  Sagrada  Congregación  del 

I n- 
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, han  decidido  ,  censurado  ó  aprobado  alguna  co- 
,sa  contra  el  humor  Jesuítico.  Antes  bien,  como 
,el  mismo  Palafox  escribe  al  Rey  Católico:  Vuel¬ 
quen  continuamente  á  echar  mano.de  las  mismas  sátiras , 
¿y  repiten  los  mismos  lamentos  en  sus  Memoriales  y 
,otros  escritos  ;  y  con  ellos  procuran  atraher  el  mundo  á 
¿su  sentir .  Esparcen  estos  escritos  al  público  ,  y  asi  se 
¿procuran  una  soberanía  y  un  poder  sin  límites.  Es  pre¬ 
ciso  que  tengan  grande  valimiento  (  dicen  los  Pueblos ), 
¿pues  llegan  hasta  despreciar  á  los  Obispos  ,  Reyes  y  Pa- 
. pas,y  todo  quanto  hay  en  el  mundo  de  grande .  Esforzó¬ 
lo  que  ellos  sean  en  la  Iglesia  de  Dios  alguna  cosa  gran- 
¿de guando  se  atreven  á  sacudir  las  columnas  mismas  de 
¿la  Iglesia.  ¿Quiere  Vm.  mas?  Llegan  hasta  poner 
,1a  lengua  en  S. Agustín  y  otros  Santos  Padres,  por¬ 
gue  mientras  vivieron  dejaron  en  sus  Escritos  una 
, probadísima  triaca  contra  las  venenosas  dodrinas 
,Loyoliticas  (16).  Es  verdad  ,  amado  Amigo  mió,. 

,que  . 


Indice ,  quando  prohibió  la  dicha  Biblioteca  del  Jesuíta  Co¬ 
lonia.  Y  habiendo  sido  prohibida  al  gran  Zacarías  esta  Carta, 
escribió  otra  dando  las  gracias  al  Secretario  de  la  Congrega¬ 
ción  ,  ridiculizándole.  Enemigos  de  la  Compaíiía  ,  é  ignoran¬ 
tes  fueron  para  con  los  Jesuítas  Ripalda,  Anato  ,  Leonardo, 
los  Teólogos  diputados  sobre  la  disputa  de  Auxiiiis ,  &c.  &c. 

(i  6)  Basta  leer  á Gabriel  Vázquez  para  vér  el  poco  respeto 
de  los  Jesuítas  á  los  Santos  Padres.  Léase  también  á  Molina 
lib.  de  Concordia  (  que  puede  llamarse  de  Discordia  ,  por  laque 
ha  suscitado  en  la  Iglesia  )  y  de  opere. sex  dierum  disp.  i.  A 
Juan  Adan  en  su  lib.  Calvinism.  destruc.  cap.  3.  8.  y  10.  A 
Petavio  en  la  Teología  Dogmática,  lib.  10.  cap.  1.  A  Junio 
de  Pradestinat.  c.  3.  A  Mariana  en  el  opúsculo  de  mort.  8c 
immort.  A  Anato  lib.  8.  de  su  lib.  August.  vindic.  y  2.  A 
Martin,  en  el  Anti-Janseniano  ,  disp.  17.  22.  De-Champs,  en 
la  Carta  al  Príncipe  de  Conty  de  1  y.  de  Setiembre  de  1664.. 

&c.  &c.  y  Véase  también  el  Cardenal  de  Noris  en  las  Vindic. 
Agustmianas. 


I 
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que  la  calumnia  perturba  ai  hombre  mas  sabio  (i  7% 
„:Pero  le  parece  á  Vm.  pequeño  consuelo  ser  tra¬ 
bado  por  estos  Padres  del  mismo  modo  que  tratan 
,á  Palafox,  y  trataron  siempre  á  las  personas  de 
, graduación ,  de  doctrina  ,  y  de  la  mas  eminente 
, santidad  r  Los  Jesuítas  ,  como  habrá  Vm.  leído,  ó 
,son  Pelagianos,  ó  Semipelagianos  ,  según  que  de 
,sus  opiniones  lo  infieren  los  Teólogos  :  ¿  y  quiere 
,Vm.  que  siendo  herederos  de  tan  graves  errores, 
,no  lo  sean  también  de  la  astucia  de-  sus  Autores  ? 

, Casiano,  Arquitecto  del  Pelagianismo ,  enseñó 
,que  debíamos  usar  de  la  mentira  como  de  la  yer- 
,ba  ballestera.  Fausto  Regiense  ,  Restaurador  del 
,Semipelagianísmo, practicó  el  fraude  de  publicar  los 
,anatematismos  que  él  mismo  fabricó  en  nombre 
,dcl  Concilio  de  Arles :  Ipsorum ,  itaque  veteratorum 
Jjcredibus  milla  Jides  in  Causa  proprid  adbibenda  est. 

,  Dignum  quippé  est ,  ut  quorum  sequuntur  sententiam , 
¿mit  entur  astutiam  (18).  ;  Pero  qué  hay  que  admi¬ 
rar  ?  La  verdad ,  dice  San  Agustín  ,  es  oprimida 
,solo  hasta  cierto  tiempo  ,  y  no  siempre  la  iniqui¬ 
dad,  Amigo  mió  ,  es  llevada  en  triunfo  (19).  Se 
, acabarán  ciertamente ,  se  acabarán  las  calumnias, 
,y  á  lo  que  veo,  se  acabarán  con  los  mentirosos  las 
, mentiras  (20).  Tenga  Vm.  un  poco  de  paciencia, 

,imi- 

pmrnmmmmm  .  ■—■■■■■—  -  ■  ■  -  1  "  . .  . . .  '*  « 

(17)  El  Eclesiástico  7.  v.  8. 

(18)  La  Universidad  de  Lovayna  á  la  de  Dovay  en  carta 
de  ti.  de  Diciembre  de 

(i5>)  San  Agustín  sobre  el  Salm,  61 .  Occultañ  potest  ad 
tempus  varitas  \  vinel  non  potest,  Florere  potett  ad  tempus  in  ^u\tas% 
permanere  non  potest, 

(zo)  Así  parece,  atendidas  las  amenazas  Divinas.  En  Je- 
remias  se  lee  ,  al  v.  1 6-  del  cap.  f.  «Inventi  sunt  in  populo 
meo  impii  insidiantes...  ad  capiendos  Viros...  Domus  eorum 
,plenat  dolo  i  magnifican  sunt  ,  Sí  ditati  .  3c  prattenerunt  ser- 
,mones  meos  pessime....  Nuns^uld super bu noavisitaboy  3cc»3cca 


§.  ni 

, imite  al  Santo  Job  (21) ,  díga -con  el  á  los  Padres 
,  Jesuítas:  Fabricatores  mendaed ,  &  nitores  perverso- 
■9rum  clogmatum  . . . .  ipse  (  Deas )  vos  argüe  t .... 
fiabit  vos  ,  terror  ejus  Irruet  super  vos  ( ¿  Y  qnéí 
5no  se  ve  esto  verificado  el  día  de  hoy:)  Memoria 
yVestra  comparabitur  cineri ,  redigentur  inlutum 
,< cervices  vestrae,^ 

§.  III- 

i 

j 

Dichas  estas  palabras,  volvió  á  tomar  el  billete, 
le  leyó  muchas  veces ,  me  instruía  poco  á  poco  eu 
la  respuesta  que  debía  dar  á  él ,  lloraba  ,  ó  por 
compasión  á  los  Loyolanos ,  ó  bien  por  un  santo 
zelo  contra  estos  Padres  ,  y  acabó  con  varias  de¬ 
clamaciones,  ,,lmperito  zelo  (  me  decía)  imperito 
^zclo  sue.cnduntur  ,  &  dum  sape  quosdam  ,  quasi  h<e- 
,r éticos  inseílantur ,  baresim  ipsi  faciunt  (22), ;  Y  co¬ 
cino  es  posible  contradecir  la  Pastoral  de  aquel 
^Venerable  Prelado  sin  incurrir  en  el  Pelagianis- 
ymo  í  Cómo  es  posible  escribir  contra  el  Decreto 
, Papal  que  aprobó  la  doctrina  de  sus  Obras,  sin  ser 
,  Apelante ,  ó  bien  sea  ,  como  ellos  quieren ,  Ques- 
,nelista  y  Jansenista  >  ¡  Ah ,  amado  Amigo  mió  ! 
Justos  son  los  juicios  de  Dios !  El  Autor  de  la  Car- 
,ta  Holandesa,  dum  urcu  tenso  doloso  per  stzgittum  ser- 
pmonis  alterum  -vulnerare  contendit  ,  semet  priiis  ipse 

,conjigit  (23).  Sí  por  cierto,  sí ,  el  Autor  de  aque- 
,11a  fingida  Pastoral ,  queriendo  hacer  Jansenista  á 
,  Palafox ,  nada  mas  ha  hecho  que  hacerse  á  sí  mis- 
,mo  Jansenista.  Es  verdad,  dice  él,  que  en  Roma  se 
, determinó  que  no  se  halla  heregía  en  los  libros  de 
_ _ _ _ í  ,aquel 

(21)  Job  cap.  13.  v.  4.  10.  1 1.  y  1  z. 

(12)  San  Greg.  lib.  5.  del  Regesto  ,  cart.  30. 

(23)  San  Buenaventura  en  el  Autor  del  lib.  Apología  per- 
fecUoms ,  &c,  í  °  *  *  • 


v 
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(¿vita  segunda 


, aquel  Prelado  :  lo  confieso;  pero  se  engañó  el  Papa 
f  demente  en  este  hecho  doctrinal Pues  respóndame 
jVm,  <  no  es  esta  la  heregía  horrenda  é  insufrible 
,dc  todos  los  Apelantes  en  opinión  de  todos  los  Lo- 
,yolanosí  El  Papa  Inocencio  X.,  y  Alexa.nd.ro  VIL 
/prosigue  aquel  Autor  continuando  su  impostura) 
, condenaron  como  herética  la  d, odrina  de  la  Pas¬ 
toral  Palafoxiana  en  la  condenación  tremenda  de 
,Ia  Oración  del  Abad  Le  Roi  ,  traducida  fielmente 
,por  el  Obispo  Palafox  :  luego  es  preciso  examinar 
,si  fue  Clemente  el  que  se  engaño  ,  ó  si  lo  fueron 
,sus  Predecesores.  ¡O  qué  blasfemia !  Que  here- 
7gía  dixeron  aquellos  Padres,  quando  respondían 
,1o  mismo  los  Jansenistas.  Es  á  saber  :  expendendum 
x fore  quhiam  Pontífices  ad  verum  propius  accesserint  ? 
,An  lnnocentius ?  An  qui  eum  praecesserant't  (24)  1  uera 
,de  esto  el  Papa  Clemente  era  piadosísimo  y  era 
, escrupuloso  ,  y  sin  respetos  humanos  en  sus  reso¬ 
luciones.  Temblaba  y  se  horrorizaba  al  oir  sala¬ 
zmente  la  heregía  Janseniana.  Tratábase  de  apro- 
,bar  la  dodrina  de  un  Siervo  de  Dios  ,  que  se  h  zo 
,vér  á  aquel  Papa  ser  enemigo  capital  de  la  santa 
, Compañía  :  quiere  decir  (  según  los  Jesuítas  )  sospe¬ 
choso  de  Jansenismo*  Tenían  estos  Religiosos  toda 
?la  facilidad  imaginable  de  mover  y  de  aumentar 
, semejantes  sospechas  y  dudas  en  el  ánimo  del  Su¬ 
pino  Pontífice.  Qualquiera  podrá  inferir  de  aquí, 
?que  no  habrá  su  Santidad  omitido  diligencia  hu- 
,mana  la  mas  mínima,  ni  dejado  de  hacer  fervoro¬ 
sísima  oración  ,  para  determinar  solemnemente 
,que  era  Católica  la  dodrina  de  aquellas  Obras ;  y 
no  obstante  el  Autor  de  la  Carta  ,  en  nombre  de 
Meindarts,  se  atreve  á  asegurar,  Pontificem  eo  m  ne- 


ig°- 


f¡ 


(14)  Véase  el  Diario  de  este  negocio  >  pare.  3 .  c.  <8 


V 


§.  III.  6  7 

yPocio  omni a.  humana  presidía  veritatis  detegnda  ne- 
,glex¡sse(z$y.'j  que  así  sería  necesario  que  se  hiciese 
,de  ella  nuevo  examen.  ¿  Y  no  fue  esta  Ja  propo¬ 
sición  que  en  sentir  de  los  Loyolanos  constituyó 
Jansenista  al  que  la  profirió  ?  ¡  Pero  ó  buen  Dios! 

No  fueron  hechas  tres  revisiones  exactísimas  bajo 
,de  quatro  Eminentísimos  Ponentes  de  aquellas 
, Obras  Palafoxianas ,  no  por  dos  solos ,  como  des¬ 
vergonzadamente  se  finge  ,  sino  por  muchos  :  cía * 
,r¡ss irnos  ,  dotlisshnos  Theologos  ,  los  quales  post  ma~ 
pturam  ,  diuturnamque  discussionem  ,  &  accuratissi - 
pnarn  dil  i g  ent  i  a  rn  (¿se  puede  hacer  mas?)  singuli 
, seorsim  senientiam  suam  protulerunt ,  atque  in  eo 
^convenerunt ,  in  pradiélis  operibus  nullam  contineri 
,doclrimm  contra  Ecclesue  definitiones  in  rebus  fidei, 
morum ?  (2 6)  La  Sagrada  Congregación  de  los 
.¡Eminentísimos  Cardenales ,  examinándolo  todo 
,con  diligencia ,  ¿  no  aprobó  con  unánime  consen¬ 
timiento  el  parecer  de  dichos  Revisores  ?  Es  cons¬ 
tante.  ¿  Por  qué ,  pues ,  los  Jesuítas  no  se  someten 
, todavía  á  la  decisión  de  los  Teólogos  ,  de  los  Car¬ 
denales  y  del  Pontífice  Romano?  Por  qué?  Por¬ 
gue  los  Revisores  y  los  Cardenales  se  hallaban  apa¬ 
sionados  á  favor  de  los  que  procedían  de  mala  fé: 
,y  además  de  esto  ignoraban  en  qué  consistía  la 
jeregía  de  Jansenio :  por  lo  que  no  acertaron  á 
, hallarla  en  la  Pastoral  de  Palafox ,  que  es  una  co- 
,pia  fiel  de  la  Oración  del  Abad  LeRoi.  Así  los 
, Padres  Jesuítas  con  el  Autor  de  aquella  Carta  in¬ 
jame  ,  su  Compañero.  Pero  sin  duda  se  hubieran 
,sujetado  á  la  definición  Pontificia  si  se  hubiese  de¬ 
terminado  enteramente  lo  contrario.  Hé  aquí  tie- 

1 2  ,ne 


(zj)  El  mismo  Diario  ,  allí ,  cap.  ir. 
i  -  D  Véase  el  Sumario  adicional  super  non  cultu  num.  i  * 
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>ne  Vm.  Amigo  mió ,  á  los  Jesuítas  hechos  discípu¬ 
los  de  Arnakio,  declarado  por  ellos  Jansenista, per¬ 
eque  dixo  entonces  :  si  definitio  ad  proscriptas  Eccle - 
ysitf  leges  condxretur  ,  que  entonces  él  can  los  suyos 
,1a  abrazaría  v  si  vero  ,  eis  omis  sis  y  á  Domino  Al- 
>bizzi ,  aut  aliis  huju$  fariña  hominibus  ?  oque  ig- 
-¡naris  ,  malevolis &  &  nutu  Jesuitarum  (  dicen  es- 
,tos  ahora  :  ad  nutum  J '  ansenhiarum  )  pendentivu x 
-¡fieret ,  nequáquam  se  cum  sais  obsecuturum  (27)..  Aun 
>hay  en  esto  otra  cosa  peor  7  y  es,  que  los  buenos 
, Padres  ni  en  el  insultar  á  la  Santa  Sede  quieren 
,ser  inferiores  d  los  que  ellos  tienen  por  los  mayo¬ 
res  Hereges.  Quesnelacio  ri  Herege perversísimo  ( es 
, frase  Jesuíta ) ,  pidió  á  otra  Papa  Clemente  que  le 
, oyese  antes  de  sentenciarte  >  y  que  teniendo  la 
, mayor  razón  para  declarar  sospechosos  los  Je¬ 
suítas  yá  sus  Terciarios  ;T  le  señalase  para  examinar 
,su  doctrina  otros  Consultores  (2  S).  Utrumque  ta - 
0men,,..  (  así  se  lamenta  Jmihi plañe  denegatum  est...+ 
y Consultores  omnes  ,,  excepto  uno  ,,  quern  ipsum  postea 
b arcanis  artibus  ab  hoc  judicio  semoverunt ....  Jesuíta - 
prumfattioni ,  & p artibus  erant  devotissimi.  No  quie¬ 
ro 


(27)  Dicho  Diario  allí  ,  cap.  8.  Es  también  digno  de  re¬ 
flexión  ,  que.  Clemente  XIII.  de  S.  Mem.  estaba,  muy  preve¬ 
nido  á  favor  de  las  sentencias  dé  los  Jesuítas  >  pero  110  de  tal 
«modo  entregado  á  hacer  el  gusto  de  ellos  ,,  quando  veía  que 
era  injusto  el  no  condenar  las  Obras  de  Berruyer  y  las  Apo¬ 
logías  que  contra  aquella  condenación  se  atrevieron  á  hacer 
aquellos  Religiosos:  por  loque  el  bueirPapa  se  vio  obligado 
á  decir  en  una  de  aquellas  condenaciones  contra  las  rebeldías 
Loyoliticas  que  :  scandali  mensurarn  impleverunt.  Los  Jesuítas,, 
pues  ,  no  podían  por  entonces  hacer  otra  cosa  ,  que  alcanzar 
la  dilación  del  Decreto  sobre  la  doctrina  del  Venerable  Pala? 
fox  ;  pero  no  consiguieron  este  su  designio  ,  porque,  era  in¬ 
justo. 

(28)  Quesnei  en  *u  dicha  ExpostuP 
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Tro  decir  que  esta  queja  sea  justa.  Por  lo  que.- 
,mira  á  condenar  los  libros  sin  oír  antes  al  Au- 
,tor  ,  respondió  ya  Benedicto  XIV.  y  mandó  que 
,en  lo  succesrvo  tiiese  oído  el  Autor  ó  su  Pro¬ 
curador  (tg).  Mas  por  lo  que  mira  á  los  Teólo- 
,gos  ,  es  remendad  creerlos  maliciosos  en  un  ne¬ 
gocio  tan  grave.  Fuera  de  que  ellos  solamente  tie- 
,.nen  voto  consultivo :  tocando  á  la  Cabeza  visible 
,de  la  Santa  Iglesia  el  formar  el  juicio  ,  y  proferir 
,1a  sentencia.  Pero  es  innegable,  que  ni  aun  estas  ra¬ 
bones  aparentes  tienen  los  Jesuísas  (30)  para  que¬ 
dar- 


('2 .9)  Benediélo  XIV.  en  la  Constitución  Solicita .  De  me- 
thodo  in  proscription.  libror.  servandá; 

(30)  Qtiesnel  se  queja  en  causa  propria  ,  mas  no  los  Je¬ 
suítas;  porque  ia  canonización  del  Venerable  Prelado  de  nin¬ 
gún  modo  perjudicadla  Compañía.  El  alabó  y  llamó  santo 
su  instituto  :  vituperó  solamente  los  vicios  de  los  Socios  ,  los 
que  deseaba,  corregidos.  Enmiéndense  los  Jesuítas ,  observen 
sus  legítimas  originales  Constituciones, como  el  Siervo  de  Dios 
decía  al  Padre  Caroche  y  deseaba  ardientemente  y  y  con  eso 
serían  todos  Santos  ,  así  la  Compañía  ,  como  el  Venerable 
Palafox  ;  sin  que  la  declarada  santidad  de  este  pudiese  impe¬ 
dir  la  canonización  de  todos  y  cada  uno  de  los  Jesuítas  ver¬ 
daderamente  enmendados.  Además  de  esto  ;  Quesnel  no  pu¬ 
do  conseguir  el  ser  oido,  ni  saber  sus  culpas  r  sino  después  que 
fué  condenado  :  Nec  potuisse  me  (  escribe  en  la'  Expostulacion  ) 
qu¿£  esset  materia  criminum- ,  ni  si  ex  ipsa  damnationis  sententia  per- 
noscere.  Por  el  contrario  los  Jesuítas.  A  ellos  les  era  fácil  el 
ser  oídos  a  todas  horas.  Su  entrada  con  el  Papa  demente 
^OII.  era  .renuentísima.  Teman  también  derecho  particular 
concedido  por  Benedióo  XIV.  y  confirmado  por  el  Succesor 
sobredicho-,  de  objetar  contra  la  doétrina  ,  virtudes  y  mila¬ 
gros  de  Palafox  quanto  ellos  juzgasen  digno  de  obietarse  Sa¬ 
bían  que  se  trataba  la  duda  sobre  la  doétrina  de  todas  las 
Obras  del  Venerable  Prelado.  ¿  Por  qué. ,  pues  ,  no.  dejaron  en 
paz  en  el  sepulcro  de  Utrecht  los  huesos  de  Meindarts  ?  Por 
qué  sin  tantas  ficciones  no  llevaron  al  Paisa  ó-  al  Promotor  de 
la  Fé  las  Cartas  del  Abad  te  Roi ,  las  Excelencias  TZpl 
dro  ¡  y  todas  aquellas  otras  Obras  Palafoxianas  con  las  respec-- 

tí-r 
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, jarse  del  Decreto  dado  sobre  las  Obras  Palafoxia- 
,nas  ,  y  con  todo  eso  Quesnel,  aquel  impío  (como 
, ellos  dicen)  Bayano  y  Jansenista  ,  no  remitió  á 
,Roma,  ni  divulgó  por  todos  los  ángulos  de  la 
, tierra  escritos  algunos  en  lengua  vulgar  ,  ni  legí¬ 
simos  ,  ni  apócrifos  contra  la  sentencia  Pontificia. 
,Es  verdad  que  escribió  ( con  la  esperanza  de  poder 
Justificarse  )  al  Clero  de  Francia  ,  que  examinaba 
,su  doctrina,  protestando  conformar  sus  sentimien- 
,tos  con  los  de  la  Santa  Iglesia:  detestando  las  anco 
, proposiciones  de  Jansenío  ,  y  empeñándose  en  ex¬ 
plicar  las  ciento  y  una  suyas  condenadas  en  un  sen- 
,tido  verdaderamente  Católico.  Dado  este  paso ,  se 
, desahogó  en  una  queja  con  laMagestadSoberana  de 
, Dios, á  cuya  justicia  remitía  su  causa.  Pero  lo  queá 
, nosotros  corresponde,  Amigo  m¿o,es  abrazar  aque- 
,11a  célebre  Bula  Unigenitus ,  y  dejar  á  Quesnel  sus 
5desahogos  con  Dios.  No  piensan  los  Loyolanos 
,tan  altamente.  Si  él  no  cuidó  de  desacreditar  por 
, todas  partes  al  Papa  Clemente  XL  en  esto  cum- 
,plió  con  su  obligación ,  por  no  usurpar  á  los  Je- 

_ _ _ tui¬ 
tivas  Animadversiones  ?  Lo  que  hoy  escriben  ,  y  proseguirán 
escribiendo  en  adelante  ,  y  lo  que  dicen  al  público  (que  nada 
tiene  que  vér  en  este  negocio  )  ,  <  por  qué  no  lo  dixeron  al 
Papa  antes  que  diese  el  Decreto  ?  Fuera  de  esto  ,  Quesnel  no 
pudo  obtener  la  exclusiva  de  aquellos  tales  Consultores  que 
le  eran  sospechosos  ;  pero  esta  gracia  la  hubieran  consegui¬ 
do  los  Jesuítas  si  la  hubiesen  pedido  ,  6  si  hubiesen  visto  que 
era  necesaria  ;  pero  sabían  bien  que  los  Teólogos  Revisores 
eran  seleétos,  é  imparciales.  Quesnel  finalmente  tubo  por 
contrario  al  Cardenal  N.N.  que  hacía  gran  papel  en  esta  Cau¬ 
sa  ;  quiero  decir  ,  á  quien  él  daba  por  sospechoso  ;  ¿  pero  es 
posible,  que  todos  los  quatro  Cardenales  Ponentes  succesiva- 
mente  fuesen  contrarios  á  los  Jesuítas  ?  Y  concedido  esto ,  <es 
creíble  que  no  consiguiesen  hacer  una  protesta  >  como  Ques¬ 
nel  hizo  ?  La  verdad  es ,  que  ni  este  tubo  razón,  ni  la  tienen 
los  Jesuítas, 
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guitas  el  derecho  privativo  de  hablar  mal  de  los 
, Papas.  Ojalá  que  los  Jesuítas  se  contentasen  con 
,no  exceder  en  punto  semejante  al  famoso  Arnal- 
,do  !  Este  con  sus  Sequaces  aceptó  la  condenación 
pontificia  de  Jansenio  en  la  parte  doctrinal  sola¬ 
viente,  confesando  el  error  de  las  cinco  famosas 
, proposiciones ;  pero  acerca  del  hecho ,  aunque  ne¬ 
sgaba  él  que  las  hubiese  escrito  el  Obispo  de  Ipres 
,en  aquel  sentido  erróneo,  no  obstante  ,  por  quan- 
,to  el  Papa  declaró  lo  contrario  ,  prometía  callar 
aor  impulso  de  respeto ,  observando  aun  sobre  el 
aecho  un  silencio  religioso.  Quinqué  propositiones 
,(  decía)  non  es  se  in  Jansenio  ,  nec  ejus  sensu  damna- 
¿as  fuiste  :  adeóque  circa  illam  partem  Constitutionis 
, Apostólica  sufficere  religiosum  silentium  ( 3 1 ).  ¿Qué 
,digo  contentarse  los  Loyolanos  con  hacer  sola¬ 
viente  esto  )  El  en  esta  proposición  escandalosa ,  te¬ 
meraria  ,  injurio' a  a  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia , y 
■¡digna  de  condenarse  ,  porque  dd  ?notivo  de  nuevo  exd- 
men  de  la  do riña  de  Jansenio  ,  después  que  la  Santa 
ySe de  ha  proferido  su  sentencia  definitiva  sobre  este 
, punto  (32):  él  ( dicen  los  buenos  Padres )  manifes¬ 
tó  con  mucha  claridad  su  perniciosa  heregía;  pero 
V  nosotros  nos  es  todo  lícito  por  sálvar  la  gloria 
,de  nuestra  Compañía.  Nosotros  sin  temeridad  po¬ 
pemos  pedir,  que  despules  del  juicio  definitivo  (1 3) 
pe  la  Iglesia  sobre  la  calidad  de  la  dodrina  Pala- 

fo- 


0  0  Amoldo  en  su  obrilla  con  el  titulo  :  Segunda  Carta 
’de  Monsieur  Arnaldo,  Doólor  de  la  Sorbona. 

00  Esta  fué  la  censura  de  la  Universidad  de  París  á  31... 
de  Enero  de  16$  6.  á  aquella  proposición. 

(33)  Según  la  Disciplina  de  la  Iglesia  es  definitivo  y  ab¬ 
soluto  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  , 
apro  ado  por  el  Papa,  sobre  las  doólrinas  de  las  Obras  de  los 
Ciervos  de  Dios  5  y  nunca  jamás  se  vuelve  á  reexaminar  ,  ni 

que- 
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foxianá,  se  haga  nuevo  examen  de  ella ,  con  ía  mi- 
^a  ,  antes  de  dar  la  sentencia  ,  de  no  disgustarnos 
5ni  darnos  motivo  de  publicar  algunos  escritos! 
,Fue  heregía  en  Arnaldo  y  en  sus  Compañeros  el 
?decir  que  la  Santa  Sede  puede  engañarse  aun  en  el 
? hecn o  doctrinal  ;  mas  á  nosotros  corresponde  de- 
?cíl  esto  ,  y  aun  añadir  algo  mas.  Digamos  pues  que 
, la  Silla  Apostólica  en  el  caso  dePalafcx  se  enga- 
?ñó  en  el  hecho  y  en  la  doctrina.  Esta  es  ciertamen- 
?te  Janseniana  ,  y  se  halla  indubitablemente  en  la 
?Pastoial  de  aquel  bendito  ODÍspo.  Antonio  Ar- 
7naldo  y  los  de  su  partido  callan  por  respeto  al 
?Santo  Pontífice,  y  observan  su  silencio  religioso: 
A  no  les  basta  el  callar  para  estar  libres  de  heregía, 
,de  escándalo  y  de  temeridad  3  pero  la  Compañía? 
?La  Compañía  no  calla  ,  ni  ha  sabido  jamás  callar 
,quando  el  Papa  110  la  contenta  en  lo  que  decide.En 
,lugar  de  un  silencio  religioso  clamará  ,  escribirá  y 
^divulgará  con  varios  impresos  que  erró  Clemente 
jXIII ,  hablarán  los  vivos ,  y  harán  parlar  á  los 
, muertos,  á  fin  de  que  el  mundo  sepa  los  errores 
,del  Pontífice.  Esto  ,  y  no  otra  cosa  dicen  con  los 
feches  estos  Fariséos“....  Aquí,  Amigo,  dio  mi 
gran  suspiro  aquel  buen  Viejo,  y  volviendo  lue¬ 
go  en  sí ,  me  despidió  con  ternura  ,  dándome  una 
estampa  del  Venerable  Palafox,  y  diciéndome  es¬ 
tá  s  palabras  tales  quales:  „Tome  Vm.  Amigo  ,  es- 
,ta  santa  efigie.  Encomiéndese  á  este  santo  Con¬ 
fesor,  Obispo  y  Martyr  (34),  tenga  en  él  gran 

^con- 


queda  arbitrio  aun  al  Promotor  de  la  Fé  para  objetar  contra 
la  pureza  de  la  doftrina  3  pero  se  le  reserva  el  derecho  de  vér 
si  de  los  escritos  ,  bien  que  de  do&rina  sana  ,  resulta  algu¬ 
na  cosa  contraía  heroyeidad  de  las  Virtudes  de  dichos  Sier¬ 
vos  de  Dios. 

(h)  Así]  le  llamó  el  Cardenal  Aguirre  ,  tom.  4.  de  los 

Con- 
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, confianza  ,  que  seguramente  conseguirá  por  su 
, intercesión  Ja  fortaleza  necesaria  contra  los  ene- 
, migos  de  los  Soberanos  y  de  la  Silla  Apostóli¬ 
ca.  Responda  Vm.  del  modo  que  llevo  preve¬ 
nido  al  billete  de  los  Jesuítas,  y  prosiga  en  des¬ 
engañar  á  sus  ciegos  Terciarios.  Porque  stupen- 
,du.m  est ,  ut  fallacium  calumniatorum  hypocrisis  de- 
■>* egatur  ,  qui  ex  ipsü  injuria  magnitudine  ,  quam 
Jn  uno  (Clemente  XIII.  )  cunSiis  ,  &  pracipué  Apos¬ 
tólica  Sedis  Pontificibus  intul erunt ,  ab  indottis  & 
,parum  cautis  excelentioris  doctrina  judi cantar  ’  & 
y misero  ,  per-ver. soque  succesu  fácil em  mendacio  'con - 
tensum  eliciunt ,  quia  rever  entiavn  sibi  prasumptio— 
,ne  pepererunt  (35).  Yo  en  este  retiro  ,  y  por  mi  ve¬ 
jez  ,  no  puedo  hacer  este  servicio  á  la  Iglesia.  Há¬ 
dalo  Vm.  con  la  bendición  del  Señor^  á  quien 
,pido  le  acompañe ,  le  dé  fuerza ,  y  le  ilumine 
,  A  Dios,  Amigo,  hasta  mas  vér.“  Con  tan  gran 
confortación  me  marché  luego  á  mi  casa  v  escri¬ 
bí  al  Jesuíta  la  respuesta  que  s  e  sigue.  ’  7 


IC 
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Concilios  de  España ,  pag.  414.  de  la  edición  de  Roma  de 

d  P  l'V  SerVa-ndum  °biter  (  díce>  eumdem  Dom.  Joannem 
,de  Palafox  nommatum....  postea  fuisse....  ad  Archiepisco^í 

,tum....  Verum....  ¡eterno  Dei  decreto  sancitum  erat^  utP  " 

jAngelopoh  pro  tuendis  Ecclesi*  Dignitatis  su*  juribus  ¿a- 

,vissimas  persecutiones  pateretur,  &  longum  Martyrium  Lét 

,mcruentum ,  instar  Chrysostomi ,  &c  7 

S‘  ProsPero  en  el  P«facio  dé  su  Obra  contra  Colla, 


m 
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Rmo.  Padre  Loyolano  ,  caritativo  y  modestí 

simo  Patrón. 


De  Casa  á  8  de  Setiembre  de  1771. 

,,Con  gran  molestia  he  leído  el  estraño  bille^ 
te  de  V.  R.  En  efe&o  (diré  con  Juvenal) : 

yQuis  tulerit  Gracos  de  seditione  quer  entes* 

<Yo  con  mis  discursos  inquietar  al  prógimolEso 
no,  Padre  mió  escrupulosísimo  (36) :  Non  ego  tur- 
bavi  Israel ,  sed  tu  ,  domus  patris  tui  ,  qui  dere - 
liquistis  mandata  Domini,&  secuti  estis  Baalim  (3  7). 
,V.  R.  y  sus  Compañeros  son  solamente  los  que 
,han  puesto  en  desconcierto  esta  nuestra  Ciudad, 
,por  no  decir  el  mundo  entero ,  por  medio  de  la 
.fingida  Carta  de  Utrecht,  y  con  las  acusaciones 

.calumniosas  contra  el  Venerable  Palafox .  La 

.inquietud  de  las  conciencias  delicadas  nace  tam- 
,bien  del  mismo  principio.  Lo  son  aquellos  que 
,han  introducido  en  las  conversaciones  (como  yá 
,1o  hizo  otro  Jesuíta )  (38)  el  discurso  Teológico 
..sobre  el  misterio  de  la  gracia ,  con  la  mira  de 

per- 

(36)  Libro  3 .  de  los  Reyes ,  cap.  8.  v.  i  8. 

(37)  Baalin  se  interpreta  Ido/a  y  Dominantes.  Reflexione- 
se  en  el  culto  dado  por  los  Jesuítas,  (y  defendido  obstina¬ 
damente  contra  la  Santa  Sede  hasta  el  dia  de  hoy  )  á  Con- 
.fusio  ,  Idolo  de  los  Chinos ,  y  á  la  escandalosa  indulgencia 
con  que  su  Moral  favorece  y  permite  los  vicios  de  los  Po¬ 
derosos  y  Príncipes  ,  y  se  verá  si  ellos  dereliquerunt  mandata 
J)ornint  ,  secuti  mnt  Baalim . 

(3 5)  Gabriél  Daniel  en  el  Tratado  impreso  en  lengua 
Francesa  contra  el  sistema  Tomístico  de  la  gracia  sobrenatural* 
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, persuadir  al  mundo  que  Palafox  fue  Jansenista  : 

, materia  á  la  verdad  digna  de  tratarse  solamente 
?por  los  Teólogos  en  las  Escuelas  sagradas.  Y  no 
, obstante,  tiene  V.  R.  el  atrevimiento  de  llamar 
, perturbadores ,  como  sus  hermanos  lo  han  yá 
, hecho  (39),  á  aquellos  que  dán  luces  álos  Fieles  y 
^desengañan  á  los  seducidos.  Esto  he  hecho  yo, 
,y  debería  ser  culpado  solo  por  mitad  ,  en  el  caso 
,que  hubiese  causado  (lo  que  no  es  así)  algún  dis¬ 
turbio.  Porque ,  si  in  boc  culpatur ,  ego  in  opere 
^postremus  sum  ,  &  necesse  est ,  ut  culpa  a  primis  in~ 
ydpiat  (40).  Todo  mi  pretendido  delito  se  confie- 
,ne  sumariamente  en  el  billete  de  V.  R.  Pero  yo 
,quiero  confesarle  aquí  por  menudo  ,  para  hacer 
, ver  la  injusticia  de  su  increíble  contumelia.  Há- 

K  2  ,11o 


($5>)  Lo  notaron  los  Curas  de  París  en  su  segundo  es¬ 
crito  contra  la  Apología  de  los  Casistas  :  »>Post  disemina¬ 
bas  ubique  (dicen)  non  sine  gravi  scandalo  profligatissimas 
jsententias  3  bos  veluti  quietis  publica  perturbar  ore s  depingunt  f 
, qui  tam  tetris  molitionibus  obsequi  recusant  ,  quique  pati  ne- 
^aueunt ,  ut  bi  nova  legis  Pbarisai  humanas  traditiones  suas 
3t)ivinis  contemptis ,  stabiliant. ««  El  Padre  Provincial  de 
los  Jesuítas  Rada  pone  esta  tacha  también  al  Venerable  Pa¬ 
lafox  3  y  este  le  responde  en  Carta  de  4  de  Mayo  de  1649. 
** Recibo  de  V .  P.  R.  en  respuesta ...  una  suya>  ... lastimándome  con 
3 ella  en  casi  todos  sus  renglones  >  dándome ....  una  fuerte  reprehen¬ 
sión  3  y  diciéndome  que  perturbo  las  Aleluyas  de  la  Pascua  ,  por 
yponerle  el  Breve  de  la  Santidad  de  Inocencio  X  y  pasado  por  el 
yConsejo  ,  en  sus  manos.  ««  Y  después :  *>iPor  esto  V.  P.  R.  mc 
ybace....  Autor  de  los  escándalos  que  han  causado  sus  Religiosos  , 
guando  solo  los  he  padecido  ?  Dice  que  perturbo  la  pMica  paz.  ... 

3/  pone  todas  las  virtudes  en  los  suyos  ,  que  me  han  afligido  y  per¬ 
seguido ««.  Véase  el  num.  yi  y  de  dicha  respuesta  del 
Siervo  de  Dios  sobre  el  ser  llamado  Perturbador  ,  por  ha¬ 
ber  enviado  el  Breve  del  Papa  al  Provincial  Jesuíta ,  para 
que  se  observase. 

(40)  San  Gerónimo  en  la  epístola  2.  i  Rufino* 
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,11o  desacreditado  á  aquel  Santísimo  Obispo  ,  per¬ 
suadiéndose  muchos  que  no  fue  Católico ,  por 
, haber  leído  en  la  sabida  Pastoral  apócrifa  ,  que 
,era  un  tenaz  Jansenista.  Hallo  que  se  objeta  ha- 
,ber  quitado  á  los  Regulares  las  Parroquias.  Há- 
,11o  también  que  se  le  atribuye  haber  aborrecido 
, hasta  la  muerte  el  Instituto  de  la  Compañía.  Há- 
,11o  mas  ,  que  se  le  trata  de  mentiroso  ,  fingien¬ 
do  los  Padres  de  ese  su  Colegio  ,  que  se  contra¬ 
dice  á  sí  mismo  en  sus  obras.  Y  finalmente  hállo 
, escarnecido  el  libro  de  la  Vida  interior  de  este 
, Prelado  :  imposturas  todas  inventadas  por  V.  R. 
,ó  por  sus  Compañeros.  Yo ,  dulcísimo  Padre 
,mio ,  que  puedo  probar  con  evidencia  ser  apó¬ 
crifa  y  calumniosa  la  Carta  de  Holanda,  como 
,1o  haré  vér  en  esta  mia :  Yo  ,  que  he  leído  los 
, Procesos  formados  para  la  Beatificación  de  aquel 
, Prelado,  donde  consta  el  aplauso  universal  con 
,que  se  recibió  la  traslación  de  las  Parroquias  á 
, Sacerdotes  Seculares  ,  instruidos  por  institución  del 
Siervo  de  Dios  en  el  idioma  del  País  ,  y  las  razo¬ 
nes  urgentísimas  que  le  obligaron  á  tomar  aque¬ 
lla  resolución ,  insinuadas  por  él  mismo  á  Ino¬ 
cencio  X.  remití  á  los  Terciarios  seducidos  á  que 
peyesen  á  Rosende  (41)  ,  lo  que  bastará  cierta- 
, mente  á  desengañarlos.  Así  como  conseguí  ha¬ 
cerlo,  por  lo  que  respeda  al  pretendido  Janse¬ 
nismo  5  yo  que  además  de  esto  sé  el  gran  núme- 
,ro  de  mentiras  del  Padre  Le-Teller  ,  para  hacer 
,creer  con  aquel  libro  suyo  (42) ,  que  Palafox  era 

,men- 

(41)  Rosende  en  la  Vida  del  Venerable  Palafox ,  lib.4. 
cap.  3. 

(42)  Su  título  es  :  Defensa  de  los  nuevos  Chñstianos  y  de 
¡os  Misioneros  de  la  China  ,  (STc.  donde  son  increíbles  las  men¬ 
tiras  y  calumnias  que  refiere  el  Autor  sobredicho  :  por 

exem-, 
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, mentiroso  :  calumnias  tales,  que  obligaron  d  la 
, Sagrada  Congregación  d  condenar  aquella  obra, 

,no 

exemplo  :  que  la  Congregación  diputada  por  el  Papa  para 
el  pleyto  de  los  Jesuítas  contra  el  Siervo  de  Dios  ,  dio  su 
última  resolución  en  Noviembre  de  i  3  :  quando  es  evi¬ 
dente  y  consta  auténticamente  que  después  del  Decreto  de 
la  misma  de  17.  de  Diciembre  de  16 fz  ,  en  que  se  finalizó 
el  pleyto  ,  y  se  impuso  a  los  Jesuítas  perpetuo  silencio  ,  des¬ 
preciando  su  ultima  demanda  ,  no  ha  habido  otro  Decreto. 
El  Papa  después  á  27.  de  Mayo  de  1651.  dio  la  última  ma¬ 
no,  aprobando  aquel  Decreto  con  un  Breve.  En  el  cap.  6. 
de  la  segunda  edición  afirma  Le-Teller  ,  que  el  Venerable 
Prelado  ,  en  sus  Notas  á  la  última  Carta  de  Santa  Teresa, 
nurn.  f  5*  :  Tocado  de  un  verdadero  arrepentimiento  de  todo  aque¬ 
llo  que  había  pasado  con  los  Jesuítas  ,  hizo  él  una  retractación  de 
todo  lo  que  había  dicho ,  hecho  y  escrito  contra  esta  Orden  de  las 
mas  célebres  en  la  Iglesia  de  Dios.  Cita  este  Jesuíta  para  este 
hecho  al  Ab.  Pellicot  ,  el  qual  lo  escribe  en  la  traducion 
que  hizo  de  las  Cartas  de  Santa  Teresa  ,  fingiendo  ó  hacien¬ 
do  creer  que  esta  impostura  salió  de  la  mente  de  Pellicot, 
sabiendo  bien  Le-Teller  que  tubo  origen  en  sus  Con-Jesuí- 
tas ,  y  que  el  Pellicot  la  tomó  del  Jesuíta  Anato  en  sus  es¬ 
critos  contra  los  Párrocos  de  París  ,  y  en  la  Defensa  de  los 
Jesuítas.  La  impostura  ,  pues ,  no  tiene  otro  fundamento 
que  estas  palabras  del  Siervo  de  Dios  :  A  mí  en  una  ocasión 
me  sucedió  en  materias  de  este  género  que  halle  algunas  rabones  de 
espíritu  en  la  apariencia  ,  para  repugnar  UN  ACOSA',  pero  eran  de 
vano  y  presumido  espíritu  en  la  sustancia  \  porque  después  con  la 
lux.  de  Dios  y  ví  que  todo  lo  contrario  era  de  Dios  ,  de  aquello  que 
yo  creía  que  era  de  Dios ,  siendo  de  Dios  ,  sino  de  mi  proprio 
«mor,  pas¡on  ,  soberbia  ,  vanidad  y  presunción .  ESTA  COSA  es  in¬ 
terpretada  por  Anaco ,  por  Pellicot  y  por  el  P.  Le-Teller, 
de  impedir  Á  los  Jesuítas  y  á  otros  Religiosos  el  continuar  en  sus 
empleos  y  gozar  de  sus  Privilegios.  Pero  consta  con  evidencia  de 
monumentos  ,  y  de  cierta  memoria  que  de  España  se  envió 
a  orna  3  y  c  aramente  aun  de  la  Vida  interior  de  este  Preia- 
,  cap.  34,  que  ESTA  COSA  era  la  traslación  al  Obispado  de 
Osma,  para  no  aceptar  la  qual  (dice  allí)  challaba  tantas 
,r  zones  espirituales  y  santas  de  decencia  y  de  conciencia,  .... 
*que  le  parecía  a  el  (0  amor  proprio  y  lo  que  enganas !  )  que  era 

,pe- 


w 
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,no  pude  dejar  de  especificarlas.  Fuera  de  esto, 
,me  constaba  con  la  mayor  evidencia  que  el  Sier- 
,vo  de  Dios  siempre  y  por  siempre  alabó  el  Insti- 

,tu- 

— — —  ....  ,  - - - — ,  _ , 

, pecado  ser  humilde  *  8¿c.  <<  Prosigue  después  diciendo  ,  que 
desvaneció  aquella  secreta  presunción  de  sus  méritos  proprios  >  y 
vana  estimación  de  sus  servicios  (razones  buenas  y  santas  en  la 
apariencia)  con  la  iluminación  que  de  improviso  recibió  de  un 
rayo  de  luz  ,  Scc.  De  donde  se  sintió  todo  mudado  en  su  es¬ 
píritu  y  corazón.  Fuera  de  que  el  Siervo  de  Dios  no  habría 
dicho  ,  que  de  orgullo ,  soberbia  ,  vanidad  y  presunción  nació  el 
impedir  á  los  Jesuítas  y  á  los  otros  Religiosos  el  confesar 
sin  su  licencia  en  virtud  de  Privilegios,  los  quales  declaró 
después  la  Santa  Sede  que  no  subsistían  ,  aprobando  todo  lo 
obrado  por  el  Venerable  Obispo.  Antes  bien  quando  esto 
hubiese  creído  ,  habría  dicho  que  procedía  de  la  aversión ,  de 
sus  pasiones  y  de  sus  arrebatos  de  cólera .  Pero  el  Siervo  de  Dios 
en  mil  lugares  de  la  Vida  interior  ratifica  ,  que  en  aquel  ne¬ 
gocio  de  los  Jesuítas  fue  su  conduéla  aprobada  por  el  Rey  y 
por  el  Papa  ;  y  que  siempre  procedió  con  la  refiís'mx  intención, 
y  justo  fin  de  defender  la  Dignidad  ,  &c.  Y  lo  mismo  confirma 
es  su  testamento  ,  copiado  por  Rosende  en  el  lugar  citado* 
pero  dixo  su  humildad  ,  que  en  resistir  á  dicha  traslación 
peco  a  presencia  de  todo  el  mundo ,  habiendo  sido  de  todos  co¬ 
nocida.  Finalmente  falsifica  Pellicot  (  como  los  Jesuítas  en 
los  dos  volúmenes  de  su  Defensa)  estas  palabras  del  Siervo 
de  Dios :  En  materias  de  este  genero  hallé  algunas  razones 
de  espíritu  en  la  apariencia  para  repugnar  una  cosa  ;  pero  eran  de 
vano  ,  ere.  5  porque  ellos  traducen  así :  me  sucedió  en  ma¬ 
terias  de  este  genero  ,  que  hallé  algunas  razones  para  opo¬ 
nerme  a  mis  adversarios  ,  &c.  en  vez  de  traducir  asi :  algunas 
razones  de  espíritu  en  la  apariencia ,  para  resistirme  y  repug¬ 
nar  una  cosa ,  ere.  Esta  es  la  fé  de  los  Jesuítas.  Es  asimismo 
falso  ,  que  Alexandro  VII.  (como  dice  Le-Teller)  revocase 
el  Decreto  de  Inocencio  X.  contra  los  Ritos  Malabares.  Es 
falso  también  ,  que  Sixto  V.  condenase  como  Jansenianas 
las  Censuras  de  Lovayna  y  de  Dovay  ,  como  notan  el  Ge¬ 
neral  de  Santo  Domingo  y  el  Canónigo  de  San  Pedro  ,  Pe- 
lagi ,  en  sus  votos  al  Santo  Oficio  contra  el  dicho  libro  de 

Le-Teller ,  &c.  &c.  &c. 


k 
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,tuto  de  la  Compañía  (43) ,  y  creyó  tan  santas  sus 
^Constituciones,  que  copiaba  textos  de  ellas  en 
\us  Cartas  ,  para  mover  á  la  observancia  á  los  Je¬ 
suítas  relajados  (44).  Acordábame  también  ,  que 
?el  Jesuíta  Henáo  (45)  disculpaba  á  sus  Compañe¬ 
ros  déla  Puebla  de  los  Angeles  en  la  persecución 
,que  movieron  contra  el  santo  Obispo  ?  y  no  c ul¬ 
na  ba  el  zelo  que  este  manifestó  en  aquella  oca¬ 
sión  :  concluyendo  que  los  últimos  años  de  su 
?vida  jam  deferbuerav  zelus  adversus  Societatem .  De 
,modo  que  siendo  verdaderas  ciertas  Cartas  que 
, manifestó  ,  murió  el  Siervo  de  Dios  casi  Tercia¬ 
rio  de  los  Jesuítas ,  según  el  grande  amor  que  Jes 
^profesaba.  <Y  podrá  alguno  en  vista  de  esto  atri¬ 
buirme  á  delito  ,  el  que  me  sirva  de  este  testimo¬ 
nio  ,  para  convencer  de  trapacero  al  Padre  Le- 
?Teller  y  al  Padre  Tirso  (46)  >  Nadie  ignora  que 
d validis  absque  dubio  nititur  testimoniis  ,  qui  causam 
yde  adver  sariis  asserit  instrumentis .  S pecios  a  vi£io~ 
yria  est ,  contrariam  partem  cartis  in  suis  ,  velut  pro - 
jpriis  laqueis  irretire  ,  &  testimoniorum  suorum  vo 
,cibus  confutare  ,  &  emulum  telis  evincere  ,  ut  pug- 
jiatoris  tui  argumenta  tuis  probentur  utilitatibus  mi¬ 
litare  (47).  El  General  Tirso  ,  para  contradecir  la 
y Beatificación  de  aquel  Prelado ,  representó  a  la  Sagra¬ 
dla  Congregación ,  haber  vivido  y  muerto  con  un 
yodio  formal  á  la  Compañía  y  a  su  santo  Instituto . 

,Exi- 


(4$)  En  sus  Cartas  al  P.  Caroche  ,  y  Rada  3  Defensa  Ca¬ 
nónica  3  Memorial  á  Felipe  IV,  &c.  &c.  &c. 

(44)  Carta  á  Caroche, 

^  (4Ó  Henáo  en  el  libro  intitulado  :  Scientia  Media  kisto - 
rice  propúgnate  Edición  de  Salamanca  año  de  i69¡.  p.  3  88. 

(4*)  Tirso  en  sus  representaciones ,  y  Tellier  en  el  lu¬ 
gar  citado. 

(47)  San  Euquerio  en  la  Homil.  2.  de  P cúchate. 
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, Exigía  pues  la  justicia  que  yo  confutase  calumnia 
,tal  con  e!  testimonio  de  los  suyos  y  con  sus  pro- 
,prias  cartas.  Por  eso  dixe  que  muchas  Cartas  es¬ 
critas  por  el  Siervo  de  Dios  al  Padre  Tirso  en  los 
, últimos  años  de  su  vida  (de  las  que  el  Padre  He¬ 
dido  refiere  las  copias)  consta  con  evidencia  que 
,el  Venerable  Obispo  murió  con  grande  amor  á 
,1a  Compañía:  por  lo  qual,  aun  quando  al  Gene¬ 
ral  faltasen  los  otros  muchos  testimonios  y  docu- 
,mentos,  tenía  siempre  á  la  mano  aquellas  Car¬ 
das,  que  acusaban  su  conciencia  déla  impostu- 
,ra  que  representaba.  Con  esta  ocasión,  carísimo 
, Padre  mió ,  descubrí  de  paso  á  sus  devotos  la 
, atroz  calumnia  (48)  que  el  mismo  Padre  Henáo 

,im- 


(48)  Por  Despacho  Real  se  había  impuesto  un  tributo 
de  quatro  millones  de  limitación  de  tiempo  al  Estado  Ecle¬ 
siástico  ,  á  favor  del  qual  Despicho  se  habían  divulgado  va¬ 
rios  escritos  impresos.  El  Venerable  Obispo  creyó  violados 
en  esto  los  Sagrados  Cánones ,  y  obligada  su  conciencia  ba¬ 
jo  de  culpa  grave  y  penas  de  Censuras ,  áno  executar  aque¬ 
lla  orden,  que  sin  embargo  justamente  respetaba.  Impri¬ 
mió  pues  cierto  escrito  á  favor  de  la  Inmunidad  Eclesiásti¬ 
ca  ,  respondiendo  á  los  contrarios  ren  favor  de  la  Regalía  , 
y  dando  en  él  la  razón  de  no  poder  dár  cumplimiento  á  la 
Cédula  Real  ;  y  esto  lo  hizo  (como  consta  de  su  Vida  Inte¬ 
rior)  por  mandato  divino  comminatorio  ,  junto  con  la  lux.  de 
los  futuros  disgustos  que  de  aquí  debían  resultar  ,  y  a  las  divinas 
fuerzas  para  sufrirlos.  Embió  este  su  escrito  de  materia  pura¬ 
mente  Eclesiáitica  al  Presidente  del  Consejo  ,  para  que  hacien¬ 
do  presentes  al  Rey  aquellas  razones  suyas ,  se  moviese  la 
Real  piedad  á  suspender  aquella  orden  ;  conociendo  ser  po¬ 
co  conformes  á  la  justicia  los  di&ámenes  de  los  Ministros  , 
de  quienes  el  Despacho  procedía.  La  Carta  al  Presidente  es 
copiada  por  Rosende  en  la  Vida  del  Venerable  Palafox,  lib- 
4.  cap.  13.  Por  los  efeélos  se  vieron  las  exageraciones  y  ra¬ 
zones  en  contrario  ,  con  que  fue  leída  al  Rey  la  citada  Car¬ 
ta  5  porque  S.  M.  recibió  mal  que  el  Siervo  de  Dios  única- 

men- 


-importunamente  inventó  sobre  cierto  billete  Real 
’que  supone  haber  compendiado  la  vida  de  aquel 
,Prelado  coa  otras  muchas  del  escrito  intitula- 
’  ,do: 

mente  entre  todos  los  Obispos  de  Espaiía  hubiese  cs>_iito  u  ; 

favor  de  la  Inmunidad  Eclesiástica  ;  y  dio  orden  que  se  le 
escribiese  en  su  Real  nombre  ,  reprehendiendo  su  z-elo  en  esta 
^fiarte.  Fuéle  leída  por  un  Ministro  la  Real  Carta  ,  y  confiesa 
el  Siervo  de  Dios ,  que  el  movimiento  primero  que  le  causó 
fue  algún  disturbio;  pero  que  prontamente  volvió  á  serenarse  ,  / 
entró  en  el  Oratorio  á  decir  Alisa  ,  corno  si  aquella  Peal  Carta  le 
hubiese  llevado  una  grande  nueva.  Vease  la  Vida  interior  y  el  ci¬ 
tado  Rosende  allí-  Ahora  el  Jesuíta  Henáo  en  sus  Discu-  • 

siones  de  Ciencia  Media  (nótese  quan  fuera  del  caso  era  esta 
narración)  parer.  event.  4 9.  num.  1^.1 9  •  finge  ciertamen¬ 
te  tener  en  su  poder  copia  (no  la  produce  ,  y  si  lo  hiciese, 
sería  sin  autenticidad  y  formada  arbitrariamente)  de  aquella 
Carta  y  reprehensión  Regia ;  en  la  qual ,  dice  ,  era  amones¬ 
tado  Palafox  moderase  su  zelo  y  fogosidad  de  ánimo ,  y  que 
tubiese  presentes  los  disturbios  que  por  ocasión  suya  habían  sucedida 
en  las  Indias  :  y  advierte  que  el  contenido  de  aquella  Real 
Carta  era  solo  de  materias  políticas  y  civiles  ,  sin  nombrarse 
la  Compañía.  Qualquiera  vé  la  calumnia  ,  y  que  ni  él  vio 
la  Real  Carta ,  ni  tenía  en  su  poder  copia  de  ella  :  debien¬ 
do  esta  tratar  de  la  Inmunidad  Eclesiástica  ,  y  no  solo  de  co¬ 
sas  civiles  y  políticas.  Los  Jesuítas  han  añadido  después  ,  que 
de  la  cólera  que  Palafox  tomó  le  sobrevino  la  muerte  ;  lo 
que  consta  ser  falso  ,  particularmente  por  lo  que  él  refiere 
en  la  Vida  interior.  Fuera  de  que  por  disculpar  aquí  táci¬ 
tamente  á  los  Jesuítas  de  la  Puebla  de  los  Angeles  ,  se  finge 
que  el  Rey  le  traxese  á  la  memoria  los  disturbios  que  el 
Siervo  de  Dios  causó  en  las  Indias.  Pero  ¿cómo  podía  el 
Rey  reconvenir  de  esto  al  Siervo  de  Dios  >  Consta  (véase 
el  Sumario  de  la  Posición  num.  34.  desde  la  pag.  77  )  de 
documentos  notorios,  que  el  Rey  en  todo  y  por  t<  da  alafa  lo 
obrado  por  Palafox  en  las  Indias  ;  y  que  siempre  sentenció  á  fa¬ 
vor  suyo  contra  los  Jesuítas  ,  como  que  estos  eran  los  so¬ 
los  perturbadores.  Roma  también  aprobó  y  sentenció  á  fa¬ 
vor  de  Palafox  contra  los  jesuítas.  No  es  dable  pues  que  1 

Rey  en  aquella  Carta  le  improperase  de  aquello  por  í'l 

antes  le  había  alabado  y  defendido. 
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,do .  Processsis  &  finis^  causa  (49)  ,  estimulándome 
,a  tomar  este  empeño  Ja  dodrina  siguiente  del 
, Angélico  Dodor  Santo  Tomás :  Si  testimonium 
■¡requiratur  ad  liberandum  hominem....  a  falsa  infa- 
ve¡  ab  aliquo  damno  ,  time  tenetur  homo  ad  te- 
ySttfíc .indum  :  &  si  ejus  testimonium  non  requiratury 
y?netuv  faceve  quod  in  se  est  , ut  veritatem  denun - 
■>tiet  ai  i  cu¿ ,  qtti  ad  hoc  possit  prodesse  (50).  Dodrina 
,del  mismo  Espíritu  Santo  (51),  que  S.  Agustín 
, también  enseña  (52).  VeaV.  R.  Padre  amabilísi¬ 
mo  ,  si  yo  por  medio  de  la  venganza  Loyolítica, 
,0  por  otra  causa  podía  en  conciencia  dejar  de 
, publicar  quanto  sabía ,  para  librar  de  la  infamia 
, injusta  y  de  la  persecución  de  la  Compañía  al  Pa- 
,pa  Clemente  XIII ,  á  la  Sagrada  Congregación  de 
, Ritos  ,  al  Venerable  Palafox  y  á  los  Revisores  que 
,a probaron  todas  sus  Obras.  No  me  movió,  pues, 
,1a  vanidad  de  parecer  dodo  (como  V.  R.  afren¬ 
tosamente  dice  en  su  billete)  al  empeño  de  con¬ 
futar  las  acusaciones  hechas  por  VV.  RR.  contra 
, Palafox  ;  si  solo  el  didamen  de  mi  conciencia  , 

, arreglado  por  las  leyes  déla  piedad,  déla  cari¬ 
dad  y  de  la  justicia.  En  efedo  ,  <qué  Católico  ha¬ 
bría  que  pudiese  estar  sosegado  ,  viendo  la  infa- 
,me  conduda  de  VV.  RR.  en  las  precisas  circuns- 


,  tan- 

■  - -  —  -  -- 

(42)  Véase  el  Memorial  á  Alexandro  VII.  del  Procura¬ 
dor  del  Siervo  de  Dios  en  Roma  3  referido  por  Rosende  al 
fin  de  la  Obra  cicada  3  y  la  Vida  del  mismo  Venerable  Pala- 
fox  impresa  en  Venecia  en  1771,  p.  2.  art.  1 3 .  pag.  1 y.  Ana¬ 
tomía  de  la  escritura  de  los  Jesuítas  intitulada  :  Processus  er 
finís  causas.  Angelopolit . 

(yo)  S.  Tomás  2.  2.  q.  70.  art.  1.  in  corp. 

(y  1)  Lib.  4.  de  los  Reyes  cap,  7.  y  Jeremías  cap.  yi.y 
el  Aposto!  en  la  Epist.  á  los  Román,  cap.i.  v.  3  2, 

(y  2)  S.  Agustín  citado  por  Santo  Tomás  en  el  argum. 
Sed  contra  de  dicho  art.  1.  de  la  q.uest.  70. 


§.  ir.  8* 

Rancias ,  en  que  se  ace  estar  próxima  Ja  Con¬ 
gregación  Antipreparatoria  sobre  Ja  virtud  herói- 
’ca  del  Venerable  Palafox  ?  El  papel  anónimo  de 
acusación  contra  la  Vida  interior  de  este  Prelado, 
’que  por  la  Compañía  fue  atribuido  (después  de 
muerto  )  al  Padre  Scñeri ,  fue  tan  vigorosamente 
confutado  por  el  Libro  intitulado  :  La  Inocencia 
vindicada ,  que  no  tubieron  los  Jesuítas  respues¬ 
ta  que  poder  dar  ;  por  lo  que  recurrieron  á  fin- 
,gir  la  Pastoral  en  nombre  del  Arzobispo  de  Se¬ 
rvilla  ,  en  la  que  se  prohíbe  aquel  gran  libro, 
,yá  que  no  pudieron  conseguir  su  verdadera  con- 
,denacion.  Y  finalmente  han  distribuido  los  bue- 
,nos  Padres  aquel  papel  de  acusación  á  las  damas 
,sus  penitentes  y  á  la  mayor  parte  de  sus  devotos, 

, ocultando  que  en  Italia  se  halla  aquella  tan  con¬ 
vincente  respuesta.  Saben  bien  los  Padres  que  Pa- 
,lafox  confiesa  en  sus  Obras  las  gracias  interiores 
sobrenaturales  suficientes ,  fuera  de  la  gracia  efi- 
,caz  ;  y  que  por  tanto  los  sentimientos  del  Vene- 
, rabie  Prelado  son  totalmente  opuestos  á  los  que 
Recondenaron  en  Jansenio.  <Qué  remedio  pues, 
,para  mantener  en  sus  Terciarios  la  ilusión  ,  y  pa¬ 
ta  que  no  depongan  el  concepto  que  han  forma- 
,do  del  Jansenismo  supuesto  del  Venerable  Pre- 
, lado  5  Dígase  ,  y  en  efe&o  así  lo  hicieron  ,  dígase 
,que  Palafox ,  siendo  verdadero  Jansenista  (53), 

L  2  ,fin- 


(f$)  Reprochan  los  Jesuítas  á  los  Jansenistas  que  fingen 
creer  el  dogma  en  algunos  periodos  suyos  ;  pero  que  des¬ 
cubren  su  veneno.  Por  lo  que  el  Jesuíta,  Autor  de  la  con¬ 
denación  de  las  obras  de  Belelli  y  Berti  y  de  las  Cartas  á 
Benedicto  XIV.  hechas  por  el  Arzobispo  de  Sens  ,  muchas 
veces  acusa  de  esta  astucia  Jansenística  á  los  Fray  es  (este 
es  el  estilo  de  los  Sócios)  Beleln  y  Berti.  En  una  pues  de  aque¬ 
llas  Cartas  se  dice :  Illa  ejfugia  íT  subtilitatis ,  quibus  uti  soie~ 

bat 
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,  fingía  en  tal  qual  periodo  de  sus  Obras  admitir 
,1a  vendad  Católica  tocante  á  la  divina  gracia  sufi¬ 
ciente  ;  pero  que  su  sentir  era  en  realidad  heréti¬ 
co  y  erróneo ,  y  aun  peor  que  el  de  Pelagio  y 
,sus  discípulos.  Porque  estos  admitían  en  calidad 
fie  gracia,  suficiente  ineficaz,  ,  la  doctrina  y  la  ley; 
,mas  Palafox  nada  menos  admite  que  esta  suerte 
,de  gracia  suficiente  ineficaz, ;  solo  sí  entiende  bajo 
,de  este  nombre  los  dones  de  la  naturaleza  ,  pero 
,no  los  de  la  gracia.  Para  persuadir  esta  calumnia 
,tan  enorme  ,  era  necesario  fingir  lo  que  Palafox 
, nunca  escribió.  Pues  esto  es  puntualmente  7  Pa- 
,dre  mió  ,  lo  que  VV.  RR.  han  hecho.  Copian 
,un  texto  de  su  Vida  interior  ,  viciado  á  diligencia 
,de  VV.  RR.  donde  se  lee  en  nombre  de  aquel 
^Prelado  Venerable  ,  que  Dios  le  dio  por  medios  su- 
ficien’es  para  salvarse  ,  ciertos  bienes  del  orden  pu¬ 
ramente  natural .  Hé  aquilas  palabras,  que  con 
, ficción  se  supone  haber  escrito  el  mismo  Pala- 
ox:  El  segundo  (beneficio  que  Dios  le  hizo  fue 
,este) :  Habiendo  él  (el  Venerable  Palafox)  ido  d  una 
agrande  Universidad  de  estudios  y  le  dio  por  medios 
r suficientes  para  salvarse  ,  ademas  de  los  bienes  de  na¬ 
turaleza  y  honra  ,  estimación  ,  entendimiento  y  afa¬ 
bilidad  y  buenos  Maestros  , y  reputación  en  su  casa  y 
familia  (5  5).  El  texto  ,  Padre  mió  ,  vuelvo  a  de- 


bat  illa,  sella  versipellis  \  y  después  :  bujus  settx  versutias  minüs  ex - 
perú  y  iSTc,  Item  :  eosdem  errores  niqu  indó  subdolé ,  nliquando 
aperté  propugnando  :  Finalmente  :  Tortuosé  iST  nd fraudem  cornpo- 
sitis  de  gratín  sufficienti  serrnonibus  y  &C. 

(s 4)  Aun  en  esto  calumnian  los  Jesuítas;  porque  el  Ve¬ 
nerable  Prelado  reconoce  también  esta  suerte  de  gracias.  Vé 
aquí  sus  palabras  al  cap.  6.  de  la  Vida  interior  :  Os  conocía  por 
los  Divinos  preceptos ,  os  conocía  por  las  voces  de  la  Iglesia  y  de  sus 
Predicadores  y  de  mis  Maestros . 

(í/)  Vida  interior  al  cap.  7. 

4  •  V 
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,cir  ,  no  es  este;  y  para  manifestar  al  mundo  que 
,1a  Compañía  se  ha  empeñado  en  engañarle  ,  y 
,que  no  hallando  arbitrio  de  culpar  con  verdad 
,á  Palafox  ,  finge  con  suma  temeridad  ,  que  en  sus 
, Obras  hay  errores  que  en  la  realidad  nunca  es¬ 
cribió:  para  esto  ,  digo  ,  he  mostrado  á  todos  el 
, texto  original ,  donde  qualquiera  que  sepa  leer, 
,verá  claramente  que  el  Siervo  de  Dios  en  aquel 
,mismo  libro  confiesa  como  buen  Católico  la  gra- 

y  U 

?cia  interior  sobrenatural  resistible  ,  que  ablanda 
,el  corazón  ,  ilumina  la  mente,  nos  llama  á  Dios 
5y  nos  dá  fuerza  para  no  caer  en  pecado  (5  6y.  Y 

>pa- 


(ftf)  Cap.  6.  de  la  Vida  interior  dice  el  Venerable  Prela¬ 
do  :  >’No  escusa....  la  edad  á  mi  maldad  3  pues  siempre  me 
^disteis  lux.  y  gracia  suficiente  para  vencer  la  flaquera  de  la  edad¿ 

¡Y  poco  después  :  yo  vil...  habiendo...  recibido _ vuestra 

5gracia  ( santificante )  ,  y  tantos  bienes  de  gracia  (he  aquí  las 
? suficientes )  3  quebrantaba  la  fidelidad,  &c.  Y  en  el  cap.  22  : 
sQuanto  ha  habido  menester  para  salvarse  ,  le  ha  dado  (Dios)  ,  no 
¡solo  con  los  efiettos  y  medios  de  la  común  Providencia  ,  que  á  todos 
¡desea  vér  salvos  (Estos  medios  son  en  sentir  de  todos  los 
^Teólogos  las  gracias  suficientes  sobrenaturales  ,  que  provie¬ 
nen  de  la  voluntad  Divina  antecedente  é  ineficaz  de  salvar 
3á  todos  los  hombres)  ;  sino  tan  particular  ,  que  ,  VTc.  En  el 
3cap.  26".  allí  escribe:  Vuestra  (constancia)  á  salvarme,  y  la 
5mia  á  condenarme  :  la  vuestra  á  domarme  ,  y  la  ¡mia  á  defien - 
¡derme  :  la  vuestra  á  llamarme  3  y  la  mia  á  resistirme  ,  &c.  Y 
^después:  Yo  soy  ese  que  asistido  de  la  gracia  ,  y  de  .todos  sus  au¬ 
xilios  socorrido  ,  me  perdía  :  ciego  con  vista  y  luz  ,  me  precipita¬ 
ba  3  j Que  teniéndome  Vos  ,  mi  Dios  ,  con  entrambas  manos, 

¡cayese  tan  innumerables  veces  i  gue  con  tanta  luz.  me  cegase  y  no 
¡os  siguiese  I  Que  ayudado  y  socorrido  de  esos  eternos  tesoros,  me 
y quedase  pobre  !  &c.  «i  Hay  otros  innumerables  testimonios 
en  dicho  libro  ,  en  los  que  confiesa  el  Siervo  de  Dios  la  <^ra- 
cia 1  interior  iluminante,  y  que  ablanda  el  corazón  del  orden 
sobrenatural  ,  á  la  qual  3  por  ser  de  su  naturaleza  ineficaz  , 
resiste  la  voluntad  humana.  Vén  los  Jesuítas  que  el  Vene¬ 
rable  Prelado  fuera  de  la  gracia  viílriz. ,  triunfante }  eficaz,  di 

SU 


¿para  que  se  conozca  mas  la  alteración  de  aquel 

, texto  por  fraude  Loyolítico,  he  aquí  el  texto 
,tal ,  qual  está  en  el  original  Español :  El  segunda 
, (beneficio)  :  Habiendo  ido  á  una  grande  Universidady 
,le  dio  (Dios)  medios  muy  bastantes  para  salvarse , 

_ _  y 


su  naturaleza  ,  y  que  siempre  produce  suefetto  ,  conocía  también 
y  escribía  que  experimentaba  en  su  alma  aquella  otra  gracia 
sobrenatural,  interna,  ineficaz,  llamada  suficiente  por  los 
Teólogos ,  á  la  qual  puede  la  voluntad  resistir  ;  y  él  mis¬ 
mo  confesaba  haberla  muchas  veces  resistido  :  gracia  ,  vuel¬ 
vo  á  decir  ,  cui  aliquando  resistitur  ,  que  es  la  misma  que  ne¬ 
gaba  Jansenio  ,  y  que  fingen  los  Jesuítas  haber  negado  tam¬ 
bién  Palafox  ,  para  sacar  de  aquí ,  que  fue  él  en  sus  senti¬ 
mientos  Jansenista.  Juzgue  ahora  el  Público  si  pueden  los 
Jesuítas  sin  gravísima  culpa  divulgar  por  todas  partes ,  que 
el^  Venerable  Prelado  negó  semejante  gracia  ,  quando  ellos 
mismos  leen  que  la  confesó  repetidas  veces  en  sus  Obras* 
Ni  pueden  escusarse  de  no  haber  leído  los  dichos  testimo¬ 
nios  sobre  la  misma  gracia  interior  que  ilumina  ,  y  nos  llama 
ácia  Dios ,  que  dimanad e  la  voluntad  general  antecedente  de  sal¬ 
var  a  todos  y  y  á  la  qual  el  hombre  se  resiste  ;  porque  obceca¬ 
dos  por  castigo  divino  citan  los  mismos  Jesuítas  aquellas 
palabras  de  Palafox ,  para  inventar  otra  acusación.  Dicen, 
pues  ,  que  el  mismo  Siervo  de  Dios  escribe  que  resistía  á  la 
Divina  voluntad  ,  á  todos  los  socorros  de  las  gracias  ,  y  á 
todos  sus  auxilios  ,  y  que  sostenido  con  ambas  manos  de  Dios  , 
aun  caía ;  y  así  (vé  aquí  la  nueva  acusación)  no  reconocía  el 
santo  Obispo  gracia  eficaz  irresistible .  La  acusación  solo  sirve  pa¬ 
ra  descubrir  mejor  la  malignidad  de  los  acusadores  ,  los 
quales  unas  veces  quieren  que  el  Siervo  de  Dios  no  conozca 
otras  gracias  qne  la  eficaz  é  irresistible  ,  como  verdadero  Jan¬ 
senista  :  otras  veces  pretenden  que  conozca  esta  gracia  irre¬ 
sistible  ,  y  que  antes  bien  crea  irresistibles  todas  las  gracias.  La 
verdad  es  ,  que  Palafox  confesó  ,  como  verdadero  Católico, 
contra  Jansenio  todos  los  auxilios  de  la  gracia  ,  suficientes 
(por  su  multiplicidad  y  freqüencia)  para  sostenerle  ,  por  de¬ 
cirlo  así ,  bajo  las  dos  manos  de  Dios  que  le  alargaban  tan¬ 
tos  socorros  5  y  como  verdadero  discípulo  de  los  Santos 
Agustín  y  Tomás ,  la  gracia  eficaz  YÍÍtriz. 
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,y  en  todo  lo  natural  honra  y  estimación  ,  entendimien¬ 
to  y  agrado ,  buenos  Maestros  ,  lucimiento  y  estima¬ 
ción  en  su  casa  y  familia  ;  y  él  de  todo  hacia  medios 
tpara perderse.  De  modo  que  V.  R.  ó  bien  fuese 
, otro  Jesuíta,  para  inventar  aquella  acusación, 
, quitó  la  palabra  muy  ,  y  añadió  la  palabra  por :  la 
, partícula  y  la  coniutó  en  la  palabra  además  de--,  y 
,en  lugar  de  las  palabras  germinas  ,  en  todo  lo  na¬ 
tural  ,  esto  es  en  el  orden  natural ,  sustituyó  es- 
,tas  otras  :  además  de  los  bienes  de  naturaleza.  Ama- 
,do  Padre  mió  escrupulosísimo ,  de  ese  modo  es 
, fácil  hacer  un  complexo  de  heregía  y  de  Evan¬ 
gelio.  V.  R.  múdelas  palabras  y  añada  otras  con 
, intención  de  hacer  Jansenistas  á  San  Mateo  ,  San 
, Marcos  ,  San  Juan  y  San  Lucas ,  y  conseguirá  su 
, intento  con  la  mayor  facilidad  del  mundo.  A 
,Dios  mismo  ,  Autor  de  la  Escritura  Sagrada  ,  po¬ 
drán  los  blasfemos  hacer  correr  por  Autor  de 
, todas  las  heregías  ,  execufando  en  los  Libros  Ca- 
,nónicos  solo  aquello  que  hacen  Jos  Jesuítas  con 
,Ias  Obras  del  Venerable  Palafox.  Quítense  pala¬ 
bras  ,  y  sustituyanse  otras ,  y  no  hay  error  que 
,no  pueda  hallarse  en  Ja  Sagrada  Escritura  ,  adul¬ 
terada  de  este  modo.  Palafox  confesa  allí,  con¬ 
tra  el  error  de  Jansenio ,  gracia  del  orden  natu- 
tal » Y  gracia  aun  del  orden  sobrenatural  muy  bas¬ 
tante  para  poder  servir  a  Dios  ,  y  gozarle  después 
,]  or  toda  la  eternidad;  de  las  quales  gracias,  de 
,11  no  y  otro  oiden  ,  dice  por  humildad  que  no  se 
> aprovechaba,  esto  es,  que  Jas  resistía.  Pero  VV. 
,RR.  aíteiando,  como  se  ha  dicho ,  la  proposi¬ 
tan  ,  quieren  persuadir  que  dixo,  no  reconocía 
,otra  gracia  suficiente  para  salvarse,  sino  la  del  or - 
^den  natural.  O  engaños  !  ó  fraudes  Jesuíticos1 
bien  querría ,  Padre  amantísimo,  escusar  á 

,los 
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,los  Jesuítas  ,  echando  la  culpa  á  algún  otro  Tra¬ 
ductor;  pero  no  es  posible:  créame  V.  R.  que  se 
,1o  juro  por  la  amistad  que  profesamos.  Demos 
,el  hipótesi  que  los  Jesuítas  hubiesen  encontra¬ 
do  aquella  proposición  traducida  de  un  modo 
,tan  siniestro;  pero  qué?  no  tienen  ojos  los  Je¬ 
suítas  para  conocer  que  está  truncado  aquel  pe- 
,riodo ,  y  que  no  obstante  distinguía  el  santo 
, Obispo  los  medios  sobrenaturales  de  los  natura- 
,les  que  le  concedía  Dios  para  salvarse  ?  Aun  de- 
pando  el  periodo  tal ,  qual  los  Jesuítas  le  obje¬ 
tan  ,  todavía  se  lee  con  evidencia ,  que  Palafox 
, quiso  decir  ,  que  fuera  de  los  bienes  de  naturale¬ 
za  (esto  es  ,  honra  ,  estimación  ,  entendimiento, 

, esplendor  de  la  familia ,  &c.  cosas  todas  natura¬ 
les)  le  concedió  Dios  otros  bienes  de  orden  supe¬ 
rior ;  es  á  saber ,  los  sobrenaturales.  Pregunto  yo 
.ahora  pues ,  <  en  dónde  están  ,  y  quales  son  estos 
, bienes ,  fuera  de  los  referidos ,  los  quales  debían 
,mencionarse ,  para  terminar  el  periodo?  O  se  le 
, quedaron  al  Venerable  Siervo  de  Dios  en  el  tin¬ 
tero  ,  ó  los  omitió  por  descuido  el  impresor  ;  pe- 
,ro  siempre  son  culpables  los  Jesuítas  en  fingir 
,que  Palafox  no  conoció  otra  gracia  suficiente 
,que  los  dones  naturales ;  porque  bien  veían  que 
,, además  de  estos ,  había  escrito  que  recibió  otros 
, dones.  Hasta  aquí  me  movía,  amado  Padre  mió, 
,por  zelo  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y 
,de vengará  Palafox  de  la  pretendida heregía;  mas 
,para  responder  á  las  demás  acusaciones  que  con¬ 
tra  la  Vida  interior  he  oído  de  la  boca  de  sus 
, Terciarios ,  he  tenido  otra  razón  mucho  mas  po¬ 
derosa  ;  y  esta  ha  sido  la  de  la  salud  de  las  al¬ 
mas.  Sabía  yo  muy  bien  que  VV.  F.R.  hacen 
creer  á  los  devotos  de  la  Compañía  y  á  otros 
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’simples  (57),  que  es  verdad  quanto  dicen  ,  y  que  es 
dícito  quanto  hacen.  De  aquí  es,  que  si  los  Je- 
’suítas  divulgan  como  error  una  verdad  de  Fé,  c*6 
, creída  la  heregía  por  el  vulgo ,  y  por  sus  devo¬ 
tos  como  un  dogma  verdadero ;  y  el  dogma  es 
, rechazado  ,  como  si  fuese  heregía.  Asi  he  visto 
,que  sucedía  á  gran  número  de  personas  de  esta 
, nuestra  Ciudad  ,  sublevadas  por  VV.  RR.  con- 
,tra  el  Venerable  Palafox.  Creían  que  era  un  gran¬ 
de  error  contra  la  Santa  Fé  escribir  que  los  mé- 
, ritos  eran  necesarios  para  salvarse,  y  las  culpas 
,para  condenarse  eternamente :  ó  por  mejor  de- 
,cn  ,  que  eia  una  heregía  el  afirmar  que  esté  en 
, nuestra  mano  el  hacer  este  mérito ,  y  en  núes- 
»tro  alvedno  el  cometer  las  culpas.  Querría  sa- 
,ber  de  V.  R.  si  siéndome  facilísimo  librar  á  mi 
,prógimo  de  estos  errores ,  podía  lícitamente  no 
,hacerlo?  O  si  mereceré  los  improperios  de  su 
, billete  ,  por  haberlo  felizmente  executado  ?  Cree- 
,re  que  no  ,  Padre  mío  benignísimo.  Pues  este  es 
¿puntualmente  uno  de  los  pecados  que  he  come- 
pido,  por  los  quales  V.  R.  me  escribe  tantos 
¿improperios.  Porque  queriendo  yo  iluminar  á 
, aquellas  personas ,  haciéndolas  vér  que  es  dogma 


R E1aVxfr'  Pjlafox  en  la  Carta  al  Padre  Provincia 
Kada  de  4  de  Mayo  de  1649.  "¿Bastará  que  VV.  PP  di- 

,gan  .como  lo  dicen  ,  á  voces  en  todas  partes  á  la  gent< 

’d°níu«r, y™ ' Joa“ .  Y 1“  lo  hace,  ,%e. 
,den  hacerlo?  ....  Fuera  harto  mejor  saber  menos  ,  v  alus 

™Ts^dr  h¿  rglas  de  la  Iglesía ’  y  do’hl 
,ia  ceniz  al  Santo  Concilio  de  Trento  y  3  las  Apostólicai 
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L  ales  nfLrqUI?  J1°  Sabe  SOmeterS^  á  los  Concilios  Ge- 

SunerTor  L  ,  °  ^  5  "°  reconocicndo  los  Jesuítas  otre 

¡superior  in  reno»  que  su  General ,  el  qual  se  cree  í 
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, Católico,  que  mi  alma  está  en  mis  manos  (58): 
,que  Dios  dejó  al  hombre  en  la  mano  de  su  con¬ 
cejo  proprio  (59),  quedando  en  solo  su  arbitrio 
,1a  elección  del  agua  ó  la  del  fuego  eterno  (60): 
,que  el  hombre  tiene  en  su  poder  la  vida  y  la 
^muerte,  su  daño  y  su  remedio,  el  pan  y  el  cu¬ 
chillo  :  en  una  palabra  ,  la  gloria  eterna  y  la  muer¬ 
de  eterna  :  atento  que  Dios  dispensa  á  todos  sus 
, gracias  suficientes,  que  nos  dán  la  virtud  de  po- 
,der  cumplir  lo  que  nos  manda  ,  teniendo  el  hom- 
,bre  en  sí  mismo  todo  el  poder  de  resistir  ,  quan- 
,do  elige  el  mal ,  y  el  arbitrio  de  seguir  el  bien. 
Cooperando  á  aquella  divina  gracia:  queriendo 
,yo,  digo  ,  instruir  á  aquellas  personas  en  esta  ver- 
,dad  evangélica ,  me  replicaron  todas  que  así  lo 
, habían  creído  antes  de  haber  oído  á  los  Padres 
Jesuítas ;  pero  que  siendo  notoria  la  gran  doc- 
, trina  de  estos  Padres  ,  se  creyeron  obligados  á 
, mudar  de  Fé.  No  puedo  ,  Padre  mió  ,  inducir- 
,me  á  creer  que  los  Jesuítas  se  hayan  manifesta- 
,do  tan  descaradamente  Jansenistas  ,  enseñando 
,una  de  las  cinco  famosas  proposiciones  5  esto  es, 
¿que  no  es  necesaria,  la  libertad  de  indiferencia  para 
¿hacerse  digno  del  infierno  ¿y  para  merecer  la  gloria» 
¿V.  R.  vé  claramente  que  enseña  este  error  todo 
, aquel  que  afirma  ser  falso  y  erróneo  el  decir 
¿que  el  hombre  tiene  en  si  todo  el  poder  de  salvarse 
¿y  de  condenarse  ,  y  en  su  mano  el  daño  y  el  remedio¿ 
¿el  cuchillo  y  el  pan ,  la  vida  y  la  muerte.  Siendo 
, cierto  no  tiene  libertad  de  indiferencia  para  me¬ 
recer  la  gloria ,  el  que  no  tiene  en  su  mano  el 

¿pan¿ 
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,pan  ,  el  remedio  ,  la  vid.i  y  !a  gloria  eterna ;  así  co- 
,111o  tampoco  tiene  libertad  de  indiferencia  ,  pa- 
,ra  condenarse,  el  que  110  tiene  en  su  mano  el 
,1 enchillo  ,  el  daño  y  la  muerte  eterna.  Supe  aun  en¬ 
tonces  con  grande  admiración  mia  ,  que  han  lie— 
,gado  á  este  cstremo  los  Jesuítas  obcecados  con 
,eí  empeño  de  hacer  parecer  herege  á  aquel  Ve¬ 
nerable  Prelado,  pues  le  censuran  como  heréti- 
, cas  estas  sus  palabras  dogmáticas,  opuestas  diame¬ 
tralmente  á  la  heregía  de  Jansenio.  ¡  Ay  jesús 
,  ni  i  o  !  Que  cara  cuesta  a  los  hombre  s  aquella  ye  ande 
¡merced  ,  al  darles  libre  alise drio !  Gran  merced  ,  qran 
,bien  poder  el  hombre  en  sí  todo  aquello  que  quiere. 
¿No  pudisteis  ,  o  Criador  de  todas  las  criaturas ,  ha - 
,cer  mas  por  el  hombre  en  el  orden  natural ,  que  po¬ 
derle  en  su  mano  su  vida ,  su  muerte  ,  y  su  daño  y 

pu  remedio  ,  pan  y  cuchillo  ,  gloria  eterna ,  ó  muerte 
pierna  (61). 

, Viendo  pues  yo  engañados  á  aquellos  Ter¬ 
ciarios  en  un  punto  tan  grave  de  nuestra  Santa 
d1"  ->  nie  fue  preciso  meterme  á  Catequista,  ex¬ 
plicándoles  la  verdadera  esencia  de  la  libertad 
, humana  ,  necesaria  para  merecer  ó  desmerecer 
,Ia  gloria  eterna  ,  del  modo  que  contra  Jansenio 
,1o  definió  la  Santa  Sede.  Por  eso  dixe ,  que  no 
,mandando  Dios  cosa  imposible ,  y  no  pudiendo 
,el  hombre  sin  la  gracia  suficiente  practicar  todas 
,las  cosas  que  Dios  nos  manda ,  nos  daba  esta 
,giacia,  la  qual  dándonos  el  poder  que  nos  fal¬ 
taba,  nos  deja  en  plena  indiferencia  de  coope- 
,rar  ala  gracia  misma,  para  escoger  los  medios 
,y  disposiciones  que  nuestra  salud  requiere ;  ó 
, asirse  del  cuchillo,  del  daño,  ó  pecado  que  le 
,conduce  al  infierno.  Siendo  consiguientemente 
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verdad  Católica ,  que  nosotros  tenemos  de  nues¬ 
tra  cosecha  propria  el  origen  del  nrai  que  nos  trahe 
.para  siempre  la  muerte  (que  es  nuestra  volun¬ 
tad)  :  y  que  Dios  pone  en  nosotros  el  origen  del 
bien  1  que  es  la  gracia  suficiente  ,  á  la  que  pode¬ 
dnos  resistir  á  nuestro  arbitrio.  Por  lo  que  des¬ 
pués  que  Dios  ,  con  hacernos  libres  ,  puso  en  no¬ 
sotros  el  origen  del  mal;  y  con  darnos  la  gracia 
y suficiente  puso  en  nosotros  el  origen  del  bien , 
,es  absolutamente  necesario  confesar  que  Dios 
,puso  en  nuestra  mano  todo  el  origen  del  bien 
,y  del  mal ,  de  modo  que  podamos  elegir  el  da- 
,ño  ó  el  remedio,  la  vida  y  gloria  eterna,  ó  la 
, eterna  muerte.  Conocieron  entonces  los  Tercia¬ 
dnos  la  ortodoxia  de  la  d odrina  Palafoxiana  ,  y 
’que  era  imposible  hablar  contra  el  error  de  Jan- 
’senio  mas  claramente  que  escribió  Palatox  en  el 
’ referido  censurado  texto  ,  y  que  era  lo  mismo 
"acusar  de  heregía  aquellas  palabras  suyas  ,  que 
oponerse  á  la  Santa  Fe  y  hacerse  Jansenista.  Qui- 
’za  habrá  disgustado  á  V.  R.  que  uno  de  los  Ter¬ 
ciarios  (convertido  hoy)  hizo  contra  su  sedudor 
,este  gran  dilema  en  nombre  del  Sieivo  de  Dios. 

*  Si  eain  me  reprehendes,  qu¡e  reprehsndenda  non  sunty 
Cachando  de  herética  esta  verdad  Católica,  te 
'’lcedis  magis  qudm  me ;  porque  te  haces  herege  Jan- 
senista  ;  pero  si  culpas  in  me  dente  canino ,  quod 
5  mente  verídica  seis  non  esse  culpandum  (62)  •,  eies  sin 
’  duda  un  impostor  ,  un  malvado  ,  un  hombre  im¬ 
pío.  Este  razonamiento  de  aquel  Terciado  reci en 
Convertido  debe  haber  disgustado  á  V.  R.  y  a  sus 
"Compañeros ;  ¿mas  quién  es  el  que  de  eso  tiene 
"la  culpa  í  Mírense  los  eíedos  de  otros  sus  de- 
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.votos  arrepentidos  ,  paia  W  •  ciertamente 
'amargos.  Yo  ruedo  decirle  que  uno  de  estos  se 
retiró  prontamente  a  casa  a  (.lar  orden  u  todos 
'los  de  su  familia  de  que  jamás  pasasen  por  delan¬ 
te  de  los  Colegios  de  la  Compañía  ,  diciendo  que 
se  debía  temer  que  pereciesen  con  las  ruinas  de 
'los  mismos  Colegios  ,  muy  próximas  (á  loque  él 
'creía)  por  castigo  de  la  divina  justicia.  Este  hom- 
'bre  generoso  no  podía  (según  decía  él )  acomo¬ 
dar  se atener  per  herege  a  un -Siervo  de  Dios, 
'cuya  doctrina  estaba  aprobada  por  la  Iglesia  co- 
’mo  sanísima  y  Católica  ;  y  sirviendo  de  moles¬ 
tia  al  Jesuíta  que  se  había  tomado  el  empeño  de 
.encañarle,  el  ver  la  resistencia  que  á  sus  asercio¬ 
nes0  hacía  ,  le  explicó  la  heregía  de  Eelagio  (que 
,los  Jesuítas  saben  tan  bien  ,  como  se  sabe  la  doc¬ 
trina  C  hristiana ) :  y  después  le  dixo:  véa  Vm. 
,con  sus  ojos  proprios  si  tubo  Palafox  los  mis- 
giros  sentimientos.  Ve  aquí  lo  que  él  poco  antes 
,de  morir  escribió  en  su  Vida  interior  (63)  :  ¿ Pues 
ynién  r.o  escoge  lo  mejor  ,  poniéndole  en  su  mano  to- 
,do  el  origen  y  medio  y  disposición  de  su  bien  y  de 
'  ,su  mal  ?  El  origen  pues  de  nuestro  bien  (prosiguió  di¬ 
tiendo  el  Jesuíta)  está  en  nuestra  mano ,  si  es  ver¬ 
dad  lo  que  dice  aquel  Obispo  :  y  no  estando  en  mies- 
qtramano  la  divina  gracia  ,  no  debe  creerse  que  esta 
, sea  el  origen  del  bien.  El  buen  Terciario  (ignoran¬ 
te  como  todos  los  demás  sequaces  de  aquel  par¬ 
tido)  no  supo  que  responder  ,  sino  que  la  mate- 
,ria  excedía  á  sus  talentos  ,  y  que  una  heregía  tan 
, clara  ,  como  esta  parecía ,  habría  sido  advertida 

,por 


(¿3)  El  Venerable  Palafox  en  el  cap.  26.  citado.  Vé  aquí 
•las  palabras  originales:  i  Pues  quién  no  escoge  lo  mejor,  po¬ 
niéndole  en  su  mano  todo  el  origen  y  medio  y  disposición 
de  su  bien  y  de  su  mal  > 
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,por  los  Teólogos  de  Roma,  y  habrían  compre- 
,  hendido  el  sentido  genuino  y  sano  de  las  sobredi- 
,chas  palabras,  una  vez  que  ellos  mismos,  y  después 
, los  Cardenales,  y  últimamente  el  Papa,  habían  juz¬ 
gado  no  obstante  que  aquella  dodrina  era  Cató¬ 
dica  ,  y  de  ningún  modo  digna  de  censura. 

, Habiéndome  pues  oido  explicar  aquella  pro¬ 
posición  en  su  sentido  legítimo  ,  obvio  y  verda¬ 
dero  ,  quiso  volver  a  oirla  de  nuevo  ,  y  me  mani¬ 
festó  otra  malignidad  usada  de  su  Maestro  jesuí¬ 
ta.  Porque  se  acordaba  muy  bien  ,  que  aquel  ben¬ 
dito  Padre,  adulterando  el  texto  original  delSier- 
,vo  de  Tíos  ,  le  había  traducido  así :  Estando  en  su 
,mano  el  principio  ,  el  medio  y  toda  disposición  del  pro- 
,prio  b  en  y  mal ,  ¿  quién  no  escoge  lo  mejor  ?  Hé  aquí, 
, decía  el  arrepentido  Terciario,  hé  aquí,  que  por 
, hacer  á  Paiafox  discípulo  de  Pelagio  ,  en  aquella 
,breve  única  proposición  mudó  y  añadió  malicio¬ 
samente  algunas  palabras.  El  santo  Obispo  no  dice: 
gtoda  disposición  ;  y  aquel  Religioso  añade  la  pala- 
,bra  TODA.  Paiafox  no  escribe  que  está  en  mano 
ydel  hombre  el  principio....  del  bien :  lo  que  si  hubie¬ 
se  escrito  él,  parecería  que  así  como  el  hombre 
, tiene  por  su  naturaleza  la  libertad  ,  también  tiene 
, entre  los  privilegios  de  su  naturaleza  el  de  tener 
,en  su  mano  el  principio  de  obrar  bien.  Para  hacer 
, pues  creer  en  el  Venerable  Prelado  un  error  tan 
, grande ,  alteró  el  texto  ,  y  en  vez  de  decir  :  ponién¬ 
dole  en  su  mano  todo  el  origen  del  bien  ,  dixo :  es¬ 
cando  en  su  mano  ,  &c.  Bien  conozco  yo  ,  sin  sa- 
,ber  Teología  ,  que  es  muy  distinto  el  estar  en  ma- 
pno  del  hombre  una  cosa,  que  el  poner  en  sus  manos 
yla  cosa  misma.  La  palabra  estar  indica  cosa  estable , 
,quando  no  se  limita  por  la  palabra  siguiente;  pero 
pl  poner  significa  un  ado  transeúnte,  ó  la  inten¬ 
ción  dirigida  á  aquel  determinado  fin  ,  por  el 
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,qual  Dios  pone  en  mano  del  hombre  el  origen  del 
,bien  y  del  mal.  Y  así  dice  santamente  Palafox,  que 
, siempre  que  ocurre  hacer  un  bien  mandado  por 
,Dios,  pone  Dios  en  nuestra  mano  el  origen  del 
, mismo  bien  ,  dándonos  la  gracia  suficiente  (  de  la 
,qual  como  de  su  principio  proviene  la  obra  bue- 
,na  ) ,  y  dejándola  en  nuestras  manos  ,  á  fin  de  que 
,á  nuestro  gusto  elijamos  el  obrar  mediante  la  mis- 
,ma  gracia  ,  ó  el  resistir  á  sus  santísimos  impulsos. 
,No  pude  menos  ,  Padre  mió ,  de  alabar  el  buen 
, fondo  de  piedad  de  aquel  Terciario.  No  obstante, 
,le  dixe  que  suspendiese  el  juicio  ( bien  que  en  ma¬ 
teria  de  falsificaciones  Loyolíticas  no  sería  temera¬ 
rio  )  tocante  á  la  adulteración  de  aquel  texto  : 
, siendo  posible  que  no  fuese  Jesuíta  el  que  de  pro¬ 
posito  le  alterase ,  y  que  acaso  sería  culpa  del  pri- 
,mer  Traduétor.  Con  todo  eso  juzgué  ser  muy  del 
paso  darle  á  entender  quan  lejos  de  uno  y  otro  er¬ 
ror  estubo  el  santo  Obispo  de  la  Puebla  de  los  An¬ 
peles,  haciéndole  observar  esta  dcdrina  suya  con¬ 
tenida  en  otra  obnlla:  Decían  los  Peí  agimos ,  que 
y bastaban  las  obras  buenas  del  hom '  re  sin  l  a  gracia  para 
pu  salvación.  Dicen  los  Luteranos  que  basta  la  gra¬ 
cia  y  méritos  de  Christo  sin  las  obras  buenas.  Entre 
j estos  dos  ladrones  está  Dios-,  es  menester  la  gracia,  y 
,son  menester  las  buenas  obras.  Me  pregunto  enton¬ 
ces  el  dicho  Ex-Terciario  el  lugar  donde  Palafox 
, había  escrito  esta  otra  verdad  Católica.  Respon- 
,dile  que  eran  palabras  del  Eidamen  CY.  entre  los 
parios  Didámencs  espirituales  ,  morales  y  políti¬ 
cos  que  escribió  el  Venerable.  Y  sin  querer  saber 
se  retiró  furioso  ,  diciendo  que  iba  á  casa  á 


.mas 


, prohibir  ( como  lo  he  dicho)  á  sn  familia  el  trato 
,con  aquellos  sedudores ,  y  aun  el  paso  por  delan¬ 
te  de  sus  Colegios. 

,Véa  Y,R. ,  amado  Padre  mió  ,  que  si  este  Ter- 
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,ciario  con  otros  devotos  se  aparta  de  la  Compañía, 
,toda  la  culpa  es  deVV.RR.  Procuren  no  disculpar 
,las  maldades  de  sus  Compañeros  de  la  Puebla  de  los 
,  Angeles,  y  mucho  menos  inventando  calumnias 
, contra  Palafox,  que  inútilmente  se  empeñó  en  cor¬ 
regirlos.  Dejen  las  estratagemas  y  política  delmun- 
,do,  y  piensen  en  la  observancia  del  verdadero  y 
, legítimo  Instituto  que  les  dejó  escrito  San  Ignacio, 
,y  verán  quanto  mayor  y  quan  mas  justo  será  el 
, número  de  sus  Terciarios.  Si  así  lo  hubieran  he¬ 
cho  VV.  RR. ,  no  habría  entre  nosotros  esta  con- 
, tienda,  ni  yo  hubiera  enviado  á  Roma  por  los  tres 
, volúmenes  de  la  última  Posición  y  el  libro  inri  tu-* 
,iado  :  la  Inocencia  Vindicada  ,  para  desmentir  las  ca¬ 
lumnias  Jesuíticas.  Bien  sé  lo  mal  que  de  mí  se  ha 
, hablado  en  ese  Colegio,  sin  otra  culpa  mia,  que  el 
, haber  hecho  venir  estos  volúmenes  y  esta  obra: 
,pero  estoy  muy  contento  de  haber  comprado  el 
, desengaño  de  muchos  por  el  corto  precio  de  las 
, detracciones  Jesuíticas.  Ya  no  se  oyen  en  las  con¬ 
versaciones  ,  desde  que  se  leen  aquellos  libros  ,  las 
imposturas  que  antes  corrían  como  historias  ver¬ 
daderas  contra  la  santa  vida  del  Obispo  de  la  Pue- 
’bla  de  los  Angeles.  Ya  se  ha  conocido  la  descrip¬ 
ción  maligna  que  los  Jesuítas  hacían  de  algunos 
, hechos  que  Palafox  cuenta  con  humildad  y  simpli¬ 
cidad  digna  de  alabarse.  Ya  se  ha  comprehendido 
,el  escarnio  iniquej  ,  que  alterando  las  circunstan¬ 
cias  del  hecho  ,  hacían  V  V.  RR.  sobre  el  Lacayo, 
<rato  y  el  gallo  ,  ocultando  la  solidísima  respues¬ 
ta  que  sobre  este  punto  se  lee  en  la  Inocencia 
Vindicada.  Se  ha  descubierto  también  la  impiedad 
’ jamás  oida  de  esparcir  por  el  vulgo  todas  y  cada 
’una  de  las  dificultades  que  ha  sido  costumbre  ob¬ 
jetarse  por  los  Promotores  de  laFé  en  todas  las 
*  Causas  de  Beatificación,  las  quales  después  de  sa- 

)  t  re— 
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,ti$fechas  por  los  Postuladores ,  y  examinadas  estas 
, respuestas  en  tres  diversas  Congregaciones  (una  de 
,Ias  quales  se  celebra  á  presencia  del  Papa  ) ,  se  de- 
, creta  el  culto  de  los  Siervos  de  Dios  ,  ó  se  impone 
,á  la  Causa  perpetuo  silencio.  Se  ha  visto  pues  que 
,VV.  RR.  han  remitido  el  juicio  de  la  Causa  de 
, aquel  Venerable  Prelado  al  tribunal  de  IasMada- 
,nus  y  de  todo  género  de  Personas  necias  é  igno¬ 
rantes;  no  obstante  que  la  Iglesia  restringe  aquel 
, juicio  á  una  sola  de  las  Sagradas  Congregaciones: 
;Y  se  ha  notado  aquí  la  mayor  iniquidad  ,  es  á  sa- 
,ber  ,  la  de  referir  las  objeciones  (  y  ojalá  Dios  que 
,sin  añadir  calumnias !  )  sin  decir  una  palabra  de  las 
respuestas  ó  defensas.  Amado  Padre  mió  ,  no  se 
,oye  de  la  boca  de  VV.  RR.  otra  cosa  sino  que  es 
, necesario  oirlos  y  examinar  las  decantadas  defen¬ 
sas  sobre  sus  delitos  ,  cometidos  en  España  ,  en  Fran~ 
■>cla  ,  en  Portugal  y  en  todo  el  mundo  ,  para  poder  des¬ 
pués  juzgar  si  son  reos  ,  ó  si  son  (  como  pretenden  ) 
,santos :  y  habiéndose  después  de  esto  publicado 
,tres  volúmenes  en  folio  para  responder  plenísima- 
, mente  a  las  objeciones,  que  hace  ex  officio  el  Pro- 
, motor  de  la  Fé  ,  y  que  la  Compañía  ha  hecho  has- 
,ta  aquí  contra  el  hiervo  de  Dios,  con  todo  VV.  RR. 

, quieren  que  se  forme  juicio  contra  su  heroica 
5  irtud ,  sin  que  se  lean  las  convincentísimas  res¬ 
puestas  que  á  todas  aquellas  objeciones  dán  los 
postuladores  en  aquellos  volúmenes.  <  Qué  nueva 
,ley  es  esta  que  ios  Jesuítas  quieren  que  se  observe 
, contra  Palafox  >  Dejen  ,  pues ,  correr  libremente 
’P°r  las  manos  de  todos.los  libros  de  la  Posición 
pana  vez  que  VV.  RR.  han  llenado  el  vul-o  dé 
aquellas  dificultades  y  de  sus  acusaciones.  Si  se  dis¬ 
gustan  V  V.RR.  de  que  se  sepan  claramente  los  he- 
,c  os,  y  que  conozca  todo  el  mundo  ser  una  pura 
, verdad  quanto  escribió  de  los  Jesuítas  al  Papa  el 
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, Venerable  Palafox ,  no  se  pongan  á  la  vista  las 
, Animadversiones, que  en  calidaddeFiscal  en  aque¬ 
lla  Causa  hace  Monseñor  Sampieri;  porque  en  ellas 
.leerá  el  mundo  al  §.  20.  que  consta  con  tanta  evi¬ 
dencia  la  injusta  persecución  que  á  Palatox  hicie¬ 
ron  los  Jesuítas,  y  lo  que  el  Siervo  de  Dios  escribió 
, sobre  esto  á  Inocencio  X.  ut  nuil  a  amplius  de  justi- 
tid,&  veritate  querelarum  serví  Del  adver  sus  jesuítas 
s upersit  dubltatio.  Es  verdad  que  los  Jesuítas  con  el 
’  fraude  de  publicar  las  dificultades  de  las  Animad¬ 
versiones  ,  nada  pensaban  menos  que  en  quedar 
’tan  descubiertos,  y  que  se  hubiese  de  saber  por 
’  todo  el  mundo  lo  que  de  la  Compañía  y  de  la 
’mala  conducta  de  los  Jesuítas  escribieron  Santa 
, Teresa,  San  Juan  de  la  Cruz  ,  el  Venerable  Carde¬ 
nal  Tournon  y  muchos  Papas  >  pero  podían  haber 
.tenido  presente  lo  que  escribió  Santo  T  ornas  2.2. 
’quest.  55.  art.5.  en  la  respuesta  al  tercer  argumen¬ 
to  ;  es  á  saber ,  lili  ,  qui  fraudes  faclunt ,  ex  eorunt 
intentione  non  molíuntur  al t quid  contra  se  ipsos\ 

’ sed  ex  justo  Dei  judíelo  provenlt ,  ut  id  ,  quod  contra 
’  olios  molíuntur ,  contraeos  retorqueatur ,  secundüm 
’  ¡llud  Psalm.  7.  incidit  in  fovearn ,  quam  fecit.  Si 
’VV.  RR.  no  quieren  que  todos  admiren  el  zelo 
heroico  con  que  guardaba  su  castidad  el  santo 
’ Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  ,  y  las  calum¬ 
nias  que  VV.  RR.  inventaron  contra  él  en  esta 
’  parte  ,  y  de  las  que  con  ignominia  quedaron  en¬ 
teramente  convencidos,  no  debían  reproduen  , 
£oiyio  ]o  han  hecho  incautamente  las  mismísi¬ 
mas  imposturas  ;  pudiéndo  justamente  temer  que 
se  hiciese  pública  su  sacrilega  maldad  de  publicar 
’que  era  hijo  de  Palafox  un  niño  que  nació  en 
’la  Puebla  á  dos  meses  de  haber  llegado  allí  nues¬ 
tro  santo  Obispo ;  con  otra  calumnia  desver¬ 
gonzadísima ,  convencida  jurídicamente  de  tal  , 
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,tocante  á  su  Caudatario  ,  Sacerdote  cxemplatísi- 
,mo  y  á  la  irreprehensible  edificante  conduéla  de 
’  Pala  fox  con  las  Religiosas ,  y  generalmente  con 
, todas  las  mugeres  :  sobre  lo  qual  se  puede  leer  á 
,Vosende,  lib.  3 .  cap. 9.  de  la  vida  de  nuestro  Vene¬ 
rable  ,  y  consultar  también  el  Sumario  de  la  dicha 
’posicion.  Sé,  fuera  de  esto  ,  quanto  ha  disgusta¬ 
ndo  á  los  Padres  de  ese  Colegio  el  que  sepan  todos 
,Ia  heroica  prudencia  y  justicia  del  Obispo  de  la 
, Puebla  de  los  Angeles,  y  que  se  hagan  claramente 
, públicos  ciertos  hechos ,  de  que  se  habla  en  las 
,  Animadversiones  ,  para  cerrar  la  boca  á  los  mal 
, intencionados  que  podían  objetarle  ,  sin  que  hu- 
,biese  documento  alguno  auténtico  que  aclarase 
,los  hechos,  y  se  llegase  á  tocar  con  la  mano  la 
, inocencia  de  nuestro  santo  Obispo.  Pero  ,  Padre 
,mio  ,  toda  la  culpa  está  en  VV.  RR.  Han  querido 
, hacer  que  parezca  iniquo  el  gran  Siervo  de  Dios,  y 
,se  remitían  al  Proceso  citado  en  aquellos  volúme- 
,nes.  ¿No  era  pues  natural  que  algún  zeloso  los 
,quisiese  hacer  traher  ,  y  obligase  á  los  Terciarios 
,á  leerlos  ?  Según  esto  ,  el  que  es  causa  de  su  mal, 
,de  nadie  se  queje  ,  sino  de  sí  mismo.  Además  de 
,esto  VV.  RR.  se  han  mofado  en  gran  manera  del 
,Venerable  Prelado  ,  porque  con  lenguage  proprio 
, de  los  Santos  (54)  se  llamaásí  mismo  sátiro.  ¿Quién 
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(64)  Los  Santos ,  que  con  mayor  luz  Divina  conocen  la 
amabilidad  infinita  de  Dios,  y  la  obligación  de  las  Criaturas 
de  no  ofenderle  ,  la  qual  es  tanto  mayor  ,  quanto  es  mayor  la 
penetración  de  los  beneficios  de  naturaleza  y  de  gracia  reci¬ 
bidos  ,  miden  las  mas  leves  imperfecciones  por  la  bondad  de 
Dios ,  y  por  la  obligación  propria  de  corresponder  á  las  gra¬ 
cias  recibidas  del  mismo.  Y  así  aunque  no  vean  en  sí  mismos 
las  graves  culpas  de  homicidios,  sacrilegios ,  &c.  &c.  que  sa¬ 
ben  que  otros  hombres  cometen  ,  con  todo  se  juzgan  los  mas 
malos  y  los  mas  iniquos  del  mundo  ,  al  considerar  sus  imper¬ 
fecciones  ,  en  que  suele  caer  el  justo  muchas  veces.  Así  suce¬ 
día 
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>no  vé  que  no  podía  faltar  quien  explicase  el  se.nti- 
,do  de  esta  humildísima  expresión  ?  Pretendían  aun 
jsus  Compañeros  ( amado  Padre  mió)  que  Palafox 


día  al  Venerable  Palafox  ,  el  qual  se  sentía  arder  de  caridad 
para  con  Dios ;  pero  al  mismo  tiempo  su  humildad  le  hacía 
creer  que  no  obstante,  era  peor  que  los  Ladrones  ,  y  el  mas 
iniquo  de  los  hombres.:  por  lo  que  vuelto  á  Dios ,  le  habla 
asi  al  cap.  26.  de  su  Vida  interior :  >>Yo  confieso,  Gloria 
¿mia  ,  que  entre  las  culpas —  que  dan  materia  á  mis  lágri¬ 
mas  ,  y  dolor  á  mi  dolor  ,  no  son  las  que  mas  me  lastiman, 
¿aunque  sean  tan  feas  y  tan  terribles ,  las  antiguas  que  incurrí 
¿en  mi  loca  juventud  ,  sí  las  que  ahora  cometía  (  después  de  sor 
¿ Sacerdote  y  Obispo). ...  al  tiempo  que  os....  adoraba  y  amaba.*. 
¿Judas  en  la  mesa  ¿  Judas  en  el  Apostolado  ,  Pedro  siguién- 
,doos,  Pedro  buscándoos  ,  Pedro  negándoos  ¿  como  cabe  en 
¿un  sugeto  ?....  Qué  sátiro  hubo  en  el  mundo  medio  hombre  }  medio 
>fiera  ¿  corno  yo^  ?  Pregunto.,  ¿hay  aquí  palabra  alguna  digna 
de  censurarse  ?  hay  expresión  que  no  sea  correspondiente  á  los 
■sentimientos  y  á  la  opinión  que  tienen  y  han  tenido  de  sí  mis¬ 
mos  todos  y  cada  uno  de  los  Santos?  El  escarnecer  estos  hu¬ 
mildes  sentimientos  , , el  no  conocerlo-s  ¿  no  es  ciertamente 
proprio  de  soberbios  y  orgullosos  ?  Se  sabe  que  iis ,  qui  non 
amant  ¿  lingua  amoris  barbara  est  ,  y  que  por  los  hombres  llenos 
del  espíritu  deb  siglo  deri detur  justi  simplichas ,  como  escribe  Se . 
Gregorio.  Los  Jesuítas  (por  lo  que  puedo  sospechar  ,  atentas 
las  conversaciones  de  sus  devotos)  censuran  aquí  que  Palafox 
se  creía  lleno  de  culpas  mortales  en  el  punto  mismo  en  que 
confesaba  amar  á  Dios  con  perfeála  caridad.  Pero  esta  es  una 
calumnia  como  suya  ,  que  no  se  creía  sino  por  sus  ignorantes 
Terciarios.  No  hay  en  todo  el  capitulo  una  palabra  que  indique 
reconocer  en  si  el  Siervo  de  Dios  algunas  culpas  mortales*  bien 
que  sus  imperfecciones  relativamente  á  los  grandes  beneficios 
que  allí  confiesa  haber  recibido  de  Dios  ¿  y  respeólive  á  su 
cara&er  de  Sacerdote  y  de  Obispo  ,  le  parecían  las  mas  enor¬ 
mes  que  puede  haber  en  el  mundo,  sin  que  por  eso  júzga¬ 
se  que  pudiesen  quitarle  la  gracia  y  caridad  que  los  Santos 
justamente  se  persuaden  gozar.  Y.  poco  antes  había,  dicho: 
»>pues  entre  tantos  trabajos  ya  que  no  os  blasfemaba,  .. antes 
¿con  mi  alma  os  llamaba  ,  os  adoraba  y  amaba  5  pero  (ó  do- 
¿lor  )  os  amaba  y  ofendía  >  y  el  ofenderos  era  muy  poco  me- 
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, llamaba  por  ironía  sus  amigos  á  los  Padres  Jesuítas, 
,ya  leyéndose  en  su  Vida  interior  ,  que  hablando  de 
,ellos  con  el  mismo  Dios  ,  los  nombra  amigos  y 
, bienhechores  ,  y  ya  también  porque  se  lee  en  los  Su¬ 
énanos  de  la  Posición  (65) ,  que  esta  era  la  cos¬ 
tumbre  del  santo  Obispo  ,  y  que  jura  un  testigo 
, examinado  en  el  Proceso,  que  le  replicó  al  Siervo 
,de  Dios  de  este  modo  :  ¿  Cómo  ,  Señor ,  son  amigos 
, aquellos  que  hacenestas  cosas  ?  Y  que  el  Venerable  le 
, respondió  de  esta  manera  :  San  mis  amigos  ,  porque 
jne  l abran  la  corona  para  el  Cielo.  Ahora  que  se  ha 
^sabido  digo  esto  ,  se  ha  conocido  la  temeridad  de 
, calificar  de  irónico  aquel  epíteto. 

,No  paraban  aquí  Jas  detracciones  contra  Pala- 
,fbx.  Habían  VV.  RR.  hecho  creer  que  era  enemi¬ 
go  de  todos  los  Regulares ,  y  que  en  una  ocasión 
, alabó  á  los  Dominicanos  y  Agustinos ,  por  sacar 
, los  ojos  á  los  Jesuítas ;  pero  después  que  han  leí- 
pío  en  aquellos  tres  volúmenes  el  entrañable  amor 
^ _ _____ _  ,que. 

3oos....  que  blasfemaros.  Ve  aquí  como  el  Siervo  de  Dios  insi¬ 
núa  a!  mismo  tiempo  que  no  creía  mortales  aquellas  ofensas 
Puera  de.  que  no  podo  saber  Pálafox  (  como  ninguno  lo  sabe  ) 
si  se  hallaba  en  gracia  de  Dios,  y  sí  era  perfefta  caridad  aquel 
amor  que  sentía  para  con  Dios.  Podía  ,  pues  ,  reprehenderse 
a  si  mismo  de  sus  imaginadas  culpas,  porque  las  cometía 
quando  se  sentía  tan  puesto  en  Dios  ,  ignorando  an  reapse  dit- 
nus  odio ,  ve.  amore  fuera  :  así  como  lo  ignoran  todos  si  Dif  e 
no  se  lo  reve!:.  <Y  quién  será  el  Teólogo  que  halle  Entrad  c 
con  en  estos  sentimientos  ?  Finalmente  el  mismo  Palafo'  co- 
noaaque  culpa  grave  y.  gracia  santificante  son  incompatibles 
-ai  mismo  tiempo  ,  como  son  incompatibles  el  estar  en  pie  v 
echado  en  tierra.  Esto  es  lo  que  escribe  al  fin  del  cap.  2  r  P„r/ 

eedente  :  Este  pecador....  á  cada  paso  caía ;  y  si  se  levara 

para  volver  á  caer .  Dac h  nn«  i,  V  i  u-  /  e  e.vanta™>  era 
j  r«  a  5  PJCS  >  falsa  hipótesi  oue  él  erría 
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,que  á  todas  las  Religiones  tenía  el  santo  Obispo, 

, manifestado  en  todos  sus  escritos,  y  practicado 
,con  las  obras  (66),  y  que  en  la  defensa  Canónica, 
,en  su  Memorial  al  Rey  Católico  ,  y  en  otros  escri¬ 
tos  ,  alabo  aun  á  la  Compañía  de  Jesús  (  santa,  mi- 
fado  su  Instituto  ,  en  algunos  miembros  suyos  ;  y 
,en  la  apariencia  en  casi  todos ) ,  se  ha  hecho  cons¬ 
tante  ,  que  así  como  no  quiso  sacar  los  ojos  á  los 
,demás  Regulares  quando  alabó  á  los  Jesuítas  ,  tana- 
moco  alabó  á  aquellos  con  el  fin  de  sacar  los  ojos 
,a  los  buenos  Jesuítas  :  siendo  su  amor  universal  á 
,t odas  las  Religiones,  como  se  vé  claramente  en  los 
, dichos  libros  por  testimonio  de  los  Jesuítas. 

, Todas  estas  mis  respuestas  habrán  llegado  á 
, noticia  de  V.  R.  las  que  teniendo  ,  como  debo 
,creer  ,  por  culpas  graves  y  enormísimas  ,  ha  juz¬ 
gado  ser  de  su  obligación  amonestarme  caritati- 
,vamente  de  ellas  sin  individuarlas  ;  pero  si  he  de 
, decir  la  verdad ,  lo  que  sobre  todo  me  admira  es, 
,que  no  me  haya  dado  un  tiento  sobre  misdeclama- 
f  iones  contra  el  Jansenismo  5  las  que  sé  cierta¬ 
mente  fueron  instantáneamente  llevadas  á  ese  su 
’Colegio  ,  donde  fui  tratado  y  declarado  Ateísta 
^perversísimo.  No  puedo  negar  que  hablé  con  al- 
’aun  furor,  sin  examinar  bástantelas  circunstan- 
’cias  en  que  estaba.  Todo  fué  efedo  de  la  sorpresa 
mué  me  cansó  el  vér  que  aun  desmascarada  la  mí- 
’nima  Compañía,  y  esperando  por  momentos  la  fa- 
’tal  sentencia  de  su  extinción ,  conserve  todavía  el 
, espíritu  de  independencia  ,  y  la  osadía  de  insultar 
,á  los  Soberanos  y  á  los  Siervos  de  Dios ,  que  cla¬ 
man  por  la  venganza  ante  el  Trono  de  la  Divina 

’  Jus- 

_  n|[í  -  ‘  - * 

(66)  Bastaba  leer  sus  Obras  y  la  Carta  que  escribió  al  Je¬ 
suíta  Caroche  ,  convenciéndole  de  la  falsedad  de  esta  calum¬ 
nia  ,  que  los  Socios  inventaron  entonces. 
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Justicia.  Esto  es,  Padre  mió,  lo  que  contra  VV.RR. 
,dixe  ,  por  lo  que  ahora  puedo  acordarme. 

*  ,  Apenas  un  devoto  de  VV.  RR. ,  de  alguna  au¬ 

toridad  ,  me  leyó  la  fingida  carta  de  Holanda , 
’quando  conocí  que  el  Autor  era  Jesuíta ;  bien  que 
,por  entonces  no  sabía  que  el  P.  Oston  era  en  rea¬ 
lidad  quien  había  fabricado  la  impostura  :  y  encen¬ 
dido  en  santo  zelo  ( que  después  degeneró  en  fu- 
fia  )  se  me  escapó  de  la  boca  esta  invectiva  llena  de 
, acrimonia :  ¡  Gran  cosa  !  Es  posible  que  los  bendi¬ 
tos  Jesuítas  no  conozcan  otros  hereges  que  los 
Jansenistas!  Al  parecer  todos  los  otros  errores 
, condenados  por  la  Santa  Sede  no  son  contrarios  á 
Jas  sentencias  de  estos  buenos  Padres :  y  siéndo- 
Jes  mandado  atenerse  en  punto  de  dodrina  ,  no  ya 
,á  las  decisiones  de  la  Iglesia  Universal ,  sino  á  la 
,que  abrazase  su  propria  Religión  ,  parece  (67)  no 

re- 


(67)  Esto  es  lo  que  se  lee  declarar.  Constitut.  Societ.  Je- 
su  3  part.  3.  cap.  i.  *>Si  quis  aliquid  sentir et ,  quod  discreparet 
¿ab  eo  ,  quod  Ecclesia  &  ejus  Doétores  sentiunt  ,  suum  sen- 
jsum  Definitioni  ipsius  Societatis  debet  subjicere.  “  Siendo  y 
debiendo  ser  la  definición  de  la  Compañía  la  misma  mismísima, 
que  la  definición  de  la  Santa  Iglesia  (  á  quien  únicamente  toca  de¬ 
finir  )  por  lo  tocante  á  aquello  que  se  debe  creer  y  obrar ,  de¬ 
berá  esto  entenderse  así:  Si  alguno  de  los  Jesuítas  tubiere  senti¬ 


mientos  contrarios  á  los  de  la  Iglesia  y  Doffores  de  ella  ,  debe  deponer¬ 
los  y  sujetarse  á  la  definición  de  la  Compañía  ,  que  siendo  Congregado ; 
de  Católicos  y  ha  definido  que  deba  estarse  á  la  definición  de  ¡a  Santi 
Madre  Iglesia .  Pero  si  esto  quisiese  entenderse  de  dos  definido 
nes  independientes ,  una  de  la  Iglesia  ,  y  otra  de  la  Compa¬ 
ñía  :  y  que  dado  el  caso  que  uno  de  los  Socios  tenga  senti¬ 
mientos,  que  por  definición  de  la  Iglesia,  y  por  la  doftrin; 
de  los  Santos  Doctores  se  conozca  que  son  erróneos  ,  falsos 
escandalosos  6  heréticos  ,  con. todo  eso  no  deba  el  Jesuíta  di  ja  i 
aquedoS'  sentimientos ,  si  son  conformes  á  la  definición  de  la  Sociedad, 
*  cuyo  juicio  se  debe  siempre  someter  y  sea  conforme  b  no  conforme  , 
los  sentimientos  de  la  Iglesia  y  de  los  Santos  Padres  ,  entonces  digo 
que  es  verdaderamente  herético  aquel  mandato  del  Instituí 


i 
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1  °-r  Carta  secunda 

, leparan  en  otras  heregús  condenadas  por  ía  Tgíe- 
,sia  ,  acaso  porque  la  Compañía  ao  ha  determina* 
_ _ _  ,do 

Jesuítico  ,  sin  haber  motivo  de  incurrir  en  las  censuras  ím- 
puestas  por  Gregorio  XIII.  en  su  Constitución  Ascendente ,  con* 
ra  qualquiera  que  direííe,  vel  indirette  impugna  ó  introduce  es¬ 
crúpulos  contra  estas  mismas  Pontificias  6  jesuíticas  Constitu¬ 
ciones.  Lo  mismo  digo  de  este  otro  mandamiento  que  se 
ace  a  los  Socios  in  exant.  cap.  8.  aparatas  sh  (  Socius)  ad judi- 
,aum  suum  submittendum ,  senüendumque  iit  fuerit  constitutum  í 
3  ocietate  de  ejusmodt  rebus  sentiré  oportere.*.  Mucho  temo  que 
tales  prescripciones  y  reglas  no  sean  de  las  hechas  por  el  San¬ 
to  fundador  Ignacio  ,  ni  comprehendidas  en  la  aprobación 
el  Instituto.  Mas  como  quiera  que  ello  sea ,  el  jesuíta,  si 
quie.e  ser  Católico  ,  deoe  estar  siempre  prontísimo  á  someter 
su  juicio  a  lo  que  ha  determinado  la  Iglesia  que  deba  juzgar¬ 
se  en  aquellas  materias,  oponiéndose  y  alejándose  de  toda 
aquello  que  siendo  contrario,  fuerit  constitutum  d  Societate  de 
ejusmodt  rebus  sentid  oport  ere.  ¿Juzga  la  Iglesia  que  las  cinco 
proposiciones  de  Jansenio  son  heréticas?  Juzgúelo  también  el 
Jesuíta,  ¿  Juzga  la  Iglesia  que  es  herética  la  doélrina  Arriana? 
Juzgúelo  también  todo  Jesuíta  ,  aunque  Arduino  y  Berruyer 
la  hayan  querido  abrazar.  Podra  el  Sinedrio  “decir  que  non  opor- 
>et  al  decoro  de  la  Compañía  ,  que  se  créan  erróneos  aquellos 
sentimientos  ,  ¿  deberán  por  esto  los  Jesuítas  preferir  la  defi¬ 
nición  de  la  Compañía  á  la  de  la  Iglesia  ,  y  hacer  Apologías 
de  aquellas  horrendas  blasfemias  ?  Se  condenan  como  idolátri¬ 
cos  por  la  Iglesia  nuestra  Madre  los  célebres  Ritos  Chinescos: 
Vé  la  Compañía  que  por  sus  grandes  intereses  y  riquezas  que 
saca  de  aquella  idolatría  nonoportet  de  ejusmodt  rebus  itd  sentiré  \ 
¿Podrán  los  Jesuítas,  manteniéndose  Católicos,  no  sujetarse  al 
juicio  de  la  Santa  Sede  ,  y  perseguir  á  todos  ios  otros  Pieles, 
Misioneros  y  Vicarios  Apostólicos  ,  porque  siguen  la  mente 
de  la  Iglesia  ,  rechazando  la  de  la  Compañía  ?  Lo  mismo  digo 
de  tantas  doélrinas  laxas  enseñadas  por  los  Jesuítas :  no  deben 
estos  esperar  que  el  P.  General  oiga  el  parecer  de  sus  hijos 
del  Colegio  Romano  ,  ó  los  que  están  ultra  montes ,  para  saber 
con  qué  rodéo  de  palabras  ,  con  qué  modificaciones  aparen¬ 
tes  puedan  defenderse  las  mismas  proposiciones  ,  y  sentir 
(no  como  siente  la  Iglesia)  como  siente,  y  ha  determinad© 
deber  sentir  la  misma  Compañía. 


§.  7K  TO  % 

-,(ío  aun  él  tanto  quanto  que  en  aqucí  punto  debe 
, creerse  por  sus  Individuos,  y  enseñar  (68)  que  soio 
,se  debe  tener  por  legítima  heregía  la  de  CorneJio 
, Jansenio ,  no  por  otro  motivo ,  sino  porque  es 
^contraria  á  su  Moral  Antí-Evangélica  y  á  Ja  gra¬ 
cia  versátil  introducida  y  coloreada  por  Molina. 
,Yo  la  creo  tal,  y  tal  la  creen  también  todos  los  Fic¬ 
hes  ;  pero  no  porque  es  contraria  á  la  dodrina  ca- 
,raderística  de  la  Compañía,  sino  porque  la  es  con- 

; '  _  ,tra- 

_  (<»  8)  De  vér  qüe  la  Sociedad  acomoda  su  dodrina  á  las 
circunstancias  de  los  tiempos,  según  que  á  su  engrandecimien¬ 
to  y  adquisiciones  convienen  creer,  escribir  y  enseñar:  y  de  vér 
que  no  objeta  á  sus  Contrarios  otra  heregía  que  la  de  Jansenio; 
y  finalmente  de  vér  que  qualquiera  error  que  escriba  un  Socio,* 
al  punto  es  defendido  por  sus  Correligiosos, con  perjuicio  délas 
condenaciones  de  la  Silla  Apostólica  ,  publicándose  Apologías 
á  favor  de  la  dodrina  del  Con- Jesuíta,  prudentemente  nace  de 
aquí  la  sospecha  de  que  por  el  Sinedrio  Jesuítico  no  se  ha  defi¬ 
nido  y  declarado  otra  heregía  que  la  de  Jansenio  ;  y  que  ape¬ 
nas  se  despacha  por  el  Papa  pro  tempere  alguna  Bula  contra  los 
sentimientos  de  la  Compañía,  quando  el  P.  General ,  ó  algún 
otro  de  los  Superiores  ,  creyendo  tener  el  privilegio  de  creer, 
tocante  á  la  Fé  y  á  las  buenas  costumbres,  lo  que  á  la  Socie¬ 
dad  parece  y  place ,  interpreta  aquella  Bula  ó  Constitución 
como  una  Derogatoria  de  sus  privilegios  :  y  para  no  deponer  las 
opiniones  condenadas ,  reproduce  la  de  Gregorio  XIV.  ó  la 
de  Paulo  V.  ( impresas  el  año  de  i  <í  i ; .  en  el  Colegio  Roma¬ 
no  ) ,  poniéndoles  la  Data  posterior  ,  correspondiente  al  tiem¬ 
po  en  que  la  dicha  Bula,contraria  á  sus  sentimientos,  se  expi¬ 
de.  .» guottés illas  (  Revocaciones  ,  limitaciones ,  modificacio¬ 
nes,  suspensiones  ,  derogaciones  )  emanabunt  (  per  quoscum- 
,que  Romanos  Pontífices....  ac  etiam  Nos  ,  Sedern  pr,diZl 
m  crastmum,  Wc. )  iones  ,n  pristinum  ,  ÍT  validissimum  sta- 
,  um  (  presentes  litteras  )  restituías ,  repositas,  íT plenarié  rein- 
otegratas ,  ac  de  novo  etiam  s ub  quacumque  posteriori,  &  nova 
,^yer  pro  tempore  Pr^positum  Genera/e, n  ,  ir  alias  Supriores 
,df*  SoC,eiMu  3VAND0CUM®JE  ELIGENDA  ,  concessas  ,  ac 

o 


io6  Cartel  se zunia 
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,trarja  con  tal  exceso  ,  que  se  opone  aun  á  las  Di- 
, vinas  Escrituras.  Sea  en  hora  buena  ío  que  quieren 
, estos  Religiosos.  Sea  Palafox,  no  solamente  Janse¬ 
nista  ,  sino  Pelagiano  ,  Calvinista  ,  Luterano  ,  So- 
,ciniano  ,  Deísta  ,  y  aun  Turco  :  <qué  tenemos  con 
,esto  ?  T odrán  los  Jesuítas,  estando  á  sus  principios, 
pregar  que  con  todo  eso  pudo  salvarse?  No  cier¬ 
tamente.  Puede  suceder  muy  bien  (  en  sentir  del  Je¬ 
suíta  Ripalda)  que  alguno  se  salve  creyendo  solamen~ 
Je  que  hay  un  Dios  ,  y  que  este  es  remunerador  ( 69 
, Luego  puede  uno  ,  en  opinión  de  este  Jesuíta,  irse 
,al  Cielo  siendo  Deísta,  Calvinista  ,  Luterano  ,  Jan¬ 
senista  ,  y  aun  Turco  (70),  puesto  que  todos  estos 
, creen  en  un  Dios,  y  condesan  que  es  remunera- 
,dor.  El  Infiel  (v.  g.  el  Emperador  de  la  China  ,  el 
Gran  Señor)  ni  aun  á  la  hora  de  su  muerte  (71)  es- 
já  obligado  á  abrazar  nuestra  Santa  Fé  (y  2) ,  si  se  le 
x propone  solamente  como  probable',  pues  para  estar  obli¬ 
gado  á  abrazarla  es  necesario  que  se  le  proponga  como 
.evidentemente  creíble  (73) :  por  lo  que ,  si  su  Religión 

Je 

(69)  Ripalda  en  el  trat.  de  Ente  mpernat.  disp.  20.  sec.  10. 

(70)  Luego  si  los  Jesuítas  abren  el  Cielo  a  todos  los  In¬ 
fieles  y  Hereges  ,  menos  á  los  Jansenistas  ,  entonces  se  evi¬ 
denciaría  que  no  se  ha  definido  por  el  Sinedrio  que  haya  otra 

heregía  mas  que  la  Janseniana. 

(71)  El  Jesuíta  Sánchez  ,  lib.  2.  de  ?r<ecepth  UecaUgí,  c.  1. 
n.  quiere  que  el  Infiel  á  la  hora  de  la  muerte  (  no  es  poco*) 
esté  obligado  á  abrazar  la  Santa  Fé. 

(72)  Verdaderamente  que  es  incomparable  la  benignidad 
de  los  Jesuítas  !  Hasta  á  los  Paganos  han  dado  el  secreto  para 
salvarse.  Yo  me  persuado  á  que  no  fructificará  poco  este  se¬ 
creto  á  la  Sociedad.  Por  nada  nadase  hace,  y  mucho  menos 
por  los  Jesuítas. 

(73)  Castro  Paláo  en  el  traét.  4.  de  Virus  VE  virt .  disp.  j. 
punt.  12.  n.13.  p.  r.  pag.  2^8.  de  la  edición  de  León  de  Fran¬ 
cia  1  66  Cítase  la  edición  para  prevenir  otro  fraude  de  los 
Jesuítas 9  y  e$,  hacer  otra  edición  (que  se  conserva  secreta 


d 
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§.  TT'.  t  07 

Je  parece  probablemente  verdadera,  pero  mas  probable-  §3 

y mente  falsa ,  no  debe  ser  obligado  d  abandonar  el  er- 
,ror  (74).  Asi  escribe  el  Jesuíta  Castro-Paláo  ,  el 
,qual  es  alabado  de  sus  Compañeros ,  como  hom¬ 
bre  eminente  en  doétrina  y  santidad  (7  >).  ; 

, Supongamos  pues  á  Palafox  infecto  de  quantas 
,heregías  se  conocen.  ¿  Quién  ha  revelado  (  pre¬ 
gunto  yo  )  á  los  Jesuítas  que  las  verdades  Católi-  , 

,cas  no  le  parecieron  mas  que  probables  ?  Conce¬ 
damos  aún  que  sus  pretendidas  heregías  le  parecie¬ 
ren  mas  probablemente  falsas:  pues  aun  en  este 
,caso  ,  según  la  sentencia  del  aquel  gran  Doétor  de 
, la  Compañía,  no  estaba  obligado  á  abandonarlas 
,eí  Venerable  Palafox.  Es  verdad  que  en  sana  Teo¬ 
logía  nuestra  Santa  Religión  es  evidentemente 
, creíble  ,  y  que  practicado  todo  lo  que  en  concien¬ 
cia  tenemos  obligación  á  practicar ,  todos  cono¬ 
cen  la  evidente  credibilidad  de  lo  que  enseña  nues- 
,tra  Santa  Fé.;  pero  también  es  verdad  que  no  son 
, de  este  parecer  aquellos  Escritores  Jesuítas;  pues 
,enseñan  que  muchas  veces  parecen  probables,  mas 
,no  siempre  con  evidencia  creíbles  ,  las  mismas  ver-  ! 

,dades  Católicas, y  que  entonces  no  está  uno  obliga¬ 
do  á  detestar  los  errores.  De  modo,  que  dada  la  hi¬ 
pótesi  de  la  heregía  del  Venerable  Obispo  de  la 
, Puebla  de  los  Angeles  ,  y  que  al  mismo  no  le  pare-  I 

,ciesen  las  verdades  de  la  Fé  Católica  evidentemen¬ 
te  creíbles ,  no  tendría  obligación  á  abrazarlas ;  y 

O  2  ,no 

- - - - - 

entre  ellos )  de  las  Obras  ,  quitándoles  las  doélrinas  vitupe-  i 

rabies ,  para  poder  acusar  de  calumnia  al  Autor  ,  que  las  ci-  j 

ta  y  las  reprocha  á  la  Compañía.  Probó  en  sí  mismo  ,  y  des-  ¡ 

cubrió  este  fraude  el  Padre  Cóncina. 


(74)  El  mismo  Paláo  en  el  luear  citado  ,  num.  n. 


i  oS  CartA  se  rumia 

cj> 

,no  estando  obligado  á  esto,  tampoco  pecaría  en: 
^mantenerse  herege ;  y  no  siendo  pecados  sus  er¬ 
rores  en  la  Fé  ,  podría  salvarse  ,  en  opinión  de  los 
, Jesuítas.  El  Santo  Obispo  ,  escribe  el  Jesuíta  Ovie- 
,do  (76)  ,  no  era  de  profe  sionTeólogo -,  sino  Jurisconr 
,sulto  solamente  :  y  consiguientemente  podía  tener 
, ignorancia  tocante  á  muchas  verdades  católicas,  y 
ñor  este  lado  podían  aun  los  Jesuítas  escusarle  de 
a  culpa  de  heregia  5  pues  qualquiera .  ignorancia  , 

, aunque  sea  la  afeitada,  escusa  de  pecado  de  heregía: 
,(77)  dice  el  Jesuíta  Stokes.  Si  se  habla-  pues,  de  la 
, heregía  de  Jansenio  ,  apenas  se  hallará  quien  pe¬ 
nque  en  ser  Jansenista  ,  según  aquella  sentencia  Lo- 
,yolítica.  Es  esta  heregía  tan  difícil  de  conocerse 
.(publican  por  todas,  partes  los  buenos  Padres)  que- 
, todos  los  Teólogos  ,  Consultores  y  Revisores  de¬ 
butados  para  examinar  la  Pastoral  de  Palafox  de* 
,los  Conocimientos  ,  &c.  no  acertaron  á  hallarla  allí: 
,y  es  absolutamente  necesario  ser  Jesuíta  para  sar 
•,ber  distinguirla  de  la  verdad  católica  en  las  obras 
,que  se  han  de  examinar.  <Por  qué,  pues,  no  discul- 
, pan  á- Palafox  en  este  punto,  á  lo  menos  por  la 
,gran  probabilidad  de  que  ignorase  una  heregía  tau 
, difícil  de  conocerse  >;  Si  los  Teólogos  de  Roma  no 
',1a supieron  distinguir  en  aquella  Pastoral,  y  la  juzr 
,garon  doctrina-  sana  ,  y  conforme  á  las  decisiones 
,de  la  Santa  Sede  en  materia  deFé  y  de  costumbres, 

, mucho  menos  la. habría  conocido  Palafox  quando. 
,leyó  y  copió  la  Oración  del  Abad  Le  Roy.  La  doc-- 
, trina  ,  y  aun  las  palabras  de  esta  y  de  aquella  ,  son; 

.las- 


f- 

(7 -¿)  En  una  Carta  al  Con- Jesuíta  Juan  Münguía.».  Véan¬ 
se  el  Sumarlo  objecional  de  la  sobredicha  Posición  y  num.  7. 
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(77)  Stokes  en  suí  libro  intitulado  :  Tribunal  de  la  Peníten- 
iia >  lib*  i*  part»  3*  íjuest*  3» -'axt*  1»  §»  i*  n»izOo, 
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§*  ^  109 
Jas  mismísimas  :  no  liay  otra  diferencia  (prosiguen 
,los  Loyolitas  )  entre  esta  Oración  y  aquella  Pasto¬ 
ral  ,  que  estar  la  una  escrita  en  Español  y  la  otra 
,en  Francés.  Deben  pues  confesar  los  Jesuítas  ,  que 
,el  Venerable  Prelado ,  de  profesión  Jurisconsulto 
,creyó  por  ignorancia  (  y  por  tanto  sin  culpa  algu- 
,na )  la  dotliina  de  la  Oración  sana  y  con  orine  á 
•,Jas  decisiones  Apostólicas  acerca  de  la  Fe  y  eos- 
cumbres  ,  supuesto  que  ,  según  dicen  estos  Padre» 
,ios  1  eologos  Revisores  de  Jas  Obras  del  Siervo  de 
,Dios  creyeron  lo  mismo,  sin  culpa  alguna,  por  una 
, mera  ignorancia  de  la  misma  doéhina, copiada  por 
Pala  fox  en  aquella  obrilla  suya.  Pero  protesto  al¬ 
bamente  que  abomino  como  falsas  y  escandalosas 
•las  sobredichas  dodrinas  de  Paláo  y  de  Stokes.  Sé 
,1o  mucho  que  en  la  Teología' estaba  Palafox  ins¬ 
truido  ,  y  su  mucha  literatura.' Blasfemo  de  Ja  pe¬ 
tulancia  y  temeridad  dé  qualesquiera  que  afírmen 
, que  los  Teólogos  Revisores  de  las  Obras  Pahío 
piañas  no  supieron  conocer  en  ellas  la  herejía  dé 
-Jamenio,  y  juzgaron  por- ignorancia  ser  sana  la 
, doctrina,  que  en  la  realidad  era  herética.  Mas  oue- 
, riendo  todavía  argumentar  ad  h omine m  ,  me  brvo 
,de  las  doctrinas  de  los  jesuítas  para  demostrar  que 
,por  pura  malicia,  suya  culpan  de  Jansenista  á  Pa- 

yarox.  ^ 

,No  me  contenté  con  esto.  Padre  mió  :  metido 
,ya  en  danza  ,  prosegundioiendo  ,  que ■  convendría 
,qne  en  lugar  de  Blasi  y-  Marioti  se  sirviesen  los  Pos 
, tuladoi  es  de!  Jesuíta  Plaza  para  defender  á-  Pa lafox 

’de  esta  aciJ$acion  5  porque  él  habría  concedido: 
,con  gusto  a  sus  Con- Jesuítas  que  Palafox  fuét n- 

CidoWmédir10  iC  hub’Cra  ’ntrüd|icido  L  el 
-V  er°  P01  aquella.  misma  puerta  (  no  conocida  ñor 

’ i ntrochixcfén 1  Pa dr e s  de  Ja  iglesia  )  por  donde 
?  ^  el  Empíreo  a  losFiebréos  con  el  resto 

,de 


lio  Carta  segunda 

,de  los  Infieles ,  y  á  todos  los  Hereges ,  que  sin 
, abrazar  nuestra  Santa  Fé  han  querido  salvarse. Pero 
, porque  no  basta  que  el  Siervo  de  Dios  haya  subi¬ 
dlo  al  Cielo  ,  siendo  necesario  para  esto  haber  si¬ 
do  Santo  ,  bien  que  fuese  Herege  ,  el  buen  Padre 
, Plaza  lo  hubiera  remediado,  sin  buscar  d odrina 
, friera  de  su  casa.  Habría  pues  dicho  con  el  parecer 
,de  un  Compañero  suyo  ,  que  los  Idolatras  de  la 
, China,  por  espacio  de  dos  milanos,  y  mas,  ardían 
,de  caridad,  obraron  milagros,  y  fueron  santos, 
, justos  y  buenos  :  Morum  sanElitas ,  cultus  veri  Dei 
,internus  &  externus,vera  sacrificia ,homine-  inspira- 
,ti  d  Deo ,  miracula,  spiritus  religionis,  purissima  cha¬ 
pitas  ,  quae  religionis  est  perfedio  &  charader  ,  Se 
,(si  ausimdicere)  spiritus  Dei  apud  Sinas  oli  n  per  dúo 
, annorum  millia  &  amplias  permanserunt  (78)  Mu- 
,cho  mas  fácil  es  esto  de  cree:  se  en  un  Christiano, 
,un  Sacerdote  y  un  Obispo:  Esta  fue,  amado  Padre 
,mio ,  la  travesura  que  entonces  con  imprudencia 
,hice.  Hablé  con  ironía  de  tan  horrendas  dodrinas 
,de  VV.  RR.  Hice  mal :  lo  conozco.  Vi  muy  tur¬ 
bados  aquellos  sus  devotos  ,  y  no  sé  por  qué  mi¬ 
lagro  de  la  Divina  Providencia  no  me  dixeron,  se- 
,gun  su  instrucción  ,  que  eran  cosas  ya  cocidas  y  re¬ 
cocidas  ^  y  calumnias  de  los  Hereges.  Ellos  me  cre¬ 
yeron:  blasfemaron  de  la  dodrina  de  sus  Maes¬ 
tros  :  renovaron  la  protestación  de  la  Fé ,  repi¬ 
tiendo  una  y  muchas ,  que  ni  si  quis  renatus  fue- 
pit  (79).  Después  quisieron  saber  quien  era  el  ver¬ 
dadero  Autor  de  la  Carta  de  Holanda ;  pero  por 

,en- 

(78)  El  Autor  de  los  Comentarios  sobre  las  cosas  de  la 
China  ,  tona.  1.  pag.  1  ?  f  ,  ‘  ?  7  >  1 5  8  ,  14? ,  1 8  3 , 406,  41Í, 
418 , 41  r  ,  y  41 1 ,  y  en  el  tom.  z.  pag.  1  141,  145,  i+á, 

147,  148  ,  y  18?  ,  de  la  primera  edición. 

(jo)  San  Juan  cap.  j.  v.  f  • 
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^entonces  no  pude  decirles  mas,  sino  que  era  Jesuí- 
,ta  ( bien  que  después  les  he  dicho  su  nombre  y  ape¬ 
llido  ) :  y  con  esta  ocasión  les  manifesté  las  demás 
, calumnias  que  contiene  aquella  escandalosa  Carta. 
,Hé  confesado  á  V.  R.  todas  mis  culpas  5  pero  es- 
,toy  tan  lejos  de  artepentirme  de  ellas  ,  que  juzgo 
,ser  de  mi  obligación  el  reiterarlas.  Vuelvo  pues 
,aquí  á  ratificar  todo  lo  que  he  dicho  á  sus  Devo¬ 
tos  y  Terciarios. 

,He  dicho  primeramente  que  Meindarts  no  filé 
,el  Autor  de  aquella  Pastoral  ;  y  no  tengo  mas  que 
, decir  en  este  punto  ,  porque  es  ya  público  y  no¬ 
torio  que  el  Padre  Juan  Oston  ha  hecho  al  mundo 
,este  regalo.  He  dicho  que  no  me  constaba  del 
Jansenismo  de  Meindarts  ,  ni  de  la  heregía  de  su 
, Clero  de  Holanda.  I.a  verdad  la  sabrá  liorna  ,  y 
,que  yo  no  creo ,  ni  creeré  jamás  contra  lo  que  me 
, proponga  la  Santa  Sede  s  pero  sin  entrar  en  el  exa¬ 
minen  de  lo  que  escribió  aquel  Seudo-Arzobispo  al 
,gran  Papa  Benedido  XIV.  (So)  referiré  solamente 
,1o  que  le  dixo  sobre  el  Jansenismo :  Por  ¡o  que  per¬ 
tenece  á  nuestra  causa ,  de  nuestra  parte  no  hay  obsta - 
¡culo  que  deba  impedir  que  nosotros  obtengamos  de  la 
, Iglesia  Romana  pruebas  ciertas  de  su  benevolencia . 
r Fuimos  falsamente  acusados  por  los  Jesuítas  de  públi¬ 
cos  impostores  de  la,  heregía  que  llaman  janseniana » 
¡De  cuya  acusación  ba  ya  mucho  tiempo  que  nos  discul¬ 
pamos  ¡  haciendo  la  profesión  de  la  Fé  Católica.  Des¬ 
pués  refiere  el  orden  de  Inocencio  XII.  de  no  cul¬ 
par  de  Jansenista  á  persona  alguna  ,  ni  si  priús  sus - 
¡pettum  esse  LEGITIME  C0NSTITER1T  aliquam 
¡ex  his proposit'onibus  (las  cinco  famosas )  docuisse 
¡aut  tennis  se  (y,  1).  He  dicho  aun  ,  Padre  mió,  que 

_ _ _ _  filC- 

(80)  Con  fecha  de  tu  de  Febrero  de  17  5*  8. 

td  XII.  escribiendo  3  ios  Obispos  de  los 

Faises  üajos.  r 
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r> 

, fueron  Refractarios  el  Abad  Le  Roy  y  Monsieur  Ar~ 
,naldo, resistiéndose  á  la  obligación  de  subscribir  el 
jformulario  prescrito;  pero  que  tocante  á  las  cinco 
proposiciones  de  Jansenio  ,  ellos  protestaron  que 
,en  ellas  reconocían  el  error  condenado  por  el  Tri¬ 
bunal  Apostólico.  ¿  Y  tendrá  V.  R.  cara  para  opo¬ 
nerse  á  este  hecho  notorio  >  No  escribió  el  Abad 
,Le  Roy  á  Arnaldo ,  que  era  malvada  la  doétrina 
,de  las  cinco  proposiciones  (82)  >  No  quiero  decir 
Tque  él  hablase  ó  no  hablase  de  veras,  no  obstan¬ 
te  que  podía  manifestarse  y  descubrir  su  corazón 
,en  una  carta  escrita  á  uno  de  su  mismo  partido. 
,Sí  bien  he  dicho ,  y  lo  repito  á  V.R.  que  si  el  Abad 
,Lc  Roy  juzgaba  que  si  Jansenio  hubiese  enseñado 
,tal  doárina,  hubiera  eclypsado  su  gloria  (por  lo 
,que  se  obstinó  en  negar  que  se  hallen  en  su  libro 
,los  errores  condenados  por  la  Santa  Sede  ,  en  el 
, sentido  mismo  ,  sobre  que  caía  la  prohibición  ), 
,se  hace  increíble  que  el  mismo  Abad  haya  queri¬ 
do  obscurecer  su  propria  gloria, escribiendo  abier¬ 
tamente  aquella  malvada  doctrina  en  su  obrilla  de 
la  Oración:  y  así,  si  Roma  dixese  algún  dia  ,  ó  si 
’lo  hubiese  dicho  ya,  que  en  aquella  obrilla  se  con¬ 
tiene  la  doétrina  janseniana,  en  tal  caso  será  for¬ 
zoso  decir,  ó  que  Le  Roy  fué  un  engañador,  ó 
’que  no  conoció  que  su  doétrina  era  la  misma  de 
'que  tanto  blasfemaba.  Aseguré  igualmente  quePa- 
’láfox  no  podía  saber  si  el  Abad  Le  Roy  era  Ape¬ 
alante.  V.  R.  mismo  no  lo  hubiera  podido  afirmar, 
tino  le  hubiese  dado  esta  noticia  Arnaldo ,  su  fiel 
Amigo;  pero  como  tardó  tanto  en  publicarla, 
’ciue  va  se  había  Dios  llevado  para  sí  al  Venerable 
’ 1  ;  ,Pre- 


(82)  Véase  el  tom.  5.  de  las  Cartas  de  Arnaldo,  Car¬ 
ta  70. 
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, Prelado  quando  ía  escribió  (8  3) ,  no  podía  saberla 
, aquel  Siervo  de  Dios  ,  ni  reprochará  aquel  Abad 
,(  dado  que  le  conociese  )  su  reprehensible  obsti¬ 
nación. 

,V.  R.  acaso  me  habrá  tenido  por  temerario. 

, porque  entre  otras  cosas  dixc  ,  que  la  Oración  del 
,Abad  Le  Roy  no  estaba  prohibida  ,  como  los  Je¬ 
suítas  decían.  Pero  le  suplico  tenga  compasión 
, de  mi  si  soy  tardo  en  creer  las  prohibiciones  pu¬ 
blicadas  por  sus  Compañeros.  Sé  que  ellos  fingie¬ 
ron  enVienaá  la  Emperatriz  Reyna  Apostólica, 
,qne  el  libro  de  la  Devoción  arreglada ,  escrito  por 
,Muratori  (84) ,  había  sido  prohibido  por  Ja  Santa 
, Silla.  Se  también  los  embrollos  y  pasteles  que  ellos 
, hicieron  en  España  (85)  para  engañar  al  mundo, 

_ _ _  ,ha- 

(8?)  Véase  el  tom.  r.  de  dichas  Carcas,  donde  se  halla 
una  ,  por  la  qual  se  sabe  que  el  Abad  Le  Roy  era  Apelante 
escrita  después  de  muerto  Palafox. 

(84)  Los  Jesuítas  Plaza  y  Zacarías  escribieron  que  aquel 
libro  contenía  heregías.  Hizo  de  él  una  Apología  el  Autor 
de  Jas  Cartas  de  Módena.  Esto  no  obstante  continuaron  los 
Jesuítas  en  divulgar  aquella  calumnia.  Uno  de  ellos  en  el  año 
I7J9.  tubo  el  valor  de  asegurar  en  la  Corte  de  Viena  ,  que 
aquella  obra  estaba  prohibida  por  la  Congregación  del  Indi¬ 
ce  ,  culpando  al  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Migazi  ,  que 
la  había  dado  á  leer  á  la  Augusta  Princesa  Austríaca  ;  pero  su 
Eminencia  hizo  constar  auténticamente  la  calumnia  de  aquel 
atrevido  Jesuíta.  Véase  Berti,  Brev.Histor.Cron. siglo  XVIII. 

(ÍC)  Cometida  á  los  Jesuítas  la  edición  de  uno  de  los  vo¬ 
lúmenes  de  Indice  Expurgatorio  de  España ,  en  vez  de  ingerir 

tirina-  °S  l0S.hbf0S  condenados  por  particulares  Edic- 

flueírbn1íier' T  ^  35  0brJ3S  »  aUnque  no  Prohibidas,  que 
?rusSoSrJeSU,taSreJna,dÍe  leyera,  y  entre  estas  las  del 
;,aTw„Gnet°-’  d°S  dd  Cardenal  ,de  N«r¡s  ,  la  Genealo- 
sus  Autoras  T  0,rain8?  5  ^ c •  '•  dejaron  fuera  algunas  de 

?  Jesuítas  ciertamente  condenadas ;  y  de  aquellas 
P  que  juzgaron  introducir  3  no  expresaron  que  el  Autor 

P  era 
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, haciendo  creet  que  estaban  prohibidas  muchas 
, obras  célebres ,  que  los  mismos  Padres  miraban. 
,demalojo.  Corre  ya  al  somurmujo  ,  que  consi¬ 
guieron  los  Terciarios  hacer  solapadamente  no  sé 
’que  mutaciones  en  la  nueva  edición  del  Indice  Ro- 
,mano  (86).  Y  así  aunque  en  él  se  lee  la  prohibi¬ 
ción  de  una  Oración  Francesa  (87),  no  por  eso  es- 
’toy  persuadido  de  ello,  temiendo  que  haya  en 
’esto  algún  engaño  Loyolítico.  Crecióme  estasos- 
’  pecha  al  saber  de  un  gravísimo  Teólogo  (  á  quien 
’era  fácil  saber  quantohay  que  saber  en  este  asun¬ 
to  )  ?  que  en  los  libros  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  del  Santo  Oficio  y  del  Indice  no  se  halla  re— 

,  gis- 


era  jesuíta  ,  ni  aun  Religioso  ,  siendo  así  que  tratándose  de 

otros  Autores  Regulares  ,  no  dejaron  de  manifestar  que  era 

Fravle  ,  y  de  tal  y  tal  Religión.  Corren  impresas  sobre  este 
fraude  jesuítico  las  Cartas  de  Benedicto  XIV.  y  las  que  Don 
Ricardo  Wal  ,  Secretario  de  Estado  del  Rey  Católico  ,  escri¬ 
bió  al  Cardenal  Porto-Carrero. 

(8  6)  Con  Decreto  de  30.  de  Jumo  de  1671.  me  prohibi¬ 
do  por  la  Sagrada  Congregación  del  Indice  el  primer  volu¬ 
men  de  la  Moral  Práflicade  los  Jesuítas ,  y  con  otro  de  z6.  de 
Mavo  de  1  687.  fué  prohibido  el  segundo  volumen  :  y  este  De¬ 
creto  se  indicaba  en  todas  las  ediciones  del  libro  acostumbra¬ 
do  del  Indice  en  esta  manera  -  Volum.  z.-  las  quales  palabras 
se  quitaron  en  la  última  edición  de  aquel  libro  ,  para  hacer 
creer  que  el  segundo  y  todos  los  siguientes  volúmenes  de  la 
Moral  PráBica  están  comprehendidos  en  la  prohibición.,  n 
aquellas  primeras  ediciones  se  leía  también  :  Anonymi  cu- 
íusdam  líber  inseript.  Tbeologia  Moralhjesuhamm.-  Después  en 
la  última  se  vén  quitadas  las  palabras  Anón,  cujusd.  hb.  inscrsp- 
tus ;  para  que  se  crea  que  la  prohibición  recae  sobre  otra  obra 
de  aquel  título,  compuesta  por  los  Curas  de  París.  Igualmen¬ 
te  se  cita  en  aquella  última  edición  un  Decreto  de  10.  de  Abrjl 

de  1  666.  que  se  cree  apócrifo.  .  \  .  , 

(87)  Con  este  título  :  Oración  para  pedir  *Dios  la  gracia  de 

tma  verdadera  y  perfeBa  conversión.  Decreto  de  23.  de  Abril 

de  1 6  í  4* 
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^gistrada  la  prohibición  de  leí  tul  Oración ,  ni  se 
.conservan  como  es  costumbre  ,  los  votos  y  cen¬ 
suras  de  los  Consultores  ó  Calificadores  sobre 
? aquella  obra.  Lo  que  se  me  ofrece  sobre  esto  es, 
>que  aquella  Oración  Francesa  que  se  cree  com¬ 
puesta  por  el  Abad  de  Haute  Fontaine  ,  impug¬ 
nará  la  Moral  relajada  de  los  Jesuítas ,  ó  que  su 
adoctrina  en  materia  de  gracia  será  la  misma  que- 
> enseñan  San  Agustín  y  Santo  Tomas  ,  y  por  esto 
,tan  aborrecido  de  los  Jesuítas  ;  y  como  entre 
los  Seculares  ,  y  entre  toda  suerte  de  Religiosos  y 
Sacerdotes  nunca  faltan  Jesuítas  (88)  de  solo  voto 
,de  obediencia  á  el  General  de  la  Compañía ,  á 
dos  quales  por  la  destreza  y  empeño  suyo  se  con- 
,fieren  los  mayores  empleos ,  se  dá  plaza  en  las 
.Imprentas  ,  en  las  Secretarías  ,  en  los  Estudios  y 
,en  las  Aduanas  ,  &c.  es  cosa  muy  fácil  que  al¬ 
aguno  de  estos  Jesuítas  in  voto  la  hayan  insertado 
,en  el  Indice  del  Santo  Oficio. 

,Para  enterarme  mejor  quise  consultar  la  Bi¬ 
blioteca  Janseniana  del  Jesuíta  Colonia ,  y  el  Dic¬ 
cionario  Jansenístico  del  Padre  Potoulliet ,  tam¬ 
bién  Jesuíta ;  y  en  este  al  punto  hallé  bellas  co- 
,sas.  Este  Fabricador  de  Jansenistas  hace ,  según 
, acostumbra  ,  su  censura  de  las  obras  del  Abad  Le 
,Pvoy  (89) ,  sin  contar  entre  ellas  la  Oración  con¬ 
sabida.  Pero  habla  de  ésta  (90) ,  atribuyéndola  á 

P  2  Ar- 


(8  8)  Se  deduce  de  estas  palabras  de  la  Bula  de  Paulo  III. 
de  174 9  i  en  que  se  habla  del  General  de  los  Jesuítas  : 

9>nam  in  universos  ejusdern  Societatis  socios  tT  personas  sub  ejus 
»>obedientiá  degentes,  ubilibet  commorantes ,  etiam  exemptos,  Se 
®>quascumque  facultates  habentes  suam  jurisdifiionem  habeat. 

(85*)  Es  á  saber  :  Lettre  sur  la  constarle ,  &c.  Traite  de  Phi- 
lereme  (traducido  por  aquel  Abad)  Lettre  de  un  solitaire  ,  Scc • 

(9 o)  En  la  pag.  z 99.  y  siguientes  tom.  3.  de  la  edición 
de  Amberes  17?  2.  donde  propuesta  la  Oración  ,  dice  :  Ce  petit 
llvre  3  c[u\  a  per  Auteur  M.  Arnauld  3  &c. 
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1  ]  ó  Cartel  segunda. 

,  Ai  p.aldo  ,  y  dice  que  contiene  nn  puro  Jansenis- 
,mo.  Se  esiuerza  para  hacerlo  creer  á  todo  el  mun- 
,do  ;  pero  ni  una  palabra  dice  de  Ja  dicha  prohi¬ 
bición  (91).  Este  inverosímil  silencio  en  un  Jesuí- 
,ta  empeñado  en  arruinar  aquella  obra  ,  acrecen- 
7to  mi  sospecha  ,  y  me  indujo  á  formar  este  ra- 
jCiocimo:  Los  Escritores  Franceses  (92)  convie- 
,nen  en  que  el  Abad  Le  Roy  escribió  una  Ora- 
,Cion  ,  y  que  esta  debió  de  ser  de  doélrina  tan 
,sana  ,  que  un  Jesuíta  (prontísimo  á  imaginar  el 
Jansenismo  en  los  libros  mas  Católicos)  no  ha  po¬ 
dido  hallar  en  ella  una  proposición  á  que  apli¬ 
car  aquella  heregía.  Esta  otra  Oración  que  él  di- 
,ce  no  sei  mas  que  un  tegido  de  errores  los  mas 
, graves  y  favorables  á  aquel  partido ,  tiene  un  tí- 
,tulo  diverso  del  de  la  otra  condenada  en  Ro- 
?ma  (93)-  ó  así,  dado  por  ahora  que  Palafox  hu¬ 
biese  copiado  la  Oración  del  Abad  Le  Roy  ,  no 
jCopio  los  enores  de  Jansenio,  ni  una  obrita  con¬ 
denada  después  por  los  Tribunales  de  Roma.  Pe- 
,ro  concedamos  que  se  engañó  Patoulliet ,  atri- 
,buy  elido  a  Aaons,  Arnaldo  la  Oración  compuesta 
,por  el  Abad  Le  Roy  ,  la  qual  contenga  aquellos 

(50)  Es  de  notarse  que  hace  mención  de  la  prohibición 
de  aquella  obrita  fecha  en  Francia  á  2 6.  de  Mayo  de  1661. 
O  no  sabía  este  Jesuíta  la  prohibición  Romana  ,  ó  si  la  sa¬ 
bía  ,  creyó  que  caía  sobre  otra  Oración  ,  y  no  sobre  esta 
que  dicen  los  Socios  había  copiado  Palafox. 

(í>z)  El  Autor  de  la  obra:  Abregé  de  PHistoire  Ecdes.... 
ctvec  des  Reflexions  ,  tom.  12.  art.  2.  el  Autor  del  Necro'lod 
des  fameux  Appell,  Riccard  en  su  DMonaire  des  Sciences  Ecdes. 
y  Moreri  en  su  Diccionario ,  &c. 

(<p?)  Los  citados  Autores;  mas  el  Autor  de  la  Moral 
PrSfíica,  tom.  4.  pag.  24Í.  edic.  del  año  de  1 690.  dá  á  aque¬ 
lla  obrita  (que  ellos  atribuyen  al  Abad  Le  Rov)  el  título  de 
la  prohibida  en  Roma. 
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^errores  que  el  Jesuíta  pretende,  j  Mas  quién  po- 
,drá  probarme  que  Palafox  copió  aquella  Ora¬ 
ción,  y  no  al  contrario  ,  que  la  Pastoral  de  aquel 
, Siervo  de  Dios  fuese  copiada  ,  acortada  y  desfi¬ 
gurada  por  el  Escritor  Francés  ?  Para  tenerla  en 
, lengua  Francesa  Mons.  Perron  ,  se  vio  obligado 
,á  traducirla  del  idioma  Español ,  en  que  la  escri¬ 
bió  el  Venerable  Prelado.  Quando  el  Abad  Le 
,Roy  dió  al  público  aquel  Iibrito ,  estaban  yá  con- 
, denadas  las  cinco  famosas  proposiciones  ,  puesto 
,que  por  testimonio  de  los  Franceses  (<?4),  fue 
,aquella  la  primera  obra  suya  ,  que  se  publicó  con 
?el  ánimo  de  defender  á  Arnaldo  ó  á  Jansenio(95): 
,y  no  conteniendo  otra  cosa  que  el  error  de  aque¬ 
llas  cinco  proposiciones  determinadamente  ,  de¬ 
be  confesarse  que  no  fue  compuesta  por  aquel 
Jansenista para  oponerse  á  la  Bula  de  Urbano, 
,en  la  que  in  genere  ,  sin  determinar  proposicio- 
,nes  fue  condenado  Jansenio.  Fue  pues  escrita  por 
>el  Abad  Le  Roy,  después  que  Inocencio  X.  de- 
,clató  hei  éticas  aquellas  cinco  proposiciones  pa- 

,ia  cuya  defensa  escribió  Ja  Oración  ,  como  ates¬ 
tiguan  los  Franceses >  y  habiendo  Palafox  escri¬ 
to  y  dado  á  la  prensa  la  Pastoral  conocida  mu¬ 
tilo  antes  que  aquellas  cinco  proposiciones  fue- 
ten  condenadas  por  Inocencio  (96) ,  es  claro,  Pa- 

 bre 


,  ^4)  Morerí  en  el  lugar  citado  de  aqibí  Abad  :  «La'ÜÜ 

5bnr«er  de  t^mp,s/en  temPs  quelquel  livrets  ,  ou  feüilles  vo- 
,  pour  la  defense  de  la  dotlrine  de  Jansenius.  Son  coup 

’de  folí  de  U  grMe  ’  V’ü  nommoit  la  confession 

(9f)  En  otra  edición  del  Diccionario  de  Moreri  se  lee 
que  aquella  Oración  fue  la  primera  obra  del  Abad  Le  Roy 
para  defender  a  Arnaldo.  y 

dridoor  DiefnneíCÍ°node  esta  Pastoral  se  hizo  en  Ma- 
P  g  m  de  la  Carrera  el  año  de  165$  ,  y  en 

ella 
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,dre  mió,  que  no  pudo  él  haber  copiado  una  Orá- 
,cion  que  aun  no  se  había  escrito.  Haciendo  esta 
,  pesquisa,  hallé  que  no  era  fingida  la  decantada 
, prohibición.  Cumplí  como  buen  Católico  con  el 
, cargo  de  mi  obligación.  Confesé  en  público  mi 
, engaño  3  pero  saqué  del  suyo  á  quantos  hallé  en¬ 
cañados  por  VV.  RR.  Este  es  el  hecho,  tal  qual 
,le  he  referido. 

,Los  Padres  Jesuítas  han  publicado  que  la  Ora¬ 
ción  del  Abad  Le  Roy  fue  condenada  como  heré¬ 
tica  por  Inocencio  X.  á  a3.de  Abril  de  1Ó54.  y 
,por  Alexandro  VII.  en  1656.  á  16.  de  Octubre. 
,La  fingida  Carta  de  Holanda  lo  confirma.  V.  R. 
,me  reprehende  en  su  billete  porque  yo  lo  nega- 
,ba  3  y  no  obstante  ,  si  yo  ó  qualquiera  otro  di- 
,ce  que  los  Jesuítas  son  mentirosos ,  y  que  no 
,debe  darse  crédito  á  sus  dichos  :  puesto  que  qui 
jiititur  mendaciis ,  hie  pascit  ventos  (97):  entonces 
,VV.  RR.  se  enfurecen  ,  destrozan  á  qualquiera 
’que  ha  hablado  ó  habla  :  dicen  que  han  apren¬ 
dido  de  los  hereges  á  perseguir  á  la  Compañía, 
v  á  desacreditar  á  sus  individuos  3  y  por  último 
,el  pobrecito  hombre  ingenuo  es  metido  en  el  nú- 
’niero  de  los  Jansenistas.  <  Y  con  qué  conciencia 
,se  trata  así  á  quien  dice  la  verdad  pura  í  Qual- 
, quiera  que  sepa  latín  lea  las  dichas  Constitucio¬ 
nes  de  Inocencio  y  de  Alexandro  ,  y  vera  con  sus 
,ojos  que  es  un  solemne  embuste  quanto  VV. 
7RR.  dicen.  Pues  cuidado  en  adelante  con  callar. 
,Oh  !  es  tan  imposible  esto  pomo  el  volver  á  na- 

’cer  !  El  Papa  Inocencio  había  condenado  un  año 
’  ata¬ 

dla  firma  Palafox  con  esta  fecha  :  Madrid  z  de  Febrero  de 
La  condenación  pues  de  las  cinco  proposiciones 
fue  con  fecha  de  z  3 .  de  Abril  del  año  siguiente. 

(?7)  En  los  Proverbios ,  cap.  10.  v.  4- 


e  Uc  finco  proposiciones  de  Janscnio  .  1 1 o— 

’ vieron  libros  sobre  esta  materia:  veía  la  Santa 
Silla  que  la  prohibición  fue  mal  recibida  ,  y  gran¬ 
ule  el  peligro  de  la  subversión ,  según  los  ánimos 
estaban  acatados  :  por  lo  que  siguiendo  las  santas 
’máximas  de  la  Iglesia  (98) ,  debía  prohibir  la  lec¬ 
tura  de  aquellos  libros  ,  que  o  por  sei  obscuros 
’ó  por  contener  proposiciones,  que  admitiendo 
’un  sentido  siniestro  ,  podían  dár  ocasión  de  abra- 
’zar  aquellos  cinco  errores.  Uno  entre  muchísi- 
,mos  libros  de  esta  naturaleza ,  era  el  del  Abad 
’,Le  Roy  ,  intitulado  :  Oración  (99)  >  y  por  este  so¬ 
do  motivo  ,  y  no  por  contener  beregías  (a  lo  menos 
’la  Santa  Sede  no  lo  ha  dicho)  fue  entre  aque¬ 
llas  muchas  obras  condenada  también  esta.  Vé 
,aquí  las  palabras :  ne  occasione  doEirina pradióla  in 
r mentes  Christifidelium  dubium  vel  error  irrepart. 

,Aquí  se  vé  ,  Padre  mió  ,  demostrado  con  eviden¬ 
cia  que  aquel  libro  no  fue  condenado  por  heré¬ 
tico,  como  los  Jesuítas  calumniosamente  por  to- 
,das  partes  lo  publican;  y  así  cesando  aquel  peli¬ 
gro,  podía  el  mismo  libro  ser  aprobado  por  la 

, Santa  Sede  ,  sin  faltar  al  vigor  de  las  palabras  del  !* 

,Decreto ,  y  sin  que  haya  lugar  á  tantas  injurias 
como  se  hacen  contra  Roma  en  aquella  Carta 
,de  Holanda;  y  no  habiéndose  entre  los  Españo¬ 
les  encendido  aquel  fuego  ,  que  por  entonces  se 
_ _ ,en- 

(9  8)  La  proposición  :  V ñus  de  Trinitate  pastas  est:  fue  con¬ 
denada  en  aquel  tiempo  ,  en  que  herbía  la  heregía  de  los  Se- 
verianos :  Ne  occasione  prjediBje  haeresis  dubium  vel  error  in  fide - 
iium  mentes  irreperet  ;  después  cesando  aquel  peligro  fue 
aprobada  y  definida  católica  por  el  Can.  4.  del  V.  Conci¬ 
lio  Ecuménico. 

(99)  La  Oración  del  Abad  Le  Roy  fue  el  3?.  libro  que 
allí  se  condenó  3  después  de  haberse  numerado  otros  3  8. 
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, encendió  entre  los  Franceses ,  cesaba  el  motivo 
,que  parece  haber  inducido  al  Papa  á  condenar 
,cn.  Francés  la  Oración,  y  que  acaso  no  hubiera 
,sido  prohibida ,  si  estubiera  escrita  en  Español 
,como  la  Pastoral  Palafoxiana,  dada  la  falsa  hi¬ 
pótesi  que  en  la  realidad  fuese  la  misma.  Aun 
,se  colige  mas ;  y  es,  que  no  podría  decirse  he- 
,rege  el  Venerable  Palafox,  aunque  hubiese  ense¬ 
bado  la  doctrina  de  la  Oración  ,  condenada  por 
,el  motivo  dicho ;  bien  que  hubiese  escrito  cosas 
> obscuras ,  de  las  quales  pudiese  alguno  tomar 
, ocasión  de  dudar  de  la  decisión  de  Roma  ,  ó  de 
, abrazar  la  doctrina  condenada:  cosa  que  por 
,otro  lado  no  obsta  para  beatificarle  (que  son  las 
, miras  del  empeño  Jesuítico) :  Porque  dum  cons- 
,tat  de  bonx  vita  ,  non  obest ,  quod  aliqux  dixerint 
.dlfficilia  (100).  En  un  Apelante  (como  Le  Roy) 
,todo  período  un  poco  obscuro  ,  ó  no  escrito 
,muy  exactamente  podía  merecer  aquella  conde¬ 
nación;  mas  dicho  por  el  Siervo  de  Dios,  en 
, quien  ningún  motivo  había  de  sospecha  ,  no  que¬ 
daba  lugar  a  ella  ;  asi  como  no  lo  aubo  para  pro¬ 
hibir  las  Revelaciones  deSanta  Brígida  ,  escritas 
7 en  el  libro  IV.  y  en  el  VII.  á  juicio  de  los  Sumos 
, Pontífices  Gregorio  XI ,  Urbano  VI,  y  Matti- 
,no  V.  Cortemos  por  un  poco  el  hilo  del  discur- 
,so  tocante  á  esto ,  y  veamos  qué  es  lo  que  dice 
,Alexandro  VIL  Su  Constitución  deió.  deOétu- 
,bre  de  165 6.  que  comienza:  Ad  sacram  BextiPe- 
,tri  Sedem  ,  no  habla  siquiera  una  palabra  de  aque¬ 
lla  Oración;  bien  que  ni  podía,  ni  correspon- 
.día  á  Alexandro  hacerlo  por  entonces.  En  aque¬ 
lla 


(100)  Benediáto  XIV.  en  el  lib.  2.  cap.  51  .de  Beatificar. 
V'  C momia!,  y  Tomás  Hurtado  ,  Resol.  Moral,  tom.  1.  crac.;» 
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,11a  Constitución  condena  su  Santidad  los  escri¬ 
tos  contra  el  formulario  que  decretó  el  mismo 
,Alexandro  algunos  años  después  que  la  Oración 
,fue  impresa :  ó  por  mejor  decir  ,  después  que  fue 
, prohibida  en  Roma  por  Inocencio ,  antes  que  el 
,tal  formulario  hubiese  venido  al  mundo.  Pregun¬ 
to  ahora  ,  Padre  mió,  siendo  este  un  hecho  que 
,está  á  los  ojos  de  todos ,  y  viéndose  la  franque¬ 
za  de  despachar  de  dos  en  dos  en  un  solo  perio- 
,do  las  mentiras ,  ;cómo  pueden  sus  Con-Jesuítas 
,pretender  que  se  les  tenga  por  veraces  é  infali¬ 
bles  \  Es  pues  falso  que  Inocencio  prohibiese  la 
, Oración  como  herética :  También  es  falso  que 
, fuese  condenada  por  Alexandro ,  ni  aun  en  sue¬ 
cos  ,  <  y  se  deberá  callar  viendo  plantar  tantas 
Zanahorias  ? 

, Mucho  podría  decir  á  V.  R.  tocante  á  las  de¬ 
clamaciones  que  hace  su  Con-Jesuíta  ,  Autor  de 
,!a  Carta,  con  la  fingida  data  de  Utrecht,so- 
,bre  la  doctrina  de  la  divina  gracia ,  del  alvedrío 
,del  hombre  y  de  nuestra  miseria ,  de  que  el  Ve¬ 
nerable  Prelado  discurre  en  su  escrito :  lo  qual. 
Confrontado  con  la  Oración  Francesa  ,  causa  es¬ 
cándalo  la  calumniosa  aserción  de  la  ninguna  di¬ 
ferencia  que  se  encuentra  (según  se  finge)  entra. 
,1a  una  y  la  otra  Oración;  pero  sobre  esto  y  so- 
,bre  la  última  condenación  hecha  por  dos  Fran¬ 
ceses  contia  la  del  Abad  Le  Roy  ,  volveremos  á 
, hablar  después  (ioi).  Por  ahora  bastará  decirle 
,que  todas  las  proposiciones  criticadas  á  Palafox 
,como  Jansenianas ,  han  sido  yá  muchas  veces  cen¬ 
suradas  al  mismo  San  Agustín  (102),  al  Carde- 

.  . Q  ,nal 

(ioi)  Entiéndese  de  la  Carca  del  Teólogo  imparcial. 

•  ^I0^' ,,  Vease  Próspero  en  sus  Respuestas  ad  cap.  Calmn 
mant.  Gallar.  ad  objett.  Vincent.  y  ad  excerpta  Gemente 
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,nal  de  Noris,  á  Christiano  Lupo  3  y  para  omitir 
,á  otros ,  á  los  Padres  Belelli  y  Berti :  han  sido 
, también  notadas  en  el  Diccionario  Jansenístico 
,con  las  mismas  censuras  :  han  sido  por  orden 
,de  los  dos  Papas  examinadas  en  Roma ,  y  decla¬ 
madas  sanísimas  y  Católicas  ;  y  han  sido  final- 
,mente  deshechas  aquellas  acusaciones  en  varias 
,obras  públicas.  Tales  son,  entre  otras  innume¬ 
rables  ,  las  siguientes:  Parallel.  propositionum  dam- 
y natar .  Mich.  Baij.  &  quorumdam  similium....  Jan- 
y senismi  erroris  calumnia  sublata.... Gerra  Germán. , 

Scrupuli  Anonymi  sublati ,  &  eradicati....  Doffri- 
na  D.  'Tbonut  vindícala....  Augustini  Sistema  vind. 
,adversus  opera  inscripta :  Bajanismus  redivivus, ...» 

J ansenismus  redivivus....  Expostulatio  tnjoann. 
,Languet  Archiep.  Senonens.  judicium ,  (¿re.  &c.  Pero 
,yo  por  ahora  quiero  estar  de  acuerdo  con  V.  R. 
,Quiero  fingir  también  (mas  por  hipótesi)  que  el 
, Y enerable  Palafox  en  su  Oración  no  haya  hecho 
,mas  que  copiar  literalmente  la  del  Abad  Le  Roy* 
,y  que  sus  proposiciones  en  el  sentido  obvio  di- 
,gan  lo  mismo  que  las  de  Jansenio :  con  todo , 
,V.  R.  no  podrá  negarme  que  esto  no  puede  servir 
3de  estorvo  á  su  Beatificación.  El  Vener.  las  escri¬ 
bió  algunos  meses  antes  que  aquellas  proposi¬ 
ciones  hubiesen  sido  condenadas.  La  condena¬ 
ción,  como  se  ha  dicho,  se  hizo  á  31.de  Ma- 
,yo ,  y  la  Pastoral  fue  escrita  á  2.  de  Febrero  de 
, aquel  mismo  año.  He  aquí  pues  escusado  aquel 
^Prelado ,  como  se  escusan,  además  de  Vicente 
,Lirinense,  San  Hilario  y  San  Juan  Chrisóstomo, 
,que  enseñaron  la  heregía  Semipelagiana  ,  vel  non- 
3 dum  mota ,  vel  pendente  lite  :  y  por  este  motivo 
3 los  escusa  un  Cardenal  célebre  (103).  Por  la  mis- 

3  ,raa 

~  ( r 03)  El  Cardenal  de  Aguirre  en  el  tom.  3.  de  U  Tea- 
logia  y  disp.  11 3*  sec.  2.  num.  ytf* 
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,m!  cáusá  escusa  San  Gerónimo  (10+)  á  algunos 
,  Autores  que  escribieron  heregías:  Fieri  potest „ 
(escribe)  ut  vel  simpliciter  erraverint ,  vel  alio  sen - 
,su  scripserint :  vel  certé  ,  antequám  Arius  nascere - 
,  innocenter  quídam ,  minies  caute  locuti  suni 
qu£  non  possint  perversorum  hominum  calum~ 
,niam  declinari.  Oh  !  si  en  tiempo  de  aquel  Doctor 
, Máximo  hubiesen  los  Jesuítas  acusado  de  Janse¬ 
nismo  la  Pastoral  Palafoxiana,  dada  al  publicó 
, antes  que  nada  se  supiese  de  aquella  heregía ! 
,Con  quinta  razón  habría  podido  llamar  á  VV. 
,RR.  Calumniatores  perversi !  Pues  si  á  2.  de  Fe¬ 
brero  de  1653.  no  había  ley ,  ó  decisión  Ponti- 
,ficia  que  prohibiese  la  doétrina  de  las  cinco  pro¬ 
posiciones  Jansenianas,  declarando  con  el  mis- 
,mo  hecho,  que  estas  contienen  errores  conde¬ 
nados  yá  en  otros  Hereges ,  nada  puede  perju¬ 
dicar  al  Venerable  Prelado  la  permitida  hipóte¬ 
si  de  haberlas  escrito  (105).  Ciemenim  (dice  opor¬ 
tunamente  el  Cardenal  de  Noris)  nuil  a  tales  lex 
,1 extiterit ,  nuil  a  quoque  rima  erit ,  per  quam  pecca~ 
■Jura  irrumpens ,  ejus  saéíimoniam  corrumperet. 

,Es  verdad  (replicará  V.  R.)  ;  pero  el  Abad. 
,Le  Roy  fue  alabado  por  el  Obispo  Palafox  ,  sin 
,embargo  de  ser  Apelante  y  Refractario  á  las  de- 
,cisiones  dogmáticas  de  la  Santa  Sede.  Se  corres¬ 
pondían  como  Amigos  s  y  el  Francés  enviaba  al 
^Español  quanto  se  escribía  por  los  de  aquel  par¬ 
tido  ,  sin  cuidar  si  era  católico  ó  herético.  Le 
, envió  su  Oración  ,  y  el  Obispo  la  estimó  mas  que 
,si  le  hubiera  enviado  un  gran  tesoro.  Ni  esto 
puede  negarse  ,  sabiéndose  del  mismo  Arnaldo, 

_ _ Q-2  ,d 

~~  " 1  *7""  ^ 1  1  -  ■  .  .  --4 

(104)  S.  Gerónimo  lib.  2.  déla  Apolog.  contra  Rufino* 

(ioj)  El  Cardenal  de  Noris  en  su  obra  contra  seríenlos  Au~ 
t¡on/mu 
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,el  que  ásegura  que  Palafox  traduxo  la  célebre 
,Oracion.  Este  testimonio  en  la  realidad  locuple- 
,txsimo  (como  ahora  lo  llaman  los  Jesuítas)  vale 
jiaias  que  todas  las  congeturas  ,  para  hacer  vero- 
jSimil  que  el  Abad  copiase  y  acortase  aquella  Pas¬ 
toral.  ;No  son  estos  clarísimos  indicios  de  la  ma- 
,1a  fe  del  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  ?  Na- 
,da  importa  por  otro  lado  que  la  Pastoral  prece¬ 
diese  a  la  Bula  de  Inocencio.  Sobrevivió  á  ella 
,Palafox :  sobrevivió  á  Ja  condenación  del  Abad 
,Le  Roy  5  y  por  tanto  tubo  tiempo  para  revocar 
,1o  que  había  escrito  ,  de  confesar  ,  como  era  de 
,su  obligación  ,  que  en  la  dicha  Oración  había  er- 
,rores  copiados  por  su  llustrísima  inocentemen¬ 
te.  Esta  es  otra  ,  Padre  mió  carísimo  ,  entretanto 
, estoy  por  decir  ,  que  ni  una  palabra  siquiera  ha- 
,bla  V.  R,  con  solidez  y  con  verdad.  <  Aquel  Ar- 
,naldo  que  dice  tantas  y  tan  bellas  cosas  de  los  Je¬ 
suítas  en  su  obra  de  la  Moral  PráBica ,  es  posi- 
,ble  que  sea  llamado  por  V.  R.  en  calidad  de  tes¬ 
tigo  verídico  >  Si  quando  él  refiere  las  Idolatrías 
,que  los  Jesuítas  hacen  en  la  China ,  las  sacrile¬ 
gas  desobediencias ,  las  persecuciones  á  los  otros 
^Regulares,  yálos  mismos  Visitadores  Apostóli- 
,cos...  (bien  que  conste  verdaderamente  todo  de 
,las  Bulas  Pontificias  )  ¿Si  quando  Arnaldo ,  vueR* 
,vo  á  decir ,  refiere  esto ,  declama  V.  R.  con  sus 
jCompañeros ,  que  no  se  le  dé  fé ,  porque  es  un 
,desvergonzado  mentiroso,  quién  jamás  creería 
,que  había  de  ser  llamado  por  los  Jesuítas  este 
,famoso  Apelante  para  testigo  de  lo  que  ha  que- 
,rido  decir  del  Venerable  Palafox?  Digo  la  ver- 
,dad  :  que  quando  lo  oí  la  primera  vez  de  boca 
3de  los  Terciarios,  instruidos  por  los  Padres  de 
,ese  Colegio,  me  enfurecí ,  viendo  que  los  Jesuí¬ 
tas  ,  igualmente  que  los  Hereges ;  linguam  vola- 
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fbilem  babent  (106).  Padre  mió ,  yo  no  sabré  dc- 
,cir ,  si  Arnaldo  fue  impostor ;  pero  creo  que  pu¬ 
do  errar  en  sus  congeturas ,  y  servirse  de  orna- 
.mentos  Retóricos  ,  al  referir  los  hechos  que  per¬ 
tenecían  á  él  mismo.  Así  ni  mas  ni  menos  suce¬ 
de  en  la  materia  presente.  Por  Moren  sabemos 
,que  el  Abad  Le  Roy  publicó  aquella  Oración  en 
, defensa  déla  do&rina  de  Arnaldo  (107) ,  que  se 
,Ie  figuraba  ser  la  misma  de  S.  Agustin  y  de  Cor- 
,nelio  Jansenio.  Qualquiera  conoce  que  conve- 
,nia  á  Arnaldo  vér  alabada  aquella  obra ,  traduci¬ 
da  y  abrazada  por  un  Obispo  doélísimo  ,  qual  era 
,Palafox  ,  ilustre  y  famoso  por  sus  virtudes.  Veía 
,que  aquel  Santo  Obispo  confesaba  haber  toma¬ 
do  y  adoptado  aquellos  sentimientos  de  un  hom- 
,bre  espiritual ,  para  después  comunicarlos  á  sus 
,ovejas;  y  viendo  por  otro  lado  que  en  la  Ora- 
,cion  del  Abad  Le  Roy  se  hallaban  los  sentimien¬ 
tos  del  Venerable  Palafox  mas  concisos,  y  sin 
,tanta  explicación ,  congeturó  que  fuese  Palafox 
,el  que  tomó  aquellos  sentimientos  del  Abad  Le 
,Roy ,  y  no  al  contrario ,  que  el  Abad  los  Ilu¬ 
diese  tomado  del  Venerable  Obispo  (supuesto 
,que  confesaba  haberlos  tomado  de  otro ) ,  no 
^constando  de  la  Oración  que  sus  sentimientos 
,hubiesen  sido  dados  por  otro  á  la  estampa.  Esta 
?es  l'i  congetura  que  pudo  engañarle  ,  y  que  á  mi 


(i°í)  S.  Gregorio  Nazianzeno  en  la  Oración  primera  de 
la  Teología  contra  Eunomian . 

(107)  Moreri  en  su  Diccionario  en  el  lugar  citado  ,  se¬ 
gún  las  varias  ediciones  que  todos  pueden  vér.  Arnaldo  en 
la  Carta  431.  áWaucel,  tom.  6.  de  sus  Cartas:  ....  La  Carta 
df> 135  Misericordias  de  Dios  :  esto  es  ,  la  P riere  di 

.  t  ^aute  Pontaine }  tradtúte  ¡  augmente*  comme  il  le  re¬ 
comen  dans  le  Preface . 
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,parecer  está  fundada  (ios).  Había  escrito  Pala- 
,fox  únicamente  que  había  llegado  á  sus  manos 
,una  Oración  de  un  hombre  espiritual ;  y  esta  sim- 
,ple  alabanza  fue  referida  por  Arnafdo  retórica- 
emente  ,  porque  escribe  que  había  dicho  el  santo 
, Obispo  haberla  recibido  de  persona  fort  spirituely 
,añadiendo  después  tres  grand  Personnage. 

, Oigamos  ahora  las  palabras  de  Palafox,  que 
, confirmando  micongetura  ,  manifiestan  aun  aque¬ 
llo  ,  en  que  Mons.  Arnaldo  se  engaña.  Moviónos 
también  describir  este  discurso  (dice  el  Venerable 
.Prelado)  el  haber  llegado  á  nuestras  manos  cierta 
1 Oración  de  un  Varón  espiritual ,  que  miraba  al  mis- 
ymo  intento  ;  y  nos  pareció  ser  del  caso  imitarlo  ,  y 
, aumentar  sus  afeólos ,  y  repetir  con  menos  conocí - 
¡ miento  las  mismas  luces  que  santamente  ofreció ,  tras¬ 
ladándolas  á  los  oídos  de  nuestros  súbditos.  Aquí  se 
,vé  primeramente  ,  Padre  mió,  que  Palafox  no 
,dice ,  como  refiere  Arnaldo  ,  que  aquel  Autor 
era  muy  espiritual  y  un  grande  Personage.  Se  vé 
, también  ,  que  no  dice  que  le  fue  enviada  la  Ora¬ 
ción  (como  lo  dán  por  cierto  los  Jesuítas  ) :  solo 
,sí ,  que  le  llegó  á  las  manos :  cosa  que  sucede,  com¬ 
prándola  ,  y  recibiéndola  prestada.  Finalmente  se 
’vé  que  no  consta  que  el  Siervo  de  Dios  la  hu- 
’biese  traducido ,  y  consta  sí  lo  contrario  ;  es  á 
’  ,sa- 

(108)  Aunque  la  Oración  fuese  un  texido  de  heregías, 
podrían  todas  quedar  corregidas  con  tales  adiciones  y  mu¬ 
taciones  ,  que  quedase  catolicisima.  Si  el  Venerable  Palafox 
la  aumentó  y  la  reduxo  á  términos  de  quedar  proporcio¬ 
nada  á  la  inteligencia  de  todas  sus  ovejas  ,  es  clara  y  clarísi¬ 
ma  la  impostura  de  los  Jesuítas,  y  su  fraude  de  afirmar  que 
la  misma  Oración  fue  condenada  por  la  Santa  Sede  en  el 
Ab.  Le  Roy  ,  y  después  aprobada  en  la  Pastoral  de  Pala- 
fox',  porque  se  supone  que  ella  es  la  mismísima  sin  varia¬ 
ción. 
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,saber,  que  fue  por  él  imitada  (  el  imitar  una  obra 
3no  es  ,  Padre  mió  ,  traducirla)  5  y  remitida  á  sus 
^subditos  con  adiciones y  y  adiciones  tales  ,  que  con 
^ellas  los  sentimientos  de  la  Oración  quedasen  cla¬ 
cos  ?  llanos  y  proporcionados  ,  para  ser  entendidos  sin 
, error ,  á  la  capacidad  de  sus  ovejas .  V.  R.  ínterin 
5que  yo  estrecho  el  discurso ,  reflexione  quantas 
,son  las  calumnias  esparcidas  por  sus  Corrcligio- 
,sos  en  esta  materia  meramente  de  hecho  ,  en  el 
,que  qualquiera  puede  desmentirlos  con  hacerles 
,leer  la  misma  Pastoral.  El  Abad  de  Haute-Fontaine 
,(Le  Roy)  se  lisongeó  dice  el  fingido  Meindarts, 
^de  hacer  un  gran  obsequio  al  Obispo  de  la  Puebla  de 
0los  Angeles ,  con  enviársele  (el  pequeño  volumen, 
^de  la  Oración)*  El  santo  Obispo  recibió  este  presente 
^ con  mucha  mayor  satisfacción  de  la  que  le  hubiera 
y causado  el  haber  recibido  millones  de  oro  y  plata . 
jAlli  encontró  sus  proprios  sentimientos  ,  y  se  dio  prie~ 
r sa  ü  comunicarlos  d  sus  ovejas  ,  no  queriendo  ser  solo 
yen  aprovecharse  de  tan  rico  tesoro .  Pregunto  yo  y 
*amado  Padre ,  \  es  esto  por  ventura  lo  que  del 
?hecho  se  deduce  ?  No  es  mas  verosímil  mi  con¬ 
jetura  >  El  Venerable  Prelado  no  tenía  motivo 
spara  callar  que  había  recibido  aquella  Oración 
jor  presente :  que  se  la  habían  enviado  de  Fran¬ 
cia  :  que  para  bien  de  su  rebaño  tubo  por  con¬ 
teniente  el  traducirla  $  y  que  el  Autor  de  ella  era 
migo  suyo.  El  no  dár  ni  aun  el  menor  indicio 
9de  una  cosa  como  esta ,  sin  haber  razón  para  ocul¬ 
tarle  5  el  ser  diverso  el  título  de  la  Pastoral  de  el 
,de  la  Oración  :  la  diferencia  notable  entre  estas 
,dos  pequeñas  obras  5  y  la  necesidad  que  tubo 
,Mons.  Perron  de  traducir  al  idioma  Francés  aque- 
5lla  Pastoral  y  son  en  buena  crítica  fundamentos 
^tales  5  que  bastan  para  formar  juicio  que  el  Abad 
3Le  Roy  imitó  la  Pastoral  de  Palafox  en  la  Ora¬ 
ción, 
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,cion,  adoptando  sus  sentimientos  con  frases  mas 
, breves  ,  equívocas  y  obscuras,  antes  que  juzgar 
,que  el  Siervo  de  Dios  tomase  y  explicase  en  su 
, Pastoral  los  Sentimientos  del  Abad  Le  Roy. 

,Pero  yo  ,  Padre  Reverendísimo ,  conozco 
,muy  bien  que  las  con  geturas  pueden  salir  fallas. 
,Sea  pues  como  V.  R.  quiere.  El  Varón  espiritual 
,de  que  habla  Palafox ,  sea  (si  así  es  de  su  gusto) 
,el  Abad  Le  Roy.  Alabe  como  luces  santamente 
y ofrecidas  aquellos  sentimientos  con  que  aumentó 
,su  Pastoral,  y  sean  estimados  por  el  Venerable 
, Prelado  mas  que  un  gran  tesoro.  Quiero  conce- 
,der  fuera  de  esto  lo  que  la  Compañía  jamás  ha 
, podido  demostrar  ;  esto  es ,  que  Palafox  fuese 
, amigo  del  Abad  Le  Roy ,  y  que  hubiese  te¬ 
jido  un  continuo  y  regular  carteo  con  este  y 
, los  demás  del  partido.  V.  R.  indulgentísimo  Pa- 
,dre  ,  vé  que  yo  doy  por  verdaderas  estas  calum- 
,nias  Jesuíticas.  Yo  también  soy  indulgente  5  se 
, entiende  en  aquello  que  permite  la  Moral  Evan¬ 
gélica.  V.  R.  sabe  que  los  Apelantes  ó  sean  Jan-21 
,senistas  han  tenido  exá&o  y  diligente  cuidado  de 
, registrar  y  publicar  después  todas  las  cartas  de 
,las  personas  autorizadas  que  han  favorecido  su 
, partido :  y  aun  aquellas  que  con  qualquier  mo¬ 
tivo  han  escrito  uno  ó  mas  renglones  á  Arnal- 
,do  ,  al  Abad  de  Sanciran ,  al  Le  Roy ,  á  las  Mon¬ 
das  y  adherentes  de  Puerto  Real,  &c.  (109), se 

(109)  Véase  el  libro  intitulado  :  Lettres  aux  Religieuses  de 
la  Vtsitation  pour  la  justification  des  Religieuses  de  Port-Rs/al  ,  y 
también  la  Colección  de  Cartas  del  Abad  de  Sanciran  ,  don¬ 
de  se  leen  las  de  S.  Francisco  de  Sales  al  padre  de  Antonia 
Arnaldo,  yá  la  célebre  hermana  de  este  Sor  Angélica  ,  Aba¬ 
desa  de  las  Monjas  de  Puerto  Real  y  á  la  qual  escribía  tam¬ 
bién  Santa  Juana  Francisca  de  Chantal  3  llamándola  Madre 

ca- 
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, esfuerzan  de  todos  modos  á  hacer  Refra&arios 
,á  los  Venerables,  á  los  Santos  y  á  los  mismos  Su¬ 
pinos  Pontífices ;  para  lo  que  han  publicado  un 
, libro  (no)  con  el  título  de  Necruloge  des  plus  ce¬ 
lebres  defenseurs  ,  &  Confesseurs  de  la  Verité :  y 
,aun  de  todo  aquel  constante  comercio  regular 
,de  cartas  (ni)  que  suponen  los  Jesuítas  haber 
, habido  entre  el  Venerable  Obispo  y  los  mas  exce¬ 
dentes  hombres  de  aquel  partido ,  no  han  hallado 
,Ios  mismos  Jansenistas  ni  una  carta  que  poder 
^registrar  ,  aun  de  cosas  indiferentes.  Se  hallan  al- 


, gimas  de  San  Francisco  de  Sales,  de  Santa  Juana 
francisca  de  Chantal  (112),  del  Cardenal  Bona 
,y  de  otros  muchísimos;  pero  no  hallaron  ni  un 
, renglón  siquiera  del  Obispo  de  la  Puebla  de  los 
,  Angeles;  y  mucho  menos  han  podido  hallar  los 
,Refradarios ,  por  mas  diligencia  que  han  puesto, 
jCarta  alguna  de  los  mismos  al  Venerable  Pala- 
,fox.  Se  debe  también  confesar  que  hacen  estos 
^loable  memoria  de  Palafox  ,  como  la  hacen  tam¬ 
bién  del  señor  Cárdenas  (1 13),  del  señor  Lanu- 


caruirna  ,  y  saludando  al  Abad  de  Sanciran  ,  á  quien  llama 

la  Santa  Buen  Siervo  de  Dios  >  pag.  yo ,  y  78.  de  la  edición 
de  169  7. 

(110)  En  este  libro  se  dá  un  compendio  de  las  vidas  de 
ios  Papas  ,  de  ios  Obispos  >  de  los  Teólogos  y  de  los  Siervos 
de  Dios  ,  que  o  fueron  perseguidos  por  los  Jesuítas  ,  ó  re¬ 
probaron  su  laxa  Moral ,  ó  que  escribieron  con  alguna  oca¬ 
sión  (sin  contestar  a  la  desobediencia  á  la  Santa  Silla)  3  algu¬ 
no  de  los  Apelantes.  '  8 

laiKh  ^  S°n  palabras  de  h  Pastoral  que  comparece  de  Ho- 
las^el'AbííV35  C3rtaS  t  !aS  Mon3as  de  Puerto  Real  ,  y 

las  del  Abad  de  Sanaran  se  habla  arriba  al  num.  rov. 

V  '  e  dlCh°  lbrj°  :  Necrolo&  des  plus  celebres  defen- 

Cárdenas  Oh.Vn'Ti  p  edicion  de  r^o.  se  habla  del  limo- 
C-a.denas  ,  Obispo  del  Paraguay  ,  pag.  74. 
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,za  (114) ,  de  Clemente  VIII.  (1 15) ,  de  Clemen¬ 
te  IX. ,  de  Contenson  (.116),  de  Lemos  y  de  Es¬ 
tío  (117),  de  la  sobredicha  Santa  (11S),  y  de 
, otras  Católicas  y  muy  respetables  personas.  Pero 
,así  como  esta  alabanza  que  se  halla  en  el  Catá¬ 
logo  de  los  famosos  Apelantes,  no  perjudica  a 
,las  personas  referidas ,  así  tampoco  puede  per¬ 
judicar  á  Palafox.  Antes  aquí  hay  un  argumento,, 
,que  unido  á  los  otros  positivos  ,  convence  de 
, calumnioso  el  carteo  decantado..  A  la  pag.  69. 
del  tomo  primero  está  en  compendio  la  vida  del 
tanto  Obispo  5  del  mismo  modo  que  se  hallan 
’allí  las  otras  vidas  de  los  susodichos  conocidos, 
’personages.  El  intento  del  Autor  es  hacer  que 
*el  Venerable  Palafox  parezca,  como  uno  de  aque¬ 
llos  ilustres  por  su  graduación  y  virtud  ,  unitor- 
,me  en  las  sentencias  con  los  del  partido.  Busca 
, todos  los  caminos  para  hacer  esto  verosímil.  Ah! 
,Quanto  hubiera  dado  por  una  cartita  que  el  Sier- 
’vo  de  Dios  hubiese  escrito ,  ó  aun  recibido  de 
aquellos  excelentes  hombres  que  dice  la  Carta  cíe 
^Holanda  !  La  habría  sin  duda  hallado,  si  fuese  ver¬ 
dadero  aquel  estable  y  regular  cartéo.  Debió  pues 
,el  Autor  reducir  las  alabanzas  y  las  congetuias 
’á  estas  solas  palabras  :  il  etoit  fort  opposé  á  la  Mo- 

'  rale  Relachée ,  on  a  des  preuves  de  sa  Science  de  sa 
*  ¿te- 


(114)  Allí  pag.  11. 

(1  I  y)  Allí  pag.  1. 

(n  6)  Allí  pag.  118.de  Clemente IX.  y  pag.  i  y  r  . 

(117)  Allí  pag.  71.  de  Tomas  Lemos  ,  que  sostubo  en 
la  Congregación  de  Auxiliis  á  presencia  de  Clemente  VIII.  la 
doctrina  de  la  gracia  contra  Luís  de  Molina ;  y  en  la  pag.?, 
se  habla  de  Guillermo  Estio  ,  célebre  Teólogo. 

1  g)  Allí  en  la  pag.  z6.  Y  del  Padre  Alvarez  ,  que 
también  defendió  en  aquella  Congregación  contra  Molina,, 
se  habla  en  la  pag.  zz. 
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jtiieti  dans  plusieurs  ouvrages  qu'  il  a  laisses  Padre 
mió  si  el  ser  contrarísimo  a  la  Moral  laxa  de 
’yy  ’rr.  basta  para  ser  agregado  al  numero  de 
’los  Jansenistas ,  mi  mayor  gloria  sera  el  ser  de 
'aquella  clase  ilustrísima  ,  á  la  que  peí  tenccc  aei 
tamente  la  Santa  Sede  Apostólica. 

’  Si  además  de  esto  reflexiona  V.  R.  quan  es¬ 
caso  estaba  Arnaldo  de  noticias  tocante  á  aquel 
'prelado  Venerable  ,  hallará  otra  prueba  convin¬ 
cente  en  buena  critica  de  la  falta  de  comunica¬ 
ción  entre  Palafox  y  los  Apelantes.  El  buen  Ar- 
’naldo  escribía  (como  se  lee  en  sus  Cartas)  se  pro¬ 
curasen  noticias  de  nuestro  Venerable  por  rne- 
’dio  del  señor  Palafox  ,  Arzobispo  de  Sevilla. 
’Anelaba  por  hallar  documentos  que  demostra- 
’sen  ser  genuinas  las  Cartas  del  dicho  Prelado  al 
'Papa  Inocencio  X.  En  las  Cartas  37+,  375  ,  377, 
’y  398.  escribe  aquel  Apelante  á  Vvaucel  que  pro- 
’curase  asegurarse  muy  bien  de  todo  aquello  que 
'pueda  hacer  constar  con  evidencia  que  las  so¬ 
bredichas  Cartas  fueron  verdaderamente  escritas 
'por  el  Siervo  de  Dios.  En  la  Carta  421.  del  año 
'de  1689.  escribe  el  mismo  Arnaldo  ,  que  habien- 
’do  leído  la  Vida  del  Venerable  Obispo,  escrita 
,por  el  doctísimo  Clérigo  Menor  González  de  Ro- 
,sende,  había  formado  un  alto  concepto  de  aquel 
, Siervo  de  Dios.  Ahora,  amado  Padre,  si  Arnaldo, 
,famoso  gefe  del  partido  ,  no  podía  hallar  en 
’p rancia  noticias  de  Palafox;  si  empleaba  su  in¬ 
dustria  ,  después  de  tantos  años  de  su  santa  muer- 
,te  ,  para  asegurarse  si  eran  genuinas  ó  no  aque¬ 
llas  Cartas ,  y  si  esperó  a  leer  la  vida  que  un  Es¬ 
pañol  había  escrito  del  Venerable  Prelado  ,  para 
, saber  su  gran  virtud  >  ¿no  es  claro  que  Palafox 
,no  se  comunicaba  con  los  del  Partido  ?  Si  fuese 
, cierto  el  regular  constante  Cartéo  sin  interrupción , 
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, habría  Palafox  escrito  á  Amálelo ,  al  Abad  Le 
,R°y  á  Monta! to  (Autor  de  la  Carta  contra  la 
, Moral  corrompida  de  los  Padres  Jesuítas)  ó  á  a  1- 
,gun  otro  del  Partido  las  persecuciones  que  los 
,l  adíes  Je  hacían  padecer  en  Ja  Puebla  de  los  An- 
, goles,  y  que  de  ellas  había  avisado  en  dos  Car¬ 
las  a!  Sumo  Pontífice ;  y  naturalmente  les  habría 
, enviado  copia  de  ellas.  Del  mismo  carteo  hu- 
,biera  podido  Antonio  Arnaldo  conocer  la  vir¬ 
tud  de  nuestro  Venerable,  sin  que  fuese  nece¬ 
sario  saberlas  de  Rosende.  Hay  mas  todavía  v 
,es ,  que  el  Refractario  mismo  en  la  carta  431 
,dice  ,  que  habiendo  leído  la  sobredicha  histori¡ 
,de  la  Vida  de  Palafox,  había  conocido  su  cari- 
,dad  heioica  para  con  Dios  y  para  con  el  prógi- 
,mo  ,  con  las  demás  virtudes  humildad  ,  peniten¬ 
cia  y  exacto^  cumplimiento  de  su  oficio.  ¿Creerá 
P-*  que  el  hubiera  callado  en  tan  oportuna 
Circunstancia,  que  un  hombre  tan  digno  estaba 
, adherido  á  su  Partido,  si  hubiese  tenido  al°un 
, funuamento  paia  poder  afirmarlo  r  £n  vez  pues 
,de  referir  esta  mentira ,  dice  Arnaldo  en  esta 
, misma  carta  ,  que  sobre  el  dár  la  absolución  fue 
,el  Venerable  Obispo  de  contrario  parecer  al  su- 
>y°  >  pero  no  debiendo  él  debilitar  con  esto  su, 

, opinión  ,  inmediatamente  añade,  que  Palafox  no 
,era  hombre  del  mas  elevado  talento  ,  pues  no  ha- 
,bía  tenido  una  eminente  comprehension  de  la 
,verdad  C'hristiana.  Ahora  ,  Padre  mió ,  ¿  habría 
, hablado  así ,  si  Palafox  hubiese  estado  de  acuer¬ 
do  con  los  Refractarios 5  No  sé  pues,  si  V.  R. 
,sera  alguno  de  aquellos  Socios,  que  piara  hacer 
, verosímil  Ja  amistad  de  Palafox  con  el  Abad  Le 
,Roy  ,  dicen  francamente  que  este  traduxo  algu¬ 
nas  obrillas  de  nuestro  Venerable ,  citando  falsa- 
emente,  como  acostumbra, el  Diccionario  de  More- 


xi 
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,ri,  ó  al  Escritor  Racinc,  que  pone  en  duda  aque- 
,11a 'pretendida  traducción.  Mas  qualquicra  que  sea 
,el  atrevido  Jesuíta  que  así  arguye ,  ciertamente 
, deshonra  á  su  Compañía.  Porque  sería  necesa¬ 
rio  decir  que  el  Abad  Le  Roy  era  amigo  de  San 
, Bernardo  ,  de  San  Carlos  y  del  Cardenal  Bona; 
,pues  en  realidad  traduxo  algunas  obrillas  suyas. 
,En  suma.  Padre  mió,  VV.  RR.  mismas  hacen 
,vér  claramente  que  no  tienen  sobre  que  apoyar 
,Ia  amistad  entre  los  Refraétarios  y  Palafox  ,  pues- 
,to  que  no  alegan  documento  alguno  genuino, 
,que  haga  verosímil  semejante  hecho  (siendo  evi¬ 
dente  que  lo  alegarían ,  si  en  la  realidad  lo  Ilu¬ 
diese)  yá  porque  lo  infieren  con  ineptas  conse- 
,qüencias,  y  yá  porque  recurren  á  libros  que  no 
,‘hay  ;  y  que  aun  quando  los  hubiese  ,  de  ningún 
,modo  bastarían  para  probar  el  hecho.  Bien  sabe 
,V.  R.  que  hablo  de  aquel  libro  Francés  :  Recueil 
y des  Pieces  concernent  les  Reli pienses  de  Port-Royal , 
,que  los  Terciarios  citan  como  impreso  en  el  año 
,de  1710.  en  París  en  la  Imprenta  Real:  en  el 
,que  se  finge  que  aquellas  Monjas  tenían  un  Ca¬ 
lendario  de  los  Santos  del  Partido  (con  todo  eso 
, quieren  que  se  crea  estampado  en  la  Imprenta 
,Real),  y  que  entre  estos  está  el  Obispo  Palafox. 

, Aquellas  Religiosas  no  tenían  otro  Calendario 
,que  el  común  de  París;  y  quando  le  hubiesen 
, tenido  ,  podrían  haber  puesto  en  el  á  Palafox  por 
,el  solo  motivo  de  haber  sido  perseguido  de  los 
Jesuítas.  Pero  lo  cierto  es,  que  aquel  libro  no 
, existe  sino  en  la  idea  de  estos  Padres.  Mas  volva- 
,mos  al  asunto  ;  y  V.  R.  perdone  tantas  digresio¬ 
nes.  Decía  pues  que  quiero  ser  liberal ,  y  conce¬ 
der  la  amistad  y  cartéo  que  VV.  RR.  fingen  en¬ 
greíos  Jansenistas  y  el  Venerable  Prelado.  Por  lo 
,que  toca  al  Abad  Le  Roy ,  él  primeramente  no 


\ 


134.  Carta  segunda 

,fue  conocido  por  hcrege.  Inocencio  X.  condenó 
,su  libro  ,  sin  darle  otra  censura  que  la  de  dár  en 
, aquel  tiempo  y  en  aquel  lugar  una  ocasión  de  er- 
,ror  ,  que  de  él  podrían  tomar  los  discípulos  de 
Jansenio.  Alexandro  Vil.  no  hace  mención  de 
,él  (1 19) ,  ni  aun  pudo  hacerla  ,  pues  no  habla  mas 
,que  de  los  Apelantes ,  de  cuyo  número  no  era 
,el  Abad  Le  Roy  quando  escribió  la  Oración,  no 
, habiéndose  aun  expedido  la  condenación  ,  de  la 
,qual  apeló  los  años  siguientes  en  una  sola  parte. 
,Solo  Arnaldo  es  el  que  hace  saber  que  Le  Roy 
, fuese  de  aquel  número,  en  cartas  escritas  des¬ 
pués 

— — — — — . .  . .  ■■■ ■■  ■  — «« 

(119)  Alexandro  VII.  confirma  solamente  la  Constitu¬ 
ción  de  Inocencio  X.  Cum  occaslone  5  y  después  añade:  »>Ciim 
,autem  sicut  accepimus  ,  nonnulli  iniquitatis  filii  prxdiótas 
,quinque  propositiones  vel  in  libro  pr¿edi¿to  ejusdem  Cor¬ 
onela  Jansenii  non  reperiri,  sed  fiíté  &  pro  arbitrio  compo¬ 
rtas  esse  ,  vel  in  sensu  ab  eodem  intento  damnatas  non  fuis- 
,se  ,  asserere  magno  cum  Christi  Fidelium  scandalo  ,  non 
,reformident.  (¿Dice  esto  Le  Roy  en  su  Oración?  Podía  de¬ 
cirlo  ,  no  habiéndose  aun  hecho  la  condenación  ?  )  ,Nos.... 
oprseinsertam  Innocentii  Constitutionem....  harum  serie  con- 
,firmamus  ,  ....  &  quinqué  Illas  propositiones  ex  libro...  Au- 
yvustinus  excerptas  ,  ac  in  sensu  ab  eodem  Cornelio  Jansenio 
^intento  damnatas  fuisse  declaramus  ac  definimus  ;  ....  ac 
,eumdem  librum  ,  ....  omnesque  alios  ,  tam  manuscriptos  , 
,quám  typis  editos ,  &  si  quos  forsán  in  posterum  edi  conti- 
3gerit3  ín  quibus  praediéta  ejusdem  Cornelii  Jansenii  doétri- 
',na  defenditur  , ....  aut  defendetur  ,  ....  damnamus,  atque 
oprohibemus.  Esto  es  todo  lo  que  contiene  la  Constitu¬ 
ción  de  Alexandro  :  Ad  Sacr.  B.  Petri  sedem  del  año  de  16$  6. 

Si  los  jesuítas  pretenden  que  se  prohiba  la  Oración  ,  porque 
á  su  juicio  contiene  las  cinco  proposiciones  de  Jansenio, 
deberá  decirse  que  Noris,  Geneto  ,  Natal  ,  Belelli  ,  Berti  , 
&c.  han  sido  condenados  en  la  misma  Constitución  ,  conte¬ 
niéndose  en  sus  obras ,  como  los  Jesuítas  sueñan  ,  las  cinco 
proposiciones ;  al  modo  que ,  sin  haber  dicho  Inocencio  X. 
estar  contenidas  en  la  Oración  ,  fingen  esto  los  Loyolítas. 
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pues  que  Palafox  paso  al  ciclo  (120)  ;  por  lo  que 
no  pudo  saberlo  su  llustnsima  mientras  vivió. 
'Las  condenaciones  pues  que  fueron  hechas  por 
dos  Prelados  de  Francia  de  la  sobredicha  Ora- 
cion  ,  no  la  pudo  saber  Palafox  ,  porque  también 
fueron  hechas  después  de  su  preciosa  muei  te  (121). 
’La  del  Papa  Inocencio  ,  referida  en  el  Indice  Ro- 
5  man  o ,  dicen  los  Jesuítas  que  la  sabía  ciertísima- 
’  mente.  Pero  esto.  Padre  mió  ,  es  arriesgarse  de- 
’masiado.  Para  tanta  aseveración  sería  necesario 
, alegar  alguna  prueba >  y  esta  ni  se  alega  ,  ni  jamás 
, podrá  alegarse. 

,Es  cierto  que  el  Venerable  Obispo  sobrevi¬ 
vió  algunos  años  ala  dicha  condenación  del  Pa- 
,pa  Inocencio  pero  es  igualmente  cierto  que  en 
, España  no  se  publicó  semejante  prohibición. 
,;Quantos  libros  se  prohíben  en  Roma  por  las  dos 
, sagradas  Congregaciones  (122),  que  se  leen  en 
.España  impunemente  ,  y  ni  aun  se  sabe  si  están 
prohibidos  en  Roma?  Podría  traher  muchos 
,exemplos  ,  pero  bastará  uno  solo  ,  que  si  no  me 
, engaño  ,  es  sabido  por  V.  Pv.  La  Teología  espe¬ 
culativa  y  práática  de  su  Con- jesuíta  Marín  fue 
prohibida  en  Roma  con  dos  decretos  ,  el  uno 
,del  año  de  1728,  y  el  otro  de  1 729.  Pregunte 
pues  V.  R.  á  sus  hermanos  expulsos  de  Espa¬ 
ña, 

i-"1*"  ■'  —  -»  —  — . .  —  „  — i 

(120)  Murió  Palafox  el  año  de  1 659  ,  y  Arnaldo  escri¬ 
bió  aquella  noticia  en  el  de  6 1.  Véase  el  tomo  primero  de 
sus  Cartas. 

(121)  La  primera  prohibición  se  hizo  en  Francia  en  1661 
y  la  segunda  en  1734.  Pero  de  estas  debería  haber  hecho 
Palafox  el  mismo  caso  que  hizo  Roma  de  otra  semejante  de 
Belelli  y  Berti. 

(122)  La  condenación  de  la  Oración  fue  hecha  por  el 
Santo  Oficio  de  Roma. 
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,na  ,  pregunte  sobre  esto  á  qualquiera  hombre  há- 
,bií  de  aquel  Reyno  ,  y  encontrará  que  ignora- 
,ban  en  un  todo ,  que  se  hubiese  en  Roma  pro- 
,hibid°  aquella  insigne  (así  la  decantan  ellos )  y 
, útilísima  obra,  no  obstante  que  desde  el  28.  hasta 
, ahora  han  pasado  43.  años,  que  es  algo  mas  que 
,ios  solos  cinco  anos  que  sobrevivió  Palafox  á 
,1a  prohibición  Romana  de  la  Oración  del  Abad 
,Lc  Roy.  Todavía  hay  mas 5  y  es,  que  aquella 
,Oi  ación  que  llegó  á  las  manos  del  Siervo  de  Dios 
, tenia  diverso  titulo  que  el  de  la  condenada  por 
,el  Santo  1  apa  Inocencio :  por  lo  que ,  aunque 
’se  conceda  que  Palafox  supiese  que  se  había  pro- 
,¡11  oído  en  Roma  la  Oración  para  alcanzar  de  Dios 
pina  perfeSla  conversión ,  no  podía  persuadirse  que 
,por  esto  quedaba  condenada  la  otra  que  él  mis- 
,mo  comunicó  a  su  grey  de  los  Conocimientos  de 
yla  divina  gracia  ,  bondad  y  misericordia ,  y  de  nues¬ 
tra  flaqueza  y  miseria.  Pero  supongamos  que  el 
, Venerable  Prelado  hubiese  leído  la  Oración  con- 
, denada ,  y  confrontada  aun  con  la  que  se  finge 
,que  le  enviaron  de  Francia.  <Se  dirá  por  esto  que 
,debía  revocar  y  retractar  lo  que  había  escrito? 
,No  ciertamente  :  supuesto  que  en  su  Pastoral  lia¬ 
ría  explicado  y  reducido  á  sentido  catolicísi- 
,111o  todas  aquellas  proposiciones  de  la  Oración 
,que  tenía ;  de  las  quales  ,  según  que  dice  el  Papa, 

, podía  alguno  tomar  ocasión  de  caer  en  la  here- 
,gía.  Yá  vé  V.  R.  escrupulosísimo  Padre  ,  quan 
, insuficientes  son  sus  acusaciones porque  admi¬ 
tiéndole  por  ciertas  las  calumnias  que  supone, 
todavía  queda  inocente  el  Obispo  de  la  Puebla 
,de  los  Angeles.  Una  cosa  sola  no  puedo  conce¬ 
derle  ,  Padre  mió  ,  y  es ,  que  por  los  Jansenistas 
,se  enviaba  á  Palafox  quanto  se  escribía  contra 
VV.  RR.  ó  en  otro  asunto ,  fuese  católico  ó  he- 

,ré" 
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,réfico.  Entre  tanto  que  de  esta  gran  calumnia 
,V.  R.  no  diese  al  mundo  alguna  ,  á  lo  menos  apa- 
• , rente  prueba ,  tendrán  todos  razón  para  decir  que 
,son  los  Jesuítas  (y  V.R.  por  conseqüencia)  embus- 
, teros  y  calumniadores.  Si  de  lo  que  he  dicho  cons¬ 
ta  que  se  atreven  d  calumniar  sobre  aquello  mis- 
pío  que  se  halla  impreso,  y  que  puede  descubrir¬ 
le  por  qualquiera  , ;  quién  será  el  que  dé  fé  á  los 
Jesuítas  en  una  culpa  tan  grave ,  sino  señalan  prue- 
,bas  ?  A  mendace  quid verum  dicetur  ?  (123)  Acuérde-- 
,se,  pues,  que  Cíiccion  esciíbe  que  *  accusatio  crimen 
71 desiderat ,  hominem  ut  notet ,  argumento  probet ,  tes¬ 
óte  confirmet  (1 24).  Y  así  quando  produzca  las  prue- 
,bas  de  esta  acusación  ,  este  cierto  que  le  daré  res¬ 
puesta;  pero  sé  con  certeza  que  me  ahorrará  esta 
, fatiga. 

, Ahora  me  acuerdo  que  acaso  apoyará  V.  R, 
,una  acusación  tan  grave  sobre  una  de  aquellas 
partas,  de  que  me  incluye  copias  que  supone  ser 
>genuinas ;  pero  tengo  tan  poca  fé  con  los  docu¬ 
mentos  que  exhiben  VV.  RR.  contra  el  santo 
, Obispo,  viendo  que  han  fingido  tantas  cartas 
, memoriales  (125),  declaraciones,  &c.  para  des- 
,acieditarle ,  que  estoy  con  tan  vehemente  tenta- 


,cion 


(11?)  En  los  Proverbios  ,  cap.  10.  f.  4. 

(1 24)  Cicerón  ,  en  la  Oración  pro  Calió. 

,,  \  Entre  los  muchos  escritos  supuestos  por  los  Tesuí 
tas  contra  e  Venerable  Palafox  ,  uno  es  el  que  refiere  el  Ca 
nomgo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  Don  iLiclJ,  v  ^ 

i eks-?  sr  r£ 

)o  esta  ya  informado  aue  ta  u a  -  '  ,  .  ’ ,  *  ^onsc* 
crito.  ^  a  j^mas  ha  hecho  este  es- 
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,cion  de  creer  aquellas  dos  cartas ,  no  menos  apó¬ 
crifas,  que  la  escrita  bajo  del  nombre  de  Mein- 
,darts.  Tanto  mas  ,  quanto  una  de  aquellas  cartas 
, tiene  tan  ciertos  caracteres  de  su  falsedad,  que  no 
, habrá  Español  que  la  crea  escrita  por  el  Venera¬ 
ble  Palafox.  En  e  ícelo  el  santo  Prelado  escribía 
,( como  se  vé  en  muchas  obras  suyas  )  sin  mezclar 
, palabras  Italianas.  El  estilo  de  sus  cartas  y  libros 
,era  limpio,  puro  y  eloqiiente  Español.  Y  en  aque¬ 
lla  cai  ta  que  V.  R.  me  ha  enviado  se  le'e  esta  frase 
conocida  ni  practicada  en  España  :  Los  PP  Jesuítas 
,lahan  tratado  si  bien  mal ,  &c.  Padre  carísimo  ,  en 
,buen  Español  debiera  haberdicho:  Los  Padres  je¬ 
suítas  la  han  tratado  malísim amente  :  de  otro  modo 
,se  descubre  que  la  fiase  se  escribió  en  Italia.  Se 
, añade  allí  mismo  :  el  crédito  es  mas  antiguo  y  lonta- 
,no.  Esta  palabra  lontano ,  no  siendo  de  modo  algu- 
,no  Fspañola ,  hace  ver  que  nació  lejos  de  aquellos 
,Reynos  el  Autor  de  aquella  carta.  Por  caridad, 
, Padre  mió  ,  pongan  mas  diligencia  en  adelante  en 
, sus  ficciones  5  y  si  quieren  inventar  otras  cartas, 

, válganse  de  los  jesuítas  que  llegaron  de  España  úl¬ 
timamente;  porque  si  se  sirven  de  Jos  de  Roma, 
^acostumbrados  á  parlar  en  nuestro  idioma,  caerán 
, fácilmente  en  el  mismo  escollo.  Procuren  también 
,dár  algún  ayre  dt  autenticidad  á  los  documentos 
,que  exhiben  ;  de  otro  modo  ,  tendrán  la  misma 
,fuerza  que  tienen  las  simples  copias  de  cartas  de 
,pago  ,  de  las  escrituras  de  obligación  ,  de  los  tes¬ 
tamentos  y  de  las  donaciones.  Todavía  quiero  Pe¬ 
tar  adelante  mi  liberalidad  con  la  Compañía.  Sí, 
Padre  mió,  concedo  que  de  aquel  constante  y  regu- 
Jar  comercio  de  cartas  se  han  hallado  dos....  Perdó¬ 
neme  ,  quería  decir  una  sola,  porque  la  otra  fué 
, escrita  á  su  Alteza  Real  el  Archiduque  de  Austria 
,á  favor  de  la  Universidad  de  Lovayna,  á  fin  de  que 
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,  ,  n,.nf-emese  contra  los  insultos  de  la  Compañía. 
,1a  concediendo  aun  ser  muy  ver- 

,Lo  malo  es  ,  q  a$  no  sc  infiere  de  ellas 

fa^v/rdad  de  la  acusación.  Examinémoslas  un  po- 
>l*  V'v  R  misma  deberá  confesar  que  no  me  en- 
Ambas  son  escritas  en  el  año  de  16 ,«  ,  y  en 
H  Surera  de  2 1 .  de  Setiembre  á  un  Amigo  de  Lo- 
iayna  también  concederé  esto  )  en  un  esmlo  muy 
diverso  de  el  de  la  carta  al  Archiduque  de  Austria 
’(í26)  y  de  las  otras  del  Ven.  Obispo,  se  hace  decir 
\  este  '  que  dá  gracias  al  Amigo  por  la  carta  nona 
’deLuis  de  Montalto  sobre  la  Moral  de  los  Jesuítas 
\  que  el  Siervo  de  Dios  llama  con  su  acostumbrada 
’  humildad  sus  bienhechores  )  ,  deseando  que  le  en¬ 
víe  las  otras,  si  las  tubierej  Y  que  entretanto  cena 
aquella  ,  que  le  parecía  ser  buena ,  con  el  may  or 
sosieso  (127).  i  Y  que  se  sigue  de  aqui>  V  .  K.  sa 
’que  la  consequencia ,  amado  Padre.  <  Inferna  aca- 
’^o  de  aquí,  que  todo  lo  verdadero  o  fa  so  ,  herético 
’ó  católico  que  escribían  los  Jansenistas  lo  quena 
'leer ,  lo  buscaba ,  y  efeaivamente  se  le  enviaba  al 
Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles?  V.  R.  sabe 
’que  sobre  la  Moral  Jesuítica  escribió  Montalto  so- 
’lo  6  cartas  de  las  i3j  y  fueron  la  7,6,7,  8,  9  Y  la  IO* 
,(128)  Sabe  que  se  divulgaron  sin  nombre  de  Au- 


(iz6)  Según  regla  enseñada  por  todos  los  Críticos  ,  en 
fuerza  de  esta  diferencia  de  estilo  epistolar  en  un  mismo  tiem¬ 
po  ,  esto  es  ,  con  solo  el  intervalo  de  cinco  meses ,  se  atn mu¬ 
rían  aquellas  dos  cartas  á  diversos  Autores ,  y  no  las  dos  a 

Venerable Palafox.  . 

(127)  Estas  son  las  palabras  de  la  carta  :  Recibí  la  c 

,ta  nona  acerca  de  la  Teología  de  mis  bienhechores.  Tengo 
por  cierto  que  hará  cosa  buena :  yo  haberé  muy  d  espacio- =>l 
,V.  S.  pudiere  haber  en  las  manos  las  demás,  lo  suplico  t 

,las  envíe. cc  .  a., 

(128)  El  Siervo  de  Dios  no  dice  las  cartas  del  nusn 

>  '  tOE^ 


* .  G Másenmelo, 

'¿y?  c^deTeriembre de  £  esto 
,un  ano  después  que  íué  esrri't-i  i„  V  ,  °  es> 

,1’alafoxi.ina.  Sabe  ftnímeníí  T  cha  carta 

pie Mon talto  sobre  h  r  lí  ’  qVe,laS  se,s  cartas 
.rica  ,  „o  «Ste,*  la  Moral  Jesttí- 

,dos  cotttta  Jansettio.tti  otro  al»  mfsi  ^nt,0,1;11'"”; 

.empeño  de  probar  q„e  el  Aurlr  fué  trny  í  "  “rt 

’v  nIas.sent-encias  que  ridiculiza.  Ni  podrá  ne^ar 
R.  m  otro  alguno  ser  muy  verdaderas  ¿to 

,CS’  no  ílUSldas)  las  peligrosas  máximas  del  Jesuíta 
,que  compuso  el  libro  :  Paradisus  aper  tus  PhUagia 

S" ATí"  0ffiría  in  B-V4"'r,,  *„  £ 

£,la  ’  >  ,as  deJ  or™  que  escribió  de  la  devotion 

Conotras  condenadas  después,  y  dignas  de 

, condenarse,  sobre  Ja  ambición ,  ¿nvidia'  <ui!a  res 

,tncaon  mental ,  sobre  el  pecado  de  las  doncdlas 

,sob,e  el  vestir  poco  honesto  ,  sobre  el  jue^o  y  la 

, obligación  de  oír  Ja  santa  Misa  ,  oue  es  todo  el 

,aigumento  de  aquella  carta  nona.Formémos  ahora 

,e  raciocinio  El  Venerable  Palafox ,  que  aborrecí 

,  a  relaxacion  de  la  Teología  Moral, qual  es  la  Jesuí- 

,f  ?  leubl°  un  Amigo  una  sola  carta  de  las  seis 

aqUf1,a  Te0l°sk  ’  impuesta  por 
, Autor  Anónimo  :  deseo  tener  las  otras  cinco  va 

, impresas,  y  las  siguientes,  si  es  que  se  publica-  * 
—  _ _____  ,sen 


tor,  sino  la  carta  tocante  a  la  Moral  ,  &c.  porque  como  se 
alegraba  de  vér  impugnadas  las  laxas  dodrinas  ,  deseaba  que 
le  enviasen  las  obras  que  las  impugnaban :  y  por  esta  razón 
se  las  habrá  enviado  el  Amigo.  Las  dos  primeras  cartas  son 
sobre  la  discusión  de  la  Sorbona  de  las  qñestiores  de  derecho 
ó  do&rina,  y  del  hecho.  Las  otras  son  escritas  á  los  Tesnírat 
para  defensa  propria.  J 


.  .(  V-'  ,  ;V 
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,sen  (129),  en  aso  que  el  Amigo  pudiese  agenciar¬ 
las  las  quales  cartas  no  eran  heréticas  ,  ni  aun  es- 
, Vahan  prohibidas:  <  era  pues  por  esto  del  Partido 
Tanseniano  el  Amigo?  ó  por  ventura  todo  lo  que 
Vi  mismo  escribía,  ó  de  d odrina  sana,  ó  heré¬ 
tica,  era  deseado  por  Palafox,  y  se  le  enviaba 
con  puntualidad  ?  Chuten  jamas  sacaiia  esta  conse— 
Videncia  ?  Y  no  obstante  V.  R.  lo  hace  ,  enviándo¬ 
le  esta  carta  ,  á  fin  de  mostrarme  ser  verdadera 

, aquella  irracional  ilación* 

,No  quisiera  que  V-  R.  me  acusase  de  demasia¬ 
ba  parsimonia  en  mi  indulgencia  ,  deseando  que 
,yo  le  concediese  aún  ,  que  hasta  las  tildes  de  Mon- 
,talto,  de  Pablo  Irenéo  y  de  Vvendrok  no  son 
,mas  que  puras  heregías  del  Obispo  Jansenio ,  y 
,que  los  escritos  fabulosos  y  hereticales  que  salían 
,de  aquel  Partido,  se  enviaban  á  aquel  Prelado,  te¬ 
jiendo  el  Venerable  comercio  de  cartas  con  las 
principales  Cabezas  del  mismo  Partido.  Si  V.R.  no 
,quiere  mas, al  puntóle  sirvo.Le  admito, pues,  todas 
,estas  hipótesis ;  pero  nada  de  esto  puede  obstar  á 
,su  beatificacion,que  es  todo  el  empeño  de  la  Com¬ 
pañía  ,  que  la  mueve  d  esparcir  tan  improbables 
^calumnias.  Sí ,  Padre  mió  ,  leía  Palafox  (  como  V. 
,R.  quiere  que  se  crea )  los  escritos  de  los  Refrac¬ 
tarios  de  buena  y  mala  doétrina  :  non  quarens  in 
,qua  térra  ,  vel  cujus  bortulani  cura  ,  vel  cultura  ado- 
Jevcrint ,  dummodb  vim  haberent  sanitativam  (130). 
,Consideraba  el  santo  Obispo  con  San  Gregorio 
jNazianzeno  (131),  que  de  Jas  tales  obras  podía  sa¬ 
jar 

>— ■  _ _ _ _ _ _  t 

( 1 2 9)  No  hubo  mas  carta  de  las  llamadas  Provinciales  que 
la  decima  ,  escrita  en  Agosto  de  aquel  mismo  año. 

(no)  El  Blesense  en  la  Epístola  8. 

(n  0  San  Gregorio  Nazianzeno  en  las  alabanzas  de  San 
Basilio.  Lo  mismo  dice  Teodoreto  eu  el  libr.  i.  contra  los 

Grie- 
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,c;u  t¡  iao,  como  de  las  víboras ,  no  haciendo  caso 
,de  aquellos,  qui  omnes  sui  símiles  esse  cupiunt  ut pri- 
,-uata  eorum  inscitia(  yo  diría  larvata  eorum  malitia  ) 
,sub  communi  delit eat,nec  quhquam  ipsorum  imperitiam 
, {mditiarn  larvatam  )  prodat  ,  &  arguat.  ¿>abía  el 
, Siervo  de  Dios  el  íruto  que  de  leer  semejantes  li¬ 
bios  sacaban  San  Ireneo  (i  3  2) ,  San  Cirilo  (1 3  3) 
,San  Teófilo  (134),  San  Anfilochio  (135),  San  Ba- 
,silio  (136) ,  San  Gerónimo  (137)  r  y  otros  Padres 
,v  Docto  íes  de  la  Iglesia.  Porque  (según  escribe 
,Teocí  oreto  )  qui  judíelo ,  &  diseernendi  facúltate 
,prcediti  sunt ,  qu£  sibi  usui  fore  cognoscunt ,  inde  su¬ 
bientes  ,  reliqua  missa faciunt (1 38).  San  Gerónimo 
, respondía  í  los  que  sobre  esto  le  acusaban  (139) , 
,que  en  leer  aquellos  libros  obedecía  al  precepto 
, del  Apóstol ,  que  enseña  :  omnia  probate ,  quod  bo~ 
pwm  est  tenete ;  y  concluye  con  estas  palabras ,  que 

,Pa- 

Griegos  ,  trayendo  exemplos  de  los  que  cogen  rosas  ,  y  de  las 
avejas,  que  por  instinto  de  naturaleza  «o»  solum  floñbus  ,  qui 
dulces  sunt ,  insident ,  sed  qui  etiam  amarulenti ,  cüm  turnen  solum 
dulce dinem  hauriant , 

(n  2)  Lo  confiesa  San Irenéo  en  la  Prefación  del  lib.  r* 
contra  las  heregías. 

(in)  San  Cirilo  Jerosolimitano  en  la  Catech.  6.  de  los 
libros  de  los  Maniquéos  que  había  leído. 

(134)  Teófilo  Alexandrino  ,  que  por  la  misma  razón  ha¬ 
bía  leido  la  Obra  de  Orígenes  3  de  quien  él  mismo  blasfema¬ 
ba  :  así  lo  refiere  Sócrates  lib.  6.  de  su  Historia ,  cap.  1 54 

(1 3  s)  San  Anfiloquio  en  la  Epístola  jambis  adsekucum  des¬ 
de  el  vers.  3  8. 

(1 3  6)  San  Basilio  en  su  libro  :  deratione  legendi  librot  Gen - 
úlium . 

(1 3  7)  San  Gerónimo  en  la  Epístola  >  76  y  1  ¡z.  p0r  lo 
que  es  alabado  de  Casiodoro  en  el  lib.  Divinar.  Instit.  cap.  7. 
el  qual  dice  al  intento  ,  que  preguntado  Virgilio  ,  qué  hacía 
quando  leía  á  Ennio  ,  respondió  :  Aurum  tn  stercore  quaero. 

(1 3  8)  Teodor,  en  el  lugar  citado. 

( r  3  9)  San  Gerónimo  en  la  Epístola  1 ;  2 . 
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,Palafox  podía  decir  á  los  Jesuítas  :  <  cur  me  lacerant 
,amici  mei ,  ¿7”  ut....  cra¡s¡e  sues  grunniunfi  ....  meum 
,propositum  est....  probare  singula,  ,  retiñere  qu  e  bona 
,sunt ,  C7-  a  ftde  Eccles'ne  Catbolica  non  recedere.  ,batl 
, Dionisio  Alexandrino  (140)  veía  muy  bien  que  le¬ 
rendo  los  libros  de  los  Hereges  le  resultaba  ,  aun¬ 
que  por  poco  tiempo  ,  algún  leve  perjuicio,  y  con 
, todo  no  dexó  de  leerlos,  porque  era  mucho  ma- 
,yor  el  fruto  que  de  ellos  sacaba :  E  ’o  ( escribe  )  & 
.traílatus  hcereticorum  lego,  <¿b  traditiones  eorum  ,  per- 
,scrutor  ,  et'amsi  videar  ad  horam  verbis  eorum  pollui', 
,sed  multüm  mibi  confert  boc  ipsum  ,  quod  ex  ipsorum 
, verbis  arguere  eos possum.  Todo  esto,  querido  Pa- 
,dre  mió  ,  han  podido  los  Santos  Padres  y  Dodo- 
,res  practicar  lícitamente  ,  y  puede  aun  hacerlo  un 
,Obispo  ,  y  qualquiera ,  d  quien  la  Iglesia  lo  permi¬ 
ta  ,  aunque  los  libros  sean  de  Autores  Hereges,  de 
, Gentiles ,  ó  hayan  sido  condenados  como  tales. 

, Supuesta  esta  verdad ,  podía  muy  bien  Palafox 
,leer  todos  los  libros  que  el  Partido  Janseniano  le 
, enviase  luego  que  hubiesen  salido  de  la  pluma  de 
, sus  Autores,  y  consiguientemente  antes  que  hu¬ 
biesen  sido  prohibidos;  sin  embargo  de  que  podía 
, leerlos  aun  después  de  su  prohibición  ,  y  aunque 
, fuesen  heréticos  en  la  doctrina.  Oiga  V.  R.  lo  que 
^escribe  al  Padre  General  de  los  Carmelitas  Descal¬ 
zos  en  la  carta  que  podrá  leer  en  el  citado  Suma¬ 
rio  adicional  ,  á  los  números  13.  y  14.  marginales 
,del  numero  3  2.  Tengo  licencia  de  su  Santidad  para 
ptener  libros  prohibidos , para  sacar  p  rovecho  de  ellos  en 
, orden  d  su  impugnación  y  bien  de  la  Iglesia ,  que  es  el 
,mismo  motivo  por  que  leían  libros  heréticos  los 

,San- 


_  ( 1  +°)  San  Dionisio  Alexandrino  en  la  Epístola  3  de  Say 
túrnate. 
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, Santos  Padres  Irenéo ,  Cirilo,  Teófilo,  Dionisio,. 
,Anfilochío,  Basilio  y  San  Gerónimo. 

,Pero  bien  advierto  que  su  gran  culpa  fue  el  ha- 
,beL  leído  a  Montalto.  Lo  demás  (conriesolo  Pa- 
?dre  mió),  lo  demás  importaba  poco.  Aquella  saly 
^pimienta  con  que  Montalto  sazonó  la  confutación 
^fuertísima  de  la  Moral  de  los  Jesuítas,  es  para  ellos 
,una  he  regia  tan  grave  ,  que  nadie  puede  en  con¬ 
sciencia  leerle.^ Yo  me  compadezco  deVV,  RR. 
,pOL  el  gran  daño  que  reciben  de  aquellas  cartas; 
,pero  Ies  aseguro  que  las  podía  leer  nuestro  Prela¬ 
do  Venerable.  El  en  semejantes  escritos  aborrecía 
, las  invectivas  contra  los  Jesuítas.  Hubiera  desea¬ 
dlo  que  los  Teólogos  examinasen  la  Moral  Anti- 
,Christiana  ,  sin  ofender  al  prógimo  con  escarnios 
,ó  injurias.  Oiga  lo  que  escribió  el  caritativo  Pre¬ 
gado  quando  envió  al  sobredicho  Genera!  los  es¬ 
critos  del  Doctor  Espino.  El  Doftorjuan  del  Espi¬ 
ono....  en  aquella  controversia  que  ha  tenido  con  los  Pa- 
jdres  de  la  Compañía ,  y  los  injuriosos  escritos  que  ha 
publicado ,  ha  obrado  con  grande  destemplanzas  porque 
y aunque  en  algunas  cosas ,  ó  en  muchas  hubiese  razón  fie¬ 
rro  no  en  las  graves  injurias  con  que  los  impugnaba  ,  asi 
,d  laReligion ,  como  d  los  Religiosos  (nóte  de  paso, 

, Padre  mió,  si  esto  es  hablar  como  enemigo  capi- 
,tal  de  la  Compañía  de  Jesús),  pero  los  he  conservado 
por  dos  cosas ,  y  por  esas  las  remito  d  V .  P.R.para  que  se 
,  entreguen  al  Santo  ‘Tribunal.  La  primera,  porque  tengo 
licencia  de  su  Sa?7tidad  para  tener  libros  prohibidos, para 
, sacar  provecho  de  ellos  en  orden  d  su  impugnación  ,  y 
Jalen  de  la  Iglesia .  Lo  segundo  ,  porque  en  estos  (  diga 
5V.  R.  lo  mismo  de  las  cartas  Provinciales)  hay  mu - 
y cho  que  aprovecha  ,  y  se  debe  seguir  y  y  mucho  que  re¬ 
probar  ,  y  se  debe  reprehender .  Porque  el  zelo  de  la  de- 
jfensa  de  la  Iglesia ,  y  de  las  mejores  y  mas  seguras  opi¬ 
niones  y  y  impugnación  de  las  nuevas  y  dañosas  r  es 

jart' 
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santo  y  bueno  :  los  discursos  y  delgadeza  con  que  esto 
Jo  impugna  ,  es  rarísima  ,  pero  el  modo  es  injurioso  y 
•feo  ;  con  lo  qual  limpiándole  ,  y  dejando  el  grano  des - 
jiudo  sin  la  paja ,  pueden  ser  estos  escritos  útilísimos 
< al  servicio  de  Dios ....  V.  P.  R.  podrá  encomendar  á  al- 
¿gun  Religioso  grave  que  vaya  quitando  todas  las  inju¬ 
rias  ¡así  en  el  modo  como  en  la  sustancia :  (¡O  gran  cari¬ 
dad  de  Palafox  con  los  Jesuítas  ,  que  no  pensa¬ 
ban  ,  ni  hoy  piensan ,  sino  en  injuriarle  en  la  sus¬ 
tancia  y  en  el  modo  ! ),  conservando  solo  aquello  que 
,7 mira  á  la  verdad. ...  pues  no  necesita  esta  para  toda  su 
Perfección  de  aquellas  ,  antes  bien  sin  ellas  se  autori- 
yza  •>  y  con  ellas  se  desacredita . 

Esta  misma  delicadeza ,  no  imitada  de  V.  R. 
JPadre  mió ,  la  pra&icaba  Palafox  ,  como  era  de  su 
^obligación,  con  toda  suerte  de  escritos.  Leyó  la 
^Oración  del  Abad  Le  Roy  (se  lo  concedo  también), 
j halló  en  ella  algunas  frases  y  proposiciones  que 
,podían  causar  error ,  particularmente  en  los  en¬ 
tendimientos  débiles  ,  por  lo  que  no  era  propor¬ 
cionada  para  ser  entendida  de  todos  en  el  sentido 
?sano.  Después  se  tomó  la  obligación  ( como  pre¬ 
tenden  VV.  RR. )  de  traducir  aquella  Oración  en 
t u  proprio  idioma  >  pero  explicando  las  proposi¬ 
ciones  obscuras  ,  ilustrándolas  con  otras  ,  y  redu¬ 
ciendo  la  obrilla  á  la  proporción  de  ser  de  to¬ 
ados  entendida  en  sano  sentido.  El  Venerable  (lo 
Confieso )  dice  de  los  sentimientos  de  la  Oración 
^original  ( que  después  fueron  condenados  por  la 
*  Silla  Apostólica) ,  son  luces  santamente  ofrecidas  por 
¿I  ¿utor.  Note  primeramente  V.  R.  que  Palafox 
?no  dice  que  aquellos  sentimientos  son  luces  santas , 

9 si  bien  santamente  ofrecidas.  Pueden  los  sentimien¬ 
tos  de  una  obra  no  ser  santos ,  ó  porque  en  la  sus¬ 
tancia  o  en  el  modo  en  que  se  exponen  son  dignos 
,de  censura  5  pero,  en  el  hecho  mismo,  creyendo-» 

T  los 
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, los  el  Autor  erróneamente  sanos  y  verdaderos, 
, puede  este  publicarlos  movido  del  zelo  del  bien 
,de  las  almas ;  y  esta  santa  intención  hace  que  pue- 
,da  con  verdad  decirse  que  son  sentimientos  san¬ 
iamente  ofrecidos.  ¿  Quántos  oficios  ,  quántas  orado - 
■>nes  ,  preces  y  meditaciones  vemos  prohibidas  ,  cuyos 
, Autores  las  ofrecieron  al  público  con  santísima 
, intención  ;  Luego,  aunque  dignos  de  censuras,  los 
sentimientos  de  la  Oración  sobredicha  podían  ha- 
,ber  sido  ofrecidos  santamente,  ó  con  rectísima  in- 
,tencion ,  qtie  es  lo  mismo  que  Palafox  escribe. 
,  Además  de  esto ,  excusa  intentionem ,  si  opus  non  po¬ 
stes  ,  dice  en  elSermonqo.  San  Bernardo.  El  Papa 
, Adriano  es  muy  celebrado ,  porque  hallándose 
,Decano  de  su  U niversidad,observaba  como  una  es¬ 
trecha  obligación  el  interpretar  los  libros  de  los 
,fieles  en  sentido  sano  y  católico  (141).  Es  ley  de 
,  justicia  ,  que  cuni  partium  jura  sunt  obscura ,  reopa- 
iiüs  faveatur  (142).  La  caridad,  que  siempre  pien¬ 
sa  bien  (14?) ,  y  la  misma  equidad  (144)  obligaba  á 
, Palafox  á  interpretar  benignamente  las  proposi¬ 
ciones  que  en  la  Oración  del  Abad  Le  Roy  halló 
,dudosas  y  obscuras.  Por  esto  podía  creer  ,  y  aun 
,llamar  santos  á  los  mismos  sentimientos.  Pero  la 
,Silla  Apostólica  ,  que  conocía  bien  el  fuego  que 
,en  Francia  se  había  encendido :  que  sabia  que  fia¬ 
ría  muchos  tenaces  en  defender  los  errores  conde- 

,na- 


(141)  Vives  en  el  lib.  <¡.  de  Tradendis  disáplinit ,  cerca  del 

fin. 

(142)  Reg.  del  Derecho  en  el  lib.  6.  de  las  Decretales, 
tit.  De  Regulii  juris. 

(143)  San  Pablo  1.  á  los  de  Corint.  cap.  13. 

(144)  Benedicto  XIV.  en  la  Consticuc.  Solicita  de  medio- 
do  in  proscript.  libror.  seryandín 
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, nados ,  y  que  preveía  finalmente  el  peligro  que  en 
,aquel  tiempo  y  País  podía  inducir  aquel  libro ,  pri¬ 
ado  justísimamente  prohibir  que  se  leyese ,  por  mas 
^benigna  que  fuese  la  interpretación  ,  que  una  men- 
,te  santa  pudiese  dar  á  los  sentimientos  de  aquella 
,misma  obrilla. 

,Por  otra  parte  no  puedo  alcanzar  bien  el 
, motivo  de  la  algazara  que  por  todas  partes  levan¬ 
tan  V.  R.  y  sus  Compañeros ,  por  haber  llamado 
,PaIafox  al  Autor  de  la  Oración  Varón  espiritual . 
,Segun  la  observación  hecha  por  la  Compañía  ,  de- 
,bía  Le  Roy ,  como  verdadero  Jansenista  ,  decla¬ 
mar  muchas  veces  contra  el  mundo ,  tener  siem- 
,pre  en  la  boca  aquel  ¡  O  témpora !  O  mores !  como 
,el  Padre  V vinants  dice :  Jansenista  sape  in  hac  ver¬ 
ja  prorumpit ,  ¡O  temporal  O  mores  Vita  ejus  est  per* 
ypetua  satyra  r  qux  invehitur  in  muncLum  (145) :  de- 
,bía  tener  el  exterior  de  un  cordero  con  el  interior 
,delobo,  como  pinta  Francolini  á  todos  los  Re- 
,fra£larios:  estar  lleno  de  toda  virtud  aparente  t 
,como  de  los  del  Reyno  de  Siam  decían  los  Jesuí¬ 
tas  (146) ,  de  modo  que  escondiese  de  tal  manera 

A 


(14 1)  Wynantes  en  la  obrilla  contraladisertac.Can.de 
peculiaritate  &  Simonía  ,  de  Zegero  Van-Espen. 

(146)  Fernandez  Navarrete  en  el  tratado  Histor.  Políc. 
trat.  z.  cap.  15.  n.  6.  edic.  de  Madrid  i6~¡6.  »» Ibi  (in  Regno 
jSiam  )  sunt  aliqui  Episcopi  Missionarii  cum  quibusdam  So- 
jdaübas  Sacerdot.  satcularibus  cognitx  virtutis ,  atque  rari 
,exempli  quoad  paupertatem»  humilitatem,  aliasque  materias 
ixdificationis ,  in  officio  prxdicandi  Evangelii  inculpabiles, 
jit  aut  id  ipsum  mundus  prxdicet ;  nihilominiis  propter  ipso- 
}rum  }  aliorumque  bonum  dedit.  ipsis  Deus  xmulos,  qui  íp- 
,sos  ita  colaphizent ,  ut  non  relinquant  pacem  vel  uni  ex  ossi- 
jbus  eorum.  Buccinant  buccis  concrepantibus  ,  fictii'ue  virtu- 
jtit  ene  homines  (  ut  ipsi  soli  populum  >  populique  applausum 
satrahant )  eo  quod  sint  Jansenista*  «1 

T  z 
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,el  Jansenismo ,  que  fuese  necesaria  una  dilígentí- 
,sima  observación  para  conocerle ,  según  que 
, también  de  los  pretendidos  Jansenistas  de  Lovay- 
,na  afirmaba  el  P.  General  al  Rey  Católico  (147). 
5 En  suma  el  Abad  Le  Roy  debía  parecer  un  hom- 


(147)  El  Jesuíta  Juan  de  Palazo!  en  su  Memorial  al  Rey 
nuestro  Señor  Carlos  II.  en  defensa  de  sus  Reales  Decretos  en 
los  Países  Bajos  Católicos.  Allí  en  nombre  de  su  General  cul¬ 
pa  de  Jansenistas  á  los  Eclesiásticos  y  Seglares  de  la  primera 
distinción,  añadiendo  que  con  gran  dificultad  se  conocen,  por¬ 
que  en  lo  exterior  muestran  una  vida  irreprehensible.  Este 
mismo  Memorial  fue  prohibido  en  España,  y  aun  en  Roma 
con  Decreto  de  8  de  Abril  de  1 699 •  En  otro,  presentado  tam¬ 
bién  por  los  Jesuítas  al  Rey  Católico,  decían  :  Nota  est  ómnibus 
mfettio  majoris  partís  ,vrc.  es  á  saber,  de  los  Mongesde  San  Nor- 
berto,  de  los  Dominicos ,  Agustinos,  Carmelitas  Descalzos, 
Capuchinos  ,  &c.  &c.  Es  necesario  confesar  que  estos  buenos 
Religiosos  tienen  el  don  (  no  de  Dios  )  de  conocer  el  Janse¬ 
nismo  mas  oculto ,  y  no  conocido  de  las  mismas  personas  en 
que  le  hallan.  Los  Vicarios  Apostólicos  con  otros  muchísi¬ 


mos  Obispos ,  la  Universidad  de  Lovayna,  los  Personages  re¬ 
feridos  en  dichos  Memoriales  ,  y  cada  uno  de  todos  los  Teó¬ 
logos  citados  en  la  Biblioteca  y  Diccionario  Jansenístico,  en 
las  Obras  Teológicas  de  otros  muchos  Jesuítas  ,  en  la  Histo¬ 
ria  Literaria  del  P.  Zacarías,  y  en  la  boca  y  pluma  de  los 
Padres  del  Colegio  Romano  y  del  Colegio  de  San  Apolinar: 
todos  estos  Personages  ,  digo  ,  no  sabían  ser  Jansenistas  ,  y 
con  todo  eso  afirman  libremente  que  son  y  fueron  tales  >  y  ea 
verdad  á  ellos  solos  se  les  debe  esta  invención .  <  Quién  jamás 
habría  dicho  que  fué  Jansenista  el  Papa  Inocencio  XI  ?  Todo 
el  mundo  lo  cree  imposible  >  mas  la  potencia  Jesuítica  se  ex¬ 
tiende  hasta  lo  imposible.  ¿Quién  jamás  hubiera  imaginado 
que  Palafox  enseñó  á  su  Grey  el  Jansenismo  en  una  Pastoral  > 
La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  el  mismo  Papa,no  obstan¬ 
te  que  tiene  superiores  luces,  no  halla  en  ella  ni  aquella  ni  otra 
heregia.  Diré  mas  j  los  Jesuítas  mismos  ,  con  todo  su  cuida¬ 
do  en  buscar  alguna ,  aunque  mínima ,  imperfección  en  el 
santo  Obispo  ,  no  han  podido  hallar  el  Jansenismo  en  aquella 
santa  Obrilla  hasta  estos  dias  que  el  Padre  Oston  hizo  en 
Lila  el  descubrimiento.  Bv  aquí  el  por  qué  dicen  estos  Pa, 

dres 
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,bre  de  ofácion ,  dado  todo  al  espíritu  y  al  bien  de 
,1a  salud  del  prógimo ;  supuesto  que  estos  determi- 
,nadamente  son  los  que  VV.  RR.  llaman  podridos 
, Jansenistas  (148).  El  Venerable  Obispo,  que  no 
, podía  observarlo  de  cerca  ,  acostumbrado  á  pen¬ 
car  bien  de  todos,  y  leyendo  una  Oración  suya 
, llena  de  afeólos  para  con  Dios,  y  de  humildad 
,para  consigo  ,  \  por  qué  motivo  ,  pregunto  ,  no 
,debía  creerlo  Varón  espiritual ,  y  darle  también  este 
, título  ?  V.  R.  finge  ( y  yo  le  concedo  la  hypótesi ) 
,que  había  buenos  amigos  entre  ellos  ,  y  que  por 
,cartas  se  comunicaban.  Por  lo  que ,  además  de 
,vér  nuestro  santo  Obispo  en  el  Abad  Le  Roy,  que 
,su  ocupación  era  hacer  tales  Oraciones  ( siendo 
,esta ,  como  se  ha  dicho  ,  la  primera  de  sus  obras), 

, debiera  haber  tenido  á  la  mano  tal  genero  de  car¬ 
cas  ,  qual  escriben  los  Jansenistas,  para  no  dejarse 
, conocer.  $  Por  qué,  pues,  no  podía  llamarle  Varón 
, espiritual ,  que  santamente  proponía  á  las  almas 
,aquellas  luces?  En  verdad  que  tenía  aquella  com- 

,pos- 

r~  -  -  "  111 111  '  11  y m  ■  q 

idres  en  todas  las  conversaciones ,  que  el  Papa  hace  mal  en 
no  conceder  a  los  Jesuítas  el  almacén  de  jud  catura  sobre  el  Janse¬ 
nismo  3  y  que  prefiere  otros  Teólogos  (  que  nada  saben  de  él  ) 

Si  los  Jesuítas  5  que  son  soldados  aguerridos  en  esta  suerte  de  ba¬ 
tallas ,  Lo  cierto  es  ,  que  si  se  estubiese  al  juicio  de  ellos ,  se 
descubrirían  infinitas  personas  infeétas  de  aquel  error  ?  atento 
aquel  don  concedido  a  su  mala  volunt ad  5  y  no  Á  su  entendimiento, 
(148)  Es  publico  que  oyendo  el  Cardenal  Bona  que  los 
•  j  «  |  Jansenistas  a  aquellos  santos  Varones  3  de 
quienes  habla  Navarrete  "nesáebat  ubi  pedem  figeret  ,  odiosa»' 
,ad  adera  tollerss ,  mambusque  compasáis  ,  dicebat :  esse  pau peres 
,oratiom  incumbere  ,  exhortarí  fideles  ,  ut  exemplariter  vi- 
,vant ,  arque  predicare  Apostólico  modo  ,  hóceme  est  a  ge  re 
Jansenistas  .0,  #  omnes ,  quotquot  sumus  homines  ,  essemus  tais 

,modo  jansenista  Tune  omnino  sane  mandas  ab  i lio  longé  differret , 
¿qualem  modo  videmus,  * 
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, postura  rígida ,  ni  aquella  vida  ejemplar  (que  ios 
Jesuítas  llaman  fingida  en  los  Jansenistas)  el  Padre 
,  Provincial  Andrés  de  Rada  ,  que  escribió  al  Vene- 
, rabie  Palatox  mil  impertinencias  (149) ;  y  no  obs¬ 
tante  el  Siervo  de  Dios  le  tiene  por  Varón  espiré 
,tual ,  y  lleno  de  virtud.  En  carta  de  7  de  Abril  de 
,1549.  Je  escribe  :  Quedo  bien  seguro  de  que  su  gran- 
,de  espíritu  y  virtud  lo  guiará  ál0  quemas  fuere  del 
y servicio  dc_  nuestro  Señor.  Y  en  la  de  4.  de  Mayo  del 
, mismo  ano  le  dice :  Al  tiempo  que  el  espíritu  de 
,V.  P.  R.  ( que  no  dudo  deseará  unirse  con  Dios  ,  como 
¡me  escribe  en  su  carta)  había  de  disponer  el  llegarse 
¡con  una  santa  humildad  ,  &c.  Y  después  en  el  num. 
,22.  ¿  Pues  cómo ,  Padre  Provincial  V.  P.  R.  varón  tan 
¡do ¿lo  y  espiritual  (  como  me  han  referido  ,  y  yo  creo), 
¡ha  de  ser  Aoogado  de  tan  mala  causa  ?  Y  finalmente 
,en  el  num.  29.  ¿  Pluma  católica  ,  y  varón  tan  doc- 
¡to  y  espiritual  ba  de  escribir  tan  peligrosas  proposicio¬ 
nes  ,  como  que  la  Causa  Sacramental  no  pedia  recurso 
¡á  la  Apostólica  Sede  ,  y  que  el  Breve  de  Inocencio  X. 
¡se  está  disputando  en  tela  de  justicia  en  el  Consejo  ? 
¡Qué  tela ,  pues,  es  esta  que  están  VV.  PP.  te  asiendo,....', 
¡con  laqual  se  rompe  la  túnica  inconsútil  deJesuQhris - 
¡to  ,  Bien  nuestro  ¡  y  se  limita  la  potestad  á  su  Vicario > 

,  Ahora  ,  Padre  mió  ,  reflexione  en  las  proposicio- 
jiies  peligrosas  de  su  Padre  Provincial,  que  yo  diré 
,(con  menos  virtud  que  el  Siervo  de  Dios )  ser  no 
^solamente  peligrosas,  sino  temerarias  y  cismáticas, 
,Y  después  pase  a  considerar  ,  que  las  proposicio- 
>n^s  de  la  Oración  del  Abad  Le  Roy  no  tubieron 
,otia  censura  en  Roma ,  que  la  de  ser  peligrosas  en 
, Francia  ,  y  en  aquellas  circunstancias.  Y  si  Palafoic 
,pudo  llamar  Varón  espiritual,  dodo  ,  y  llenó  de 

,vir- 

(14?)  Véase  la  primera  Carca  de  Palafoxá  Rada,  y  lares- 
puesta  que  este  dio. 
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,virtud  á  un  Jesuíta,  que  le  escribió  una  carta,  lasti¬ 
mándole  en  casi  todas  las  limas, y  dándole  á  los  princi¬ 
pios  una  fuerte  reprehensión  pox.p\z  el  Siervo  tic  Dios 
,le  había  enviado  un  Breve  Pontiñcio  para  que  lo 
^obedeciese  :  á  un  Jesuíta  ,  que  no  quiso  obedecer 
,al  Breve  de  la  Santa  Silla  Apostólica  definitivo  y  pa¬ 
usado  por  el  Real  Consejo  ,  y  que  de  nuevo  apela 
,de  él ,  queriendo  que  la  materia  espiritual ,  deque 
trataba  ,  se  examinase  mas  y  mas  veces  por  el  Tri¬ 
bunal  Lego,  por  ser  (como  él  dice)  el  Tribunal 
,1 competente :  á  un  Jesuíta  Provincial ,  que  llamaba 
pus  devotos  á  los  Sacerdotes  excomulgados,  des¬ 
obedientes  á  su  Pastor  ,  suspensos  é  irregulares  ,  y 
,de  otros  modos  delinqüentes,  á  losquales  guarda¬ 
ba  en  su  Colegio ,  los  mantenía  ,  hacía  celebrar 
,Misa  ,  y  aun  los  defendía  en  los  Tribunales ,  <5cc. 
,(150)  Si  pudo  (digo)  Palafox  llamar  Varón  espiri- 
,tual  y  de  virtud  á  un  Jesuíta  que  escribió  proposi¬ 
ciones  peligrosas,  escandalosas  y  temerarias,  y 
,que  era  Refratario  á  la  Bula  Pontificia,  ¿cómo  po- 
,drá  V.  R.  con  sus  Compañeros  culpar  al  Obispo 
,dela  Puebla  de  los  Angeles,  porque  llamó  sola¬ 
viente  Varón  espiritual  al  Abad  Le  Roy  antes  que 
, fuese  Apelante ,  en  quien  no  conocía  culpa  algu¬ 
na  ,  y  que  únicamente  había  escrito  proposiciones 
peligrosas ,  y  esto  respetivamente  á  su  País ,  y  en 
, aquellas  circunstancias ,  según  que  posteriormen¬ 
te  declaró  la  Santa  Silla  ?  V.  R.  me  perdonará  si 
,me  detengo  en  convencerle  en  una  materia  tan 
, clara»  VV.  RR.  han  dicho  tanto  de  aquel  simple 
,elogio  hecho  á  aquel  Abad  por  el  Venerable  Pre¬ 
gado  ,  que  creo  necesario  emplear  tantas  razones 
,para  cerrarles  la  boca  sobre  esto  en  lo  succesivo. 

_ _ _ _ 1 _  ,To- 

(1  ;o)  Todo  consta  de  la  segunda  Carta  del  Siervo  de  Dios 
al  mismo  Jesuíta  de  4.  de  Mayo. 
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, Tome  V.  R.  mi  consejo ,  y  lo  mismo  los  Padres 
,de  ese  Colegio  :  por  caridad  no  vuelvan  á  hablar 
,mas.  De  lo  contrario  prostituirán  su  proprio  ho- 
,nor  ,  que  es  la  acostumbrada  frase  Jesuítica  que 
,V.  R.  usa  conmigo  en  su  billete  benigno  y  cari-. 
,tativo  (151).  <No  vé  V.R.  que  qualquiera  que  oiga 
,á  VV.  RR.  aquella  acusación  ,  dirá  que  no  perci- 
,ben  los  términos  ,  y  que  saben  poco  de  la  heregía 
,Janseniana  í  A  esta  erudición  pertenece  el  saber 
, todas  las  Bulas  que  á  instancia  de  la  Compañía  se 
,han  despachado.  Entre  estas  está  aquella  de  Urba¬ 
jo  Vlll.  que  comienza :  In  eminenti ,  en  la  qual  se 
, inserta  la  Constitución  de  San  Pió  V.  que  condena 
,á  Miguel  Bayo  ,  y  á  otros  ,  de  las  mismas  doétri- 
,nas.  Ahora ,  en  esta  Constitución  misma ,  el  San- 
,to  Papa  Pió  llama  hombres  de  conocida  respetable  pro¬ 
bidad  y  doflrina  á  los  que  por  otra  parte  habían 
, dicho  y  escrito  proposiciones  peligrosas ,  heréti¬ 
cas  ,  erróneas  ,  sospechosas ,  temerarias  ,  escandalosas 
,v  ofensivas  de  las  orejas  piadosas.  Estas  son  las  Pala¬ 
bras 

. . .  ■»  ■'  ■■  ■  — — — H— ■ — — — ■— » 

(iy  1)  El  P. Zacarías  bajo  del  nombre  de  Irenéo  Ven.  en  su 
expost.  amiga  ultraja  á  los  célebres  Dominicos,  Cóncina  y  Pa- 
tuzzi  ,  alabados  por  Ang.  Franzoja  (  que  había  escrito  con¬ 
tra  Busembáun  )  valiéndose  de  aquella  frase  contra  este.  Vé 
aquí  algunos  de  sus  acostumbrados  modestísimos  elogios  ; 
Duces  ineptiores  (  Cóncina  8¿  Patuzzi)  ignominia  notatos  ,  pessirnos 
Dialécticos  ,  calumni. atores  (  este  título  sirve  á  los  Jesuítas  de 
única  Apología ,  no  pudiendo  demostrar  falsas  las  culpas  que 
se  les  descubren  )  teterñmos.  De  Cóncina  en  particular  escri¬ 
be  :  effrontem  dicere  debuerasy  .  .  .  .  conviciatorem  in  omnium 
Ordinum  ,  doétissimorumque  Theologorum  famam  crudelissime  gras - 
santem  5  y  después  :  Dumista  de  sannio re  ill o  Tbeologo  non  puduit  , 
jMISERRlME  PROJECISTI  FAMAM  TUAM .  ¡  Dios  nos  libre 
que  algún  otro  Teólogo  se  sirva  contra  los  Jesuítas  de  algu¬ 
no  de  estos  epítetos  !  Al  punto  le  tratarían  como  Ateísta,  sin 
caridad  ni  crianza ,  y  se  le  preguntaría  en  qué  choza  de  per¬ 
sonas  groseras  había  a«r*H¡do  aquel  ^tilo? 
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hns  , , ¡  Sumo  Pontífice :  Magno  mcerore  affidmur , 
nÍJoD  PLERIQUE  SPECTATMoAL.OQU  N  P  O- 
BITATIS  ,  ET  DOCTRINA ,  /V;  varias  sent  nú  i  as 
^  nffpn  <  i  nn'u '  (4-  per  i  culi  plenas  ,  tum  verbo,  tüm  scrip- 
tis  prontmpunt....  cujusmodi  sunt  sedentes  ,&c.  Y 
’después de  haberlas  todas  referido,  continua  el 
.Santo  Padre  :  quiiem  sententias, ....  quanq  ,d  n 

piornal  la  aliquo  palio  sustineri  possent ,  i n  vigore  & 
Iproprio  verbormn  sensaab  assertoribus  intento  (esto 
no  dixo  el  Papa  de  la  Oración  del  Abad  Le  Roy  ) 
HMN\ET ICAS  ,  ERRONEAS,  SUSPECTAS  ,  TE- 
y M ERARIAS  ,  ESCANDALOSAS  ,  ET  IN  PIAS 

[aures  offensionem.  immittentes . 

P r<£sentium  auÜorit ate  damnamus.  Si  continuasen, 
^pues  ,  los  Padres  Jesuítas  en  gritar  que  no  decla¬ 
me  el  culto  al  Venerable  Palafox  ,  porque  se  atre¬ 
vió  á  hacer  aquel  elogio  al  Abad  Le  Roy  ,  será 
, preciso  ,  para  obrar  con  igualdad  y  conseqüencia, 

, quitar  de  los  Altares  al  Papa  San  Pió  V.  que  co¬ 
metió  también,  como  VV.RR.  dicen  , aquel  gran- 
,de  exceso.  ¡  Válgame  Dios !  que  vergüenza  dá  tan- 
,ta  ignorancia  en  los  do&os  Loyolanos  !  Saben  to- 
,dos  que  los  Santos  se  han  carteado  con  los  Peca¬ 
dores  y  Hereges  sin  detrimento  de  su  doctrina,  san. 
,tidad  y  Religión  :  y  saben  también  que  los  Hcre_ 
,ges  pueden  ser  alabados  de  los  verdaderos  Cató¬ 
dicos  ,  ó  por  su  erudición  ,  ó  por  otras  virtudes 
,morales ,  en  que  pueden  florecer.  Los  libros  ha- 
,cen  vér  á  todos  el  carteo  y  amistad  de  San  Basilio 
,con  Ensebio  Samosateno  (152).  San  Gerónimo  in¬ 
genuamente  refiere  ,  que  trataba  amigablemente. 


(i)  2.)  Vease  la  Colección  de  lasGartas  de  San  Basilio  :  y 
entre  esta  la  27, 30,  31  ,  34,48,9^,98.  &c.  &c.  y  consta 

también  que  el  Santo  tubo  estrecha  amistad  con  un  eran  Mé 
dico  Hebréo.  61 
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»y  procuraba  instruirse  de  Apolinar  ,  sin  embargo 
>de  que  este  era  Hercg c.ApolinaremLaodiceum  audivi 
,Antiocbicefrequenter,ET  C0LU1 ,  &cüm  me  in  sa¬ 
beres  scripturh  erudiret ,  numqudm  ¡llius  contentiosum 
, dogma  suscepi  ( 1 5  3).  El  Gran  Papa  San  Gregorio 
, conocía  muy  bien  las  graves  iniquidades  ,  de  que 
, es  acusada  la  Reyna  (i  54)  Brunichilda  .  y  con  to- 
,do  la  escribió  muchas  cartas  (155),  y  alabó  mucho 
, algunas  calidades  suyas,  aunque  esta  fuese  una  im- 
,pía  (15 ó).  Se  sabe  también  el  modo  con  que  tra¬ 
baban  y  amaban  San  Agustín  y  San  Paulino  al  He- 
,resiarca  Pelagio  (i  57) ,  y  San  Francisco  de  Sales  al 
,Herege  Beza  (158).  De  sus  cartas  á  las  Monjas  de 
,ruerto-Real  (  á  quienes  también  escribía  Santa 
Juana  deChantal )  ya  se  habló  arriba.  La  grande 
, amistad  de  San  Vicente  de  Paul  con  el  Abad  de 
,Sancirán  es  pública  en  todo  el  mundo.  Monse- 
,ñor  Abellv  ,  Obispo  de  Rodas (1 59) ,  dice  que  el 
, Santo  se  sirvió  de  él  en  el  pleyto  sobre  la  Casa  de 
,San  Lázaro ;  que  le  eligió  por  Protector  para  con¬ 
seguir  que  fuesen  confirmadas  las  Constituciones 

, que  habían  de  observar  sus  Presbíteros  ; . que  le 

,dió  consejos,  habiendo  ido  á  visitarle  á  la  cárcel, 
, sobre  la  respuesta  que  debía  dará  los  Jueces;  y  que 
,se  empeñó  para  que  la  Abadía  del  mismo ,  ya  va- 

,can- 


(if;)  San  Gerónimo  en  la  Epístola  64..  y  freqüentisima- 
mente  alaba  los  Hereges  en  lo  que  merecen  ser  loados. 

(rf4)  Véase  San  Gregorio  Turón.  Aimonio  ,  Baronio, 
&C.  que  refieren  aquellas  culpas. 

(tj-j)  San  Gregorio  el  Grande  ,  lib.  7.  en  las  Epístolas  7, 
n,  7?,  y  lib.  7.  Cart.  f ,  1 1  f ,  m,y  lib.<>,  Cart.  76.  Scc.Scc. 
(if6)  Allí  lib.  11.  Cart.  8. 

(1^7)  Véase  San  Agustin  Carta  18  6.  alias  10  6. 

(iy8)  Véase  la  Vida  del  Santo,  lib.  z.  cap.  22. 

(iys>)  El  Mons.  Abelly  en  la  Vida  de  San  Vicente  de  Paul, 
impresa  en  París  año  de  1664. 
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cante  la  obtuviese  un  sobrino  suyo  ,  no  obstan¬ 
te  que  sabía  los  errores  de  que  fue  acusado  aquel 
! mismo  Abad,  sin  que  por  eso  se  disminuya  en 
un  ápice  la  recia  intención  del  Santo,  y  la  de  su 
’heróica  virtud..  Porque  entre  las  demás  razones 
Vrv  una  que  es  lamas  verosímil  (160) ,  como  di- 
,’cen  los  Postuladores  de  la  Causa  de  su  beatilica- 
’cion  :  PradiBum  Abbatem  ,  ex  n  Atur  i  hareticorum , 
\ita  dubiis  &  aquivocis  responsionibus  rem  involvisse, 
y ut  tamqudm  innocens  libsrtatem  obtinuerit.  De  las 
partas  escritas  por  Inocencio  Xí.  y  por  el  Carde¬ 
nal  Bona  á  los  Refractarios  Jansenistas  ya  se  habló 
, arriba.  Benedicto  XIV.  á  quien  se  escribió  desde 
’España  que  el  Cardenal  Noris  fue  íntimo  amigo 
,de  Quesnel ,  respondió  con  su  vastísima  doctrina, 
,é  igual  prudencia ,  que  la  amistad  no  era  prueba 
,de  la  uniformidad  en  el  pensar  ,  habiendo  sido 
, aquel  Eminentísimo  en  muchísimos  puntos  de 
, contrario  parecer  (iói).  Mas  para  quitar  á  V.  R. 
, Padre  mió  ,  toda  esperanza  de  perjudicar  áPala- 
,fox  y  á  su  beatificación  con  la  acusación  calumnio¬ 
sa  del  carteo  y  amistad  entre  él  y  el  Abad  Le  Roy, 
, Refractario  ,  ó  Jansenista  ,  oiga  esta  duda  ya  pro¬ 
puesta  en  la  Congregación  de  Ritos ,  satisfecha  y 
, disuelta  por  el  Papa,  que  declara  y  decide  ,  non 
, obstare .  Véaquí  las  palabras  del  Decreto  :  Excita¬ 
ba, occasione  dubii  super  heroicltate  virt  utumFhe  ologa- 
Jium  ,  &  Cardinalium  Ven.  Serva  De¿  Joanna  Fran- 
, cisca  Fremiot  de  Cbantal ,  oppositione  amlcitia  con¬ 
gracia  cum  Alaria  Angélica  Arnald  Portus-Regii  Ab- 
yhatissd ,  &  communicationis  habita  per  litteras  cum 

V  2  ,Joan- 

-  -  - .  --  -■  -  . -  ...  -  " 

(i ¿o)  En  la  respuesta  á  las  Animadversiones  pro  intro du- 
Bione  causje  3  pag.  7  5- . 

(i¿i)  Benediólo  XIV.  en  su  Carta  de  9.  de  O&ubre  de 
17;  8.  al  Señor  Inquisidor  General  de  España. 


i  $  6  Cártel  segunda 

Joanne  Ver  geno  de  Haurranne  Abbate  Sanclrano ,  nec* 

> non  suspicionis  Quietismi .  Et  harum  oppositionum 

?( hechas  sin  duda  por  los  jesuítas)  examine  d  S.  M. 
jPP.  Clemente  XII •  remisso  ad  Congreg.  Sacra  Inqui - 
, sitionis  ,  justisque  de  causas  d  SanFiissimo  Domino  no - 
yStro  revocato  ad  Sacram  Congregationem  ordinariam 
y sacrorum  Rituumcoram  SanFiitate  sud  habendam 7  pro - 
ypositoque  in  eddemCongregatione  ordinaria  Sacr.  Rit. 
jbabitd  die  2.  Septemb.  cui  Ídem  inlerfuit ....  Sequenti 
y  d  ubi  o  cum  R.P.  Fidel  Promotore  jam  concordato  : 
yPR^ETENSA  COMMUNJCATIO  PER  VEN.DEI 
ySERVAM  HABITA  ,  DUM  VIXER1T ,  CUAf 
yABBATE  SANC1RAN0,  ET  MARIA  ANGE¬ 
LICA  y  ABBATISSA  PORTUS-REGII ,  ATQUE 
yOBJECTUS  QUIETIS MUS  OBSTENT ,  QU0M1- 
yNXJS  PROCEDI  POSSIT  AD  ULTERIORA  IN 
<CAUSAy  ET  AD  EFFECTUM ,  DP  ££/0 
yl’UR  }  Licet  SanFlitas  sua  satis  instruidla  ad  Congre - 
ygationem  access<erit  7  ízm  iis  7  0/2#?  fungens 

r muñere  Promotoris  Fidel ,  s  criptas  exposuerat  in  Causa 
yS.  Vincentii  de  Paulis  ,  eadem  familiaritas  7 

^amicitia  cum  antedi  ¿lo  Abbate  de  Sanclrano  fuerunt 
yOpposita  y  tum  ex  ceteris  qua  legerat  7  multa 

ydisseruerit ....  distulit  tamen  propositi  diibli  resolutio- 
ynem  y  ut  interim  divinam  epem  imploraret .  P0# 
0accitis  y  &C:..  hac  die  iq.  Septembris.',.  post  celebra - 
Sacros .  Missa  S acrificium ¿nharens  Rev.Cardina~ 
ylium  Sujfragmtium  sensui  sequens  protulit  Decretumi 
yOBJECT AS  VIDELICET  OPPOSITIONES  , 
yQUIBUS  IN  SUPR ADICTO  DUBIO  , 
OBSTARE  y  QUOMINUS  IN  CAUSA  VENER. 

’  SERV^P  DEI  JOANNzAE  FRANC.  FREMIOT  DE 
\cHANTAL  AD  ULTERIORA  PROCEDATUR7 
\<¿rc.  (162)  V.  R.  de  todo  esto  infiera  el  buen  uso 

,nne 

(1  ¿2)  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  á  ío. 


§.  IV.  r  <¡  y 

,oue  he  hecho  de  las  dos  cartas  que  me  incluyó  en 
’su  billete.  Lo  que  he  dicho  hasta  aquí  basta  pa- 
\-a  demostrar ,  que  los  esfuerzos  que  por  estos 
’ medios  hacen  los  Padres  Jesuítas,  no  pueden, 
’ni  podrán  retardar  á  Palafox  su  Beatificación  ,  en 
’gl  hecho  mismo  que  echa  á  tierra  su  adhesión 
’i  la  Universidad  de  Lovaina ;  el  qual  admitido 
’aun  (y  que  fuese  Janseniana  aquella  célebre  Aca- 
’demia)  siempre  que  se  propusiese  á  Ja  Sagrada 
, Congregación  esta  acusación  ,  resolvería  :  Non 
, obstare  ,  quominus  possit  ad  ulteriora  procedí . 

,Mas  porque  veo  repetir  por  todas  partes  este 
, bendito  Jansenismo  de  la  Universidad  de  Lovai- 
,na  ,  y  por  observar  que  V.  R.  me  objeta  contra 
, Palafox  su  carta  de  recomendación ,  me  es  pre¬ 
ciso  decirle  sobre  este  particular  quatro  pala¬ 
bras  que  en  otra  ocasión  tengo  yá  dichas ,  se- 
,gun  las  circunstancias  que  ocurrían.  Et  cum fir- 
mum  sit  genus  probationh  ,  quod  ab  adversaréis  sumi- 
tur ,  ut  veritas  etiam  ab  ipsis  inimicis probetur  (163), 
,haré  vér  á  V.  R.  por  confesión  de  los  suyos  ,  que 
,con  todo  el  pretendido  Jansenismo  de  aquella 
, Universidad  ,  podía  un  Jesuíta  ,  quanto  mas  el 
,santo  Obispo ,  tener  carteo  entonces  con  la  mis- 
,ma.  La  carta  (si  acaso  la  hubo  en  el  mundo)  se 
,dió  á  los  6.  de  Abril  de  163 6.  Ahora  bien,  Pa- 
,dre  mió  ,  sepa  V.  R„  que  por  testimonio  de  sus 
, queridos  hermanos ,  era  en  aquel  tiempo  aque¬ 
lla  Academia  Católica  y  Catolicísima  ,  sin  la  me- 
,nor  sombra  de  heregía  Janseniana :  por  lo  que 
,qualquiera  (aun  Molinista)  podía  entonces  escri¬ 
birla  y  alabarla.  Aquí  está  el  Autor  del  Diccio- 

, na¬ 


de  Setiembre  de  1 74*r .  en  Benedicto  XIV.  de  Servor.Dei  Becitifi* 
caí.  er  Canonizat.  lib.  z.  c.  ultim. 

(Ul)  Novaciano  ,  cap.  r8.  de  Trinis  ate. 


T  5  8  (  arta  segunda 

,nario  Janseniano  (164)  que  lo  dice  claro,  claro: 

Augustinus  de  l’Evéque  d'Ipres  fut  condanné  da  le 
■¡Bul',  e  dUrbano  VIII.  en  164.1.  L’Uniuersité  de  Lo- 
y va'n  resiste  huit  dneuf  ans\  ruáis  depuis  ce  temslá 
,blle  a  donné  constantement  toutes  les  prouves  déla 
i f°i  l*_plus  somnisse.  Demos  pues  que  ocho  6  nue- 
,ve  años  á  lo  mas ,  después  delaño  de  1641.  re¬ 
sistiese  á  la  condenación  de  Jansenio ;  mas  des¬ 
pués  de  aquel  tiempo  >  esto  es  ,  desde  el  año  de 
,1649  ,  y  á  mas  tardar  de  1650.  ha  dado  dicha 
, Universidad  constantemente  todas  las  pruebas 
, imaginables  ,  toutes  les  prouves ,  de  Fé  la  mas  su- 
,misa  á  la  Santa  Silla  Apostólica  $  y  consiguiente- 
puente  en  1656,  en  que  alaba  Palafox  aquella 
, Universidad  perseguida  aun  de  los  Jesuítas ,  ha- 
,bía  seis  años  á  lo  menos  que  no  era  Janseniana, 
,y  que  con  la  sumisión  mayor  se  había  rendido  á 
,1a  Silla  Apostólica  ,  sin  que  esto  le  bastase  para 
, apaciguar  las  persecuciones  de  la  Compañía.  V.R. 
,con  todos  sus  compañeros  debían  confundirse, 
,y  no  tener  á  todos  los  hombres  por  incapaces 
,de  leer  y  de  escribir  sus  negras  calumnias.  ¿Con 
,qué  cara  se  presentarán  VV.  RR.  d  las  personas 
,consabidoras  de  los  hechos,  y  que  han  leído  las 
, obras  de  los  Autores  Loyolanos  ,  después  de  ha- 
,ber  divulgado  por  el  mundo  ,  que  el  Venerable  Pa- 
Jafox  ,  según  el  estilo  de  los  Hereges  ,  escribe  que  es 
y de  los  Jesuítas  perseguida  aquella  Universidad  ;  con- 
¡sis tiendo  toda  aquella  persecución  en  el  esfuerzo  que 
¡hacían  los  Jesuítas  en  defensa  de  nuestra  Religión , 
,y  para  reducir  la  Academia  á  obedecer  los  decretos 
,de  la  Santa  Sede  ? 

,Se 


(164^  Tom.  I.  pag.  124.  num.  4.  de  la  edición  de  Ara 
beres ,  año  de  1 7/2. 
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§•  #7-  T  5  9 

Se  saben  Padre  mió ,  se  saben  por  documen¬ 
tos’  irrefragables  referidos  por  Van-Espen  (165) 
((á  quien  apelan  aun  sus  Padres  ,  creyendo  que  na- 
,dieAle  haya  visto,  ó  que  nadie  quiera  registrarle) 
’ las  cabalas,  las  estratagemas  y  las  imposturas, 
,nara  hacer  creer  en  Roma  y  España  ,  que  aque- 
’l]a  Universidad  se  resistía  á  recibir  la  Bula  de 
, Urbano  VIII.  (lo  que  es  falso  y  falsísimo)  (1 66) 


(105)  Van-Espen  en  el  Tratado  de  Promulg .  Icgitm  ,  part. 
4.  de  usu  Plac.  Reg ,  cap.  3.  y  cap-  4-  y  en  el  Apéndice  de  los 
monumentos,  á  las  pag.  z6.  27-  2,8.  *9.  30.  &c.  También 
él  fue ,  á  causa  de  haber  escrito  contra  el  peculio  de  los  Re¬ 
gulares  ,  &c  tachado  de  Jansenismo  y  de  las  culpas  de  ha¬ 
ber  hecho  un  elogio  de  la  Universidad  de  Lovaina.  En  su 
Disertación  Apologética  §.  1.  responde  asi  á  la  primera  acu¬ 
sación:  *’Non  terrent  me  amplias  Lémures  isti ,  ex  quo  fi- 
^delibus  innotuit  ,  quinam  nomine  Jansenistarum  soleant  tra- 
3duci.  <*  A  la  segunda  acusación  responde  allí  §.  y.  dicien¬ 
do  :  »>Quod  de  Academia  dicis ,  non  dubito  quin  hanc  no- 
,stram  Lovaníensem  designare  velis.  Profiteor  me  illius  Aca¬ 
demia?  pra?  aliis  laudatorem.  Niim  ideó  culpandus  ?  An  for- 
3té  nulli  illius  Academia?  laudatores ,  nisi  qui  hoc  nomine 
^Jansenista?  invidioso  traducuntur  ?  <«  Si  Van-Espen  hubiera 
previsto  aquello  mismo  que  hoy  praélícan  los  Jesuítas  con¬ 
tra  Palafox  por  igual  motivo  j,  no  hubiera  hecho  esta  pre¬ 
gunta. 

(1 66)  El  verdadero  hecho  incontrovertible  es,  que  el 
Internuncio  envió  á  aquella  Universidad  el  Decreto  de  la 
Congregación  del  Santo  Oficio  de  Roma,  condenando  en¬ 
tre  otros  muchos  libros  el  Augustmus  de  Jansenio  ,  por  estar 
impreso  sin  licencia  de  aquella  Sagrada  Congregación  ,  la  anal  era 
necesaria  ,  tratándose  en  aquella  obra  la  materia  de  J Auxiliis 3 
y  la  ordenaba  le  publicase.  A  esta  Carta  del  Monseñor  In¬ 
ternuncio  de  Bruselas  de  24.  de  Setiembre  de  1641.  respon¬ 
dió  la  Universidad  a  28.  del  mismo.:  Parendum  quidewi  esse 
Bullís  P<  nú  fiáis  (en  que  se  apoyaba  el  Decreto)  :  Verum  ante - 
quam  public  entur  ,  ere  fore  ,  ut  negotiurn  cornmunicetur  curn  II - 
lustrissimo  Arcbiepiscopo  Mechlinen.  er  Consilio  pñvato  Brabante : 
con  cuyas  licencias  se  habían  impreso  aquellos  libros  :  es- 

Pe- 


i  6o  Carta  segunda 

>y  que  continuó  siempre  adherida  á  la  heregía  de 

Jan- 

- -  ■  -  —  -  -  -  -  -  -  - -*  -  |  „  ,  , 

pecialmente  que  aquel  Consejo  procedía  contra  qualquíera 
que  publicaba  los  Decretos  de  Roma  sin  el  Real  Placet .  Los 
Jesuítas  que  miraban  de  mal  ojo  la  Universidad  *  porque 
había  abominado  y  reprobado  la  doctrina  de  algunos  Socios, 
siguiendo  su  sistema  de  calumnias ,  de  persecuciones  y  ven¬ 
ganzas  establecido  yá  en  la  Compañía  ,  acusaron  en  Roma 
aquella  Universidad  de  que  se  oponía  á  la  publicación  da 
aquel  Decreto  Pontificio.  En  Palafox  fue  una  culpa  irremi¬ 
sible  el  haber  recurrido  á  Roma  ,  no  acusando  á  los  Jesuí¬ 
tas  de  su  verdadera  delito  de  hacer  oposición  á  la  publica¬ 
ción  del  Decreto  de  Inocencio  ,*  sino  de  haber  conseguido 
que  se  obligase  á  estos  Padres  á  sujetarse  al  mismo.  En 
aquella  acusación  callaron  los  Jesuítas  el  que  la  oposición 
procedía  del  zelo  de  aquel  Consejo ,  y  que  este  había  cla¬ 
ramente  protestado  no  querer  entrar  poco  ni  mucho  en  el 
examen  de  la  dodhbna  de  jansenio  ,  &rc.  solo  sí  conservar 
el  derecho  de  dár  el  Placet  para  la  publicación  de  los  De¬ 
cretos  Romanos  ,  examinando  si  su  materia  era  dogmática 
6  civil.  Urbano  VIII.  en  11.  de  Enero  de  1642.  escribió  á 
la  Universidad  ,  exhortándola  á  la  publicación  de  aquel  De¬ 
creto  *  y  lastimándose  que  ella  hubiese  impedido  con  el  re¬ 
curso  (de  que  dieron  parte  á  su  Santidad)  hecho  á  los  Tri¬ 
bunales  Reales.  La  Universidad  respondió  al  Nuncio  (que 
la  había  enviado  la  Carta  Pontificia)  á  21.  de  Marzo.  El  Fis¬ 
cal  recurrió  al  Consejo  contra  la  Universidad  ,  eo  quod  resol - 
verit  die  Lunas  próximo  Idem  Decretum  publican  sino  litteris  Plací- 
ti  ;  y  pidiendo  que  se  la  mandase  suspender  la  publicación* 
&rc.  Urbano  estimó  entretanto  deber  enviar  la  Constitución 
dogmática  :  In  eminenti  ,  confirmando  las  de  San  Pió  V.  y 
Gregorio  XIII.  ,  que  condenaban  á  Bayo  ;  y  prohibiendo 
entre  otras  obras  el  Augustinus  de  Jansenio  ,  porque  conte¬ 
nían  pro-posiciones  in  genere  yá  condenadas.  La  Universidad 
de  Lovayna  á  is>.  de  Junio  de  16 43.  acepto  aquella  Constitu¬ 
ción  ;  pero  el  Consejo  Real  prohibió  la  publicación  de  ella* 
y  hasta  el  Gobernador  de  Flandes  ,  á  quien  el  Papa  había  es¬ 
crito  para  este  efeóto  *  no  se  reduxo  á  mandarla  *  sin  prime¬ 
ro  consultar  al  Rey  ;  contentándose  con  escribir  á  7.  de  Ma¬ 
yo  de  1644.  á  la  Universidad  *  ordenándola  que  proveyese 
oportunamente  para  hacer  cesar  los  disturbios  que  causaban 


§  IV.  T  6  1 

Janscnio.Todo  lo  qual  desde  Roma  publican  VV. 

no  obstante  Jos  falsos  testimonios  sacados 
\1or  fuerza,  que  hasta  ahora  han  exhibido  (167). 
No  se  nie^a  que  habiendo  resuelto  aquella  Uni- 
’versidad  publicar  la  Bula  ,  se  unió  después  con  el 
^Arzobispo  de  Malinas  y  con  las  personas  mas  gra¬ 
ves  de  aquellos  Países  ,  para  alcanzar  de  la  Santa 
Sede  el  juicio  definitivo  sobre  la  condenación  de 
Tansenio  5  ó  bien  el  declarativo  de  las  proposi¬ 
ciones  que  en  su  libro  eran  censurables;  pues¬ 
to  que  los  Padres  Jesuítas  despreciaban  la  dodri- 
,na  deS.  Agustín,  aprobada  por  la  Iglesia,  di¬ 
ciendo  que  por  el  Papa  Urbano  había  sido  con- 
,denada.  Con  este  fin  fueron  los  Diputados  á  la 

X  ,Cor- 


los  escritos  de  una  y  otra  parte ;  doñee  Santfissimus  Pontifex 
SUMdT  RESOLUTIONEM  FINALEM  >  ÜF  Rex  nobis  mande t  , 
quomodo  Mam  debemus  executioni  mandare .  Esto  no  obstante, 
resolvió  la  Universidad  publicar  dicha  Constitución  ;  é  indignado 
por  esta  su  resolución  el  Fiscal  ,  recurrió  al  Consejo  pro  lit - 
teris  cassationis  contra.,,.  Refforem  ,  UT  Dotfores  ditfce  Universi - 
tatis  ,  qui  cooperati  sunt  ditf¿e  reselutioni.  Todo  consta  de  do¬ 
cumentos  alegados  por  extenso  de  Van-Espen.  ¡  Oh!  quisie¬ 
ra  Dios  que  la  desobediencia  de  los  Jesuítas  á  las  Decisio¬ 
nes  Apostólicas  fuese  como  esta  de  la  Universidad  de  Lo- 
vayna  ,  tan  cacareada  por  ellos  f 

(167)  La  constitución  de  JInocencio  X.  condenándolas 
cinco  proposiciones  de  Jansenio,  con  fecha  de  3 1  de  Mayo 
de  >  fue  recibida  solemnemente  de  aquella  Universi¬ 
dad  en  primero  de  Agosto  del  mismo  año.  Pero  los  jesuí¬ 
tas,  con  testimonios  violentos  de  los  Obispos  y  Religiosos, 
se  esforzaban  en  Roma  en  hacerla  creer  Janseniana ;  mas 
fueron  desgraciadamente  convencidos  de  mentirosos  con  los 
escritos  y  documentos  auténticos  publicados  por  sus  Dipu¬ 
tados.  Por  lo  que  Alexandro  VIL  no  tubo  dificultad  en  es¬ 
cribirla  ,  yá  aprobando  y  loando  su  sumisión  á  la  Santa  Sede, 
y  yá  exhortándola  á  mantener  la  adhesión  á  la  doítrina  de 
San  Agustín  y  Santo  Tomás. 


1 6  2  Carta  segundó. 

, Corte  de  Roma  y  á  la  de  España.  El  Rey  envió  ór- 
,den  al  Gobernador  de  los  Países  Baxos ,  que  man¬ 
case  en  su  Real  nombre  al  Consejo  (que  era  quien 
,se  oponía  á  la  publicación  de  la  Bula)  que  la  acep¬ 
tase  y  publicase  ( 1 68)  >  y  que  entre  tanto  pediría 
,á  la  Santa  Silla  que  explicase  su  juicio  definitiva- 
, mente.  Se  publicó  la  Bula  ,  explicando  la  conde- 
, nación ,  determinando  las  cinco  proposiciones 
, sabidas ;  y  declarándolas  heréticas.  La  recibió  la 
, Universidad  (169).  Mandó  después  Alexandro 
,VII.  que  se  aceptase  y  se  subscribiese  el  bien  sa¬ 
bido  formulario.  Lo  subscribió  también  la  Aca¬ 
demia  (170) ,  y  después  hizo  una  ley  de  no  con¬ 
ceder  grado ,  ni  recibir  por  miembro  suyo  á  quien 
, primero  no  firmase  aquel  formulario  del  Papa; 

>y 


( 1 ¿8)  Consta  del  Ediólo  del  Arzobispo  de  Malinas  de 
z9.  de  Marzo  de  1651.  que  de  la  publicación  de  la  prime¬ 
ra  Constitución  de  Urbano  se  temían  funestísimas  conse- 
qüencias  ,  á  causa  de  las  malas  ilaciones  que  de  ella  dedu¬ 
cían  los  Jesuítas  ;  y  que  esto  dio  motivo  á  enviar  los  Di¬ 
putados  á  las  dos  Cortes  ,  suspendiendo  solamente  la  publi¬ 
cación  hasta  tanto  que  su  Santidad  resolviese  definitivamente 
sobre  aquel  negocio  ,  y  el  Rey  Católico  mandase  á  su  Con¬ 
sejo  permitiese  la  publicación.  Los  jesuítas  ,  desfigurando 
el  hecho  ,  publican  que  la  Universidad  obedeció  al  Papa  , 
porque  se  vio  obligada  á  hacerlo  en  fuerza  de  las  órdenes 
del  Rey  5  siendo  así  que  estas  eran  dirigidas  al  Consejo  de 
Bravante  ,  que  solamente  impedía  y  contradecía  la  dicha  publica¬ 
ción  5  si  antes  no  se  obtenía  el  Real  Placet  5  sin  pasarle  por  la 
imaginación  el  patrocinar  la  doctrina  de  Jansenio.  Consta 
finalmente  de  aquel  edi&o  la  palabra  dada  por  el  Rey  de  in¬ 
teresarse  con  el  santo  Padre,  para  que  declarase  sobre  esto 
definitivamente  su  juicio. 

(1 69)  Consta  de  la  Carta  de  la  Universidad  á  Alexan¬ 
dro  VII.  de  20  de  Marzo  de  1660. 

(170)  Consta  de  los  citados  documentos  y  del  Decreto 
de  la  Universidad  para  aceptarla. 
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§.  ÍV. 

v  de  esto  quedó  su  Santidad  tan  obligado  ,  que 
escribió  á  la  misma,  diciéndola  -  Uñeras  vestras 
\die  20.  Martii  datas  accepimus  &  meo  sane  quod 
quinqué  propositiones  illas  ,  tam  in  ConsUtutione  fel. 
record.  Innocentii  X.  Pradecessons  nostn ,  quam  in 
\lianostra  damnatas  tantopere  detestammi  ,  ut  ne- 
' mine m  admitiere  ad  gradus  Académicos  velitis  m- 
5 si  priüs  Religiosam  observantiam  pr<ediclarum  Con - 
'  stitutionum  promittat  ac juret ,  zelum  vestrum  uni- 
cé  commendamus ,  &c«  (i7i)Héaqm  pues  la  tor- 
’ amia  del  juramento  (que  desde  entonces  se  ob¬ 
serva  por  quien  quiere  recibir  los  grados)  ro^an- 
’  te  al  formulario  :  Jurabis ,  te  quinqué  artículos  per 
\constitutiones  Summorum  Pontijicum  Innocentii  X. , 
Alexandri  VIL  damnatos  damnare  ,  iisdemque 
’constitutionibus  Religiosam  observantiam  pr  as  tape. 
Además  de  esto  ios  Teólogos  de  Lovayna,  vién¬ 
dose  continuadamente  calumniados  de  los  Con¬ 
traventores  á  los  Decretos, v  Constituciones  de  la 
’ Santa  Sede  (como  aun  el  dia  de  hoy  los  calum- 
’nian  los  Jesuítas  sobre  la  misma  materia  )  hicie- 
’ron  esta  solemne  declaración  en  Roma  ,  presen¬ 
tada  al  Santo  Oficio  en  los  términos  siguientes  : 
]ut  constet  de  eorum  obedlentid  ,  &  reverentid  erga 
\san£lam  Sedem  ,  iteriim  obedienter  ac  reverente r  se 
,subjiciunt  Constitutionibus  ac  Decretis  Apostolicis 
Summorum  Rontijicum  PiiV ,  Gregorii  XIII,  (que 
^condenan  alDoéfor  de  Lovayna  Miguel  Bayo) 
\urbani  VIII ,  (que  condena  los  mismos  errores, 
v  los  de  Jansenio ,  sin  especificarlos  )  Innocen- 
Jii  X ,  Alexandri  VII,  (aquí  están  especificadas 
,las  cinco  proposiciones ,  y  en  este  último  se  man¬ 
da  la  subscripción  del  formulario  )  Innocentii  XI, 

X  a  ,Ale- 


(171)  Carta  de  Alexandro  Vil.  de7.de  Agosto  de  láeo. 
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’ Akxandn  VIH  ( que  condenaron  otras  proposi¬ 
ciones  )  omnesque ,  &  singulas  proposiciones  ¡n  iis 
laamnatas  ,  prout  eas  Apostólica  Sedes  damnat  (  Vé 

e-ntl'a  aqUd  ”in  sensu  á  Janseiíio  in- 
r>  •  /  ,eJfflUnt  panter  ac  damnant.  Secundo  : 
■>  ari  obedientia  ,  ac  veneratione  recipiunt  Decretum 

’  nnocentn  XII:  die  2%  J anuarii  ió9i  ,  informula- 
irunegotweditum,  &  alterum  die  24.  Novembris 
,1696.  ln  Epístola  ad  Episcopos  Belgii  m¡ssa  , 

extgnguenda  jam  pndem  excitata  Ínter  Theolo- 
,gos  dissidia  sapieniissime  sua  SanBitas  scripsit  & 
.singulari  cura  observar  i  voluit.  T ertio  :  Si  qu'ando 
,  adjurandurK'  formularium  Alexandri  Vil.  eos  adi  A 
y contmgat ,  jurabunt  illud  juxta  modum  &  formam 
.Brevibus  illis  prascriptam  (adviértase  además  de 
,esto  que  los  Teólogos  de  Lovayna  no  se  aco- 
,modan  a  jurar ,  como  los  Jesuítas  de  sola  apa¬ 
riencia  :  mentem  injuratam  servantes) ,  nimirum 
.sincere  ,  ah s que  ulld  distinBione ,  restriBione  ,  seu 
.expositione ' ,  damnando  quinqué  propositioms  ex  li- 
.brojansenii  excerptas  in  sensu  obvio ,  quem  ipsamet 
.propositionum  verba  pr¿  se  ferunt ,  prout  sensum  il- 
.  urn  damnarunt  Summi  Pontífices  ,  damnat umque  ha - 
.ben  voluerunt  d  Christifidelibus  (172).“ 

, Permítame  ,  pues ,  V.  Rever,  que  en  honor 
,de  la  verdad  ,  y  confusión  de  la  impostura  y  de 
,los  Calumniadores,  diga  yo  á  todos  y  á  cada  uno 
,dc  sus  Terciarios  :  No  os  fiéis  mucho  de  loque 
,.os  dicen  los  Jesuítas  contra  el  Obispo  de  la  Pue¬ 
bla  de  los  Angeles.  Ellos  mienten  sin  reparo  al¬ 
guno  :  culpan  de  Jansenismo  á  la  Universidad 
yde  Lovayna,  que  expresamente  le  detesta  ,  y 

,jura 

(172)  Fue  esta  declaración  presentada  al  Santo  Oficio  á 

I0\  de  Setlcn]b,re  de  ¡7°o-  y  referida  en  la  sagrada  Congre¬ 
gación  a  22.  del  mismo  mes.  s 


§.  w. 

,jurá  ser  justamente  condenadas  las  cinco  famo¬ 
sas  proposiciones  :  que  es  tan  adida  y  obediente 
,á  la  Santa  Sede,  aun  en  este  punto  ,  que  hace  jn- 
,rar  á  todos  sus  miembros  el  que  condenen  todos 
,los  errores  condenados  en  Bayo  ,  y  en  el  céle- 
,bre  Jansenio  ,  en  el  sentido  mismo  en  que  quic- 
,re  y  manda  la  Silla  Apostólica  Romana  se  crean 
, condenados  y  reprobados  5  y  finalmente  que  jura 
subscribiendo  al  formulario  de  Alexandro  Vil, 
,de  hacerlo  sin  restricción  mental ,  sin  interpreta¬ 
ción  ,  ni  exposición  ,  sí  bien  en  el  sentido  mismo 
, mandado  por  el  mismo  Papa.  Esta  Universidad 
,ha  recibido  Breves  y  Cartas  del  mismo  Papa  en 
, favor  suyo,  en  que  alaba  su  conduda,  y  la  exhor¬ 
ta  á  continuar  la  defensa  de  la  dodrina  Angéli¬ 
ca.  ¡Mirad  si  habrá  sido  lícito  á  Palafox  el  alabar 
,á  esta  misma  Universidad,  recomendada  de  la 
^Iglesia  misma ,  por  el  zelo  con  que  abomina  y 
, aborrece  el  Jansenismo!  Vuestros  Jesuítas  fingen 
,que  son  Hereges  aquellos  Teólogos  ,  porque  hi¬ 
cieron  al  Papa  Urbano  VIII.  una  súplica  ,  á  fin  de 
,que  ,  ó  suspendiese  ,  ó  declarase  definitivamente 
jSu  juicio  sobre  la  primera  Bula  ,  que  condenaba 
Jn  genere  á  Jansenio  ( porque  temían  que  fuese 
, obrepticia ,  ó  subrepticia);  y  porque  hicieron 
,otra  súplica  al  Rey  Católico,  de  que  interpusiese 
,su  autoiidad  para  con  la  Santa  Sede  ,  para  obte- 
,ner  su  deseo.  Ahora  bien  ,  si  esto  es  para  JosLo- 
,yo!anos  indicio  de  heregía,  ¿quiénes  mas  que 
,eIlos  deberán  llamarse  hereges  >  ¿Quánta  resis- 
,tencia  no  hicieron  (no  hablo  de  la  yá  hecha  ,  ni 
,de  laque  hacen  a  las  Bulas  contra  los  Ritos  Ido- 
,Iatiicos  de  la  China)  contra  el  Breve  de  Inocen¬ 
cio  a  favor  del  Venerable  Prelado?  Y  esto  sin 
, poder  decir  que  fue  subrepticio  ,  ni  obrepticio, 

,  habiendo  sido  expedido  ( como  consta  de  él 
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, mismo)  enjuicio  contradiéforio í  ¿Impuesto por 
,1a  Silla  Apostólica  á  los  Jesuítas  silencio  perpe¬ 
tuo  en  la  tal  materia,  no  recurrieron  al  Rey  Ca¬ 
tólico  ,  y  al  Consejo  Real ,  para  alcanzar  que  no 
,se  publicase  el  dicho  Breve  ?  ¿Perdidas  las  espe¬ 
luzas  en  la  Corte  de  Madrid  ,  donde  se  mandó 
,que  se  publicase  ,  no  recurrieron  al  Virrey  de  las 
, Indias ,  y  al  Consejo  de  México  ,  donde  consi¬ 
guieron  que  en  algunos  años  no  se  publicase? 

, ¿Obligados  aquellos  Tribunales  á  hacerlo  ,  con 
, nuevas  órdenes  del  Rey  Católico  ,  no  fueron  los 
, mismos  Jesuítas  los  que  no  quisieron  con  todo 
, eso  someterse  (173)  r  ¿Con  los  Breves,  y  Consti¬ 
tuciones  relativas  á  las  proposiciones  Jansenia- 
,nas  no  ha  sucedido  lo  mismo  ?  ¿No  ha  mandado 
,1a  Santa  Sede  que  no  se  dé  el  nombre  de  Janse- 
,niano  á  quien  por  legítimas  pruebas  no  conste, 

, que  es  sospechoso  de  haber  defendido  alguna  de 
,las  proposiciones  condenadas  ?  ¿Y  aún  no  es  este 
, Breve  el  mas  quebrantado  por  los  Jesuítas  de 
,quantoshan  salido  á  la  luz  publica  ;  ¿No  ha  de¬ 
clarado  muchas  veces  la  Santa  Sede  misma  ,  oue 
,Ia  doctrina  de  Jos  Tomistas  y  Agustinianos  en 
, materia  de  gracia  ,  no  está  comprehendida  en  la 
, condenación  de  la  lieregía  Janseniana  y  antes  muy 
, distante  de  aquellos  errores  (174)5  ¿Con  todo  eso 

,1o 


(173)  Consta  todo  de  los  Memoriales  presentados  por 
los  Jesuítas  al  Rey  Católico  ,  y  por  las  respuestas  de  Pala- 
fox  y  tanto  á  aquellos  Memoriales  ,  como  al  Padre  Rada  ,  y 
de  la  Carta  á  Caroche. 

(174)  Alexandro  VII.  á  7.  de  Agosto  de  1660»  Inocen¬ 
cio  XII.  á  6.  de  Enero  de  1 694.. Clemente  XII.  á  2.  de  Oc¬ 
tubre  de  1733*  y  Benedicto  XIII.  á  6.  de  Noviembre  de 
1724.  en  que  se  dice:  Cüm  bonis  rettis  corde  satis  constct  y 
ipsique  calumniatores ,  nisi  dolum  loqui  velint,  satis  peni- 
piant  SS.  Augustlni  W*  TbomA  inconcussay  &c.  Scc. 
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,1o  obedecen  los  Jesuítas  5  Lo  saben ,  Señores 
,mios,  vuestros  Padres ,  y  lo  sabe  también  qual- 
, quiera  que  lee  sus  escritos ,  y  sus  freqüentes  li¬ 
belos  famosos.  ¿El  Breve  de  Alexandro  Vil.  á  la 
Universidad  de  Lovayna  cómo  fue  por  los  mis¬ 
mos  obedecido?  Los  buenos  Padres  in  furor em 
a¿ii  dixeron  entonces  laudatum  Breve  per  diabo- 
Ticam  niachin.itionem  fuis se  impetratum  ,  como  lo 
,asesuran  el  Cardenal  deNoris  ,  y  Christiano  Lu- 
,po.  ¿No  tubo  atrevimiento  el  Jesuíta  Juan  Bau¬ 
tista  Franzois  para  defender  en  Amberes  (175), 

, que  los  Teólogos  de  Lovayna  enviaron  á  Roma 
,al  Diputado  Hennebello  con  setenta  y  cinco  mil 
,  florines  ,  ut  Aulam  Rommam  corrumperet  ?  Fai 
, nuestros  dias  ,  finalmente,  (sin  andar  tocando 
, otras  teclas )  no  veis  vosotros  ,  Señores  Tercia¬ 
rios  ,  y  reverendísimos  devotos ,  no  veis  qué 
, obediencia  dán  vuestros  Padres  á  los  Decretos 
,de  Benedicto  XIV,  y  Clemente  XIII ,  que  les  man- 
,dan  que  d  quibuscumque  scriptis  temperent ,  que 
,no  tomen  la  pluma  contra  el  Venerable  Obispo 
,de  la  Puebla  ,  sino  solo  pata  presentar  sus  obiec- 
,ciones  ( si  las  tubiesen )  al  Promotor  de  la  Fé? 
,V  con  todo  eso ,  vosotros  tenéis  y  alabáis  sus 
,freqüentes  escritos  ,  y  entre  estos  la  Carta  con 
,ia  Data  fingida  de  Holanda.  En  ella  misma  ,  en 
, los  discursos  que  á  todas  horas  se  hacen,  en  los 
, muchos  escritos  que  al  mismo  asunto  se  publican, 
,veis  y  veréis  con  vuestros  ojos  $  oís  y  oyréis  con 
, vuestros  oidos ,  que  no  se  rinden  estos  vuestros 
jFariséos  al  Decreto  Apostólico,  que  aprueba  los 

,es- 

’  ■  '  <  *'  •—  - - « 

(17O  En  sus  Teses  Teológicas  de  Veo  Religione  cuyyi  di¬ 
gres  nombus\  y  Por  aquel  atrevimiento  sacrilego  le  precisaron 
ii  4  Roma  (  pero  con  dificultad)  á  pagar  su  delito. 
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Or&í  segunda 
,esciitos  de  aquel  Santo  Prelado,  ni  al  que  prohi- 
,be  escribir  contra  el  mismo.  Decidme  ,  pues  si 
¡.naciendo  esto,  si  resistiendo  á  los  Decretos  y  Bu- 
,  as  de  la  Santa  Sede  ,  si  procurando  que  sus  devo¬ 
tos  no  las  obedezcan  ,  si  recurriendo  á  los  Tri- 
jbunales  Reales  ,  no  para  conseguir  del  Papa  otro 
, Breve  declarativo  del  primero  ,  6  suspensivo  de 
,el ,  si  bien  para  obtener  que  este  no  se  publique 
,m  sea  executado  ,  con  todo  eso  no  se  hacen  he- 
j  1  egcs  estos  vuestios  Padres?  Sime  respondéis  : 
,Ew  no  por  cierto.  No  permita  el  Cielo  que  se  crea  esta 
, blasfemia  de  los  Padres  de  la  Compañía  :  Os  repli- 
jCíIlc  vo,  pues  no  creáis  tampoco  que  sea  herética 
?la  Universidad  de  Lovayna  ,  por  haber  dado  una 
,s ola  sombra  de  esto.  Pero  si  persuadidos  de  Jas 
pnaximas  de  la  Compañía  ,  me  dixéseis  que  caéis 
7cn  ia  cuenta  ,  que  los  Jesuítas  son  otros  tantos 
,hcieges ,  entonces  acaso  no  me  empeñaré  tanto 
,por  los  Teólogos  de  Lovayna  >  porque  ellos  en 
7tal  caso  no  padecerían  contradicción,  sino  de  so¬ 
dos  los  Hereges.  Así,  Padre  mió amantísimo, pro- 
pneto  á  V.  ivcv.  de  hacerlo  en  adelante  ,  si  no  me 
5 dexa  vivir  en  santa  paz  ,  si  sus  compañeros  no 
,baxan  la  cabeza  á  las  decisiones  de  la  Santa  Sede* 
,y  si  no  toman  todos  al  Venerable  Palafox  por  su 
, Abogado  y  Protector. 

, Volvamos  al  billete ,  puesto  que  en  gran  par¬ 
óte  he  respondido.  Dice  V.  Rever,  que  yo  culpo 
,por  los  defectos  de  pocos  á  la  Compañía  :  que 
?voy  predicando  ,  que  el  espíritu  del  cuerpo  está 
, verdaderamente  inficionado.  Es  verdad  ,  y  mu- 
?cha  verdad.  Lo  he  dicho  y  lo  dire  ,  y  no  soy  el 
, primero  en  decirlo.  En  nuestros  dias  lo  ha  dicho 
,i  la  Santa  Sede  el  Rey  de  Portugal  (176).  Lo  han 

,re- 


(17O  Don  Joseph  I.  en  la  proscripción  y  expuls/on  de 
Eos  Jesuítas  3  &c. 
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, repetido  otros  Soberanos  Piadosos  y  Católicos 
>(177).  Estos  han  tenido  nuevas  y  distintas  pruebas 
,de  lasque  tubo  el  Rey  Fidelísimo;  y  todos  se  creen 
,obligados,conio  Protectores  de  la  Iglesia,  á  hacer 
,instancia  al  Sto.  radre,  que  aniquile  este  cuerpo 
,de  modo  que  jamás  pueda  resucitar  ,  yá  que  han 
, visto  respectivamente  y  conocido  con  evidencia 
,en  sus  Reynos ,  que  son  perjudiciales  los  Jesuítas 
,á  la  Iglesia  ,  y  al  Estado  T  y  que  de  mucho  ticm- 
«P°  acá  no  han  pensado  mas  que  en  enriquecerse 
,en  conservar  su  fantástico  honor ,  y  el  desprecio 
,de  las  Leyes  Civiles,  Canónicas,  y  aun  de  las  Evan¬ 
gélicas  mismas ,  sin  quererse  someter  á  Potestad 
, alguna  de  la  tierra.  Quien  llama  corrupto  al  espí¬ 
ritu  del  cuerpo,  no  dice  que  lo  esten  todos  y 
,cada  uno  de  los  pequeños  miembros  del  mismo 
, cuerpo.  Dice  sí ,  que  aquel  espíritu  no  puede  in- 
,«uir  mas  que  corrupción  :  que  si  alguno  de  los 
jimembros  está  aun  libre  de  esta  corrupción,  está 
, siempre  en  peligro  de  que  se  le  comunique.  Bas- 
,taqueel  espíritu  le  mueva,  para  que  quede  in- 
jteCta  su  operación.  Son  pocas  las  cosas  ,  á  quien 
,no  pueda  darse  buen  aspeólo  con  un  bello  colo¬ 
rido  ,  y  un  nombre  especioso.  Los  Jesuítas  mas 
, observantes  ,  segma  su  propria  regla  ,  deben 
, obedecer  ciegamente  al  Superior  y  dexarsc 
, guiar  como  un  cadáver  ó  leñomi  les  es  lícito  des- 
,obedecer  sino  quando  vén  que  la  cosa  manda¬ 
ba  evidentemente  es  ilícita.  Dexemos  á  parte  que  la 
.Moral  Loyolítica  rodo  lo  hace  lídto  esS ! 

, mente  con  su  probabihsmo.  Reflexíónese  tam 
,b.en  ^  debe  el  Súbdito  deponer  la  opS 

(f  77)  El  Rey  Católico  ,  el  •  •  /  •  - 
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.pronm  probabilísma  ,  y  posponerla  á  la  menos 
, probable  del  Superior  ,  que  manda  se  esté  sola¬ 
viente  á  la  obligación  de  obedecer  ciegamente; 
,esto  es,  ¡ntelleciu  &  volúntate  ,  quando  no  hay 
, evidencia  de  la  culpa  ,  y  del  artificio  de  un  Mo- 
,narca  ,  qual  es  el  General  de  la  Compañía  ,  que 
, conociendo  el  temple  de  la  conciencia  del  súbdi- 


,to  ,  quiera  hacerle  executar  el  mayor  delito  ,  sin 
,que  el  buen  fondo  de  aquel  subdito  pueda  resis- 
,tirse  á  su  mandato.  ;  Quien  podrá  negar  que  el 
, General  tendrá  mil  modos  para  vestir  la  orden 
de  tal  modo  ,  que  el  pecado  no  se  conozca  evi¬ 
dentemente  ?  Para  los  otros,  pues,  que  tienen  an¬ 
chas  las  fauces  ,  y  que  e^tán  dispuestos  á  hacer  su 
,haz  de  toda  hierba  ,  quando  esto  sea  necesario, 
,para  desviar  algún  peligro  capital  de  su  Compa¬ 
ñía,  para  salvar  el  honor  de  ella  ,  para  acumular 
, riquezas ,  no  son  menester  aquellos  repulgos.  El 
, Superior  manda  las  maldades  tales  ,  quales  ellos 
,pra£tican  aun  sin  mandato  alguno  ,  previendo  la 
^aprobación  de  ellas.  De  donde  cada  uno  puede 
, conocer  el  por  qué  los  juramentos  falsos  ,  los 
, atentados  contra  los  Soberanos  ,  las  enormes 
, desobediencias  á  la  Silla  ,  las  Escrituras  infames 
,y  calumniosas  se  practican  de  mucho  tiempo  á 
,esta  parte  entre  los  Jesuítas,  sin  que  se  haya  visto 
, castigado  por  el  Gobierno,  ó  Sinedrio  de  la  So¬ 
ciedad  (en  que  reside,  como  en  propna  Ca¬ 
beza  el  alma  de  aquel  Cuerpo)  5  antes  bien  de¬ 
fendido  con  espada  en  mano  qualquiera  que  ha¬ 
ya  cometido  la  mayor  de  aquellas  maldades. 
Esto  ,  Padre  mió ,  que  en  el  hecho  hace  ver 
infecto  aquel  espíritu  ,  disuelve  la  objeción 
^acostumbrada ,  que  hacen  aquellos  Jesuítas  par¬ 
ticulares  que  se  creen  (  y  también  yo  creo  )  bue¬ 
nos  é  inocentes.  Bien  pueden  ser  tales,  ó  por- 
7  ?que 


. 

•V->  C' 

»\v- 


y*- _ 


T 

JL 


§.  /)f/.  17 

cinc  el  Superior  no  tiene  de  ellos  toda  1  \  con¬ 
fianza  en  todas  las  empresas  que  él  quiere  sean 
5(:ie(Ti  y  sccrct únante  executadas  :  o  porque  aun 
no  ha  lleudo  el  caso  de  ser  necesario  pervertir- 
’los.  El  General  que  sabe  tener  algunos  de  estos 
’  súbditos,  y  que  el  mundo  tiene  motivo  de  creer¬ 
los  buenos,  sabe  servirse  de  ellos  a  su  tiempo; 
^ y  quando  ve  una  Casa  ,  un  Colegio  ,  una  1  ro- 
,vincia  ,  o  muchas  castigadas  poi  los  Supciioics 
^Tribunales  ,  ó  declaradas  reas ,  tiene  costumbre 
de  representar  (178)  ser  contra  toda  justicia  el 
castigar  ó  culpar  a  todos  por  los  delitos  ,  si  los  hay 
(nunca  los  confiesa)^  pocos :  y  V.R. todavía  me  im¬ 
propera  esto,  como  yá  infecto  de  las  corruptas 
, máximas  de  aquel  espíritu, 

,Quertía  ,  Padre  carísimo  ,  poder  copiar  á 
, Y.  Rever,  sin  causarle  gran  molestia  las  reflexio¬ 
nes  de  un  Parlamentario  de  París  á  este  nuestro 
, asunto  (179X  Tenga  paciencia  que  traslade  aquí 
,un  fragmento ,  en  que  él  trata  sobre  el  modo 
,de  juzgar  si  un  cuerpo  tenga  buenos  ó  malos  sen¬ 
timientos  :  Pretender  (  dice  el )  qué  no  se  pueda 
Jener  seguridad  ,  sino  examinando  cada  particular , 
que  se  deban  oir  el  uno  después  del  otro  ,  aquellos 
^que  han  publicado  obras  ,  y  aquellos  que  nada  han 
, escrito  ,  sería  una  pretensión  muy  ridicula •  Estas 

Y  z  pre - 

(178)  Así  los  Generales  de  la  Compañía  en  sus  Memo¬ 
riales  á  la  Sagradi  Congregación  del  Santo  Oficio  de  Roma, 
y  al  Papa  ¡inmediatamente  sobre  el  negocio  de  la  China: 
así  también  el  General  que  hoy  gobierna  ,  en  el  Memorial 
presentado  á  Clemente  XHÍ.  sobre  el  negocio  de  la  Visita 
Apostólica  de  los  Jesuítas  de  Portugal  mandada  por  Bene¬ 
dicto  XIV  Asi  finalmente  lo  hicieron  creer  los  Socios  á 
Clemente  XIII.  y  se  sirvió  de  ellos  Su  Santidad  en  la  céle¬ 
bre  Carta  que  escribió  al  Rey  Católico  Carlos  III. 

(177)  Hechas  al  Parlamento  de  17.  de  Noviembre  de 
i7<^. 
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SERIAN  NECESARIAS ,  OVANDO 
’M^lSmSE  CASTIGAR  A  CADA  MI FM- 
’*B°  °B  ESTE  CUERPO  ;  p,ro  aquí  no  „  ¿f. 

,M  «Mas  INDIVIDUALES  J0),ymMm 
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(/8o)  ,  Trátase  de  los  comunes  sentimientos  déla  Com- 
paina  en  orden  a  negar  los  delitos  de  sus  Hermanos  ,  aun 
os  mas  notorios  ,  calumniando  y  hablando  mal  de  los  Jue¬ 
ces  y  Tribunales  que  los  castigan.  Trátase  de  la  codicia**  de 
cumular  riquezas  ,  de  la  soberbia  de  creerse  y  iaftarse  su- 
petmres  a  todos  los  Eclesiásticos  ,  necesarios^  la  Iglesia 
7-  L'ws  >  independientes  de  toda  terrena  Potestad,  á  la  qual 
desvergonzadamente  se  oponen  ,  é  insultan  con  escritos^se- 
diciosos ,  irreverentes  ,  &c.  &c.  Se  trata  del  aferrado  em¬ 
peño  de  mantener  la  Moral  «lanadísima ,  despreciando  á 
aquellos  Aurores  suyos  (  pocos  )  á  quienes  convino  por  fi¬ 
nes  políticos  en  aquellas  circunstancias  ,  el  permitir  que  es¬ 
cribiesen  según  los  Preceptos  de  la  Moral  Evangélica]  pero 
sin  haber  imitado  ,  m  querer  imitar  (  de  lo  que  resultó  el 
I  robabihsmo  )  las  huellas  de  las  demás  Religiones,  que 
con  repetidas  órdenes  ,  y  haciendo  estimación  de  los  Teólo¬ 
gos  sanos,  han  procurado  extirpar  la  Moral  que  llaman  be¬ 
nigna.  Se  trata  del  doblado  hacer  y  hablar  de  este  Cuerpo 
que  se  rebeló  contra  Tirso  González  su  Cabeza  ,  queriendo 
deponerle  del  Generalato  (  como  consta  de  los  recursos  he¬ 
chos  a  Inocencio  XI.  por  los  Asistentes  de  la  Compañía, que 
se  pueden  originalmente  leer  en  la  Biblioteca  de  cierto  Con¬ 
vento  extramuros  de  Roma  )  sin  otro  delito  que  haber  com¬ 
puesto  aquella  célebre  obra  contra  el  Probabilismo  :  Funda- 
"icntum  Tbeolog.  Mor.  de  refío  mu  opin.  probabil.  De  aquel  em¬ 
peño  cesaron  los  Jesuítas  súbditos  suyos,  quando  consintió 
en  añadir  un  Prefacio  con  el  título  :  Introdufíio  Lefíoris  ad  dis- 
ser.  de  refío  mu ,  (STc.  en  alabanza  de  la  Compañía  ,  hacién 
dolé  decir  quan  contrarios  han  sido  los  Jesuítas  a!  Probabi¬ 
lismo  ,  y  que  por  consiguiente  habían  impugnado  las  opi 
niones  que  después  condenó  la  Santa  Silla,  enseñadas  por  otro 
lado  ( esto  no  lo  dice  Tirso  en  aquel  Prefacio)  por  otros  in¬ 
numerables  Jesuítas ,  ,  y  sostenidas  con  escándalo  después  de  la  con¬ 
denación  de  Francia ;  y  que  no  han  dexado  de  enseñar  ( con 
desprecio  de  la  condenación  de  la  Santa  Sede )  con  sola  la 

di- 
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¿confundirse  los  objetos ,  w/  atribuirse  a  uno  las  p  rué-* 
,bas  que  convienen  á  otro.  Si  no  se  pudiesen  conocer 
Jos  sentimientos  de  un  cuerpo  ,  que  ha  largo  tiempo 
existe ,  sino  por  medio  de  un  menudo  examen, no  basta- 
Iría  aunque  fuesen  preguntados  aquellos  que  boy  com¬ 
ponen  este  cuerpo ♦  Abandonemos  ,  pues  ,  estas 
l deas  estravagantes  ,  y  consultemos  las  comunes  no¬ 
ciones  ,  y  las  reglas  de  critica  las  mas  simples .  ¿ÓV 
0bre  qué  se  funda  la  opinión  de  que  los  Franceses  amen 
yel  Gobierno  Monárquico ,  <7^  /üj  Ingleses  se  indi¬ 
gnen  al  Republicano ,  los  Italianos  piensen  según 
Jas  máximas  ultra-montanas,  que  los  Dominicos  sean 
Tomistas  ,  los  Benedictinos  sean  Agustinianos  ,  y  los 
Jfesuitas  sean  Motinistas  ?  Se  funda  en  verse  que  va¬ 
cias  Personas  d¿  un  País  Jmuchos  Autores  de  una 

j  í 

5 Orden  (  aquellos  que  se  tienen  entre  otros  Autores 

por 
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diferencia  de  palabras, que  -no  mudan  verdaderamente  la  subs¬ 
tancia  3  y  con  todo  ese  ,  quando  se  vén  improperados  por 
esta  Moral  suya, recurren  á  aquel  mismo  Tirso, y  se  defienden 
con  aquel  Prefacio.  Pero  saben  los  Teólogos  que  este  es 
otro  fraude  Jesuítico  :  siendo  el  empeño  de  la  Compañía  el 
defender  á  Busembaun  (  impreso  infinitas  veces,  y  traducido 
en  lengua  Arábiga  ,  favor  no  concedido  á  Tirso,  á  Blanco  ,  á 
Eli&alde  ,  á  los  quales  dos  convino  escribir  con  nombre  fin¬ 
gido  para  evitar  la  persecución  )  á  Tirillo  .,  Castro  Paláo, 
Tamburino  ,  Escobar  ,  Gobat,  &c.  8¿c.  Y  finalmente  ,  sa¬ 
biéndose  que  obligaron,  además  de  lo  dicho  ,  al  menciona¬ 
do  Padre  Tirso  á  protestar,  que  dexaría  á  sus  Socios  en  la 
libertad  de  escribir  laxédades ,  como  ya  lo  hacían,  y  como 
continuaron  y  continúan  en  hacerlo  hasta  el  día  de  hoy. 
»>Hunc  autem  traólatum  (  dice  allí  num-  41.  )  non  edo  tam- 
9>.quam  Prcepositus  Genenrlis  S.J.  5  sed  tamquám  unus  é  So- 
griétate  Theologus  3  nullum  é  Subditis  meis  ad  itá  docen- 
®>dum  adstringere  intendens  ,  sed  ornn  bus  plenam  lib ertatern 
y eltnquens,  ifTc.it  Trátase  finalmente  de  la  constante  escan¬ 
dalosa  desobediencia  á  las  Decisiones  Pontificias  á  ellos  con¬ 
trarias,  &c.  &c.  8cc* 
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$ or  m-ts  acreditados  ,  y  que  mas  veces  son  citados  y 
,mas  seguidos  )  adoptan  comunmente  una  opinlon.una 
r sentencia  ,  un  ta  modo  de  pensar.  (De  qué  modo  juz¬ 
gan  los  Teólogos  délo  que  se  llama  TRADICÍO  V? 
,Por  vía  de  testimonios  mas  ó  menos  claros  ,  mas  ó  me- 
,nos  repetidos  de  los  Autores  ,  que  en  varios  tiempos 
,y  lugares  han  hecho  pasar  á  los  posteriores  sus  sen¬ 
timientos  por  medio  de  las  obras,  que  han  dexado 
,&c.  <¿rc. 

, En  efecto,  San  Pablo  dice  de  los  de  Creta 
,c]u^  son  siempre  malas  bestias  ,  mentirosos ,  des- 
, obedientes  ,  seductoies,  pervertidores  de  todos 
,Ios  demás ,  y  Maestros  de  doctrina  prava  ,  para 
, amontonar  riquezas  ( 1 8 1) :  Cretenses  semoer  men • 
¡daces  ,  mala  best'a  .  , .  mooed'entes  ,  vamloqui  (j- 
¡seductores  .  .  .  .qui  un'u°rsas  domos  subvertunt ,  do¬ 
centes  qua  nonoportet ,  turpis  lucri  gratid.  Scilicét 
, (comenta  Santo  íomís ,  temporalis  vel  propria 
¡gloria  (182).  Ahora,  Paire  mío  Reverendísimo, 
,:creerá  V.  Prever,  que  tod  js  y  cada  uno  de  los 
, Cretenses  eran  tan  malos;  <Se  persuadirá  ,  que 
,San  Pablo  había  formado  un  gran  proceso ,  y  que 
,como  verdadero  Juez  del  Crimen  oyó ,  eximi- 
,nó  ,  vio  Jas  defensas  de  todos  aquellos’Creten- 
,ses  ,  para  poder  afirmar  que  ellos  siempre  y  por 
, siempre  eran  impostores  ,  y  que  su  único  princi- 
,pal  pensamiento  era  de  adquirir  gloria  ,  aun  per¬ 
virtiendo  todas  las  familias ,  enseñando  máxi- 
, mas  muy  corruptas,  sin  querer  obedecer  á  sus 
, legítimos  Superiores?  Estoy  cierto  qu;  V.Rev. 

, no  dirá  un  despropósito  tan  grosero.  Y  así  ¡10 

. . . . . >po- 

(jBi)  S.  Pablo  á  Tito  ,  cap.  r. 

(,8z)  Santo  Tomás  sobre  aquel  capiculo  de  San  Pablo, 
lección  5. 
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, podrá  culpar  á  los  Soberanos  ,  á  los  célebres  Es¬ 
critores  ,  á  los  Magistrados  ,  al  Venerable  Pala- 
fox  ,  ni  á  alguno  de  otros  muchos  ,  que  atribu¬ 
len  ¿  los  Jesuítas  todos  los  expresados  vicios  de 
’íos  Cretenses  ,  sin  haber  examinado  uno  por  uno 
’á  todos  los  Jesuítas ,  y  sin  darles  tiempo  (de  era- 
brollar )  de  hacer  alguna  defensa  de  aquellos  he- 
’chos  cometidos  á  la  vista  de  todo  el  mundo.  Ama- 
]do  Padre  7  dexemos  á  parte  los  equívocos.  Para 
, culpar  un  Cuerpo  ,  ó  tachar  alguno  de  sus 
, Miembros,  es  necesario  que  se  pruebe,  y  que 
, conste  ser  verdadero  aquel  delito,  que  se  les  atri¬ 
buye.  <Quién  lo  niega  5  Esto  es  mas  que  cierto. 

, Hoy  se  asegura  que  los  Jesuítas  se  hallan  corrup¬ 
tos,  y  tales,  quales  los  Cretenses:  <sera  preciso 
,liacer  nuevas  pruebas ,  y  fabricar  para  esto  pro¬ 
cesos  criminales  í  No  por  cierto,  Padre  mió.  He 
,aquí  el  equívoco  ,  de  que  VV.  RR.  se  sirven.  Los 
, procesos,  los  exámenes ,  las  defensas  del  Cuerpo 
,de  la  Compañía  se  han  hecho  ,  se  han  visto  ,  y  se 
,han  decidido  muchas  y  repetidas  veces.  Han  sido 
Convencidos  en 'todo  tiempo  de  haber  cometido 
, aquellos  delitos.  Existen  á  los  ojos  de  todo  el 
, mundo  los  escritos  de  la  Compañía  ,  que  demues¬ 
tran  su  carácter  y  espíritu  pervertido?  y  de  lo  que 
, jurídicamente  se  ha  probado  tocante  á  aquellos 
, delitos  ,  á  los  que  el  cuerpo  está  propenso  ,  y  del 
,modo  acostumbrado  ,  que  él  tiene  de  pensar  y 
,de  escribir  ,  se  deduce  con  legítima  inducción  , 
,que  el  espíritu  de  la  Compañía  es  de  aquel 
temple. 

,Se  dice  ?  por  exemplo  ,  que  los  Jesuítas  ,  no 
,obstante  el  voto  de  obediencia  á  la  Santa  Sede, 
, nunca  jamás  la  han  obedecido  en  las  cosas  deci¬ 
didas  contra  ellos,  ;Y  qué  no  lo  sabe  Roma?  Véa- 
, se  el  Sumario ,  que  llega  hasta  el  año  de  i724> 
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¿que  existe  en  el  Archivo  de  Propaganda  fide,  to- 
, cante  á  la  constante  obstinada  desobediencia  en 
^materias  dogmáticas  á  la  Santa  Sede  Apostólica 
,sobie  los  Ritos  Idolátricos  de  la  China.  Léanse 
jlas  Bulas  mismas  de  los  Papas  hasta  Benedic¬ 
to  XIV ,  las  repetidas  órdenes ,  las  graves  cen- 
ySuias  a  los  Generales  suecesivamente  ,  y  aun  las 
^amenazas  (183)  ,  y  el  ningún  efeéto  que  todo  esto 
__  ha 

(r^0  Inocencio  X.  en  12.  de  Setiembre  de  164.?.  pro¬ 
hibió  só  pena  de  excomunión  ipso  fatto  incurre nd a  los  Ritos  de 
la  China  ,  encargando  con  ahinco  á  los  Misioneros  (  entre 
quienes  se  especificaban  los  Jesuítas,  que  únicamente  los 
tenían  por  inocentes)la  observancia  mas  exáéla  de  aquel  De¬ 
creto.  Los  buenos  Padres  (que  desde  entonces  llamaron  He- 
reges  á  todos  los  que  desobedecieron  á  aquel  mismo  Papa 
en  la  condenación  de  Jansenio  )  sin  escrúpulo  de  heregía, 
ni  aun  de  culpa  venial ,  se  tragaron  la  Excomunión,  desobe¬ 
decieron  al  Papa  ,  y  además  de  esto  el  Padre  Morales  tubo 
la  desvergüenza  de  componer  un  libro  defendiendo  lícitos 
aquellosRitos  declarados  por  la  Iglesia  verdaderamente  Ido¬ 
látricos:  dicho  Sumario  num.  1.  ¡Dios  nos  libre  que  alguno  hu¬ 
biese  escrito  que  eran  verdaderas  las  cinco  proposiciones  jus¬ 
tamente  declaradas  heréticas  l  Pero  á  los  Jesuítas  les  es  aun 
lícito  el  ser  Idólatras.  La  Bula  Speculatores  de  Clemente  IX. 
fue  por  los  mismos  echada  por  tierra  ,  y  pisada  con  despre¬ 
cio:  dicho  Sumario  de  Propag.  Fide ,  num,  6.  Así  obedecen  los 
Jesuítas  al  Papa  ,  á  quien  deben  obedecer  aun  por  la  obli¬ 
gación  de  un  quarto  Voto*  Las  Bulas  de  Clemente  X,  en 
una  de  las  quales  se  reprocha  a  los  Jesuítas  compendiosamente  una 
serie  de  iniquidades  ,  intimada  aí  General  y  Procurador  Gene¬ 
ral  de  la  Compañía  ,  y  que  ellos  juraron  observará  los  z6* 
de  Enero  de  16^74.  (dicho  Sumario,  num .  12.)  y  las  otras  Cons¬ 
tituciones  y  Decretos  del  Papa  mismo,  con  precepto  de  obe¬ 
diencia  ,  y  baxo  de  otras  penas  gravísimas  ,  relativas  á  los 
Jesuítas  (  allí  num .  13.)  fueron  igualmente  desobedecidas;  y 
aun  publicaron  un  escrito,  é  hicieron  maniobrasen  las  Cor¬ 
tes  de  Europa  para  impedir  la  execucion.  Allí  num.  1 let.B. 
Al  mismo  num.  iy.  se  leen  los  Decretos  y  órdenes  apreta¬ 
dísimas  de  Inocencio  XI  >  que  ios  buenos  Padres  observaron 

como 
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,ha  producido.  Basta  el  solo  hecho  de  esta  conti¬ 
nuada  escandalosa  conduóta  de  los  Jesuítas, y  de  su 

>go- 
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como  las  precedentes  :  por  lo  que  á  20.  de  Agosto  de 
decretó  la  Sagrada  Congregación  de  Propag.  Qu'od  exportan - 
tur  Sanáis  simo  novi  attus  inobedientix  fatfi  a  P  atribus  Je- 
suitis  y ...  iT  subterfugia  y  GT  cavillationes  y  quas  adducunt  ad  elu - 
dendum  dispositiones  Constitutionum  Apostolicarum  y  Decretor .  Re - 
solutíonumy  GT c.  En  el  Decreto  de  6.  de  Diciembre  de  1677. 
se  vuelve  á  intimar  la  observancia  baxo  de  varias  penas  ame¬ 
nazadas  contraía  Sociedad,  y  y  la  de  Excomunión  lata;  sentent'uc 
al  General  Oliva  ,  y  á  sus  Succesores  (  que  se  acabarán  con 
el  P.  Ricci  )  como  se  lee  en  el  mismo  Sumario  num.  16. 
y  en  el  que  se  intimó  al  P.  General  á  los  23.  de  Junio  de 
ió'So.  se  añade  :  Qubd  si  P atres  contravenerint  ,  culpa  erit  Pa- 
tris  Generalis.  En  Goa  hicieron  una  Junta  ,  á  la  que  presidía 
el  Virrey  ,  para  oponerse  á  la  execucion  de  los.  Decretos  de 
Roma  ,  y  los  Jesuítas  hicieran  juramento  de  obedecer  esta 
Asamblea.  Allí  num.  17.  También  se  vén  allí  las  órdenes  de 
Inocencio  XI.  intimadas  al  General  a  cui  exprobranda  erat  in - 
obedientia  ,  GT  contumacia  adversúf  mandat a  S.  Sedis  addita  com- 
minatione  similium  GT  majorum  damnorum  CONTRA  EjUS  PER- 
SONAM  ET  SOCIETATEM  t  si  persistant  in  eorum  contumacia . 
Es  notorio *  y  consta  del  mismo  Sumario  el  desprecio  que 
los  Jesuítas  hicieron  de  los  Decretos  de  Inocencio  XII.  3  y 
que  apelaron  en  este  punto  dogmático  el  año  de  1 700.  al 
Emperador  de  la  China  contra  las  Definiciones  de  la  Sede 
postolica.  Finalmente  léanse  ,  además  de  la  Constitución 
deRenedido  XIV.  Oirm.  Solicitudin.  las  Reflexiones  de  Mon- 
seAor  Secreuno  de  Propaganda  sobre  el  Memorial  del  Ge¬ 
neral  Tambunni  presentado  áBenedido  XIII.  que  s- con¬ 
servan  en  el  Archivo  de  dicha  Congregación  ,  donde  se  re¬ 
fiere  la  continuada  desobediencia  de  ios  jesuítas  ,  los  arti- 
ficios  de  los  Generales  para  escusarse  ,  las  contra-canas  que 
escriben  a  los  SMstos ,  para  que  no  obedezcan  ,  no  obstante 

“  T™  ?ar-aí  ’™nifatab!e¡  embiadas  á  ellos  por  'orden  de  la 
Isanta  Sede  se  les  mculca  la  obediencia.  ¿Hay  Religión  alguna 

meantes  áí  “Usadi.  ’  <luanto  convencida  de  excesos  se- 
lTo  Relbiol  9  °S  P°r  espacio  de  tantos  años  deaque- 

su  conducta  }  *  tant0  cu^an  P^cer  exemplares  eia 
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i  *7  8  Carta  sevúnia 

, gobierno  succesivo  hasta  el  dia  de  hoy  ,  tocante 
,á  los  negocios  de  la  China ,  para  concluir  que 
7los  Jesuítas  por  sistema  y  máxima  adoptada  son 
,hijos  rebeldes  de  la  iglesia  ,  y  desobedientes  á  los 
,Papas ,  llegando  hasta  el  temerario  extremo  de 
, amenazar  á  los  mismos  Sumos  Pontífices  (184) : 

, delito  jamás  cometido  por  otros  Religiosos. 

, ¿Las  Constituciones  que  prohíben  la  nego¬ 
ciación  á  los  Regulares  (18  5) ,  el  Breve  decisivo 
,en  las  controversias  con  el  Venerable  Prelado  ,  el 
, decreto  y  signatura  de  comisión  en  esta  causa, ex¬ 
cedido  por  Benedicto  XIII 5  el  otro  que  aprueba 
,1a  doctrina  de  las  Obras  Palafoxianas,han  por  ven¬ 
tura  obtenido  la  sumisión  y  la  obediencia  de 
, ellos  ?  Inobedientes.  De  lo  dicho  arriba  ,  y  de  la 
Constante  Jesuítica  conducta  de  negar  todos  y 
,cada  uno  de  los  crímenes  de  sus  Hermanos  (  no 
, obstante  que  consten  por  testimonio  de  los  sen¬ 
cidos  y  sentencias  de  Tribunales  los  mas  respeta¬ 
bles  ),  y  de  inventar  calumnias  contra  toda  Comu¬ 
nidad  y  grado  de  personas ,  quando  se  oponen  á 

, los  designios  de  la  Compañía,  de  todo  esto, digo, 

se 


(1  84)  Véase  la  Historia  de  Auxiliis  de  Serri. 

('18:')  Las  Bulas  y  Decretos  y  Ediótos  de  Urbano  VIII, 
Clemente  IX,  Cíenteme  XI,  y  el  U  reden, e  de  Benedle- 
to  XIV  3  todos  vén  como  son  observados  por  los  Jesuítas. 
Véanse  los  Viages  de  Monsieur  Duquesne  ,  embudo  por 
Luis  XIV.  á  las  Indias  Occidentales  ,  y  se  hallará  el  escan¬ 
daloso  exorbitante  tráfico  de  estos  Religiosos.  El  Vene¬ 
rable  Palafox  en  su  Carta  al  Jesuíta  Caroche  le  recuerda  dos 
puntos  de  la  Regla  de  San  Ignacio,  donde  se  1  ty.Om.nU> 
cv.te  speciem  babent  SíCcularis  negotiationis  ,  .  .  .  intelligantur py o - 
hibita  esse  nostris.  En  estas  .  .  .  reglas  (prosigue  diciendo  Pala- 
fox  )  expresamente  no  solo  se  prohíbe  EL  VENDER  CARNE  POR 
MENOR  j  T  AZUCAR  (  como  hacían  los  Socios  en  la  Puebla 
de  los  Angeles ). .  .  sino  aun  las  mas  decentes ,  iVc. 
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se  infere  legítimamente  que  los  Jesuítas  son  no 
'solamente  Inobedientes  ,  sino  también  mendaces  en 
'todo  tiempo:  y  no  sé  si  diga  por  nuevo  institu¬ 
to  suyo  Todos  ven  que  estos  Padres  escriben 
’por  defender  las  doctrinas  condenadas  por  la  San¬ 
ta  Silla  (i  86)  scientibus ,  &  consentientibus  sus  bu- 
'neriores  pro  tempere  T  sin  querer  abandonar  una 
vez  aquella  Moral  Anti-Christiana,que  tantos  1  e- 
'n  i  ten  tes  ,  tantos  devotos  ,  tantas  riquezas  gi  an- 
’<réa  á  la  sagrada  Compañía :  <y  no  se  dirá  que  por 
'sistema  el  Cuerpo  ,  eL  Sinedrio  ,  los  Jesuítas  en 
común  (  no  yá  aquel  6  el  otro  Individuo  en  par¬ 
ticular  )  son  vaniloqui  ,  &  seductores  ,  docentes 
,qit£  non  oportet ,  turpis  lucri  gratis.  ?  ¿Sobie  esta 
, torpe  ganancia  no  se  ven  los  exemplos  ,  y  no  se 
,han  siempre  visto  ,  y  hasta  el  tiempo  de  Palafox 
'no  fueron  acusados  estos  buenos  Padres  (187)?  Se 
muy  bien  que  V.R. negara  estos  hechos  a  sus  men¬ 
tecatos  Terciarios,  que  forman  escrúpulo  de  leer, 
mor  conservarse  siempre  seducidos  y  engañados; 
'pero  no  podrá  negármelo  á  mí ,  que  puedo  de¬ 
mostrarlo  todo  con  documentos  en  la  mano.Crei- 
’bleesme  responda  V.  R.  por  decir  alguna  cosa, 
'que  son  ,  y  siempre  han  sido  hombres  los  Padres 
Jesuítas  :  que  siendo  por  naturaleza  frágiles  ,  no 
,es  imposible  que  en  todo  tiempo  se  halle  alguno 

7.  ->  .ma- 


(i8¿)  ¿Quién  es  el  que  no  ha  visto  la  Apología  de  los 
Casistas,  el  Opúsculo  de  Amadéo  Guimenio,  alias  Moya, 
la  defensa  de  las  Misiones  de  Maduré  y  de  Carnate  ,  las  re¬ 
flexiones  sobre  la  causa  de  la  China  ,  la  Apología  de  Benzi, 
la  de  Berruyer  ,  &c.  &c.  &c.? 

(187)  Véase  en  la  Carta  de  Palafox  á  Caroche  n.if.  cier¬ 
to  pasage  con  una  herencia,  en  que  llamados  á  Juicio  los  Je¬ 
suítas  ,  juraron  haber  entrado  en  su  poder  veinte  y  cinco  mil 
pesos  ,  y  fueron  convencidos  de  haber  recibido  cincuen¬ 
ta  mil . 
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,nial°,  pero  que  el  defedo  de  los  Jesuítas  en  la 

famen;  d,e  108  de  PortU§al  ’  y  d*  EsP^a  injus- 
Koffia^  ^  iaCe  comun  á  los  Santos  Socios  de 


, Amado  Padre,  tales  respuestas  no  pasan  en- 
,tre  nosotros.  Quien  se  ha  tomado  el  fastidio  de 
,  ccr  ius  Poros  ,  conoce  muy  bien  que  VV.  RR. 
,enganan  aun  en  esto.  Me  basta  traherle  á  la  me¬ 
moria  loque  sobre  este  particular  nos  dice  Ja 
,  istoria  de  la  Compañía  :  Dispersa  sunt  per  omnes 
’  r  .  ángulos  Societatis  membra  ,  tot  Nationibus, 
>; Kegnisque  divisa  ,  quot  iimitibus  tellus  (i  88) ;  sed 
,hac  tantummodo  sunt  intervalla  locorum  ,  non 
3m  entumí  ;  discrimina  sermón is  ,  non  pedoris; 
,co  orum  dissimilitudo ,  non  mormn.  In  hac  Fa- 
,milia  ídem  sentrunt  Latinas ,  &  Gracus ,  Lusitanas, 
,&  Eras ilus  (189),  Hibernas  ,  <&  S  armata  ,  Iber, 
Gallus  (ipo) ,  Britannus ,  &  Belga  (191)  ,  atque 
pn  tam  disparibus  geniis  nullum  certamen,  nuil  a 
pontentio  ,  nihil  in  quo  sendas  plures  esse.  Nihil 
,sua  putant  interesse  ubinati  sintfipa).  ..  .  Idem 
,propositum  ,  ídem  tenor  vita ,  &  eadem  voti  copa¬ 
dla  colligavit . . .  .  V olvitur  ,  &  revolvitur  hominis 
,unius  NUTU  Societatis  universa  tanta  moles  (193) 

,mo- 

«— -  -  / 


y  °  e  or  la  gracia  de  Dios  hoy  no  es  así. 

(l8*)  No  tanto ,  Padre  mió. 

(i5>°)  PobreciJlos !  Ya  no  los  hay  :  Presentes  tamerrsmt 

spirj  ■  ijcet  non  corpore . 

n  Sl  °yere  DT  1os  deséos  de  los  buenos, presto, pres¬ 
to  ,  se  librarían  aquellos  Países  de  tales  lobos  enmascarados. 

y91)  P°  han  experimentado  los  Soberanos  de  Francia 
de  Portugal ,  de  España ,  la  República  de  Venecia,&c.  cons¬ 
tando  de  hechos,  que  no  tienen  fidelidad  á  su  proprio  Prín- 

ÍJ9,)  Es  fácil ,  pues  ,  al  General  déla  Compañía  mover 
a  los  Socios  a  emprender  quanco  le  parezca  y  plazca :  y  le  es 
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,  moveri  fácil  i  s  ,  (¿r  difficilis  cornmoveri.  Como  si  dr- 
,xera  :  Puede  á  su  gusto  el  Papa  definir  ,  mandar, 
, amonestar.  Con  buena  fresca  sale  un  Soberano, 
,si  cree  contener  á  los  Jesuítas  con  sus  leyes ,  y 
,mandatos.  La  Compañía  no  se  mueve  ,  ni  vuel¬ 
ve  pié  atrás,  si  su  cabeza  no  dá  impulso  al  mo¬ 
limiento  (i9+).  Facilis  moveri  Societatis  universa 
¡tanta  moles  UNIUS  bominis  (el  Padre  General)  nutu\ 
difficilis  cornmoveri.  Qué  dice  V.  Rev.  ?  ¿Podrá 
, haber  aliento  para  decirme  que  son  pocos  los  delin¬ 
cuentes  de  las  culpas  que  yo  atribuyo  á  todos 
, (moralmente  tomados), sabiendo  que  in  bac  (suá) 
, familia  idem  sentiunt  oranes  sine  pefforum  ,  men- 
¡tium ,  morumque  discrimine  í  ¿Podrán  tener  atre¬ 
vimiento  sus  Generales  de  representar  á  los  Pa¬ 
vas  ,  que  no  han  sido  sabidores  de  los  delitos 
,( por  otro  lado  notorios  )  de  sus  súbditos, 
,quando  ellos  confiesan  ,  que  illius  nuiu  tota  So- 
¡cietas  volvitur  <&  revolvitur  ?  Lo  cierto  es,  que 
,los  Superiores  jamás  han  castigado  á  los  reos  ,  y 
,permiten  ó  mandan  que  se  impriman  los  libros 
, infames  ,  ó  que  se  defiendan.  He  aquí  el  por  qué 
,1a  Santa  Silla  dixo  ,  que  si  sns  Breves  no  se  obe¬ 
decían  en  la  China  por  los  buenos  Jesuítas  ,  la 
, culpa  era  del  General.  ¿Y  no  es  esto  señal  clara 
.,que  la  cabeza  y  los  miembros  están  todos  acor¬ 
des?  Pregúntese  á  qualquiera  de  los  Loy oíanos 

,so— 

también  fácil  contener  su  audacia,  sus  lenguas  y  plumaTy 
sus  pasos.  Si  las  detracciones  ,  las  calumnias  ,  las  sedicio¬ 
nes,  las  desobediencias,  &c.&c.  continúan  predicándose  por 
los  Socios ,  es  clara  señal ,  que  el  General  quiere  todo  esto. 

Ulius  tantwn  nutu  ,  íT  quidcmfaol'e  volvitur  ,  er  revolvitur  So- 
cietatis  universa  tanta  mole /. 

(194)  Son  palabras  del  libro  intitulado  Imazo  pñmi  ta¬ 
cú!,  S  J.  pagina  33.  del  Prologo  déla  Edición  de  Ambe- 
res  de  1 6 40. 
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cO 

, sobre  la  condenación  de  sus  libros, sobre  los  casti¬ 
gados  con  el  último  suplicio  en  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia  ,  sóbrela  expulsión  de  tantos  Reynos ,  yso- 
,bre  el  delito  público  y  notorio  de  algún  otro 
, compañero  suyo  ,  y  se  verá  que  uniformemente 
, todos  ,  todos  responden  lo  mismo  ,  que  lo  nie- 
,gan  todo,  que  culpan  á  los  Soberanos  ó  á  sus  Mi¬ 
nistros,  y  los  tratan  de  Hereges.  Aun  yo ,  Padre 
,mio  ,  para  con  todos  V  V.  RR.  seré  un  Calum¬ 
niador  ,  ó  seré  un  Jansenista  (  yá  me  ha  tratado 
,así  V.  R.  ) ,  seré  también  ambicioso, &c.  &c.  por 
, haber  procurado  hacer  conocer  á  todos  que  está 
, corrupto  el  cuerpo  y  el  espíritu  de  la  Compañía, 
,sin  esperanza  de  que  jamás  pueda  curarse. 

,V.  Rev.  sabe  muy  bien  que  la  infección  de  un 
,miembro  solo  puede  dexar  el  resto  del  cuerpo 
.vivo  y  sano.  Una  cortadura  á  tiempo  lo  remedia 
,todo;  pero  quando  está  podrida  la  masa  de  la 
, sangre  ,  quando  el  espíritu  vital,  que  proxíma- 
, mente  dá  movimiento  á  los  miembros  es  el  que 
, padece  ,  muy  cerca  estala  muerte.  Y  si  se  añade, 
,que  la  infección  es  antigua,  considere  V.  Rever. 
,si  se  puede  esperar  cosa  buena.  Tal  es  puntual- 
, mente  la  enfermedad  de  su  Religión  ,  santa  en 
,otro  tiempo.  Para  demostrar  los  muchos  años 
,que  há  que  comenzó  la  Compañía  á  corromper¬ 
le  ,  no  alegaré ,  Padre  carísimo,  mas  testigos, que 
,tres Hermanos  suyos,  y  Generales  de  toda  la Or- 
,den ,  á  los  que  no  podrá  oponer  la  excepción 
, acostumbrada ,  que  hablaban  como  Hereges.  Sea 
,el  primero  un  San  Francisco  de  Borja,  tercer  Ge¬ 
neral  de  la  Compañía.  Previo  este  gran  Santo 
, el  estado  deplorable  (en  que  hoy  se  vé  yá')  de 
, aquel  Cuerpo :  in  quo  existeret  in  Societate  ambitio , 
,&  se  efferret ,  solutis  habenis  ,  superbia ,  NEC  EA  H 

HABITURAM  A  QUO  CONTINERETUR  :  ad- 

,vir- 
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virtiendo  aUe  áwáf  entonces  se  había  introdu¬ 
cido  en  laq  Compañía  el  espíritu  de  enrique¬ 
cerse  y  de  ennoblecerse ,  de  lo  que  debía  resub 
,tav  naturalmente  que  los  Jesuítas  hieden  neos  e 
ilustres  •  pero  solidarum  ■virtutum  ,  ac  spiritualium 
\donorum  copÜ  EGENOS  ET  VACUOS  :  y  con- 
,cluye  después,  que  ya  la  Compañía  padecía  en 
’aauel  tiempo  esta  grande  enfermedad.  Atque  uti- 
\nam  ( dice  el  Santo  Rorja  )  HOC  EXPERIENTIA 
\nON  DUM  DOCUISSET  (195).  Sea  el  segundo 
, testigo  su  quinto  General  el  P.Aquaviva  (19 d), 
’que  declama  contra  el  espíritu  de  Mundo  y  de 
Corte  ,  que  (decía  él)  morbus  estinSocietate  & 
Jntra,  &  extra  periculosissirnus,  V eía  aun  en  sil  Re¬ 
ligión  niales  y  defectos  que  quería  remediar ,  é 
\ indicaba  el  origen  (197)  :  Est  (¿palia  MALORUM 
,RADIX  tange  periculosis  sima .  .  -  re ruin  scilicet  ex- 
teriorum  occupatio  nimia  ,  in  quam  Superiores, 

’LT  PLURIMUM _  SUPRA  MODUM  effhndi 

\sOLENT  (19S).  Sea  el  otro  testigo  el  sexto  Ge- 

.ne- 


( 1. 9  p)  En  la  Carta  ad  Futres  er  Fratres  Provincia  Aquí- 
tama. 

(1 96)  En  el  libro  intitulado:  Industrió  pro  Supcrioribus  ad 
■curandos  animi  morbos  ,  cap ,  i  f* 

( 1 9  7)  En  la  Instrucción  pro  'Superiorlbus >  cap.  i . 

(1.98)  Nótese  que  entonces  era  freqüentísimo  aquel 
vicio  en  los  Superiores  de  la  Compañía  :  Superiores  ut 
plurimum  ,  Pásese  la  vista  por  la  conduéla  de  los  Succe- 
sores  hasta  el  General  de  hoy  Ricci,  y  se  hallará  uniforme¬ 
mente  el  mismo  defeélo  en  ellos.  Nótense  también  los  Ma¬ 
trimonios  entre  Personas  Reales  procurados  por  ellos  ,  ó 
impedidos  por  sus  propios  intereses  :  las  guerras  suscitadas, 
ó  sosegadas,  según  que  convenía  á  la  Compañía  :  los  Prela¬ 
dos  y  Ministros  promovidos,  ó  abatidos,  &c.  8¿c.  hasta  go¬ 
bernar  desde  Roma  los  Monasterios  de  Señoras  Religiosas 
de  España  ,  aun  después  de  su  merecida  executada  expulsión 
de  aquellos  Reynos. 
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,neral  de  la  Compañía  el  P.Vireleschí,  también  sin 
..excepción.  Aun  desde  entonces  se  habían  hecho 
,conocer  Jos  Jesuítas  por  lo  que  son  en  nuestros 
,dias.  Y  así  aquel  buen  General  escribe  á  sus  hijos, 
,qüe  generalmente  se  les  juzga  llenos  de  grandes 
..defectos  :  creyéndose  comunmente  ,  Supe rb os  nos 
,esse,  huc  nos  tendere ,  ut  omnia  per  nos  administren-' 
■>tur  ,  ex  nobis  pende ant  universa  (199) ,  de  nostrd 
,nos  sapientid  ampié ,  magnificéque  sentiré  (200),  ce- 


(199)  En  su  Carta  I.  ad.  P atres  (ST  Fratres  S.J. 

(200)  Entre  los  innumerables  Escritores  de  la  Compañía, 
que  alaban  escandalosamente  mas  que  la  doctrina  de  los  ex¬ 
traños  ,  la  de  los  Socios  ;  óigase  solamente  á  Keller  en  su 
Cavea  turtuñs  ,  cap.  16.  §.  2.  >>Nihil  profeótó  purius  &  ele- 
•’gantius  Societatis  stílo  est.  Omn'ts  verborum  ornatus  3  rerum 
99  copia  3  CiT  sententlarum  dignitas  in  Societatis  eruditionem  com- 
99 migravit .  Methodum  (  Gravina  )  arguit  ,  quasi  quispiam 
^  lilis  PAR  IN  DOCTRINA  VEL  N ATURDE  OR- 
•’DINE  accurate  servando  existeret.  .  .  Quis  Ssecularium 
•>vel  Clericorum  in  lubrico  non  se  dodtriná  Societatis  pro- 
•’tegit  ?((  (  Ve  aquí  el  por  qué  se  peca  muchas  veces  con  sereni¬ 
dad  de  conciencia.  Vé  aquí  el  motivo  de  la  bulla  de  Penitentes  di¬ 
rigidos  por  los  Jesuítas  ,  de  los  quales  muchísimos  in  lubrico  se  So¬ 
cietatis  do  El  ripia  protegunt.  ) *  *>Quis  vel  Regularium  ejusdem 

•  ‘docendi  vel  agendi  methodum  non  aemulatur  ?<«  {Sería  ne¬ 
cesario  oir  sobre  esto  á  todos  los  demás  Frayles  )  »>Notissimum  est 
•‘Societatis  Auólores  (  había  dicho  Keller  poco  antes )  IN  MA- 
»>JQRI  UBIQUE  GENTIUM  precio  florere. .  .  Quis  non 
»»malit  istorum  voluminibus<«  (  Dexe  ,  Padre ,  algún  lugar 

la  Biblia  y  á  los  Santos  Padres  á  lo  menos  )  »»Bibliothecam 
•‘suam  instruere?  Quis  abundantiüs  Leólori  sa^isfacit  >  Quis 
•>ita  funditus  difíicultates  exhaurit  ;  ac  varietate  ,  amplitu- 
diñe  &  robore  argumentorum  stringit,  dele&at ,  exsatu- 
»>rat  ?  Tot  illi  gemmas ,  &  lucidissima  priscorum  monilia 
••coacervant ,  SS.  que  Do&orum  graviss.  testimonia  con- 
•‘Stipant  y  ut  qui  UNUM  DE  SOCIETATE  volumen  lo— 
ngerit  ,  jam  reliquos  universos  de  eodem  argumento  Dotfores 
*>admirab¡li  compendio  se  perlegisse  epistimet.  <«  El  Autor  de 

U 
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,  teros  parvif acere  ,  modico  in  pretio  b  absre  ,  nos  tras 
,commoditates  nos  impensé  sectari ,  cupidos  nos  esse, 
y&  quar  entes  qua  nostra  sunt ,  prudentes  nos  es  se 
yin  agís  y  &  políticas  ,  qu  dm  solidé  spirituales.  Des¬ 
pués  les  prescribe  las  reglas  que  deben  observar, 
,y  entre  ellas :  Ne  commoveamur  ,  SI  CONTEM- 
yPTlM  ,  si  tniniis  honorijicé  ,  SI  MINORI  IN 

’p RETIO  HABITI  NOS  VIDEBIMUR . NE  IN 

,AULAS  NOS  INFERA  MUS  y  EPISCOPIS  ET, 
yCETERIS  y  QUI  PR'AESUNT  OMNIBUS  (  por 
,exemplo  los  bunios  Pontífices  ,  el  Venerable  Pa- 
,lafox  ,  el  Cardenal  Tournon  ,  los  Vicarios  Apos¬ 
tólicos,  los  Soberanos,  &c.&c.)  intimam  ex  animo 
ysummissionem  atque  observantiam  deferamus.  Sea  el 
7públicó  Juez  que  examine  si  desde  el  Santo  Borja 
,hasta  Aquaviva,  si  desde  este  hasta  el  tiempo  del 
,General,Viteleschi,y  si  desde  Viteleschi hasta  hoy 
,se  ha  visto ,  ó  no  ,  alguna  enmienda  en  estos  de¬ 
fectos,  que  yá  desde  aquellos  tiempos  se  nota- 
,ban  en  los  Jesuítas  ;  y  después  sentencie  y  decía¬ 
te  si  son  males  envegecidos  ,  y  muy  graves  los 
,que  se  conocen  al  presente  en  V  V.RR.  Cosa  dig- 
,na  de  desearse  sería  el  que  todos  leyesen  aquella 
última  carta  del  sexto  General.  Yo  recordaré  so¬ 
camente  á  V.  R,  lo  que  prosigue  ordenando ,  para 

 , re¬ 


ta  Biblioteca  de  los  Escritores  de  la  Sociedad  ,  ró  por  me¬ 
jor  decir,  todos  y  cada  uno  de  los  Jesuítas  son  otros  tantos 
Narcisos  de  la  propria  sabiduría  ,  8cc.  Esta  gran  soberbia 
conocía  Palafox  en  los  Jesuítas  5  y  así  escribiendo  á  Caro-* 
che  ( num.  if8,  de  la  Carta)  le  hace  presentes  las  here- 
gías  ,  que  en  aquellos  dias  había  dicho  en  el  pulpito  un 
Jesuíta  ;  y  después  dice:  r  aquello  no  lo  ven,  ni  lo  oven  (  sus 
compañeros  )  ,  o  no  importa  ,  porque  lo  dice  uno  de  eios  Padres 
que  son  esentos  de  toda  censura  ,  MAESTROS  DE  LOS  MAES¬ 
TROS  DE  LA  IGLESIA. 
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, remediar  el  orgullo  Jesuítico  :  Ne  umbram  quidem 
jostra  seu  dicta  ,  seu  facía  pr<eferant ,  uAe  oriri 
puspkio  queat ,  AUDI  RE  NOS  cum  iis  (  Papas, 
,Gbispos,  Soberanos  ,  &c. )  pene  ex  ¿equo  contender 
pre  ,  nihll  non  velle  PERVINi  ERE  DE  OMNIBUS 
jHONORíFiCE ,  ATQUE  OFFlCíOSE  LOQUA- 
,MUR.  O  !  qué  buen  hombre  era  V  iteleschi ,  si 
^esperaba  que  moderasen  sus  lenguas  y  plumas  sus 
, Padres  y  Compañeros!  Yo  me  persuado  á  que 
,el  mal  era  yá  desde  aquel  tiempo  irremediable,  si 
,no  por  la  corrupción  de  la  cabeza,  á  lo  menos 
,por  la  infección  casi  común  de  los  miembros. 

,La  verdad  es ,  que  él  mismo  lo  confiesa  por 
,  las  siguientes  palabras:  Ne  queeso  nobis  ,  P  atres , 
¡Fr  atres  que  bland'amur  :  NON  PAUCI HOC  IN  GE- 
yNERE  VALIDO  FR*x£NO  EGENT.  Nemini  par- 
5i cunt ,  nimia  agunt  libértate  ,  &  licentid  ,  non  sine 
jgravi  CHARITATIS  JUSTlTFAíQUE  INJURIA , 
,i dum  aliena  seu  dióía ,  seu  falla  nunc  amplific at a 
^ augent ,  modo  nitro  cit roque  renuntiant ,  (201)  nunc 

yin 

(201)  Obsérvese  como  hablan  los  jesuítas  de  las  perso¬ 
nas ,  quando  son  sus  apasionadas  :  ellas  son  integérrimas  , 
doctísimas  ,  y  sin  tacha  alguna  ;  &c.  pero  son  malvadas,  im¬ 
pías  ,  ignorantísimas  y  sin  religión  en  el  momento  que  se 
apartan  de  la  Compañía  ó  han  dado  por  obligación  de  Justi¬ 
cia  contra  ellos  algún  parecer,  paso  ó  sentencia.  Los  gran¬ 
des  elogios  con  que  los  Jesuítas  decantaban  las  heroicas  vir¬ 
tudes  de  Palafox,  su  vasta  y  profunda  doótrina,  rw  amor  singu - 
larísimo  á  todas  las  Religiones  y  Religiosos  en  particular ,  se  pue¬ 
den  leer  en  el  tomo  2.  de  la  Posición  para  la  Congregación 
Antipreparatoria  pag.  1175.  y  sig.  num.  ¿z.  del  Sumario, 
en  donde  se  refieren  aquellas  alabanzas  que  le  dán  los  Jesuí¬ 
tas  Perez  ,  Valencia  ,  Godinez  ,  Alvarado  ,  Nieremberg, 
Serlogo ,  Velasquez ,  Clemente  ,  Castro  y  Rada  5  pero  des¬ 
pués  que  su  Tribunal  comenzó  á  sentenciar  contra  el  enga¬ 
ño  (Sumar,  adicional  de  dicha  Posición ,  y  otras  violencias  co¬ 
metidas  por  los  buenos  Padres  ( Carta  del  Sierv $  de  Dios  ¿  Ca - 
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jn  deterioran  partan  accipiunt ,  ad  motus  anlmi ,  at¬ 
aque  consilia  Deo  reservata  dijudicanda  progrediun- 
\tur-.  haudscio,  an  dicendum  sit,  RES  ÑEQUE 
GESTAS  UMQUAM ,  ÑEQUE  PER  SOMNIUM 0- 
[b LATAS  COMMINISCÚNTUR, ,  CANTANT.. 

,H0C  VTTIUM  LATIUS ,  OPt/á  £á\y¿T 

,( ¡no  querría  que  al  P.  General  no  le  desagradase 
,el  vicio ,  sino  el  que  fuese  mas  de  lo  necesario, 
,/ atius  qudm  opus  esset\)  SE RPERE PER  SOC IET ’A~ 
,TEM  DEPLQRAMUS  OMNES.  i  Puede  darse 
, descripción  mas  genuina  y  mas  riel  de  la  envege- 
,cida  franqueza  Jesuítica  en  no  perdonar  á  quien 
, tenga  negocio  contra  ellos :  Nemini  parcunt ;  en 
^inventar  cosas  jamás  sucedidas  ni  aun  por  sueño, 
,y  en  publicar  calumnias  contra  toda  suerte  de 
, personas?  Si  desde  el  tiempo  de  Viteleschí  se  ha¬ 
blaba  este  vicio  tan  propagado  en  los  Jesuítas,  y 
,aun  hoy  deploramus  omnes ,  que  se  ha  aumentado 
extremadamente  <  podrá  negarme  V.  R.  que  no 
,hay  esperanza  de  que  su  amada  Compañía  pueda 
, curarse  de  tan  envegecidos  males  ?  Esta  verdad 
,  nunca  puede  ser  calumnia  ,  no  solo  en  boca  de 
,los  Hereges  ,  pero  ni  aun  en  la  del  Padre  de  to- 
,das  las  mentiras.  Si  todos  los  hereges ,  si  todos 

Aa  2  ,los 


roche )  se  hizo  Palafox  imprudente  (y  yá  no  santo  como  antes), 

escandaloso  ,  ignorante  de  las  materias  Teológicas  ,  mentí-oso  ,  in¬ 
continente  ,  iracundo  ,  enemigo  capital  de  las  Religiones  ,  y  here- 
ge.  »>Los  Padres  Calderón,  y  San  Miguel ,  Monróy  y  otros 
»« dicen  con  libertad  digna  de  exemplar  castigo:  ES  soSPE- 
»CH0S0  EN  LA  FE  EL  OBISPO  ,  T  NUESTRO  ENEMIGO 
"POWJE  NOS  PERSIGUE  Y  PLEYTEA.,,  Son  palabras  deí 
Venerable  Prelado  en  la  Carta  á  Caroche,  num.  147.  Y 
muchas  veces  escribe  él  las  gracias  y  alabanzas  con  que  los 
Jesuítas  le  honraban ;  acabadas  después  todas  de  un  golp  • ,  y 
convertidas  en  vituperios ,  desde  que  se  negó  á  conceder  á 
.os  Socios  lo  que  no  podía  en  conciencia  concederles. 
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Jos  condenados  del  Infierno ,  y  si  aun  el  mismo 
, Satanás  dixese  que  fue  Mahoma  un  seductor,  que 
fSleron  fue  cruel ,  que  Tertuliano  se  hizo  Mon¬ 
tañista  ,  que  la  Religión  de  los  Humillados  justa- 
miente  fue  extinguida,  ¿se  podría  su  aserción  cul* 
,par  de  calumniosa?  No  ciertamente:  la  verdad 
,siempre  es  verdad  ,  y  no  puede  la  inocencia  ni  in¬ 
ferirse,  ni  presumirse  en  un  malhechor,  cuyos 
, crímenes  son  ciértos  y  constantes ,  por  oirlos  re¬ 
ferir  á  loshereges,  o  malévolos.  No  crea  pues 
,V.  R.  el  poder  justificar  á  la  Compañía  sobre  la 
, infección  que  en  ella  lloran  todos  los  buenos , 
,con  acusar  de  hereges ,  y  llamar  malévolos  á  los 
Jueces,  que  la  declararon  ,  á  los  testigos  que  la 
,afirmaron ,  y  á  todos  aquellos  que  la  conocen. 

,Me  objeta  V.  R.  en  su  cumplidísimo  billete 
, las  grandes  aprobaciones  de  su  instituto,  fuera 
,de  aquella  mas  reciente ,  incompatible  con  la  in¬ 
fección  ,  que  se  dice  estar  tan  envegecida  en  el 
, cuerpo  de  su  santa  Religión.  Aun  en  esto,  Padre 
,mio  ,  hay  un  muy  grande  y  solemne  equívoco. 
,E1  instituto  de  los  Christianos  es  santo,  y  muy 
,santo ,  como  fundado  por  el  mismo  Jesu-Chris- 
,to;  pero  esto  no  quita  que  sea  mala  la  mayor 
, parte  de  los  Christianos.  ¿Y  no  podrá  ser  pésima 
,1a  mayor  parte  de  los  jesuítas  ,  bien  que  sea  pia¬ 
doso  ,  loable  y  santísimo  su  aprobadísimo  Insti¬ 
tuto  X  ¿El  de  los  Templarios ,  y  el  de  otras  Reli¬ 
giones  extinguidas  no  fue  también  aprobado  por 
’la  Santa  Silla"?  Pregunto:  qual  fue  el  motivo  de 
,Ia  supresión  ?  Si  el  delito  de  pocos,  y  no  la  infec¬ 
ción  del  cuerpo  :  luego  por  el  delito  de  los  reos 
en  Portugal,  y  España  podrá  justamente  preten¬ 
derse  la  abolición  de  la  Compañía. Mas  si  la  aboli¬ 
ción  de  las  otras  Religiones  extinguidas  no  fue  he- 

*cha  por  el  solo  delito  de  pocos  de  aquellos  Regu- 

*  ,1a- 
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, lares,  y  debió  para  ella  estar  infe&o  todo  el  cuerpo , 
,auuo ue  solemnemente  aprobado  por  los  1  ontiñ- 
,ces;  viene  V.R.  á  confesarme,  que  puede  estar  m- 
!feóto  el  Cuerpo  de  la  Compañía  ,  no  obstante  las 
aprobaciones  que  ba  tenido  de  la  Iglesia.  Pero 
^aquella  aprobación  debe  compararse  con  la  que 
,Dios  mismo  dió  á  la  serpiente  de  bronce  ;  y  no 
, obstante  lúe  cosa  santa  el  romperla ,  y  deshacer- 
,1a:  Fecit  qttod  bonum  erat  coram  Domino. ...  (se 
dice  de  Ezequias)  i pse  confregit  serpentem  ceneum. 
,(202)  V.  R.  sabe.  Padre  carísimo ,  que  Alma  Ma- 
per  Ecclesia  pln'umcpue  nonnulla  rationabiliter  ordi- 
,nat¿  QA  consulte ,  qua:  suadente  subditorum  uti- 
, lita  te,  postmodüm  consultius  ac  rationabilius  RE- 
ffOCAT  (203).  Aprobo  la  Iglesia  la  Religión  de  la 
,Compañía.  Hizo  bellísimamente.  La  santidad  del 
, instituto  lo  exigía.  El  tiempo  ha  hecho  ver  que 
,esta  Serpiente  saludable  se  malefició,  y  se  ha  em¬ 
peñado  en  morder.  La  reducirá  á  pedazos ,  como 
,se  espera ,  el  gran  Pontífice  reynante ,  y  se  le 
, aplicará  el  elogio  de  Ezequias  :  Fecit  quod  erat  bo- 
pnum  coram  Domino.  . . .  Ipse  confregit  serpentem  <s- 
pneum.  Se  toca  con  la  mano  el  grande  escándalo 
,que  causaban  en  las  almas ,  excitándolas  á  sedi¬ 
ciones  contra  su  proprio  Príncipe  ,  enseñándo¬ 
las  prácticamente  la  detracción  ,  la  calumnia  ,  y 
,1a  desobediencia  á  las  resoluciones  de  la  Iglesia 
,Santa.  Suadente  ergo  subditorum  utilitate,  la  Sede 
,  Apostólica,  consultius  &  rationabilius  revocabit  las 
^aprobaciones  hechas. 

,No  percibo  que  quiera  V.  R.  darme  á  enteiv 
>der diciéndome  que  la  Santa  Silla  no  puede  des- 

~  _  ,de- 

(z02)  Libro  4.  de  los  Reyes  ,  cap.  18.  v.  j.  y  4. 

.  (2°3)  C.  Alma  Mal  ir  14. 1.  tit.jj.  de  sentent.  Excojib. 
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, decirse ;  y  que  se  desdiría ,  si  ahora  aboliese 
»aquella  Sociedad  ,  que  ha  alabado  tantas  veces. 
, Podré  responderle  lo  primero  con  aquella  opor- 
y tunísima  sentencia :  Nec putare  debetis  ,  si  díver- 
ySa  jubeamus ,  exanimi  venire  l evítate :  sed  pro  quali - 
¿ate  ^  NEC  ES  SITATE ,  ut  reipublicce  poscit  uti- 

Jifas ,  ferre  sententiam.  (204);  pero  no  estamos 
,en  tiempo  de  permitir  que  corran  impunemente 
, estas  grandes  equivocaciones.  Esto  no  sería  des¬ 
decirse  la  Iglesia  ,  Padre  mió  ,  de  lo  que  una 
,vez  ha  hecho  en  materias  dogmáticas.  Lea  V.  R. 
,á  sus  Teólogos,álomenosal  Padre  Richler  (205), 
,y  verá  que  el  aprobar  ,  y  alabar  á  las  Religiones, 
,es  compatible  con  su  abolición.  La  Iglesia  apro¬ 
bó  y  alabó  el  instituto  de  la  Compañía,  y  de 
,esta  justa  y  merecida  aprobación  y  alabanza  ja- 
,más  se  desdirá;  porque  quedará  santo  el  institu¬ 
to  ,  aún  después  de  extinguida  la  Sociedad,  que 
, debía  haberle  observado.  Palafox  le  alabó  y  en¬ 
salzó  hasta  las  estrellas ,  al  mismo  tiempo  que 
tantamente  aborrecía  á  los  malos  Jesuítas  ,  y  el 
, abuso  de  muchas  santas  leyes  y  privilegios,  que 
,por  todas  partes  hacían  ellos;  y  que  obligó  á  su 
,zelo  á  pedir  al  Papa  reforma  de  estas  mismas  le- 
,yes ,  de  que  con  tanto  escándalo  abusan  comun- 
,mente  los  Jesuítas.  La  desobediencia  á  sus  pro- 
,prias  constituciones  (de  las  quales  Palafox  les  re¬ 
convenía)  ,  el  espíritu  de  contradecir  á  todas  las 
^supremas  Potestades ,  quando  no  mandaban  á 
gusto  de  la  Compañía;  en  suma,  todos  los  vicios 
,yá  demostrados  en  el  Cuerpo  de  esta  Religión, 
,son  cosas  todas  contrarias  al  santo  Instituto  ,  y 
suficientes  á  destruirle ,  sin  que  por  esto  qu  ede 

,per- 

v"'  '  — - ]  — "  •'  --1  - — « 

(204)  En  el  libro  de  Ester  cap.  i<s. 

(20?)  Pichler  en  la  Teolog.  Polem.  part.  i.  control 
gener.  3.  cap.  4. 
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perjudicada  la  santidad  del  Instituto  mismo  (206). 

, Fuera  de  que  la  reciente  aprobación  que  V.  R. 
,me  trahc  á  la  memoria ,  es  relativa  á  las  antece¬ 
dentes  de  Paulo  111,  Julio  III  y  Paulo  V,  que 
, aprobaron  el  intento  de  la  Compañía  ,  ó  el  Ins¬ 
tituto  (lo  qual  no  debe  confundirse  con  la  colec- 
,cion  de  todas  y  cada  una  de  las  leyes  y  declara¬ 
ciones)  de  la  vida  aíliva  d  beneficio  de  las  almas  , 
^con  el  vinculo  de  tres  votos  esenciales  ,y  el  de  las  mi¬ 
siones  baxo  de  la  obediencia  de  la  Santa  Sede :  y  sien¬ 
do  este  Instituto  de  vida  piadosísimo  y  loable  , 
,pudo  muy  bien  declararse  tal  por  el  Concilio 
, General  de  Trento  ,  por  el  Papa  Clemente  XIV, 
,y  por  todos  los  Pontífices  ,  sin  dexar  uno.  ¿Estas 
,verdades,  pregunto,  pueden  impedir  que  los  Je¬ 
suítas  se  aparten  en  grande  y  muy  grande  par¬ 
te  del  Instituto  que  profesaron  5 

,Si  V.  R  ,  pues,  pretende  que  tantos  Santos, 
,y  Varones  ilustres ,  que  su  Compañía  ha  dado  á 
,1a  Iglesia ,  tanta  estimación  de  los  Príncipes,  tan¬ 
tos  elogios  de  Cardenales  y  Obispos  ,  tantos  pré- 
,mios,  favores  y  privilegios,  que  los  Papas  han 


[ir— _ 

(20 6)  Admitida  la  falsa  hipótesi  de  que  los  Jesuítas  es¬ 
tén  inocentes  de  los  graves  delitos  merecedores  de  su  aboli¬ 
ción,  {sobre  los  quales  han  sido  muchas  veces  oidos  y  declara¬ 
dos  reos)  3  y  admitida  asimismo  la  otra  falsa  hipótesi  de 
su  Utilidad  en  las  Iglesias  ;  después  que  han  sido  conocidos 
desmascarados  y  desacreditados  para  con  todos  ,  de  los  qua¬ 
les  muchos  por  miedo  o  por  interés  disimulan  su  desenga- 
ño:  admitidas,  digo,  aquellas  hipótesis  ,  y  que  absolutamen¬ 
te  hablando ,  no  se  debiese  hacer  la  abolición  5  con  todo  pan 
obtener  con  ellos  la  Iglesia  el  bien  de  la  paz  ,  concordia  y 
buena  harmonía  con  gran  parre  de  los  Soberanos  (el  qual 
bien  es  mucho  mayor  que  el  bien  de  la  conservación  de  la 
Compañía)  podría  esta  ser  extinguida,  según  el  sentir  de  San 

t.Idc-Í-0  Cn-  •  „  CarU  r  °'  Hoc  non  fieret  >  qaoniam  FIERJ  NOtf 
VEBET  3  nut  PAUCIS  JPSIuS  COMPE NSATIONE  sanaretur» 
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Concedido  constantemente  hasta  nuestros  días 
,á  la  misma  Compañía ,  hace  inverosímil  la  infec¬ 
ción  ,  y  las  culpas  que  yo  afirmo  ,  le  negaré  ñe¬ 
quemente  aquella  aparente  inverosimilitud.  Yá  he 
,dicho  que  no  es  necesaria  la  infección  de  todos 
,los  miembros  para  que  quede  infecto  todo  el 
,cuerpo ,  moralmente  entendido.  Algunos  de  los 
,Cretenses  serían  acaso  veraces,  y  sin  aquellos 
,vicios  que  el  Apóstol  decía  advertir  siempre  en 
,ellos.  Entre  los  miembros,  pues,  del  cuerpo 
,político  de  la  Compañía  se  cuentan  aquellos  San- 
,tos  ,  y  aquellos  Varones  ilustres ,  no  inficiona¬ 
dos  del  espíritu  de  soberbia  ,  de  independencia  , 
,y  de  calumnia,  de  que  está  hoy  animada  la  C0111- 
,pañía.  La  verdadera  y  sólida  virtud  y  doctrina 
,de  estos  hijos  verdaderos  de  S.  Ignacio  ,  los  exer- 
,cicios  y  obras  de  piedad  en  que- se  ocupan  los 
, Jesuítas  ,  las  Escuelas ,  las  Misiones  ,  la  asisten¬ 
cia  á  los  Confesonarios  ,  &c.  que  están  á  la  vista 
,de  los  Príncipes ,  de  los  Cardenales ,  de  los  Obis¬ 
pos  y  Pontífices  Sumos ,  igualmente  que  su  há¬ 
bito  humilde ,  y  su  exterior  de  corderos  ,  como 
Cambien  el  cuidado  (en  esta  parte  loable)  de  no 
,manifestar  al  mundo  los  defeétos ,  que  en  la  hu- 
,mana  fragilidad  son  indispensables ,  conserva  pot 
,1a  mayor  parte  su  buena  opinión ;  por  lo  que  no 
,hay  que  marabillarse  de  la  estimación  ,  que  toda 
, suerte  de  personas  hace  de  los  Padres  Jesuítas, 
,ni  de  los  elogios ,  recomendaciones  y  premios* 
,que  en  todo  tiempo  han  logrado.  ¿Porque,  qué 
,Papa  ha  habido  entre  los  afeétos ,  apasionados  y 
,bienhechores  de  la  Compañía,  que  se  haya  torna¬ 
do  el  cuidado  de  examinar  menudamente  todo 
lo  que  predican,  dicen  en  el  Confesonario,  y 
’praftícan  en  las  Misiones  los  Padres  Jesuítas? 
\  Qué  cosa  mas  freqüente  en  lis  Decretales ,  que 
5  ,con-. 
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iconfesár  el  Papa ,  que  no  puede  examinar  muchos 
, hechos,  oprimido  de  sus  muchas  y  gravísimas 
, ocupaciones?  Et  si  taliter  scripsimus,  hoc  ex  nimia 
yOccupat’one  contigit\  (dice  Alexandro  III  (207)). 
yTales  listeras  (asi  Lucio  III)  a  Cancellario  nostro  non 
ycredimus  emanas  se ,  vel  prod'isse  j  vel  si  forte  pro~ 
ydierunt ,  conscientiam  nostram ,  quce  diver  sis  occu - 
ypattonibus  impedita  SINGULIS  CAUSIS  EXAMI - 
yNAMDIS  NO  A  SUFFICIt ,  effughmt  (208).  Se 
.añade  aún  ,  que  Sedes  Apostólica  consuevit  exhibere 
yse  petentibus  líber al em ;  sed  QUIDAM  EJUS  GR.  A- 
,TIA  NEQUITER  ABUTUNTUR  como  sincera- 
.mente  condesa  entre  otros  muchos  (209)  uno  de 
,íos  Sumos  Pontífices  (210).  Y  así  los  piadosos 
, Terciarios  y  Devotos  de  la  Sociedad ,  que  de 
.tiempo  en  tiempo  han  estado  al  lado  de  los  Pon¬ 
tífices  ,  Obispos  y  Soberanos ,  han  podido  obte¬ 
ner  tantas  y  tan  repetidas  letras  de  recomenda¬ 
ción  ,  gracias ,  honores  y  privilegios  á  favor  de 
,1a  Sociedad ,  poniendo  á  la  vista  todo  aquello 
,que  parece  al  exterior  loable ,  y  callando  los  vi- 
.cios  del  ánimo,  la  corrupción  de  muchas  de  aque¬ 
llas  {fiad osas  obras ,  y  las  otras  iniquidades  de  los 
Jesuítas  ,  que  arriba  llevo  indicadas.  Quando  se 
Conocen  las  tales  culpas,  á  pesar  del  cuidado 
,grande  de  ocultarlas,  las  niegan  con  franqueza 
.inimitable ,  y  culpan  de  injustos  á  los  Jueces, 
.acusan  de  hereges  á  los  testigos ,  y  dán  al  público 
»Por  respuesta  (ineficaz  é  importuna)  las  alabanzas 

__ _  Bb  y 

1 1  --  -  - J7 

(107)  Libro  L  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX  nV  ,  J 

(108)  Allí  cap.  so.  Quod  quantum. 

(zoo)  Véase  todo  el  título  de  dicho  libro  ,  y  determi¬ 
nadamente  el  C.Ssquando.  C.  Ad  hac.  C.  Ad  aureJc.  ConsZ- 

tm.  C  Super  Intens.  C.  Cum  dUeíla.  C.  Dileilus.  y  cambien 
C.  Hos  si  mcompe temer  41.  Causa  z.  ausest.  7 

(zio)  Véase  dicho  tic,  3.  *  h 
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yy  aprobaciones  de  la  Iglesia  ,  Scc.  Muchos  Papas, 

, Obispos  y  Príncipes  han  visto  y  tocado  con  sus. 
^nianos  la  perversidad  de  estos  Padres  ,  pero  se 
,han  (bien  que  no  todos)  dexado  persuadir  que 
,aquel  mal  es  de  pocos,  y  que  siempre  se  recorn- 
,pensa  ventajosamente  con  el  gran  bien  que  al. 
'Estado  y  á  la  Iglesia  trahe  (Pluguiera  á  Dios  frie¬ 
re  así )  el  común  de  los  Jesuítas.  Finalmente  ,  Pa- 
*dre  mió,  esta  objeción  debe  ser  disuelta  por 
’todos.  Los  hechos,  que  demuestran  corrompi- 
’da  á  la  Compañía  ,  son  evidentes ,  examinados  y 
, probados.  Papas ,  Soberanos  ,  Cardenales ,  Obis¬ 
pos  los  han  declarado  con  sus  sentencias.  No  me 
'toca ,  pues ,  á  mí  el  pensar  como  esta  verdad  se 
, 'pueda  componer  con  la  otra  de  los  Santos de 
'los  honores  v  de  los  privilegios  de  la  Compañía. 

’  A  buena^  fé  que  Palafox  (me  replicará  V.  R.) 
no'creyó  tan  malos  á  los  Jesuítas.  El,  hablando 
'con  Dios ,  á  quien  no  podía  enganar  ,  los  llama 
'buenos ,  los  declara  santos ,  y  confiesa  que  en 
aquella  culpa  (sola  de  desobediencia)  procedieron 
’con  bonísima  intención  bien  es  verdad  que  con- 
'tra  este  didámen  de  su  conciencia ,  contra  todas 
las  leyes  de  caridad  y  de  justicia ,  ,uiso  él  escr,- 
'hir  al  Papa  atribuyendo  calumniosamente  mil 
’nSldadesh ' ’los  Padres  Jesuítas.- Así  lo  supone 
V  R.  en  su  billete ,  sin  reparar ,  que  yo  podía 
'confundirle.  Dexemos  á  parte  aquella  impostu¬ 
ra  ,  que  inútilmente  pretenden  VV.  RR.  na¬ 
ncer  creer  ;yes,  que  no  hubo  otra  culpa  quela 
'desobediencia  en  sus  Compañeros  de  la  Puebla 
de  los  Angeles.  El  Breve  de  Inocencio  a  favor 
del  V.  Prelado  ,  el  Memorial  de  los  Padies  ,  y  la 

'Respuesta  del  Obispo  al  Rey  Católico ,  la  depo¬ 
sición  de  los  Testigos  examinados  en  los  procesos 
,'para  k  Beatificación ,  la  confesión  del  Promotor 
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de  h  Fe  en  sus  Animadversiones,  son  cosas, 
amado  Padre  ,  que  corren  impresas  en  las  manos 
,de  quantos  quieren  leerlas ,  y  sabiamente  desean 
instruirse ,  por  no  formar  juicio  de  las  cosas,  íia- 
^dos  en  la  sola  relación  de  mentirosos.  Allí  se  ve 
*el  cumulo  de  sacrilegios ,  y  de  otras  iniquidades 
Cometidas  para  aquellos  sus  Correligiosos ,  que 
*V.R.  tiene  cara  de  querer  hacer  pasar  por  una  des¬ 
obediencia  (21 1).  Examinemos  solamente,  si  el 

Bb  2  ,Sier- 

(2 1 1)  Excede  toda  credibilidad,  y  toda  verosimilitud  la 
osadía  de  los  Jesuítas  en  negar  las  verdades  mas  claras ,  los 
hechos  públicos,  las  cosas  que  constan  de  los  mas  exáótos 
Procesos  y  valiéndose  de  invenciones  negras,  horrendas  é  ini- 
quísimas.  Las  culpas  gravísimas  de  los  Socios  de  la  Puebla 
de  los  Angeles ,  escritas  por  Palafox  al  Papa  Inocencio,  di¬ 
cen  hoy  estos  Religiosos  ,  que  las  invento  el  Siervo  de  Dios  ,  / 
las  afirmo  sin  pruebas  calumniosisimamente  :  y  para  hacer  creer 
una  falsedad  tan  enorme  ,  publican  entre  las  Damas ,  y  en¬ 
tre  sus  Devotos  (  que  los  creen  otros  tantos  Evangelistas) 
ciertos  anecdotoiy  fabricados  por  ellos  mismos,  que  da  ver¬ 
güenza  el  recibirlos,  quanto  mas  el  tenerlos  por  genuinos. 
Entre  estos  tiene  lugar  un  escrito  ,  que  se  finge  ser  un  Vot 0 
de  uno  de  los  Consultores  de  la  Congregación  de  Ritos  ,  de  cuya 
obscura  fingida  subscrición  se  hace  creer  ser  el  Autor  C.  S. 
Añaden  los  Impostores  por  esencia  y  potencia  ,  que  el  Car¬ 
denal  Ponente  ocultó  con  iniquidad  á  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  aquel  Voto  (necedad  ,  que  solo  podía  hacerse  creer  í 
los  Terciarios,  que  ignorándolo  todo  ,  ignoran  también  que 
los  Votos  se  leen  en  pública  Congregación  por  los  mismos 
Consultores  ,  y  que  si  falta  el  Músico  ,  no  por  eso  se  de  xa  de 
tañer  el  violí )  >  pero  que  fue  hallado  después  de  su  muerte  , 
y  entregado  á  estos  buenos  Padres,  que  muchísimas  veces 
tienen  este  genero  de  regalos ,  que  de  los  sepulcros  les  em- 
bían  los  Cadáveres.  En  aquel  Voto ,  pues ,  se  ultraja  por  el 
pretendido  Consultor  una  de  las  Cartas  de  Palafox  al  Papa, 
suponiéndose  sobre  cada  uno  de  los  puntos  de  ella  ,  violada 
la  caridad  en  hablar  mal ,  y  desacreditar  á  la  delicadísima 
impecable  Compañía  de  Jesús:  y  violada  también  la  justicia 
eñ  el  cumulo  de  calumnias  y  acusaciones  hechas ,  sin  dár 

prue- 
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, Siervo  de  Dios  creía  ser  pura  verdad  lo  que  es¬ 
cribió  al  Pontífice  Inocencio ,  y  si  pecó ,  ó  no 
,pecó  en  haberlo  escrito. 

,Los  hechos  son  notorios  notorietate  etiam  ju- 
yris.  No  puede  ponerse  en  duda  (como  se  vió  obli¬ 
gado  á  confesar  Monseñor  Promotor)  que  fue 
, cierto  y  justo  quanto  Palafox  escribió  ;  aded  ut 
,(  in  laudath  controversias  )  MULLA  AMPLIUS  DB 
JUSTl  TI. A  llT  VERtT ATE  querelarum  Ser-vi  Del 
,adversüs  Jesuítas  supersit  dubitatio  (2 1 2).  La  du- 

j  da 

prueba  contra  aquellos  Apóstoles  confirmados  en  gracia,  in¬ 
capaces  de  negar  á  Christo,  entregarle  ,  ó  dexarle  solo* 
Finalmente  ,  para  dar  á  aquel  escrito  el  ayre  de  convincente 
contra  la  santidad  de  Palafox  ,  á  que  no  pueda  responderse  * 
se  finge  que  el  Cardenal  Ponente  (Jansenista  rancio,  yá  di¬ 
funto  )  había  juzgado  esconderle  y  guardarle  entre  los  pa¬ 
peles  mas  dignos  de  reserva.  La  audacia  de  querer  acusar 
de  calumniosa  la  aserción  de  Palafox  se  vé  en  el  numero  si¬ 
guiente.  La  otra  de  la  caridad  violada  por  el  Siervo  de  Dios 
se  vé  confutada  arriba  en  el  cuerpo  de  esta  Carta :  y  así  la 
lina  objeccion  como  la  otra ,  que  se  finge  no  descubierta  á 
ta  Sagrada  Congregación  ,  se  vé  en  las  Animadversiones  del 
Promotor  de  la  Fé  con  la  convincentísima  respuesta  de  los 
Postuladores. 

(212)  Animadversiones  de  Monseñor  Sampieri  n.  2.0* 
tom.  3.  de  dicha  Posición  ,  pag.  7.  Que  Palafox  no  calum¬ 
niase  á  los  Jesuítas  ,  y  que  éstos  hubiesen  cometido  todas 
estas  (y  otras)  maldades  referidas  por  él  en  sus  Cartas  á  Ino¬ 
cencio  5  no  hay  quien  lo  dude ,  ni  aun  quien  pueda  dudarlo. 
Consta  de  los  recursos  hechos  al  Papa  y  al  Rey  Católico  ,  y 
de  las  Bulas  y  Cédulas  Reales  impresas  sobre  este  negocio* 
Consta  de  los  Procesos  Apostólicos  y  Ordinarios.  En  el 
Sumario  de  dicha  Posición,  tom.  i.  num.  34.  á  los  §§.  1  y 
2,7,8,11,12,13,  1 4  ,  1 ;  y 1 7  3  1  8  ,  12,20,  21,  2?* 

24,  273  2?,  30,  31,  &c.  y  en  la  Vida  interior ,  y  en  la 
escrita  por  Rosende ,  &c.  se  leen  los  castigos  visibles  con 
que  Dios  nuestro  Señor  castigó  á  los  que  hicieron  el  primer 
papel  en  aquellos  atentados  sacrilegos.  También  son  públi¬ 
cos  los  milagros  que  por  intercesión  del  Venerable  Obispo 
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,da  podía  estar  en  vér  ,  si  el  Siervo  de  Dios  creía 
,que  en  realidad  pecaban  en  aquellos  hechos  los 

Je- 


hace  el  Señor  en  aquel  lugar  ,  á  donde  se  retiró  ,  temiendo 
menos  las  serpientes  que  las  amenazas  d¿  matarle  hechas 
por  los  Jesuítas  ;  las  quales  executadas  ,  hubieran  causado 
innumerables  daños.  Consta  asimismo  todo  de  los  docu¬ 
mentos  y  testigos  de  vista  dignos  de  la  mayor  fé  ,  examina¬ 
dos  en  dichos  Procesos  ,  que  se  pueden  leer  en  el  enunciado 
Sjumario  ,  n.  27.  pag.  f  16.  y  num.  1 4.  de  la  pag.  ^9 1 .  &c. 
Consta  igualmente  de  las  Cartas  de  Palafox  á  los  mismos 
Jesuítas,  que  se  hallaban  presentes ,  6  cerca  de  la  Puebla  de 
los  Angeles.  Léase  la  respuesta  que  dio  el  Santo  Obispo  al 
Provincial  Rada  de  4.  de  Mayo  de  164^.  en  la  qual  ,  á  los 
números  8,^,10,11,12,15,14,  17,  18, 

20  y  21  ,  se  leen  las  culpas  referidas  en  las  Cartas  al 
Papa  Inocencio  ,  y  otras  que  el  Siervo  de  Dios  no  dixa  á 
Su  Santidad ,  no  creyendo  deber  decir  mas  que  las  que  con¬ 
ducían  á  aquella  causa.  Desde  el  num.  f  8.  hasta  el  6 2.  re¬ 
fiere  los  motivos  de  haberse  retirado  á  los  Montes  ,  esto  es, 
¡jorque  b  ai  aba  en  ellos  (son  palabras  suyas)  menos  fieras  á  lar 
fieras  :  .  .  .  Por  no  ser  tan  sanguinolento  >  como  sus  Religiosos  de 
VV.  PP .  que  andaban  con  catanas  y  arcabuces  por  las  calles  con 
gran  mmero  de  f nemorosos  .  .  .  Porque  no  sucediesen  en  la  Puebla 
¡as  desdichas  que  en  México .  .  .  Porque  no  se  pierdan  hs  que  están 
despreciando  el  Concilio  de  Trento,  .  .  .  no  pereciesen  á  las  ma¬ 
nes  del  Pueblo  ofendido  ,  ...  y  no  manchasen  las  suyas  con  la  san- 
gre^  de  un  Obispo ,  tfTc.  <  Sería  creíble  que  á  este  Provincial  (lo 
mismo  al  P.  Caroche)  escribiese  Palafox  aquellos  delitos  de 
los  Socios,  si  ellos  pudiesen  negarlos  ?  De  la  misma  Carta 
consta  que  los  mismos  Jesuítas  habían  embiado  á  Roma 
todos  los  papeles  concernientes  al  tal  asunto.  Con  estas  escrituras 
y  sin  ellas  hubieran  respondido  los  Jesuítas  á  la  Conerega- 
cion  y  al  Papa  ser  filso  y  calumnioso  quanto  Palafox  y 
partido  habían  representado  á  Inocencio  X.  Pues  no  Señor: 
entonces  no  se  ofreció  á  los  Jesuítas  el  alegar  que  el  Obispo  les 
acusaba  sm  producir  pruebas :  esto  se  ha  reservado  para  el  aña 
de  1771.  y  se  ha  hallado  un  Consultor,  en  cuyo  nombre  se 
finge  que  pueda  esto  afirmarse.  Finalmente,  Palafox  mismo 
escnbe  asi  ai  Papa  :  "Esto  es ,  Beatísimo  Padre  ,  ío  que  han 
”  hecho  estos  Padres  con  violencia  y  de  mano  armada  en  es- 


mas 


i 9  S  Carta  secunda 

o 

^Jesuítas.  El  mismo ,  hablando  con  Dios,  nos  qui¬ 
etará  toda  duda :  Aunque  el  derecho ,  como  después 
,< declaró  el  Pontífice  Romano  Inocencio  X ,  y  la  ra¬ 
nzón  estaba  de  parte  de  la  Dignidad  y  PERSONA 
fie  este  pecador ;  pero ....  padecía  con  la  nulidad 
yquanto  debían  sus  CONTRARIOS  PADECER  CON 
yEL  DERECHO.  Y  después:  O  Jesús  mío  !  qu  Justa- 

emente  me  perseguían  ....  Vos ,  que  todo  lo  sabéis . 

yAPLIC  ABAIS  A  O'PRAS  CULPAS  e-tas  penas’. 
yy  errando  ellos  el  PROCESO ,  salía  de  vuestra  man» 
Justísima  la  scntenc’a,y  la  execuc'on  Santísima  (2  r  3). 
,Note  de  paso  V.  R.  que  el  V.  Obispo  cuenta  en- 
,tre  los  desbarros  que  los  Jesuítas  cometieron  en 
,el  proceso  las  insidias  para  matarlo,  las  villa¬ 
nías  con  que  le  trataban  ,  los  pasquines  ,  sátiras 
,y  las  máscaras  obscenas  y  sacrilegas,  en  escarnio 
,de  la  Dignidad  Episcopal ,  los  procesos  calum¬ 
niosos  ,  que  le  hicieron  en  contra  ,  bien  que  sin 
efe&o ;  la  iníqua  infame  voz  contra  su  Cauda- 
>tario  D.  Martin,  con  otras  semejantes  contra 
,sus  purísimas  costumbres  :  y  después  sírvase  de 
examinar  en  qué  sentido  llamó  santos  á  aquellos 
,sus  perseguidores.  Como  heroicamente  humil¬ 
de  que  era,  atribuye  á  otras  culpas  suyas  esta 
, Jesuítica  persecución,  que  no  era  otra  cosa  mas 
,que  execuc'on  santísima  de  una  justísima  divina  sen¬ 
tencia.  Y  siendo  (en  aquel  acto)  santos  executores 
,de  una  cosa  santa ,  los  Jesuítas  considerados  como 
,1 executores  de  una  buena  y  santa  sentencia  y  fueron  te~ 

_ _ 

#>tas  Provincias  .  .  .  Todo  esto  verá  ser  ciertísimo  POR  LOS 
ESCRITOS  QUE  REMITO  AV.S.j  descubrirá  ,  eTc.  «•  Apren¬ 
dan  los  ciegos  de  la  aserción  Jesuítica  que  Palafox,  sin  dar 
pruebas ,  los  acusó  al  Papa  ,  á  no  creer  lo  que  afirman  cu 
§nateria  alguna. 

(113)  Vida  interior,  cap.  t*. 
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tnidos  por  buenos  y  santos  del  \  eneiáble  Obispo  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  >  pero  considerando  las 
, acciones  en  sí  mismas  ,  y  sin  aquella  relación, 
líis  conocía  miañas  ,  Jas  describe  como  tales  en 
’aquel  mismo  capítulo  ,  Jas  representa  como  in¬ 
justas  á  Jos  Padres  Rada  y  Caroche  ,  y  como  dig- 
’nas  de  remedio  al  Sumo  Pontífice. 

’  ,En  conseqüencia  de  su  heroica  virtud  ,  y  ad¬ 
mirable  ardiente  caridad  ,  querría  escusar  Ja  in¬ 
atención  (como  lo  mandan  San  Agustín  ,  San  Ikr- 
, nardo  Y  otros  Padres)  en  aquellos  mismos  Jesuí¬ 
tas;  mas  no  afirma  que  absolutamente  fuese  así. 

, Antes  hace  ver  el  deséo  que  tenía  de  escusar  la 
,intencíon  por  ignorancia  invencible ,  causada  del 
,efe¿to  de  la  Divina  Justicia  por  la  subtraccion 
,de  las  luces  necesarias,  para  conocer  la  injusticia 
,de  la  causa  propria ,  y  de  los  medios  de  defen¬ 
derla  ;  de  otro  modo  ,  siendo  los  Jesuítas  buenos 
,en  lo  demás  (así  lo  creía  el  caritativo  Obispo) 
,no  le  hubieran  perseguido,  ni  se  hubieran  hecho 
,executores  de  la  divina  venganza,  que  quería 
, castigarle.  De  aquí  es ,  que  atribuye  á  aquella 
,su  imaginada  virtud  de  benignidad  y  de  manse¬ 
dumbre  el  no  haber  multiplicado  sus  persecu¬ 
ciones.  Estas  son  lae  palabras  con  que  se  expli¬ 
ca  :  Alabo  á  mis  enemigos  y  émulos  (SI  ASI  LOS 
}PUEDO  LLAMAR  ,  SIENDO  UNOS  jfUE- 
,CE$  RECTISIMOS  DE  MIS  CULPAS  ,  y 
,i verdaderos  amigos)  ,  y  os  suplico ,  mi  Dios 
y que  les  amparéis :  llenadlos  de  bendiciones ...  (a  14). 
,. Mirad . . .  que  fueron  Ministros  de  vuestra  relia 
fusticia  (215).  Mirad  que  fueron  piadosos  al  perse- 
_ _ ; _ .  _  -„gu’r- 

(214)  Allí. 

(2I0  Quando  Palafox  da  el  atributo  de  Santísima  a  h 
sentencia  Divina  y  llama  con  el  mivmo  atributo  á  la  execu- 
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,guirme .  y  que  les  debo  todo  aquello  que  no  hicieron, 
.contra  mi  ¿  T  qué  duda  hay  que  dexaron  de  hacerlo 
, por  agradaros  á  Vos  ,  y  ser  grande  su  virtud ,  y  su 
.pie  a  ' ,  y  bondad  ?  . . . .  p er donador  infinito  dad¬ 
les,  si  en  algo  ofendieron .  copiosísimo  perdón.  Si  á 
.mi ,  el  peor  de  los  nacidos  ,  perdonasteis  ( que  así  lo 
.espero. . . )  perdonad  á  los  que  humillaban  al  peor 
.de  los  nacidos.  Buenos  .justos .  santos  eran ,  y  obra¬ 
rían  con  reélisima  intención  (21 6) :  Creo  cierto  que  en 
.ellos  no  teneis  que  perdonar  ( 217).  Este  humilde  ca¬ 
ritativo  estilo  praCficaba  Palafox  con  todos  los 
, otros  Magnates,  sus  Perseguidores,  que  son 
.aquellos  mismos  que  por  haber  debido  experi- 
, mentar  los  efectos  de  la  reforma ,  y  de  la  justicia, 
.q-tue  obligado  á  hacer  en  los  empleos  quetu- 
,bo  de  Capitán  y  Superintendente  General,  de  Vi¬ 
sitador  de  las  Chancillerías,  y  de  las  Audiencias, 
,de  Juez  de  tres  Virreyes,  y  aún  de  Virrey,  son 
,del  Sieivo  de  Dios  llamados  hierbas  malas ,  que 
,por  obligación  de  los  tales  oficios  debía  arran- 
,cai  (218).  Hablando,  digo,  de  estos  Magnates 
, perseguidor  es,  en  aquel  mismo  capítulo  escribe 

, haber  permitido  Dios  .  para  labrarlo .  que  todos  los 

_ ,rw- 

cion  de  dicha  sentencia :  santísima  execucion.  Y  quando  llama 
retía  y  relUsima  á  la  Divina  Justicia  ,  llama  también  á  los 
Jesuítas  recísimos  Ministros  de  ella  ,  no  habiendo  en  aquellas 
acciones  otra  re&itud  que  la  relativa  á  la  voluntad  de  Dios, 
que  por  lo  que  mira  á  Palafox  ,  era  positiva  .  y  por  respeto 
á  los  Jesuítas  era  permisiva. 

(zií)  Se  objeta  este  testimonio  con  traducción  ilegíti¬ 
ma  ,  porque  en  vez  de  obrarían  con  refíísirna  intención ,  se  dices 
y  debían  obrar  con,  (STc.  Pues  el  texto  Español  no  dice  debían 
obrar-,  sino  OBRARIAN  CON  RECTISIMA  INTENCION :  que 
equivale  en  el  idioma  Xtaliano  a  esto  •  Operar  1  ano  ,  ó  mejor  t 
svranno  oper  ato  .  (Te. 

(z  17)  Vida  interior  en  el  lugar  citado. 

(íií)  Allí  cap.  r;. 


\ 


vT 
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,  Tribunales  le  hiciesen  proceso ,  de  lo  que  no  había  he- 
,cho ,  ni  obrado ,  y  cosas  que  él  no  habia  imagina¬ 
ndo.  (215?).  Y  después  añade :  juzgarían  (220)  que 
jo  habia  obrado :  porque  eran  mejores  que  él :  y  l0  per¬ 
mitía  Dios ,  para  que  pagase  lo  que  en  otras  mate¬ 
arías  y  miserias  de  su  vida  había  excedido.  Ahora  ,  si 
,V.  R.  se  contenta  con  ser  bueno  y  santo  ,  ha¬ 
biendo  Jas  iniquidades  de  sus  Compañeros  de  ía 
, Puebla  délos  Angeles,  referidas  allí  por  el  Santo 
,Obispo,  y  con  la  misma  buena  intención  que  su¬ 
pone  en  los  mismos,  no  le  envidio  la  santidad, 
,ni  la  intención,. 

, Pretender,  pues,  que  el  Siervo  de  Dios  ca- 
, liase,  que  dexase  correr  tantas  culpas  ,  sin  re- 
,currir  por  el  remedio  á  la  Santa  Silla,  solamente 
, porque  sus  Padres  obrarían  con  muy  buena  in¬ 
tención  ,  es  obligarme  á  que  en  nombre  del  Ve¬ 
nerable  Prelado  le  diga  con  San  Gerónimo  :  Está 
ntu  bono  animo  scripseris ,  (¿u  homo  innocens ,  &  ami - 
yus  fidelis simus ,  de  cujus  numqudm  egressum  est  ore 
pnendacium  (vá  dicho  por  hipótesi )  me  nescius  vul¬ 
nera-veris  i  quid  ad  me ,  qui  percussus  sum  )  Num- 
nquid  ideired  curari  non  debeo ,  quia  tu  me  BONO 
n  ANIMO  vulneras  ti  ?  Confossus  jaceo  ,  stridet  vul- 
pnus  in  pepiore  ,  candida  prius  sanguino  membra  tur- 
é-  tu  rnihi  dicis  ,  NOLI  MANUM  AD¬ 
JURE  RE  VULNERI ,  NE  EGO  TE  VIDEAR 
yVCJLNERASSE ?  (221).  Recurrió  ,  pues  al  ?t 

• _ _ _ _ _  ,pa 

losfT«ni,^Jlí.POCO  “m5  de  habIar  de  la  Excomunión  que 

diodo  aaueí/^pT  piltv I,lcarPor  dosPrayles  contra Palafox, 
danao  aquellos  Padres  a  estos  la  urisdiccion  que  no  podían 

dar  como  deereró  y  declaró  después  la  SanuSedc.  P 

pero  el  orieinU  dV^  *  eíUIVOcacior!  dicha  arriba  n.  ni. 
pero  el  ongmal  d,ce  asi  :  JUZGARIAN  ELLOS  ,  Ve. 

4.  :l.  ¿Ht-0  m  u 

Ce 
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,pael  gran  Siervo  de  Dios.  $  Acaso  violando  las 
, sagradas  leyes  de  la  caridad  y  justicia  >  Juzgúelo 
,cada  uno  de  lo  que  el  Santo  Obispo  escribió  a 
,dicho  Inocencio  X.  Tono  pido  ,  pues,  el  castigo 
,de  aquellos  que  tienen  contra  mi  un  odio  morta \  que 
,me  han  cargado  de  oprobrios  y  de  maldiciones ,  que 
míe  han  desacreditado  en  público  con  sus  calumnias  7 
,y  libelos  escandalosos  ,  que  han  hollado  con  sus  pies 
,mi  vida  ,  mi  honor  y  mi  reputación.  To  les  perdono 
,con  todo  el  corazón ,  Beatísimo  Padre  :  mis  pecados 
merecían  un  tratamiento  peor.  Si  Dios  ha  querido 
, castigar  m  ‘s  culpas  con  estas  penas  temporales ,  con - 
fe  so  que  su  Justicia  me  ha  castigado  con  demasiada 
,bl  andura  :  y  si  ha  querido  hacer  en  mí  una  prueba  de 
,mi  Fe ,  de  mi  constancia,  ó  fortaleza  Episcopal ,  me 
, glorío  en  la  Cruz  de  mi  Salvador,  de  la  que  se  ha 

f'gnado  hacerme  participante . Pido  solamente 

,a  V.  Beatitud  qw era  con  su  justicia  y  sabiduría  hacer 
,que  se  de  á  mi  Dignidad  aquella  satisfacción ,  que 
,le  parezca  razonable  y  poner  á  la  Compañía  de 
,Jesus,  SANTAMENTE  FUNDADA  1  aquella  re¬ 
forma  ,  que  sin  duda  necesita.  Pluguiera  a  Dios 
,que  yo  hu1  iese  padecido  aun  mas  ,  siempre  que  esto 
,hubiese  de  haber  servido  ....  para  reducir  d  su  prF 
,mer  vigor  la  caridad  que  RESPLANDECIO  EN 
fA  FUNDACION  DE  ESTA  ORDEN.  Debía - 
,mos ,  cierto  ,  creer  piadosamente  ser  esta  la  razón, 
,por  qué  Dios  ha  permitido  que  personas  espiritua- 
5les  (222)  se  hayan  dexado  arrebatar  á  excesos  tan 
^extravagantes  ,  mientras  que,  como  dice  S.  Agus- 
,tin ,  &c.  Así  habla  Palafox  al  num.  9 1  y  92  de  su 

Car- 

(222)  Hé  aquí  que  Palafox  llama  Personas  Espirituales  á 
aquellos  Jesuítas  que  tantas  iniquidades  cometieron  ;  y  des¬ 
pués  meten  tanta  bulla  ,  porque  suponen  llamó  Espiritual  al 
Abad  Le  Roy. 
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, Carta  al  Papa  de  8.  de  Enero  de  1649.  Y  des¬ 
pués  á  los  números  ico  y  101  prosigue  dicicn- 
¿|0  ;  No  s0l0  7  Beatísimo  Padre  ,  no  le  pido  dé  órde- 
nes  mas  severas  contra  los  Jesuítas  ,  sino  que  me  pos¬ 
tro  en  espíritu  a  sus  pies  ,  suplicándole  lo  mas  hii— 
’milde ,  y  Jo  mas  eficazmente  que  puedo  ,  que  no 
Jes  trate  con  aquel  rigor  que  merece  su  yerro .  Pero 
me  resta  ahora  ,  Beatísima  Padre ,  la  segunda  súpli- 
]ca ,  laque  por  sola  necesidad  y  remordimiento  de 
, conciencia  (223)  me  veo  obligado  á  hacer  ;  /  es, 
,que  V.  Beatitud  quiera  ,  con  algún  reglamento  no¬ 
table  contener  dentro  de  ciertos  límites  á  la  Compa ~ 
Jiía  de  Jesús  ,  que  á  la  verdad  me  es  muy  amada. 
,Hace  después  una  protesta  delante  de  Dios  del 
,fin  santísimo  que  tiene  en  aquella  súplica  ,  y  rue- 
,ga  al  Espíritu  Santo  inspire,  rija  ¿  ilumine  al  San- 
,to  Padre  lo  que  fuese  mas  útil  para  el  bien  de  to¬ 
cios  los  fieles  ,  y  para  el  provecho  espiritual  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Después  de  esta  protesta  (  pro¬ 
digue  el  Siervo  de  Dios  en  ios  números  103  y  104) 

Ce  2  Bea- 

b  ■■'■■■■  1  1  -  . ~  ~  ~  ~ -  - - - — 

(223)  Estaba  Palafox  tan  lleno  de  zelo ,  que  se  juzgó 
obligado  en  conciencia  á  sugerir  al  Papa  en  las  ocasiones 
que  debía  escribirle  ,  refiriéndole  los  excesos  de  aquellos  je¬ 
suítas  3  que  comparase  el  bíeiT  que  hacían  aquellos  Padres, 
con  el  mal  que  causaban  por  todas  partes  ,  para  resolver  de 
allí  la  Reforma  que  creía  necesaria  en  la  Compañía,  Quan- 
do  no  se  le  ofreció  ocasión  de  escribir  al  Papa  sobre  los  Je¬ 
suítas  ,  no  se  juzgó  obligado  en  conciencia  (como  tampoco 
lo  juzgaron  todos  los  otros  Obispos  del  Mundo)  á  hacer 
aquella  sugestión ,  que  sin  aquellas  circunstancias  la  habría 
estimado  intempestiva,  y  acaso  ofensiva  al  Papa,  como  quien 
le  acusaba  de  negligencia  culpable  :  por  lo  que  habría  sido 
inútil  la  sugestión  sin  aquella  circunstancia ;  y  así  dada  la 
hipótesi  de  que  la  conciencia  hubiese  tenido  motivo  mucho 
tiempo  antes  de  díétarle  la  obligación  de  delatarlos  al  Papa 
para  la  Reforma  de  la  Sociedad ,  la  hubiera  depuesto  Pala- 
fox  ,  por  ser  inútil  entonces. 
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’  Beatísimo  Padre  ,  hecha  con  aquella  Ingenuidad  con 
,que  un  hijo  habí a  á  su  Padre ,  ro»  /¿z  sinceridad  de  un 
3Chnsiiano  que  habla  al  Vicario  de  Christo  ,  aseguro 
¿francamente  que  si  V.  S.  no  restringe  con  su  constan¬ 
cia  y  prudencia  á  esta  Compañía  Religiosa  por  otro 
gado  santísima  ,  en  los  límites  de  una  justa  y  loable 
Reforma ,  BIEN  LEJOS  DE  SER  UTIL  A  LA 
, IGLESIA  ,  LA  SERA  S IEMPRE  MUT  PER  JU¬ 
DICIAL  EN  LO  QUE  MIRA  A  LA  DIREC 
,C10N  DE  LAS  ALMAS.  ...He  tratado  por  es~- 
,pacio  de,  treinta  años  (224)  con  mucha  confidencia  á 
Jos  Jesuítas-,  he  profesado  amistad  particular  ,  que 
y todavía  dura  ,  con  los  mas  célebres  y  mas  dottos  de 

Míos  ,  es  á  saber  ,  con  el  P.  Antonio  Velasquez . 

yPablo  Serlogo. .  .  .  Ensebio  Nieremberg  (  Autores  de 
¡célebres  obras),  Francisco  Pimentél ,  y  Agustín  de 
Castro  (  Predicadores  del  Rey  )  y  otros  muchos.  Los 
Jibros  que  me  han  dedicado ,  como  también  los  que  yo 
ge  dado  á  luz  ,  y  que  ellos  han  aprobado  y  ensalza¬ 
ndo  yz2  5) ,  pueden  dar  a  conocer  qué  concepto  habían 
ellos  formado  de  mí.  No  me  han  tenido  los  Jesuítas 
, por  hombre  malvado  ,  sino  quando  todo  el  mundo  me 
Consideraba  como  un  buen  Pastor  solícito  de  su  Re¬ 
gaño. 

, Prosiga  V.  Rev.  leyendo,  y  hallará  dicho  des- 
,dc  entonces  quinto  dicen  hoy  los  Principes  ,  y 
5de  que  V.  Rev.  me  acusa,  por  haberlo  repetido 

,en 


(224)  Gran  cosa  !  El  Oston  de  Utrecht  bastardo  dice, que 
1  alaxOX  desde  que  conoció  el  Jansenismo  3  le  abrazo  ;  y  des¬ 
de  que  fue  Obispo  >  ó  desde  que  se  halló  en  parage  de  en- 
señarle  ,  le  propagó  :  y  así  por  30.  años  fueron  Jos  Socios 
amigos  especiales  ue  Palafox,  aunque  Jansenista.  Acaben  de 
confesar  que  en  el  Siervo  de  Dios  no  ha  y  otro  Jansenismo,  ni 
©tra  culpa  ,  que  el  haberse  defendido  contra  'la  Compañía, 
(zz y)  Véase  arriba  3  num.201. 


/ 
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,en  las  conversaciones  :  El  poder  de  ésta  Compañía 
Ja  enflaquece  (dice  al  iiuni.  105  )  ,  su  grandeza  y 
,1 elevación  la  pone  en  peligro  de  precipitarse  y  arruinar¬ 
le.  Confieso  ( número  106  ,  y  siguientes)  y  muy 
gustosamente ,  que  han  ¡lustrado  y  servido  mucho 
,á  la  Iglesia  de  Dios ,  no  menos  con  sus  virtudes  y 
predicaciones ,  que  con  sus  escritos  y  exemplos.  (¡O 
, candor  !  ó  caridad  con  sus  perseguidores  !  )  Pero 
,estoy  obligado  (  por  la  justicia  )  con  todo  eso  á  con- 
,/ ’sar  y  protestar  d  V.  S.  que  tienen  también  calida¬ 
des  muy  perversas ,  por  no  decir  grandísimos  delitos 
,i con  los  que  dañan  al  presente  á  esta  misma  Iglesia 
,(  ojala  que  así  no  fuese  i)  y  la  serán  de  mayor  per¬ 
juicio  en  lo  succesivo  (226).  AV.S.  pertenece  ,  po¬ 
diendo  sobre  la  balanza  Apostólica  á  un  lado  el  bien 
->V  á  otro  lado  el  mal ,  juzgar  qual  pese  mas.  Así  como 
jiña  Prebenda  ,  ó  un  Beneficio  Eclesiástico  ,  es  infruc¬ 
tuoso  á  quien  le  posee  ,  quando  las  cargas  exceden  á 
Ja  renta-,  así  se  puede  decir  que  una  Orden  Religio- 
,sa  ej  infructuosa  á  la  Iglesia  ,  quando  la  causa  nías 
,daño  que  utilidad ,  principalmente  quando  se  com¬ 
bara  con  otras  muchas  Religiones  ,  y  Ordenes  Ecle¬ 
siásticas  :  que  la  pueden  ser  útiles  ,  sin  poderla  tra¬ 
jeen  perjuicio.  Supongamos  que  los  Jesuítas  se  fati¬ 
guen  todos  por  el  bien  de  la  Iglesia  :  fie  qué  sirve  'esta 
,su  fatiga  ,  si  la  oprimen  al  mismo  tiemon  v  la 


(22. 6)  Niéguenme  ahora 
habló  como  tal  ,  es  señal  que 
¿o  de  la  Compañía  ,  del  qual 


A"  <!”  era  Profeta.  Si  „„ 


Socios, 


bien  sí  que  dañaría  siempre  mas 


es  señal  que  conocía  el  espíritu  cor'rompi- 
>  del  qual  no  se  podía  esperar  emienda, 
a  siempre  mas  3  quanto  mas  durasen  los 
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x fruto  pueden  sacar  los  Pueblos  de  sus  instrucciones 
,SI  ELLA  LOS  EXCITA  A  SEDICIONES  YTü 
¡  MULTO  S  :  : Qué  bien  pueden  sacar  los  PP.  y  las  Ma¬ 
dres  de  las  instrucciones  que  ella  da  a  sus  hijos  ¡  si 
5 después  ,  &c.  &c*  ¿ Qué  provecho  pueden  sacarlos  Mi - 
? nistros  de  Estado  ¡  los  grandes  Señores  ,  ^  losPrín- 
¡cipes  de  los  servicios  que  alguna  vez  reciben  utilmen¬ 
te  de  los  Jesuítas  en  las  Cortes  ,  5/  LT  MAYOR 

¡PARTE  DE  ELLOS .  se  emplean  solo  por  una 

¡presunción  ¡  que  es  perjudicial  al  Estado  y  con 
¡pretexto  del  gobierno  Interior  de  las  conciencias  ,  se 
y meten  también  solapadamente  en  los  gabinetes  de  las 
¡casas,  que  ellos  gobiernan  igualmente  que  las  almas, 
¡pasando...,  perniciosisimamente  de  las  cosas  espiritua¬ 
les  a  las  políticas  ¡  de  las  políticas  alas  profanas ¡ 
¡DE  LAS  PROFANAS  A1  LAS  IN[QUAS>  Qué 
¡importa  que  entre  todas  las  Religiones  sea  esta  la 
¡mas  florida ¡  si  con  una  secreta  envidia  emplea  para 
¡obscurecer  y  oprimir  d  todas  las  demás  ¡  todo  su  cré¬ 
dito  ¡  todo  su  poder  ¡  y  todas  sus  fuerzas  ¡  su  doTtri - 
y na  ¡  sus  plumas  ,  publicando  para  este  efe  fio  también 
, libros,  &c.  &c. 

,  Amado  Padre ,  no  habrá  en  el  mundo  quien 
, movido  de  estas  santas  reflexiones  quiera  exami¬ 
nar  la  conducta  de  los  Jesuítas ,  que  no  halle  ser 
, estos  defectos  públicos  y  constantes.  El  zelo  del 
¡ Venerable  Prelado  por  el  bien  de  la  Iglesia  ,  por 
7la  quietud  de  los  Estados ,  y  por  la  salud  de 
,los  Fieles  ,  le  induxo  á  suplicar  entonces  al  Papa 
?se  dignase  de  atender  al  remedio  de  aquellas  cul¬ 
pas  DE  LA  MAYOR  PARTE  DE  LOS  JESUI¬ 
TAS  que  oprimen  á  la  Iglesia  ,  perturban  á  los 
^Pueblos ,  corrompen  á  los  Estudiantes  ,  y  ponen 
,en  desconcierto  á  todas  las  demis  Religiones:  y 
, culpas  ele  tal  naturaleza,  que  inficionaban  el  cuer¬ 
do  de  la  Compañía  }  que  se  cometían  no  por  fra- 
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,gilidad  de  pocos  ,  sino  por  sistémá  de  no  inu¬ 
ndarse  en  lo  succesivo  (  como  nosotros  lo  expe- 
,  rimen  tamos ) ;  pues  que  supone  el  Santo  Obispo, 
,que  aquellas  calidades  malísimas,  y  grandísimos  de¬ 
litos  continuarían  en  el  tiempo  futuro, siendo  en 
,Io  succesivo  para  la  Iglesia  mucho  mayor  el  daño: 
,1o  que  no  hubiera  podido  afirmar  ,  si  el  espíritu, 
,el  sistema  ,  el  cuerpo  no  hubiese sido  infecí  o  des- 
,de  entonces.  :Y  donde  esrá  la  caridad  de  Palafox? 
,me  replicará  V.  R.  Dónde?  Donde  está  su  jus- 
,ticia.  El  orden  de  la  caridad  bien  ordenada  ante¬ 
pone  el  bien  común  de  los  Estados  y  de  la  Igle¬ 
sia  al  bien  particular  de  Ja  Compañía:  esto  es, todo 
,1o  contrario  délo  que  hacen  VV.  RR.  Amaba 
,Palafox  á  la  Compañía;  pero  amaba,  y  debía  amar 
,mas  á  las  Almas  de  los  fieles ,  la  quietud  y  lealtad 
, de  los  Pueblos,  la  autoridad  de  los  Obispos,  el 
, decoro  de  la  Iglesia ,  y  la  enmienda  de  los  mis¬ 
inos  Jesuítas;  y  esta  bien  ordenada  caridad, como 
,diré  después ,  obligó  ,aí  santo  Prelado  á  hacer 
, aquellas  reflexiones  al  Vicario  de  Jesu-Christo. 

,La  verdad  habla  por  sí  misma  ;  pero  VV. 
,RR.  creen  (qué  engaño!)  justificarse,  y  pasar 
por  buenos  ,  si  consiguen  hacer  pasar  por  mal¬ 
parió  (epié  impiedad!)  á  aquel  gran  Siervo  de 
, Dios.  Y  asi  responden  sus  mas  ciegos  Terciarios, 
,qne  faltó  Palafox  á  aquel  buen  orden  de  la 
, caridad  todo  el  tiempo  que  calló  ,  sin  manifestar 
,al  Pontífice  aquellos  graves  defeéfos  de  la  mayor 
paite  cíe  los  miembros  de  aquella  Relicion  ,  de- 
,xanao  correr  Jos  pretendidos  daños  que  tanto 
,  exage  i  a  en  aquella  Carta  suya.  O  pecó  pues 
, Palafox ,  fingiendo  al  Papa  las  perjudicialísimas 
pulgas  que  atribuye  a  los  Jesuítas ,  ó  sino,  pecó 
,  todo  el  tiempo  que  las  calló.  Gran  cosa.  Padre 
puo!  Siempre  W.RR.  á  fuerza  de  equívocos 

,  echan 
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, echan  el  polvo  á  los  ojos.  Si  se  tratase  (  nótelo 
,bien  V.  R. )  de  pecados  ocultos ,  y  que  solamen¬ 
te  conocía  Palafox,  habría  pecado  gravemente ,  si 
,por  culpa  de  su  silencio  continuase  el  daño  que 
,causan  los  Jesuítas  á  todo  el  Universo  5  pero  no 
,etan  ocultos  aquellos  delitos  graves,  que  Palafox 
jSupone  en  la  mayor  parte  de  aquellos  Padres. 

, Reflexione  V.  R.  que  en  aquella  relación  á  nin¬ 
guno  de  los  Loyolanos  culpa  en  particular.  No 
, refiere  determinadamente  defe&os  sucedidos  en 
,1a  Puebla  de  los  Angeles ;  sí  bien  hace  presen¬ 
te  al  Papa  lo  que  los  Jesuítas  hacían  ( y  hacen  )  en 
, las  Indias,  en  España,  en  Alemánia  ,  Francia  y 
,Roma.  Y  no  puede  llamarse  oculto  aquel  deli¬ 
to  que  se  hace  públicamente  en  todas  las  partes 
,del  mundo ,  y  que  consta  de  Procesos  ,  y  aun  de 
, Sentencias  de  varios  Tribunales.  El  Papa  yá  sabía, 
,y  se  sabía  en  la  China ,  en  las  Indias  Occidenta¬ 
les  ,  y  en  el  resto  de  la  Europa  ,  que  los  Jesuítas 
, oprimen  y  persiguen  á  los  Obispos  ,  y  aun  á  los 
, Vicarios  Apostólicos ,  y  á  los  mismos  Sumos 
, Pontífices,  quando  no  hacen  todo  lo  que  la  Compa¬ 
ñía  gusta.  Las  sediciones  y  tumultos  de  los  Esta- 
,dos ,  causados  por  los  Jesuítas  ,  quando  se  toca 
,en  su  estimación  é  interés ,  es  cosa  tan  sabida, 
,que  Palafox  (  obsérvelo  amado  Padre )  no  la  re¬ 
fiere  como  noticia  ,  la  supone  como  cosa  sabida  de  to¬ 
ados.  Que  gobiernan  los  gavinetes ,  y  aun  las  casas; 
,que  reyna  en  ellos  la  política  mundana  ,  y  el  ati¬ 
plado  de  las  cosas  seculares  (como  se  advertía  en 
,  tiempo  de  los  Generales  que  he  dicho);  que  se 
,aproprian  iniquamente  las  herencias  de  los  de¬ 
pilas  ;  que  tienen  bancos  abiertos ,  y  que  quie¬ 
bran  como  todo  fiel  ( infiel )  Mercader  ( entonces 
, sucedió  la  quiebra  del  Colegio  de  San  Hermene- 
,gildo  de  Sevilla)  :  que  impiden  la  gloria  délas 
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, demás  Religiones:  que  enseñan  á  los  proprios  Es¬ 
tudiantes  ,  que  los  demás  Religiosos  son  una  ma¬ 
znada  de  vagamundos  ignorantes :  que  se  oponen 
,á  que  otros  Regulares  abran  Escuelas  mayores 
,(sábenlo  bien  los  Padres  Escolapios) :  que  los  des¬ 
acreditan  con  sus  escritos,  &c.  &c.  &c.  son  las 
, culpas  sistemáticas  de  la  Compañía  ,  cometidas  á 
, presencia  del  mundo  ,  y  sabidas  por  consequen- 
, cía  del  mismo  Papa  :  y  son  puntualmente  las  re¬ 
presentadas  por  el  V.  Prelado.  ¿Y  quién  será,  Pa- 
,dre  mió  dulcísimo  ,  quién  será  el  que  culpe  á  Pa- 
,iafox  el  haber  diferido ,  y  aun  el  haber  dexado  de 
, escriba-  al  Papa  aquellas  públicas  maldades  que 
,él  mismo  yá  sabía fSi  esto  fuese  delito  que  se  opu¬ 
siese  á  la  virtud  heroica, que  debe  haber  en  un  San¬ 
to;  desde  que  casi  vinieron  los  Jesuítas  al  mundo, 
,a aenas  hubiera  habido  un  Santo  en  el  Universo. 
,Han  sido  muy  pocos  los  que  han  escrito  á  la  Santa 
, Silla  los  horrendos  crímenes/»  specie  que  han  co- 
, metido  los  LoyoLuios ,  y  aun  los  cielitos  comunes 
, de  que  Palafox  habla  en  aquella  Carta. Un  Mártyr 
,'Sotelo  (227) ,  algunos  Vicarios  Apostólicos  ,  el 
, Cardenal  deTournon  ,  y  otros  pocos  lo  han  ’ne- 
¿cho:  y  no  desde  que  conocieron  las  maldades  de  los 
¿Jesuítas, sino  desde  que  se  vieron  obligados  (como  Pa- 
,lafox)i  escribir  áRoma  las  persecuciones  que  padecían 
,de  la  Compañia.Y  podría  decir  que  ninguno  se  con- 

_ _ _ _  >tu- 

Jri)  El  Señor  NTavarrete,  tom.  2.  tratad.  7.  „  Novmn 
..non  est,  Societaos  Religiosos  sin, ¡lia  comminisci  ad  stl- 
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,tubo  en  los  términos  que  el  V.Prelado,no  obstan¬ 
te  que  ninguno  de  ellos  tubo  exceso  en  esta  parte. 

, Todos  los  Obispos  del  mundo  están  ciertamente 
, obligados  d  avisar  á  los  Papas  los  defedos  perju¬ 
diciales  á  la  Iglesia  ,  que  el  santo  Padre  ignora, 
,quar.do  ellos  no  pueden  aplicar  el  remedio  opor¬ 
tuno  5  V  no  de  los  delitos  públicos  ,  que  la  San¬ 
ta  Sede  conoce,  y  cuyo  remedio  está  en  manos 
,de  los  mismos  Obispos.  Palafox,  pues  ,  debien¬ 
do  recurrir  a  la  Santa  Silla  ,  para  que  remediase 
,con  su  autoridad  suprema  lo  que  él  por  mucho 
,tiempo  había  inútilmente  procurado  corregir,se 
, sirvió  de  esta  oportunidad  ,  para  hacer  reflexio¬ 
nar  á  la  Cabeza  visible  de  la  Santa  Iglesia  los  da¬ 
ños  públicos,  que  á  esta  causaban  aquellos  Re¬ 
ligiosos  ,  suplicándole  al  mismo  tiempo  quisie- 
,se  poner  estos  delitos  en  un  lado  de  la  balanza 
,Apostólica,  yen  el  otro  los  grandes  bienes  que 
,  causan  estos  Regulares,  y  vér  por  sí  si  es  de  ma- 
,yor  peso  el  mal ,  que  el  bien  que  le  causaren  :  y 
después  ,  si  en  virtud  de  eso  le  pareciese ,  orde¬ 
nar  una  reforma  ,  que  el  Venerable  creía  ser  ne- 
, cesaría.  Ni  se  sosegaba  la  caridad  de  Palafox  con 
, recomendar  en  el  mismo  hecho  á  sus  Persegui¬ 
dores  á  la  benignidad  Papal.  Hé  aquí  lo  que  al 
,  número  87.  de  dicha  Carta  repite  :  Peroá  qué  fin, 
,Bmo.  Padre, . y  á  dónde  vá  aparar  todo  este  dis¬ 

curso}  Acaso  á  pedir  que  se  haga  una  severa  justicia 
,contra  los  JesuítasXNada  menos .  Porque  Dios  me  libre 
,de  desear  que  sean  tratados  como  Anania  y  S  afir  a, 
,heridos  por  la  fuerza  del  espíritu  Apostólico  ,  y  por 
,las  palabras  fulminantes  de  San  Pedro]....  LOS  JE¬ 
SUITAS  NUESTROS  HERMANOS  SON,  RELI¬ 
GIOSOS  SON,  QUE  HAN  SERVIDO  BIEN  A 
LA  IGLESIA ;  y  si  muchos  de  ellos  han  errado,  hay 

también  otros  que  han  llorado  las  faltas  de  sus  her-. 

ma- 
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, manos  y  aun  concebido  horror  de  sus  acciones.  Es  ne¬ 
cesario  ser  Jesuíta  ( escúseme  ,  Padre  mió  ,  este 
, desahogo  )  para  no  commoverse  á  tan  dulces  y 
caritativas  palabras.  Es  necesario  renunciar  todos 
’los  sentimientos  del  sindéresi ,  para  culpar  á  Pa- 
’lafox  de  haber  escrito  con  tanta  dulzura  á  favor 
,de  sus  contrarios.  Quisiera  Dios  que  sus  Generales 
,(  desde  el  de  aquel  tiempo  hasta  el  de  hoy  )  hu¬ 
biesen  imitado  al  V.  Prelado  en  representar  al 
,Papa,  que  si  muchos  de  entre  ellos  en  la  Puebla  de  los 
Angeles  (  en  Portugal,  España  y  Francia,  <Scc. )  han 
,i errado ,  ha  habido  otros  que  han  llorado  las  faltas  de 
,sus  hermanos  í 

,Si  me  pregunta  V.  Rev.  por  qué  no  venció 
,1a  paciencia  del  Prelado  los  impulsos  del  suzelo? 
,¿Por  qué  no  sufrió  con  resignación  heroica  lo 
,que  los  Jesuitas  le  hicieron  padecer  ,  antes  que 
,desacreditarlos ,  mayormente  con  aquella  carta 
,que  escribió  al  Sumo  Pontífice  ?  Le  responderé 
,que  así  lo  hizo  por  todo  el  espacio  de  años  que 
jSelisongeó  poderlo  por  sí  mismo  remediar;  pero 
, perdida  después  la  esperanza  de  conseguir  el  fin, 
,y  viendo  que  crecía  el  empeño  de  desacreditarle 
,consus  ovejas,  se  vi  ó  obligado  en  conciencia  á 
, defenderse,  y  á  procurar  con  aquellas  cartas  ,  y 
, otras  al  Rey  Católico  poner  freno  á  las  lenguas 
,de  los  maldicientes.  Esta  ,  Padre  mió ,  es  la  do- 
,  ¿trina  de  los  Doctores  y  Padres  de  la  Iglesia.  Iiy 
yquorum  vita  in  exemplo  imitationis  posita  est  (  co- 
,mo  es  la  de  los  santos  Obispos  )  DEBENT  si  pos- 
ysunt ,  DETRAHENTlUM  SIBI  VERBA  COM- 
yPESCERE  ,  ne  eorum  pradicationem  non  audiantt 
yqui  audire  poterant ,  in  pravis  tnoribus  perma¬ 
nentes  ,  bene  vivere  desinant  (228).  Habría  obrado 

Dd  2  ,con- 
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, Contía  si  mismo  cruelmente  el  santo  Obispo  de 
,1a  Puebla  de  los  Angeles,  si  no  hubiese  des¬ 
mentido  las  calumnias  divulgadas  por  los  Jesuítas 
,con  la  defensa  canónica  ,  y  con  las  respuestas  á  los 
, contrarios  Memoriales  :  Conscientiai  dice  S.Agus- 
,tin  )  necessaria  est  tibí  ;  fama  próximo  tuo.  Qiú  fí- 
fens  consci entice  sn<e  NEGLIGIT  F AMAM ,  CRU- 
,  DE  LIS  EST  (229).  Habría  aun  aborrecido  á  Jos 
, Jesuítas,  si  no  pudiendo  por  si  solo  contenerlos, 
,no  hubiese  manifestado  á  la  Suprema  Potestad 
, sus  culpas.  Quandoque  oportet  (  así  Santo  Tomás) 
,nt  contumeliam  illatam  repelí  amus  ,  máxime  prop- 
,ter  dúo.  Primó  quidem  propter  BONUM  EJUS 
,QUI  CONTUMELIAM  INFERT ,  ut  videlieet  ejus 
y audacia  reprimatur ,  (f  1  i c  tetero  talla  non  atten- 
ytet .  alio  modo  propter  bonum  multorum ,  quorum 
yprofe£tus  impediri  potest  propter  contumelias  illa- 
fas  (2  jo).  Lamentáronse  ,  amado  Padre  mío  ,  sus 
, Hermanos  de  la  respuesta  ,  que  Palafox  publicó 
,en  su  Catedral  contra  el  escrito  calumnioso  he- 
,cho  y  divulgado  por  los  Jesuítas:  queriendo  la 
, Compañía  gozar  aun  el  privilegio  de  escribir  in¬ 
dultando  ,  desacreditando,  y  calumniando  áto¬ 
mos  ,  sin  que  á  nadie  sea  lícito  el  defenderse.  So - 
,bre  estas  quexas  escribe  así  al  Padre  Caroche  el 
, Venerable  Prelado  :  Antes  de  hablar  mi  Iglesia 
yen  esta  materia ,  le  impone  el  P.  Calderón  diversas 

, calumnias  (231)  en  su  Alegación  ,  por  lo  que  fue  pre- 

-  « 

ci- 


(119)  S.  Agustín  citado  por  el  C.  Nolo.  19.  Causa  II„ 
quaest.  1.  y  por  el  C.  Non  sum .  Causa  21.  qusest.  3. 

£230)  Santo  Tomás  2.  2.  quaest.  72.  art.  3. 

(2  3 1)  Si  del  común  modo  de  obrar  y  creer  de  un  Cuer¬ 
po  Político  se  conoce  el  sistema  ,  cuya  defensa  ha  tomado 
á  su  cargo  ,  y  la  calidad  de  su  espíritu,  debe  decirse  que  el 
es-piritu  de  la  Compañía  ex  de  calumnia  (  puede  darse  mayor 
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.che  responder  con  la  verdad.  Replican  (VV.  PvR.) 
¿anexándose ,  que  es  malo  decir  lo  que  es  malo  ha- - 

cer ,  y  que  desacreditamos  y  pecamos . (232).  Ln 

, este  caso  yá  los  Padres  pasan  el  pleyto  de  po Utico  a 
[moral  ,  y  es  f  uerza  responderles  en  lo  moral.  Luego 
y dicen  que  no  somos  católicos  (2  3  3) . y  es  j  uerza  res¬ 
ponderles  en  lo  dogmático . De  aquí  se  deduce  que 

^mi  lgl e s  1  a,m  yo  rio  de s acre ditamos  a  la  C  omp  am  a,por— 
}que  si  causa  descrédito ....  decirlo  en  la  justa  defen- 
Dsa  ,  esos  Padres  que  prosiguen  con  ese  di  Llamen  de 
y conservar  esos  almacenes  ,  y  rastros  ,  ingenios  ,  y 
pbrages ,  la  desacreditan :  que  nosotros  antes  desca¬ 
emos  verla  de  todos  ainada  , . y  reverenciada.  Des¬ 

pués  prosigue  diciéndol es  :  Pusieranse  a  pensar  (VV. 
,RR.  )  (234)  que  si  satirizan  ,  les  ban  de  responderá 
v si  ofenden ,  je  les  ban  de  defender *?  jí  lastiman  , 
les  ha  de  lastimar  5  porque  hay  acción  propulsiva , 
fusta ,  santa,  y  permitida  por  la  justa  y  necesaria 
defensa  ,  de  la  qual  usó  Christo  bien  7 nuestro  al  gimas 
^veces  ,  quando  le  injuriaban  los  Fariseos  5  #0  solo 

Jes  respondía:  Ego  Docmonium  non  habeo  ,  j/W 
pasando  adelante  ,  decía  :  Vos  ex  Patre  Diabo- 
,1o  estis  ,  &  inhonorástis  me....  áowá*  defendía  su 
, verdad  con  el  justo  descrédito  de  quien  le  ofendía  in- 

, in¬ 
corrupción  ?  )  pues  que  asi  lo  hacían  los  Jesuítas  entonces, 
y  así  han  continuado  en  hacerlo  hasta  el  dia  de  hoy. 

(232)  Entiéndase  lo  mismo  que  en  el  num.  antecedente 
sobre  el  espíritu  de  atribuir  á  culpa  el  defenderse  de  los  in¬ 
sultos  de  los  Socios. 

(23  3)  ¿No  será  el  espíritu  de  la  Compañía  el  de  desacre¬ 
ditar  como  hereges  á  los  que  se  oponen  á  sus  atentados,  ha¬ 
biéndose  esto  comunmente  por  los  Jesuítas  ? 

(234)  No  piensan  estos  Padres  mas  que  en  ofender,  ni 
temen  las  respuestas  é  injurias  que  les  hacen  cum  tnodera- 
mlne  incúlpate  tutela  (como  eran  maltratados  por  Palafox  ); 
porque  saben  que  siempre  quedan  superiores  en  el  ofender. 
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y justamente  ;  y  todo  esto  se  ha  de  imputar  al  que  in~ 
,juria,&c.&c.  Escribió  Palafox  al  Rey  Católico 
,y  escribió  también  dos  cartas  al  Papa  desacredi¬ 
tando  á  los  Jesuítas  con  la  relación  de  sus  culpas 
,tocante  d  su  persona  y  dignidad.  Así  es,  Padre 
, mió  ,  lo  confieso  ;  pero  quando  no  hubiese  te¬ 
jido  obligación  de  hacerlo ,  no  hubiera  podido 
, omitirlo  sin  pecado  de  reprehensible  presunción: 
JJterque  peccat ,  &  qui  mentitur  in  sua  accusatione 
,(  He  aquí  un  pecado  ,  que  no  hay  peligro  come¬ 
tan  los  Jesuítas)  &  qui  DEDlGÑATÚR  FALSA 
,OBjfECTA  VERA  RELATlONE  DILUERE.  Re- 
,proba  humilitas  est ,  plusquam  in  cords  tuo  senten¬ 
cias  vatie  te  dejicere  (235)  :  detest  anda  prasumptio 
,FAMAM  SUÁM  NEGLfGERE,  ET  SUS  PICIO - 
,NIS  NiASVUM  NON  ABOLERE  (236).  Los  Pa¬ 
dres  déla  Puebla  de  los  Angeles  embiaron  á  la 
, Corte  de  Madrid  en  calidad  de  Procurador  á  uno 
,de  sus  compañeros  ,  para  obrar  contra  Palafox, 
,y  defender  su  conduda  (que  por  la  Corte  misma 
,y  por  el  Papa  fue  declarada  mala  )  con  las  acos¬ 
tumbradas  representaciones  calumniosas,  como 
,en  su  Memorial  de  respuesta  hace  ver  el  Siervo  de 
,Dios.  Embiaron  también  con  anticipación  á  Ro- 
,ma  (  como  él  mismo  escribe  al  P.  Rada  )  todas 
,Ias  escrituras ,  testimonios ,  é  informes ,  que  cre¬ 
yeron  oportunos ,  para  conseguir  el  empeño  de 
aparecer  inocentes,  y  hacer  creer  culpable  al  santo 
, Obispo.  Habría  pues  él  pecado  gravemente  si  no 
, hubiera  escrito  aquellas  cartas ,  ut  dilueret falsa 
yobje£ia  vera  reí  alione.  Pues  si  resultaba  de  esto  el 

,des- 


(23O  De  este  pecado  de  culparse  así  proprios  indebi¬ 
damente  j  jamás  se  han  confesado ,  ni  tendrán  motivo  de 
hacerlo  los  Jesuítas. 

(2  3  6)  Pedro  Celense  en  1*  Carta  8 1 . 
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descrédito  de  los  Jesuítas  ,  el  descrédito  era  justo, 
v  por  conseqüencia  debe  imputarse  al  primero  en  ha~ 
,cer  injuria. 

,Creo  Padre  Rmo.  haber  vindicado  á  mi  sali¬ 
do  Prelado.  Creo  que  V.  R.  se  convencerá  por 
,sí  mismo  ,  que  quanto  he  dicho  ,  y  quanto  he 
, hablado  á  favor  de  Palafox  contra  las  imposturas 
,de  VV.  RR.  no  ha  sido  sin  las  debidas  pruebas. 
,Por  lo  que  nada  me  queda  que  responder  á  su 
, billete,  sino  pedirle  satisfacción  de  la  injuria,  que 
,en  el  mismo  me  hace  ,  de  suponerme  discípulo 
,de  la  Compañía  del  dia.  Esto,  y  no  otra  cosa, 
, quiso  decirme  V.  R.  quando  afirmó  ,  que  yo  no 
, hallo  en  el  Decálogo  el  gran  precepto  de  amar  al 
, próximo.  Y  qué  5  ¿No  sabe  que  de  Jesuítas  se  ha 
,observado  yá,y  dicho  que  ce  sont  des  gens  quallon- 
¿gent  le  Simbole ,  &  accoíircissent  leDecalogue  (237)? 
,Pero  quando  no  se  hubiera  hecho  esta  observa¬ 
ción,  V.  R.  mismo  me  dirá  (  puesto  que  esto  es 
, probable  entre  sus  Con-Jesuítas  )  que  los  precep¬ 
tos  del  Decálogo  no  son  diez ,  sino  solamente 
, nueve  ;  porque  no  hay  entre  ellos  el  que  los  Ri¬ 
goristas  cuentan  por  el  primero.  Aquel  buen  hom- 
,bre  del  Doftor  Angélico  se  persuadió  á  que  no¬ 
sotros  teniamos  obligación  de  amar  á  Dios  al  co- 
,menzar  el  uso  de  la  razón  :  Diligendi  Dei  precepto 
y bomines  obligari  affirmat  S.  Thomas  statim  ab  usu 
y rationis .  O  rigor  !  ( dice  el  Jesuíta  Sirmondo)  Huil 
pTam  cito  ?  Aliquo  tempore  tener  i  c  enset  Suarez. 

,Este  Eximio  Doctor  permite  á  Jo  menos  respi¬ 
tar.  Dice  que  hay  tal  precepto, lo  que  no  es  poco; 
,y  que  así  debe  á  lo  menos  obligar  en  algún  tietn- 

_____  >P°- 


(M7)  Boileau  en  el  Autor  de  la  Obrilla  intitulada  \sttr 
la  deitrufli  on  de  Gesuitei  en  Frunce. 


2  I  o  Cartel  se  (tunda 

?pc\  At  quo ?  Tuo  judíelo  remittlt .  (¡Buena  cosa!  De- 
jXar  á  nuestro  arbitrio  y  no  á  la  voluntad  de  Dios 
>la  observancia  de  su  Divina  Ley  !  )  El  gran  Sua- 
7rez  ignoró  el  tiempo  en  que  estamos  obliga- 
2 dos  á  amar  á  Dios:  Ipse  nescit.  At quod  Ule  ne- 
jScivit  ,  quis  sciat  nescío  (238)!  ¡Después  dirán 
?que  los  Jesuítas  son  soberbios  7  y  que  no  se 
^rinden  en  punto  de  doctrina  ni  aun  á  los  San¬ 
tos  Padres  !  ¡No  vemos  aquí  la  humildad  de 
,Sirmondo  ,  que  110  sabe  decir  (  confiesa  su  igno¬ 
rancia)  quien  sea  el  que  pueda  saber  lo  que  no 
?supo  el  Jesuíta  Suarez  !  ;En  suma  se  sabrá  por 
^ pluma  Jesuítica  ,  si  hay  en  realidad  precepto  de 
?amar  á  Dios  7  y  por  consiguiente  al  próximo* 
7ó  si  es  este  un  precepto  sin  uso  y  de  solo  nom¬ 
bre  ?  No  haría  poco  (  vé  aquí  la  respuesta  del  ci¬ 
tado  Jesuíta)  quien  amase  í  Dios  una  sola  vez 
,ensu  vida  5  porque  ni  aun  una  vez  siquiera  nos 
,obliga  aquel  precepto  á  amar  positiva  y  formal- 
puente  á  Dios  (2  30) :  Non parum  fecisset ,  quiDeum 
ysemel  in  vita  dilexisset  \  quod  etlam  in  vigore  ultra 
,pr¿eceptum  esset.  Basta  no  aborrecer  formalmen¬ 
te  á  Dios  (240) ,  y  observar  los  otros  nueve  pre¬ 
ceptos  ,  sin  pensar  que  haya  otro  fuera  ele  los 
piueve  que  nos  obligue  á  hacer  afto  formal  de 
?anior  de  Dios  7  ó  del  próximo  :  Non  ignoblles  Do - 
flores  (  dice  el  Jesuíta  Tamburino  )  docent  hoc  pr<e- 
, ceptum  (  dlligendi  Deum  )  non  esse  speciali  tempore 
flnplendum ,  sed  generale  ,  imbibltum  in  ómnibus  pra- 

■>ceP~ 


(238)  Sírmondo  en  su  tratado  Defens.  Virtut.  y  en  el 
tratado  2.  de  Qrd.  Charit.  sec.r.  c.2. 

(23 9)  Sírmondo  allí,  y  Tambur.  lib.  2.  cap.x.  §.1.  n.?* 
y  10.  y  cap. 3 .  §.  2.  n.  3 . 

(240)  Sirmoado,  ibid* 
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¡ceptis  ( dice  la  verdad  ,  porque  así  lo  enseñan  nut- 
,chos  Autores  Jesuítas)  ,  sicuti  secundum  prxccptum 
¡de  dileólione  proximi  non  est  speciale  ,  sed  inDeca- 
¡logi  prceceptis  contentum  (241).  Antes  bien,  así 
,como  los  otros  preceptos  que  prohíben  las 
, usuras,  el  engañar  al  próximo  ,  el  calumniarle, 
,e¡  matarle,  &c.  ó  que  mandan  la  limosna  ,  santi- 
jficacion  de  las  tiestas  ,  el  ayuno,  <$cc.  han  quedado 
,casi  en  pura  ceremonia  ,  de  modo  que  apenas, 
,por  beneíiciodel  Probabilismo  ,  ha  quedado  cosa 
,que  sea  ilícita >  así  en  cierto  modo  se  puede  decir 
,que  entre  VV.  RR.  no  hay  en  todo  el  Decálogo 
, precepto  de  amar  al  próximo  explícita  ó  implíci¬ 
tamente.  En  efeóto,  escribiendo  Palafox  la  prime- 
,ra  vez  al  Papa,  dice  que  VV.  RR.  (se  supone  que 
,con  gran  serenidad  de  conciencia )  componen 
, escritos  escandalosos ,  los  quales  reparten  en  el  pue- 
¡blo  ,  y  enseñan  á  los  niños  en  sus  Escuelas  á  perder 
,el  respeto  á  los  Obispos.  Así ,  Padre  mió,  V.  Rev. 
,me  ha  creído  discípulo  de  la  Compañía  ,  quando* 
,se  ha  imaginado  que  yo  no  he  podido  encontrar 
, entre  los  Mandamientos  de  Dios  el  de  amará  mi 
..próximo  ;  y  yo  que  me  precio  de  buen  Católico 
5 (no  obstante  que  soy  mal  Christiano )  me  doy 
, por  ofendido ,  siV.  R.  me  supone  discípulo  de 
,su  Compañía.  Bendita  sea  el  alma  de  mi  Padre, 
,que  no  quiso  embiar  á  ninguno  de  sus  hijos  á  sus 

,Es- 

(141)  Sirmondo  ,  Tambur.  en  el  Jugar  cit.  y  Guímen. 
en  el  crac,  de  Charic.  &c.  y  los  Padres  Anaco  ,  Pincerelo  ,  y 
Moyn  hicieron  la  Apología  de  esca  doftrina.  El  Venerable 
Palafox  en  la  Carca  á  Caroche ,  reconviniendo  á  los  Jesuítas 
dice  al  num.  if  1.  «¿Habrá  alguna  do&rina  eficaz  para  que 
..se  quicen  escos  dos  precepcos  de  los  diez  del  Decálogo*. 

”<°  cienen  esos  Padres  algún  privilegio  ó  esencion  deí 
..mismo  Dios  para  que  escos  dos  Mandamientos  no  los  com- 
..  prebendan  Ui 


Ee 
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Escuelas!  Sabía  muy  bien  quan  verdadero  era  lo 
5que  escribió  un  gran  Político  ,  á  cuya  vida  (242), 

, en  Opinión  de  algunos  pusieron  asechanzas  los  Je¬ 
suítas:  esto  es,  qu c  de  las  Escuelas  de  los  Jesuí¬ 
tas  jamas  salió  un  hijo  obediente  d  su  Padre ,  afeólo 
y &  su  Patria, y  devoto  d  su  Principe  . .  » Consistiendo 
5 su  educación  en  de ( pojar  d  sus  Discípulos  de  las  obli¬ 
gaciones  de  naturaleza ,  y  en  inclinarles  d  su  doólri - 
,na  y  máximas ,  impresionando  en  sus  mentes  ,  y  co¬ 
razones  la  obediencia  ciega  ,  amor  y  respeto  d  sus 
, Preceptores  ,  en  tal  conformidad ,  que  hasta  la  muer¬ 
te  dependan  de  las  insinuaciones  de  ellos  mismos  (243). 

, Supuesto  ,  pues ,  que  jamás  he  entrado  en  sus 
, Escuelas ,  ni  he  estimado  la  dodrina  de  los  Escri¬ 
tores  Loyolanos,  es  cosa  cierta  que  creo  infali¬ 
ble  quanto  cree  la  Santa  Iglesia  ,  y  que  no  quito 
, precepto  alguno  Divino  ,  Natural  ó  Eclesiástico, 
,Y  así  sé  muy  bien  que  debo  amar  á  los  Jesuítas  > 
,pero  por  lo  mismo  aborrezco  las  calumnias  que 
, contra  Palafox  esparcen  :  Hoc  autem  (escribe  San¬ 
to  Tomás)  quod  in  Fratre  odimus  culpam  7  (¿y  defec - 
tum  boni ,  pertinet  adfr atris  amorem :  ejusdem  enim 

,ra - 

(142)  Fr.  Pablo  Sarpi  ,  que  fue  acometido  y  herido  de 
Pvodulfo  Poma,  y  Miguél  Viti  ,  los  quales  creyó  Hospinia- 
no  en  su  Historia  de  Facinorib.  Jésuitar,  lib.  3.  fueron  man¬ 
dados  y  pagados  por  los  Jesuítas  ,  qtti  ulcisci ,  tST  injurias  suns, 
qv.as  itd  vccabant  ,  rnodis  ómnibus  persequi  statuerunt .  También 
el  Tuano  trahe  sobre  este  caso  sus  congeturas.  Niega  el  Je¬ 
suíta  Juvenci  como  impostura  las  maldades  de  sus  Con-Je- 
suítas  en  su  historia  de  la  Compañía  part.  5*.  tom.  2.  lib.  13. 
como  que  solo  las  refiere  un  Autor  armado  contra  la  Com¬ 
pañía.  Non  alio  teste  ,  qudm  Thuano  ,  cujus  fides  in  narrahdis 
rebus  nostris ,  qudm  levis  mornenú  sit  ,  satis  compertum  est.  Lo 
cierto  es,  que  los  indicios  y  presunciones  que  tenemos  para 
culpar  á  los  Jesuítas  en  aquel  atentado  ,  no  son  bastantes 
para  condenarlos  como  reos  3  pero  sí  para  sentenciarlos  al 
potro  ,  y  hacerles  confesar. 

(243)  En  Griselino  en  las  Memorias  Anécdotas  pertenc-* 
cientes  á  la  vida  de  Fr.  Pablo  Sarpi  part.  4* 
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,ratior;is  est ,  quod  velimus  bonum  alicujus  ,  &  quod 
,i oderimus  malum  ipsius  (244).  .Se  que  no  debo  lia— 
,blar  mil  de  ningún  próximo  ,  siendo  la  detrac¬ 
ción  un  gran  pecado  5  pero  no  es  detracción  el  des¬ 
cubrir  las  imposturas  que  hacen  los  Jesuítas,  á  fin  de 
nue  viéndose  convencidos  ,  dexen  de  hacerlas  ,  con  la 
~  previsión  de  no  ser  creídos  en  ellas.  En  suma  ,  en 
,mis  discursos  :  Quce  in  vestris  laudabilia  sunt ,  lau- 
fio,  &  prádico\  qu<e  reprebendenda  sunt,  ut  emenden- 
,tur ,  njobis  &  aliis  Amicis  suadere  soleo.  Hoc  (óiga¬ 
lo  Y.  R.  déla  pluma  de  San  Bernardo)  hoc  non 
,est  detraüio ;  sed  attratlio  (245).  Sé  también  que 
,para  con  sus  Terciarios  están  en  grande  opinión 
, todos  los  Jesuítas  ,  y  que  no  es  lícito  tiznar  el 
, honor  ageno.  Pero,  Padre  carísimo  ,  si  este  pre¬ 
cepto  no  tiene  algún  Apéndice  ,  si  el  desacredi¬ 
tar  al  próximo  es  pecado  siempre  siempre  ,  será 
, necesario  decir  ,  que  los  Jesuítas  por  lo  común 
,están  ahora ,  y  han  estado  en  continuo  pecado 
, mortal,  pues  no  perdonan  en  este  punto  ni  á  los 
, Soberanos  ,  ni  á  los  Sumos  Pontífices ,  ni  á  los 
, Siervos  de  Dios,  como  yá  lo  he  demostrado  ar- 
,riba.  Sea  la  que  fuere  su  conducía  ,  sé  de  cierto 
,que  la  mia  ha  sido  en  esto  lícita  ,  y  aun  mérito- 
fia.  Entre  los  Santos  Padres  y  Teólogos  es  máxi- 
,ma  ciertísima  (246)  que  quando  para  salvar  el  honor 
piltra] ado  ,  sea  propri»  ,  ó  sea  ageno  ,  no  hay  otro  ca¬ 
lino  mas  que  el  de  descubrir  la  verdad,  por  lo  qual 
,quede  disfamado  el  opresor  injusto  ,  es  licito  y  aun 
,¡ meritorio  ,  y  conforme  á  caridad  y  justicia  el  reve- 
_  Ee  2  Jar 


(244)  S.  Tomás  i.  2.  cjuatst.  34.  art.  3. 

(24?)  S.  Bernardo  en  la  Carra  Apologética  á  Guillermo 
Abad. 

(24Í)  S.  Basilio  en  las  Cartas  7  3 .  y  80.  San  Gregorio 
Niseno  lib.  de  Trinit.  S.  Juan  Chrisóstomo  lib.  1 .  adver.  Vi- 
tuper.  Vit.  M011.  San  Próspero  adver.  Collar.  Santo  Tomás 
Opuse.  1?.  Scq.  8cc. 
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Jar  la  verdad  ,  con  el  santo  fin  de  libertarme  a  mí  ?  a 
f  otro  de  aquella  injusta  opresión  :  Quando  neces sitas 
foscit  ,  ut pericul  o  cónsul  atur  aliorum  ,  qui  scepe  & 
Jgnorantia  cornmiscevi  possunt  cum  malo  tamqudm 
.bono  5  (entonces  dice  S.  Basilio)  licet  aliquid  malí 
.de  aliquo  dicere  (247).  Getson  parece  tubo  pre¬ 
sente  nuestro  caso  ;  pues  escribe  ,  que  esto  : 
.quando  que  Jit  ad  cautelam  prcesentíum .  ne  scilicét 
.ex  ignor  antis  decipiantur  pev  mal  atn  aliovutn  Soele— 
.tatem  .  quos  prasumerat  bonos.  (Así  como  son  creí- 
,dos  buenos  los  Jesuítas ,  á  quibus  decipiuntur 
jTertiari'i)  .  .  .  Quod  potest  esse  non  soíum  llcitum 
.sed  &  meritorium .  <&c.  (248).  Pues  si  la  persona* 
,esta  yá  desacreditada  y  convencida  muchas  veces 
,de  alguna  culpa  ,  es  lícito  (en  sentir  de  todos  los 
, Teólogos)  el  referir  las  otras  semejantes  (no  con 
pínimo  de  ofenderla  ,  sino  con  otro  honesto  fin) 
, atento  que  á  nadie  se  le  quita  ei  honor  ó  fama 
,que  no  tiene ,  ó  que  ha  perdido  por  ley  de  Justi- 
,cia.  Yá  he  dicho  con  S.  Próspero  y  y  Santo  To¬ 
parás,  que  estamos  todos  obligados  á  librar,  quan- 
,to  es  de  nuestra  parte ,  á  qualquiera  que  fuese 
, disfamado  con  calumnias,  manifestando  á  los  ca¬ 
lumniadores  y  de tr aflores,  que  según  dicen  San 
Juan,  y  S.  Clemente  (249)  en  cierto  modo  son 
, homicidas.  No  solamente  Palafox ,  sino  un  gran 
plumero  de  personages,  y  aun  la  Santa  Silla, 

, quedarían  infamados  por  las  imposturas  Jesuíti¬ 
cas  ,  tanto  mas  creídas  ,  quanto  estos  Padres  son 
, tenidos  por  buenos.  Debí,  pues,  yo  imitar  á 

,San 

...  '  w 

(247)  San  Basilio  en  la  Reg.  brevior.  respuesta  á  la  pre¬ 
gunta  2;. 

(248)  Gerson  en  la  respuesta  á  las  4.  preguntas. 

(249)  San  Juan  en  la  Epist.  I.  c.  3 .  odit  fratrem  suumy 
homicida  est .  San  Clemente  en  la  Epístola  I  á  Santiago ,  her¬ 
mano  del  Señor,  referida  en  el  C.  Homicidio rum ,  dist.  1.  de 
Poenit. 
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,S.in  Juan  ,  á  San  Pablo  ,  y  d  Jesu-Christo  mismo, 
,que  me  enseñaron  á  descubrir  Jos  lobos  con 
, piel  de  oveja ,  dios  Fariseos  de  la  ley  nueva,  y 
,d  aquellos  que  en  realidad  son  grandes  pecado¬ 
res,  pero  que  con  apariencia  de  virtud  seducen 
,á  los  otros,  y  perjudican  con  sus  lenguas  injus¬ 
tamente  d  ¡a  fama  agena.  V.  R.  sabe  que  el  Evan¬ 
gelista  Juan ,  que  no  dexaba  de  la  boca  el  pre¬ 
cepto  de  la  caridad  fraterna:  Jilioli ,  dHigite  alteru- 
■ytrum :  no  tubo  dificultad  ,  escribiendo  d  Gayo, 
,de  manifestarle  las  graves  culpas  de  Diotre- 
,fo  (250).  San  Pablo  dixa  a  Timoteo,  que  en¬ 
ere  muchos  que  apostataron ,  estaban  compre- 
, hendidos  Alexandro  é  Himeneo  (251);  pero  le 
,amonestó  que  huyese  del  primero  (252) :  quem 
,&  tu  devita :  y  que  absolutamente  no  tratase 


,con  el  otro  ,  ni  con  Fileto  (253)  porque  se  unie- 
5 ron  a  aquellos  ,  que  multitm  projiemnt  ad  impie- 
Jatem,  &  sermo  eorum ,  ut  cáncer  serpít.  Este  es, 
, Padre  mió,  el  gran  pecado  que  he  cometido: 
,me  he  hecho  Discípulo  de  San  Pablo  ,  y  he  pre¬ 
dicado  por  todas  partes  que  los  Jesuítas  son  per¬ 
donas  vitandas  >  pues  su  calumniosa  conversación 
,ut  cáncer  serpit.  Pero  esto  que  V.  P..  llama  peca¬ 
do^,  ha  sido  efecto  del  amor  y  caridad  ,  como  es- 
,ciioe  Santo  Tomas,  conmentando  aquellas  pala¬ 
cras  del  Aposto! :  &  hoc  non  ex  odio ,  sed  ex  cha- 
áltate  ad  profe  5ium  eorum (254).  En  otra  carta  su- 
,ya  me  abrió  camino  S.  Pablo  para  poder  sin  culpa 
, afrentar  á  V V.  RR. ,  descubriendo  las  impostu- 
,ras  ya  hechas  contra  Palafox  ,  y  la  nueva  calum- 
,111a  baxo  del  nombre  de  Meindarts.  Yá  dice 


(2t0) 

hn) 

(:h) 


_ _ _ _ 

San  Juan  Epístola  3.  cap.  único  v.  9. 

En  la  Epístola  I.  á  Timoteo,  cap.  1. 

En  la  Epístola  2.  cap.  4. 

IbicL  cap.  2. 

Santo  Tomás  sobre  la  Epist.  1 .  á  Tim.  c.  1 .  Ie¿l.4.> 
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,que  fue  abandonado  de  sus  discípulos  (255),  yá 
,que  todos  aquellos  que  se  hallaban  en  la  Asia  le 
, habían  negado  (256)  estando  dios  fallada  pleni  , 
simúlate  cüm  eodem  Aposto! o  agerent  ,  ut  addis- 
ycerent ,  unde  facerent  eidem  calumniam .  (257).  Yá 
,he  trahido  á  V.  R.  á  la  memoria  lo  que  el  mis- 
ymo  Apóstol  escribió  de  los  de  Creta.  ¡Fortuna  de 
7San  Pablo  el  no  haber  tenido  que  hacer  con  los 
? Jesuítas!  Entonces  se  le  hubiera  objetado  que  ó 
? no  hallaba  el  precepto  de  la  caridad  en  el  De¬ 
cálogo  ,  ó  que  juzgaba  cumplirle  ,  con  decir  y 
, revelar  sus  graves  defeitos.  Pero  el  caso  es,  Pa- 
>dre  Reverendo,  que  Jesu  Christo  mismo  nos  en- 
,señó  lo  que  debíamos  hacer  como  verdaderos 
, hijos  suyos ,  en  casos  semejantes.  Los  Fariséos 
,y  Saducéos  estaban  con  la  mayor  estimación  en- 
,tre  los  Hebreos.  Todos  los  tenían  por  hombres 
,exemplares  ,  y  por  Maestros  comunes  5  pero  so 
, color  de  esta  opinión  de  virtud  sembraban  erro¬ 
res  con  perjuicio  del  próximo.  En  suma,  eran 
, tales ,  quales  son  VV.  RR.  ¿Sería  ,  pues ,  gran 
, culpa  el  quitarles  aquella  fama  mas  universal 
Ciertamente  que  la  de  los  Jesuítas  >  No  Señor : 

, había  obligación  en  conciencia  de  revelar  al  mun- 
,do  su  hipocresía.  Así  nos  lo  enseñó  Christo  con 
,su  divino  exemplo.  Hé  aquí  lo  que  predicaba 
,contra  ellos  :  Genimina  viperarum  ,  generatio  pra - 
¿va  ,  &  adultera  \  (Vagatela!)  y  otras  veces  ceeci 
ysunt ,  &  duces  cacorum:  sinite  eos .  (258)  Más, 
gveniunt  ad  vos  in  vestimentis  ovium  ;  intrinsecus  au- 
ytem  sunt  lupi  rapaces .  Y  porque  no  se  crea  que 
,esto  es  solamente  lícito  en  conversación  privada, 
,ó  quando  concurrían  pocos  á  oír  la  predicación, 


,es- 

(2  f  y)  En  la  Epístola  2.  á  Timoteo ,  cap.  4. 

(2 $6)  Al  mismo  >  cap,  1. 

(2/7)  La  Glosa  sobre  el  texto  de  S. Pablo  último  citado* 
(*;8)  San  Mateo  cap. 
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, esperó  el  Redentor  otra  ocasión  en  que  fuese 
,á  oirle  un  Pueblo  inmenso  (259):  multis  autem 
Jurbis  circumst antibus  ,  ita  ut  se  invicem  conculca - 
r rent :  y  entonces  gritó  el  Señor  contra  aquellos 
.Fariseos,  y  comenzó  á  decir  á  todos  que  se  guar¬ 
dasen  de  ellos,  y  que  de  ningún  modo  los  oye¬ 
ren;  porque  lo  que  parecía  en  ellos  virtud  ,  era 
.verdadera  y  real  hipocresía:  coepit  Jesús  (continúa 
.el  sagrado  Texto)  dicere  ad  Discípulos  sitos  atten - 
Jite  d  fermento  Pharisaorum  ,  quod  est  hipo  crisis. 
,5  Son  estos,  Padre  mió,  refranes?  Digo  la  ver- 
,dad  ,  y  digo  el  Evangelio. 

,Aquí  se  ve  ,  pues  ,  que  no  falto  á  la  caridad  , 
.descubriendo  su  hipocresía?  y  que  en  Palafox  fue 
.un  efecto  de  verdadero  amor  el  haber  escrito  las 
.culpas  de  los  Jesuítas  á  Inocencio  Sumo  Pontífi- 
,ce  ,  y  el  haberse  defendido  pata  con  el  Rey  Ca- 
.tolico.  San£li  non  ex  odio ,  sed  ex  amore  malos  pu - 
pniunt ,  vel  puniri  procurant  (260).  Así  como  á 
.imitación  délos  Santos  Gregorio  Niseno,  Ge- 
.rónimo  ,  Bernardo  ,  &  multorum  aliorum  ,  qui 
, Apologéticos  fecerunt ,  &  epístolas  ,  ut  se  excusa - 
prent  ab  iis  ,  qitce  eis  opponebantur  (261):  escribió 
, varias  Cartas  y  defensas  para  resistir  á  sus  ca¬ 
lumniadores  (no  obstante  que  éstos  con  conti- 
.nua  gritería  publicaban  que  los  perseguía)  estando 
.obligado,  como  he  dicho  ,  á  hacerlo  por  diéta- 
,men  de  la  conciencia  (262)  Non  solum  (escribe 
.Santo  Tomás)  licet  malis  re  sis  tere  ,  &  eos  pertur - 
Jare  y  sed  etiam  hoc  sine  peccato  dimitti  non  potest. 
.Ahora  ,  Padre  carísimo  en  el  Señor:  En  tota  ves - 
ytra  causa  impulsa .  prostrata ,  contrita  .  sicut 

_ _ _ jui- 

(2^)  San  Lucas  cap.  1 2.  y  S.  Matéo  cap.  id. 

(2 do)  Santo  Tomás  Opuse.  80.  cap.  id. 

(idi)  El  mismo  Santo  ibid.  cap.  14. 

(2d2)  Ibid.  cap.  id. 


2  2  4-  Carta  segunda 

ipulvis  ,  quem  projicit  ventus  d  facie  térra  ,  sic  d 
■> cor  dibus  eorum ,  quos  decipere  cceperatis  (si  bac  vo- 
Juerint  deposito  contentionis  studio  cogitare)  proje  ¿i  a 
,est  (263).  Hagamos,  pues  ,  las  paces.  Ame  V.  R. 
,en  mí  un  verdadero  Amigo  de  la  Sociedad  ,  que 
7desea  su  lustre  y  su  salud  5  pero  si  esta  no  se  pue- 
,de  yá  esperar  ,  la  culpa  no  es  mia  ,  sino  de  VV. 
,RR ,  y  no  podrán  quexarse  ,  quando  sean  extin¬ 
guidos.  Mándeme ,  y  créame  siempre  de  V.  R. 
, favorecido,  sincero  y  desengañado  servidor  N.  N. 

jf.  V. 

,  Este  es  ,  Amigo,  el  billete  ó  el  escrito  que  em- 
bié  yo  en  respuesta  al  Jesuíta  (264) :  no  sé  el  efec¬ 
to  que  producirá ;  pero  bien  sé  que  es  absoluta¬ 
mente  necesario  que  yo  quede  por  menudo  ins¬ 
truido  tocante  á  la  heregía  de  Jansenio,  y  á  la 
doétrina  de  nuestro  Venerable  Prelado.  Por  lo 
que  suplico  á  Vmd,  y  de  nuevo  le  ruego  enca¬ 
recidamente  que  me  responda  sobre  este  particu¬ 
lar,  yá  que  mi  buen  viejo ,  que  tanto  para  esta 
respuesta  me  ha  servido ,  no  está  en  estado  de 
tomar  la  pluma  para  aclarar  específicamente  la 
sobredicha  acusación :  Espero ,  pues  los  favores 
de  Vmd.:  continúenle  en  su  estimación,  y  que¬ 
do  ,  &c. 

(263)  S.  Agustín  libro  2.  contra  Juliano  cap. 

(264)  Así  como  el  Autor  de  esta  Carta  ,  conociendo  á 
fondo  el  sistéma  Jesuítico  ,  predixo  muchos  hechos ,  que  en 
el  punto  mismo  de  imprimirla  habían  sucedido  ,  ha  debido 
succesivamente  añadir  algunas  pequeñas  notas  ,  y  aplicar 
aquella  profecía  política  y  de  modo  que  puede  parecer  his¬ 
toria.  No  debe  ,  pues  ,  causar  marabilla  ,  que  una  Carta  es¬ 
crita  en  el  año  de  1771*  comprehenda  algunos  sucesos  del 
de  7  3  5  ó  que  con  anticipación  haya  respondido  á  algunos  Es¬ 
critos  con  las  acostumbradas  frases  Jesuíticas  (y  por  eso  fá¬ 
ciles  á  preverse)  que  los  buenos  Padres  han  publicado  pos¬ 
teriormente. 

CAR- 


CARTA  III. 

RESPUESTA  PRIMERA 


DE 

N.N ,  TEOLOGO  IMPARCIAL , 

á  N.N,  erudito  Anti-J  esuíta  ? 

SOBRE 

La  acusación  de  Jansenismo,  hecha  intempestiva- 

mente  contra  el  Venerable 

D.  JUAN  DE  PALAFOX. 


N.  i8.  de  Setiembre  de  771. 


§.I. 

AMIGO  CARISIMO. 


Quán  fácilmente  se  dexa  Vmd.  arreba- 

I]  I  .  _  1  _ _ 1 _ I  /~»  ' _ _  ■}  .  T  _ _ ' _ •  /v 


O 


tar  de  la  colera !  Cómo  ?  ¿  La  apócrifa 
Carta  de  Utrecht,  la  acusación  de 
Jansenismo  contra  Palafox,  un  bille¬ 
te  ,  que  V md.  podía  esperar ,  han 
podido  causar  en  Vmd.  tanto  enojo,  y  mover 
tanto  furor  ?  Querría,  Amigo,  que  Vmd.  mo¬ 
derase  su  ardimiento.  Justo  es  el  conmoverse; 
pero  con  prudencia ,  con  justicia ,  con  motivo. 
Pero  ahora,  si  he  de  decir  la  verdad,  no  tiene 
Vmd.  razón  para  alterarse  ,  ni  ha  sucedido  cosa 
que  deba  sorprenderle.  La  freqüencia  de  un  de¬ 
lito  le  hace  parecer  menos  enorme,  y  le  quita  lo 
marabilloso  que  tendría  la  primera  vez  cometido. 
Inquietarse ,  pues ,  extremadamente  por  un  mal 
yá  previsto ,  y  que  cada  día  se  vé  repetido ,  es 
ciertamente  un  fenómeno  el  mas  particular  que 
puede  en  el  mundo  darse.  Tal  es,  á  mi  juicio  ,  la 
agitación  de  Vmd,  su  furor,  su  ira  por  aquel 
billete ,  por  aquella  Carta,  por  aquella  acusación. 

Ff  2  Vmd. 
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mkt  Ü!",1',3  dc,"ostr?do  >  *«*  1“»  hecho  los  Te- 

qtmnroTnV  VOt°  “í  acusal:  de  Ja"s=nismo  i 
St,  h  '  T'*,n  sa  nlala  conducías  ó 

s  ?Xado  ^  cn  Ia  mírilaaa  ^ 

"  í  «bed'entes  a  k  Santa  Silla  Apostólica ,  en 

hacen  e?r»°  V°t?qU':  prescribe  su  ‘“titúto  , 

dl“  ’  '  i  4TT  a  los  íue  les  son  poco 

Otos.  Asi  había  yo  observado  que  ellos  Jo 

habían  praéheado  ,  no  solo  con  los^  Teólogos 
pero  aun  con  los  Obispos ,  Vicarios  y  ££!£- 
dosde  j,  Santa  Sede  (t).  ¡y  no  debía  Vn, tes- 
perai  la  acusación  y  los  ultrages  que  el  jesuíta  in¬ 
cógnito  le  escribió  ,  habiéndoles  tratado  mal  en 
publicas  con  versaciones?  Si  por  confesión  de  Vmd 
ha  protestado  la  Religión  de  la  Compañía ,  qué 
caera  primero  el  Cielo, que  aquel  Prelado  se  vea  en 
ios  Altares,  y  todas  las  máquinas  que  han  puesto 
hasta  aquí,  se  han  arruinado  felizmente  qué  cosa 
mas  natural  que  el  culparle  de  heregía  >  Digo  la 
verdad  que  yo  me  sorprendo,  no  de  1a  acusación, 
si  solo  de  que  hayan  tardado  tanto  en  servirse  de 
el!a.  Desde  que  en  el  proceso  leí  (2)  que  un  Je- 
uita  había  dicho  :  que  Palafox  no  seria  canoniza¬ 
do por  toda  la  eternidad ;  y  desde  que  vi  la  Carta 
del  laure  Oviedo  relacionada  en  el  Sumario  (3) 

_ _  , _ e11 

(r)  Véase  el  Sumario  adicional  de  la  Posición  para  la 
ongregacion  Antipreparatoria  super  dubío  vírtut .  vol.  3. 

P^b-  7?.  y  78.7  sig.  y  el  testimonio  de  Navarrete-,  citado 
en  la  Carta  2.  precedente  en  la  Nota  227. 

(2)  Consta  del  testimonio  13.  de  la  Inquisic.  de  la  Pue¬ 
bla  pag.  1773?.  del  proceso. 

(3)  Véase  dicho  Volumen  3.  de  la  citada  Posición  en 
la  respuesta  a  las  Animadversiones ,  num.  ur.  paa.  4g.  v 

la  citada  Carta  del  P.  Oviedo  3  alli  Sum.  objecional  n  7 
donde  en  los  §§.  penult.  y  ult.  se  lee:  *>Vea  ahora  V.*R.# 

•*  (escribe  Oviedo  á  otro  Con-Jesuíta)  si  la  Sede  Apostólica  gine¬ 
bra 
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en  la  que  inflado  del  espíritu  común  á  todos  los 
-Jesuítas  ,  dá  por  cosa  cierta  ,  que  jamás  procede- 

rá 

»>ra  tener  menos  consideración  de  la  Religión  de  la  Com- 
s’pañía  ( que  en  boca  de  los  Jesuítas  es  la  parte  mas  preciosa  de  la 
s, Santa  Iglesia)  la  qual  por  misericordia  de  Dios  ha  sido 
siempre,  y  es  tan  benemérita  de  la  Iglesia,  conforme  lo 
* 5 confiesan  todavía  los  Sumos  Pontífices  en  sus  Billas,  siem- 
*>pre  que  en  nombre  de  ella  se  ha  hecho  oposición  á  esta 
»> Causa,  por  hallarse  gravemente  ofendida ,  agraviada  y 
•^ultrajada!  Nuestros  Adversarios  ( esto  es ,  los  Postidadores  y 
y  Promotores  de  la  Causa  de  Beatificación  de  Palafox)  consegui- 
t*rán  lo  que  deséan  ,  quando  Arabia  Pardos  videat  ,  aut  Ger - 
mania  Tigrim ...  .  En  fin  mucho  me  marabillo  que  estos 
»»Señores  (Postuladores ,  tSPc.  )  tengan  tanto  dinero  ,  que  no 
^reparen  en  malgastar  dos  mil  pesos  mas  ,  sobre  los  que 
>>ya  hasta  ahora  han  consumido»».  £1  Anti-Jesuíta  á  quien 
“se  remitió  la  presente  respuesta  ,  al  leer  esta  Jesuítica  com¬ 
pasión  por  el  dinero  ,  que  ellos  creen  se  ha  desperdiciado 
en  promover  esta  Causa  ,  dixo  :  Este  Jesuíta  quiso  imitar  al 
otro  de  la  Compañía  verdadera  de  Jesús  ,  que  bisco  el  sabido  llanto. 
Ut  quid  perditio  b¿ec  ?  Dixo  además  de  esto  ,  que  aquella  Car¬ 
ta  es  un  nuevo  argumento  de  la  soberbia  Loyolítica ,  y  que 
en  ella  se  confirma  el  sistema  Loyolítico  de  llamar  perse¬ 
guidor  de  la  Compañía  á  qualquiera  que  intenta  corregir 
sus  defeólos.  Quiso  remediarlos  San  Carlos  Borroméo  ,  y 
contener  á  un  Jesuíta  que  profería  desde  el  pulpito  propo¬ 
siciones  estrañas  y  sospechosas  en  materia  de  Fé  ,  y  se  resintió 
el  Provincial  de  modo  ,  que  habiendo  sido  embiado  á  lla¬ 
mar  por  el  Santo  Cardenal  Arzobispo  ,  le  dio  esta  respues¬ 
ta  :  Que  (asi  habla  San  Carlos  en  una  de  sus  Cartas  á  Mon¬ 
señor  Speziani)  mientras  dure  esta  Controversia  entre  mí  y  la  Com¬ 
pañía  ,  no  podía  ,  0  NO  QUERIA  venir  á  estar  conmigo .  En 
otra  Carta  escribe  así  el  Santo  Cardenal :  Estas  estravagan - 
cías  ...  las  reputa  (el  Provincial)  por  cosas  de  poquísimo  momen¬ 
to  ,  y  presupone  ,  que  en  quanto  á  las  cosas  de  la  Fe  (esto  es,  las 
proposiciones  del  Jesuíta  sospechosas  en  la  Fé)  sea  materia 
indubitable  ;  y  el  cumplimiento  que  ahora  ha  hecho  conmigo  ,  ha 
sido  quexarse  de  que  YO  LE  HAT  A  HECHO  DAlíO  ,  Y  MALTRA- 

Cado  su  coMPAhIA.  Véanse  estas  Cartas  en  el  citado  Sum. 
adicional  n.  i  y .  pag.  3  2 .  y  33. 
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iá  Roma  a  canonizar  á  Palafox,  habiéndose  mos^ 
trado  contraria  Ja  Compañía  de  Jesús ,  y  no  sien¬ 
do  verosímil  que  quiera  el  Papa  obrar  contra  el 
empeño  declarado  de  Ja  Compañía;  desde  que  vi, 
digo  ,  esta  Carta  ,  y  que  sin  respeto  á  los  Jesuí¬ 
tas  se  vá  adelantando  Ja  Causa  con  el  mayor  fer¬ 
vor  ,  esperaba  por  instantes  que  girase  por  el 
mundo  algún  escrito  ,  que  persuadiese  que  Pala- 

ei a  Discípulo  de  Jansenio.  C^tie  este  debiese 
ser  anónimo  ,  ó  bien  en  nombre  de  algún  Tercia- 
lio ,  ó  de  persona  que  ya  está  en  el  otro  mundo  , 
esta  circunstancia  nada  importaba  para  el  asunto! 

'  §.  ir. 

La  aprobación  Pontificia,  que  tiene  á  su  favor 
la  doéh-ina  admirable  de  Palafox ,  dice  Vmd.  que 
le  hacía  creer  bastaría  para  contener  las  plumas 
de  aquellos  Padres.  No  sé  verdaderamente  con 
qué  fundamento  pudo  formar  tal  juicio  1  Yo  no 
sabia  la  mitad  de  los  hechos  del  poco  respeto, que 
á  las  Bulas  y  Decisiones  Apostólicas  tienen  los  Je¬ 
suítas  ,  que  Vmd.  me  refiere  en  la  suya.  Solo  sa¬ 
bía  los  que  pertenecen  á  la  Causa  del  Venerable 
Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  y  la  envege- 
cida  obstinadísima  desobediencia  Jesuítica  á  todas 
las  Constituciones  y  Decretos  Pontificios  contra 
los  Ritos  de  la  China:  hechos  ,  que  por  sí  solos 
bastarían  á  extinguir  ,  no  solo  á  la  Sociedad,  pero 
á  mil  Religiones.  Había  también  leido  ,  que  res¬ 
pondiendo  Palafox  al  calumnioso  Memorial  que 
ellos  habían  presentado  al  Rey  Católico  ,  se  pára 
sobre  los  artificios  con  que  querían  hacer  inefi¬ 
caz  el  Breve  que  impedía  innumerables  culpas ,  y 
que  además  de  esto  dice  :  en  esta  Causa  toda  laho- 
nsstidad  se  ha  de  posponer  ,  todo  el  bien  se  ha  de  des - 
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preciar  y  de  todas  las  seguridades  se  ha  de  hacer  poco 
caso :  abrazar  todos  los  peligros  y  á  fin  de.  que  se  consiga 
la  muerte  y  sepultura  de  este  Breve .  Gima  el  mundo  y 
contal  que  asi  suceda :  peligren  las  almas  y  y  arruí¬ 
nense  las  Dignidades  Real  y  Pontificia ;  que  venciendo 
los  Religiosos  Jesuítas  ,  los  quales  intentan  esto  ,  es¬ 
tará  en  paz  todo  el  Universo.  Teniendo  presente 
también  que  el  gran  Siervo  de  Dios  el  Cardenal 
de  Tournon  escribió  de  Macáo(4),  que  estos  sen¬ 
timientos  se  habían  conservado  en  la  Compañía 
hasta  este  siglo;  porque  por  los  Jesuítas  se  violaban 
todas  las  leyes  mas  sagradas  de  Dios ,  de  la  Iglesia ,  y 
de  las  Gentes  con  tanto  ultrage  ,  y  aún  odio  ,  /  por 
venganza  positiva  contra  la  Santa  Sede  ,  que  por  le¬ 
gítima  ilación  llegará  á  ser  ésta  esclava  déla  Com¬ 
pañía  ,  si  con  exemplar  castigo  y  punición  no  pone  fin 
á  tanta  temeridad.  Esto  solo  ,  Amigo  querido,  bas¬ 
tó  para  persuadirme  que  en  desprecio  del  Decre¬ 
to  Pontificio ,  que  aprueba  la  doctrina  de  aquel 
Venerable  Prelado ,  habrían  los  Jesuítas  procura¬ 
do  desacreditarle  como  herege ,  en  positivo  odio 
y  aún  en  venganza  de  la  misma  Santa  Sede,  que 
promueve  aquella  Causa ,  sin  atender  al  empeño 
contrario  déla  Compañía.  Vea  Vmd.  pues,  quan 
sin  razón  ha  sido  su  ira,  su  agitación  y  sorpresa. 

§.  III. 

Pequeño  mal  sería  este,  pero  lo  es  mayor, 

mu- 

(4)  .  Una  c^pia  auténtica  de  esta  Carta  se  lee  en  dicho 
Sumario  n.  20.  pag.  48.  y  49.  donde,  entre  otras  muchas 
cosas  ,  dice  el  perseguido  Cardenal  Vicario  Apostólico  :  Si 
releyeren  la  Carta  de  venerable  memoria  del  Illmo.  Palafox ,  Obispo 
de  la  Puebla  ,  se  hallarán  VERIFICADAS  MUCHAS  PREDIC¬ 
CIONES  SUTAS ,  Y  NO  SERVIRA  YA  DE  OBSTACULO  ESTA 
al  P  ro  ceso  de  su  Canonización, 
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mucho  mas  digna  de  ser  abominada  fa  conduéla, 
que  Vmd.  ha  tenido  en  la  respuesta  al  Jesuíta  ,  y 
en  las  declamaciones  hechas  para  instruir  á  los 
Terciarios.  Me  parece  que  veo  á  Vmd.  en  conti¬ 
nuo  movimiento  girar  con  furia  y  con  indigna¬ 
ción  por  todas  las  conversaciones  de  Caballeros  y 
Damas,  declamando  contra  los  Jesuítas ;  y  me  pa¬ 
rece  que  le  oigo  hablar  de  ellos  con  las  expresio¬ 
nes,  mas  ásperas,  mas  crueles,  y  mas  sanguino¬ 
lentas.  Las  dos  Cartas  que  Vánd.  nie  ha  escrito 
consecutivamente  sin  haber  tenido  paciencia  de 
esperar  la  respuesta  de  la  primera  ;  la  respuesta 
que  Vmd.  ha  dado  al  billete  Jesuítico}  y  la  confe¬ 
rencia  con  aquel  buen  Teólogo  (que  según  veo 
está  también  poseído  de  fanatismo)  nae  aseguran 
de  su  gran  inquietud.  Yo  no  se  adular  }  Vmd.  me 
conoce:  sufra,  pues,  que  le  diga  que  semejante 
conducía  es  muy  contraria  á  la  mansedumbre  y 
moderación  Christiana.  La  caridad, dice  el  Após¬ 
tol  ,  benigna  est ,  non  irrtíattir.  Sine  superbia  (añade 
San  Agustín)  de  vertíate preesumit :  sine  s&vitia  pro 
vertíate  certat  (5).  Muy  diversamente  los  Santos 
Padres  confutaban  á  los  Hereges  ,  y  disipaban  sus 
errores  é  imposturas  (6) ,  dexando  á  éstos ,  como 

pro- 

(í)  San  Agustín  en  el  libro  contra  litter.  Petilliani  cap. 
z¡>.  n.  3 1. 

( 6 )  Benediéto  XIV.  en  su  Constitución  Solicita,  de  mé¬ 
todo  in  proscript.  libror.  servandá  §.  zz.  advierte  que  San 
Agustin  ,  »»non  veritatis  minus,  quám  charitatis  Doélor,.  .  . 
»>in  suis  adversus  Manichatos  ,  Pelagianos,  Donatistas,  alios- 
»>que  tam  sibi  ,  quám  Ecclesiae  adversantes  confliélationibus 
»»id  sermper  diligentissimé  cavit  ,  ne  quempiam  eorum  iniu- 
»>riis ,  aut  conviciis  lsederet ,  atque  exasperaret.  ..  En  el  §. 

2  4.  prosigue  diciendo:  >>S.  Thomas  duna  tot  conscripsit, 
t> numquam  satis  laudata  ,  volunaina,  ...  adversariortim 
>>nemínem  parvi  pendere,  vellicare,  aut  traducere  visusesc, 
»>sed  omnes  officiosé  ac  perhumaniter  demereri,  &c. 


pi'ópria  de  ellos,  la  mordacidad  y  furor  en  escri¬ 
bir  (7):  Nimirum  ínter est  (nos  advierte  benedic¬ 
to  XIV.)  publica  tranquillitatís ,  proxhnorum  adi- 
ficationis  &  cbaritatis ,  ut  á  Catholicorum  scriptis 
absit  livor,  acerbltas ,  atque  scurrilitas  d  Christiam 
¡nstltutione  ,  ac  disciplina  ,  (¿y  ab  omni  honéstate 
prorsus  aliena  (8).  V md.  mismo  noto  en  los  Jesuí¬ 
tas  este  vicio  ,  y  no  obstante  ,  le  ha  cometido  en 
su  respuesta  al  Anónimo  Jesuíta  ,  \  y  quién  sabe  si 
también  habrá  incurrido  en  él  en  sus  conversacio¬ 
nes  con  los  Terciarios  ? 


§.  IV. 


El  ofender  al  Próximo  ,  amado  Amigo,  no 
puede  absolutamente  hacerse ,  nisi  cum  moderami- 
m  inciílpata  tutela.  Si  los  Devotos  de  la  Compa¬ 
ñía  ,  ó  por  ser  livianos ,  ó  por  estar  preocupa¬ 
dos  á  su  favor,  creen  las  acostumbradas  calum¬ 
nias  con  que  los  Jesuítas  suelen  únicamente  de¬ 
fenderse  :  si  los  Terciarios  in  Jide parentum  creen 

ser 


(7)  Entre  los  caracteres  de  los  Escritos  heréticos  se  nu¬ 
mera  por  el  código  Fabriano  lib.  1.  tit.  de  Summa  Trinit. 
be  Fide  Cath.  §.  Decima  nota ,  la  mordacidad  de  que  ver¬ 
daderamente  se  sirven  ,  escribiendo  contra  los  -Católicos ,  ó 
contra  los  otros  Hereges  de  contraria  sentencia.  ¿Qué  vi¬ 
llanías  no  escribe  Lucero  contra  Carlostadio ,  Zuinglio 
Ecolampadeo ;  y  éstos  contra  él  ?  ¿  Qué  Josef  Scalmero 
contra  Dav.  Pareo  y  Tomás  Lidyat;  y  éstos  en  su  respues¬ 
ta,?  ¿Con  quáncos  ulcrages  no  se  escribían  Beza  y  Casta- 
león  ,  Grocio  y  Sibrando,  &c.  ?  Véase  Jodoco  Cocci  en 
su  tom.  1.  lib.  8.  art.  7,  8,  9  y  I0.  que  refiere  varios 
exemplos  de  esta  mordacidad.  ¡  Que  sea  ,  pues ,  ésta  tan  que¬ 
rida  de  los  buenos  Padres  (añade  aquí  el  Anti-  Jesuíta)  en  todos 
sus  Escritos  contra  qualqulera  que  no  es  ciego  ad  dador  de  sus  md- 
xtmas  j  no  sé  //  a '■‘güira  y  que  aun  en  esto  qu'eren  parecer  Hereges  i 
(o)  Beneuiólo  XIV.  en  la  cicada  Constitución  f.  zz. 
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ser  impostores  los  Historiadores  más  verídicos,' 
que  refieren  las  grandes  maldades ,  de  que  aque¬ 
llos  Padres  están  convencidos:  si  tienen  por  injus¬ 
tos,  ignorantes,  malévolos  y  hereges  á  los  Jue¬ 
ces^  los  Siervos  de  Dios ,  á  los  Teólogos,  y  á 
los  mismos  Príncipes  que  han  castigado,  amones¬ 
tado  ,  impugnado  ,  corregido  y  refrenado  á  aque¬ 
llos  Religiosos :  entonces  sí  que  no  queda  otro 
camino  para  vindicar  la  verdad  y  la  justicia  ,  sino 
el  de  quitarles  la  máscara ,  y  hacerles  aparecer  en 
su  legítima  y  natural  fealdad  ,  según  los  exem- 
plos  y  doctrina  de  Christo  ,  de  los  Apóstoles  ,  y 
de  los  Santos  Padres  ,  que  Vmd.  mismo  me  cita 
en  la  suya.  Siendo  ,  pues ,  de  este  carácter  los 
Terciarios  que  creían  que  Palafox  era  Jansenista, 
y  que  había  escrito  mil  errores  ;  sin  otro  funda¬ 
mento  que  la  aserción  de  aquellos  Padres :  no 
podré  imputar  á  Vmd.  á  culpa  el  haberles  hecho 
vér  que  los  Jesuítas  son  calumniadores  por  siste¬ 
ma  ,  y  que  el  que  ha  mentido  ,  y  ha  sido  mil  ve¬ 
ces  perjuro  (9) ,  no  merece  ser  creído  en  lo  que 
afirma  del  Venerable  Prelado.  Ubi  quis  semél  pe~ 
jeravit  (como  dice  Cicerón)  credi  postea ,  etiamsi 
per  plures  Déos  juret ,  non  oportet  (10).  Pero  culpo 
á  Vmd.  y  debo  ciertamente  culparle  de  otras  mu¬ 
chas  iniquidades,  que  sin  necesidad  refiere;  de 
muchas  expresiones  muy  ásperas  ,  y  de  otros  pun¬ 
tos 

(5?)  De  estas  calumnias  contra  el  Venerable  Palafox  (  dice  le¬ 
yendo  ésta  el  Anti-  jesuíta  )  he  hablado  y á  en  la  primera  Carta 
§.  6, .desde  la  pag.  18.  Véanse  las  reflexiones  de  Monseñor  Se¬ 
cretarlo  de  Propaganda  (que  corren  impresas)  sobre  el  Memorial 
de  Tamburini  y  General  de  la  Compañía  y  y  se  hallará  ser  sistema 
adoptado  por  los  Socios  el  negar  las  verdades  conocidas ,  y  aun  con 
juramento  ,  quando  se  trata  de  querer  disculpar  á  sus  Plermanos 
en  sus  mayores  delitos :  y  véase  también  abaxo  el  num,  72. 

(10)  Cicerón  en  la  oración  pro  Rub.  posth. 
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§.  I  I . 

tos  nada  concernientes  á  la  qüestion  presente. 
Dígame  Vmd.  por  caridad :  ¿á  que  fin  viene  cu 
Ja  Apología  de  Palafox  querer  meterse  á  Profeta, 
dando  por  pronta  la  extinción  de  aquella  Compa¬ 
ñía?  Yo  también  la  preveo;  pero  no  conviene 
meternos á  adivinar.  Es  justa,  y  fundada  la  refle¬ 
xión  de  Vmd.  para  demostrar  que  los  Jesuítas 
son  muy  perjudiciales  al  Estado  Eclesiástico  y  Ci¬ 
vil.  El  punto  es  tan  claro ,  que  apenas  se  nece¬ 
sita  de  prueba.  Esta  Religión  es  un  Cuerpo  sepa¬ 
rado  de  todo  estado :  piensa  solamente  en  con¬ 
servarse  á  sí  misma ,  á  costa  del  mayor  daño  de 
qualquiera  que  se  oponga  á  este  designio.  Unos 
miembros  así  separados  del  Cuerpo  entero  Ecle¬ 
siástico  y  Civil ,  ¿no  serán  á  estos  necesariamente 
de  perjuicio  grave?  ¿No  les  causarán  una  defor¬ 
midad  notable  ?  Los  Jesuítas ,  según  que  la  ex¬ 
periencia  repetidas  veces  lo  ha  enseñado  ,  tienen 
por  máxima  el  no  obedecer,  ni  aceptar  otras 
leyes  que  las  que  promueven  su  proprio  interés. 
Siempre  y  por  siempre  de  muchos  años  á  esta 
parte  se  han  rebelado  contra  la  vida  y  honor  de 
su  legítimo  y  proprio  Príncipe  „  así  temporal , 
como  espiritual :  han,  con  predicaciones  ( y  quién 
sabe  si  con  las  confesiones?)  y  con  vários  escritos, 
desacreditado  á  los  Soberanos ,  quando  éstos  han 
tomado  ,  ó  temen  que  tomen  alguna  resolución  con¬ 
tra  la  Compañía.  El  mundo  está  lleno  de  docu¬ 
mentos  ,  que  aseguran  la  verdad  de  estos  hechos. 
No  basta  al  Papa ,  ni  basta  á  Príncipe  alguno  el* 
ser  con  ellos  liberales ,  para  ponerse  á  cubierto 
de  su  persecución.  Si  no  protegen  ciegamente  to¬ 
dos  sus  caprichos,  á  Dios  honor  del  Papa ,  á  Dios, 
quietud  del  Príncipe  !  Vmd.  Amigo,  me  traxo  á 
la  memoria  lo  que  ahora  escriben  contra  el  pií¬ 
simo  Clemente  XIII ,  porque  sin  respeto  al  em- 
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peño  de  la  Compañía  aprobó  la  doctrina  del  Ve¬ 
nerable  Palafox.  Mas  yo  podré  citarle  (n)  los 

sa- 


(n)  Hacia  el  Anti-Jesuíta  poco,  á  poco  sus  reflexiones 
sobre  lo  que  escribe  el  Teólogo  imparcial.  Dixo  aquí :  Ino¬ 
cencio  XI.  por  haber  condenado  algunas  proposiciones  que 
á  cada  paso  se  leían  en  los  libros  de  los  Jesuítas  (y  qué  des¬ 
pués  con  gran  desvergüenza  niega  el  Socio  Marín  que  algún 
Jesuíta  las  haya  escrito)  en  materia  de  gracia,  además  de 
las  otras  6$.  de  su  Moral  Anti-Evangélica ,  y  las  Disérta- 
dones  del  P.  Estrix  ,  y  por  haber  hecho  quemar  el  libro  es¬ 
candaloso  de  Amadéo  Guimenio  (esto  es ,  el  P.  Moya)  con¬ 
denado  por  la  Congregación  del  Indice  en  1664.  Y  segunda 
vez  por  la  del  Santo  Oficio  en  1675 .  y  la  tercera  el  año  de 
1680.  sin  poder  conseguir  de  ios  Padres  que  aceptasen  las 
prohibiciones ,  y  no  le  distribuyesen  á  sus  Estudiantes  :  por 
haber,  digo,  hecho  esto  ,  decían  los  Socios:  Romanum  bunc 
Pontificem  malé  in  Paires  Jesuítas  ajfeCium  esse  ':  quód  scilicét ,  il- 
lorutn  tam  midtu  sententiis ,  UT  integro  Amad  ¿i  libro  damnatis 
plus  nimio  offenderit .  Así  lo  afirma  el  Cardenal  Sfrondato  en 
su  libro  'Regale  Sacerdotiurn  pag.  ^82.  del  Preñad*  De  los  do¬ 
cumentos  que  por  todo  el  §*  8.  de  la  Diser  tac.  1.  de  la  Ga¬ 
lio.  Vindicada  trahe  el  mismo.  Cardenal  ,  se  sabe  ,  que  en  ven¬ 
ganza  contra  la  Santa  Sede  inventaron  y  promovieron  en 
Francia  el  derecho  de  la  Regalía  expresado  en  las  quatro  fa¬ 
mosas  Proposiciones  del  Clero  Galicano  ,  é  induxeron  ai 
Jesuíta  Maimburgo  á  encender  entonces  aquel  fuego.  Pero 
el  mismo  Cardenal  en  la  Prefación  de  la  citada  Obra  Gaita 
Vindicada  insinúa  vários  motivos  que  pudieron  haber  indu¬ 
cido  á  este  Socio  á  mudar  de  lenguage,  y  escribir  muy  di¬ 
versamente.  de  lo  que  había  antes  escrito :  y  entre  éstos  es 
uno:  An  genius  Societatis  fortimam,  ac  potentiam  Gallicam 
amplexa?  ,  sed  Pontifici  ofensa?  ,  á  quo  TOT  THEOLOG IAl 
SU  Al  MO  RALIS  CAPITA ,  nec  sine  gemitu ,  parique  ALmulorum 
gaudio  configi  viderat  ,  ere.  ?  Y  después  estos  buenos  Padres 
se  lamentan  con  sus  Devotos  de  los  Abogados  de  la  Causa 
del  Venerable  Palafox,  diciendo  ser  una  gran  falsedad  y  ca¬ 
lumnia  decir  que  Inocencio  XX.  condenó  muchas  proposi¬ 
ciones  laxas  de  los  libros  Morales  de  los  jesuítas.  Pero  yo 
(prosigue  diciendo  el  Anti-Jesuíta)  he  hecho  vér  que  la  Apo¬ 
logía  de  los  Casistas  fue  prohibida  ^  á  causa  de  que  el  Autor 
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sacrilegos  escritos  contra  el  Máximo  Pontífice 
reynante  :  no  solamente  por  algunas  santísimas 
resoluciones  ,  muy  amargas  al  paladar  de  los  bue¬ 
nos  Padres ,  si  no  también  por  la  que  temen  de 
un  Papa  doUlsimo ,  que  ellos  no  pueden  enga¬ 
ñar  ,  y  que  es  amantísimo  de  lo  justo.  Todo 
esto,  amado  Amigo,  lo  conozco  también  yo; 
pero  me  paro  ,  y  me  pararé  aquí  sin  irritar  á  na¬ 
die  ,  como  Vmd.  hace  ,  sacando  por  cónseqüen- 
cia  que  debe  ser  extinguida  la  Religión  de  la  Com¬ 
pañía  (12).  Esta  ilación  es  ciertamente  odiosa;  y 
no  sé  porque  Vmd.  la  ha  introducido  en  su  causa. 


jesuíta  defiende  las  proposiciones  condenadas.  He  hecho  ver 
también  que  las  Obras  dei  Socio  Stubrokio  en  defensa  de  di¬ 
cha  Apología  fueron  condenadas;  como  también  la  Apología 
que  de. estas  Defensas  de  Stubrokio  compuso  el  jesuíta  Fa- 
bro.  Asimismo  he  demostrado  que  el  P,  Daniel  en  sus  Diá¬ 
logos  contra  las  Cartas  Provinciales  ,  igualmente  prohibidos,  de¬ 
fiende  cambien  las  dichas  proposiciones  condenadas:  trayen¬ 
do  á  la  memoria,  que  objetando  la  tal  condenación  Pontifi¬ 
cia  en  la  defensa  que  se  hacía  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de 
Lovaina,  se  puso  en  pié  el  P.  Estrix,  y  dixo*:  que  su  libro 
había  sido  condenado  por  el  gran  poder  de  los  Jansenistas.  Si  los 
Jesuítas  no  quieren  que  se  vuelvan  á  abrir  estas  llagas,  no 
insulten,  no-despierten  á  los  perros  que  duermen. 

(12)  El  Venerable  Palafox  así  como  alaba  las  cosas  sin¬ 
gulares  que  en  el  Instituto  de  la  Compañía  se  leen  por  lo 
tocante  al  tiempo  de  su  Fundador  S.  Ignacio  ,  en  que  flore¬ 
cía  toda  virtud  en  los  Socios ,  así  juzga  que  debería  refor¬ 
marse  el  Instituto  mismo,  introduciendo  el  Coro,  haciendo 
los  votos  solemnes  en  una  profesión  sola  ,  y  reduciéndole  á 
mayor  estrechez  ,  después  que  la  experiencia  hacía  ver  el 
abuso  que  hacían  los  Jesuítas  de  aquellas  singularidades,  y 
la  relaxacion  en  que  habían  caído  por  las  faltas  de  las  obser¬ 
vancias  de  todas  las  demás  Religiones,  sine  quibus  ,  dice  el 
Santo  Obispa  ,  disciplina  Re guiar  i  s  cornrnuniter  relaxatur .  Vease 
la  Carta  1.  que  escribió  a  Inocencio  X.  §§.  1 3  137^  1 64. 
y  16),  Después  en  el  Memorial  con  que  respondió  al  que 
ponera  él  habían  presentado  los  Jesuítas  al  Rey  Católico  , 

di- 


§.  v. 


Si  Vmd.  quería  ser  creído ,  no  debía  decir, 
Y  mucho  menos  escribir ,  que  unos  súbditos  re¬ 
sueltos  á  no  sujetarse  á  las  leyes  que  les  fuesen 
contrarias  >  que  insidian  en  tal  caso  á  la  vida  y 
honor  del  Príncipe  Legislador  ,  y  ponen  en  des¬ 
concierto  el  resto  del  Estado  ,  deben  por  polí¬ 
tica  y  conciencia  ser  destruidos ;  antes  bien  debía 
Vmd.  hacer  vér  que  por  la  justicia,  y  no  por 
aversión,  descubría  el  verdadero  carácter  de  los 
Jesuítas.  Pero  habiendo  manifestado  la  envidia, 
y  enemistad  con  aquellos  buenos  Padres ,  no  es 
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dice  que  tiene  a  esta  Sagrada  Religión  por  útilísima  ,  CONSER¬ 
VANDOLA  SUS  HIJOS  EN  LOS  TERMINOS  DE  SU  SANTO 
INSTITUTO .  No  obstante  ,  atendiendo  á  los  desordenes  de 
muchos  desreglados  Jesuítas ,  añade  allí  al  §.  476".  que  si  el 
General  no  los  refrena  y  reforma  ,  SE  PUEDE  MuT  BIEN  PEDIR 
QUE  (los  Jesuítas)  SEAN  REDUCIDOS  A  CLERIGOS  SECU¬ 
LARES  ,  para  que  los  castiguen  los  Obispos  y  &c.  Estamos  en  el 
caso.  Monseñor  Secretario  de  Propaganda  en  las  citadas  re¬ 
flexiones  muestra  con  documentos  auténticos  ,  que  existen 
en  aquel  Archivo  (como  también  se  demuestra  en  la  segunda 
Carta  de  esta  correspondencia)  que  el  General ,  en  vez  de 
contener  á  los  Idólatras  Jesuítas  de  la  China,  Refractarios 
de  las  Decisiones  Apostólicas  en  materias  de  Fé  ,  los  exhor¬ 
ta  á  continuar  en  aquella  obstinación  ,  les  escribe  Cartas 
manifestables  por  mandado  de  la  Santa  Sede,  y  después  otras 
contra-Cartas  secretas  diciendo  todo  lo  contrario  :  de  lo  que 
infirió  la  Santa  Sede  ,  que  si  los  Jesuítas  delinquían  ,  culpa 
trit  P atris  Generalis.  i  Qué  deberémos  nosotros  inferir  de  aquí? 
No  otra  cosa ,  sino  que  se  puede  muy  bien  pedir  la  abolición  de 
esta  Religion5y  que  se  reduzcan  los  Socios  á  Clérigos  Seculares ,  para 
que  sean  refrenados ,  corregidos  y  castigados  por  los  Obis¬ 
pos  ,  ya  que  los  Generales  pro  tempore  jamás  lo  han  querido 
hacer* 


§.  V. 

marabilla  le  tengan  por  Apelante,  y  no  den  el  me¬ 
recido  asenso  á  lo  que  les  ha  referido  :  InimidtU 
cYiitYi  qiice  se  offerunt  ammi  s  audientium  (csci  íbe  San 
Juan  Chrisóstomo)  non  sinunt ,  ut  qua  dicuntur  au - 
ves  eorum  admittant  (t3j*  z  A  ^  paiccc  a  VniJ. 
poco  mal  el  haber  perdido  el  fruto  de  la  pi  cuica— 
don  >  ¡  Qnántos  mas  se  hubieran  desengañado ,  si 
Vmd.  se  hubiese  portado  diferentemente  >  Lo 
peor  es  que  ha  escandalizado  Vmd.  al  Religioso 
á  quien  ha  escrito,  y  podra  decir  con  razón, 
que  sin  tener  Vmd.  caridad  hace  de  zeloso.  No 
hay  invectiva  ,  ni  oprobrio  que  no  se  halle  en  su 
respuesta  al  billete:  y  la  caridad  Christiana  no 
fufre  esta  suerte  de  respuestas.  La- obligación  de 
Vmd.  era  escribirle  lo  que  A  Petiliano  escribió 
S.  Agustín  (14)  :  Siego  tibí  vellem  pro  malediélis 
malediEla  repender e  ,  quid  aliad ,  qudm  dúo  ma- 
ledici  essemus  ?  .  . .  Ego  quando  caique  vel  dicendo  y 
vel  scribendo  respGndeo  5  etiam  contumeliosis  crimi - 
nationibus  lacessitus  ,  non  ago  ut  effidar  homini  con¬ 
vidando  superior ,  sed  error  em  convine  endo  salubrior . 
En  efeílo  dedecus  est  viro  prudenti  non  sane  con¬ 
vi ci antem  audire  ,  sed  ad  ea ,  quae  dicuntur  convicia 
retorquere  (15).  Reflexione  Vmd.  Amigo,  sobre 
la  gravedad  observada  por  nuestro  Venerable 
Prelado  con  los  Jesuítas  (16)  ¿„Cómo  me  han 
„ tratado  los  Religiosos  de  V.  P.  R.  en  los  pul- 
apiros  {escribe  al  Provincial)  y  hé  callado  en  qua- 
tro  años  enteros  ? ;  Cómo  en  las  sátiras ,  y  he  di- 

si- 


(13)  San  Juan  Chrisóstomo  sobre  el  Psalmo  45?. 

(14)  San  Agustín  ibídem  lib.  3.  cap.  1. 

(15*)  San  Gregorio  Niseno  en  la  Orac.  4. 

(1 G)  Hizo  Palafox  lo  mismo  que  S.  Basilio  ,  el  qual  dice 
así  á  Eustatio  en  su  carta  80.  *>Ego  sane  ad  crebros  Se 
inanes  hostium  nostrorum  adversüm  Nos  conatus  respiciens, 

sí- 


a 


tercera 


z  4°  •  Car  ti 

,, Simulado?  <Qiié  conspiraciones  no  han  procura- 
„uo  de  toaos  ¡os  Tribunales  dei  Reyno  contra  mí; 

no  se  ha  visto  en  'mis  acciones  mas  que  volvrmp  s 
„D¡os,  y  darle  gracias ,  „i  en  „,¡  pl™TS‘“  = 
„aar  cuenta  a  mis  Superiores  ,  para  que  lo  reme¬ 
diasen ,  de  que  Su  Santidad,  y  S.  M...„  se  las  han 
”  .do  a  mi  humildad,  quando  ¡as  debía  mi  rendi- 
„miento  á  su  grandeza  ,  por  haberlo  declarado 
todo  en  mi  favor  ,  y  contra  VV.  Paternidades?" 

mCUo°* *’.C°T10  ^U1  Ve  Vmd  »  d  Siervo  de  Dios 
a  os  1  adíes  Jesuítas ;  pero  de  un  modo  muy  ca¬ 
ritativo,  y  no  imitado  de  Vmd.  Hallábase  la  Com¬ 
pañía  en  trabajos  considerables  desde  entonces: 
se  hablan  descubierto  algunos  de  aquellos  he- 
cnoi ,  que  tenían  la  costumbre  de  cometer  aque¬ 
llos  Religiosos,  y  que  continuados  hasta  nuestros 
días,  han  persuadido  que  ellos  son  incorregibles. 
Los  Jesuítas  se  esforzaban  desde  aquel  tiempo 
por  intimidar  al  mundo  ,  jadeándose  del  gran  oo- 
der  de  que  abusaban.  Escribiendo,  pues,  á  los  Je¬ 
suítas  nuestro  santo  Obispo,  no  hizo  como  Vmd 
que  los  ultraja  respondiendo  á  su  billete  con  otro 
lleno  de  injurias.  Oiga  Vmd  ,  Amigo,  las  benig¬ 
nas  y  vigorosas  amonestaciones  con  que  Pala- 
fox  escribe  (17):  „Esto  es  obligará  San" Ignacio 
3, que  se  quexe  de  V  V.  Paternidades,  como  se 

que- 

**sllendum  es  se  ,  US  qua  inferuntur  amm’)  quieto  tolerando,  puta - 
99  vi  \  nec  reslstendum  Hits  ,  QUI  ME NDACIO  MUNITI  SüNT : 
'pesstma  scilicét  armatura  >  qu#  sapé  numero  per  veritatis  quo- 
que  occasíonem  actem  suam  impellU .  Tu  vero  relie  fecisti  ,  ju~ 

9 bens  ne  verltatem  prodam  ,  SED  REDARGUAM  CALUMNIA- 

•  TORES  ,  ne  dum  advsrsüm  verhatem  successu  potttur  menda - 
cium,  quamplurtmi  perdantur.**  Y  con  todo,  en  Palafox 
vituperan  ios  buenos  Padres ,  lo  que  todos  alaban  en  San  Ba- 
sillo. 

(17)  En  la  Carta  al  Padre  Caroche,  §.  143, 


t  y 
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y,quexabd  Jacob  de  sus  hi ;os,  quando . lo  hi¬ 

cieron  odioso  á  todas  las  Naciones,  y  decía: 
„0cliosum  fecistis  me  :  y  dirá  quando  vea  que  tra¬ 
ban  VV.PP.  tan  indecorosamente  á  los  Obis¬ 
pos  :  Odiosum fecistis  me(iS) ,  id  est ,  Religionem 


y> 


meam 


(iS)  No  pudo  el  Anti-Jesuíta  leer  estas  palabras  de  Pa- 
lafox  ,  sin  hacer  alguna  nota  de  trecho  en  trecho.  Exclamó 
pues  aquí  :  ¡Y  qué  dirá  desde  el  Paraíso  San  Ignacio  ,  vien¬ 
do  que  sus  hijos  tienen  por  sistema  de  mucho  tiempo  á  esta 
parte  ,  no  el  ser  ,  como  él  quería  ,  Compañeros  deJesu-Chris - 
t o  en  la  mansedumbre  y  humildad  y  paciencia  de  sufrir  y  no  dig§ 
los  agravios  y  sentencias  injustas  ,  mas  ni  aun  las  condenaciones 
justísimas  de  los  Papas  ,  de  los  Príncipes  y  de  tos  Jueces  subalternos , 
los  escritos  con  que  son  amonestados  desús  propias  faltas  !  En  el 
cap.  4.  del  examen  que  debe  hacerse  á  quien  quisiese  entrar 
en  la  Compañía  ,  manda  el  Santo  esto  5  **Examinandus  proin - 
de  Ínter* * ogetur  y  an  decreverit  yparatusque  sit  injurias  y  illusio- 
**ne¿  y  íP  opprobria  y  ignominiasque  in  Christi  insignibus  inclusa^ 
**qu£  CP  infer entur  per  quemvis  viventiumy  admittere  y  iP  patien- 

*uer  fene  y  NULLIgUE  MALUM  PRO  MALO  ,  sed  bonum 
”pro  malo  re  dd  ere}  i  i  Este  mismo  precepto  se  repite  en  el  ca¬ 
pítulo  ultimo  del  Sumario  ó  Compendio  de  las  Constitucio¬ 
nes  de  la  Sociedad  :  y  el  Jesuíta  Rodríguez,  pare.  2.  del 
exercicio  de  la  perfección  dice  :  Que  quien  no  observa  puntual¬ 
mente  esta  Regla  ,  no  es  Religioso  ,  ni  Jesuíta  ,  sino  meramente 
en  el  nombre .  Dígame  sin  pasión  el  mas  ciego  Terciario  que 
ee  os  escritos  ,  y  oye  los  discursos  de  los  Socios  contra  Pa- 
lafox,  contra  los  Teólogos  que  han  impugnado  la  doétrina 
de  algún  Jesuíta  ,  contra  los  Jueces  que  han  declarado  reo  á 
alguno  de  sus  hermanos  ,  ó  los  han  sentenciado  á  t>aeir  la 
hacienda  usurpada  ,  ó  negádoles  el  uso  de  alguno  de  sus  mí- 
vi  egios  de  los  del  Mare  ;  del  viva  voris  oráculo  Wc.  ¿Se  ha- 
IJa  algún  Jesuíta  que  no  falte  á  aquella  Regla  ?  Y  concluva 
conmigo,  que  los  Socios  son  universalmente  Jesuíta,  de  silo 
nombre  :  Hijos _no  de  San  Ignacio,  sí  del  P.Tamburini:  v.«r. 
del  P.  Visconti ,  delP  Rets  ,  del  P.  Centurioni ,  del  P.JLo- 

sZ°n?JoCl  i  Para  °b£deCer  á  l0S  ^ales  ’  desobedecen  i 

S.  Ignacio.  Lo  mas  curioso  es  ,  que  quando  por  sus  sedi¬ 
ciones  o  parricidios ,  &c  *c.  son  desterrados  por  los  Sobe- 

Hii  ra- 
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,, meam  Episcopis  ,  &  Pastoribus  :  y  quando  vcá 
„que  tratan  con  tanta  superioridad  a  las  demás 
„Religiones  ,  sobreque  hay  tantas  Apologías: 
^Odiosum  fecistis  nomsn  meum  fratribus  meis  (19):  y 
,,así  se  trata  á  los  Pueblos  ,  llevándoles  sus  bie¬ 
nes  ,  sobre  que  se  quexa  México  y  Sevilla  por 
,, todos  sus  hijos  (20) :  Odiosum  feclstis  nomen 
,,meu>n  populis.  Porque  bien  vé  V.  P.  quan  graves 
,, causas  penden  hoy  en  el  mundo  contra  su  Re¬ 
ligión  (21).  Sevilla  está  llorando  la  quiebra  del 


ranos;  quando  por  el  comercio  descarado  ,  ó  desobedien¬ 
cia  á  los  Obispos  6  Papas  ,  son  de  algún  modo  corregidos; 
quando  son  condenados  sus  libros  ,  &c.  estos  buenos  Reli¬ 
giosos  escriben  (  y  dicen  á  sus  penitentes  )  como  yá  el  Socio 
Huylembroúck  (  en  las  vindicias  contra  el  Autor  del  libro 
Artes  Jesuit'Cde  )  ;  Non  est  Dlscípulus  supra  Mnghtrum  :  y  como 
el  otro  Jesuíta  (  en  el  último  escrito  en  respuesta  á  los  Cu¬ 
ras  de  Francia, que  vituperaban  su  Moral  corrompida)  :  Nos- 
tra  Societas  post  Fílíum  Del  patitur  ,  quem  Pbars¿ei  accusabant 
út  violatorem  legis .  Heec  cutn  Cbristo  patt  ,  Jesuitls  glorlosum  est . 
Vean  los  señores  Terciarios  ,  si  es  padecer  con  Christo  ,  y 
como  Christo  el  padecer  por  culpas ,  el  responder  con  ma¬ 
ledicencias,  el  llamar  opresores  á  los  Jueces  ;  y  hereges  á  los 
que  no  son  de  su  parecer. 

(i5>)  Aquí  añade  :  son  testigos  los  libros  y  las  lenguas 
de  los  mismos  Jesuítas.  Todos  los  Religiosos  (  publican  por 
todas  partes  los  buenos  Padres  )  son  gente  ociosa  ,  ignoran¬ 
te  ,  escandalosa  ,  inútil  al  Estado  y  á  la  Iglesia  :  ¿Quién 
enseñará  ,  si  faltan  los  Jesuítas  ?  ¿Quién  confesará  á  aquellas 
personas  que  están  acostumbradas  á  hacerlo  en  el  Oratorio 
del  P.  Caravita  ?  ¿Quién  resistirá  á  los  Jansenistas  y  á  los 
otros  hereges  ?  Pues  si  hablan  de  los  otros  Regulares  los 
mas  respetables  por  su  grado  ,  dignidad  y  doélrina  ,  los  lla¬ 
man  por  desprecio  con  solo  el  titulo  de  Fray.  Y  así  oyréis 
decir  :  Fr.  Cándido  >  Fr.  Vhconti  ,  Fr.  De  F retís  5  Fr .  BeleFis 
F ,  Be  tí,  Fr.  Concina  ,  Fr.  Jorge ,  F  .  Mamctcbt  ,  tS’c. 

(20)  Aquí  dixo  solamente  :  ser  reciente  la  famosa  quie¬ 
bra  del  conocido  Jesuíta  Francisco  Lavalet. 

(21)  Oh  1  Si  el  siervo  de  Dios  pudiese  escribir  hoy  (  cX~ 

cía- 
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,Padre  Juan  de  Villar.  El  P.  Maestro  Gravina . 

„  Varón  docto,  santo,  y  grandemente  erudito, 
„tomó  la  pluma  por  todas  las  Religiones  contra 
, ,1a  Compañía  en  dos  repetidos  tomos....  En  Ro- 
„ma  ,  como  consta  á  V.  Paternidad  ,  se  han  dado 
,, diversos  Memoriales  sobre  alterar  algunas  co- 
„sas  que  le  tocan  (22).  La  Sagrada  Congregación 
„dela  Inquisición  ha  condenado  y  entregado  á 
„las  llamas  las  obras  de  Poza  (23)....  quando  en 
„defensa  de  este  sugeto  tanto  ha  sudado  esta  Re¬ 
ligión  en  Madrid  ,  como  nos  consta  á  todos. 

„Las  controversias  de  China  ,  &c .  hasta  que 

„la  luz  Apostólica  alumbró  estas  dudas....  como 
„parece  de  los  Decretos....  en  los  quales  hay..,. 
,,aun  escarmiento  á  la  Compañía ,  para  que  fíe 

„mas 


clamó  aquí )  á  los  Padres  del  Colegio  Romano  ,  y  á  los  de 
San  Apolinar ! 

(zz)  En  vez  de  tales  Memoriales  se  han  presentado  en 
Roma  formales  repetidas  instancias  de  muchos  Soberanos 
Católicos ,  pidiendo  la  abolición  de  la  Compañía  :  Cosa, 
que  á  ser  los  Socios  capaces  de  humillación, debería  abatirlos 
hasta  la  tierra.  No  añadió  aquí  otra  cosa  el  Anti-  Jesuíta.... 

(2?)  El  P.  Anato  (prosiguió  diciendo  )  no  solamente  de¬ 
fiende  á  Poza,  mas  aun  los  libros  condenados  en  Roma  de 
los  Jesuítas  Baunio  ,  Rabardeo ,  y  Celoti  ,  Propugnadores 
de  aquella  Moral  relajada  ,  que  hoy  dicen  estos  Religiosos, 
con  testimonio  violento  de  Tirso,  ha  detestado  la  Compa¬ 
ñía.  Escribe  además  de  esto  Anato  ,  que  la  Inquisición  de 
España  no  se  ha  creído  obligada  á  imitar  la  de  Roma  con 
denando  aquellos  errores.  Finalmente  los  Socios  divulgaron 
Apologías  del  mismo  Poza  ,  llamándo  faltarlos  é  ¡onorinte,  i 
los  Inquisidores  de  Roma.  Ah  ,  San  Ignacio  bendito  !  ¿Reco¬ 
noceréis  por  vuestros  hijos ,  y  por  Compañeros  de  Jesús  á 
estos  Socios ,  que  entonces  tacharon  de  ignorante  á  la  Con¬ 
gregación  del  Santo  Oficio  ,  y  hoy  la  de  los  Sagrados  Ritos 
a  con  os  apas  3ue  aprobaron  aquellas  condenaciones,  y  con 
Clemente  XIII,  que  aprobó  la  doótrína  de  Palafox  ? 

Hh  z 
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^  DlOS  y  que  de  sí  (24)  ,  como 
yjen  quanto  difine  la  Cátedra  universal  de  San  Pe- 
„dro  ,  Maestra  y  luz  de  las  verdades  católicas  (25). 
„Pues  quando  están  en  esta  posición  y  consti- 
3,tucion  las  cosas  de  la  Compañía  ,  Padre  Hora- 
,, ció  3  y  quando  todo  es  quexas  y  disgustos  públi¬ 
cos  en  casi  todas  las  Naciones  y  Reynos  (2 ¿obli¬ 
garnos  á  una  necesaria  defensa,..,,  para  quépue- 
„de  ser  bueno  ,  Padre  Horacio^4 

§*  VI. 

Acerca  de  la  jaétancia  y  abuso,  que  hacían 
entonces  los  Jesuítas  de  su  poder  ,  escribe  el  Sier¬ 
vo  de  Dios  al  Provincial  de  México  (27)  en  este 

es- 


(24)  ¡Está  bien  el  Papa  (dice  aquí  sonriyéndose  )  si  esto 
espera  de  la  Compañía  1  Puede  aclarar  el  Santo  Padre  quan- 
tas  dudas  se  le  proponen  ;  pero  jamás  iluminará  á  los  jesuí¬ 
tas  ,  para  que  antepongan  las  Tradiciones  Divinas  y  Apos¬ 
tólicas  á  las  Nuevas  Loyolíticas. 

(25*)  Así  habla  Palafox  délas  Decisiones  Pontificias ;  y 
con  todo  quieren  hacer  creer  los  Jesuítas  3  que  el  Venerable 
no  hacía  caso  de  ellas  ,  ni  quería  retratar  la  doctrina  de  una 
Pastoral  suya  ,  que  fingen  ellos  fue  prohibida  por  dos  Papas, 
de  lo  que  el  santo  Obispo  era  sabedor. 

(16)  Portugal  3 Francia  ,  España,  las  dos  Sicilias ,  Par¬ 
iría  ,  &rc. 

(27)  Los  Jesuítas  de  la  Puebla  de  los  Angeles  son  llama¬ 
dos  Jesuítas  de  México  ,  por  ser  de  aquella  Provincia  ,  y  su¬ 
jetos  á  aquel  Provincial.  A  este  escribió  Palafox  las  perse¬ 
cuciones  que  padecía  de  aquellos  Socios  Mexicanos.  Se  trató 
la  causa  en  Roma  en  Juicio  contradictorio  ,  como  también 
en  Madrid  y  en  México.  Las  sentencias  de  estos  Tribuna¬ 
les  están  impresas  en  varios  libros.  Escribieron  de  este  he¬ 
cho  los  Autores  coetáneos.  ¿Puede  darse  cosa  mas  cierta, 
mas  sabida  3  mas  pública  ?  La  refiere  Arnaldo  3  como  hi¬ 
cieron  otros  Autores.  ¿Sería  jamás  creíble  que  un  Jesuíta 

tu- 
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estilo  muy  diverso  del  de  Vmd:  „Ko  es  poder 
,, Padre  Provincial ,  al  que  no  lo  contiene  la  ra- 
„zon:  no  es  poder  el  que  rompiendo  los  ter- 
,, minos  del  derecho  ,  asalta  á  las  leyes  ,  impug- 
„na  á  los  Cánones  sagrados  ,  combate  los  Apostó¬ 
licos  Decretos.  <Ay  del  poder  ,  que  no  se  contie¬ 
ne  en  lo  razonable  y  justo  !  Ay  del  poder  ^que  des¬ 
aprecíale  Cabezas  déla  Iglesia!...  Ay  del  poder 
, , que  no  basta  el  poder  del  Rey  ,  ni  del  Pontífice , 
,, para  humillar  este  poder  !  Este  que  parece  po- 
„der  ,  Padre  mió,  es  ruina  de  sí  mismo  ;  porque 
¿guando parece  que  todo  lo  pisa  y  atropella  ,  es  pi- 
jySado  y  atropel l ado  de  su  misma  miseria  y  poder . 
„Es  potencia  impotentísima ,  cuya  mayor  fuerza  es 
„su  misma  perdición."  Ved  aquí,  Amigo  mió,  los 
términos  (  á  mi  parecer  proféticos  )  con  que 
aquel  Prelado  Venerable  amonestaba  á  los  Je¬ 
suítas  ,  sin  referir  sus  antiguas  maldades.  ¿Halla 
Vmd.  aquí  por  ventura  aquellas  inve&ivas,  aque¬ 
llas  frases  sanguinarias  que  usa  en  su  billete  í  Y 
con  todo  eso  se  escandalizó  la  Compañía  ,  y  co¬ 
menzaron  los  Jesuítas  desde  entonces  á  rechinar 

. _ _ _ _ _ _y_ 

tubiese  valor  -para  negar  este  hecho  ,  y  para  llamar  calum- 
niador  a  Arnaldo  que  lo  cuenta  como  digo  ,  añadiendo  ,  que 
esta  obligado  en  conciencia  i  desdecirse  ?  No  es  creíble  • 
mas  con  todo  ,  el  Padre  Le-Teller  en  su  célebre  libro  pro¬ 
hibido  :  Defensas  de  las  Misiones ,  (Te.  Jo  niega ;  y  trata*  de 
Calumniador  á  aquel  Francés, metiéndole  en  la  cabezafsi'esto 
fuese  posible)  el  escrúpulo  de  Ja  obligación  de  desdecirse 
Por  lo  que  justamente  el  mismo  Arnaldo  en  una  carr^ 
de  30.  de  Enero  de  1688.  hablando  del  mismo  Le-Teller: 
Jamats  homme •  ri  a  nie  des  veriles  certaines  er  indubitables  ave'c 
flus  d  effr.  ntene:  «Y  habra  quien  dude  yá  de  los  hechos  ,  solo 
porque  los  Jesuítas  los  nieguen  ,  y  digan  que  es  calumnia  de 
los  Hereges  o  jansenistas  ,  ó  malévolos  ?  La  reflexión  y  nota 
presente  es  del  Antj-Jesuíta. 
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y  continuarán  ,  mientras  tengan  lengua  y  pluma, 
divulgando  ,  que  Palafox  era  un  hombre  sin  cari¬ 
dad,  que  denigró  a  todo  el  Cuerpo  de  la  Reli¬ 
gión  con  tales  cartas.  ;Y  no  quiere  Vmd.  que  su 
Jesuíta  se  escandalíce  de  su  billete  lleno  de  impro¬ 
perios:  No  ,  Amigo  :  semejante  estilo  no  es  pro- 
prio  de  un  Católico. 


§.  VII. 

Conozco  también  yo,  que  Vmd.  se  ha  visto 
obligado  á  demostrar  en  la  respuesta  dada  ,  que 
está  infecto  el  Cuerpo  de  la  Compañía.  El  Jesuíta 
atributa  las  culpas  solamente  á  tal  qual  individuo: 
lo  que  si  fuera  verdad,  hubieran  sido  delitos  ,  que 
no  hubieran  causado  escándalo :  por  lo  que  no 
puedo  ,  ni  debo  reprehender  la  observación  que 
Vmd.  hace  ,  de  que  en  las  demás  Religiones  los 
delitos  son  castigados,  no  aprobados  ,  ni  defen¬ 
didos  por  sus  respectivas  cabezas :  ni  se  vén  en 
todos  los  tiempos  unos  mismos  delitos.  Con  la 
muerte  de  los  delinquientes  faltan  sus  delitos  :  les 
succeden  otros  ,  que  ó  no  son  delinquientes ,  ó  si 
lo  son  ,  tienen  diversos  pecados,  según  la  variedad 
de  sus  diversas  pasiones.  ;  pero  quando  con  la 
muerte  succesiva  de  los  particulares  Religiosos, 
reos  de  algunas  culpas ,  siempre  se  cometen  las 
mismas  ,  es  señal  clara  ,  que  el  verdadero  reo,  no 
era  solo  el  muerto ;  y  que  el  espíritu  de  la  Reli¬ 
gión,  que  siempre  queda  en  pie,  es  en  realidad 
el  origen  de  aquellas  culp  as  uniformes.  Esto  es 
ni  mas  ni  menos  lo  que  Vmd.  en  aquella  carta  ha 
demostrado  de  la  Compañía.  Podía  también 
Vmd.  añadir  impunemente,  que  esto  mismo  lo 
han  confesado  los  Jesuítas ,  y  sus  Generales.  Unos 
y  otros  hacen ,  y  han  hecho  hasta  aquí  causa  co¬ 
mún 
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mun  h  de  los  Jesuítas  de  la  Puebla  de  los  Angele: 
declarados  reos  por  la  Santa  Sede.  Los  Generales 
con  todos  sus  súbditos  afirman,  y  han  jurídica¬ 
mente  declarado  y  protestado  ,  que  Palafox  cul¬ 


pó  á  todo  el  Cuerpo  entero  de  la  Compañía  ,  que 
abominó  su  Instituto  ,  y  desacreditó  con  su  pluma 
á  los  Jesuítas  (28).  Luego  las  culpas  de  aquellos 
Jesuítas  Mexicanos  eran  de  todo  el  Cuerpo  ,  v 
didadas  de  nuevo  Instituto,  contrarísimo  sin  duda 
al  de  San  Ignacio.  Palafox  en  su  Carta  habló  de¬ 
terminadamente  de  los  Jesuítas  de  la  Puebla  de  los 
Amgeles  ;  pero  de  ningún  modo  habló  de  todos, 
confesando  que  los  Padres  mas  graves  ,  doólos  y 
espirituales  de  su  Religión  lloraban  esto  con  piadosas 
lágrimas  (2 9).  De  aquel  determinado  número  de 
Jesuítas,  escribe  el  santo  Prelado,  que  abusaban 
de  sus  privilegios  ,  y  se  apartaban  de  su  piadoso 
y  loable  Instituto.  Se  engaña  Palafox ,  declaman 
constante  y  uniformemente  los  Jesuítas  ,  en  creer 
que  fue  abuso  de  nuestros  privilegios ,  y  con¬ 
trario  á  nuestro  verdadero  Instituto  lo  que  nues¬ 
tros  hermanos  practicaron  en  la  Puebla  con  su 


persona.  Se  engaña  también  ,  y  se  engaña  grose¬ 
ramente  quien  se  imagina  ,  que  lo  que  escribió 
de  los  Jesuítas  de  las  Indias  ,  no  comprehenda  á 
los  de  España  ,  Portugal ,  Francia  ,  Alemania,  Po¬ 
lonia  ,  Italia  ,  y  á  toda  la  Compañía.  R.  P.  Gene - 
ralis  Societatis  je  su  (  dice  Monseñor  Botrini )  sup- 
ponit quod  eadem  Socíetas  nimis  lasa  fuerit 
ac  proinde  seobligatum  agnoscebat  decorem  ipsius  So~ 


_ _  cie- 

(28)  Fs  notoria  esta  máxima  Loyoiítica  de  llamar  ene¬ 
migo  del  Cuerpo  entero  de  la  Compañía  que  la  desacredita 
y  persigue  ,  a  qualquiera  que  se  vé  obligado  á  escribir  ó 
proceder  contra  algún  individuo  de  la  Sociedad. 

(z?)  En  la  Carta  de  Palafox  á  Caroche ,  11.C4. 
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cietatis  tuerí  (jo).  Aquella  carta  ,  que  escribió  á  la 
santa  memoria  de  Inocencio  X  (  así  el  jesuíta  Juan 
Antonio  Oviedo  ) ,  esta  llena  de  calumnias  contra 
la  Compañía  (31).  Luego  se  supone  como  cierto, 
que  toda  la  Compañía  estaba  de  acuerdo  con 
aquellos  Indianos ,  y  se  niega  solamente  que  en 
aquella  común  conducta  se  hallen  las  culpas,  que 
Paíafox  la  atribuye  (3  2). 

§.  VIII. 

Esta  concesión  de  la  misma  Sociedad  dio  mas 
certeza  á  loque  el  Cardenal  de  Tournon  escri¬ 
bió  á  Roma  tocante  á  los  Jesuítas:  esto  es,  que 
el  proceder  que  ellos  tenían  contra  todas  las  Le¬ 
yes  Divinas ,  Naturales,  y  Eclesiásticas,  no  era  cul¬ 
pa  de  aquellos  pocos  Socios  del  Oriente ,  después 
de  cuya  muerte  succederían  acaso  otros  herma¬ 
nos  suyos  menos  malvados  ,  y  mas  católicos.  Co¬ 
noció  sí ,  que  aquella  conducía  era  una  legítima 
conseqüencia  del  espíritu  de  la  Compañía  ;  y  que 
en  tal  caso  era  forzoso  castigar  á  la  Compañía 
misma  :  de  otro  modo ,  después  de  aquellos  per¬ 
versos  Jesuítas ,  succederían  otros  ,  y  otros  ,  los 
quales  aumentando  el  mal  ,  harían  que  llegase  la 
Iglesia  á  ser  esclava  de  la  tal  Compañía  :  conse¬ 
qüencia  muy  funesta  ,  que  mirando  á  los  tiem¬ 
pos  succesivos ,  no  podría  con  verdad  deducir¬ 
se 


(30)  En  sus  Animadversiones.  Véase  el  sobredicho  Su¬ 
mario  objecional  ,  n.4.  pag.37. 

(31)  En  la  citada  Carta  al  Con- Jesuíta  Munguya  de  30- 
de  Junio  de  1718. 

(32)  Véanse  las  Cartas  del  General  Tirso  González 
para  impedir  la  introducción  de  la  Causa  del  Venerable 
Palafox. 


se  ,  si  eí  mal  no  fuese  del  Cuerpo  ,  sino  solo  de 
los  miembros.  Estas  ilaciones,  Amigo  ,  debía  Vmd. 
haber  hecho  en  aquella  carta  ,  para  responder  á 
la  acusación  ,  que  injustamente  le  hacía  el  Jesuí¬ 
ta.  Aun  yo  las  he  hecho  para  vindicar  a  aquellas 
Cortes ,  que  hacen  formal  instancia  por  la  extin¬ 
ción  de  esta  Compañía ;  pero  las  he  hecho  de 
manera  ,  que  el  Jesuíta  mas  delicado  no  pudiese 
darse  por  ofendido  (3  3).  Los  entendimientos  dé¬ 
biles  y  superficiales  no  saben  comprehender  qué 
tenga  que  vér  la  Compañía  entera  con  los  Je¬ 
suítas  reos  de  Portugal  y  España.  Sean  en  hora 
buena  aquellos  Jesuítas  merecedores  del  último 
castigo.  Sean  tales  y  tantas  las  probanzas, que  este¬ 
mos  obligados  d creerlo;  pero  pretender  que  pol¬ 
las  culpas  de  aquellos  se  proceda  contra  toda  ¡a 
Compañía ,  y  que  todos  sus  Individuos  repartidos 
por  la  Europa  ,  pierdan  á  su  Madre ,  y  dexen  de 
ser  Religiosos ;  eso  á  la  verdad  es  cosa  que  causa 
la  mayor  sorpresa.  He  aquí  el  discurso  ,  que  sien¬ 
do  ,  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  el  mas  común 
en  las  conversaciones ,  ha  sido  necesario  que  yo 
le  oyese, y  muchas  veces  contestase  á  éljpero  no  ha¬ 
ciendo  una  relación  cronológica  de  las  culpas  mas 
enormes ,  que  año  por  año  se  atribuyen  á  los  Je¬ 
suítas  desde  los  principios  de  esta  Religión ,  has¬ 
ta  los  tiempos  presentes ;  tan  solamente  he  res¬ 
pondido  que  así  lo  han  pensado  siempre  las  per¬ 
sonas  mas  cuerdas  y  autorizadas  del  mundo.  Por 
los  delitos  de  pocos  fueron  arrojados  de  la  Fran¬ 
cia  todos  los  Jesuítas ,  como  si  del  asesinato  in- 

ten- 

(;;)  S¡  quts  adeb  proettx  fueñt  ,  ut  non  ratione ,  sedprobrif 
c^de  ZZr*”  *  °P'mÍQnU  SUct  patktur.  L.6, 
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tentado  contra  Henifique  ÍV.  fuesen  reos  todos  los 
Socios.  La  República  de  Venecia  dilató  por  50. 
años  el  volver  á  recibir  á  aquellos  Padres  ,  por 
las  culpas  que  atribuía  á  sus  hermanos  yá  difun¬ 
tos.  La  Santa  Sede  ,  como  sabe  Vmd,  amenazó 
oroceder  cum  detrimento  totius  Societatis  ;  prohi- 
3Íó  dar  Hábitos  y  Profesiones  en  toda  la  Compa¬ 
ñía  pensó  visitar  todas  sus  Casas  y  Colegios  de 
Roma  por  la  desobediencia  de  aquellos  pocos  Je¬ 
suítas  Misioneros  de  la  China.  Los  Jesuítas  de  Ca¬ 
ravana  en  España  ?  son  llamados  y  tenidos  de  San 
Juan  de  la  Cruz  gente  que  no  guarda  la  palabra , 
y  que  debe  temerse  que  mudarían  la  idea  de  todo , 
quando  les  pareciese  que  les  tiene  cuenta  (34)  :  y  que 
cada  uno  de  ellos  tenía  diverso  temperamento 
natural,  diversas  inclinaciones,  pasiones  y  máxi¬ 
mas  diversas  >  pero  quando  se  trata  del  interés 
del  Cuerpo  ,  de  un  Colegio  ,  de  un  Individuo, 
aquello  que  se  vé  praéticado  por  uno  ,  se  tiene 
por  hecho ,  de  común  aprobación ,  y  acuerdo.  No 
es  pues  cosa  nueva  ,  que  así  piensen  los  Sobera¬ 
nos  contra  la  conduéla  de  los  Jesuítas  en  sus  res¬ 
pectivos  Reynos:  por  lo  que  si  estos  merecen  cas¬ 
tigo  ,  deben  también  pedirle  para  todo  el  Cuer¬ 
po  ,  que  aprueba  7  que  defiende ,  y  que  niega,  co¬ 
mo  lo  hacen  los  reos,  aquello  que  se  ha  demos¬ 
trado  en  todos  los  Tribunales  de  los  Jesuítas  Por¬ 
tugueses,  Franceses  ,  Españoles ,  Indianos- 


§.1X. 

(34)  En  una  Carta  suya  á  la  Priora  del  Monasterio  de 
Carmelitas  Descalzas  de  Carayaca  ,  que  se  lee  en  el  Suma¬ 
rio  adicional  cit.  num.  1 pag.  st*  Pesádome  há  (dice  el 
Santo  )  de  que  no  se  bi&o  luego  la  escritura  con  los  Padres  de  la 
Com  anía  5  porque  rolos  tengo  jo  mirado  con  ojos  que  son  gente> 
que  guarda  la  palabra », 


V 


§.  IX. 

Podía  Vmd  ,  pues  ,  vindicar  su  proposición 
improperada  por  cí  Jesuíta  Anónimo  ,  Haciendo 
vér  que  e!  mal  de  la  Compañía  no  nace  de  aquel, 
ó  del  otro  Individuo?  sino  del  espíritu, de  que  Hoy 
está  ciertamente  animado  aquel  Cuerpo.  Pero  no 
era  lícito  volver  á  abrir  las  llagas  de  la  Compa¬ 
ñía.  No  era  oportuno  el  mortificar  á  aquel  Re¬ 
ligioso  que  le  escribió,  y  con  él  á  todos  sus  her¬ 
manos  ,  refiriéndoles  los  casos  particulares  de 
los  Jesuítas  malos  creyentes  de  la  China,  ni  las 
opiniones  escandalosas,  condenadas  por  la  Iglesia, 
defendidas  por  los  Socios  con  la  sabida  pertina¬ 
cia.  Est  modus  in  rebus :  querido  Amigo.  ¿Era  ne¬ 
cesario  tanto  ,  para  decir  con  un  poco  mas  de 
gracia  aquello  ,  y  no  mas ,  que  debe  decir  un 
hombre  honesto  quando  defiende  la  justicia  ,  y 
responde  á  quien  le  impugna  >  Quexóse  un  He- 
rege  de  la  santa  respuesta  que  le  dio  San  Pacía- 
no  (35) ,  y  este  le  volvió  á  escribir  lo  que  Vmd. 
110  pudo  hacer  al  P.  Jesuíta  :  Irasci  me  ,  ais :  absiti 
stimulari  ut  apemy  credo  ,  qu<e  ínter dum  acúleo  mel - 
la  defendit .  Veriim  re  colé  utrimque  litteras  ;  jam 
vídebis  spiculis  ne ,  an  floribus  paginam  consera  - 
mus ....  Nos  tecum ,  quasi  columba  ore  potius  ,  qudm 
dente  configímus*  El  Papa  Clemente  Vlll.  conocía 
que  yá  entonces  había  caído  mucho  de  su  anti¬ 
guo  fervor  la  Compañía.  Los  vicios  que  Vmd. 
nota,  y  que  hace  ver  que  son  en  ella  antiguos, 
eran  muy  conocidos  de  aquel  gran  Papa  :  los 
corrigió  y  abominó  5  pero  con  dulce  severidad, 
y  con  loable  prudencia.  Promete  en  su  discurso, 

que 


(if)  En  la  Epístola  t. 
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quenada  dirá  de  la  Compañía,  que  los  Jesuítas 

’rindolc1’  ff  V“dqe;°  :  y  d«P«s  imprope- 
randoles  la  curiosidad ,  la  soberbia  ,  y  k  ¿resím- 

ion ,  no  dexa  de  alabar  los  otros  dones  y  preñ¬ 
as  suyas.  Quanto  mayores  son  los  dones  y  Agracias 

comunicado  (  son  palabras  d/  aquel 
ontifice  )  ,  tanto  mas  se  debe  temer  la  ela¬ 
ción  y  soberbia  ,  que  crece  como  la  mala  semilla  entre 

U  buena  El  abuso  introducido  por  estos  Relimó¬ 
os  en  los  Confesonarios  ,  le  pinta  el  Santo  Pana 
con  colores  desagradables,  pero  ciertamente  me¬ 
nos  ofensivos.  Porque  llama  vicio  de  curiosidad 
al  ultrage  de  aquel  sagrado  Ministerio. Orna  ymd 
Anugo  ,  cotilo  él  se  explica  ,  y  aprovéchese:  „De 
„k  curiosidad  en  vosotros  nace  el  querer  entro- 
,, meteros  en  todas  las  cosas  ,  y  especialmente  en 
„e¿  Confesonario  ,  preguntando  al  Penitente  lo  que 
„pasa  en  su  casa  ,  tocante  á  su  muger  ,  á  sus  hi- 
„jos,  y  á  sus  intereses  j  todo  lo  qual  es  malo  v 
„no  pertenece  al  oficio  de  los  Confesores  (3  7)’  Si 


,,con- 


.  0<0  Véase  esta  exhortación  de  Clemente  VIII.  en  el 
citado  Sumario  adicional  ,  num.  16.  pag.  3;.  Nada  diré  (son 

palabras  suyas  )  que  los  de  la  Compañía  no  sepan  ser  verdade¬ 
ro,  (src. 

habiendo  el  Senado  de  Venecia  prohibido  á  sus 
subditos  el  que  estudiasen  con  los  Jesuítas,  Bernardino  Gi- 
yalde  escribió  una  Apología  á  favor  de  aquel  Senado  ,  que 
junta  con  otras  obrillas  fue  impresa  en  el  año  de  COn 

este  titulo  :  Arcana  Societatis  publico  bono  vahata.  En  ella  re- 
ere  que  el  Jesuíta  ,  Confesor  del  Joven  Virginio  Cesarini, 
le  persuadía  con  mil  razones  ,  y  eátre  estas  era  la  una  ,  el 
augurarle  ,  y  pronosticarle  que  (  atendida  la  figura  Astro¬ 
nómica  que  le  levanto  cierto  Jesuíta  Matemático  )  á  los  40. 
anos  poco  mas  o  menos  sena  elcdto  General  de  la  Compañía, 
cuya  potencia  ,  autoridad  y  grandeza  le  explicaba,  añadien¬ 
do  :  »>quod  mhil  eum  effugere a  aut  occultum  esse  pos sit, 

jjquod 


r" 
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,, confesáis  á  un  personage  ,  ó  á  un  sugcto  de  esta¬ 
co  ,  no  debe  haber  negocio  ,  que  no  pase  por 
,, vuestras  manos  ,  y  queréis  gobernar  aun  los  Es- 
atados  ,  dando  á  entender  ,  que  nada  saldrá  bien 

„sin 


®>quodnou  modo  in  Societate ,  sed  etiam  extra  illam  in 

—  quácumque  orbis  parte  geritur.  Voto  enim  Jesuítas  orones 

—  teneri  obstriélos  ,  ut  cuna  sua  ,  túm  aliena  peccata  ,  quam- 

—  vis  occultissima  ,  atque  etiam  omnes  natura?  sufe  proclivi- 

—  tates,  Se  vitiosas  appetitiones  superioribus  suis  ,  non  ali— 

—  ter  quam  Deo  ,  revelent:  immó  vero  Grcgorii  XIII.  Pon- 
ti deis  viv<e  vocis  oráculo  EIS  PERMISSU M  ESSE  ,  UT  <QUO- 
”TIES  SOCIETATIS  SALUS  ,  ET  CONSERVATE)  ID  POSTU- 
”LARE  VIDEATUR ,  SACRAAIENTI  CON FESSIONIS  SECRE¬ 
STE  Ai  S1NE  ULLO  PIACULO  SUPERIORIBUS  REVELARE 
”  POSSINT ,  ut  plusqudm  quisquam  rnortal'mm  P.  Generalis  ar - 


generis  humani  perspetta  babeat  ,  ex  eoque  Societatis  re- 
”  gimen  difiere  ,  suumque  imperium  stabilire  possit.  Es  tan 
horrenda  esta  iniquidad  sacrilegamente  apoyada  sobre  un 
falso  y  quimérico  privilegio  Pontificio,  que  no  puede  creer¬ 
se  ,  por  mas  que  los  Fanáticos  la  pretendan  verificar  y  com¬ 
probar  con  el  caso  del  Secretario  del  Duque  de  Modena 
(  que  había  escrito  contra  el  Jesuíta  Calino  )  ,  y  otras  his¬ 
torietas.  Monsieur  de  Camaye  ,  Embaxador  de  Francia  en 
la  República  de.  Venecia  ,  en  una  de  sus  cartas  (  se  hallan 
impresas  en  la  Biblioteca  Casanatense  de  Roma  en  lengua 
Francesa)  de  18.  de  Mayo  de  1606.  á  su  Rey  Henrique  IV. 
refiriéndole  las  cosas  sucedidas  en  el  célebre  entredicho,  di¬ 
ce  ,  ha  ando  de  los  Jesuítas  :  *>Son  acusados  de  otras  mil¬ 
ochas  cosas,  como  son  haber  robado  mucho,  délo  qual 
o  gran  parte  han  embiado  á  Roma:  de  haber  conservado 
acopias  y  memorias  de  las  confesiones  de  las  personas  mas 
o  calificadas  :  y  tres  6  quatro  dias  antes  de  salir  habían  que- 
omado  gran  cantidad  de  papeles  ,  para  que  otros  no  los  vie- 
”sen.<«  Después  en  carta  al  mismo  Rey  de  de  Julio  de 
1 606,  escribe  :  -Los  Magistrados  de  Padua  y  de  Brexia  co¬ 
cieron  a  los  Jesuítas  tan  de  improvi-so  ,  que  no  tubieron 
-tiempo  de  recoger  o  quemar  sus  papeles  :  y  he  llegado  á 
-sa  er  que  se  les  han  hallado  muchas  memorias  mas  per- 
-fenecientes  a  la  Monarquía  del  mundo  ,  que  al  Reyno  de 

-los 
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,,sin  vuestra  industria  y  diligencia  :  y  en  muchas 
„cosas  sabemos  lo  contrario  5  y  en  esto  sois  muy 
„censurados.“  Con  esta  dulzura  prosigue  el  be¬ 
nignísimo  Papa,  llamando  singularidad  i  aque- 

a,  que  Vmd.  con  el  verdadero  y  legítimo nom- 

bie  de  grandísima  soberbia  reprocha  imprudente- 
mente  a  los  mismos  jesuítas  :  „Os  hacéis  singu- 
„Iansimos  (he  aquí  las  palabras  de  Su  Santidad) 

_ _ _ _ _  i,en 

crío  Sr°S’  &rc'“  n  ef  0tra  carta  de  z8-  de  Junio  habííü? 
trico  al  Rey  asi  :  ..De  los  escritos  que  ellos  (los  Jesuítas  ) 

«éTloTlá  mT  nímP0  de,^em3r  >/e  h a  sabido  queempléaií 
•’eUos  la  mayor  parte  de  las  confesiones  en  indagar  las  co- 

’  lexiones  de  cada  uno,  su  genio  ,  y  el  modo  de  vivir  de 
”las  personas  principales  de  todas  las  Ciudades  donde  hay 
>  Jesuítas  :  y  de  todo  esto  conservaban  un  registro  tan  par-- 
«ticular  ,  que  sabían  puntualmente  las  fuerzas  ,  los  medios 
»>y  la  disposición  de  todo  el  Estado  en  general ,  y  de  todas 
»las  familias  en  particular  :  cosa,  que  yo  no  solamente  la 
>>creo  indigna  de  personas  Religiosas  ,  sino  que  aun  dá  in- 
dicio  de  que  los  Jesuítas  tienen  en  su  mente  algún  gran 
”  proyecto  ,  para  cuya  execucion  les  es  necesaria  tan  grande 
-y  tan  penosa  curiosidad....  Y  habiendo  yo  respondido 
•«que  esto  me  parecía  difícil  de  creerse;....  me  replicaron" 
»>que  era  la  pura  -verdad.  Porque  en  cada  Casa  (  de  los  Je¬ 
suítas  )  no  hay  mas  que  uno  ó  dos  á  quienes  el  P.  Gene- 
sal  encarga  los  negocios  del  Estado  ,  y  con  los  que  to¬ 
ados  los  demás  tienen  obligación  de  confesarse  ,  dicién- 
•’doles  aun  todo  aquello  que  qualquiera  de  los  Confesores 
”  ha  sabido  en  la  confesión  de  los  penitentes  :  y  de  todo  esto 
»>se forman  Registros,  de  los  quales  cada  semestre  se  extra- 

..G-n-rTl  8^“ ca^ores  aquellas  noticias,  y  se  embían  al 
;mrai  ,  &c.«.  La  caridad  no  me  permite  dar  plena 
e  a  esta  gravísima  y  perjudicialísima  maldad;  bierf  qUS 

e“,  ™»Tan“lCmpreS1  ’■  í  ¡ndin°  4  »'»*»«  q» 

este  revelar  las  cosas  oídas  m  confesúone  ,  no  sea  otra  cosa 

que  revelar  y  conservar  noticias  habidas  por  el  Confesona¬ 
rio  fuera  del  sigilo  sacramental  ;  oue  es  lo  mismo  Ó.  í 
Ies  reprehende  Clemente  VIII.  ^  "mo  Sue  a<iuí 


§  •  1  -  1  •  2.  q  ^ 

vuestra  doBrtna - os  parecen  irreprehensibles 

?  todas  vuestras  cosas  •>  y  os  parece  que  tocias  las  ocras 
Religiones  son  Monaquisinos  ,  y  Fraylerias  :  lo  que 
os  hace  odiosos  á  las  mismas  Religiones.u  No  nie¬ 
go  á  Vmd.  que  el  buen  Papa  haya  en  aquella  oca¬ 
sión  reprehendido  á  los  Jesuítas  Jos  vicios  de  te¬ 
nerse  por  impecables ,  y  de  no  tener  respeto  ai- 
cuno  á  los  Soberanos  ,  ni  á  otra  Potestad  aleuna, 
quando  quieren  corregirlos, y  pretenden  reformar¬ 
los.  Sí,  es  verdad:  Yá  en  tiempo  de  Clemente  VIII, 
padecía  la  Compañía  esta  flaqueza;  y  como  Pastor 
común  ,  y  Padre  universal ,  estaba  obligado  á 
corregirla.  De  no  conocer  los  defeólos  proprios  nace 
en  vosotros  (  dice)  el  defenderos  ,  para  escusaros  en 
todo  ,  SOSTENIENDOLO  TODO  ,  COMO  COSAS 
BIEN  HECHAS ,  y  como  partidas  de  hombres  QUE 
NO  PUEDEN  ERRAR  *,  y  quando  aquel  d  quien 
pertenece  el  remedio  de  esto  ,  le  quiere  aplicar  ,  \qué 
razones  alegáis  ,  para  hacer  ver  ,  que  todo  se  trata 
con  aquel  buen  orden  ^  que  queréis :  Qué  términos  tan 
eficaces  ,  pa^a  persuadir  que  en  cosa  ninguna  HAT 
QUE  REPREHENDEROS ,  T  NADA  QUE  EN¬ 
MENDAR  EN  VOSOTROS  tocante  á  vuestros  ne¬ 
gocios \ . No  hay  República  ^  Estado  ,  ni  Re  y  no , 

tiempo  no  haya  tenido  necesidad  de  mudar  Le- 
yes ,  y  Estatutos  ;  y  las  mismas  Religio¬ 

nes  fundadas  por  los  Santos  (38)  han  tenido  necesi¬ 
dad 


(3  8)  S.  Buenaventura  ,  tom.  2.  délos  opúsculos  ,  qusest. 
1?.  sobre  la  Regla  de  S.  Francisco  :  Omne  ,  ww 

me  a  se  ,  defiriendo  deddit  in  non  me,...  ic  omnis  Ordo , 
er  omnis  homo.  El  Jesuíta  Suarez  en  .el  tratado  to.  de  Relig. 
lib.  10.  cap.  3.  observa  que  el  ir  decayendo  poco  á  poco  los 
cuerpos  Morales  y  Políticos  ,  como  decác  el  cuerpo  físico, 
es  cosa  natural;  y  particularmente  de  las  Ordenes  Religio¬ 
sas  lo  observan  Scrofa  de  Invadid* proferí,  dub,  26.  concl.  4» 

Ghis- 
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(tul  de  entenderlas  por  un  lado  ,  y  restringirlas  por 
otro.  SOLOS  VOSOTROS  NO  TENEIS  NECE- 

SJD/D  DE  MUDAR  ,  NI  HAT  ENTRE  VO¬ 
SOTROS  COSA ,  QUE  DEBA  SER  CORREGI - 

;  7^  ’  Md  ENMENDADA.  Decidme  en  donde  ha 
cabido  un  relox ,  que  alguna  vez.  no  se  desconcier¬ 
te,  o  que  no  ande  mas  adelantado  ,  ó  atrasado  de 
lo  que  conviene  >  Luego  tenéis  alguna  vez  vosotros 
necesidad  de  Relox  ero  que  os  componga.  Vosotros 
solos  decís  que  no  teneis  necesidad  ni  de  añadir  ,  ni 
quitar.  Vosotros  solos  no  tenéis  necesidad  de  visitar 
u  los  ReSiores,  y  Provine' ales, ni  de  dar  desahogo  a  sus 

agravios  (39).  VOSOTROS  en  esta  parte  TÁS[  DIG¬ 
NA.  DE  REMEDIO  ,  NO  TENEIS  RESPETO  A 
RET ,  EMPERADOR  ,  NI  A  NINGUN  PRIN¬ 
CIPE  ,  QUE  PIDA  EL  REMEDIO  DE  ESTOy 
Vosotros  ,  digo  7  que  hacéis  una  profesión  singularí¬ 
sima  ,  jamas  bien  entendida ,  de  que  inte¬ 

riormente  reparéis  en  ella.  Amigo ,  si  á  VmcL  se  le 
hubiera  ofrecido  al  pensamiento  que  entre  los 
Jesuítas  no  hay  las  visitas  prescritas  por  los  Sa- 


gra- 


Ghislero  dejud.  Reg .  cap.  r  r.  num.24.  Spatario  de  Modo  cor- 
rig.  Reg .  traél.  6.  cap.  5.  num.  y.  Bañez  sobre  la  2.  2.  qusest. 
3  3.  art.8.  dub.  2.  en  la  respuesta  al  arg.  9 .  el  célebre  Jesuí¬ 
ta  Julio  Clemente  Scoto  en  el  opúsculo  de  kts>  md  qu¿  tenetur 
Regul.  qui  in  sua  Religione  perman.  non  posset  :  Peirini  tom.  2* 
de  Pr^lator.  qugest.  1.  cap. 4.  Raggi  (con  el  nombre  de  Fran¬ 
cisco  Girago  )  centuria  1.  de  Regim .  Regul.  part.  3.  dub.  1.  y 
dub.  24.  &c.  &rc. 

(3^)  O  no  pueden  faltar  los  Reétores  y  Visitadores,  bien 
que  hombres  frágiles  ,  circumdati  ZT  ipsi  infirmltate  >  ó  si  fal¬ 
tan  ,  como  pueden  faltar  con  perjuicio  de  los  súbditos  ,  no 
queda  á  estos  remedio  para  ser  recompensados.En  tiempo  de 
S.  Ignacio  era  esto  una  cosa  menos  necesaria  :  después  con 
el  tiempo  habran  pensado  los  Generales  en  remediarla*  com# 
piadosamente  cree  el  Autor  de  esta  Carta. 


»  IX: 

grados  Cánones  ,  ni  las  residencias  de  los  Go¬ 
bernadores  mandadas  por  todas  las  leyes  ,  para 
resarcir  los  daños ,  y  remediar  las  opresiones,  que 
los  Súbditos  pueden  padecer  de  sus  Superiores 
subalternos ;  hubiera  Vmd.  sacado  por  conse- 
qúencia  con  su  franqueza  acostumbrada,  que  esto 
sucede  así ;  porque  entre  los  Jesuítas  los  Súbditos, 
ó  Provinciales, ó  Ministros  de  hacienda  nada  ha¬ 
cen  sin  orden  del  General  (oído  el  parecer  y  voto 
consultivo  del  Sinedrio  )  el  qual  no  está  sujeto  á 
visita  alguna, mas  que  á  la  delPapajy  de  este  hallan 
siempre  arbitrio  de  escapar:  y  que  (esta  sería  la 
segunda  conseqüeucia  )  si  hay  mal  en  algún  Súb¬ 
dito,  ó  Superior  subalterno  ,  latina  viene  déla 
cabeza.  Mas  no  sacó  tantas  conseqüencias  aquel 
prudentísimo  Pontífice,  Se  contentó  con  haber 
indicado  aquellos  y  otros  abusos  ,  que  ya  se  veían 
en  los  Jesuítas ;  y  para  endulzar  la  aspereza  ,  que 
lleva  consigo  qualquiera  reprehensión  ,  prosigue 
hablando  como  Padre:  ,,p]ijos  ,  no  os  he  dicho 
,, estas  cosas  para  contristaros,  sino  para  que  seáis 
„mas  humildes.  Y  estad  en  la  inteligencia ,  que 
,, nuestra  intención  siempre  fue  y  será  de  prote- 
„ger  y  favorecer  á  la  Compañía  por  el  gran  fru- 
,,to  que  hace  en  la  Iglesia. u  ¡O  quan  diversamen¬ 
te  se  ha  portado  Vmd !  Quanro  mas  se  ha  aparta¬ 
do  de  la  piudencia  Pontificia  ,  otro  tanto  se  ha 
acercado  á  la  imprudencia.  Perdone  Vmd.  que  le 
hable  tan  claro  recibiéndolo  todo  ,  como  ami¬ 
gable  consejo  de  quien  le  querría  tan  irreprehen¬ 
sible  ,  como  los  Jesuítas  se  juzgan  á  sí  mismos 
Dexe  Vmci.  pues  la  acrimonia  ,  la  acerbidad  V 
el  furor  contra  estos  Religiosos.  Alabe  en  ellos  ¿ 
que  hallase  digno  de  alabar ,  como  afirma  auc 

fa  nuXtk  d,edr  por  carifaí 

.a  maledicencia  de  diosa  S!  irritados  por  la  cana 

Isa  quq 
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que  al  Anónimo  Jesuíta  escribió,  se  destempla¬ 
sen  (como  se  puede  temer)  sus  plumas  contra 
Vmd,  les  dirá  á  exemplo  del  P.  San  Gerónimo: 
„Possum  remorderé,  si  velim.  Possum  genuinum 
„dentem  l<esus  infigere.  Et  nos  didicimus  litteras, 
„&  nos  saepé  férulas  manum  subduximus.  De  no¬ 
cíais  qlioqué  dici  potest ,  íoenum  habet  in  cornu, 
,,longé  fugc  ;  sed  magis  volumus  esse  discipuli 
,,ejus  ,  qui ....cüm  malediceretur  ,  non  maledicit,  & 
„post  alapas,  crucem ,  flagella  ,  blasfemias,  no- 
,,vissimé  pro  crucifigentibus  deprecatus  est,dicens: 
,,  F  ater  ignosce  ,  quod  enim  facinnt ,  nesciunt.  Et  ego 
„ignosco  errori  Fratris.Intelligp,quia  Diaboli  arte 
,,deceptus  est  (40).“ 

§.  X 

¿Qué  diré  ,  pues  ,  de  la  agitación  de  Vmd.  por 
la  intempestiva  acusación  de  Jansenismo  ,  hecha 
por  aquellos  Religiosos  contra  nuestro  Venera¬ 
ble  Prelado  ?  Perdone  Vmd.  amado  Amigo  mió. 
Yo  le  desconozco.  pEs  Vmd.  aquel  hombre  de  ta¬ 
lento  que  el  mundo  juzga, y  que  yo  mismo  he  juz¬ 
gado  tal  en  no  pocas  ocasiones !  Vmd.  que  ama 
Ja  verdad  ,  se  agita  5  y  yo  que  amo  la  justicia,  re¬ 
cibo  en  cierto  modo  consuelo.  Ah ,  quita !  La 
carta  de  Oston  con  la  fingida  data  de  Holanda, 
con  todas  las  pruebas  imaginarias  ,  que  en  ella 
misma  se  leen  ,  y  las  otras  .que  los  Jesuítas  trahen 
en  las  conversaciones ,  es  un  regalo  que  los  Je¬ 
suítas  han  hecho  sin  advertencia  á  los  Postulado- 
res.  Si  yo  los  hubiese  de  aconsejar  ,  les  dil  ía  que 
hiciesen  un  Apéndice  al  Sumario  adicional  de  la 
causa ,  poniendo  en  el  número  primero  la  Carta 

Mein- 


(40)  S.  Gerónimo  tn  la  Apología  áDomnion. 


§.  X.  1^5> 

Meindártsianájy  luego  inmediatamente  en  ios  nú¬ 
meros  siguientes  todos  ios  otros  escritos  (  que  yo 
creo  divulgarán  todavía  estos  buenos  PP. )  repi¬ 
tiendo  esta  acusación  ,  y  otras  calumniosas  ,  que 
sin  duda  se  Ies  pondrán  en  la  cabeza.  ¿Puede  dar¬ 
se  ,  amado  Amigo ,  mayor  prueba  de  la  inocen¬ 
cia  de  Palafox ,  que  no  haber  podido  toda  la  agu¬ 
deza  Jesuítica  hallar  una  culpa  verdadera,  ni  en 
sus  escritos,  ni  en  su  vida  exemplar :  por  lo  que 
se  han  visto  precisados  á  fingir,  é  inventará  su 
capricho  aquellos  delitos  que  se  les  han  venido  á 
la  imaginación  ?  Qüi  alicui  objicit  (dice  el  Budéo) 
quod  ab  omni  verisimilitudinis  specie  abborret ,  ri¬ 
vera  INNOCENTEM  DECLARAR.  Documento 
enim  est ,  nibil ,  quod  jure  objicere  potest ,  aut  quod 
verisimilitudinis  haberet  speciem  ,  eum  invenire  po- 
tuissf  (41).  Ahora  esta  heregía  Janseniana  ,  obje¬ 
tada  al  V  enerabíe  Prelado  ,  es  la  cosa  mas  invero¬ 
símil  del  mundo  :  esto  es,  que  tiene  todos  los  ca¬ 
racteres  de  falsedad  en  buena  Jurisprudencia.  No 
se  oye  cosa  mas  freqüente  entre  Legistas ,  que  ex 
inverisimilitudinibus  insurgit  imago  falsitatis  Uz). 
Quod  inverisímil e  prorsus  est ,  vehementer  in  verit 
falsí  suspicionem  (43).  Por  loque  para  vencer  esta 
presunción  favorable  al  santo  Obispo  Palafox 
eian  necesarias  mas  pruebas,  que  las  que  trahe 
el  enmascarado  Meindam  :  Prtsumptio  de  jure 


\ 

(41)  Juan  Francisco  Budd.  tom.  x.  de  las  Miscelan.  D¡- 

('J)  r>&' T  edic-  d'Tolos*  1 7 - 7. 

)4  (  ^T-  Decis'Arag.  1x8.  n.  18. 

ff.  dí  Poen.°Ro«  íoSm^ifcoñieri^d^F'd  ™S’5¡ 

num.  í.  y  Mascardo  ¿  T  ’  d< e,£lde  instrum- 
,um.  ¡7;  1  De  Probation.  lrb.  a.  coacta.  740* 

•  -i 


resultara  ex  inveri similitudine  (dice  TJ] piano ) 
NON  NISÍ  PER  APERTISSIMAS  PRO BAT IO¬ 
NES  enervari  &  submoveri  potest  (44). 


§.  XI. 


-  i 1 

I.  • 


E-  - 


Relea  Vmd  con  estas  luces  la  carta  del  Jesuí¬ 
ta  Oviedo  ,  y  advertirá- que  por  confesión  de  él 
mismo  (45),  los  Jesuítas  se  han  tomado  el  tra¬ 
bajo  de  examinar  ,  comoEiscales  ,  todas  las  obras 
Palafoxianas  ,  para  ahorrar  ,  como  ellos  dicen,  toda 
fatiga  al  Promotor  de  la  Fé  ,  quando  hubiese  este  de 
hacer  sus  Animadversiones.  El  Oviedo  mismo  reco¬ 
noce  las  censuras,  que  sus  zelosos  hermanos  die¬ 
ron  á  las  obras  del  santo  Obispo.  Vió  también  el 
riguroso  y  particularísimo  examen  de  toda  tilde, 
quanto  mas  de  toda  hoja  ,  página  ,  y  periodo  de 
quanto  escribió  aquel  Siervo  de  Dios.  Hasta  él 
mismo  añade  sus  advertencias.  Estos  buenos  Pa¬ 
dres,  como  Vmd.  lo  advierte  ,  hallan  el  Janse¬ 
nismo  en  todas  partes  ,  y  lo  descubren  ,  estoy  por 
decir  ,  hasta  en  Jas  Estatuas ,  si  ellos  se  figuran 
que  son  Anti-Jesuítas.  Qualquier  contrario  suyo, 
que  ha  escrito  sobre  la  Divina  gracia  ,  es  por  ellos 
acusado  de  haber  enseñado  la  misma  heregía;  pro¬ 
curando  dár  tal  sentido  á  las  palabras  ,  que  á  lo 
menos  pueda  creerse  que  está  en  ellas  oculto  el 

Jan- 


(44)  Ulpíano  sobre  la  L.  Non  est  vcrlsimtle  23.  ff.  de  co, 
quod  met.  causa  gest.  erit  :  y  Cacheran.  Decís.  Pedemont. 
1 17.  num.  9 . 

(4f)  En  la  citada  Carta  de  30.de  Junio  de  1728.  refe¬ 
rida  á  la  pag.  44.  y  sig.  de  dicho  Sumario  objecional  :  He 
leído  las  cincuenta  y  dos  hojas  de  las  reflexiones....  sobre  to¬ 
das  las  obras  del  limo.  Palafox,  &c. 


§.  yj.  26 1 

Jansenismo  con  solapa  ,  con  cautela  ,  y  con  gran 
arte.  Y  así  es  totalmente  inverosímil  que  Palafox 
enseñe  aquella  hetegia,  y  que  los  Jesuítas  Kev¡so- 
res^  Examinadores  ,  Píscales  ,  y  Censóles  de  sus 
obras  no  hayan  podido  hallarla.  Así  es  ,  amado 
Ami°o,  asíes.  Todo  el  mal,  que  en  ellos  han  en¬ 
contrado  ,  escribe  el  citado  Oviedo  ,  consiste  en 
algunas  puerilidades  (  según  el  parecer  ele  estos  in¬ 
trusos  Promotores  de  la  Fé) ,  ó  en  algunas  expresio¬ 
nes  ásperas  5  bien  que  no  dicen  quaics  sean  estas. 
Considere  Vmd  ,  si  hubiese  algunas  ,  que  oliesen 
á  heréticas  ,  si  se  habrían  descuidado  de  advertir¬ 
las  !  ¡Notan  hasta  la  menudencia  de  que  se  leen 
en  ellas  algunos  textos  de  la  Divina  Escritura  con 
diversas  palabras  de  las  de  la  versión  Vulgata ,  y  ca¬ 
llarían  ,  si  se  leyese  aun  la  sombra  de  heregía  Jan- 
seniana !  Añada  Vmd.  que  aquellos  Padres  Espa¬ 
ñoles,  que  con  tanto  rigor  examinaban  y  critica¬ 
ban  aquellos  escritos, para  que  el  Promotor  Fiscal 
hallase  las  papas  hechas  ,  y  formase  las  Animadver¬ 
siones  sin  fatiga  alguna  ,  debían  leerlos  ,  si  es  ver¬ 
dad  Jo  que  hoy  dicen,  con  la  prevención  ,  y  con  la 
gran  sospecha  de  hallar  el  Jansenismo,  para  poder 
con  mayor  atención  buscarle.  Palafox  (  publican 
ellos  al  presente)  en  Madrid  y  en  Francia  trató 
confidentemente  con  los  Jansenistas  (46).  Se  car¬ 
tea- 

»■  1  '  1  . . — 1  ■■  ■■■  . 

-- 

(4 De  esta  calumnia  no  dan  estos  Religiosos  prueba 
alguna,  ni  en  la  realidad  podían  darla  :  dicen  muchas  co¬ 
sas  ,  que  nada  concluyen  de  lo  que  debían  demostrar  :  fue¬ 
ra  de  que  qualquiera  la  reconoce  por  real  y  verdadera  im¬ 
postura  ,  quando  por  sí  mismo  va  á  examinar  los  libros 
que  ellos  citan.  Se  suplica  á  todo  Terciario  el  que  haga 
todas  las  diligencias  posibles  para  desmentir  al  Autor  de 
estas ^  notas  (  que  es  el  Ant:- Jesuíta)  si  se  atreve  á  encontrar 
|?or  sí  mismo  en  los  libros  que  citan  los  Jesuítas ,  la  adhe¬ 
sión** 
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teaba  continuamente  con  ellos.  Estos  le  cmbia- 
ton  la  Oración  Francesa.  El  fue  adidfísimo  á  aquel 
partido  ,  y  enseñó  el  Jansenismo  ,  desde  que  estuvo 
en  estado  de  poderle  ensenar.  Todo  esto  escribe  el 

r  fV-iC  i  °S¿T  en.  su  beJla  carta  con  ía  data  de 

lecnt'  Habiendo  pues  de  examinar  las  obras  de 
una  persona  de  este  carácter ,  habrían  debido  te- 
mci  con  el  mayor  fundamento  ,  que  se  hallase  en 
elias  el  jansenismo  ,  á  lo  menos  muy  oculto;  pero 
con  toda  esta  prevención,  por  desgracia  suya,  no 
ubieron  la  fortuna  de  hallar  sino  puerilidades  y 
expiesiones  ásperas ,  con  textos  de  Escritura  ,  se¬ 
gún  las  antiguas  conocidísimas  versiones.  Habrá 
quien  niegue  ser  muy  inverosímil  el  Jansenismo  de 
las  obras  Palafoxianas  ? 

§.  XII. 

i  onavia  hay  mas  ;  y  es  que  la  Pastoral  qetx 
quieten  declarar  hererica  ,  las  Excelencias  ds  San 
Pedro  con  las  demas  obras  del  Venerable  Prela¬ 
do  (47)  corrían  impresas  en  vida  del  mismo  Sier¬ 
vo  de  Dios,  entonces  mismo,  quando  los  Jesuí¬ 
tas  se  esforzaban  á  desacreditarle  en  ios  Tribuna¬ 
les  ,  donde  le  opusieron  muchas  veces  otras  acu¬ 
saciones  de  menos  monta.  Pregunto  yo ,  ^es  ve- 
tosimil  que  si  en  aquellas  obras  se  hallase  algu¬ 
na  proposición  que  pudiese  dár  fundamento  para 
acusarle  de  herege ;  si  hubiese  algunos  verdaderos 
indicios  de  Jansenismo  ,  con  el  carteo  permanente 
y  regular  entre  el  santo  Obispo  y  los  de  aquel  par- 

_ _  _ _  ti- 

slon  ,  la ^amistad  ,  el  cartéo  %  8cc.  ó  una  carta  siquiera  de 
Pal  aro  x  a  a  guno  que  fuese  verdaderamente  Jansenista. 

(47)  Excepto  la  Vida  interior  ,  compuesta  en  el  últim® 
ano  de  su  vida» 


*-  IV 
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tído,  la  ámístád  contrahida  en  Francia  ,  y  culti¬ 
vada  en  Madrid  con  los  públicos  Apelantes,  se 
habrían  descuidado  los  Jesuítas  de  oponerle  la  no¬ 
ta  de  sospecha  ,  qtiando  no  pudiesen  la  de  herc- 
gía  ?  Fuera  de  esto  ,  h  b'cndosele  hecho  la  residencia 
en  aquellos  lugares  ,  donde  estaban  los  ofendidos ,  dis¬ 
tantes  del  V enerable  dos  mil  leguas ,  sin  tener  él  otra 
protección  (4S)  que  la  de  Dios  solamente  ,  no  solo  no 


se 


(48)  Vá  hablando  el  Siervo  de  Dios  en  su  Vida  inte¬ 
rior,  cap. 2 7.  Y  en  la  respuesta  al  Memorial  de  Jos  Jesuítas 
dice  :  »*Y  fue  residenciado  donde  había  sido  Visitador  ge- 
«neral  ,  y  á  vista  de  los  desconsolados  ,  de  los  que  hubo 
«de  desacomodarla  Justicia,....  habiendo  renunciado  sus 
s’ defensas  (he  aquí  el  por  que  dice  en  la  Vida  interior  ,  que 
*'sin  tener  él  otra  protección  que  la  de  Dios  solamente  )  para  que 
«abiertas  las  venas, mejor  se  pudiesen  averiguar  sus  acciones, 
«hallándose  en  aquellas  Provincias  Religiosos  de  la  Compa- 
«ñía,  ...  émulos  suyos  conocidos  con  el  poder  que  es  no- 
« torio  ;  y  después  de  todo  esto  se  dio  la  sentencia  siguien- 
«te,  Scc.i*  Esta  sentencia  concebida  en  los  términos  mas 
honrosos  al  Siervo  de  Dios,  que  quantas  se  profieren  es 
aquellas  materias ,  se  lee  en  el  volumen  2.  de  dicha  Posición 
Sumario  num.  34.  §.  6 o.  pag.  772.  y  siguientes.  Después  en 
la  pag.  774*  ibid.  §.6  8.  se  lee  la  Real  Cédula  del  Rey  Ca¬ 
tólico  alabando  sumamente  á  Palafox  por  los  empléos  que 
exercio  en  las  Indias  con  la  mayor  entereza  y  zelo  incompa¬ 
rable  ,  y  recompensándole  con  una  Encomienda  de  dos  mil 
ducados  annuales  en  premio  de  sus  servicios  (  referidos  allí 
en  compendio  )  la  que  podía  dispensar  á  uno  de  los  sobri¬ 
nos  del  Siervo  de  Dios  ,  á  quien  él  nombrase  ,  y  esto  por 
dos  vidas.  Finalmente  en  dicha  respuesta  presentada  por  el 
Venerable  Prelado  al  Rey  Católico  contra  el  Memorial  ca¬ 
lumnioso  de  los  Jesuítas  ,  prosigue  diciendo  á  Felipe  IV, 
que  desde  que  se  toman  las  residencias  al  Virrey  de  México, 
esto  es ,  desde  que  se  descubrieron  las  Indias  ,  no  se  ha  to¬ 
mado  residencia  mas  decorosa  ,  ni  tan  honorífica  ,  como  la 
que  fue  hecha  a  el  ,  en  la  qual  no  solé  salió  absuelto  el  Virrey ; 
f*rQ  ba  habido  cargo  que  hacerle  ,  ni  á  sus  criados ,  ni  allega¬ 
dos 
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se  halló  en  él  culpa  alguna ,  ni  cosa  He  que  pulieses* 
agraviarle  ( y  así  no  hallaron  en  él  la  heregía  de 
Jansenio ,  ni  la  sospecha  de  ella  por  el  imaginado 
carteo  y  amistad  susodicha), antes  bien  fue  su  gobier¬ 
no  t  un  aplaudido  7  quanto  lo  pudiera  haber  sido  7  si 
se  hubiera  visto  favorecido ,  y  honrado  de  todo  el  mun¬ 
do.  ¿Qué  diré  ,  pues,  del  Padre  Le-Teller,  del  otro 
Jesuíta  Francés  (49)  ,  que  en  su  idioma  comenzó 
á  imprimir  la  Vida  de  Palafox  >  ¿Qué  diré  de  los 
Jesuítas  de  Roma, que  hicieron  formal  instancia  pa- 
rapmpedir  la  introducción  de  la  Causa  de  su  Bea- 
ti4icacion?AqueIlos  alabaron  á  nuestro  santo  Obis¬ 
pos  estos  le  acusan  solamente  de  haber  conserva¬ 
do  contra  la  Compañía  un  odio  detestable  ,  y  de 
haberla  desacreditado  con  sus  cartas  á  Inocenc.  X. 

5 Y  de  su  Jansenismo  ,  de  su  intimidad  con  los  Re¬ 
tractarlos,  de  su  Pastoral  condenada  con  la  misma 
condenación  de  la  sabida  Oración  >  De  este  grave 
delito,  ni  aun  de  esta  culpa  ,  que  sin  duda  hubie¬ 
ra  impedido  la  introducción  de  la  Causa,  nec  ver - 
bum  quidem  se  halla  en  los  escritos  de  los  sobre- 
dicnos  Padres,  en  los  de  Anato,  de  Huylem- 
brouckio,&c,  en  los  memoriales,  cartas,  é  ins¬ 
tancia  del  General y  del  Procurador  general  de 
la  Compañía.  \Serd  pues  verosímil ,  que  siendo 

cier- 
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dosy  ni  Ministros  ;  y  que  ni  le  han  condenado  en  costas  ;  antes  bien 
se  le  han  restituido  las  que  de  él  se  cobraron  antes  de  la  residencia . 
Así  habla  el  Siervo  de  Oios  al  Rey  mismo  consabedor  de  la 
verdad  de  los  hechos,  para  desmentir  las  voces  esparcida* 

(  que  acaso  vió  con  luzProfética)  contra  su  conduela  en  las 
Indias  >  y  la  poca  satisfacción  que  se  iinge  en  el  Rey  Cató¬ 
lico  ,  por  la  turbación  é  inquietud  que  Palafox  mismo  había 
causado  en  aquella  parte  del  Mundo. 

(4 De  esta  Vida  (  en  la  qual  el  Autor  Jesuíta  llama 
santo  Prelado  a  Palafox  )  hace  memoria  Antonio  Arnaldo  en 
su  carta  404.  tomo/* 


.  .  §•  X-H-  Z  6r 

Cierto  aquel  Jansenismo ,  aquella  amistad ,  arme! 
carceo  ,  no  le  hubiesen  descubierto  tantos.  Jesuí¬ 
tas  indagadores,  y  escudriñadores  de  todos  sus  ac- 
ciones  >  y  que  sabiéndole,  no  le  hubiesen  escrito 
y  objetado  ?  Lleguemos  á  nuestros  dias.  -<Será  ve¬ 
rosímil  que  ignorasen  estos  Religiosos  d  Tame- 
msmo  de  Palafox  ( si  su  Pastoral  en  la  realidad  lc 
contuviese)  y  la  condenación  de  aquella  obrilla 
giya  en  calidad  de  herética ,  comprehendida  en  la 

comóto  oaf,C01'1Crda,para  rePresentar  así  lo  uno, 
como  lo  otio  a  la  Congregación  de  Ritos  ó  á  fo 

ímíaba  ^S;inro.Padre  Clemente  XIII ,  quando  se 
aouelb  d  v  £Tbaí  corao,caróJi«  la  dodrina  de 
que  no  ’lL  aS  dcmaS  °,bras  suyas  ?  Es  certísimo 
bían  nue^  f  Tra  vSroslmii  ciertamente  que  sa- 

sin'  ÓSbra  detrí^'ÍT3'11  T  T?  ™’  * 

dme  ignorante  resultat  superlativa  üroblt  n  Tí  l 
y*r*  *  ******  ad  eJfeSlum  pLjudicii.  ? 

S.  xnr. 

éxttoniadamento'inverosf1*  T°  dC  Üná  acUsadon 

Prelado?  ¿De  üna  acm^-mi  COntra  eI  Vénerable 
mos  se  han  a  ve  r  gomado  ' de  ffeíh  fóí  “ 

Autor  de  ninguno  de 


s  cons.  2,4.  ,lum-IZ5_ 

-os.  num.  3.4  V  f  c  7  , 

Ty  t*'  /  ;  •  coram  SerapJi. 
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infaliblemente  (comoVmd.  yá  preve)  saldrán 
para  hacer  creer  el  pretendido  Jansenismo.  Estoy 
cierto  que  no  habrá  entre  estos  padres  quien  com¬ 
parezca  delante  del  Promotor  de  la  Fe  ,  para  P°“ 
ner  á  Palafox  esta  excepción.  Ellos  andan  diciendo 

que  todavía  están  en  tiempo  de  objetar  contra  sil 

c  oftrina  5  no  obstante  que  saben  ser  falso  y  falsí¬ 
simo  esto,  comoVmd.  lo  ha  yá  observado;  y  sin 
embarco  de  que  pueden  con  el  derecho  que  les 
han  concedido  dos  Papas ,  hacer  por  este  medio 
todas  las  objeciones  impunemente  ,  jamas  se  atre¬ 
verán  á  oponerle  esta  tacha  por  este  camino  real;  y 
contra  todo  derecho  y  leyes  de  conciencia  la  pon¬ 
drán  en  otros  escritos  anónimos,  o  baxo  del  fingi¬ 
do  nombre  de  algún  Fray  le  ,  ó  Sacerdote,  o  de 
qualquiera  caviloso  ,  &c.  <Y  qué  señal  mayor  po¬ 
dría  imaginarse  para  conocer  que  los  mismos  Je¬ 
suítas  saben  muy  bien  que  la  acusación  es  falsa,  ca¬ 
lumniosa  ,  é  inverosímil !  La  circunstancia  sola  de 
ser  intempestiva  ,  y  de  no  haberla  representado, 
q  uando  se  controvertía  en  juicio  la  duda  sobre 
aquellas  obras,  es  vehemente  indicio  de  la  calum¬ 
nia  :  Criminosa  objeciones  ( dice  la  Sagrada  Rota  ) 
numaudm  prolata  in  gemims  instantus  MeliU  aCis, 
ubi  notoria  erat  rerum  ventas  ,  &  solummodo  SERO 
NIMIS  excogitata  intertia  instantiacoram  Sac.  u- 
ditorio  NON  M0D1CAM  CALUMNL ^  SUSPI- 
CIONEM  REDOLENT  (51).  Al  Vulgo  a  los  Ter¬ 
ciarios  ,  á  las  personas  que  no  leen  ni  Bu  as  Apos¬ 
tólicas  ni  historia  Eclesiástica  ,  ni  Civil ,  y  que 
hacen  escrúpulo  de  culpa  grave  ,  y  de  ínan  nr  en 

mil  censuras  ,  si  leen  las  respuestas  de  los  libros* 
4  7  que 


(fí)  Rotaá  14.  de  Junio  de  x7Í4*  corana  Beaufort  de 
Cangliac.  en  la  causa  Melevltana  Commend <e  de  la  Cavile- 
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que  ellos  mismos  han  leído ,  que  freqüentemente 
ios  Jesuítas  escriben  y  divulgan  contra  los  Siervos 
de  Dios ,  contra  los  Papas  ,  contra  los  Soberanos, 
contra  ios  Jueces,  y  Teólogos ,  que  han  tocado 
en  un  cabello  á  aquellos  PP.  á  estas  tales  personas, 
digo  ,  procuran  persuadir  la  heregía  de  Palafox, 
su  amistad  y  carteo  con  los  Jansenistas  T  la  impru¬ 
dencia  en  sus  acciones,  su  Maquiabelismo ,  sus  in¬ 
justicias  ,  sus  excesos  ,  y  el  desahogo  de  las  otras 
sus  pasiones.  Y  son  aquellos  tales  de  una  concien¬ 
cia  tan  dócil ,  que  á  gusto  de  ios  Jesuítas ,  tienen 
por  santo  y  bueno  el  oir  y  leer  estos  escandalosos 
escritos  contra  un  Siervo  de  Dios ,  contra  el  Papa, 
contraía  Congregación,  y  contra  los  Teólogos 
que  aprobaron  sus  do&rinas,  y  contra  todo  el  res- 
to  del  mundo  católico  ,  que  se  interesa  ,  y  que 
pide  a  la  Santa  Silla  su  Beatificación  :  y  después 
tienen  por  pecado  enorme  el  oir  las  Apologías 
y  el  leer  las  Defensas  de  aquel  Siervo  de  Dios,  ¡ni— 
q uamen te  acusado  ,  á  causa  de  que  para  las  tales 
■Detensas,  y  Apologías  es  necesario ,  y  aun  confor¬ 
me  a  justicia  descubrir  la  calumnia  de  los  acusado¬ 
res ,  y  hacer  vér  en  su  verdadera  luz  lo  que  son 
en  si  ios  mismos  Padres  Jesuítas. 

§.  XIV. 

Están  muy  seguros  estos  Padres,  ú  de  la  igno¬ 
rancia  de  todos  sus  devotos,  ó  bien  de  la  ciega  fé 
que  dan  a  sus  relaciones.  Por  lo  que  pueden  citar 
sin  miedo, por  prueba  de  aquellas  imposturas  que 

oulseT  r°Z  7  P°r  eSCrÍt°  » todos  Jos  tutores 
munír,  °,e’  aunciue  Mniás  hayan  estado  en  el 

aauel  nnivni^112  n°  dlSan.  una  palabra  sobre 

tas  •  ó  a  P llai  i^Ue  ,Son  c^tat^os  por  los  Jesuí¬ 
tas  .  o  si  acaso  hablan  algo ,  sea  todo  lo  contrario 
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de  quanto  estos  refieren  :•  mientras  que  ni  la  igno¬ 
rancia  de  los  unos ,  ni  la  ciega  fé  de  los  otros  per- 
ñuten  ir  á  buscar  los  libros  ,  que  sus  Maestros  les 
citan ,  para  certificarse*  si  es  falso ,  ó  verdadero 
lo  que  dicen.  A  mí  llegó  ua  Terciario,  no  ha  mu¬ 
chos  dias,  á manifestarme  la. fingida  carta  deMein- 
datts  ,  juntamente  con  ciertas  notas  de  varios 
Autores,  que  contestaban  aquella  heregía,  y  otros 
delitos  atribuidos  al  Santo  Obispo  de  la  Puebla  de 
los  Angeles.  Tuve  la  paciencia  de  oirle.  No  le  ma¬ 
nifesté  el  horror  que  me  causó  ver  en  su  mano  casi 
todas  las  Animadversiones  que:  el  Promotor  de  l'a 
Fé  ( según  se  acostumbra  en  todas  las  causas  seme¬ 
jantes)  hace  sobre  las  virtudes  del  Venerable  Pa- 
Jafox  :  ¡Exceso  escandaloso  y  sin  exemplo  de  los. 
Padres  Jesuítas  (5  2)  1  Le  respondí  que  me  alegraba, 
y  era  así ,  de  ver  el  fundamento  ,.  sobre  que  se 
apoyan  las  acusaciones  contra  aquel  Prelado  Ve¬ 
nerable  :  bien  que  tocante  á  la  doétrina  estábamos 
ambos  obligados  á  creer  insubsistentes  Ja  acusa¬ 
ción  ,  y  qualquiera  prueba  que  la  fundase,  median¬ 
te  el  juicio  ya  pronunciado,  sobre  este  punto  por 
la  Santa  Sede.  Veamos,  pues,  carta  por  carta  todas 
las  que  en  ese  papel  se  anotan  ,  de  las  escritas  por 
Monsieur  Arnaldo,para  demostrar  la  conexión  de 
Palafox  con  las  personas  del  partido  Jansenista.  Ei 

buen 


(fz)  Es  cosa  inaudita  el  formar  un  extraélo  de  las  difi¬ 
cultades  que  el  Promotor  de  la  Fé  suscita  en  las  Causas  de 
Beatificaciones  (  para  que  la  verdad  quede  mas  evidente  y 
palpable.)  para  hacerle  después  distribuir  por  las  manos  del 
vulgo  ( sin  las  respuestas  y  satisfacciones  de  los  Postulado- 
res  ;  haciéndole  Juez  de  una  causa  ,  que  privativamente  per¬ 
tenece  á  la  Santa  Sede  ;  y  Juez  que  deba  juzgar  ,  sin  oir  mas 
que  á  una  sola  de  las  partes :  y  esto  es  puntualmente  lo  que 
han  hecho  los  PP.  Jesuítas. 
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buen  hombre  protestando  ser  está  uná  fatiga  ex¬ 
cusada  ,.  debiendo  suponerse  ser  un  puro  evange¬ 
lio  quanto  se  contenía  en  aquel  fuertísimo  y  con¬ 
cluyente  papel:  manifestó  finalmente  el  gusto  de 
que  se  hiciese  Ja  confrontación  ;  porque  ( así  de¬ 
cía)  con  esto  quedaré  yo  mas  ilustrado.  Qué  quie¬ 
re  Y md  >  Quedó  pasmado  ,  se  volvía  muchas  ve¬ 
ces  a  una  y  otra  parte,  quería  decir  alguna  cosa; 
pero  se  le  trababa  la  lengua  ,  viendo  que  nada  de 
quanto  en  aquel  papel  se  decía  estar  comproba¬ 
do  con  las  cartas  de  Arnaldo ,  era  verdadero  ni 
genuino.  Primeramente  vio  él  con  sus  proprios 
ojos,  que  en  todos  aquellos  volúmenes  de  cartas 
escritas  por  Arnaldo  ( aun  al  Abad  Le-Roi  v  las 
de  este  escritas  á  Arnaldo )  no  se  encuentra  una 
siquiera  escrita  áPalafox:  ni  aun  hay  siquiera  una 
tilde,  que  indique  la  amistad  de  alguno  de  estos 
dos  u  de  otro  de  aquel  partido  con  el  Venerable 
Prelado ,  ni  que  aun  indireda  ó  ligeramente  dé 
motivo  a  sospechar  que  él  fuese  Apelante ,  ó  que 
hubiese  abrazado  ,  alabado  ,  ó  discurrido  jamás 
de  la  do&rina  de  Jansemo.  Observó  después  que 
en  muchas  cartas  de  las  citadas  en  aquel  papel  para 
proba  el  pretendido  Jansenismo ,  ni  J„  i  Lu 
de  Pal  afox  mucho  ni  poco ,  ni  de  aquellas  dotfr inas 
ni  de  otra  alguna ,  que  las  cartas  sobredichas  se  es¬ 
cribieron  después  que  el  Siervo  de  Dio*'  pasó  á 
los  Cielos.  Pasmóse  también,  quando  vió  que  se 
citaban  algunas  de  aquellas  cartas  en  confirmación 
de  algún  hecho  y  que  de  las  mismas  cartas  se  pro 
baba  Jo  contrario.  No  halló  otra  verdad  nws  au¡ 
las  alabanzas  que  Arnaldo  hacía  de  Palafox  de 
pues  de  la  santa  muerte  de  este  Prelado  Venen 
ble  ;  pero  el  mismo  hizo  reflexión  que  los  Es" 
cntores  de  la  Vida  del  Dodor  Angélico  llenan  un 
capitulo  de  los  elogios  grandes,  este  simo 

Doc- 
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Doétor  recibió  de  afganos  Hereges  (53);  y  qué 
Arnaldo  mismo  añade  á  estos  sus  alabanzas,  fuera 
de  Jas  que  dá  á  S.  Carlos  Borroméo,  y  á  Santa  Te¬ 
resa  ,  &c.  Aun  los  mismos  Historiadores  de  la 
Compañía  hacen  otro  tanto  con  los  encomios, 
que  hicieron  á  ella  misma  los  Hereges  Kemnicio, 
Beza  ,  &c.  baxo  de  este  título  de  uno  de  los  capí¬ 
tulos  de  su  historia :  Commendatio  Societatis  Jesu 
etican  ab  Infidel  ¡bus  &  Hareticis  vi  veritatis  expres- 
sa  (54):  y  sabe  también  todo  erudito,  que  los 
Apolinaristas  alababan  á  S.  Julio ,  I.  Pontífice  Ro¬ 
mano  ,  y  los  Arríanos  á  San  Dionisio  de  Alexan- 
dría,  y  los  Jansenistas  mismos  á  todos  aquellos 
Santos, aquellos  Papas ,  aquellos  Cardenales,Obis- 
pos  y  Teólogos ,  de  cuyas  obras  han  hecho  colee-; 
cion  en  una  obra  ,  con  las  vidas  de  los  mismos. 

$.  XV. 

Viéndose  sorprendido  el  buen  Terciario  cotí 
esta  evidentísima  y  concluyente  manifestación  del 
fraude  Jesuítico  de  citar  libros  ,  y  obras  ( aunque 
jamás  se  hayan  escrito  )  para  comprobar  sus  fran¬ 
cas  aserciones ,  sin  que  en  tales  obras  se  halle  una 
palabra ,  quanto  mas  el  hecho  mismo  referido  por 
ellos ;  me  replicó  que  por  yerro  del  copiante  se 


(y  5)  Véase  entre  otros  á  Gonzalo  de  Arriaga  ,  tom.  2» 
de  la  obra  intitulada  :  Santo  Tomás  de  Aquino  ,  fSFc.  lib.i.  c.f. 
§.  2.  desde  elnum.i.al  20.  donde  con  S. Máximo,  el  Ghry- 
sóstomo  í  y  con  el  mismo  Santo  Thomás  hace  vér  que  cre- 
dibitior  fit  ventas  ,  qme  etiarn  ex  adversariis  testimonium  babeti 
y  que  así  es  gloria  de  los  Santos  ,  no  solo  el  ser  vituperados, 
pero  aun  el  ser  alabados  de  los  Hereges. 

(y  4.)  Véase  el  lib.  intitulado  :  Irn.igo  prtmi  sa culi  Societa¬ 
tis  Jesu,  lib.  y.  cap. 12. 
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habrían  citado  las  unas  cartas  por  las  otras;  pero 
ciertamente  en  Arnaldo  se  hallaiia  quanto  se 
decía  en  aquel  papel.  Yo  le  hice  tomar  el  empeño 
de  examinar  á  fondo  este  punto,  ofreciéndome  á 
leer  junto  con  el  todo  el  Arnaldo  ,  la  Ehstoiia  del 
Jansenismo  escrita  por  el  Herege  Leydeckcr ,  la 
Vida  de  Palafox  compuesta  por  Rosende  ,  y  los 
tres  tomos  de  la  Posición  citados  por  mí  muchas 
veces,  &c.  en  las  quales  obras  se  apoyan  las  calum¬ 
nias  que  en  dicho  papel  están  compendiadas.  En¬ 
tró  en  el  empeño,  me  suplicó  el  sigilo  ,  y  por  mu¬ 
chos  dias  no  se  hizo  otra  cosa  que  examinar  desde 
el  principio  hasta  el  fin  aquellos  grandes  documen¬ 
tos  :  resultando  de  trabajo  tan  enorme  la  prueba 
irrefragable  de  que  los  Jesuítas,  para  echar  el  pol¬ 
vo  á  los  ojos ,  citan  á  su  capricho  varios  Autores 
con  la  seguridad  de  que  no  se  leen, ni  se  leerán  por 
sus  Terciarios.  Amigo,  no  puedo  explicaros  la 
mutación  de  colores  ,  la  turbación  ,  la  agitación, 
y  aun  las  furias  de  aquel  Gentil-hombre  ,  quando 
vió  que  las  cartas  de  los  Obispos  de  España ,  y  los 
otros  monumentos ,  que  en  el  papel  de  notas  se 
indicaban  ,  como  un  Sumario  del  Promotor  de 
la  Fé  ,  Monseñor  Bottini ,  no  era  mas  que  una  in¬ 
vención  de  sus  Padres  (5  5),  que  tuvieron  el  atre¬ 
vimiento  de  hacer  imprimir  aquel  Sumario  com¬ 
puesto  por  ellos  solos  ,  baxo  del  nombre  respeta¬ 
ble  de  aquel  dignísimo  Promotor  de  la  Fé.  ¿Qué 
no  hizo,  qué  no  dixo ,  quando  leídas  todas  las 
obras  del  Apelante  Arnaldo  ,  á  las  que  se  remi¬ 
tían  los  Jesuítas  en  aquel  calumnioso  papel ,  y  ob¬ 
servado  tilde  por  tilde  el  volumen  de  Rosende, 

 y 


(tí)  Consta  del  volum,  3.  de  dicha  Posición  en  las  res¬ 
puestas  á  las  Animadversiones,  pag. 6.  y  7.  n.14. 
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y  ana  el  de  Lcydecker ,  la  Historia  de  Gerberon 
el  Diario  de  Saint- Amour ,  las  Vindicias  del  Abad 
de  Sanarán  ,  baxo  del  nombre  de  Pedro  Aurelio  ■ 
el  Proceso  verbal  del  Clero  Galicano  en  los  años 
de  1635,  y  algunos  otros  siguientes ,  los  tres  to¬ 
mos  de  la  sobredicha  Posición,  &c.  &c.  &c.  nada, 
nada  se  sacaba  de  todo  aquello  que  aseguraban 
los  Jesuítas  ser  referido  de  aquellos  Escritores,  y 
en  aquellas  obras  ?  Falso  (repetía  él )  que  Palafox 
fuese  Amigo  de  Jansenio  ,  del  Abad  Le  -Roi  de 
Mr.  Arnaldo,  del  Abad  de  Sancirán,de  Recht  ,  de 
Gillemans ,  &c  !  Falso  el  decantado  carteo  entre 
1  ala  fox ,  y  los  de  aquel  partido  !  Falso  que  el  He- 
resiarca  Molinos  hubiese  tomado  para  sí  la  Vida, 
interior  del  Siervo  de  Dios  ,  y  que  se  le  hubiese  ha¬ 
llado  esta  obra  entre  las  que  se  le  confiscaron! 
Falso  que  en  aquella  Vida  se  refiera  visión  alguna 
relativa  á  las  Monjas  de  Puerto-Real!  Falso  lo 
que  tantas  veces  he  oido  á  estos,  hasta  ahora  mis 
Maestros  ,  acerca  de  Monseñor  Smith ,  y  de  las 
Vindicias  del  Abad  de  Sancirán!  Falso  que  Palafox 
escribiese  con  doblez  al  Provincial  de  Castilla, 
alabando  a  Tirso  González  ,  que  con  otro  Jesuíta 
había  ido  á  hacer  Misiones  á  la  Diócesi  de  Osma, 
y  que  al  mismo  tiempo  escribiese  á  Roma,  que- 
xándose  de  aquellos  Padres  ,  y  de  todos  los  de¬ 
más  de  la  Compañía  (56) !  Falso! ...  Yo ,  Ami¬ 
go  ,  sin  vuestras  invectivas  interrumpí  al  buen 
Terciario,  y  á  desengañado ,  y  le  exórt  íin  genere 


•  C  ^  Oviedo  en  la  citada  carta  afirma  esta  calum¬ 
nia  para  hacer  creer  doble  y  mentiroso  al  santo  Obispo  ,  y 
la  misma  repiten  ahora  sus  Con- Jesuítas.  Véase  la  falsedad 
en  el  lugar  poco  ha  citado  de  las  Animadversiones .  pag.  < . 
n.  11.  y  siguientes.  r  °  ' 


*>■  ■.'■'■•'.*  .  * 
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¿  no  creer  en  las  controversias  y  pleytos  á  ningu¬ 
na  délas  partes:  debiendo  suspender  cJ  juicio 
hasta  tanto,  que  se  oigan  las  respuestas  del  contra¬ 
rio  ,  y  que  se  liquiden  los  hechos  que  afirman 
los  Colitigantes  :  examinando  si  es  verdadero  lo 
que  se  dice  haberse  depuesto  ,  ó  que  consta  de 
tales  y  tales  documentos  ;  y  finalmente  obser¬ 
vando  la  calidad  de  estos  mismos  ,  y  la  fe  que  me¬ 
recen  los  testigos.  Despidióse  el  Terciario  hacien¬ 
do  voto  de  no  creer  jamás  lo  que  dixesen  los 
Jesuítas ;  pero  con  el  dolor  de  verse  precisado  á 
tratarlos  ,  y  á  disimular  el  conocimiento  práctico 
que  yi  había  adquirido  de  los  mismos  Jesuítas. 

'§.  XVI. 

•  Vmd  mismo,  que  en  su  última  carta  me  in¬ 
dica  este  dolo ,  formaría  fácilmente  este  argumen¬ 
to  :  En  tanto  son  creíbles  las  acusaciones ,  ea 
quanto  son  genuinos  y  fuertes  Jos  documentos 
que  las  apoyan.  Si  estos  instrumentos  faltan  toda¬ 
vía  merecen  nuestro  asenso ,  si  son  fidedignos  los 
testigos  que  comprueban  las  acusaciones ;  pero  las 
hechas  pollos  Jesuítas  contra  Pala  fox  ,  sea  de  la 
neregia  Jansemana ,  ó  de  la  sospecha  de  ella  ,  ó 
bien  sea  de  la  mendacidad  ,  incontinencia  injus- 

tiua  venganza,  ú  otro  qualquier  vicio,  no  ha¬ 
llan  los  Jesuítas  escritos  ,  ni  otros  documentos 
sobre  que  puedan  fundarlas:  por  lo  qual  todas 
las  apoyan  sobre  libros,  donde  ciertamente  nada 
se  halla  acerca  de  las  tales  culpas:  lue«o  es  nece¬ 
sario  recurrir  á  la  fé  que  merecen  los  Jesuítas  que 
son  a  un  mismo  tiempo  acusadores  y  testigos- 
circunstancia  ,  que  en  buena  Jurisprudencia  quD 
a  toda  tuerza  a  qualquiera  acusación.  Y  así  de 

todo  quanto  se  ha  opuesto  á  Pala  fox,  nada  se  ha 

Mui  pro- 
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probado  hasta  esta  hora  :  y  deberá  él  quedar  erv 
su  buena  opinión ,  concepto  y  fama  ,  reputado 
por  buen  Católico  ,  Obispo  zeloso  y  santo  ,  do¬ 
ñee  probetur  oppositum .  Ha  sido  aprobada  de  la 
Santa  Sede  la  constante  fama  de  sus  heroicí  simas 
virtudes ,  y  que  vivió  y  murió  en  concepto  de 
exemplar  y  santo  Obispo.  ¿Para  destruir  la  fe  del 
gran  numero  de  testigos  ,  á  quienes  el  Promotor 
riscal  no  ha  podido  dár  la  menor  excepción: 
de  unos  testigos ,  vuelvo  á  decir,  que  asseguran 
y  deponen  en  juicio  baxo  la  religión  de  un  tre¬ 
mendo  juramento ,  bastará  el  testimonio  contra¬ 
rio  de  toda  la  Compañía,  que  pretende  obscure¬ 
cer  aquella  fama  con  sus  deposiciones  extrajudi¬ 
ciales  ,  por  no  decir  deposiciones  injustas ,  como 
hechas  contra  el  precepto  que  les  impuso  la  Santa 
Silla  (57)  ?  A  esta  excepción  común  ,  que  legal¬ 
mente  se  dá  en  tales  circunstancias  á  todos  los 
testigos  ,  alioquí  dignos  de  fe  ,  se  añaden  otras 
muchas  contra  los  Padres  Jesuítas,  en  fuerza  de 
las  quales  deben  por  toda  ley  ser  en  esta  causa  des¬ 
preciadas  sus  acusaciones.  El  gran  Papa  Benedic¬ 
to  XIV.  ( 5  8)  nos  enseña  :  Scriptorem  ,  &  Histo - 
ricum  calumnióse  scribentem  non  obstare  ,  nec  obsta¬ 
re  deber e  SANCTITATI ,  AUT  FAM^£  SERVI 
Dei ,  quem  suis  scriptis  exagitat ;  instar  testis  ,  qui 
repellitur  ,  si  malo  animo  ,  non  autem  z.elo  se  oppo- 

nat 


(n)  Alude  al  precepto  puesto  á  los  Jesuítas  por  Bene¬ 
dicto  XIV.  confirmado  por  Clemente  XIIEcitado  en  la  Car¬ 
ta  primera  de  estas  cinco  ,  para  que  se  abstuviesen  de  toda 
suerte  de  escritos  contra  Palafox,  permitiéndoles  únicamen¬ 
te  objetar  ante  el  Monseñor  Promotor  lo  que  creyesen  dig¬ 
no  de  objetar. 

(f8)  Benedi&o  XIV.  de  Seryor.  Dei  Beatifican  iib. 
cap.  41- num* 


§.  XVI.  17  $ 

nat  Canonizationi  Serví  DeL  Las  dos  carias  de  Vmd, 
Amigo,  hacen  también  ver  claramente  que  son 
tales  los  Escritores  é  Históricos  Loyolíticos  7  que 
se  encarnizan  en  sus  obras  contra  el  santo  Obispo 
de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Monseñor  Bottini 
en  las  Animadversiones  que  hace  en  esta  causa, 
examinando  la  extraña  pretensión  de  los  Jesuítas, 
de  ser  oídos  en  calidad  de  Parte ,  dice  así  entre 
otras  muchas  do&rinas  :  Licet  bonum  sit  aud/re  ex¬ 
cipiente™  ,  &  PROBABILITER  ALLEGANTEM; 
tamen  si  appareat ,  quód  excipiens  NON  MOVETUR 
BONO  ZULO  versus  Ecclesiarn  ,  &  jidem  \  sed  po- 
tiüs  EX  ODIO  adversüs  eum  ,  de  cujus  Beatifica - 
time  agitur  ,  NON  EST  ALIQUALITER  AU- 
DIENDUS  ,  sed  potius  totaliter  repellendus  (59). 
Dexo  á  otros  el  cuidado  de  decidir  si  puede  ser 
zelo  el  esparcir  calumnias  :  si  puede  ser  zelo  des¬ 
obedecer  las  ordenaciones  Pontificias,  que  pro¬ 
híben  á  los  Jesuítas  escribir  de  modo  alguno  ex¬ 
tra  judicialmente  contra  el  Venerable  Prelado, que 
declaran  sana  su  doólrina ,  y  que  prohíben  cul¬ 
par  de  Jansenismo,  á  quien  no  es  sospechoso 
legalmente  de  haber  defendido  alguna  de  las  fa¬ 
mosas  cinco  proposiciones  :  si  puede  finalmente 
ser  zelo  el  hacer  al  vulgo  Juez  de  esta  gravísima 
causa ,  dándole  noticia  de  las  dificultades  movi¬ 
das  delante  de  la  Sagrada  Congregación  ,  para 
que  decida  sin  oir  á  la  otra  parte",  y  excitando 
en  la  mente  de  qualquiera  que  sepa  leer  ,  la  duda 
malvada  e  irracional  tocante  a  la  Justicia  de  to¬ 
das  las  Beatificaciones  y  Canonizaciones. 


4.  XV II. 


(í5>)  Véase  dicho  volum.  3 .  de  la  citada  Posición  Suma- 
no  objecionafi  pag.  3  8. 

Mm  z 
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§.  XVII. 

<  Quién  es ,  fuera  de  esto ,  el  que  no  sepa,  que 
acensare  non  pos  sunt  y  qui  adver  sus  Parten?  arman - 
tur  (6o)  ?  ¿Que  las  personas  sospechosas  de  dolo 
ó  de  mala  té  (<5i)  pierden  el  derecho  de  acusar ,  el 
qual  dolo  se  presume ,  quando  quis  cldm  &  occulte 
facit ,  quod  pal am  Jieri  solet  (6  2)  :  quando  quis  re¿ld 
vid  non  incedit ,  sed  per  anfrattus  &  diverticula  ( 6 3); 
y  finalmente  quando  alguno  distulit  acensare  vel 
exceptiones  opponere  (64)  >  y  qué  las  acusaciones  de 
Jos  enemigos  deben  por  justicia  desecharse  {6$)  ? 
Qiial  sea  la  fé  que  los  Jesuítas  merecen,  quando 
hablan  de  nuestro  santo  Obispo:  qual  sea  la  con¬ 
juración  de  toda  la  Compañía, para  detener  el  cur¬ 
so  de  esta  causa  ,  y  qual  la  enemistad  de  esta  Re¬ 
ligión  ,  que  de  Palafox  se  cree  ofendida :  Vmd, 
Amigo  ,  lo  ha  demostrado  ,  y  yo  aun  en  esta  lo 
demuestro.  ¿Y  será  digna  de  fé  la  deposición  de 
tales  acusadores,  que  cldm  &  occulte  baxo  el  nom¬ 
bre  de  un  cadáver ,  non  reSiü  vid  del  Promotor  de 
la  Fé  i  sed  per  anfraÜus ,  &  diverticula  con  pape¬ 
les  anónimos,  y  en  las  conversaciones,  y  final¬ 
mente  muy  tarde  ,  han  culpado  al  Venerable  Pre¬ 
lado  de  la  heregía  de  Jansenio  ,  y  de  todo  otro 

gla- 


Qo)  C.  Omnesi  causa  3.  qua?st. 

(61)  Concil.  Niceno  I.  C.  Suspefloj,  4.  causa  3.  quaest. 

&  C.  Accusatores  12.  ibid.  y  causa  2.  q.  7.  &c. 

(61)  L.  uit.  íf.  de  Rit.  nupt.  y  L.  1.  C.  de  Interdigo  Ma~ 
trhnon. 

(6 3 )  Lsigut  Fiscales .  C.  de  Navícula 3  lib.2. 

(64)  Nullus.  4.  de  Praesumpt. 

(6í)  tfoillt.  14.  causa  3.  q.y.  &  C.  £*od  juspefit^iSr  im- 
tnici  iy.  y  C.  Ornnesy  ibid. 
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gráve  ,  6  leve  delito  ?  Qiú  non possunt  acensare  ,  non 
possunt  testifican  (66).  A  estas  excepciones  ,  que 
constituyen  indignos  de  toda  fé  á  los  Jesuítas,  se 
añaden  otras:  nullum  est  crimen  in  mundo  ,  quod itd 
vitupera  famam  ,  sicut  crimen  falsi  (67).  Detestabi- 
lius  homicidio  (68) ,  &  simile  proditioni  (69)  le  lla¬ 
man  los  Jurisconsultos,  Induce  también  infamia 
el  delito  de  calumnia  ■:  Qtn  calumniam  illatam  non 
probat ,  tamquam  REVERA  IPJEAAÍIS  mcruit  ver— 
beribus  castigan  (70).  Ahora  ,  si  algún  calumnia¬ 
dor  no  solamente  por  esto  (71),  mas  también  por 
la  cahdad  de  infame ;  como  asimismo  qualquie- 
ra  que  escribe  cartas  baxo del  nombre  de  otrora) 
ya  sea  falsario, ó  yá  por  la  infamia  anexa  al  tal  de- 
lito ,  pierde  la  fé  ,  de  modo  que  no  puede  ser  ad¬ 
mitido  por  testigo,  ó  por  acusador,  ¿quién  habrá 
que  crea  que  contra  Palafox  puedan  los  Jesuítas 
ser  acusadores?  Fuera  de  esto  ,  si  el  que  es  fácil  en 
detracciones  tiene  otro  motivo  para  ser  rechaza- 
do  en  sus.  acusaciones:  Nullus  calumniator ,  nullus 
qm  immicitus  studet  nullus  ,  qui  ad  accusandum\ 
&  detrabendum  estfacilis  ,  nul laque  ínfamis  per¬ 
sona  permittitur  acensare  (7i)  :  Mucho  mas  estarán 

_ _ _ _ — _ _ pri- 

(6í)  Concilio  Cartaginense  VII.  c.  4. 

de  las  Adic'°»es  á  la  obra  de  Tulio  Cla¬ 
ro  en  la  Praíta  Crv.  y  Crimin.  lib.  ;.  5.  falsum,  Jpabl  1 
Cast.  cons.  i$i,  3  * 

(6 8)  So c.  volum.  cons. 

(fi9)  Tiraquelo  de  Poen.  causa  3  i .  n.  2  3 , 

(70)  C.  ¿guia  juxta.  3.  causa  ;.  q  g 

c“-"— '• ».  c m.u 

(72)  Pablo  de Castr.  cons.  i;i.  Véase  el  C  r  •  • 

w/.  causa  z.  qu*sc.  3.  y  felino  sobre  el  cao  f'/um  T 
Magistns*  w  1  •  i.  de 
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privados  del  derecho  de  acusar  á  un  éxemplarísi- 
Mo  Prelado  :  Accusatores  entra  Ephcoporum  omni 
debent  carere  susplcione  ;  quia  columnas  suas  Domi- 
mis  firmiter  stare  voluit ,  non  d  quibuslibet  agita- 
rj  (74)-  De  aquí  infiero ,  pues,  que  ia  acusación 
de  Jansenismo  contra  el  Venerable  Prelado,  por 
ser  totalmente  inverosímil  ,  por  ser  intempes¬ 
tivamente  hecha  ,  esto  es  ,  después  de  acaba¬ 
do  el  juicio  sobre  su  doctrina  ,  por  no  estar 
apoyada  sobre  documentos ,  por  ser  puesta  por 
los  Jesuítas  ,  que  según  los  Sagrados  Cáno¬ 
nes  son  indignos  de  fe,  y  han  perdido  el  derecho 
de  acusar  por  infames  ,  por  falsarios ,  por  sospe¬ 
chosos  y  enemigos  de  Palafox  ,  y  por  calumnia¬ 
dores  ,  &c.  &c.  es  una  acusación  que  no  merece 
respuesta  ,  es  una  acusación  que  debe  despreciar¬ 
se  ,  que  solo  ofende  á  aquellos  Religiosos  (75), 
y  que  el  someterla  á  nuevo  examen  ,  "y  ocuparse 
en  darles  satisfacción  seria  darle  el  aprecio  de  que 
es  indigna. 

§.  XVIII. 

Ved  aquí ,  Amigo  querido ,  un  fuertísimo  mo¬ 
tivo  ,  para  no  condescender  con  la  instancia  que 
Vmd.  me  hace,  especialmente  tratándose  de  Je¬ 
suítas.  Si  piensa  Vmd.  en  responder  a  los  escritos 
de  estos  Religiosos ,  \Quis  disceptandí  jinis  erit\... 
Nam  qui  vel  non  possunt  intellígere  quod  dicitur,  vel 
tam  duri  sunt  adversitate  mentís  ,  ut  etiamsi  intel- 
lexcrint ,  non  obediant ,  respondent,  iit  scriptum  est , 

*■—  1  . — . .  ■  - . —  — 

(71)  C.  Nullus  II.  causa  3.  q. 

(74)  c.  Accusatores  I.  causa  3.  q.  8. 

(lO  San  Gregorio  Nacianceno,  Orac.14.  num.if.  S¡ fal¬ 
sa  objicit  accusator  y  non  me  magis  y  quatn  ewn  y  qiá  locjuitwr  y  brees 
oratio  attinglty  ZSTc* 
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&  loqimntur  iniquitatcm  ,  infatigabiliter  van} 
sunt.  Quorum  dióla  contraria  si  totiés  velimus  rcfel- 
lere  ,  quotiés  obnixa  fronte  statuerint  non  curare  quid 
dicant ,  durn  quocumque  modo  nostris  disputationi- 
hus  contradicant ,  qudm  sit  infinitum  ,  &  ¿rumno~ 
sum  &  infruttuosum  vides  (7 6).  Observe  Vmd. que 
todas  Jas  cosas  que  ahora  oponen  al  Venerable 
Prelado  (  excepto  el  Jansenismo  )  culpando  la  ir¬ 
reprehensible  edificante  condufta,  que  guardaba 
en  el  trato  con  las  personas  del  otro  sexd ,  la  pru¬ 
dencia  heroica  en  corregir,  y  remediar  los  des¬ 
ordenes  sin  perjudicar  á  la  justicia  ,  ni  al  honor 

del  delínqueme:  aquellas  maledicencias ,  que  los 
Jesuítas  de  la  Puebla  de  los  Angeles  le  atribuían 
depuestas  por  los  testigos  en  los  Procesos:  aquel 
Jla  liberalidad  freqúentisima  en  los  Obispos  ciue 
veneramos  en  los  Altares  ,  &c.  &c.  &c.  y  todas  Jas 
demas  Animadversiones  que  de  voz  y  por  escrito 
divulgan  aquellos  Padres  juntamente  con  las  do¬ 
losas  y  calumniosas  censuras,  que  yá  hicieron 
contra  la  Vida  interior ,  y  que  fueron  fuertemen- 

eí  PromotmSdpCl°P?  ^  obJiSado  á  confesar 
otoi  déla  Fe,  todasestas  acusaciones  fue¬ 
ron  las  mismas  que  los  Jesuítas  hicieron  para  i.n- 
pdlr  h  introducción  de  la  causa  en  la  Sa„r  d, 

fj0SST,n  de.Eit?S  (77>’  Poicando  sobre 

Venerable  P  ,í,  tcT Se  la  caridad  el 
V  en  era  Lie  Prelado,en  haber  hecho  recurso  al  San 

to  1  apa  Inocencio ,  constándole  la  mala  cond„a¡ 

de 


(V)  S  Agustín  lib.  *.  de  Civit.  Del,  cap.,. 

loícatólcot  cfílSadrSy1’' t2n  VJ£nerada  de 

bó  la  dodrina  Palafoxíana  ^  r  °S  Jes.UIta*’^esPués  qué  apro¬ 
bó  Rituum.Quiúeia.  hallar  un  fefp™-  por  Congrt - 

día  de  „  detestar  este  "  U  ^ 


lo  o  Carta  tercera 

de  aquellos  Padres  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 
No  consiguieron  su  deseado  fin.  Se  introduxo 


esta  causa  en  la  Sagrada  Congregación ,  que  jus¬ 
tificó  ser  todo  malignidad  de  los  acusadores  ;  y 
no  obstante  hoy  se  lisongéan  los  mismos  que  re* 
produciendo  las  mismas  acusaciones  ,  podrán  des¬ 
acreditar  á  nuestro  Venerable  tanto,  que  por  pro¬ 
visión  económica  (78)  se  diferirá  la  causa,  como 
que  no  es  conveniente  el  continuarla ;  antes  bien 
es  necesario  favorecer  los  malignos  designios  de 
toda  persona  malvada,  que  por  un  medio  tan  ini- 
quo  quiera  detener  el  curso  de  la  justicia  en  se¬ 
mejantes  causas.  Luego  si  yo  demostrase  (lo  que 
me  sería  muy  fácil)  que  la  Pastoral  Palafoxiana 


parece  hecha  con  industria,  y  con  el  fin  preciso  de 
impugnar  la  heregía  de  Jansenio  ,  no  haría  otra 
cosa  que  hacer  callar  á  aquellos  Pveligiosos,quan- 
do  mas  por  un  poco  de  tiempo ;  pero  después  vol¬ 
verían  sobre  sí ,  y  renovarían  la  misma  acusación, 
quando  podía  temerse  que  yá  el  vulgo  se  hubiese 
olvidado  de  mi  respuesta.  $  Y  quién  sabe  si  te¬ 
miendo  ellos  que  se  adelantase  la  causa  llenarían 
el  mundo  de  escritos,  no  yá  satisfaciendo  ,  ó  des¬ 
truyendo  mis  razones ,  sí  bien  fingiendo  que  yo 
había  escrito  quanto  había  soñado,  llenando  el 
papel  desús  invectivas ,  de' villanías  ,  y  de  calum¬ 
nias  contra  el  pobre  Autor !  sin  descuidarse  de 
observar ,  si  en  mi  escrito  hubiese  algún  desliz, 
aunque  fuese  de  la  Imprenta ,  para  tildarle,  abul¬ 
tarle  ,  é  inferir  que  todo  el  resto  estaba  lleno  de 
errores  y  calumnias. 


§.XIX. 


(78)  Oh!  quan  odioso  es  á  los  Jesuítas  este  solo  nom¬ 
bre  !  Con  todo  4  se  sirven  de  él ,  y  le  desean  ,  quando  les 
hace  al  caso. 


§.  XIX. 

Perdone  Vmd.  pues  ,  mi  querido  Amigo  ,  que 
por  esta  vez  no  le  sirva.  Debo  creer  que  Vmd. 
está  persuadido  de  la  razón ,  que  para  no- hacerlo 
tengo  expuesta.  Pero  hay  otra  ,  y  es  particular¬ 
mente  la  que  no  me  dexa  arbitrio  para  condes¬ 
cender  con  su  deseo.  Causa  finita  est.  fiam  enim  de 
bac  causa  dúo  consilia  missa  sunt  ad  Sedem  y. Iposto - 
licam  ,  indé  etiam  rescripta  venerunt  (7 p).  La  Pasto¬ 
ral  de  nuestro  santo  Obispo  ,  que  según  dicen  los 
Jesuítas  es  un  compendio  de  los  errores  de  Jan- 
senio,  ba  sido  primeramente  alabada  y  aprobada  por 
aquel  Papa  mismo  que  condenó  aquellos  errores ,  y 
que  prescribió  el  sabido  formulario.  Tuvo  oca¬ 
sión  el  Venerable  Prelado  de  embiarla  á  Alexan- 
droVII,  agradeciéndosela  el  Santo  Padre  ,  y  en 
su  clementísima  respuesta  de  24.  de  Enero  de 
1656.  le  dixo  :  „Non  unum  pietatis ,  (¿y  observan- 
•¡fia  tuce  indicium  ex  fraternitatis  tuce  litteris  acce - 
¡¡pimus.  lta  enim  supremam  bañe  Nobis  dignita - 
¡¡tem  gratularis  ,  ut  ecedem  essent  latitia  tuce  te* 
¡,,stes ,  &  surnmte  in  Deum  Religionis  ,  &  erga 
„Ecclesiam  istam  cura.  IIS  VERO  M I S- 
„SUS  A  TE  PUS  DE  REEUS  LIBELEOS  f  ia 
,, sobredicha  Pastoral  )  MIRIFICE  AUXIT  CON- 
,,FIRMAVITQUE  ,  EXCUBARE  TE  ASS1DUE 
„IN  ANIMARUM  JSTARUM  SALUTEM  ET 
fiMMORTALEM  FELICITATELA ;  quam  profie— 
„¿ld  boc  studio ,  vigilantidque  non  minus  ipsis,  qudm 
„tibi  ipsi  certam  proculdubió  ,  &  baud  exiguam 
pompar abis ,  &c.  (80)“.  Si.  no  se  juzga  bastante 


(79)  S.  Agustín.,  Sermón  2.  de  Verb.  Apostoli. 

(80)  .Vease  esta  Carta  en  el  citado  Sumario,  volum.  2- 
pag.76.?.  n.34.  §•  ¡i.  ... 
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para  defender  aquella  obra  ,  este  elogio  Ponti¬ 
ficio  deberá  bastar  para  cerrar  la  boca  de  los  Ca¬ 
tólicos  ,  y  para  contener  sus  desenfrenadas  plu¬ 
mas  el  solemne  Decreto  ,  con  que  Clemente  XIII, 
confirmando  la  resolución  de  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  de  Ritos ,  aprobó  aquella  Pastoral ,  jun¬ 
tamente  con  las  demás  obras.  Mas  porque  la  Di¬ 
vina  Providencia  protege  singularmente  esta  causa, 
se  vé  (  sin  exemplo )  apoyada  la  doctrina  del  Ve¬ 
nerable  Prelado ,  no  solo  con  aquel  primer  De¬ 
creto  (  que  siempre  ha  sido  el  único  sobre  dudas 
semejantes ) ,  sino  también  con  otro  segundo  De¬ 
creto  del  insigne  Papa  reynante  Clemente  XIV. 
Vé  aquí  su  Decreto  reciente,  y  muy  reciente,  que 
debía  llenar  de  vergüenza  ,  y  confusión  á  los  Pa¬ 
dres  Jesuítas.  Estos  engañan  á  las  almas  Ignoran¬ 
tes  (  hablo  en  confianza  entre  los  dos ) ,  para 
ocultar  su  desobediencia  á  la  Santa  Sede  (81),  y 
obligar  á  los  otros  Católicos  á  ser  Refractarios,- 
diciendo  que  se  ha  reservado  en  aquel  Decreto 
(  por  divina  milagrosa  disposición )  el  derecho  de 
poder  objetar  en  contra ,  quanto  ocurra  ;  pero 
saben  que  el  Decreto  es  el  acostumbrado ,  sin 
cosa  alguna  particular ,  que  sobre  tales  materias 
dá  la  Santa  Sede  ,  re  servato  pro  more ,  &c.  Saben 
que  el  detecho  es  solamente  concedido  al  único 
Promotor  de  la  Fé  ,  y  non  in  perpetuum  ,  nec 
quocumqjie  modo  5  sino  opponendi  SUIS  LOCO , 
tempore.  Finalmente  ,  ni  al  mismo  Promotor  se 
le  concede  el  arbitrio  de  contradecir  ,  ni  de  ob¬ 
jetar  contra  la  ortodoxia  de  aquel  Siervo  de  Dios, 
ni  tampoco  de  dudar  si  sea ,  ó  no  sea  católica  y 

sa- 

1  *  1  . . .  —f  —-'ii-  . .  ■■«■in  n  «  — 

(8a)  Benedí&o  XIV.  en  la  Constit.  Ex  so  llama  á  los 
Jesuítas:  C  ¿pilosos  9  inobedientes  9  r  ef raí}  arios  9  contumaces  9  ac 
per  ditos.. 


§.  XIX. 

sanísima  su  doétrina.  Este  punto  debe  el  Promo¬ 
tor  y  todos  suponerle  como  cierto  ,  venerando 
y  subscribiendo  al  juicio  Apostólico  :  solamente 
se  le  dá  derecho  para  reexaminar  los  escritos, y  ver 
si  el  Siervo  de  Dios  cometió  alguna  culpa  en  lo 
que  escribió  en  las  tales  obras  ,  ó  si  de  ellas  mis¬ 
mas  se  colige  que  sus  virtudes  no  sean  heroicas. 
Así  sucedió  en  las  causas  de  Belarmino  (82}  ,  de 
Rodríguez  (83) ,  y  del  mismo  Obispo  de  la  Pue¬ 
bla  de  los  Angeles.  Por  lo  qual  Monseñor  Sampie- 
ri  a&ual  Promotor  de  la  Fé,  confesando  ser  ca¬ 
tólica  y  sanísima  la  dodrina  Palafoxiana  ,  se  es¬ 
fuerza  como  Fiscal  á  buscar  en  aquellas  obras 
algunas  cosas  ( las  que  efectivamente  objeta  )  con¬ 
tra  la  heroicidad  de  las  virtudes  del  Santo  Pala- 
fox  (8+) ,  las  quales  sao  loco ,  delante  de  la  Sagra¬ 
da  Congregación  ,  &  sito  tempore ,  esto  es  en 
aquel  en  que  se  debe  decidir  sobre  las  virtudes 
deberán  ser  examinadas,  y  controvertidas.  ¿Quién 
no  vé  la  diferencia  que  hay  entre  este  derecho  tan 
circunscripto ,  y  concedido  á  solo  el  Promotor 
y  entre  el  derecho  tan  ampio, que  (sabiendo  todo 
esto )  se  arrogan  los  Jesuítas ,  haciendo  de  igno-. 


ran- 


miídad  dfsíl-fr5  hechas  contra  las  virtudes  de  hu- 

tino  ,  sacadas  de  sus  Escritos  anroh'idnc 

ir.  cap?*  8. SC  £n  ,kncd¡6to  XIV-  de  Scrvor.  D.Belt. 

neáUl  XWmÍSW\en  dkb,°  ,U^ar  de  ,a  «'«da  obra  de  Be¬ 
nedicto  XIV.  se  refieren  algunas  objeciones  sacadas '  A*  1 

Hscr.to!  de  lo.  Venerable,  Socio,  RodrimS  „'°s 

“f;“S»e  falraron  e„  algo,.,,  v¡,,„d„X7  P"““ >  P1'* 

«!oS,de1~S;”Pi"i !??! 

pag.  7.  lie.  A.  olumen  3 .  de  dicha  Posición, 
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rantes ,  introduciendo  en  las  almas  un  error ,  yf 
excitándolas  á  la  desobediencia  de  la  Santa  Sede? 
Ahora  oiga  Vmd  ,  Amigo,  lo  que  dice  en  su  no¬ 
vísimo  Decreto  Clemente  XIV.  Refiere  prime¬ 
ramente  los  acostumbrados  pasos  dados  en  esta 
causa  ,  y  el  Decreto  del  año  de  1760.  Unanimi  Re- 
verendissimorum  Cardinalium  consensu  approbativo  de 
las  obras  Palafoxianas  ;  y  después  añade  para  con¬ 
fusión  de  los  Jesuítas  :  Postquam  etiam  ad  ulterio¬ 
ra  reverá  progressumest  ,propositis  in  eadsm  Congre- 
gatione , feliciterque  absolutis  Dubiis  tam  súber  fama, 
sanLlitatis  ,  qudm  super  Processuum  validitate  ,NON- 
HULLA  VEL  ANONTMA  ,  VEL  SUB  FALSO,  ET 
EMENTITO  HO ALIÑE  quorumdam  bominum,QUI 
LUCEM  ODERUNT ,  TEMERARIA  SCRIPTA 
CALUMNIIS  REFERTA  ,  ( :y  quién  no  se  aquie¬ 
ta  ,  oyendo  al  Vicario  de  Jesu-Christo ,  que  de¬ 
clara  ser  todo  calumnioso?)  IN  MEDIUM  NU- 
P IR  PROLATA  SUNT ,  quibus  eadem  opera  tam 
SOLEMNITER  A  QUACUMQUE  ERR0R1S  MA¬ 
CULA  TINDIO  AT A  rursus  in  examen  adducere 
NON  ERUBESCUNT.  Y  después,  ne  preposterante* 
merariafo  clandestina  hujusmodi  agendi  ratio  alicui 
negotium  faces  satine  moque  existatnqui  prediílis  Sacr. 
Congregat .  Decretis  repugnare  audeat ,  Predecesso 
rum  suorum  VESTIGIIS  INH-y£ R ENDO  ,  audi* 
toy  &c.  . . .  Ditta  Decreta  a  Gong.  X  Rít.  in  judicia 
revisionis  operum  V .  S.  D.Joannis  de  Pal  afox  ITE- - 
RUM  CONFIRMANS  ,  PERPETUUM  SILEN* 
TIUM  EIDEM  PRO MOTO R1  IMPOSUIT ,  nec- 
non  singláis  Consultoribus  suffraglum  in  bac  causa 
laturis  distrUii  precipit ,  atque  rnandat ,  ne  QUID- 
QUAM  PURITATI  PIDE  I,  ORTHODOXMlQUE 
DOCT*RINMl  A  DICT 0  V S .  D ,  Joanne  de  Pa - 
lafox  in  jam  revi  sis  ,  approbatisque  ejus  scriptis  tra • 
diU  OP PONERE  AUDEANT ,  aut  presutnant  ytte 

¡Mr*. 


§.  V.  28? 

INfUSTTS  OPPPOBRIIS  Catholici  Episcopi  memo- 
fia  carpatur  ríe  ALIENA  1  Ni  i.S  1 7G  /¡I  i( ) \  }{ 
commoti  Scriptorem  celeberrimi  nominis  promptiks 
babeant  culpare ,  c¡uam  nósse,  (¿t  e.  fue,  Amigo  ama¬ 
do,  hecho  este  prudentísimo  Decreto,  para  im¬ 
pedir  que  los  Consultores  Terciarios  de  la  Socie¬ 
dad  ,  engañados  por  la  carta  apócrifa  de  Holan¬ 
da  ,  y  otros  semejantes  escritos  (de  los  qualcs  el 
Papa  allí  hace  memoria  ,  nonnulla  scripta )  ,  exce¬ 
diéndolos  límites  de  la  obligación,  y  la  práclica 
inconcusa  y  legal  de  la  Congregación  de  Ritos, 
opusiesen  alguna  cosa  contra  la  doürina  Palafo- 
xiana  ,  mereciéndose  por  este  exceso  ,  sino  de  ig¬ 
norancia  ,  á  lo  menos  de  odio  al  Ven.Prelado  ,  la 
indignación  Pon  tiricia.  Pues  si  lajSanta  Sede  no  qui¬ 
so  permitir  que  se  hablase  de  esto,  si  todos  debe¬ 
mos  respetar  ,  é  inclinar  la  cabeza  á  sus  resolucio¬ 
nes,  en  suma,  si  aquel  juicio  está  concluso, si  está 
cerrada  aquella  causa,  aquel  examen  ,  dexe  Vmd. 
á  los  Jesuítas ,  que  según  su  costumbre  ,  no  obe¬ 
dezcan, que  se  precipiten, y  se  hagan  mas  y  mas  co¬ 
nocer  por  Hijos  rebeldes  de  la  Santa  Sede  ;  pero 
no  quiera  Vmd.  que  yo  me  junte  con  ellos,  vol¬ 
viendo  á  abrir  temerariamente  aquel  juicio.  Esto 
y  nada  mas  haría, si  quisiese  complacer  á  Vmd. pro¬ 
bando  que  Palafox  no  enseñó  los  errores  que  en¬ 
seño  el  Abad  Le- Roy ,  y  fue  ocasión  de  que  otros 
ios  abrazasen  ,  con  aquellas  proposicnes  de  su 
Oración,  que  corrigió  el  Santo  Obispo,  y  que 
( como  Vmd. nota  )  aclaró  y  santificó,  para  co¬ 
municar  á  sus  Súbditos  su  Pastoral.  He  respondido 
á  las  dos  de  Vmd:  no  creo  que  Vmd.  insista  en  su 
intento,  volviéndome  á  escribir  que  despache 
con  la  respuesta  que  desea.  No  se  ofrece  otra 
cosa  que  decir  ;  porque  con  todos  habla  el  San¬ 
to  Papa  Hormisda ,  quando  reprehende  á  cier- 
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tos  calumniadores  con  estas  palabras  ,  con  que 
daré  fina  esta  mía  (85):  Quid  calumniantibus  opus 
fíat  extra  constituios E celesta  términos porrigsre  qu<e~ 
stiones ,  &  de  bis,  qua  habentur  di£iat  quasi  dióla 
non  sint ,  mover e  cert amina  \  Mándeme  Vmd  Ami- 
g°  :  modere  su  ardor :  compadézcase  de  la  cegue¬ 
dad  délos  Jesuítas  5  y  quedo  de  corazón, &c. 


(S/)  S.  Kormisda  en  la  Epist.  70,  ad  Possessor. 
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N«N  ,  ERUDITO  ANTI-JESUITA, 

a  N.N  ?  Teólogo  imparcial , 


SOBRE 

La  intempestiva  acusación  de  Jansenismo ,  contra 

el  Venerable 


D.  JUAN  DE  PALAFOX. 
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N.  2$.  de  Setiembre  de  1771. 

§.r. 


AMIGO  CARISIMO. 


fpfef  T°s  se  J?  Perd,one >  Amigo  querido, 
la  ^  11  Dios  se  lo  perdone  !  ¡A  nombre  de  la 

Iglesia  nido  í  Vmri  « -  ,  . 


T  t  .  -.r  ,  ,r  ‘  cumule  ae  la 

Iglesia  pido  a  Vmd.  en  respuesta  de  la 

mía  un  oportuno  socorro  contra  las 

maquinas  de  la  Seda  moderna  Loyolí- 

s  (quien  jamás  lo  habría  creído  > )  ron 


f  Df 

tica  v  c„ .  “‘"i"1"-?  uc, Ja,  ^e«a  moderna  Loyolí- 

Sdeóbl e  fl.i?TrmS '°  habria  creído  ? )  «n 
maeciDle  flema,  dándome  por  ello  una  terrible  re 

SÍSSdJ  hA  '  ■  VCrd,ad  •  W ,  ,  cree  V  ¡T,£ 

ral  Palafoyil  GtlCa  a  Sablda  y  probada  Pasto- 

ApostófcfiCU!at,de  e.rror  á  Ja  &nta  Sede 
Apostólica  ?  <  Cree  que  el  atribuir  á  los  esfuerce 

deán  poderosísimo .empeño ,  i  la  cabal.,,  ya“ 

piedad,  es  mas  respetable  n  a’  P01  su  hnSlda 

U/orabie  de's^de  £?«  £ 
'Agregaciones  de  Roma ,  y  de  la  Cabeza  visible 

Do  de 
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de  !a  misftté  Iglesia,  fuera  de  la  injuria  que  se  háCé 
al  V.  Prelado  D.  Juan  de  Palafox  >  Si  lo  cree  Vmd. 
querido  Amigo ,  (como  sin  duda  lo  cree ) ,  j  por 
qué  contra  el  precepto  de  San  Pablo  (i) ,  contra 
la  prédica  y  doctrina  de  los  Doctores  y  Padres  de 
la  Iglesia  (2) ,  no  me  dá  en  esta  empresa  la  nece¬ 
saria  ayuda;  sino  que  (j)  me  culpa  la  acerbidad 
de  mi  Carta  ? 

.  .  .'Numquid  fieri  tanti  queo  criminu  ultor , 

Cum  mage  distriSio  judice  res  egeat  ? 

Autfragili  cal  amo  crimen  tentabo  piare  , 

Ungula  quod  ferri  rodere  vix  poterit  ?  (4) 

Sé  muy  bien  las  leyes  de  la  caridad ,  modestia 
y  mansedumbre ,  pradicadas  y  recomendadas  por 

los  Padres  (y) ,  aun  para  con  los  Hereges ;  pero  sé 

tam- 


(1)  S.  Pablo  en  la  Epist.  á  Timot.  cap.  4*  vers.  20. 

(2)  S.  Basilio  en  la  cart.  73- y  80.  S.  JuanChrisostomo 
en  el  lib.i.  adver.  vitup.Vitse  Monast.  S.  Geron.  en  la  Episr. 
i  Pamaquio.  S.  Próspero  en  el  Prefacio  de  su  Obra  contra 

Collator.  S.  Tomás  en  el  Opúsculo  19.  cap.  14»  y  Y  en 
la  2.  2.  quest.  3  7*  art.  1.  y  quest.  71.  art.  2.  y  en  la  3- par U 

ci.  1  y .  art.  9»  y  quest.  41 2 * 4*  art.  2*  , 

(,\  Debe  todo  Católico  armarse  de  zelo  por  la  Iglesia 

de  Dios,  cuyo  miembro  es ,  escribe  S.  Agustín  en  eltauo. 
sobre  S  luán.  S¿uis  comeditur  x.elo  Det  ?  (prosigue  diciendo  el 
S.  D.  )  omnia,  qu<e  forte  ibi  perversa  videt  ,  satagit  emenda - 

cupit  corrigen  ,  non  quiescit,  fTc.  S.  Bernardo  fue  reconveni¬ 
do  de  haber  escrito  con  demasiada  aspereza  al  tiempo  mis¬ 
mo  que  pretendía  inducir  á  otro  á  obrar  con  zelo:  y  respon¬ 
dió  así  en  la  Carta  m.  Minirné  quidemego  spmtum  blasphem* 
¡¡abere  me  arbilror ;  sed  me  cuiquam  maledtxisse  ,  aut  maledtcere 
me  velle  ,  seto  .  .  .  Optarem  tamen  bunc  zelum  vos  exercwsse .  •  • - 
H¿C  3  inquam  ,  vellem  vos  dolere .  HIS  CONTRADIGERE  ,  ET 
RES1STERE  ,  quod^fn  vobis  est . 

(4)  Pedro  Cluniacense  en  un  Poema  suyo. 

(f)  San  Juan Chrisost.  serm.  10.  sóbrela  Epist.  ad  Co- 
lossens.  y  en  el  Serm.  de  Anathem.  Y  S.  Agustín  lib.  2.  con¬ 
tra  duas  Epístolas  Pelag.  cap.  3  •, 
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también  que  los  mismos  santísimos  Dodores  se 
armaron  con  la  mayor  acerbidad  contra  los  mis¬ 
mos  ,  quando  observaron  su  obstinación  (ó).  Ra- 
posas  (7) ,  Serpientes  (8) ,  Monas  (9) ,  Víboras 
(10),  Escorpiones  Cu),  Bestias  crueles  (12),  As¬ 
nos  (ij),  Basiliscos  (14),  Pestes  (15),  Ladro¬ 
nes  (16),  Organos  de  Satanás,  (17) ,  y  aún  De- 

Oo  2  mo« 


(<0  Que  se  deba  observar  estilo  agrio  contra  los  duros 
y  obstinados,  lo  demuestran  Teófilo  Alexandrino  en  la  Car¬ 
ta  1.  éntrelas  Pasquales.  Y  Fosio  en  el  lib.  de  las  quest  y 
Respuestas  a  Anfiloquio.  4  ’ 

r,n7)  llama  S.  Gregorio  á  los  Hereges  sobre  el 

cp.z.  de  los  Cancares.  S.  Bernardo  sermón  ir.  sobre  los 

KmTl3  AST  A?ustin  sobre  .el  Salmo  * 7 •  y  serm.  107.  de 
temp.  S.  Ambrosio  ,  S.  Gerónimo  ,  &c. 

,  (8)  gentes  ,  S.  Irenéo  en  el  Prefacio  del  lib.  a.  S  Ge- 

¿  """«  Jov¡»¡a.no.  S.  Juan  Chdsís.omo  hom. 

en  eíscrm  ,  d,  V  •  gus“n  s0.bre  eI  Salm»  77.  S.Leon 
en  ei  serm.  y.  de  jejumo  10,  mensis,  &c, 

(9)  Monas  los  llama  S.  Ignacio  en  la  Epist.  á  Antíoco 

Sé  sí,”"  ■ 71 ■ r e]  Ch,“,“  k»»- 

mo  en^u,  í:r-.Sf en  ,a  Hen:gia  Cl  Chrísósco- 

»b“p^'tsi°Fhr,«-  hs  aiab“- 

rum.  cap.  I5.  g  C1°  llb*  r*  de  rmtMQM  peccato- 

Escorpiones  ,  San  Epifanio  en  las  heregías  t 1  vrS 
San  Anselmo  sobre  el  cap.  9.  del  ApOCalipsi.§  7  f 

(12)  Bestias y  San  León  serm.  y.  de  ieinn  T ^ 

San  Agustín  en  la  Cart.  ;<r.  y  s.  Lucí  fe  ro  de  ¿aller  1  ^nSIf  “ 
non  parcendo  in  Deum  delinq  Y  f. i  ,.C  ller  Jlb-  de 

cianceno  en  la  oración  ^ueUsunas  t  el  Na- 

03)  Asnos ,  S.  Gerónimo  sobre  el  c  r  a  r 
(14)  Basiliscos ,  San  Ienacio  Z  fo  V' deAmos. 
pud  „  1»  Cana  aína &  Carca,  y  J„- 

00  Penis, San  Cipriano  I  uSL  , T  í  M  DM'* 
tin  en  la  Carta  ;  á.  P  nKat*  y  S.  Agus- 

(16)  Ladrones  ,  el  Nacianceno  en  la  crac  2S 

(.7)  0e¡m„  se,  VMi, ,  Sm  taé()  üb;  „  E 

m 
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monios(i8)  son  los  bellos  y  benignos  epítetos,} 
que  á  tal  casta  de  gente  dán  muchas  veces  en  sus 
obras.  Repárelo  Vmd.  Amigo  amado ,  en  las  de 
San  Gerónimo  ( 19) ,  Teófilo  Alexandrino  (20) , 
San  Lucífero  (21) ,  San  Hilario  (22) ,  y  de  S.  Ber¬ 
nardo,  bien  que  de  condición  dulcísima  (23).  El 
mismo  Do&or  Angélico  juzgó  que  tal  vez  con¬ 
venía  escribir  con  acerbidad  y  dureza  (24).  S.  Epi- 

_ fa- 

instrumentos  del  Diablo ,  S.  Clemente  Romano  lib.  6.  de  las 
Constituciones  cap.  io. 

(i  8)  Diablos,  y  San  Epifanio  en  la  heregía  19  • 

( 1 9)  S.  Gerónimo  en  la  Apología  contra  Rufino  le  dice : 
que  no  sabe  los  rudimentos  de  la  Gramática  Latina,  Y  en  el 
cap.  2.  Tamputidé  &  confute  lo quitur  y  ut  plus  ego  in  repreben* 
dendo  labor em ,  qudm  Ule  in  scribendo.  Y  desde  el  principio 
comienza  á  burlarse  de  él ,  llamándole  por  ironía:  Sapienti a 
columen ,  &  normam  Catonian#  seveñtatis  y  etc.  Contra  Oríge¬ 
nes  escribió  después  con  acrimonia  incomparable. 

(20)  No  se  puede  imaginar  oprobrio  ,  que  no  usase 
Teófilo  Alexandrino  contra  el  mismo  Orígenes.  Basta  leer  el 
cap.  22.  de  la  Carta  2. 

(21)  San  Lucífero  de  Caller  en  sus  libros  z,  pro  Santf§ 
Athanasio :  en  el  otro  de  Reg.  Apostat.  en  el  De  non  convcniende 
cum  Haereticis:  igualmente  en  el  de  eo  quod  moriendum  sit  pro  Dei 
filio  :  y  en  el  último  de  non  parcendoin  Deum  delinquentibus .  En 
los  quales  cada  tilde  es  un  cuchillo,  cada  periodo  una  espada, 
cada  página  un  veneno  contra  Constancio  ;  y  lo  menos  que 
hace  ,  es  compararle  con  Herodes  ,  Judas  el  traydor,  &c. 

(22)  San  Hilario  hace  lo  mismo  en  su  libro,  que  co¬ 
mienza  así:  Tempus  est  loquendi :  donde  le  llama:  Scellestissi - 
mum  mortalium  ,  filium  P atris  Diaboli ,  mfidelem  ,  impium  ,  í/- 
rannum ,  omnium  crudelissimum  ,  &c. 

(23)  San  Bernardo  en  sus  Declamaciones  ,  en  la  Carta 
15-2.  al  Papa  Inocencio  ,  que  empieza  así:  Insolentia  Cleri- 
torumy  cujus  Mater  est  negligentia  Episcoporum ,  ubique  terrarum 
turbaty  tST  molestat  Ecclesiam :  y  en  las  Cartas  220,  221  ,  222, 
22f  ,  242.  &c.  5¿c.  fuera  de  otras  muchas  contra  Arnaldo 
de  Brexía  y  Abailardo. 

(24)  Cotégense  los  opúsculos  1 8.  y  qq n  todas  JUs 

demás  Obras  3  y  so  Yeri  la  diferencia* 
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fanio ,  enemigo  Cápital  de  Ja  maledicencia  ,  se  vió 
obligado  alguna  vez  á  dár  el  nombre  de  Imposto - 
res,  Seduttores  y  Malvados  á  los  que  esparcían  fal¬ 
sedades  y  errores  (25).  San  Gregorio  Niseno  fue 
instigado  de  su  hermano  Pedro  á  escribir  con  es¬ 
tilo  el  mas  acre  y  fuerte  contra  Eunomio  en  de 
fensa  del  Obispo  su  hermano  San  Basilio  dicién- 
dole  entre  otras  cosas :  Bilis  ,  ^  acrimonia  oratio- 
mmspersa  salís  vicem,  &  gratiam  sensibus  anima 
prabet  (26)  En  efefto.  Amigo,  non  est  crudelis 
pro  Deo  petas  (27) ,  como  observa  San  Gerónimo 
Hoc  obsecro  (dice  en  otra  parte) ,  ut  si  mordacius 
quidpiam  scnpsero ,  non  tam  mece  putetis  austeritatis 
esse,  quarn  morbi.  Pútrida  carnes  ferro  curantur  & 
venena  serpentina  pelluntur  antidoto  (¡8)' 

Vmd.  mismo  notaría  las  invectivas  de  los  Sani-ri 
contra  los  Católicos ,  siempre  que  lo  exio-ían  sus 
culpas  (29).  Quando  se  trata,  pues,  contra  unos 

Regulares ,  que  son  verdadero  We  en  vez  de 

ser  /«z  que  con  apariencia  de  piedad  ,  en  qua li~ 

X' d*S's,0"s'  1  *2St 

p  e  ,  desprecian  a  los  Superiores ,  y  hacen  creer 

^ J \  San  Epifanio  en  su  Panario. 

noíl  san  Gr1eVoTSSeí1Sm°.I>edr0>  0bísp0  Sebaste- 

Santo  había  escrito  contra  Eunomio"  yleZlh^dT^  f 

gilancio.  F  3  KlPan°  contra  Vi- 

(28)  San  Gerónimo  lib.  1.  de  la  An^i 
la  Epístola  á  Bonaso  trahe  el  exVl.  J T  nüm-4i-  Yen 
otros  Santos ,  y  añade  :  «Undé  non  est  ^  eStlJ°  ^uro  de 
»ipsi  vitiis  detrahentes  offendimu" llu  L^T  *  M'  &  nos 
«secare  foetentem :  timeat  <m¡  P  s*  DlsP0SLIÍ  nasum 

"traben  garriente  1  rancidulln  se  mZü™  V°l°  cornicuU  de~ 
«priano  lib.  deLapis,  nu Z<  S  ^  ^  S‘  Ci- 

<»}  £««  l«t  1»  citadasCanas 
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Jas  enormes  calumnias ,  y  las  do&rinas  mas  falsas; 
entonces  pierden  el  derecho  á  toda  veneración 
(30),  y  deben  ser  tratados  con  la  mayor  acrimo¬ 
nia.  De  cierto  Sugeto  ,  que  despreciaba  las  con¬ 
denaciones  de  sus  errores ,  confiado  en  la  protec¬ 
ción  de  los  Señores  Cardenales  ,  por  haber  sido 
sus  Discípulos ,  apenas  halla  San  Bernardo  frases 
para  improperarle  dignamente ,  y  todo  quanto 
hace  le  parece  poco.  Unas  veces  le  llama  :  „sine 
regula  Monachus;  . .  .  nec  ordinem  tenet”nec 
,,tenetur  ab  Ordine.  Homo  sibi  dissimilis,  intüs 
„Herodes ,  forts  joannes ,  totus  ambiguus ,  nihil 
„habens  de  Monacho  pra;ter  noraen  ,  &  habi- 
„tum  „  (31).  Otras  veces  dice  del  mismo,  que 
tentat  altiora  se  ,  fortiora  scrut  atur  ,  irruit  in  divi¬ 
na  ,  san  ¿i a  temer at  magis  ,  qudmreserat ,  clausa  & 
figurata  non  aperit ,  sed  diripit ,  &  quicquid  sibi  non 
invenit  pervium  ,  id  putat  nibilum  :  ere  dere  dedig¬ 
na- 


(30)  S.  León  en  la  Carta  85-.  »»Non  ignoro  quid  chari- 
»>tatis,&  gratis.  .  .  veris  Monachis  debeatur  >  qui  profes- 
»>sionis  sux  modestiam  non  relinquunt  .  ,  .  Superbi  autem, 
»>&  inquieti ,  qui  Sacerdotum  contemptu,  &  injuriis  glo- 
»>riantur3  Anti-Christi  Milites  sunt  habendi  5  maximéque  in 
•*suis  sunt  propositis  humiliandi ,  qui  impertí am  mukitudinem  ad 
»> defenstonem  sude  perversitatis  instigante 

(31)  S.  Bernardo  en  la  Carta  1.93.  donde  inmediatamen¬ 

te  añade  :  »>Sed  quid  ad  me  ?  Unusquisque  onus  suum  por- 
•*tabit.  Aliud  est  5  quod  dissimulare  non  possum  y  £UOD  PER - 
” TINET  AD  OMNESy  gpi  DILIGUNT  NOMEN  CHRISTI. 
9>Iniquitatem  in  excelso  loquitur ,  integritatem  fidei,  castita- 
•nemque  Ecclesiae  corrumpit .  «  ,  Damnatus  est  Suessione  cum 
t>  opere  suo  ;  . .  .  sed  quasi  non  sufíiceret  ei  illa  damnatio  , 
99  indé  facit y  undé  iterum  damnecur  :  .  .  Securus  est  tamen  3 
99  quoniam  ^ardiñales  y  íT  Clericos  Curiae  se  Discípulos  habuisse 
99 gloriatur  y  eos  in  dej'ensione  pr¿eteriti  y  ZjF  prde  s entis  erroris  as* 

99 sumí ,  á  quibus  judie ari  timere  debuit ,  &  damnari , 
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natur ,  &c.  (3 »).  Llama  también  Stultilogia  á  su 
Teología  (33).  San  Gerónimo  se  burla  de  Rufi¬ 
no,  llamándole  Venustissime  Memchorum , 
Presbyter ,  imitator  Christt  (34.).  Y  después; 
paret  te  voluntatem  h abere  mentiendi  3  artem  fingen - 
dinonhabere :  Añadiendo  (35)  loque  con  igual 
razón  habría  podido  yo  escribir  al  Jesuíta  Anó¬ 
nimo:  Eüdem  licenticí ,  imó  impudentiü  m  en  ti  endi  , 

ta/V  sermonibus  ere  ditur  os ,  addis,&c. 
Y  finalmente  le  dice:  Ferream  frontem pos  si  de  re  fal¬ 
lada.  <Mas  no  tenemos  el  exemplo  de  los  Apos- 

to- 


(52)  San  Bernardo  en  la  Carta  188.  ad  Episc.  &  Cardin*. 
Rom.  Ecclesia?. 


(S3)  El  mismo  San  Bernardo  en  la  Carta  i<?o.  al  Papa 
Inocencio,  donde  entre  otras  cosas  escribe :  *>Quis  hac  fe- 
•>rat  ?  Quis  non  claudat  aures  ad  voces  sacrilegas? ...  O 
•ílingua  magniloqua  !  .  .  .  Quid  in  his  verbis  intolerabilius  ju- 
*>dicem  ,  blasphemiam  ,  an  arrogantiam  ?  Quid  damnabilius  5  te- 
»j  meritatem ,  /i#  impietatem  ?  justiús  os  loquens  taita,  fus - 

•uibus  tunderetur  ,  rationibus  refelleretur  ?  &c. 

(34)  S.  Gerónimo  en  la  Apolog.  contra  Rufino  ,  lib.  3* 
icia  el  principio. 


O  f)  San  Gerónimo  ibidem  en  el  cap.  6.  y  en  el  cap.  3 .  le 
había  dicho:  *>Tantam  habes  Gra?ci  ,  Larinique  sermonis 
Mscientiam,  ut  Grxá  te  Latinum ^  er  Latini  te  Gr<ecum  putent .._ 
#*  /  /  quasi  Rdigiosuius  y  Santtulus  personam  humilitatis  impo - 

Pu's  e,n  1¡b-  /•  se  ^rla  de  él ,  y  le  ridiculiza  (des¬ 
pués  de  haberle  llamado  Perro)  diciéndole  por  ironía:  )>Sa- 

••pienti*  columen  ,  (T  normam  Catoman<e  seveñtatii.,*  También 

en  el  cap.  z.  de  dicho  lib.  i .  escribe  :  „Tam  putidé,  '¿r  con- 

”jwe.,  loimU^  plt“  eg°  m  r ePreh™¿™do  laboran,  quam  Mein 
•’jcnbendo.  Debiendo  notarse  que  el  Papa  Gelasio,  quando 
condena  sus  errores  en  el  Concilio  de  70.  Obispos,  no  le 

Camf  ad%a,KeS  51 11  ulÍgÍ0¡Um  V¡mm-  Y  Paulino  ^  la 

..comité  Vem^  JC  lla™a:  ”Melani*  ^^itá  spirituali 
..comitem  ,  -ven  sanHum ,  (T  pié  doílum ••  <Y  no  podré  yo  de- 

cir  algo  menos  a  mi  Anónimo  T/»qhíi-'>  *  ^ . 

pcmV;„,,i  •  imo  J€Sulta>  que  no  se  precia  de 

ser  espiritual*  m  santo  ?  r 
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toles  Pedro  (3  6),  Pablo  (37),  y  Judas  8),  que 
declaman  contra  los  pecadores,  manifestando  to¬ 
das  aquellas  culpas,  que  en  mi  Carta  hago  ver  que 
de  mucho  tiempo  á  esta  parte  se  hallan  en  los 
Padres  Jesuítas,  las  que  los  hacen  dignos  de  la 
deseada  extinción;  Diga  Vmd.  Amigo,  lo  que 
quiera ,  sobre  el  seguro  de  que  le  dexaré  cantar. 
Quando  oigo  nombrar  á  los  Jesuítas ,  me  pare¬ 
ce  oir  que  me  soplan  al  oido  aquel  Clama ,  ne  ces - 
ses  ,  quasi  tuba  exalta  vocem  tuam ,  &  annuntia  po¬ 
pulo  meo  scelera  eorum  (39).  ¡Bueno  fuera,  que  lo 
que  se  alaba  como  virtud  en  los  Santos  Padres , 
y  en  los  Apóstoles ,  hubiese  de  ser  en  mí  peca¬ 
do  enorme  !  En  suma ,  amado  Amigo ,  no  pue¬ 
do  concederá  Vmd.  ni  lo  concederé  jamás ,  que 
sea  contra  la  mansedumbre  y  caridad  el  haber 
echado  en  cara  á  aquel  malédico  Socio  sus  acos- 

tum- 


(36)  San  Pedro  en  la  Epist.  2.  cap.  2.  »In  vobis  erunt 
•9  Magistri  mendaces  y  qui  introducen t  settas  perditionis  y  &  eum  , 
•>qui  emic  eos,  Dominum  negant,  SUPEKDUCE NTES  SIBf 
99  CELERE  M  PERDITIONEM:  &  multi  sequentur  eorum  lu- 
®>xurias,  per  quos  via  veritatís  blasphemabitur  :  &  in  avari¬ 
cia  fiótis  verbis  de  vobis  negotiabuntur ,  quibus  judicium 
»*}am  olim  non  cessat ,  ET  PERDITIO  EORUM  NON  DOR- 

M1TAT . 

(37)  S.  Pablo  en  la  Epístola  2.  á  Timot.  cap.  3.  »Ho- 
»>  mines  se  ipsos  amantes y  cupidi  y  elati  y  superbi  y  blaspbemi  ,  in- 

grati  ,  scelesti  ,  sine  affeftione  ,  sine  pace ,  .  .  proditores, 
»>  protervi ,  tumidi  y  8c  voluptatum  amatores  magis  ,  quám 
»>Dei;  babentes  quidérn  speciem  pietatis ,  virtutem  autem  ejus  ab- 
9>  negantes  :  bomines  corrupti  mente y  reprobi  área  fidemy  mali  bo- 

mines  >  Z9*  seduftores  y  errantes  y  £3*  in  errorern  mitt entes, 

(38)  San  Judas  en  su  Epist.  vers.  16,  *>Contra  Deum 
■•peccatores  impii ,  murmur at  ores  que  rulo si  y  secundüm  desi- 
•>  deria  sua  ambulantes  ,  quorum  os  loquitur  superbiana ,  mira#* 
»9 tes  personas  qu<£stws  causa » 

(3?)  Isaías  cap.  f  8. 


mmm 


— 


■í^.. 
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tumbradas  calumnias  Jesuíticas  contra  nuestro 
Venerable  Prelado,  con  todas  las  demás  altane¬ 
rías  ,  desobediencias  ,  negociaciones  sacrilegas , 
y  dodrinas  anti-Christianas  ,  de  que  está  anima¬ 
da  la  Compañía  moderna.  San  Bernardo  demues¬ 
tra,  que  ninguno  podía  con  razón  tener  quexa 
de  él  por  la  dureza  de  las  frases ,  con  que  decla¬ 
maba  contra  los  vicios:  Non  enim  (dice)  revelamus 
nunc  occultade dec oris,  nec  parietem  fodimus  ,  ut  abo- 

minatio  major  .  appareat - Manifesta  loquimur , 

&  qu¿  vix  al iqui  erubescant  (40).  Tales  son  co- 
Vmd.  ha  observado,  las  cosas  que  digo  al  Jesuí¬ 
ta  en  mi  billete.  El  ,  dice  Vmd.  ,  se  habrá  escan¬ 
dalizado.  No  lo  tema  Vmd. ,  no  >  no  sabe  el  Je¬ 
suíta  ser  tan  escrupuloso  ;  y  si  acaso  se  escanda¬ 
lizare  ,  sera  en  la  realidad  escándalo  Farisáico.  Re- 

2StrnC-fldcqU.C  he.aPrendido  «le  Christo  á 
«?rA-aS1  ? vS íOC,OS ’ .Sln  tcmer  eI  escándalo.  <Le 

mismoVíJ'11?’  CaflClaS  Jas  PaIabras  q«e  «sa  el 
mismo  Redentor  contra  aquellos  Hipócritas  que 

ban  Si sanr'dad  »  Y  de  dodrina  engaña¬ 
ban  al  pueblo  impunemente  >  Mirábalos  el  Salva- 

or  con  ira  :  Circumspiciens eos  cum  ira  (41) :  v  en- 
?um°olimibd  a$  CO$aS  que  ks  díxo>  les  hízo^ este 

23Í™  5°/  que  n°  mc  Parcce  benigno :  O 

neratio  incrédula  atque  perversa ,  QUOUSQUE  ERO 

»>tate  :  nüIJi  blandíri^TT/  ^  so^co  spíritús  líber- 

•’promcre  veritatem*.  .  Nemo^tTm6”1-’  rd  nU<k  nudam 
•’aut  molesté  accipiat ,  qu*  dicunti  r  C  incjlgnetur  nobis  » 
•’nime  conscius  horum?  congmr, f.  S‘  sa.n¿bls  est  >  &  mi- 
nobiscum  in  pluríbuc  h  ^  ulamur  ei :  doleat  &  ipse 

**nunc  occulta ,  &c.  *C  invenir^  eü¡m  revelamus 
(40  San  Marcos  cap* 

14»J  Sffl  Uuto  cap.  ,7.  S.Marcoi 

Pp. 


.V 

f 


2  9§  Carta  cjiiarta, 

VOBISCUM >  USQUEQUO  PATIAR  VOS>  (42) 
Imitemos,  pues  ,  como  es  de  nuestra  obligación, 
la  ira  santa  del  manso  Redentor.  Tomemos  los 


dos  el  arduo  y  penoso  empeño  ,  no  yá  de  conesrir 
é  iluminar  á  estos  Socios,  o  Fariseos,  que  c¿eci'simt, 
&  duces  cacorum ,  y  que  jamás  se  corrigen,  por 
no  confesar  que  han  errado  (43)  j  pero  sí  de  dar 
Ju  z  á  sus  Terciarios  por  lo  tocante  al  jansenismo, 
que  a  Paiafox  oponen  con  suma  injuria  de  la  San* 
ta  Sede.  •  -■  ■.  , 


§.  II. 

.)  .  >  '  t  .  ;  *  '  t  '  i  f  i  4  .i 

Dos  son  los  medios  de  que  los  Jesuítas  se  va¬ 
len  para  hacer  creer  en  esta  cosa  sola  muchos 

er- 

»'  i  ,  —  «  >1 

(43)  Entre  las  muchas  pruebas ,  que  de  la  obstinada  so¬ 
berbia  jesuítica  nos  dán  los  Socios  continuamente,  es  una  la 
de  su  misma  confesión.  Se  saben  las  persecuciones  que  mo¬ 
vieron  al  Padre  Tirso  González,  porque  quería  escribir  con¬ 
tra  el  Probabílismo  ,  llamándole  fuente  de  todas  laxédades  , 
y  de  toda  culpa.  Eue  necesario  que  Inocencio  XI.  le  man¬ 
dase  predicar  y  escribir  libremente  sus  dichos  sentimientos ; 
y  que  esta  orden  Pontificia  fuese  intimada  al  General  Oliva. 
También  se  ha  hallado  en  el  Colegio  Loyolkico  de  Alcalá  de 
Henares  (después  que  fueron  desterrados  de  España  los  Je¬ 
suítas}  la  censura  que  hicieron  los  cinco  Revisores  depurados  para 
rever  la  Obra  sobredicha  de  su  Compañero  Tirso,  con  fecha  de  i  8.  de 
Junio  de  1674.  donde  se  decide  que  no  se  permita  su  edición',  por¬ 
que  si  esta  Obra  se  imprimiese  ,  podrían  de  aht  inferir  los  Anti-Mo- 
¡mistas  ,  QUE  LOS  JE  TATAS  HABIAN  ABIERTO  FINALMEN¬ 
TE  LOS  OJOS,  r  CONOCIDO  SU  PROPRIO  ERROR.  Véasela 
Pastoral  del  limo.  Arzobispo  que  hoy  rige  la  Iglesia  de  Bur¬ 
gos ,  de  2.  de  Setiembre  de  176%.  §.  1?.  num.  donde 

se  hace  saber  también  haberse  hallado  en  la  Librería  del 
mencionado  Colegio  el  original  genuino  de  aquella  Obra 
de  Tirso  ,  con  la  Nota  de  que  fue  don  del  mismo  Autor  : 

Donc^AuHoris.  ,  ,  .  «. 


# 
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erirores.  El  primer  medio  es  el  de  la  defírina  y 
santidad  déla  Compañía  de  Jesús:  y  juzgando 
ésta  ,  y  persuadiendo  impunemente  que  no  obs¬ 
tante  la  aprobación  de  aquella  Pastoral  y  es  lícito 
el  contradecirla  y  juzgarla  llena  de  heregías ,  los 
buenos  Terciarios  creen  semejantes  blasfemias 
como  un  artículo  de  Fe.  Otros ,  tenidos  por  in¬ 
diferentísimos  de  gran  bondad  ,  pero  de  ninguna 
dottrina  ,  no  se  pueden  persuadir  á  que  una  Reli¬ 
gión  do&ísima  y  santísima  haya  adoptado  un  er¬ 
ror:  por  lo  que  imaginan  que  con  sanísima  concien¬ 
cia  se  puede  tener  por  herética  la  Pastoral  Pala- 
foxiana.  Para  combatir  esta  primera  máquina  no 
necesito ,  Amigo,  de  la  Teología  de  Vmd.  Sin 
sus  instrucciones  he  sabido  quitar  la  máscara  á 
estos  Regulares.  He  hecho  palpable  que  los  Je¬ 
suítas  no  creen,  ó  no  enseñan  lo  que  de  sí  cono¬ 
cen.  Ellos  deben  juzgar  y  enseñar  lo  que  al  deco¬ 
ro  de  la  Compañía  conviene  que  se  juzgue  y  ense- 
ñe  (44).  Y  asi,  sean  quanto  se  quiera  literatos  y 
doftos :  esto  nada  importa  >  porque  con  todo 
eso  podían  enseñar  falsedades ,  si  así  conviene  á 
los  intereses  de  la  Compañía  de  Jesús:  y  siendo 
muy  grande  el  que  han  mostrado  en  impedir  á 
1  alafox  su  merecido  culto  ,  pisando  las  mis  sa¬ 
gradas  obligaciones  de  nuestra  si  na  R:1  no  1  (4  j), 

podran  muy  bien  creer  ,(46),  y  enseñar  que  Ta- 
_ _ _  rp  2  la- 

u  ElJeXt°  °n'eln31  del  tal  mandamiento  se  refiere  e» 
la  L,_rta  2.  de  este  carteo  n.  n.  ..Paratus  sit  (Socios)  ad  ju- 

V¿?p7r """  “ctendum  *  SEKT,TNDrAm-E,  ur 

b  ü l,  CON^í  ITUTXjM  A  SGCIfT ATp  a*  '  r  i 

^ENT^E  OPOKTERE.  Ene!  Examen  c’p.  ij 

f  a  7as0  Ja  Cfrta  V  de  este  -carteo. 

Sr  Rodn'n7l"e  !0t  a  \cr‘a  reflexión  lo -que  escribe  el  limo. 
rá  r  '  !  ;  Arzobispo  de  Burgos  ,  en  3a  cicada  Pasto- 

>.  .  id.  y  162.  Los  Novicios  (de  la  Compañía)  di 

yo- 


* 

f 
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laíbx  fue  Jansenista ,  y  que  es  lícito  tener  por  he¬ 
rética  su  doéhina  ,  solemnemente  aprobada  ;  no 
obstante  que  esto  sea  fallísimo  ,  y  que  ellos  por 
sí  mismos  ,  sin  socorro  ageno,  lo  conocen  bien. 
Por  lo  tocante ,  pues  „  á  la  santidad  de  la  Com¬ 
pañía  ,  hoy  existente  ,  he  demostrado  que  ha  ma¬ 
cho  tiempo  le  ha  faltado  ,  y  que  de  tal  modo 
está  infecto  el  espíritu  de  este  Cuerpo ,  que  es 
imposible  el  curarle  (47).  Por  lo  que  por  via  de 
autor' dad  ,  y  por  respedo  á  las  personas  que  di¬ 
vulgan  los  errores ,  en  adelante  no  puede  esto 
subsistir :  pudiendo  ,  Amigo,  asegurar  á  Vm.  que 
por  la  gracia  de  Dios  he  conseguido  que  en  esta 
Ciudad  no  se  dé  crédito  á  los  jesuítas. 

§.  III. 

T.l  otro  medio  de  persuadir  que  esjansenia- 
na  aquella  Pastoral  ,  es  el  servirse  de  razo¬ 
nes  ,  que  puedan  convencer  á  las  personas  ilite¬ 
ratas.  Vma.  sabe  ,  Amigo  ,  que  es  tan  refinada  el 
arte  de  los  Jesuítas  de  echar  polvo  á  los  ojos  ,  y 

ha- 

pocos  meses  de  Noviciado  ,  que  pasaron  p^r  esta  Capital  ,  hablaban 
contra  el  Venerable  Palafox  con  la  misma  petulancia  que  se  podría 
de  una  filma  condenad*  ;  y  despreciando  nuestros  favorables  obse¬ 
quios  é  infancias  y  repetían  esta  temeraria  proposición  :  Mas  fácil 
es  vér  sobre  los  Altares  al  Diablo,  que  á  Palafox.  En  la  per¬ 
quisición  de  los  Aposentos  de  ates  Religiosos  apenas  se  registraron  esp¬ 
iantes  donde  no  se  hallase  algún  es  rito  lleno  de  oprabrios  confra  id 
sana  memoria  de  este  Venerable  Prelado .  En  uno  de  dichos  Aposen¬ 
tos  se  hall  ron  cientos  quaderaos  con  este  título  :  Fingida  y  falsa 
virtud  de  Juan  de  Palafox.  Considérese  qué  cosa  será  lo  demás « 
X  todo  esto  por  qué  motivo  ?  Porque  él ,  como  buen  Qbísoo  ,  defenr- 
dio  los  derechos  de  su  Iglesia  5  y  porque  desaprobé  sus  perversas  má¬ 
ximas  ,  iVc. 

(47)  Véase  la  Carta  2.  de  este  cartéo,  desde  la  pag.168* 
hasta  la  188. 
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hacer  pasar  por  heregía  los  dogmas  de  la  Fé, 
que  uno  de  estos  Padres  consiguió  pervertir  el 
Credo  ,  ó  sea  el  Símbolo  Apostólico  ,  haciendo  pa¬ 
recer  (¡  O  impiedad  jamás  oída,  hasta  que  los  Je¬ 
suítas  llegaron  á  practicarla  !  )  haciendo  parecer, 
digo,  que  se  contienen  mil  heregías  ,  falsedades, 
y  blasfemias  en  el  mismo  Credo,  "ti  Autor  Loyo- 
Jítico ,  que  tiene  aliento  de  dár  á  la  prensa  frau- 
dulentísimamente  las  insubsistentes  reflexiones 
para  hacer  parecer  hereticales  uno  por  uno  to¬ 
dos  los  Artículos  de  la  Santa  Fé  ,  llama  eruditísi¬ 
mo  y  c atol  i ci simo  al  Can-Socio  ,  Autor  de  esta 
maldad  :  In  quo  condendo  ingenium  bis  ipsis  diebur 
exercuit  VlR  ERUDITISSIMUS ,  ET  CATHO- 
LICISSIMUS  (43) ;  pero  calla  que  era  Jesuíta  ,  y 
podía  decirlo,  si  juzgaba  poderse  esto  hacer  tui.l 
contcientiL  Pregunto  yo  :  Si  consiguió  el  Jesuíta 
hacer  parecer  el  Credo  lleno  de  heregías  y  blasfe¬ 
mias,  ¿no  podrá  conseguir  el  hacer  parecer  la 
heregia  sola  de  Jansenio  en  una  larga  Pastoral  de 
nuestro  Venerable  Prelado  ?  Hicieron  los  buenos 
l  adres  aquella  horrenda  maldad  para  debilitar 
cierta  censura  dada  á  una  Obra  de  otro  Con-So- 
cio,  o  aun  propia:  pretendiendo  que  hasta  el 
símbolo  podría  condenarse  en  fuerza  de  aquella 
censura  ,  siendo  semejante  á  la  otra,  en  cuya  vir¬ 
tud  se  prohibió  la  Obra  Loyolítica.  Es  dé  creer 
que  importando  á  la  Sociedad  infinitamente  mas 
que  se  tenga  por  Janseniana  la  Pastoral  de  Pah- 
fox,  se  habra  ingeniado  mucho  mas,  para  cor¬ 
romperla,  y  pervertirla  igualmente.  En  e fecho 
asi  ha  sucedido.  Hasta  ahora  no  he  tenido  oí  o’ 
billete pero  he  hallado  en  casa  cierto  pliego  , 

pard^  ?  ™r,Te"fil°  Raynaudo  7e  Züls  1c  bñTsTiM? 

par  tu:,  3.  erotem.  3.  rmm.jij,  y  s¡g. 
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que  una  persona  incógnita  dexó  á  un  criado 
perito  en  tres  colimas:  en  una  de  Jas  quales  s» 
aice  ,  que  se  contiene  Ja  docltina  de  la1  Iglesia 
en  otra  la  del  Venerable  Palafox,  y  en  la'terce- 

ia  ,ade  Janseni°  y  del  Abad  Le-  Roy.  Aquí  se 
lepite  (como  yo  lo  predtxe)  la  acusación  que  co¬ 
menzó  con  la  Ungida  Carta  Holandesa  :  Se  con- 
\iei  te  en  atm  el  cumulo  de  imposturas  que  los 
ladres  habían  divulgado  verbaímente  v  se  nro- 
cm-a  escusa t  la  ignorancia  é  inadvertencia  de  los 
Redores  benignos.  En  suma ,  Amigo,  en  aquel 
L>cnto  sm  nacer  mención  déla  respuesta  que 
di  al  billete  del  jesuíta  anónimo ,  se  renuevan  to- 
dos  los  embrollos  y  calumnias ,  que  yá  plenamar- 
te  ic  satisfecho,  hasta  ahora  no  he  oído  decir 
cjiie  le  hayan  embiado  á  otros;  pero  lo  harán  sin 
duda  :  y  por  tanto  es  necesario  preparar  el  reme- 
diO.  Le  i  emito  á  Vmd.  tal  qua.  es  y  á  fin  deque 
pueda  instruirme  en  lo  que  debo  hacer.  Por  cari¬ 
dad  no  me  escuba  segunda  vez,  reprehendiéndo¬ 
me  e!  zelo  ,  en  vez  deembiarme  las  doctrinas  que 
le  he  pedido^para  exercitarJe  mas  sabiamente.  ¿No 
Quicic  /  md.  que  me  meta  a  Adivino  ,  y  que  gri¬ 
te  como  otrojonáscontra  la Ninive  Jesuítica  (49): 

Jld  - 

(49)  Pero  no  se  puede  esperar  [en  atención  á  la  soberbia  Je  mí¬ 
tica)  que  Dios  levante  la  execucion  del  Decreto  absoluto  de 
la  destrucción  de  la  Compañía,  como  misericordiosamente 
hizo  con  Nívive  (joñas  cap.  j.vers.  10.)  Quía  vUit  opera 
eorum  ,  quia  conven]  sunt  de  vía  suri  mala  los  Nini  vitas,  Viendo 
estos  cercano  el  Divino  azote,  y  las  amenazas  del  Profeta  , 
se  humillaron  ,  hicieron  penitencia,  suplicaron  .,  Zzc.  ( Ibi - 
dem  veru  f  ,  Lo  mismo  hizo  Acab  (Lib.  3.  de 

los  Reyes  ,  cap.  2  1 .  v-ers.  27.)  oyendo  de  Elias  la  próxima  des- 
tiuccion  .  poi  lo  que  experimentó  los  efeólos  de  ía  Divina 
MiseiieOi  aicc .  Quid  tgtiur  óamiíiatttj  est  met  causa ,  non  snducjw 
maluw  in  dieoui  cjus.  lotuem  ven,  Pero  ios  Jesuítas  en 

reí 


; . 
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Adhuc  quadragirita  dies,  & Niniue  sttbverteturí  -.o) ; 
prenunciando  su  pronta  extinción?  Complaceré 
áVmd,  y  Je  serviré.  Amigo.  ¿Quiere  Vmd  otra 
cosa  ?  Pero  basta  que  Vmjd.  no  me  abandone. 
Acuérdese  de  Jo  que  San  .Bernardo  juzgaba  nece¬ 
sario  quando  se  publican  errores  por  personas 
de  do&rina  y  de  piedad  aparente  (5 1).  Los  Ami- 


Vez  de  humillarse  y  mudar  de  sistema  ,  viendo  contra  sí  Ja 
mano  de  Dios  ;  que  sus  Adoradores  antiguos  huyen  de  sus 
visitas  ,  y  los  desprecian  ;  que  ios  Principes  ,  en  otro  tiem¬ 
po  sus  Prote&orts,  se  han  desengañado  y  piden  su  abolición; 
y  que^  la  Santa  Sede ,  teniendo  yá  las  manos  libres  ,  está 
para  decretarla  ,  sin  perder  tan  oportuna  ocasión  :  en  vez, 
igo ,  de  convertirse ,  se  obstinan  mas  y  mas  en  su  sober¬ 
bia  ,  hablan  mal  ,  y  escriben  contra  Jos  Príncipes  de  la 
gjesia  ,  contra  los  Soberanos  ,  contra  el  Papa  y  contra  los 
mismos  Siervos  de  Dios  ,  &c.  Claro  está,  pues,  oue  no 

.  X  razon  Por  Parte  de  Ios  Jesuítas  para  esperar  de*  Dios 
irritado  que  no  haga  executar  el  Decreto  de  su  destrucción. 
(>o)  Joñas  cap.  3.  vers.  4. 

(D)  En  muchos  lugares  se  quexa  S.  Bernardo  del  eran 
oano  que  hacia  la  errónea  doctrina  de  Arnaldo  de  Brexia 
atenta  su  fingida  piedad  y  virtud  ,  bien  pintada  por  el  mis¬ 
mo  Santo,  y  con  colores  tales,  que  forman  el  retrato  de  los 

»Crucisrh°?' -£n  la.Carta  .I9í\dice  <lue  es:  ”Iniinicus 
r  rpti ,  semmator  discordia,  fabfscator  schhmatum, 

»> turbator  paets  ,  .  .  .  .  cujus  dentes  arma  &  sagirrae  ,  er  n- 

gua  ejus  ghdíui  acutus.  Molliti  sunt  sermones  ejus  ,  &  ¡Ps¡ 

ssint  íadila.  Ündé  &  <6!et  „ir  „  ,,  ,•  j  fsl 

■  ,  ,  ÍIbl  al'F"e  blandís  sermsnibus ,  er 

»> ¡tmuuitione  vtrtutum  divues ,  er  potentes  bm  ;i[,r  , 

in  INSIDIIS  cum  divitibus  m  occulrpm  ut  i  +  '  •  ' 

”CtTm¿  ?erarm  5Um  fuCrÍt  *  ÍIIorum  Optará  benevólcn-' 

o¿  íamiliancate  securus  ,  videhíríc  'v' 

"surgen  m  CUrum ,  .  . .  INSVRGERE  IN 1PSC7S  EPFFÓPos" 

cZu  ZT  Tm  Eccle™*m  Ordinern  desvie..,  ffn  ¡ 
Aparta  ií>í.  >r(  ujlis  convfersati'ó  me!  f<~  a  h  ■  u 

”  cuj  caPut  coíumh*  »  cauda  scorpíonh  ,  aLn  °“T  '' 

"  rutt ,  Francia  repuítt  7,  ai;.,  ,  qjttn.  .  .  Komi  ex, sor- 

.Ola  le  Y"’!'";r.s- 

inim.  cum  Sanítorum  ,  violcntlssimum 
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gos  que  me  escriben  ,  todos ,  todos  convienén  en 
darme  noticia  de  ios  progresos  que  la  acusación 
de  Jansenismo  contra  ei  Santo  Obispo  de  la  Pue¬ 
bla  de  los  Angeles  vá  haciendo  por  todas  partes. 
¡Quién  sabe  quantos  otros  escritos  hacen  correr 
los  buenos  Padres,  para  confirmar  esta  calum¬ 
nia  !  Non  ergo  negligendum  est  hoc  malum  ;  quod 
*b  occultis  ,  pr avisque  seminibus  augetur  quotidie , 
&  ab  ortu  suo  latius ,  longiusque  distenditur.  (52) 

§.  IV. 

Si  yo  pidiese  á  Vmd.  la  Apología  de  la  cono¬ 
cida  Pastoral,  para  iluminar  y  convencer  á  los 
Padres  Jesuítas  ,  que  serpentina  fraude  ad  tenebro¬ 
sas  cavernas  ,  relióla  luce  ,  confugiunt  (53)  ,  com- 
prehendería  su  melindre,  no  debiendo  Vmd. 
perder  el  tiempo  y  las  palabras.  Conozco  tam¬ 
bién  yo  que  no  hay  para  que  empeñarse  en  des¬ 
engañar  sobre  esto  á  los  obstinados  Padres.  A 
cada  uno  de  ellos  se  podría  aplicar  lo  que  de 
Juliano  dixo  San  Agustín:  Tu  contra  clarissimam 
veritatem  oculos  claudis.  (54)  Antojos  ele  al  Jesuíta 

Tir- 

Bioppressorem  y  CT  CALUMN I ATORE  M  >  Monachum  habltuy 
*>merUientem  y  legum  y  canonumque  contemptoremy  frondosum  ad 
werecundiam  y  insensatum  ad  metum  ,  inflextbilem  ad  pictat£my 
» >auda€em  ad  facinus  y  pronum  ad  injurias  y  Yá  se  dlxo 
arriba  lo  que  el  mismo  San  Bernardo  escribe  de  Abailardo, 
también  hipócrita  ,  y  divulgador  de  errores.  Y  esta  unión 
<le  falsa  virtud ,  y  dodtrina  errónea  movió  al  Santo  Doc¬ 
tor  á  buscar  por  todas  partes  quien  hiciese  frente  y  se  opu¬ 
siese  á  aquellos  errores. 

(f2)  San  Próspero  al  principio  del  libro  contra  Col- 
iatorem. 

(n)  San  Agustín  lib.  i.  de  libero  arbitrio  *  cap.  24. 

(í 4)  San  Agustín  lib.  i.  de  la  Obra  imperfeta  y  n.  ¿7* 


\ 
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»  General ,,  escribir  al?  Rey  Ca trófico.  Car¬ 
los;  lí.  (5:5;)  que  el  Venerable  Prelado  tubo  estre¬ 
cha  amistad  y  familiar  correspondencia  con  los» 

se- 


(í  f )  Precisado  el  General  de  la  Compañía,  Tirso  Gonzá¬ 
lez  ,  á  seguirlas  máximas  de  la  Sociedad  ,  negando  las  cul¬ 
pas  de  los  Socios  ,  y  desacreditando  á  qualquiera  que  se  v¿ 
obligado  á  manifestarlas  ,  ó  corregirlas  ,  t*o  por  un  gé¬ 
nero  de  su  deber  el  oponerse  con  su  Sinedrio  á,  la  Beatifica¬ 
ción  de  Palafox  ,  desacreditándole  por  todas  partes  y  á  fin 
de  que  no  se  creyese  lo  que  de  los  facinorosos  jesuítas  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  había  escrito  el  Siervo  de  Dios  á  Ino¬ 
cencio  X.  Por  esto  ,  además  délas  calumniosas  cartas  que 
escribió  á  los  Obispos  de  España  ,  empeñados  yá  con  sus 
súplicas  á  la  Santa  Sede  por  la  Beatificación  del  Ven,. Obispo, 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  ,  escribió  también  al  Rey  Ca¬ 
tólico  Carlos  II. para  que  revocase  las  apretadas  órdenes  comu¬ 
nicadas  á  su  Embaxador  para  con  la  Santa  Sede, relativamen¬ 
te  a  la  sobredicha  Beatificaciont  no  queriendo  ver  (como  el  mis- 
moTirso  decía)  canonizada  con  Palafox  la  relación ,  que  embio  ai 
Papa  contra  los  Jesuítas,  En  esta  Carta, pues,  ó  Memorial  á  Car¬ 
los  II.  fue  la  primera  vez  acusado  Palafox  in.diredlamente 
de  Jansenista;  bien  que  no  se  atrevió  el  General  Tirso  á  acu¬ 
sarle  de  aquella  heregía  r  ni  á  tachar  de  herética  la  mencio¬ 
nada  Pastoral  ,  ni  otra  alguna  de  las  muchas  obras  del  sier¬ 
vo  de  Dios.  Solamente  fingió,  que:  tubo  con  los  Hereges  es¬ 
trecha  correspondencia  ,  comunicándoles  sus  escritos  contra  la  So¬ 
ciedad  (lo  que  es  falsísimo, como  se  demuestra  en  la  Carta  II. 
de  este  carteo, desde  la  pag.128.  hasta  la  1  $ /  recibiendo  y 
alabando  los  escritos  de  los  Hereges  contra  la  misma  Sociedad  :  otra 
falsedad  demostrada  en  dicha  Carta  II.  pag.  140.  Y  esta1: 
dos  calumnias  se  reproducen  en  la  Carta  Jesuítica  Sendo  Ho¬ 
landesa  >  y  se  repitirán  sin  duda  por  los'Padres  en  otros  es¬ 
critos  suyos.  No  fue  esta  la  única  evidentísima  impostu¬ 
ra  ,  que  temerariamente  hizo  la  Sociedad  contra  Palafox  en 
aquel  Memorial  al  Rey  Carlos.  Se  añade  allí ,  que  habién¬ 
dose  presentado  por  la  misma  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  la  Carta  Palafoxiana  escrita  al  Papa  Inocencio ,  U 
mayor  parte  de  los  votos  decidió  contra  el  Siervo  de  Dios :  lo  que 
si  ucra  cierto  >  no  había  para  que  el  General  diese  mas  pa- 
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seq naces  de  Jansenio ;  pero  sin  acusarle  de  Janse- 
m.ta  :  y  creciendo  la  calumnia  con  el  tiempo , 
comparece  hoy  la  Carta  de  Oston  con  la  fingida 

fe- 


sos  en  contra  ,  ni  para  que  escribiese  aquel  Memorial.  Men¬ 
tira  igitur  tst  inlqultas  stbi.  Allí  se  añaden  estas  otras  falseda¬ 
des  notorias  :  es  a  saber  :  Que  la  Sagrada  Congregación  depu - 
tad  i  para  la  causa  d  las  controversias  de  Paíafox)  y  de  los  Jesuítas 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  ,  en  su  Monitorio  o  SENTENCIA  de - 
el  r'o  ,  que  los  delitos  que  el  Obispo  oponía  á  los  Jesuítas  ,  no  esta¬ 
ban  probados  :  que  los  Socios  no  habían  Incurrido  en  las  censuras ; 
antes  bien  que  estas  eran  nulas  :  concluyendo  la  Sentencia  de  la  Sa¬ 
grada  Cong>  eg  icion ,  diciendoyque  todo  lo  obrado  por  el  Obispo  contra 
los  Padres  era  nulo  por  defetfo  de  pruebas.  Pero  existen  los  Do¬ 
cumentos  auténticos, y  los  Breves  del  Papa  Inocencio  X,  apro¬ 
bando  con  la  Sagrada  Congregación  todo  lo  obrado  por  el 
Venerable  Obispo  ,  declarando  contra  la  petulante  preten¬ 
sión  de  la  Compañía  :  Prxdlffum  Breve  fulsse  justlficatum  i  orr 
denando  al  Siervo  de  Dios  ,  que  absolviese  de  las  censuras  á, 
aquellos  Jesuítas ,  é  imponiendo  perpetuo  silencio  á  la  So¬ 
ciedad  en  aquella  causa.  Véase  todo  esto  en  Rosende,  y  en 
el  Autor  de  la  Vida  del  Venerable  Palafox  y  impresa  enVenecia, 
en  i~j6i  y  desde  la  pag.  i5>o.  hasta  la  de  254.  Sobre  esta, 
calumnia  de  Tirso  se  fabricó, en  estos  nuestros  dias  el  fin¬ 
gido  voto  en  nombre  de  un  Consultor  de  Ritos,  que  se 
fingía  hallado  por  el  Abate  Speranza  entre  los  papeles  del 
Cardenal  Pasionei.  Finalmente  finge  el  Jesuíta  Tirso  en  aquel 
Memorial  la  otra  impostura  confutada  en  la  Carta  II.  de 
este  cartéo  ,  pag.  80.  num.48.  porque  escribe  así:  *>E1  glo¬ 
rioso  Padre  de  V.  M.  desaprobó  totalmente  la  conduéla 
55  inquieta  de  este  Obispo ,  que  con  gran  disgusto  del  mismo 
*?le  saco  de  Indias*»  (  esto  es  falso  y  y  consta  evidentemente  lo 
contrario  de  documentos  alegados  por  Rosende  y  por  los  Postulado- 
res  en  la  Poslcloa  para  la  Congregac-on  Antl-Preparatorla  )  »>y  le 
*5  hizo  volver  á  Fspaña.  .  .  .  Pero  él  incurrió  nuevamente  en 
**la  indignación  Real  ,  esparciendo  y  divulgando  un  Memo¬ 
rial  contrario  á  los  designios  del  Gobierno  sobre  lalnmu- 
nidad  Eclesiástica.  Por  lo  que  esta  temeridad  obligó  al 
Monarca  a  escribirle  una  fuerte  carta  (  cuyo  original  se 
93»  conserva  en  los  Archivos  de  Hacienda)  inclusa  en  otra 
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fecha  de  Holanda ,  en  que  se  dice  lo  mismo  ,  se 
mece  en  danza  la  Oración  del  Abad  Le-Roy  ,  y 
se  añade  haber  sido  condenada  como  herética  ,  y 
copiada  fielmente  por  el  Ven.  Palafox.  Ahora  en 
este  nuevo  escrito  (  confirmando  quanto  habían 
esparcido  )  se  insinúan  las  Cartas,  que  pretenden 
haber  él  escrito  á  los  Jansenistas  ,  y  se  forma  el 
paralelo  entre  la  doctrina  de  los  mismos  ,  y  la  del 
Venerable  Prelado.  Pero  manifestando  los  bue¬ 
nos  Padres  que  no  hallan  sobre  que  apoyar  el  Jan- 
_ _ _  se- 

»>para  D.  Alfonso  Nones  ,  Alcayde  de  Navarra  ,  é  Inten¬ 
dente  de  Soria  ,  á  quien  el  Rey  escribía  así:  Iréis  A  citar 
•>con  D.Juan  de  Palafox  (  sin  duda  el  Rey  hubiera  indicado  la 
»» dignidad  de  este  )  ;  ¡e  leeréis  la  Carta  inclusa  ;  y  sin  entregar • 

•  >  tela  ■,  ni  darle  copia  de  ella  ,  la  volveréis  A  remitir  ,  escribiendo 
•^al  pie  de  ella  haber  cumplido  mis  ordenes-  .  *  (  Ridicula  cautela 
fingida  por  los  Jesuítas  !  Pues  qué  >  Temía  el  Rey  Católico 
el  ser  reconvenido  en  algún  Tribunal  con  aquella  Carta,  si 
Palafox  se  hubiera  quedado  con  copia  ?  ¿Pues  cómo  tanto 
cuidado  en  no  dexar  memoria  de  aquella  Carta  fuerte  ,  si  des¬ 
pués  dice  Tirso,  que  se  conserva  en  los  Archivos,  y  supo¬ 
ne  él  dár  aquí  una  copia  ,  y  el  P.  Henáo  dice  que  ha  leído 
otra  >  ).  »>La  carta,  pues  ,  del  Rey  al  Obispo  (  prosigue  d¡- 
••ciendo  Tirso)  estaba  concebida  en  estos  términos :  --EÍ  K  y.— 
••En  un  Escrito  ,  o  Memorial  ,  qae  Vos  ha'céis  hecho  imprimir , 
••babea  faltado  Alas  oblgaciones  de  Mini  tro  y  de  Prelado A  las 
••deMins, tro, porque  sin  tener  respeto  A  las  necesidades  presentes  de  mis 

•  > Vasallos,  os  habéis  opuesto  A  su  alivio  :  A  las  oblUacio  es  de 
••Prelado,  porque  suponéis  lo  que  n  <  hay  ,  diciendo  que  Yo  he  o  de¬ 
tonado  que  no  tengan  m'edo  A  las  ctns  uras.  Podíais  h  tberme  en  ri- 
••to  vuestro  modo  de  pensar  en  una  arta  pa  ticuhr  ,  sin  em>e- 
••x-ar  A  commover  los  Animos  ,  haciéndola  imprimir.  Acordaos' que 
••quando  habas  vuelto  a  España  ,  babel,  hall  ido  el  Estado  EclesiAs- 
••  tico  tranquilo  ,  y  libre  de  todo  aquello  que  vuestro  (  Clero)  *er- 

•  •turbaba  en  las  Ind  a,.  Moderad  el  ardor  de  vuestro  Ja  de 

••otro  modo  se  pondrá  remedio.  =r¿)  EL  RET.-  D.  Fernando  Rui * 

••de  Contreras.it  Oh  1  quan  palpable  es  la  impostura  de  Tir- 
so  ,  o  del  P.  Henáo  ! 
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senismo  ,  pues  se  sirven  de  alegaciones  falsas  ,  y 
se  ven  precisados  á  fabricar  nuevas  imposturas, 
o  á  renovar  las  antiguas  mil  veces  confutadas  ,  es 
evidente  que  no  hay  para  que  iluminar  en  esta 
parte  á  los  Jesuítas  ,  estando  bien  iluminados,  y 
obrando  mas  por  malicia  ,  que  por  ignorancia.  Lo 
que  suplico  áVm.  es,  que  ponga  bien  en  claro 
la  Oí  todoxia  de  Palafox  (ahora  mayormente  que 
han  indicado  los  pasages ,  en  que  fingen  se  con¬ 
tiene  aquel  error)  para  desengañar  no  solo  á 
los  Terciarios,  sino  á  las  personas  indiferentes 
que  quedan  deslumbradas  con  los  sofismas  Lo- 
yolíticos.  Conozco  los  quehaceres  de  Vin  ,  me 
consta  que  está  oprimido  con  otras  graves  ocu¬ 
paciones  5  pero  todas  deben  posponerse  ,  quan- 
do  se  trata  del  bien  común.  Yo  aseguro  á  Vm. 
que  el  fruto  es  mas  que  cierto  :  porque  desde  que 
así  los  Terciarios  ,  como  los  imparciales  (  que  en 
la  realidad  son  pocos),  quedaron  convencidos 
por  mí  del  fraude  ,  falsificaciones  y  engaños  de 
los  benditos  Jesuítas ;  qualquiera  cosa  que  ellos 
^refieren  ,  es  tomada  como  calumnia  :  y  saben 
responder  por  sí  con  aquellas  luces  ,  que  yo  les 
he  dado  5  y  si  después  se  hallan  convencidos  ,  6 
son  acometidos  con  algunos  documentos  ,  sus¬ 
penden  en  aquella  parte  el  juicio ,  y  vienen  á  con¬ 
sultarme.  Uno  de  aquellos  ex-de votos  tubo  el 
otro  dia  visita  de  aquel  Socio  ,  que  poco  antes 
era  su  Maestro  y  Padre  espiritual ,  el  que  después 
de  tiernas,  y  aun  conminatorias  reconvenciones,  y 
aun  después  de  haberle  aconsejado  huyese  la 
compañía  de  los  incrédulos  (  esto  es  ,  la  mia, 
pero  sin  nombrarme  )  ,  le  dixo  :  Que  los  Padres 
de  la  Compañía  no  saben  hablar  al  ay  re  :  que  tie¬ 
nen  mucha  conciencia  ,  y  mucho  amor  a  su  pro - 
pria  estimación  :  por  lo  que  no  hay  que  temerse 

que 
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que  afirmen  ellos  lo  que  no  pueden  probar.  Después 
puso  un  exemplo  (  no  había  Rio  el  buen  Pchgioso 
con  otro hn  ,  que  con  este  ),  diciendo  .  Que  si  ha¬ 
bí  tn  afirmado  que  la  Pastoral  de  PPolanda  estaba 
compuesta  por  un  Pr  anees  ,  que  1  alaj^oo.  se  c art e ab a 
con  los  Jansenistas  ,  y  que  estos  le  veneraban  entre 
los  Santos ,  nada  decían  que  claramente  no  cons¬ 
tase  de  ciertos  irrefragables  documentos  ,  ó  que 
por  legítimas  ilaciones  no  se  infiriese  de  los  mis¬ 
mos.  cQuién  no  creerá  (  decía  el  falso  Jesuíta  ) 
„que  las  obras  contra  Palafox  vienen  de  Fran¬ 
cia  ?  Aquel  Clero  es  tan  enemigo  de  la  doctrí- 
„na  de  Jansenio ,  que  por  necesidad  lo  es  tam¬ 
bién  de  Palafox  ,  Protector  y  Amigo  de  los  jan¬ 
senistas  Gillemans,  y  el  Abad  de  Sanciran  ;  espe¬ 
cialmente  habiendo  este  Obispo  escrito,  y  dado 
,,á  la  prensa  mil  villanías  en  seis  Discursos  espiré - 
„tuales  contra  el  Rey  Chrjstianísimo  Luis  XIII, 
„sin  mas  motivo  que  el  haver  mandado  encar¬ 
celar  al  mismo  Abad  de  Sanciran  ,  sin  avergon¬ 
zarse  de  extrañadas  del  MARS  GAL1CUS  de 
,, Jansenio.  Si  escribió,  pues ,  ó  no,  freqüentemen- 
„te  á  los  de  aquel  partido,  aquí  tengo  cinco  Car- 
Cas  citadas  de  Arnaldo  (  y  diciendo  esto  ,  sacó 
,,el  libro,  con  este  otro) ,  y  vé  aquí  el  Kalendario 
„que  leerá  Ym.  á  su  gusto,  donde  las  Monjas 
,, celebres  de  Puerto-Real  fixaron  el  dia  para  ce¬ 
lebrar  al  Obispo  Palafox.  En  él  hallará  Vra.  una 
,, pequeña  nota  de  algunos  de  sus  gravísimos  erro- 
„res ,  y  verá  por  sí  mismo  que  si  los  Jesuítas  se 
,, oponen  á  su  Beatificación  ,  no  hacen  mas  que 
„defender  el  honor  de  la  Santa  Sede ,  é  impedir 
„que  un  jansenista  ,  Pelagiano ,  Luterano  ,  Cal¬ 
vinista  ,  y  Maquiabelista  se  coloque  en  los  Al- 
,, tares. “  No  quiso  oír  mas  aquel  muy  buen  Cató¬ 
lico.  „Qué  dice  ,  Padre  ?  qué  dice  5  (  replicó  lleno 
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„de  zelo  ).  La  Santa  Sede  no  tiene  necesidad  rta 
„que  os  Jesuítas  defiendan  su  honor.  5us  Padres 
„son  los  que  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  se 
”han  emPe»ad?  en  obscurecer  su  gloria  con  el 

’favofd0  dC  defendeiIa  *  >'  así  V*  R-  me  liará  el 
”  “  dp 1 '°  tomarse  el  trabajo  de  venir  á  hon- 

„iaime.  En  mi  casa  somos  todos  por  la  arada 
„  e  Dios  buenos  Católicos  >  y  temo  que  si  V  R 
..continua  en  ftcqüentarU ,  p’ueda  col,  s„! 
..dalosas  seduuonjs  obligarnos  á  dexar  da  ser 
„CatoIico!,  haciéndonos  Jesuítas,  &c.“  No  hu¬ 
bo  modo  de  aquietarle  ,  ni  puede  aun  sosegarse 
de  la  inquietud  que  le  causó  aquella  temeraria  v 
errónea  proposición  :  es  á  saber  ,  que  los  Jesuítas 
se  oponen  a  Pal  afox,  para  impedir  que  un  Momtruo 
deheregu  sea  canonizado  por  la  Iglesia  j  como  si 
quitada  esta  Loyohtica  contradicción  ,  pudiese 
la  Santa  Sede  colocar  á  un  Herege  en  los  Altares. 
Quiso  responderle  el  Jesuíta;  pero  el  que  antes 
abia  sido  hijo  suyo  ,  no  quiso  escucharle ;  antes 
le  dixo  al  tiempo  de  marcharse  :  Considerat  pecca - 
torjustum  &  qU¡erit  mortificare  eum  :  Dominas 
autem  non  derelinquit  eum  in  manibus  suis  nec  dam - 
nabit  eum  ,  cum  judie  abit  ur  illi  (¿6). 

§.  y. 

.  'Apenas  hubo  partido  el  Jesuíta ,  quándo  se 
vino  á  mi  aquel  Caballero, trayendo  consigo  aque- 
Ixos  libros  que  quedaron  en  su  casa,  ó  por  inad¬ 
vertencia  de  aejuel  Socio ,  ó  bien  dexados  con  es¬ 
tudio.  Observe  las  notas ,  y  hallando  en  ellas  in¬ 
terpretaciones  de  textos  de  la  Escritura ,  juzgué 

ser 
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ser  del  caso  llevarlos  ambos  al  viejo  honradísi¬ 
mo  ,  Teólogo  insigne ,  de  quien  en  la  otra  mia 
hablé  áVm.  No  podré  contar  aquí  todo  lo  que 
sucedió  en  tres  sesiones ,  que  sobre  este  negocio 
tubimos.  Basta  apuntarle  las  cosas  mas  substan¬ 
ciales.  Negó  aquel  grande  hombre  que  fuesen  ge¬ 
rminas  las  Cartas  de  Palafox  ,  creídas  tales  por  Ar- 
naldo,  y  en  buena  fé  recibidas,  y  publicadas  como 
suyas,  pomo  hallarse  vestigio  de  Jos  originales 
del  mismo  Prelado ,  no  obstante  la  exactitud  é 
indecible  cuidado  en  buscar  quanto  él  escribió 
hasta  un  renglón ;  como  también  por  no  haberse 
hallado  respuesta  alguna  á  ellas  ,  la  que  por  ne¬ 
cesidad  debería  haber  ,  si  fuesen  verdaderas  aque¬ 
llas  cartas.  Admitido  que  en  la  realidad  las  hu¬ 
biese  escrito  Palafox,  y  que  Gillemans fuese  Jan¬ 
senista  (lo  que  no  es )  ,  todavía  de  aquellas 
Cartas  nada  se  saca  á  favor  de  aquella  de- 
ca atadísima  heregía.  El  Kalendario  que  se  halla 
al  fin  del  libro  ,  intitulado  :  Recueil  des  pieces  con¬ 
cernes  les  Religienses  de  Port-Royal  des  Champs. 
con  la  data  de  la  Edición  de  París  en  la  Impren¬ 
ta  Real  en  1710,  únicamente  prueba  ( dice  este 
gran  Teólogo  )  dado  que  fuese  genuino  ,  que  las 
Monjas  Apelantes  venerasen  en  el  Obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  un  Siervo  de  Dios  perseguí-' 

.  ]  *  ^  1  *  "  1  s  o  ) ,  como  ellas 

lo  eran  también  por  los  Padres  Jesuítas:  añadiendo 

a  demas  de  esto  razones  para  hacer  creer  eme 

aquel'a  obra  era  una  de  las  muchas  que  los  L0Í0 

lanos  compusieron  en  nombre  de  otro 

comprobar  las  acostumbradas  imposturas  L) 

la  defensa  ,  pues  ,  qUe  se  fingía  hecha  por  d 

S.ervo  de  D.os  de]  Abad  de  Sanearán,  es  la  /ah raí. 
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(f  7)  De  esto  se  ha  hablado  «n  las  Cartas  precedentes. 
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nia  mas  insubsistente  que  puede  ciarse  en  _ „ 

mundo.  Después  me  hizo  leer  el  buen  viejo  los 
"Discursos  espirituales  y.  y  la  Obra  intitulada  :  Sitio- 
de  Fuente-Rabia: Libros  del  V.Prelado  citados  para 
esta  falsedad  por  el  Jesuíta  en  su  papelón  ;  y  no 
solo  no  se  halló  el  nombre  de  aquel  célebre  Abad, 
pero  ni  siquiera  sombra  de  él,  ni  cosa  alguna  con¬ 
tra  el  Rey  Christianísimo,de  que  se  pueda  inferir 
que  Palafox  le  hubiese  ofendido.  Lue^o  quiso  que 
yo  leyese  lo  que  escribió  S.  Ambrosio  en  la  Car¬ 
ta  41.  al  Emperador  Teodosio ,  y  las  Cartas  220, 
221,  222, y  225,  que  S.Bernardo  escribió  á  su  Rey, 
y  las  que  escribió  también  á  los  Papas  Inocen¬ 
cio  y  Eugenio,  y  la  Carta  242.  á  los  Romanos, &c. 
cuyos  estilos  mordicantes  exceden  la  pretendida 
acerbidad  ,  que  se  atribuye  a  las  frases  del  Vene¬ 
rable  Palafox.  Me  dixo  también  que  los  Discursos 
espirituales  (  que  suponía  el  Jesuíta  ser  al  Rey  Luis 
sumamente  injuriosos ,  y  llenos  de  villanías  copia¬ 
das  de  un  libro  de  Jámenlo)  no  fueron  impresos 
por  el  Venerable  Prelado  ,  sí  por  el  Jesuíta  Velas- 
quez  ,  Redor  de  su  Colegio  de  Salamanca-  en  el 
año  de  1641 ,  quien  los  dedicó  á  la  Reyna  de  Es¬ 
paña  de  la  misma  Real  Casa  de  Borbon  5  y  fue¬ 
ron  alabados  por  el  P.  Castro ,  Jesuíta  ( que  apro¬ 
bó  aquellas  Obras  ),  como  un  tesoro  precioso  de  ce¬ 
lestial  doElrina  ,  y  como  una  imagen  que  representa 
al  vivo  el  esúritu  Y  LAS  VIRTUDES  HEROI¬ 
CAS  DE  SU  AUTOR  (Palafox)  ,  hombre  verda¬ 
deramente  de  Dios  ,  &c.  Y  así  (  concluía  mi  Viejo 
venerando)  los  Jesuítas  que  imprimieron  aquel 
libro  ,  y  que  lo  llamaron  Tesoro  é  imagen  que  repre¬ 
senta  las  heroicas  virtudes  de  Palafox ,  hombre  ver¬ 
daderamente  de  Dios  ,  alaban  é  imprimen  las  villa¬ 
nías  contra  el  Rey  Borbónico,  y  las  dedican  mas  á 
mas  á  una  Reyna  de  la  misma  Casa :  fuera  de  esto, 
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se  precian  de  publicar  y  alabar  una  Apología  del 
Sancirán  ,  y-  Jas  impertinencias  tomadas  de"  un  li¬ 
bro  de  Jansenio  ;  deduciendo  de  aquí  que  en  este 
hecho  demostró  Palafox  sus  heroicas  virtudes} 
ó  que  es  un  impostor  (  y  esto  es  Jo  seguro  )  el  Je¬ 
suíta  con  sus  compañeros ,  que  ahora  salen  con 
estas  cantinelas.  Después  pasó  á  explicarme  los 
textos  de  Ja  Escritura  (j  8) ,  defendiendo  la  inter- 

Dre- 


(í  8)  Censurábase  en  aquel  papel,  que  Palafox  en  el  Lib. 
oe  las  Excelencias  de  S.  Pedro  escribió  :  Que  Christo  por  aque¬ 
llas  palabras  dichas  á  S. Pedro  (en  S.Mat.cap.  1  6.)  Bienaventu¬ 
rado  eres,  no  le  santificó,  ó  no  le  beatificó:  esto  es,  que  S. Pedro 
no  quedo  entonces  santificado  ;  porque  se  ai  que  CAYo  DESPUES 
EN  LA  NEGACION >  pero  gUED'o  ESC!  ITO  EN  EL  LIBRO 
DE  LA  VIDA.  Luego  (  infeiía  el  Socio  )  no  era  Santo  en- 

tl°I,CM  S‘  P^d,ro;, Lutg°ientcnces  y  no  ¿"tes  fue  predestina¬ 
do.  Necedad  !  Necedad  ?  Ninguno  jamás  ha  dicho  que 

Cbnsto  por  aquedas  palabra,  diese  la  gracia  santificante  á  S.  Pedro. 
Luego  st  Palafox  hubiese  dicho  que  Christo  entonces  no  le 
’wtfico  >  habría  dicho  ur.a  verdad  eterna.  Supuso  el  Siervo 
5  *ne  era  estimes  justo,  y  tema  la  gracia  santificante-, 
p  es  dice  que  cayo  ce  la  sai  trdad  en  el  pecado.  Samo  Tomás 

oremos6”3  Aurea>  y.sobre  aquel  lugar ,  quando  le  Ínter- 
p  ¡  Sy rlr-lsrno  3  CKC>  que  Christo  beatifica  entonces  á  San 

Beatificación^^1-  6  í>relad°  exP,ica  después  como  fue  esta 

de  pués  dela  ’  f  qU£  r°  fUC  '  '•  canonización, 

de.pu.s  de  la  qual  na  te  puede  caer  ;  porque  se  vi  que  CAYo;  fue 

entoné1  ^  estro  V  ^  * la  P^-uLle.  <Cómo 

No:  “«»•  üP  >:  “r.fvá 
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ce  que  con  esta  y  semejantes  frases  quiere  Dios  decir Ma 

nifestavt  te  ;  cegnoscere  te  fea  hemints  experientií  „„„  r 
tuneas.  Lo  mismo  dicen  S  Agustín  lib  de-  r’-  ^  mt 

y  lib.  80.  de  las  QQ  ouest  ¿  ¿  *  '  .T,nnK-  «p.  12. 
ad  Grat.  cap.  7.  y  8.'s  Hiíano'  c  *mbros!°  h>M;  de  Pide 

Abultase,  y  otros  muchos  dicen  ,  que^Ptdro  fSU°’&:C'  Ei 

c  3  *ue  íuc  entonces 

es- 
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prefación  Palafoxiana ,  sin  poder  entender  al  mis¬ 
mo  tiempo  de  qué  modo  se  pudiese  introducir 
en  ella  el  pretendido  error  de  Lutero  y  de  Cal  vi¬ 
no.  Declamó  después  contra  otra  de  las  acusa¬ 
ciones  (jp);  y  concluyó  con  una  fuerte  inve&iva 

con- 


escrito  en  el  libro  de  la  Vida,  por  lo  que  mira  ó,  nosotros  ,  y  al 
mismo  Vcáro.Nam  per  hoc  revtlavit  eiy  quod  hablturus  esset  bea-* 
titudlnem;  íT  isa  jara  de  illa  dubitare  non  poterat ;  Tratado  sobre 
el  cap.  ió".  dicho  en  la  quest.  6 1.  La  otra  acusación  era  ,  que 
Palafox  interpreta  el  vers.8.y  5? .del  cap.  18,  de  $.  Juan  contra 
S.  Agustín  y  Santo  Tomás.  Falso,  y  falsísimo.  No  es  contra 
los  Santos  Padres,  y  mucho  menos  contra  la  Fé  interpretar 
diversamente  un  texto  de  Escritura.  Esto  hizo  Palafox  con 
muchos  Santos  Padres  y  Expositores ,  que  no  siguen  la  in¬ 
terpretación  de  S.  Agustín.  Santo  Tomás  ,  pues  ,  tr-ahe  dos 
interpretaciones,una  del  Chrysóstomo  (que  es  la  de  Palafox) 
y  otra  de  S.  Agustín  ,  dexándonos  en  libertad  para  abrazar 
la  primera  ó  la  segunda.  *>Harum  exposítíonum  (  dice  en 
a  otro,  parte  el  mismo  Doflor  Angélico )  prima,  scilicét  Augusti - 
9 9 ni  ,  est  subtílior  ,  magis  ab  irrisione  infidelium  scripturas 
•>defendens.  Secunda  vero  (  aliorum  SanBorum)  est  planior, 
»>8c  magis  verbis  litterae  quantum  ad  speciem  consona:  quia 
»*tamen  neutra  earum  á  verítate  fidei  discordat ,  8c  utrum- 
*>que  sensum  circunstantia  litterae  patitur  ,  ideo  ,  8cc.  <<  En 
las  qu°stiones  disputadas ,  quest .  4.  de  wat.  infor .  creat .  artic*  2. 
Y  el  mismo  S.  Agustín  en  el  lib.  4.  de  Genesi  ad  litt.  dá  li¬ 
bertad  para  buscar  otra  exposición  é  inteligencias  de  la 
Escritura  :  Qu&rat  ,  divinitüs  adjutus  inveniat .  Fien  enim 
potest  ,  ut  etiam  ego  aliarn  bis  Divinó  Scripturae  verbis  congruentio- 
rem  inveniam .  Ñeque  enim  ha  hanc  confirmo  ,  ut  aham  quó  pró- 
ponenda  sity  inveniri  non  posse  contendam.  Y  en  el  libro  de  Dono 
perseverando  dice  lo  mismo,  cap.21. 

(¡9)  Formábase  otra  acusación  de  haber  escrito  el  santo 
Obispoique  los  Prelados  en  semejantes  ocasiones  usen  de  PO¬ 
CAS  PALABRAS  con  los  Ministros  del  Cesar,  modestas, 
SANTAS ,  PRUDENTES  ;  pero  EQUIVOCAS  Y  DU¬ 
DOSAS  ,  SI  ES  POSIBLE  ,  hasta  consultar  á  Dios  en  la 
oración.  Cierto  que  Palafox  odiaba  las  do&rinas  Jesuíticas 
de  los  equívocos  y  restricciones  mentales.  El  ser  palabras 

du~ 
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contra  el  Jesuítico  prurito  de  fingir  lo  que  jamás 
escribió  el  Venerable  Prelado.  Porque  detestando 
el  santo  Obispo  cierta  iniqua  máxima  de  Maquiabe- 
lo  (60) ,  decía  el  Jesuíta  en  su  papel ,  que  Palafox 
la  había  adoptado  y  aprobado.  Considere  Vmd.  Ami¬ 
go  ,  cómo  se  quedaría  aquel  Ex-Terciario !  Lo 
que  solamente  puedo  decir  es  ,  que  él  no  aca¬ 
ba  de  dar  gracias ,  por  haberle  librado  de  los  se¬ 
ductores  é  incrédulos  Loy oíanos. 

§.  VI. 

De  este  hecho  infiera  Vmd.  el  fruto  que  de 
su  instrucción  puedo  sacar,  yquandel  caso  sea, 
el  que  yo  sepa  confutar  lossoí.smas  de  estos  bue¬ 
nos  Padres.  Nada  es  mas  fácil  que  el  vér  divulga¬ 
do  este  novísimo  escrito.  Divulgado  que  sea  ,  es 
cierto  que  ,  según  su  costumbre  ,  querrán  venir 
á  mí ,  para  saber  si  el  texto  de  Jansenio ,  ó  el  del 

san- 


'  dudosas  ,  pero  santas  y  prudentes  ,  y  equívocas  (  esto  es,  no 
concluyentes  )  ,  si  es  posible  ,  no  es  decir  mentiras,  ni  usar  de 
los  equívocos  de  los  Socios  que  no  son  santos  ni  prudentes  ,  y 
concluyen  siempre  por  la  falsedad,  es  sí  ,  no  querer  que  se 
digan  mentiras  ,  sino  tan  pocas  palabras  ,  que  no  quede  ex- 
plicado  el  proprio  sentimiento,  y  el  que  las  oye  quede  en 
duda  (  ro  engañado  )  ,  sin  poder  juzgar  qual  sea  el  sentido 
de  ellas. 

(éo)  Refiere  el  Siervo  de  Dios  en  la  Conquista  déla  China 
cap.  3.  un  fraude  Maquiabélico  de  un  Chileno  ,  y  dice  por 
ironía  ,  contando  la  astucia  de  este :  Aquí  entra  bien  el  refrán 
de  Maquiabelo  ,  (STc.  ;  y  vitupera  que  el  Chileno  se  sirviese  de 
él;  porque  dice  del  mismo  ;  «Viéndose,  pues,  embarazado 
•uon  Dios ,  y  bien  desembarazado  con  los  hombres,  echó  por 
»> medio  como  caballo  que  muerde  el,  freno  ,  y  se  arroja  al 
»*  mayor  precipicio  ,  &c  i«  y  aun  á  esta  ironía  ,  á  este  vitu¬ 
perio  ,  le  llaman  los  Jesuítas  alabanx-a^  y  aprobación. 
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Sí  tito  Obispo ,  con  íos  otros  que  Vmd.  observa- 
ría  ,  están  adulterados,  ó  son  gentrínos,y  si  siendo 
gemímos  resulta  de  ellos  alguna  cosa  que  denigre 
Crí  apariencia  la  Ortodoxia  Palafoxiana.  Es  ,  pifes, 
necesauo  que  yo  esté  plenamente  instruido  ;  y  asi 
terum  c  amo ,  tterum  pulso  ,  &  si  non  el  amor  i s  vt>~ 
ctbus  ,  certe  lacrymosh  gemitibus.  Cogit  iterare  cla¬ 
mores .  iterata  injuria  perditorum  ,  &  prolomantium 
Miqwtatem  suam.  Apponunt  iniquitatem  super  tni- 
quitatem  &  superbta  eorum  ascendit  s emper  (6 1).  Em¬ 
bicóle  ,  pues,  Amigo  amado,  embíeme  las  doc¬ 
trinas  que  le  pido  :  imite  ,  ó  por  mejor  decir,  obe¬ 
dezca  al  gran  Papa  Celestino  (6z) ,  ya  que  yo 


(6 1)  San  Bernardo  en  la  carta  i  ¿6. 

.  (^z)  El  Papa  Bonifacio  embio  á  S.  Agustín  ciertas  calum¬ 
niosas  cartas  y  que  contra  ei  habían  publicado  los  Pelagia— 
nos  ,  sabiendo  que  era  necesario  confutarlas.  Le  dio  gracias 
el  Santo  Dodtor  por  su  clemencia  Pontificia  ,  rescribiendo 
al  mismo  Papa  (Lib.i.ad  Bonifac.  cap.i.)  »>Ago  autem  gra— 
•nías  sincer issimae  in  Nos  benevolente  tu*,  quód  eas  rae 
•>latere  rioluisti  Uñeras  mimicorum  gratis  Del  y  in  quibus  repe- 
•%rhti  nomtn  meum  calumnio  se  >at  que  evidenter  expresmm.  «Muer¬ 
to  después  el  Santo  Doólor  ,  algunos  ,  quorum  NEC  ORDO 
IN  ECCLES1A  y  NEC  INGENIA  DESPICIENDA  VIDENTE  R> 
(como  escribes. Próspero  en  el  Prefacio  del  libro  contra  Coi- 
latorem),  se  dieron  á  examinar  y  censurar  los  libros  Agusri- 
nianos,y  siendo  aquellos  Censores  BON-ZE  OPINIONIS  Viri 
babentes  SV ECIEM  PIETATIS,  pervertían  los  ánimos  con 
perjuicio  del  Santo  Obispo  Agustino.  Dieron  parce  al  Papa 
Celestino  los  Santos  Prospero  é  Hilario,bien  persuadidos  que 
era  necesario  impedir  oportunamente  aquel  escándalo.  El 
Santo  Padre  fue  del  mismo  parecer  ;  por  lo  que  escribió  £ 
los  Obispos  de  las  Galias  ,  maravillándose  que  dexasen  cor- 
rer  aquellos  calumniosos  escritos  impunemente.  •»T¡meo 
•*(  les  decía  el  Papa  )  ne  connivere  sit  hoc  tacere  ,  ne  maeis 
..ipsi  loquantur  ,  qui  permittunt  iílis  taliterloqui  :  in  ulibus 
t»casibus  non  caree  suspraone  cacicurnitas. ;  <¡uu  mwhm  ve- 
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imitando  á  su  antecesor  Boaifa  jfo,  remito  á  v  m  I. 
ti  calumnioso  escrito  de  los  enemigos  de  la  gra¬ 
cia,  para  que  haga  loque  hubiera  hecho  1  a’a- 
fox,  si  hubiese  podido  cafa  iarselo  al  Ciclos  y 
disponga  de  quien  es  y  será  siempre 

Su  apasionadísimo  y  since  rísimo  servidor  y  Amig< 

N.  IV, 


"ritas  >  ti  FALSITAS  DISPI.ICERET.  Mentó  na  mque  causa 
»>nos  respicit,  si  cum  silentio  faveamus  erron.  Ergo  corrigian- 
*'tur hujusmodt  ,  non  sic  illis  Jiberum  h abere  pro  volúntate 
"sermonem.  .  .  .  Undé  RESISTENDLM  TAL1BUS  ,  auo$ 
*> malí  CRESCERE  viditnut. u 
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CARTA  V. 

RESPUESTA  II. 

DE 

N.N.  TEOLOGO  IMPARCIAL,  A  N.N. 

Erudito  Anti- Jesuíta, 
SOBRE 

La  intempestiva  acusación  de  Jansenismo ,  contra 

el  Venerable 

D.  JUAN  DE  PALAFOX. 


'“m*?*  Ut  quicumque  ¡ta  dlxuli:  non  ett 

ita.Mtihum  falleris^elf altere  meditaris.  S.Agust . 
liv.  2.  de  Nup.  &  concup.  cap.  ^ 
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4.,  de  Octubre  de  ijyi. 
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AMIGO  CARISIMO. 


f  C°^z0n,  «e  ha .pervertido  to  taimen - 

A  te.  Wo  se  que  decirme  !  Yá  no  co- 

jv  -  -  f,°ZC,°  i  Vmd.  en  sus  Cartas.  ¿En 

d°n^e  esta  su  gran  piedad  ,  su  dulzu- 

¿Fn  dómk  /a  innarap  Y  su  benigna  complexión* 
rido  A  ■  £V!  SL1,S  buenas  entrañas  >  Ahí  que- 

Vmd'  se  ha  desaparecido  en  un 

“ñTu“2usa  FlIaCan“e^dd  P-°sto"  de  Lila, 
la  ?ulnf  S  íc  Jansenista  á  Palafox  tiene  toda 

sus  manos, Te  trocó  e^bf^  Ímpo5tura  JIeSó  á 

Desde  entonces  Ami™  í  Corazon  d?  Vmd. 
rar  Preocimad^  a  i  ‘r  ,coinenzo  Vmd.  á  desbar- 

*  vMLt  tieSÍ,a  “°dr  ”en- 

f  los  Jesuítas  ,  no  sabiendo  tratárl^stoo^ 
humanamente.  Ah!  quita!  Quiere  Vmd  !? 
cado  á  Palafox  ?  Hágase  enVorí  V  *  vtn<h" 
con  caridad.  Yo  nn.-  n.  1  «oía  buena;  pero 

comprehender  este  zelo  de  no'*' mi  ^  ’  no  sé 
Elzelo,  Amigomio  le  es  S"1]”  lnvcncio"- 

,W  S£  ens“S“nta  «Z  ei  pecare 

*  con- 
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contra  la  culpa.  Dígame  ahora  Vmd ,  {el  dár  por 
cierta  (i)  la  ñuquísima  condufta.  que  algunos. 

(co- 

'  1  1  1  -  11  1  11  n  ,  i  t  . . p . j  i  l  ,  ,  ■  u.«H, 

(i)  Como  los  Jesuítas  se  hacen  impecables,  y  de  supe¬ 
rior  condición  á  los  otros  Regulares  ,  publican  con  el  P.Ke- 
11er  (  en  su  obra  :  Cavea  turturis,  cap.  12.  )  que  Soáetas  plus 
c  aterís,  Religionibus  laborat  (  y  así  lo  creen  los  simples  que  so¬ 
bre  nada  reflexionan  )  ,  in  cateris  ordtnibus  non  adeb  promptiyfe— 
¡Ices  ,  er  periti  animarum  Medid  reperiuntur ,  Apostolici  Gregis 
P astcnbus  non  est  de  aliis  vinea  operariis prospiciendum  ,  ubi  Je— 
suitarurn  viget  s argüís ,  ardor  ,  ac  pietas  3  quorum <  studia  ,  ÜT’ 
sudores  neino  fácilé  aquare  pote st,  Como  este  Jesuíta  ,  sobre; 
manera  humilde  igualmente  que  los  otros  Loyolitas ,  y  mo¬ 
desto  á  la  moda  de  la  Compañía.,  dexó  aun  escrito  (  allí  al 
cap.  17.  )  ,  que  haretici  tam  ex.  certa,  majorum  coavorum 
relatione  ,  quam  presentí  oculorum  fide ,  ac  testimonio  compertum > 
habent  ,  quod  Belarminus  asserujt ,  gravta  y¡  multiplicia  ,  om- 
ni  bus  nota  5j  d  Regularlbus sive  Monachls^  scandal a  pr  ofeól  a  y  pan¬ 
dísimos  pié  vifturos  ,  plurimos  salutem  perdituros  5  pero  que  So - 
detas  Je su^noYK  eit  periculum  ,  ne  post  aliquot  annorum  centurias'; 
sibi  multüm  di  ssi milis  appareat -  (  así  es.,  casi  siempre  la  Socie¬ 
dad  ha  sido  la  misma  ,  tal  qual se  ha  hallado  que  es  hoy)  r 
bahet  enhn  arornata  d  putredine  praservantia  No  sosiegan  ni 
dexan  en  paz  á  Palafox  ,  porque  con  el  recurso  al  Papa  en? 
defensa  de  su  dignidad  ,  fue  obligado  á  hacer  constar  al. 
santo  Padre  ,  quedos  Jesuítas  no  solo  era n  pecables  ,  sino  in¬ 
signes  pecadores,  Por  lo  qual  neciamente  procuran  demostrar,, 
que  ellos  son  inocentes  ,  porque  Palafox  era  un  herege  y 
un  iniquo.  Este  camino  indireólo  ,  frívolo,  y,  calumnioso? 
para  probar  la  santidad;  de  los  Padres  de  la. Compañía  ,  ha 
inducido  el  ánimo  de  los  zelosos  á  manifestar,  al  mundo? 
muchas  macas,  de  los  Socios  ,  descubriendo,  aun  mas  de 
aquello  que  era  necesario..  Entre  los  pecados  que  dicen  ha¬ 
ber  pasado  á  costumbre  entre  los  Jesuítas  ,  uno.  es  el  de  no> 
hacer  caso,  del  sigilo  de  la  Confesión  ,  porque;  conservara 
ciertas  notas  y  memorias  délos  delitos  mas  graves  de  sus 
penitentes  ,  para  después  servirse  de.  ellos  según  las  ocurren¬ 
cias  contra  los  intereses  de  aquellas  mismas- personas  (  ó  bien 
ele  los  cómplices  ,  cuyo  nombre  hacen  que  se  les  revele  en 
peiJuLio  de  las  Constituciones  Apostólicas),  ó  á  favor  de  la 

mis- 


$.  T. 


3*3 


'( como  Vind  escribió)  suponen  en  los  Socios,  to¬ 
cante  al  sigilo  de  la  confesión  sacramental ,  es 


por 


‘misma  Sociedad.  Véase  la  Carta  5.  de  este  Carteo  página  zfz. 
y  siguientes  y  numer .  37.  El  Jesuíta  Fernando  de  Mendo¬ 
za  en  un  recurso  que  hizo  á  Clemente  VIII  ,  entre  mu¬ 
chas  maldades  de  la  Compañía  ,  refiere  también  esta  :  Si  los 
Jesuítas  (dice  él)  caen  en  una  culpa  mortal  ,  no  se  arriesgan  x 
confesarse  de  ella  (  son  ellos  obligados  á  confesarse  con  aque¬ 
llos  otros  Socios  3  qwe  para  este  fin  son  deputados  por  sus 
Superiores  )  . .  .  porque  si  se  confesasen  sería  revelada  su  Confe¬ 
sión  m,  lo  que  sería  ,  como  ba  sucedido  y  la  ruina  de  muchos .  El  Je¬ 
suíta  Causino  ,  Confesor  de  Luis  XIII  3  fue,  por  diligen¬ 
cia  de  sus  Con-Jesuitas  ,  desterrado  á  Quinpercorentin  por 
no  haber  condescendido  á  las  instancias  de  sus  Hermanos, que 
querían  saber  de  él  los  pecados  de  aquel  Soberano  ,  decla¬ 
vados  en  Conlesíon.  De  quatro  faltas  me  acusan  mis  Herma¬ 
nos  (escribeelmism0Causinoen7.de  Marzo  de  1638.  í 
su  General  Vitelcschi  ),  de  las  quales ,  si  se  les  creey  no  me  puedo 
justificar .  La  primera  es  de  no  haber  yo  consultado  á  mis  Superio¬ 
res  sobre  las  cosas  que  debía  tratar  con  el  Rey,  pero  tocante  k  esto 
tiabia  yo  aprendido  de  Santo  Tomás  ,  que  el  secreto  déla  Confe - 
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non  era  inviolable  por  Ley  Natural ,  Divina  ,  y  Humana  , 
iQué  delito  hs  ■cometido  pues  yo  P.  Reverendísimo  ?  .  ...  f 

debe  ser  inviolable  el  f  PrVPtfí  tnr/iví  +  a  i  1  _  i 
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por  ventura  declamar  contra  su  enormísima  mal¬ 
dad  de  fingir  por  Janseniana  la  sabida  Pastoral  de 
Palafox  í  jQuién  podrá  negarme  que  en  vez  del 
pecado  se  acomete  al  pecador,  trayendo  á  la 
memoria  (  como  muchas  veces  se  hace  al  presen¬ 
te)  Jas  profecías  acerca  de  la  supresión  de  estos 
Regulares?  (*)  Es  necesario ,  Amigo  ,  na  tener 

sen- 


trayeíon  ,  con  la  espada  en  mano  se  abrió  camino  á  la  calle* 
y  se  fue  á  la  Reyna  para  darla  noticia  de  lo  que  le  había  pa¬ 
sado.  El  limo.  Arzobispo  de  Burgos  en,  su  Carta  Pastoral 
del  año  ij6 8.  pagin.  loé.  numer.  684.  y  68  f  ,  dice 
á  este  asunto  :  En  sus  Colegios  (  de  Jesuítas  )  se  han  bailado  al¬ 
gunas  Confesiones  generales  ,  escritas  con  este  título  :  Confesio» 
de  N.  N.  .  .  ,y  conseguí  saber  ,  que  aquella  Confesión  se  había 
hecho  algunos  meses  antes  ;  y  no  obstante  se  guardaba y  conservaba 
el  papel  con.  particular  cuidado .  Se  bw  hallado  en  ellos  también 
notas  y  memorias  centra  personas  de  la  primera  distinción.  y  en  qm 
se  leen  gravísimas  indecencias  con  todos  los  indicios  de  haberse  sa¬ 
bido  únicamente  por  tned’o  de  la  Confesión .  Finalmente  se  ha  sa¬ 
bido  tanto  3  Amados  H  jos  ,  que  si  vuestro  Pastor  lo  hubiese  sabida 
antes  3  no  hubiera  dado  ciertamente  á  los  Jesuítas  Ucencia  para 
confesar  j  y  quando  ellos  le  hubiesen  mostrado  licencias  habidas  del 
Papa  3  hubiera  él  hecho  recurso  al  Santo  Padre ,  informando  de 
todo  á  su  Santidad  para  que  se  las  quitase .  Vé  aquí  lo  que  in¬ 
consideradamente  se  ha  descubierto  sobre  este  punto  por  los. 
celosos.  No  negaré  que  merecen  toda  fé  humana  los  Es¬ 
critores  que  refieren  tales  hechos  3  mas  no  son  Evangelistas* 
Ni  este  gravísimo  delito  de  muchos  ni  de  pocos  Socios  tiene 
que  vér  con  la  justa  causa  del  Venerable  Palafox,  A  qué  fin* 
pues  3  se  refiere  ?  acaso  para  mortificar  á  los  Jesuítas?  Si  asi 
es  ,  todo  el  trabajo  se  ha  perdido  ;  porque  como  escribe 
Grocio(en  el  lugar  digno  de  citárselo#  quidquamprws  docentur 
(Jesuíta?)  qudm  mortis  meturn cunftos-  bomini'm  ajfeffus  exuere * 
Véase  Suarez  de  Religione,  tom.  4.  de  Religione  Societatis* 
Jib.  1.  cap.  2.§.  1 1 .  y  libv  4.  cap.  12.  §.  15.  En  efedo  ja¬ 
mas  se  vé  que  un  Jesuíta  se  sorprenda  ,  ni  que  mude  de  co¬ 
lor  por  reconvención  alguna* 

(2)  Son  muchísimas  la$  profecías :  la  de  Santa  Ildfegar- 
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sentido  común  para  tener  por  zdo  ácia  Dios,ácic» 
Ja  Iglesia  ,  y  ácia  aquel  Venerable  Prelado ,  el 
decir  por  todas  partes  (  v  yo  mismo  lo  he  oído) 
que  aun  L averna ,  Di  dad  Pagana ,  Proteiiriz.  de  i  a 
«¡dual  Compañía  >  ya  de  mucho  tiempo  á  esta  parte 
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dís ,  que  refiere  Bzovío  en  el  tom.  4.  de  los  Anales  Ede- 
siásticos  á  el  aña  141  f.  q.3  8.  con  la  aplicación  que  el  gran 
Siervo  de  Dios  D.  Fr.  Gerónymo  de  Lanuza,  Obispo  de  Bal- 
bastro  ,  hace  á  los  Jesuítas  ,  y  aun  la  antiquísima  del  limo*. 
Jorge  Bronswel ,  Arzobispo  de  Dublín.  Véase  el  extraéis 
de  los  Anales  de  Irlanda,  impreso  en  Dublin  el  año  de  1705'* 
en  donde  se  predice  el  estado  presente  en  que  debía  parar  la 
Sociedad.  *>Dios  en  fin  ( se  lee  allí  )  para  justificar  su  Ley 
^cortará  prontamente  esta  Compañía  por  las  manos  mismas 
»>de  las  que  la  habrán  socorrido,  y  que  se  han  servido  de  ella* 
•>  de  suerte  que  al  fin  ellos  se  harán  odiosos  á  todas  las  Ña- 
aciones,  &c.o  Se  ha  hecho  igualmente  pública  con  la  impre¬ 
sión  la  profecía  del  Venerable  Palafox  tocante  á  la  misma 
Compañía.  Véase  la  Carta  Pastoral  del  limo.  Obispo  ac¬ 
tual  de  la  Puebla  de  los  Angeles  ,  cuyos  fragmentos  se  re¬ 
fieren  en  el  Sumario  adicional  del  tom.  de  la  Posición  de 
la  Causa  del  mismo  Siervo  de  Dios  >  pero  no  ha  podido  di¬ 
vulgarse  la  profecía  que  hizo  San  Ignacio  de  esta  su  Reli¬ 
gión  ,  porque  ha  estado  reclusa  dentro  de  los  tenebrosos  se¬ 
cretísimos  Archivos  de  la  misma  Compañía.  Echados,  pues* 
los .  Socios  inopinadamente  de  España  y  de  América  no 
Subieron  tiempo  de  llevar  consigo  ,  á  de  quemar  el 
papel  de  dicha  profecía.  En  él  se  lee  ,  que  en  uno  de  los  Ex¬ 
tasis  que  tubo  San  Ignacio  en  Manresa  ,  le  reveló  Dios ,  que 
esta  su  Religión  a.l%un  disi  ser  abolida  por  motivo  de  su  doc¬ 

trina  ¿  irregular  coyidufla.  Este  papel  fue  hallado  en  uno  de 
los  Colegios,  de  América  ,  y  allí  se  nota  que  el  original  se 
conserva  en  la  Ciudad  de  Términi  ,  sujeta  al  Rey  deb las  dos 
Sicilias.  Los  buenos  Padres  con  todo  no  creen  ni  aun  á  Sao 
Ignacio  ,  quando  habla  contra  su  genio  ,  ó  hace  entender 
que^su  condqóla  y  doftrjna  es  reprehensible.  Véase  la  cita¬ 
da  I  astoral  del  limo  Sr.  Rodríguez  ,  pag.8-  num-  3 1.  donde 
$e  anade  la  particular  observación  ,  que  solo  m  los  testamentos 

de 
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no  quien  oir  esta  Oración ,  /<*  hace  uno  de 

*os  Jesuítas  : 

_ _ Pul- 

de  algunas  per, na,  devotas  de  los  Jesuítas  i  favor  de  la  Sociedad» 
se  3.  i  puesta  la  extraordinaria  cláusula  de  dexar  los  bienes 
para  fundar  Colegios  de  la  Compañía,  y  «después  asignar 
otro  USO  para  después  que  se  haya  -acabado  da  'Compañía  ,  .como 
se  lee  en  los  testamentos  de  Doña  Mariana  de  Escobar, muer¬ 
ta  en  Val  lado  lid  ;  de  Gabriel  de  Robles,  en  la  tierra  de  Vi- 
llalranca  del  Bierzo  ;  y  de  Don  Martin  Alvarez  de  la  Chica 
y  Sotomayor,  en  la  Ciudad  de  Baeza.  (*)  En  hora  buena,sean 
verdadeias  todas  estas  profecías.  Séalo  también  (como  alguno 
de  los  fanáticos  presume  )  la  de  Ezequiél  :  Nunc  finís  mpcr 
te\  (ST  tmrnittam  furorem  meum  inte ,  W  judie  abo  te  juxta  vías 
tUiXs  ,  &  ponam  contra  te  omnes  abominationes  tuas  ,  cap,  7.  v.  5 . 
¿Luego  no  será  Jansenista  Palafox  ?  Puede  darse  conseqüen- 
cia  mas  disparada  ?  Y  no  obstante  ,  se  admirarán  estos  ze- 
losos  .de  que  ios  Jesuítas  saquen  siempre  semejantes  conse- 
q tiendas  !  Esto  es.  La  Sociedad  esta  aprobada  por  la  Iglesia  Uni¬ 
versal  :  luego  los  Socios  anuales  no  son  malos,  Palafox  era  Janse¬ 
nista  :  luego  es  falso  lo  que  de  los  Jesuítas  escribid  al  Papa  y  aun¬ 
que  conste  todo  de  los  Procesos  Apostólicos,  Aquellas  culpas  que  boy 
se  objetan  á  la  Compañía  y  se  le  han  ' objetado  una  y  mil  veces  en 
los  Siglos  pasados  :  > luego  mo  fueron  verdaderas  ,  ni  pueden  ,  con  ver • 
dad  ser  ios  Jesuítas  presentes, culpables  ,  como  no  lo  fueron  aquellos, 
ni  deben  ser  .creídos  losimas  auténticos  documentos  yquando  son  produ¬ 
cidos  por  nuestros  malévolos  / de  mala  fé.  La  justida  es  siempre  la 
misma ,  y  no  deben  ihacer  los  zelosos  un  raciocinio  ,  que 
ellos  demuestran  no  ser  solido  ,  quando  los  Socios  le  hacen. 
Semejante  proceder  es  menos  culpable  en  estos  Padres ,  que 
no  tienen  otras  razones  -para  defenderse ;  pero  no  se  puede 
sufrir  en  Jos  Apologistas  de  Palafox ,  pudiendo  estos  demos~ 
trar  con  evidencia  la  justicia  de  su  causa. 


(*)  NOTA.  Sirva  de  confirmación  á  todo  esto  la  clau¬ 
sula  del  Testamento  del  Licenciado  Don  N.  Gallego,  Veci¬ 
no  que  fue  de  San  Clemente  de  la  Mancha.  Dexó  este  por 
herederos  a  los  Padres  de  la  Compañía  ,  con  la  expresión 
de  que  en  faltando  ellos,  pasase  su  hacienda  á  las  Madres 
Carmelitas  Descalzas  de  dicha  Villa  ,  la  que  poseen  hoy  en 
virtud  de  Ejecutoria  ,  ganada  en  el  Consejo  Extraordinario. 
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| . Pulchra  Laverna , 

Da  mlhi fall ere ,  justum ,  san£tum¡ue  videri: 
Noóiem  peccatis  &  fraudibus,  objice  nubem  (3).. 

'Aun  esto  es  nada  respedo  de  aquello  que  he  oído 
con  grandes;  quexas  en  Roma.  Allí  me  detuve 
quatro»  dias  solamente..  Quiso  la  desgracia  que 
poco  tiempo,  antes,  los  Jesuítas  hubiesen  divulga¬ 
do  con  suma  imprudencia  el  mismo  escrito  tripar¬ 
tito,,  que  Y md_  me  incluyó  en.  su.  Carta  ,,  para 

ha- 


0)  Véase  Plutarco  en  su  Aulularia,y  la  Oración  en  nom¬ 
bre  de  un  malvado  en  Horacio.,  Un  poco.  mas.  espirituosa,, 
pero  no  menos  importuna  es  otra  sátyra  que  vi:  en  Roma 
con  la  ocasioa:déli  Escrito  tripartito  en  la  qual  los  Socios 
dan  las  palabras,  mismas  de  la  Pastoral.  Palafoxiana  con  la 
confrontación;?  de  la:  do&rina  de  la  Iglesia  y  la  de  loshe- 
reges  ,.  para  hacer,  creer  que  Palafox  en  aquella  Pastoral  di¬ 
ce  lo  mismo  que  dixeron^  los  hereges  contra  lo  que  creen  en 
la  Iglesia  los, Católicos.,  Me  gusta  la  verdad'  \  y  así  es  pre¬ 
ciso  que- yo  mismo  confiese  ,  que  Dios  por  sus  altos  juicios 
ha  castigado  á  los  buenos.  Padres  quitándoles  todas  sus  lu¬ 
ces  ut  videntes*  non  videanr ,  er  inteligentes  non  intelligant. 
Porque  constando  con  la  mayor  evidencia  que  las  palabras 
Pal  a  fox  unas  citadas.  en  aquel  Escrito,  significan  la  misma 
doctrina  de  la  Iglesia  claramente-  contraria  á  la  de  la  here- 
£.ia  Jan^ni*aína  *  Stkm  ofuscado  los.  Jesuítas  y  y  han;entendido 

*  sjg",fícado  contrario.  Advirtió  un  Romano  e  tt-  ofuscación 
Lo  yo  Ut  tea  r  y  hizo  esta  travesur  zvHdsta  aquí  Id  Deidad  de  Con¬ 
tusa  bm  stdo  siemp'  e  gr  ita  á  ¡a  Compama  teniendo  presentes  ¡os 
elogios  recwtdos;  de^  los.  Jesuítas-.,  Confluid)  es  el  modelo  de  todo- los 
hombres  deben.  En  sus  Memorias  de  la.  China  escribe  el  Lo 
yohta  Le-Compre  ,  tonr.  n.  pag;  40)-,  ::  Casi  nada  puede 
añadirse  al  ze/o  de  Confuño  „  ni  A  la  presea  de  su  moral,  frece 

a  veces un  Dotior  de  la- nueva  Ley  ,  que  bshla  U  -na 

*  „  1  '  7  d  “  e  *ama  •  •  •  su  humildad 

f^desaa  no, hanan  creer  V ue.élfue  un  hombre  A  q  ñen  Dios  ¡ns- 

ua  It  tZl  eiterv0mmdo  CaUí  tom.  z.  en  la  págí- 

hasta  alorado  Zfnrado'comS  ff0 '  ^  ^  ??'™  ’• 

como  Santo  ,  n  inspiraron  a  los  venideros 

sen - 
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hacer  creer  herética  la  Pastoral  Palafoxiana.  Qué 
quiere  Vind?  Un  atentado  tan  enorme  conmo¬ 
vió  ( y  con  razón  )  toda  la  cólera  de  los  hombres 
de  bien.  No  se  hablaba  de  otra  cosa  que  de  los  Je¬ 
suítas.  Los  mismos  Terciarios  ( que  en  aquella 
Ciudad  no  son  pocos )  no  hallaban  como  defen¬ 
derse  >  pero  por  fortuna  de  la  Compañía  ,  y  con 
daño  de  la  Iglesia  ,  el  zelo  degeneró  en  verdade¬ 
ro  frenesí:  porque  en  vez  de  hacer- ver  Ja  obsti¬ 
nada  temeridad  dedos  Loy oíanos, su  ¿poco  respeto 

á 


sentimientos  de  veneración  acia  él  ,  la  que  nosyparece  no  se  acaha~ 
rá  antes  que  el  mundo ,  CFc.  (Allí  en  la  pag.41;.  y  416.).  Véa¬ 
se  su  Carta  al  Duque  de  Mayne  ,  y  las  obras  y  escritos  de 
los  Jesuítas  Brancati  ,  Eabre  9  Dez  ,  Lilippuzzi ,  Gabiani, 
con  los  otros ,  baxo  de  nombre  ageno  ,  esto  es,  de  los  Do¬ 
minicanos  Sarpetri y  el  limo.  López,  8¿c.  8¿c.  en  defensa 
de  los  Templos  consagrados  á  Confusio  ,  de  los  ayunos  con 
que  se  disponen  para  celebrar  su  fiesta  ,  de  los  sacrificios 
de  animales  en  su  honor  ,  de  las  genuflexiones^&c*  Cosas 
practicadas  todas  por  los  mandarines  Jesuítas  con  perjuicio 
de  las  repetidas  prohibiciones, que  de  tanta  idolatria  ha  hecho 
la  Santa  Silla»  Véase  la  Carta  de  los  Directores  del  Seminario  de  las 
Misiones  extranjeras  de  París  al  Papa .Imcenc^XJI'Confusioypues9 
supremo  numen  Loyolítico  ,  entre  sus  virtudes  tiene  Ja  de 
la  gratitud  y  reconocimiento  5  por  lo  que  con  gusto  de  los 
Jesuítas  se  ha  introducido  siempre  esta  Deidad  en  todas  las 
causas  y  controversias  donde  convenía  dios  buenos  Padres, 
que  accederet  confusio  y  y  quedasen  obscuros  ,  ó  no  bien  cla¬ 
ros  los  hechos  en  sí  mismos  los  mas  brillantes  y  lumino¬ 
sos.  Han  creído  ahora  los  Socios  poder  hacer  lo  mismo  en 
la  Causa  de  Beatificación  de  Palafox  ,  y  su  numen  los  ha  bur¬ 
lado  ;  porque  en  vez  de  introducirse  aquella  Deidad  en  la 
Congregación  de  Ritos  ,  y  en  la  mente  de  los  Teólogos  ,  se 
ha  formado  un  Templo  de  la  mente  de  los  Jesuítas  mis¬ 
mos  ,  quedando  estos  de  tal  modo  confusos que  no  entien¬ 
den  ya  el  significado  de  las  palabras  j  imaginando  ,  que  las 
palabras  de  la  Pastoral  Palafoxiana  ,  que  contiene  claramente 
la  doftrina  misma  de  la  Iglesia ,  signifiquen  todo  lo  contrario. 
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á la  Santa  Silla,  el  desprecio  formal  de  Ja  Con¬ 
gregación  de  Ritos,  y  la  grave  injuria  pie  lucen 
á  los  Teólogos  Romanos,  confutaban  el  escrito 
calumnioso,  renovándolas  antiguas  y  modernas 

acu¬ 


se  han  los  pobrecillos  condenado  por  si  mismos  con  la  co¬ 
pia  que  han  hecho  y  distribuido  de  aquella  Pastoral,  la  qual 
basta  leer  para  que  se  vea  el  dogma  donde  los  Jesuítas  con- 
juí°s  ,  entendiéndola  al  íeves ,  creen  que  se  leen  las  heregias. 
Esta  sátyra  no  es  como  decía  tan  insulsa ;  pero  está  mala¬ 
mente  aplicada  á  aquel  recientísimo  escrito.  ¿Qué  cosa  mas 
vieja  que  la  de  mudar  los  Jesuítas  el  significado  de  las  pa¬ 
labras  ?  Obsérvense  las  de  las  Bulas  y  de  los  Decre- 
tos  de  la  Santa  Silla  ,  que  prohíben  ó  mandan  alguna  acción 
o  doftrina  de  estos  desgraciados  ,  y  se  hallará  que  ellos  han 
entendido  siempre  todo  lo  contrario  de  lo  que  significan 
as  pala  ras.  Dicen  las  Bulas,  deciden  los  Decretos,  que 
ta  y  tal  doftrina  de  la  Sociedad  w  Hiena  ,  herética  ,  ó  escan¬ 
dalosa  ,  y  que  asi  baxo  de  graves  censuras  no  se  enseñe  mas , 
no  se  defienda  y  no  se  estampe  ,  no  se  lea  ,  ni  se  baga  leer.  Ve  aquí 
que  os  Jesuítas  se  equivocan  ,  y  creyendo  que  aquellas  Bu- 
1  ’  Y  Decretos  dtcen  lo  contrario  ,  escriben  ,  enseñan  ,  de¬ 
fienden  ,  leen  ds, tribuyen  ,  y  aun  prailican  por  no  incurrir  en  la 
Excomumon  (  que  ?  es  chanza  ?  )  ,  aquellas  mismas  dominas 

Santa'sülaá  ’  í ckndo  <  Pa™  obedecer  a  lá 

v  acción  O,,;":  CS  llC,ta ’  cato  tc,a y  edificante  aquella  doctrina 
y  acción.  Quien  no  se  contentare  con  saber  la  conduéla  le- 

smtica,tocante  a  las  prohibiciones  de  Berruyer.y  de  no  escribir 
extrapid, cálmente  contra  Palafox ,  vea  \¡ p/mera  Carta  de 
Mr.  Covet ,  y  la  segunda  y  tercera  de  este  Carteo  ,  y  halla- 

¿  SanntaPseilTa  scmeíMt«.  ¿Manda  una  y  otra  vez 

na  de  Pabfo V>  T  “  ' ^  P°r  sana  y  católica  la  doélri- 
suítas  !  -  *  Y  q  ®  ’  Pregunto  yo ,  han  sentido  los  Je¬ 

suítas  .  que  ?  que  es  herética  ,  condenada  por  Inocencio  Xr 
y  Maquiavelística. Mandan  ios  Papas  que  no  se  i  a- 
nombre  de  Jansenistas  ,  sino  á  aquellos  que  ¿  J  °dl?S<> 

ren  cr.venc¡dos  de  haber  enseñado  alguna  de 
posiciones ;  y  muchas  veces  ha  declarado  Pr°' 

»»  ha,  sombra  *  Jansenismo  en  la  do&ina  ¿  loi  ToS 

Tt  tas 
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acusaciones  contra  esta  bendita  Compañía  ;  con¬ 
cluyendo  (4)  de  esto  ,  que  debe  suprimirse  sin 
tardanza.  Vmd.  conoce  la  gran  sabiduría  deMon- 

se- 


tas  Y  Agustiníanos  sobre  la  Divina  Gracia.  Y  bien,  los 
Jesuítas  ,  que  iluminados  de  la  deidad  Confusio  han  entendi¬ 
do  las  palabí as  del  mandato  Pontificio  en  sentido  todo 
contrario  ;  como  verdaderos  zelosos  ,  y  en  virtud  de  quarto 
^  oto  de  obediencia  a  la  Santa  Sede  ,  no  se  sácian  de  pres¬ 
tar  la  obediencia  á  aquellos  Decretos  (entendidos  al  revés 
por  error ),  y  á  todas  horas  llaman  Jansenista  á  este  y  al 
otro  arbitrariamente  :  y  escriben  cada  dia  ,  que  desde  eí 
tiempo  en  que  se  trataba  de  condenar  á  Jansenio  ,  se  vio 
por  los  mismos  Frayles  ,  (y  hoy  por  todos),  que  en  San 
Agustín  y  Santo  Tomás  se  lee  el  Jansenismo. No  es  pues  nue^ 
vo  (  como  ahora  sin  saber  el  por  qué  ,  dicen  los  zelosos  ) 
que  los  Jesuítas  ,  quando  les  hace  al  caso  ?  muden  el  signi^ 
ficado  de  las  palabras, 

(4)  No  obstante  que  (  como  escribe  el  Jesuíta  Mariana 
de  Morbis  Societatis,  cap.  14. )  ;  Totum  Societatis  regimen  hunc 
habere  videatur  scopurn  ,  ut  quee  improbe  in  Soásate  fiunt  ,  m- 
jefla  térra  cooperiantur  ,  hominum  notitia  subtrahantur .  Se 
han  descubierto  tantas  maldades  de  los  Socios  (dicen  im¬ 
prudente  é  intempestivamente  los  zelosos )  ,  que  con  las 
Constituciohes  en  la  mano  ,  y  con  las  Reglas  de  la  misma 
Compañía  ,  confrontándolas  con  la  conduéla  que  observa¬ 
mos  en  los  Jesuítas ,  se  puede  legítimamente  inferir  ,  como 
infirió  el  Jesuíta  Scotti  ( de  Potest .  Pontific.  in  Societ.  Jesu>p.4, 
c.  6.  n.  10.  )  ex  batteaus  dittis.***  aperte  colligitur ,  defecisse  spi - 
ritum  primigenium  in  Societ.  Je  su  :  cíT  hoc  quidem  expresse  h  abe  tur 
affi^m.uum  ab  ipsis  Generalibus  (  Véase  la  Carta  segunda  y  ter¬ 
cera  precedentes  )  ,  ÜF  lilis  quoque  >  qui  interfuerunt  Congre - 
gattonibus  generalibus.  Vé  aquí  uno  de  los  capítulos,  que  hace 
á  una  Religión  digna  de  su  extinción.  Todos  los  Escritores 
Jesuítas  y  su  General  (en  el  Memorial  contra  Palafox  ,  pre¬ 
sentado  al  Rey  Católico  Carlos  II.  )  confiesan  ,  que  si  la 
Compañía  se  desacreditare  ,  sería  inútilísima  d  la  Iglesia •  Estamos 
en  el  caso: (Y  vé  aquí  otra  acusación  mas  que  suficiente  para 
su  extinción.  )  Las  Bulas  de  los  Papas  ,  y  los  Decretos  de 

la  Santa  Silla  en  gran  número  contra  los  Jesuítas  (mucho 

mas 
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señor  N.  N.  Pues  aun  después  de  mis  reprehen¬ 
siones  no  supo  sosegarse  y  como  también  á  V md. 

lla¬ 


mas  que  las  Bulas  ,  que  apoyadas  sobre  el  fruto  aparente  de 
sus  Confesonarios  ,  Misiones  y  Exercicios  alaban  á  estos  Pa¬ 
dres  )  ,  los  ediétos  de  los  Soberanos  Católicos  ,  las  senten¬ 
cias  de  los  Supremos  Magistrados,  las  Cartas  Pastorales  de 
inumerables  Obispos  ,  los  Grandes  libros  de  Escritores  pia¬ 
dosísimos  ,  que  aseguran  al  Universo  los  grandes  delitos 
de  la  Sociedad  ,  y  que  todo  es  apariencia  quanto  en  ellos 
se  vé  de  bueno  (  no  siendo  posible  que  haya  verdadera  vir¬ 
tud  donde  no  hay  humildad  ,  ó  donde  reyna  la  soberbia  en 
grado  mas  sublime  )  han  desacreditado  extremadamente  la 
Compañía •  Esta  ha  impreso  é  imprime  continuamente  sus 
defensas  ,  las  quales  se  reducen  á  solos  dos  capítulos  ,  el 
uno  temerario  y  calumnioso,  y  el  otro  frívolo.  Dicen,  pues, 
que  los  Jesuítas  son  con  todo  eso  santos  y  buenos  ,  porque 
su  Instituto  es  bueno  y  santo  ;  declarado  tal  por  los  Papas, 
y  referida  en  dos  palabras  esta  aprobación  papal  ;  (  no  hay 
otra)  por  el  Concilio  Universal  deTrento.  (  ¡Podrá  ne¬ 
garse  que  es  bella  ,  y  que  cierra  la  boca  esta  justificación!  ) 
Dicen  también  ,  que  todos  ios  Reyes ,  los  Magistrados  Su¬ 
premos  ,  los  Obispos  ,  los  Escritores  ,  los  mismos  Sumos 
Pontífices  y  siervos  de  Dios ,  que  han  declarado  culpados 
á  los  Jesuítas ,  son  malévolos ,  son  hereges  ,  á  lo  menos  fue¬ 
ron  seducidos.  Estamos  ,  pues ,  obligados  á  confesar  ,  que 
está  desacreditada  ,  y  que  por  tanto  debe  suprimirse  la  Com¬ 
pañía  de  jesús.  ¿Pero  quién  sabe  si  ,  oídos  con  nuevos  pro¬ 
cesos  y  con  nuevas  defensas  ,  podrían  justificarse  ?  Esto  no 
se  debe  creer  ,  responden  estos  Señores.  Si  tubiesen  los  je¬ 
suítas  otras  defensas  ,  las  habrían  escrito  muchas  veces  an¬ 
tes  de  ahora  ,  o  indicado  en  tantas  apologías  suyas.  No 
sean  verdaderas  (  concédase  por  ahora )  aquellas  culpas; 
pero  el  descrédito  a  lo  menos  es  verdadero  ;  y  este  bastó 
para  justificar  la  supresión  de  los  Templarios  ,  dado  que 
fuesen  inocentes  (dice  el  limo.  Mansi  en  su  última  nota, 
sobre  la  Historia  de  Natal  ,  tocante  á  este  hecho  )  ,  satis  ad 
hanc  rern  fuerat^uoi  sacer  tile  ordo  sus piel one  hac  In  r*  gravlsshnd 
labor aret.  Añadiendo  ,  que  aunque  toda  la  Orden  no  estuviese 
infera y  bastaba  para  suprimirla  el  que  degeneraverat  d  san- 
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M"ch?s  V£ccs  Je  acaeció  hallar  al 
Gu,eial  de  los  Jesuítas ,  y  era  lo  mismo  que  si 

Kontiaia  a  Lucifer,  No  sé  si  entonces  pudiera 

Quiete'  v]CCndldtí  °‘1  C()iera  raas  vehemente  ! 
te  V!dennt  (decía  al  mirar  al  impertérrito 

P, 


f'cs/ot't VT' ;  así  COm°  de  ,a  Sodedad  demuestra  el 
J.  C.  Scocti.  Y  a  este  proposito  hubo  un  zeloso  ,  que  aoli- 

BVnL  fo  "al  PF  CfiIemrnte  XÍV'  aquellas  Palabra?  de  San 
tr  •  Pontífice  Inocencio  en  la  Carta  155.  Vsqueqm 

d  n,a  innoeentia  tanta  (  de  Palafox ,  de  las  Congregacio¬ 
nes,  de  los  jueces  y  Señores  Eminentísimos)  vexatur  ,  vr 

homomendax  (El  General 
o.  la  Sociedad.con  todos  los  Socios)  adversas  tantomm  viro- 

>  ,  ,n\  os  0  eianos  de  la  Casa  de  Borbon),  testimonium  audie- 
wlruerade  que  sin  procesos  fueron  extinguidos  porGreg.X, 
muchas  Religiones  Mendicantes  ;  así  como  el  Papa  por  sí, 
y  sin  Concilio  ,  (  como  pretenderían  los  Jesuítas  para  dar 
Lu  gas  con  la  protección  de  la  deidad  Confiuio  )  abolió  las 
Religiones  de  los  Humillados ,  y  jesuatos ,  &c.  y  aun  cada 
pía  ,  por  causas  secretas  (  como  asegura  el  Socio  Mariana  en 
.  ‘^ar,  £,tad°  >  Aforismo  81.  cap.  13.  ),  sin  proceso,  sin 
011  .as  defensas  de  los  pretendidos  reos  ,  el  solo  General  de 
.a  Compañía  puede  despojar  los  Jesuítas  aun  de  quarto  Voto  ,  y  su¬ 
jetarlos  k  los  Obispos ,  en  virtud  de  las  secretas  d.  ¡aciones.  Así  dis¬ 
ponen  las  Constituciones  de  la  Sociedad  ,  p.  2.  c.  1.  §.  2.  y  las 
declaraciones  allí  ,  y  el  Decreto  fg.  de  la  Congregación  V, 
Lien  es  verdad  que  los  buenos  Padres  se  ponen  á  cubierto, 
para  no  ser  reconocidos  por  el  Príncipe  Supremo  ,  obligan- 
p  a  los  súbditos  á  entregar  un  pliego  en  blanco  con  su  pro- 
pia  rma  ,  donde  los  Superiores  ,  quando  llega  el  caso  de 
cc  aros  e  a  Compañía,  escriben  los  delitos  que  quieren, 
con  la  data  del  tiempo  de  la  expulsión,  como  si  entonces 
se  aca  ase  e  firmar  por  el  pretendido  delínqueme.  Esto 
se  fia  sabido  con  el  impensado  destierro  de  los  Jesuítas  de 
España.  En  el  Coleg  a  de  Palma  ,  en  la  Isla  de  Mallorca ,  se  ha 
hallado  una  minuta de  la  formula  de  expUlshn  ,  firmada  de  un 
pobre  Pemtente,  Habiéndose  vuelto  A  hallar  un  medio  pliego  en 

blan - 
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P.  General  )  adte  Inclinabuntur  ,  prospicienti 
Numquid  iste  est  vir  ,  qui  conturbavlt  terrarn  , 
concus sit  Re gnai  (5)  Otras  veces  le  consideraba,  y 
repetía  con  el  Profeta  Isaías  :  Corruisti  in  terrarn 
qui  vulnerabas  gentes  ,  qui  dicebas  in  corde  tuo  : 
in  Coelum  conscendam  ,  j«pcr  Dei  exaltaba 

solium  meum  ( 6 ).  Si  después  hallábamos  á  otros 
Jesuítas, decía  quanto  se  le  venía  á  la  boca.  Repáre 
Vm.  Amigo, me  decía, quanto  se  han  embrutecido, 
y  se  han  hecho  despreciables  estos  soberbios  Im¬ 
postor  es(  7  )  .  Denigr ata  est  super  carbones  facies  eorurn 
&  non  sunt  cogniti  in  pl atéis  (8).  El  temperamen¬ 
to  suyo  ,  como  Vmd.  sabe  ,  no  es  ,  Amdo  el 

7  t?  7 
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bhmco  ,  al  pie  del  qaal  te  leían  firmadas  estas  solas  palabras'. 
”  Por  los  quales  motivos  ,  y  por  otros  ,  que  por  caridad  y  modes¬ 
tia  se  callan  ,  he  ¡ido  justamente  despedido  déla  Compañía  i  y 
"me  declaro  despedido  de  ella,  y  sin  derecho  de  ser  llamado  hijo  de 
tila  misma  Compañía, como  también  sin  derecho  de  pretender  de  ella 
¡•los  alimentos ,  ni  otras  gracias.  <•  Este  medio  pliego  queda  así  en 
vlanco  hasta  aquel  tiempo  en  que  los  Padres  se  ven  obligados  k  lle¬ 
narle.  Asi  Jo  afirma  el  limo.  Rodríguez,  al  presente  Arzo¬ 
bispo  de  Burgos ,  en  la  citada  Pastoral ,  pag.47.  num.270. 
y  de  los  ta  es  pliegos  se  habrán  hallado  otros  muchísimos, 
üstos  son  los  discursos  al  presente  de  los  zelosos  ,  en  vez  dé 
otros  mas  necesarios  ,  quales  serían  el  explicar  la  hereda 

í!  / 1"56"10  ’  7  ^emosfar  3ue  la  impugnó  Palafox  como 

delDecr"odC“«“  (“"SÍ"  “* 

(s)  Isaías  al  cap.  14. 

(6)  EJ  mismo  Isaías  allí, 

/o\  J^rem*as  ^  cap. 4.  v.  2.  de  los  Trenos. 

W  Uespues  añade  aquel  Prelado  mu»  t 

son  conocidos  en  las  plastas  ,  in  piaféis porque  allí  nrfr  ”0 

ztLir,  ia  virEu,d  -  r  di«”  ™cl  ;/ «ís 

ríos  (  Que  ri.np  •  ;  blISac,0,n  «e  calumniar  a  sus  contra¬ 

costumbre)  ,  no  permite  a  intJ° lucida  y  permanente 

«°«  el  pie  en  [i  Y  pMea“  E‘d1' 
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mas  feliz.  El  es  fogoso  (  como  el  de  Vmd. ) ;  pero 
demasiadamente  áspero,  rígido  ,  y  austero.  Con¬ 
sidere  Vmd  qué  trabajo  me  habrá  costado  el 
moderarlo  1  Conseguí  por  fin  mi  intento  con  la 
precisa  condición  de  dár  respuesta  á  aquel  necio 
escrito  :  lo  que  hice  antes  de  salir  de  Roma  por 
las  sabias  reflexiones  del  mismo  ¿Monseñor  (o). 

Re- 


{9)  Decía  el  mismo  Prelado  con  S.  Próspero,  cap.  r. 
contra  Collat.  que  :  Intuí  (dentro  de  los  Colegios  y  Casas 
de  la  Compañía  )  interstrepens  domestica  malignitas  (  de  acu¬ 
sar  de  Jansenista  á  Palafox)  non  mlnüs  spernenda  esset ,  qudm 
foris  (  en  las  plazas  á  voces  ,  y  con  las  plumas  en  ios  escri¬ 
tos  )  latrans  herética  loquacitas ,  ni  si  ejettis  extra  avile  Domi - 
mi  cuna  lupis ,  qui  sub  nomine  ovium  sunt  ,  sujfragarent  ur  esientque 
ejusmodi ,  ut  nec  ordo  eorurn  in  Ecclesia  ,  nec  Ingenia  despicien- 
da  videantur.  Siquidem  habentes  speciem  pietatis  in  studio ,  cu - 
jus  virtutem  d[ ffit entur  in  sensu  ,  trabunt  ad  se  multos  inerudi¬ 
tos* ...  Non  enim  cum  sint  bonje  opinionis  viri  ,  creduntur  u'lo 
modo  tarditate  Intel  igentice  ,  aut  temeritate  judicii ,  in  superfina 
querela  conclamationem  potmsse  prorumpere  >  ac  non  podas  mag¬ 
no  ingenio  ,  &  vebementi  studio  laboraste  ,  ut  subtiUssimi  tratta- 
toris  disputationibus  comprehensis  ,  censura  nunc  distrittier  ,  &  in- 
spettio  sagacior  invenir et  ,  quod  antea  (Vé  aquí  lo  que  dicen 
los  Jesuítas  de  los  benignos  Revisores  )  se curus  favor  ,  üf'  be - 
nignitas  incuriosa  non  viderat .  Añadía  (  con  el  mismo  Santo 
Doótor  en  el  prefacio  de  las  respuestas  ad  capitula  calumnian- 
tium  Gall.  ) ,  que  este  escrito  tripartito  de  los  Socios  es  tal, 
qual  aquel  que  hicieron  contra  S.  Agustín  otros  semejantes 
calumniadores :  y  que  así  debe  responderse  ,  como  entonces 
lo  hizo  S.  Próspero  para  defender  la  do&rina  de  la  Divina 
Gracia  ,  y  del  arbitrio  humano  ,  la  qual  :  S.uibusdam  visum  esty 
aut  non  intelligendo  ,  aut  intelligi  eam  nolendo  reprehenderé  : 
hoc  quasi  compendium  cognitionis  his  ,  qui  judicio  eorurn  du - 
cebantur  ,  ajferre  j  ut  qu¿  in  libris  prrediBi  viri  damnabilia  se 
reperisse  ja&abant ,  Brevium  capitulorum  indicuiis  publicar ent , 
t dique  Commento  detest ationem  ejus,quem  impeterent  obtinerent .... 
Nefigo  (  sigue  S.  Próspero  )  bañe  persuasionetn  temeré  quis  rc- 
cipiíit  ( como  en  efeéto  ha  sucedido  á  los  incautos  Tercia¬ 
rios) 
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Frémito  á  Vmd.  una  copia,  con  la  esperanza  de 
que  usará  Vmd.  de  ella  con  prudencia. 

§.  II. 

Si  tanto  me  dio  que  hacer  la  cólera  del  Mon¬ 
señor,  dexoá  Vmd.  el  considerar  quanto  habré 
tenido  que  sufrir  con  los  demás  Fanáticos  con¬ 
tra 


ríos  )  ,  £5*  talem  putet  sensum  catholici  inesse  Dottorts  ,  qualem 
eum  ,  qui  frustra  calumniantur  ,  ostentant  ,  singulis  capitulis ,  qu¿ 
damnationis  titulo  prxnotarunt  ,  brevi  ,  absoluta  professione  res¬ 
pondió....  Ut  fací  le  3  vel  tenuis  diligentije  advertat  inspector  3  quám 
injustis  cpprobriis  Cathol'd  prcedicatoris  memoria  carvatur  3  in 
quod  peccatum  cadavit  ( los  Terciarios )  3  qui  aliena  imt'gatio- 
ne  cornmotíy  Scriptorem  celeberrimi  nominis  promptius  ha- 
beant  culpare  3  quám  nbsse:  que  son  las  mismas  palabras  que 
adoptó  el  Doctísimo  reynante  Sumo  Pontífice  contra  los 
Jesuítas  ,  Autores  de  los  Escritos  Antipalafoxianos.  Cono¬ 
cía  también  en  esto  Monseñor  3  que  no  es  necesario  hacer 
esta  apología,  propter  mbintroduttos  falsos  fratres  qui  subintróte- 
runt  explorare  ftbertatem  nostram  3  quam  habemus  in  Chri- 
sto  Jesu  (  S.  Pablo  en  la  Epístola  á  los  Gálatas  3  cap.  z. 
vers.  4.  )....  o  Ab  iis  autem  (  decía  el  Apóstol  allí,  vers.  6.) 
»>qui  videbantur  esse  aliquid  ,  quales  aliquando  fucrint  ,  ni- 
#jhil  mea  interest  ;  pero  porque  inveniuntur  infirma  fidei 
99  homines ,  &  qui  divinas  leíliones  nescíunt ,  &  se  cum  alias 
mn  perditione  praecipitant  (  Flaviano  al  Papa  S.Leon  en¬ 
tre  los  Decretos  de  este  3  cap.  2.  )  por  tanto  (  concluía  aquel 
Prelado):  «Secundum  cognitionis  mensuram  ,  qu*  nobis 
>>á  Deo  pratbita  esr ,  &  ventad  adesse  ,  &  ftfiem  re! 
>>futare  ,  recipere  debemus.  Putamus  enim  é  tribus  bonis 
*>unum  omninó  consecuturos.  Aut  enim  praroccupads  ho- 
..minibus,  quasi  remedium  morbi  ,  refutationem  hanc  da- 
»>bimus ,  aut  sanioribus ,  quo  se  conservare  possint ,  aíftre- 
omus  :  aut  omninó  ipsi,quod  optimé  fratribus  consuluimus, 
í.naud  parva  eon  equemur  prarniia.»  S.Basil.  en  el  Exórd. 
del  lió.  1.  contra  Euuom.  Esta  y  otras  razones  oportunamen¬ 
te  ponderadas  por  aquel  Prelado  doctísimo  i  me  induxeron 
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Loyolanos.  Yá  se  sabe,  que  parl 
Cl  ax re  délas  satyras  no  hay  otra  Roma.  Se  oye- 
ion  en  aquellos  días  graciosísimas  y  no  menos 
sangrientas.  No  las  embio  á  Vmd ,  ni  se  las  re- 
nei  o,  aunque  sé  que  gustaría  de  ellas  5  porque 
me  molesta  ( si  he  de  decir  la  verdad )  el  oir  tan¬ 
tos  ultrages  como  hacen  padecer  á  aquellos  Re¬ 
ligiosos.  Mas  de  una  vez  ,  al  vér  sueltas  tantas  leu- 
guas  contra  la  infeliz  Compañía  ,  me  vi  obliga- 
do  a  pedu  al  Señor  con  el  Gran  Padre  S.A<nis- 
in  (io; :  Plue  mihi  Domine  mitigat  iones  in  cor,  ut 
patienter  tales  feram  !  Lo  peor  es  ,  que  así  ellos 
como  Vmd,  con  dodrina  mal  entendida  de  aí- 
gunos  Santos  Padres  (n) ,  juzgan  que  es  virtud 
hablar  de  los  Jesuítas  con  mordacidad  }  que  el 
ensangrentarse  contra  ellos  es  tenerles  compasión 
y  que  es  un  mérito  grande  para  con  Dios  el  des- 
acreditárlos  con  el  Mundo.  Pobres  Jesuítas  (12)! 
Veriit  hora  ut  omnis  ,  qui  interficit  vos  ,  arbitre- 
tur  obsequium  se  prastare  D^.Dexemos  es tár,  Ami¬ 
go  mío  ,  á  los  Romanos  Anti-Loyolíticos  ,  y  vol¬ 
vamos  á  nosotros  mismos.  Si  aquellos  son  dis¬ 
culpables  ,  no  lo  es  ciertamente  Vmd  ,  que  cono¬ 
ce  a  fondo  á  los  Jesuítas.  También  sé  yo  que 


á  responder  á  esta  intempestiva  acusación  de  Jansenismo 
contraía  Pastoral  de  Palafox  >  aunque  yá  aprobada:  del 
mismo  modo  ,  y  con  el  mismo  fin  con  que  se  demuestra 
la  falsedad  y  error  de  Pelagio  ,  Lutero  ,  Calvino  ,  Janse- 
nio  ,  &c.  no  obstante  que  aquellos  errores  y  falsedades  ha¬ 
yan  sido  declarados  tales  por  la  Iglesia. 

(10)  San  Agustín  en  el  übr.  1 2.  de  sus  Confesiones, 
cap.  2f. 

(I  i)  Véanse  las  referidas  por  el  erudito  And- Jesuíta  en 
la  Carta  4.  de  este  Carteo.  J 

(11)  s.  Juan,c.  lí.  V.  z. 


la  caridad,  misma  sude  con  mordacidad  saludable  in¬ 
vadir  á  la  culpa  (13),  y  que  por  un  efécío  ,  tal  vez 
de  piedad  ,  usa  del  hierro  y  del  luego  el  mas 
sabio  Cirujano  (14)5  pero  no  pueden  estas  sus  doc¬ 
trinas  adaptarse  á  nuestro  caso.  I.a  acerbidad  y  la 
dureza  es  útil  en  la  correpcion  ,  quando  hay  es¬ 
peranza  de  la  enmienda ,  y  se  trata  con  personas 
corregibles.  Vea  Vmd.  si  le  basta  la  intención  de 
llamar  tales  á  los  Jesuítas :  ¿Quién  no  sabe  que 
á  cada  uno  de  ellos  le  manda  su  General  que 
no  vuelva  atrás  ,  antes  bien  que  despierte  en 
sí  nuevos  alientos  (15)  > 

*■  •  1  i  '•*  9  • 

Tu  ne  cede  malls  ,  sed  contra  audentior  itoy 

Qiid  tua  te  fortuna  slnet . . 

1  ,  ; 

No  tiene,  pues  ,  la  mordacidad  del  estilo  de  Vmd. 
el  apoyo,  que  aquella  de  que  se  sirven  los  Santos 
Padres.  Es  Vmd.  verdaderamente  curioso,  que¬ 
riendo  ultrajar  impunemente  á  los  Jesuítas ’con  la 
bella  escusa  de  ser  cosa  necesaria  para  curar  una 
gangrena  !  Si  es  verdadera  la  Encíclica  ,  que  em- 
bió  el  General  de  la  Compañía  á  todos  (16)  sus 


obe 


juzgado  deber  corregir  con  mordacidad  saludable  i 


cierto  Obispo  reprehensible 


(14)  véase  S.  Gerónimo  en  la  Epist.  á  Bonaso. 

1  I  f'l  Viroilio  pn  la  covf-.n  T7  *1 
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obedentísimos  súbditos  de  toda  suerte  de  hábito, 
esentos  ,  y  no  esentos  ,  de  todo  grado  y  condi¬ 
ción  ,  casados  ,  Fray  les,  Curas,  Monges  ,  &c. 
está  Vmd.  engañado  ,  amado  Amigo  ,  si  se  ha  fi- 

gu- 


nem  habeat.  Entre  las  Cartas  del  Jesuíta  General  Oliva  se 
hallan  algunas  escritas  á  personas  de  la  primera  categoría, 
Jesuítas  tn  voto  ,  y  sin  vestir  el  hábito  de  la  Sociedad  ,  ó  de 
otra  Religión  ,  con  solo  juramento  de  obediencia  al  Gene¬ 
ral  pro  tempore  de  la  Compañía  5  y  en  este  numero  se  hace 
mención  de  un  personage  ,  á  quien  se  dá  título  de  Excelencia , 
y  de  cierto  Señor  Cardenal  Eminentísimo  ,  acaso  también 
por  la  dignidad  de  ser  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús. La 
verdad  es  ,  que  esto  es  permitido  por  su  Instituto.  Esto  es 
lo  que  se  lee  en  las  Declaraciones  del  Examen  general .Quam- 
vis  habí  tus  nullus  certus  sit  ,  discreptioni  tamen  ejus  ,  qui  cu- 
ram  babet  Domas ,  relinquitur  ,  an  curn  eisdem  vestibus  ,  quas 
ex  sáculo  tulerunt ,  tncedere  sint  permití  endi  ,  an  curn  alus  permu¬ 
tare  oporteat  ,  aut  allá  tribuantur ,  qu¿e  magis  conveniant .  De 
tal  modo,  que  nunca  estemos  seguros  suficientemente  de  que 
la  persona  con  que  tratamos  no  sea  verdadero  y  real  Jesuíta 
en  cuerpo  y  alma.  Se  vén  ciertos  Testamentos  de  personas 
de  todo  estado  y  condición  á  favor  de  los  Colegios  Loyolí- 
ticos  ,  que  debemos  creerlos  nacidos  del  derecho  de  la 
Compañía  sobre  todos  los  bienes  de  sus  Religiosos.  Acaso 
para  disimular,  se  añaden  Legados  á  sus  cr  iados,  y  á  otros 
lugares  piadosos  ;  pero  todo  se  hace  por  disposición  prévia 
de  su  Paternidad  Generalícia,  en  cuyo  arbitrio,  por  singular 
privilegio, está  el  eñágenar  los  muebles  y  raíces  de  toda  casa, 
y  persona  de  la  Compañía. Quácumque  Domorum  tum  Professa- 
rum^tum  Probationis yCollegiorum>  aliorum  locorum  ejusdem  Socie- 
tatis  ubllibet  consi stentium  bona  stabilia  ,....  necnon  pretiosa 

mobilia  cujuscumque  qualitatis  ,  quantitatis  ,  ac  valoris 
per  se  ,  vel  alium,  seu  altos  vendere  ,  alienare  ,  permutare  ...... 

absque  alia  d  nobis  ,  vel  successoribus  nostris  Rom •  Pontificibus * 
aut  sede  pr  cedióla  ,  vel  illiüs  de  latere  Legatis  ,  seu  Nunciis  ,  aut 
etiam  locorum  Ordiaanis  petenda  ,  vel  obtinenda  licentia  ,  seu 
confirmatione  liberé  ,  ZfT  licité  possit ,  íir  valeat .  Así  lo  canta  la 
Bula  Apostolice e  Sedis  del  año  de  Gregorio  XIII.  Se  ad¬ 

vierten  fuera  de  esto  ciertas  extraordinarias  diligencias  en 
<  *  í  es- 
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gurado  que  pueda  la  soberbia  Compañía  mudar 
de  sistema  y  de  conducía  en  obsequio  de  sus 
acerbísimas  y  mordacísimas  cartas.  Ve  aquí  un 

frag- 


cstos  buenos  Padres  de  acomodar  algunas  personas  en  las 
Aduanas  ,  Secretarías  ,  Ante-Cámaras  ,  Congregaciones, 
Cabildos  del  Clero  Seglar,  y  Regular  ,  y  también  cierta  ca¬ 
ridad  ardentísima  de  adelantar  algunos  sugetos  ,  en  la  oca¬ 
sión  de  promociones  ,  que  si  no  temiese  hacer  juicio  algo 
temerario  ,  juraría  que  todos  estos  son  Jesuítas.  Pobrecitas 
almas  ,  ciertamente  piadosas  ,  pero  nada  cuerdas  !  Quis  vos 
fascinavit  ?  Yo  creeré  siempre  que  fue  el  Jesuíta  ,  que  así 
escribió  (en  el  libro:  Imago  i.  Saeculi  Soc.  Jes.  lib.  f.  ): 
Felicem  te  >  cui  contingit  Soctum  es  se  Ordinis  ,  in  quo  ,  qui  dece~ 
dit  ,  J  IT  A  FRUITUR  SEMPITERNA  !  ipsius  Societ  atls  ornees 
omoino ,  hac  síngalos  ad  mortem  usqae  in  ea  si  constiterint  (Dios 
los  libre  de  pasar  á  otra  Religión  )  S ALTANOOS.  Os  parece 
poco  este  privilegio  (  Qué?  me  burla  Vmd?)  fuera  del  de  no 
obedecer  a  los  Papas  ,  de  posdatar  las  Balas  ,  de  convertir 
secretamente  en  aquellos  usos  que  gustare  el  General,  los  Le¬ 
gados  y  los  bienes  que  les  dexan  los  Testadores  para  apli¬ 
carlos  á  otro  fin  !  Y  qué  ?  es  acaso  algún  honor  que  no  deba 
procurarse  ,  aquel  privilegio  de  ser  recibidos  por  Jesu¬ 
cristo  en  Persona  á  la  puerta  misma  del  Paraíso  ,  al  punto 
mismo  que  los  Jesuítas  mueren  ?  No  lo  tiene  Soberano  al¬ 
guno  ,  ni  aun  su  Vicario  mismo  :  Hoc  est  hominum  Societatis 
Jesu  privilegíame  ut  mortuum  Jesuitam  obvius  Jesús  exclpiat , 
como  el  Socio  acabado  de  citar  lo  asegura.  Este  es  el  moti¬ 
vo  por  qué  los  Príncipes  ,  los  Eclesiásticos  de  toda  gerar- 
quia  ,  las  Damas  Jesuítas  ,  las  personas  ordinarias  ,  y  aun 
las  espías  se  hacen  Jesaítas  de  casa :  juran  al  General  una  cie¬ 
guísima  obediencia  ,  y  se  empeñan  por  las  cosas  y  adelan¬ 
tamientos  de  la  Compañía,  mucho  mas  que  por  su  propria 
sangre  ,  y  por  la  propria  familia.  Sería  un  necio  el  que  por 
no  o  acaecer  las  insinuaciones  ,  sean  las  que  fueren  del  Pi 
drC  Numro  (  así,  1Iaraa,n  al  General ) ,  que  no  est  A  en  ’  los  ciclo, , 

d  T  SCr  ed|UVde.la  ComPaiií«  de  los  predestinaos  ,  per¬ 
diendo  la  segundad  de  ir  al  Cielo,  aunque  se  peque  á  roso 

y  adloso  ,  se  emponzoñen  las  personas  ,  se  calumnien  ,  y 

t  nacen  de  hereges,  y  se  rebelen  contra  el  proprio  Prin- 

-  Vv  1  .  '  -cipe, 
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fragmento  de  aquella  bella  Encíclica ,  en  que  el 
Rmo.  Ricci  confortaba  y  animaba  al  número  sin 
número  de  sus  súbditos  y  esclavos: 

O  Socii !  (  ñeque  enim  ignari  sumus  ante  malorum) 
0  passi  gravlora  !  DabH  Deus  bis  quoqué  finem . 

Vos  &  Scyllseam  rabiem^  penitüsque  sonantes 
Accéstis  scopulos  :  V os  &  Cyclopea  saxa 
Experti  ,  revócate  ánimos ,  moestumque  timorem 
M'ttite  :  forsd  n  &  heec  olim  meminlsse  juvabit* 
Per  varios  casus  ,  per  tot  discrimina  rerurn 
E endi  mus  in  Latium  :  sedes  ubi  F ata  quietas 
Ostendunt .  Illic  fas  regna  resurgere  \ Troj a. 

E>urate  ,  &  Vosmet  rebus  sérvate  se  cundís .  (17) 

E11  Roma  se  dice  ,  que  esta  Encíclica  es  verdade¬ 
ra  y  sin  duda  genuína.Yo  no  obstante  lo  dudo  mu¬ 
cho,  porque  se  leen  en  ella  cosillas  que  110  se 
adaptan  al  estilo  Jesuítico.  Sea  lo  que  fuere ,  ello 
es  mas  que  cierto  ,  y  Vmd.  mismo  (  ahora  que  me 
acuerdo)  lo  ha  demostrado,  que  siendo  las  en¬ 
fermedades  de  la  Sociedad  tan  envejecidas  ,  adop¬ 
tadas  por  sistema,  y  pasadas  yá  á  costumbre  ,  no 
queda  una  gótica  de  esperanza  de  su  remedio  (18). 
Desinii  esse  remedio  iocus  ,  ubi  qux  fuerunt  vitia , 
mores  fiunt .  En  vez  ,  pues  ,  de  vuestro  cruel  estilo, 
ó  sea  del  hierro  ó  fuego  ,  sea  Vmd.  por  caridad 
christianamente  compasivo.  Esto  exige  de  Vmd. 

la 


cipe  ,  bastando  ser  Jesuítas  hasta  el  punto  de  la  muerte.  El 
caso  es  ,  que  esta  promesa  es  una  impostura  (  á  pesar  de 
mi  natural  mansedumbre  ,  y  mi  amor  á  la  Compañía,  me  es 
preciso  decirlo  )  ,  es  una  impostura  escandalosa  ,  errónea  ,  ) \ 
horrenda . 

(17)  Virgilio  en  el  lib.  1.  de  la  Eneida. 

(1 8)  Séneca  en  los  Proverbios. 
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la  infelicidad  de  los  Jesuítas  y  su  contratiempo!  19); 
y  así ,  amado  Amigo  mió  ,  Miserere  inopurn  Socio- 
rum  (20) :  que  si  Cicerón  ,  y  Démostenos  (2 1)  en¬ 
señaban  ,  qubd  eorurn  misereri  oportet  ,  qui  propter 
fortunar, n  non  propter  crimen  in  miseriis  sunt{ 2  2);Vm. 
bien  sabe  que  escribieron  como  Gentiles ,  y  que 
son  muy  diversas  las  máximas  de losCató¡icos(2?). 
Vuelva  Vm.  en  sí,  y  recóbre  su  temperamento  be¬ 
nigno  y  dulcísimo, aun  para  los  jesuítas.  Considere 
que  son  nuestros  próximos  ,  y  que  merecen  tan¬ 
to  mas  la  compasión  ,  qtianto  es  mayor  su  obsti¬ 
nación  en  su  proprio  grave  mal.  Pida  á  la  Divina 
Omnipotencia  que  los  ilumine  5  y  quando  esto  no 
convenga  ,  que  nos  libre  de  ellos  ,  y  los  destruya» 

§.  III. 

Pero  no  crea  Vmd.  que  yo  pueda  aprobar, 
que  las  acusaciones  contra  Palafox  queden  en  pie, 
ó  que  no  tenga  que  sufrir  al  ver  esta  insolen¬ 
cia  (24).  Vi?  pacific us  ,  quando  alias  videt  paila, 
rescindere ,  consensuum  abolere  concordiam ,  júrala 
de  pace  reparare  ,  in  tamul  tus  re  dire  degrada ,  ta - 
bescit.  Sé  muy  bien  que  los  Jesuítas  en  esta  causa 
con  sus  escritos  y  notas  telas  arañe  a  texunt ,  qu<s 

par- 

lio)  Séneca  allí  :  Tune  est  consummata  infelicicas  ,  ubi 
turpia  non  solum  deleóhnt,  sed  etiam  placent. 

(10)  Juvenal  sátyra  8. 

(z  1 )  Demóstenes  en  el  Stub.  serm.  44.  Justum  est  mise¬ 
rea  ,  non  improborum  bominum  ,  sed  eorum  ,  qui  inmérito  in¬ 
felices  sunt. 

(zz)  Cicerón  en  el  lib.  z.  Rhet.  Veter. 

(zp  S.  Ambrosio  sobre  la  epist.  1.  á  Timot.  cap.  4. 

Omnis  summa  Disciplina:  Christianae  in  misericordia  ,  Se 
piecate  esc. 

(24)  S.Ambros.  serm.  21.  sobre  el  Salmo  118. 
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pa-'va,  &  levia  possunt  capere ,  ut  muscas  ,  scilicei 
(  Madamas  y  Caballeros  ineruditos )  hu- 

jusmodi  ;  4  fortioribus  cuitan  rumpuntur  (25)  :  Con 
todo  eso ,  yá  que  la  experiencia  nos  hace  vér  (so- 
bie  toda  esperanza)  ,  que  los  Terciarios  creen 
mas  a  sus  Maestros  que  al  Pontífice  Romano:  tam¬ 
bién  soy  yo  de  parecer,  que  sea  necesaria  ( á  lo 
menos  para  los  tales  simples  é  incrédulos  )  la  res¬ 
puesta  A  semejantes  escritos ,  observando  siem¬ 
pre  la  christiana  mansedumbre.  Por  eso  suplico 
á  Vmd.  que  si  intentasen  nuevas  acusaciones 
contra  Palafox  y  contra  la  Santa  Silla  ,  no  dexe 
Vmd.de  embiármelas  prontamente;  pues  deseo 
también  yo  exercitar  mi  talento,  aunque  débil, 
á  favor  de  la  Iglesia  ,  y  de  aquel  santo  Prelado’ 
de  quien  soy  devotísimo.  Ciertamente  hubiera 
yo  escrito  gustoso  quatro  lineas  sobre  las  nue¬ 
vas  objeciones  ,  de  las  que  Vmd.  me  habla  en  su 
Carta  última  ;  pero  por  quanto  veo  que  suficien¬ 
temente  subministra  á  Vmd.  especies  ese  Teó¬ 
logo  anciano  ,  el  qual  peca  en  ser  tan  furioso  con¬ 
tra  los  pobres  Jesuítas ,  no  haré  mas  que  aña¬ 
dir  alguna  cosa  á  las  respuestas  que  él  dio.  Por 
exemplo  :  Pretenden  los  buenos  Padres ,  que  erró 
el  santo  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  en 
haber  hablado  de  San  Pedro  con  las  frases  mis¬ 
mas  del  Espíritu  Santo.  Palafox  dice,  que  quan- 
do  San  Pedro  confesó  la  Divinidad  de  Christo, 
quedo  escrito  en  el  Libro  de  la  Vida  (¿ó)  ;  según  el 

qual 

ito— — - - - - -  __ 


(- 0  S.  Gerónimo  en  la  epist.  á  Cypriano. 

(26)  O  quan  diverso  es  este  Libro  de  la  Vida  ,  de  aquel 
que  ,  baxo  de  esre  título  ,  se  conserva  entre  ¡os  Padres  Je¬ 
suítas  !  E¡  Aizooispo  Rodríguez  en  la  citada  Pastoral, 

pag- 104.  nurn.  671*  escude  :  ^IDesde  que  los  designios  de 
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qnal  modo  de  decir,  parece  (he  aquí  Ja  culpa, 
dicen  les  Loyolanos )  que  no  es  eterno  el  De¬ 
creto  de  la  Predestinación  ,  y  que  después  que  el 
hombre  viene  al  mundo  puede  ser  escrito  en 
aquel  dichoso  libro  ,  ó  ser  borrado  de  él.  Yo  ha¬ 
bría  añadido  entre  otras  cosas  que  habló  Pala- 
fox ,  como  el  Espíritu  Santo  por  boca  de  David: 

Del  eantur  ("dice  i  de  libro  viventium  rvm  ¡i- <i 7  <• 
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Deleantur  (dice)  de  libro  viventium  ,  ¿r-  cum  justis 
non  scribantur  (27).  Y  en  otro  lugar  :  Imperfecíum 
meum  viderunt  oculi  tui ,  &  in  libro  tuo  omnes 
scribentur  (28) :  Palabras  del  uno  y  del  otro  Sal¬ 
mo  comunmente  interpretadas  del  Libro  de  la 
Vida,  ó  de  Ja  Predestinación.  Y  el  Incógni¬ 
to  (29)  es  de  sentir  ,  que  estas  últimas  palabras 
hablan  en  profecía  del  Príncipe  de  los  Apóstoles: 
Hoc  orpo  notuns  ¡deulmistei  tn  Personci  iPetri  ,  imo 
&  cujuslibet  pradestinati  ,  &c.  sin  que  por  eso  el 
Profeta  hubiese  querido  decir,  que  no  es  exb ¿eter¬ 
no  el  Decreto  de  Ja  Predestinación.  Sería,  pues 
preciso  culpar  al  Autor  de  la  Divina  Escritura, 
que  á  cada  paso  habla  del  mismo  modo :  Qiiipec- 


ca- 


>> estos  Padres  comenzaron  á  descubrirse  ,  se  vá  susurran¬ 
do  ,  que....  tienen  un  libro  llamado  LIBRO  DE  LA 
..VIDA  ,  donde  escriben  todo  lo  que  oyen  del  Penitente 
”en  confesión  ,  para  hacer  noticioso  al  P.  General  ¿  fin 
”de  que  se  sirva  de  ello  (si  le  conviene  )  para  el  gobier- 
”node  la  Religión. o  En  cuya  confirmación  refiere  allí 
num.  173.  los  testimonios  de  los  Curas  y  de  la  Universidad 
df  taris,  que  esto  afirman  claramente.  Véase  arriban. 

Si  esto  lutse  vtidad  decena  mas  bien  ser  llamado  aoird  !;_ 
bro  :  Libro  de  la  Muerte*  1  ^ 

(27)  Salm.  6  8. 

(2  8)  Saltn.  1 3  8. 

(z9)  El  Incógnito,  ó  sea  Migué!  Aiguani,  tom.  3.  sobre 
los  Psaimos,  num.  2441.  3 
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344  Carta  quinta 

c  averie  m  hl ,  dclebo  eum  de  libro  meo  (50).  Si  non 
facis  ,  dele  me  de  libro  tuo ,  scripsisti  (31)* 

Esperando  estoy  ,  Amigo ,  que  un  día  de  estos 
(  porque  no  les  queda  tiempo  de  hacerlo  un  poco 
mas  tarde  )  gyre  algún  escrito  contra  David ,  ó 
Moysés  ,  por  haber  dado  mal  exemplo  á  Palafox, 
enseñándole  un  modo  de  hablar ,  que  (si  cree¬ 
mos  á  los  Jesuítas;  ni  es  ,  ni  puede  ser  católi¬ 
co  (32).  Ola  ,  Amigo  !  entendámonos.  Hablo  con 

iro- 


(30)  El  Exod.cap.32.  vers.  3  3. 

(5  0  Allí,  vers.  3  z. 

O1)  No  sería  esto  ciertamente  estraño  ,  ni  la  cosa  mas 
espantosa  que  hayan  hecho  los  Jesuítas.  «¿Qué  mal  les  ha  he¬ 
cho  un  San  Agustín  ,  que  está  gozando  de  Dios  de  mucho 
tiempo  antes  que  ellos  viniesen  al  mundo  ?  Es  verdad  que 
el  Santo  escribió  (  cosa  que  debe  escocer  á  los  buenos  So¬ 
cios)  contra  Scmi-Pelagi  anos ....  viros  al  toqui  insignes  y  ZT  exi~ 
m‘u>  sanéiitatis :  como  se  explica  {no  obstante  que  ellos  eran 
bereges)  el  Jesuíta  Vázquez  sobre  Santo  Tomás ,  1.  p.  disp. 
8  8.  c.6.  Es  verdad  también  que  fue  el  Santo  Dcélor  un  De¬ 
fensor  grande  de  aquella  gracia  viflrix.  (que  en  su  sabida 
Pastoral  admite  Palafox  )  :  gracia  que  desde  Molina  acá 
cayó  ue  la  gracia  de  los  Padres  Jesuítas  5  ¿pero  para  escri¬ 
bir  contra  el  Santo  será  esto  bascante  ?  No  sé  como  lo  pien¬ 
san  los  Padres  !  Lo  que  sé  es  ,  que  Molina  dice  ,  que  no  supo 
San  Agustín  (  como  él  tubo  lo  fortuna  de  saber  )  el  verdadero 
modo  de  concordar  entre  sí  la  Divina  Gracia  3  y  la  libertad  huma¬ 
na.  Dis  gustó  ,  Amigo  ,  á  los  Teólogos  bien  intencionados 
un  modo  tan  soberbio  de  hablar  ,  por  lo  que  dicen  pestes 
contra  el  pobre  Molina.  ¿Quid  faciendum  ,  dicen  los  jesuítas 
para  defender  la  ofensa  ,  que  hace  aquel  Consocio  al  Doc¬ 
tor  San  Agustín?  Qué?  Fiíjase  escribir  á  favor  de  aquel 
Gran  Padre.  Yo  ,  dice  Juan  Adano  ,  imprimiré  una  Obra 
contra  Calvino  ,  prometiendo  impugnar  sus  heregías  con 
las  sentencias  Aguscínianas  ,  para  que  no  me  juzguen  Anti- 
Agustiniano.  En  efecto  la  escribió  baxo  de  este  título  : 

»> -Calvino  destruido  por  sí  mismo  ,  y  por  las  Armas  de  San 
sj  Agustín  3  que  él  había  injustamente  usurpado  sobre  las 

mna- 
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ironía  ,  no  de  veras.  El  haberme  Vmd.  escrito  oue 
Jos  buenos  Padres  publican  por  Alaquia  velisra  á 
Pal  a  fox  ,  por  haber  hablado  con  escarnio  c  iro¬ 
nía  de  cierra  máxima  Maquiavélica,  me  ha  escar¬ 
mentado  de  modo ,  que  jamas  me  atreveré  á  usar 

de 


«materias  de  la  Grada,  de  la  Libertad  ,  y  de  la  Predes ri- 
«naaon  ...  Pero  en  realidad  escribiré  (dice  el  jesuíta)  con¬ 
tra  San  Agustín  ,  para  que  en  esta  guerra  no  quede  solo  mi 
onsocio  Molina.  En  las  dos  primeras  partes  de  Ja  Obra 
«ada  d, re  de  la  Predestinación  ,  y  Gracia ,  y  nombraré  í 

San  Agustín  alguna  vez.  En  la  tercera  y  ultima  parte  de 
tí  capítulos  combatiré  contra  Calvino  en  los  f.  capítulos- 
es  a  saber  ,  XI.  XII.  XIII.  XIV.  y  XV.  y  lo!  otío!  1 1 
suan  únicamente  dirigidos  ¿emplear  todo  el  esfuerzo  para 
desacreditar  al  Santo  Dodor.  El  Adano  fue  hombre  Za- 
r  ,  . y  SUP°  desempeñarla  ,  y  no  es  digno  de  fé  lo  queis 

(  cap°  4°pae  luTs'  *””*  inex^nahlli- 

V  P‘  4-  paS-,  í  8  1 0  •  &t  mtra  verborum  Sanlli  Augwtml  altU - 

d'nfm  ™  ^nnerem  ,  Calvin, su  e„em  (cap.  8.  pag.  ')“• 

d t ¡r«T"  rUm  6!t  $  bÍen  d¡cho!  Jas  «lumn?as  debín 
r“  ,C°n  franqueza  )  ,  Ínter  omnes  Paire,  unum  Avtutti- 
num  zucbarut,*  mystermm  MAXIME  CONFUDISSE.  Así  «cri 
be  al  cap.  i  g.  pag.  7tf0.  Añadiendo:  H,  AuwfTtZZZ 
cogunt  aár  lucem  altbi  qu*rendam  (  en  esto  liacen  bien  los 
Jesuítas ,  porque  S.  Agustín  no  les  dá  quartél  ),„Z 

.frm  /¡Mt  ¡*™h'  &  *»£ 

una  dSnn?:^l  £  IZZ  >  < ^1°  “  Sao 
Pag-  667.  )  y  después  tantas  repíehensibíes^'aue'  ^ 

cesitado  a  concluir  :  Qaare  inmérito  volv.nt  ip'sum  ene rrZ 
G7“*>  V  Concluí  Tridentlni  interprete»,.  Allíca. L  VI  T 
suica  Anato  adoptó  este  mismo  desirmin  ,  n  -  E  -'C' 
en  defensa  del  DoélorSan  Aeuscin  •  esta  e-  .Cí!bl°  °tra  °bra 
jan!,  vindican,,.  Pero  qué!  todo  el  Zhi\  r)  ^tmm  d  Ba~ 
Santo  ,  se  empeña  en  Lee,  creer  llbro  es  contia  d 

pe,,  Pastores, ¿  cJeberrlrnoi ,  T^esT"  ^ í>^ 
Ecclestasticorum  mlmmeaue  sinp’Bo,  v  no  ,aeMl!sunos  ¡ensitum 

d‘u  ****  -/^LS^LÍcLéfd 
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3  4^  Cartel  quinta 

de  aquella  figura  sin  ponerme  á  cubierto  ,  expre¬ 
sando  que  me  burlo.  Es  ciertamente  irónica  la 
narración  historial ,  que  en  el  capítulo  VI.  del 
libro  ,  Conquista  de  la  China ,  hace  él  Escritor  Ve¬ 
nerable  de  cierto  Chileno  astuto  ,  que  para  hur¬ 
tar,  se  aprovechó  de  un  error  que  enseña  Maquia- 
velo  ;  y  no  obstante  los  Jesuítas ,  según  Vmd.  me 

es- 


principio  del  lib.  8.  añadiendo  al  cap,  3.  que  él  lo  hace  vér 
con  testigos  Franceses  ,  Italianos,  Españoles ,  y  Tudescos, 
fx  Gallia  ,  ex  Italia  ,  ex  Híspanla  ,  ex  Germama.  En  suma  este 
gran  Jesuíta  (  uno  de  los  capataces  principales  de  la  facción 
contra  Palafox  )  se  dá  la  gloria  de  haber  hallado  entre  los 
desaprobatores  de  S.  Agustín  los  testimonios:  Trium  Sum- 
moYv.m  Pontificum  ,  sex  Cardinalium  ex  omn'mm  numero  eru- 
diti  s  simorum  ,  infere  Sanptis  simorum  ;  tot  deinde  antistltum  tot 
Dofforum  omniunm  Schol arum  3  Ordinum  5  £5T  Nationum  (  cap. 4, 
pag.  887.  )  :  para  hacer  vér,  como  allí  añade  ,  que  no 
es  irreverencia  grande  el  oponerse  a  este  gran  Dottor  de  la  Iglesia J 
y  así  inconsideradamente  ,  y  sin  raxon  es  censurado  el  Molina  (por 
defender  á  este  es  toda  esta  fiesta  )  de  haber  hablado  de  San 
Agustín  con  poco  respeto  :  Quce  (  dice  allí  á  la  pag.  874.  )  pleri- 
que  non  videntur  satis  advertirse  ,  dum  Molina  audaciam  exage¬ 
ran*  ,  indicantis  al  i  quid  lucís  defuisse  Augustino  inconcilianda  cum 
creata  libértate  divi  ñor  um  decretcrum ,  £5"  auxiliorum  efficacia, 
Pero  la  desgracia  de  estos  Jesuítas  (  como  demuestra  en  sus 
Vindicias  Agustinianas  el  Cardenal  de  Noris  ,  particularmente 
en  el  cap.  y .  )  es  la  de  citar  falsamente  ,  y  alterando  las  pala¬ 
bras  ,  todos  aquellos  testimonios  de  Santísimos  ,  Eminen¬ 
tísimos  3  Sapientísimos  ,  con  todos  los  demás  ísirnos  de  todas 
las  Naciones.  Ya  sabe  Vmd.  que  los  Santos  Apóstoles  Pedro 
y  Pablo  escribieron  3  que  todos  estamos  obligados  á  obede¬ 
cer  á  los  Superiores  Eclesiásticos  desde  el  Papa  á  baxo ,  y 
á  todos  ios  Soberanos  3  no  solo  por  temor,  sino  también 
por  obligación  de  conciencia.  Lo  que  es  ciertamente  una 
condenación  canónica  de  la  conduela  de  los  Padres  Jesuítas, 
los  quales  apenas  reconociendo  á  Dios  por  Superior  ,  y  des¬ 
obedeciendo  á  todas  las  sublimes  Potestades  que  hay  sobre 
la  tierra ,  son  siempre  reconvenidos  con  las  palabras  de 

aque- 


§.  347 

escribe,  han  inferido  de  aquí  con  franqueza, que 

adoptó  Palafox  aquella  poli  tica.  Vea  Vmd,  Amigo, 
si  en  el  hablar  debo  ser  cauto ! 


§.  IV. 


Y  ya  que  hemos  entrado  en  este  discurso  , 
dire  á  Vmd.  otra  respuesta,  que  yo  hubiera  dado 
a  aquella  acusación.  Escribe  Palafox  ,  que  habien¬ 
do  pasado  á  nuestra  Santa  Fé  un  Chileno  ,  que 
se  llamaba  Icoan  ,  después  de  haber  fielmente 
servido  á  su  Amo  mientras  vivió  este  ,  y  comer¬ 
ciado  también  según  las  leyes  de  la  equidad  y  jus¬ 
ticia  ,  aprovechóse  después  del  ser  Christiano  ,  para 
tonocer  que  su  Amo  y  confidentes ,  que  eran  Genti- 
es  (  muertos  de  peste  )  ,  no  teman  necesidad  de  Mi- 


aauellos  dos  Santos  Apóstoles.  Por  tanto  se  han  declarado 
contra  los  mismos  ;  y  no  contentándose  con  afirmar  que  allí 
laron  por  adulación  (  Salmer.  sobre  la  epist.  á  los  Ro 

Pan,.,!  ¡  ha„  mellS; 

“v/rr  aqu'As  v®  Paui¡“s-  vé*n»;  co ztt 

curre.)  .  lagem,  S.  Paul,  ardor  satis fervebat  ,  ut  in  ejusm»- 
d,  expres stones  (  excesivas  nempé  )  fácil  c  abriperetur.  Sic 
' v,detur .  a”‘rere,  nnpossibile  esse  co,  (  delincuentes  )  runüi" 
revocar,  per  pcemtentiam. . . .  arma  videtur  (  hay  juicio  para  mu r' 

murar  de  las  palabras  diñadas  del  miLoX?  S ae  o 

ZÉrln  )c  v¡"  mm,m  «  ~  ,~JLl ,  ” 

V  f  n  •“ IT^mque  de  fide  revocarse ,  . í  “fi 

PdhJi  iiibkrnis  fsin  prinipro  oo-icnC  i  *  itus 

defenderá  |1(  P  i  agasajar  ,  no  saben  los  Jesuítas 
cctenuer  a  las  personas  de  gran  carañer  )  ,  yr  ;A 

,n  qtiam  mchnat  ,  ha  vehemenlcr  fertttr  ut  fce  *’"> 

ai  terumqui  extrema, n  moaré  vi  de  atar  A  s '  *  ma.  A  cl,narey 

tas.  Vcase  el  Cardenal  A  NoS  aHÍ  1  1<>S  ->esui- 

Uf.y  en  Ser-i  (  en  su  C,P  caP-  u!tlm-  «§•  *  5  4.  y 

Tirso)  lo  que  escriben'  alGe’K 

Junio  ,  Ortega  ,  Pe, avio  ,  Varan-  c;.  ,AgUStin  ,os  ‘Souos 

Gummi,  Lalo  ,  Meter  r’V/7  '“’"lmáo  >  Amelio,  ¡turen, 

>  xuLver  ,  l  Abbe  3  Bonartc* 
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3  4^  Carta  ¿pailita 

sas  ,  72/  Sufragios  ,y  xse  olvidó  del  ser  y  obligaciones 
de  Christíano  ,  p ara  robarles  su  hacienda .  Cansóse  de 
tanta  fidelidad  ,  y  cansóse  d  buen  tiempo  ;  y  aquí 
(  quiere  decir  en  esto  mismo)  entra  bien  el  refrán d<? 
Maqu1  auelo ,  que  hade  ser  muchas  veces  bueno  un 
ho.zbre  para  poder  ser  una  vez,  importantemente  malo ♦ 
Finalmente  ,  él  hizo  testamento  por  todos  :  señalóse 
por  heredero  universal  de  todo  el  principal  ,  y  los » 
intereses  de  la  hade nda  de  los  dos  Navios  3  y  perdone 
el  séptimo  Mandamiento  de  la  Ley  de  Dios  (  \  puede 
ser  mas  clara  la  ironía  :  )  á  este  Christíano ,  que  no 
mega  la  Ley  ,  aunque  no  la  guarda  ;  ^  perdonen  los 
herederos  legítimos  de  los  difuntos .  Todo  el  mal  de 
esta  narración  se  pretende  que  está  en  estas  pa¬ 
labras  7  aquí  entra  bien  el  refrán  de  Maqui  avelo  y 
&c.,..  para  poder  ser  una  vez  importantemente  malo : 
porque  parece  que  se  alaba  el  utilizar  se  injustamen¬ 
te  del  abuso  iniquo  de  una  acción  buena,  como  es 
la  fidelidad  3  y  parece  también  que  esto.se  aprue¬ 
ba  ,  debiendo  por  el  contrario  abominarse.  Yo, 
vuelvo  d  decir  ,  concederé  á  los  Padres  Jesuítas, 
que  Palafox  alabase  la  astucia  del  Chino.  ¿Y  qué 
menor  gracia  puede  hacerse  á  estos  Religiosos? 
Pero  después  les  haré  considerar  otro  caso  que 
refiere  S.  Lucas  (3  3) :  „ Habiendo  sabido  un  horn- 
5?bre  rico  (así  habla  San  Lucas)  que  le  era  in-, 
,,fiel  un  Administrador  de  sus  haciendas ,  lo  citó 
5,á  dar  cuentas.  Considere  V md.  las  agitaciones, 
„é  inquietudes  de  aquel  Ministro  infiel !  El  haza- 
?5don  ( decía  entre  sí )  110  es  para  mis  manos.  Ten- 
„go  vergüenza  de  pedir  limosna  de  puerta  en  puer- 
?,ta.  Pues  qué  haré  para  poderme  mantener  !  Ait 
autem  villicus  intra  se ,  quid  faciam  ?  Fodere  non  va-< 

leo 
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(3  3)  San  Lucas  3  cap. 


§.  w. 
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1J,eo  ,  tnendicare  trabe  seo.  Sdo  quid  faclam.  Helo 
„aquí  todo  remediado  !  He  hallado  finalmente 
el  modo  de  poderme  mantener  por  algunos  me¬ 
ses.  Llamaré  (como  en  la  realidad  lo  hizo)  á  to¬ 
ados,  y  á  cada  uno  délos  deudores  de  mi  Amo, 
„y  rebaxando  á  cada  uno  con  la  oportuna  cau¬ 
ción  buena  parte  de  sus  respectivas  deudas  ,  ellos 
„por  necesidad  me  quedarán  agradecidos,  y  me 
„darán  posada  en  sus  casas  :  ut  cum  amólas  fuero 
„a  villicatione ,  recipiant  me  in  domos  sisas....  Di- 
,,cebat  itaque  primo  :  quantum  debes  Domino  meo>. 
„At  Ule  dixit ,  centum  cados  olei.  Dixit  illi  :  accipe 
„cautionem  tuam  ,  &  sede  citó  ,  &  scrlbe  quinqua, - 
»fnta,  &c.  &c.“  He'  aquí  otro  que  no  negaba  el 
séptimo  Mandamiento  de  la  Ley  de  Dios ,  y  sin 
embargo  no  le  observaba.  Robaba  en  suma  á  ma¬ 
nos  libres,  echando  muy  bien  sus  cuentas;  pero 
niny  mal  las  de  su,  amo.  Y  no  obstante ,  Jesu- 
Christo  mismo  alabó  su  astucia  ;  y  esto  es  eí  Evan¬ 
gelio.  Et  laudavit  Dominas  Villicurn  tniquitatis  su  e 
quia  prudenter  fecisset.  Es  ciertísimo  que  no  hizo 
tanto  el  Venerable  Obispo.  No  hay  palabra  en 
toaos  sus  escritos,  que  indique  alabar  el  mal 
m  dar  el  nombre  de  prudencia  á  la  malvada  as¬ 
tucia  no  obstante  que  podía  hacerlo  á  imita- 
oon  ue  Chnsto.  Una  cosa  es  (escribe  el  Jesuíta 
Maldonado  )  biabarla  acción  mala,  y  otra  al1- 
bar  Ja  astucia  y  prudencia  con  que  se  hace  :  Non 
laudavit  faflum ,  sed  prudsntiam  &  industriam  ('±). 
Y  en  el  misino  sentido  entienden  S.  Basilio  San 
Agustín ,  Orígenes ,  y  otros  (35)  aquellas  pala- 


bias 


enceste  cap!'".  “  J°S  C°ment’ sobre  !os  Evangelios 

(5t)  S.  Basilio  sobre  los  Salmos ,  S.  Agustín  lib. de 

Ge- 
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Carta  quintó, 


bras  del  Génesis  (36)  :  Et  serpens  erat  calidior  cun- 
étis  ammantibus  :  no  teniendo  Dios  dificultad  en 
amai  sapientísimo  á  quien  tanto  supo,  que  con¬ 
siguió  engañar  á  nuestra  primera  Madre!  Eodem 
plañe  modo ,  (  prosigue  diciendo  Maldonado  )  quo 
serpens  ommum  animal  ium,  qu, «  in  Par  adi  so fuerunt* 
aicitur  sapientisshmis.  Concedido,  pues,  por  «acia 

""f á,  °S  J£!UÍWS ’  <lue  Palafox  hubiese  en 

fidtlH  ^  a  abad°  a  aqUd  Chino’  duc  abusó  de  su 
fidelidad  antigua  que  le  mantuvo  en  el  servicio 

ae  su  Amo  ,  hasta  tanto  que  tuvo  la  oportunidad 
de  enriquecerse  injustamente  5  con  todo ,  nada 
se  saca  que  pueda  perjudicar  á  su  virtud ,  ó  á 
su  dodnna.  ¡Gran  fatalidad  es  la  de  los  Jesuítas 
en  esta  causa!  Nada  saben  inventar  contra  el  san¬ 
to  Obispo  ,  que  bien  examinado  ,  no  se  halle  ser 
calumnia  ;  y  que  admitido  por  verdadero  pueda 
absolutamente  reprehenderse  ,  sin  reprehender 
en  la  Escritura  Sagrada  una  doctrina  semejante. 

§.  V. 

Mas  por  lo  tocante  á  la  otra  nueva  acusación 
sobie  la  injuria  hecha  por  Palafox  á  Jos  Franceses, 
nada  podré  añadir  á  lo  que  ese  Teólogo  dixo  i 
Vmd.  Demostrada  con  evidencia  la  impostura, es 
superfina  qualquiera  otra  respuesta; pero  será  con¬ 
veniente  decir  algo  por  lo  que  mira  á  las  otras 
os.  Lleve  Vmd.  á  bien  ,  Amigo,  que  sobre  esto 
diga  dos  palabras.  Antes  de  resolverse  á  culpar 
al  Venerable  Prelado  de  no  haber  aceptado  ¡a 

ex- 


Genesi  ad  luterana  ,cap.  z.  Orígenes  en  la  homilía  í¡.  sobre 
Isaías  ,  cxc. 

(3  $)  El  Génesis.,  cap.  3.  Y.  1. 


$•  ^  3  n 

exposición  ,  que  d  un  texto  de  Ja  Escritura  dá  San 
Agustín,  debían  acordarse  Jos  Jesuítas  ,  que  sus 
compañeros  Jo  hacen  muy  frequentemente  en  sus 
Comentarios.  Por  no  llenar  mucho  papel  ,  tra¬ 
yendo  exemplos  de  esto  ,  citaré  solamente  loque 
dicen  los  Jesuítas  de  la  exposición  que  dá  el  Santo 
Doétor  al  capítulo  I.  del  Génesis  :  exposición  re¬ 
cibida  ,  y  alabada  (37)  de  Clemente  Alexandrino, 
Alberto  Magno ,  San  Buenaventura,  Santo  To¬ 
más,  Dionisio  Cartujano  ,  con  otros  inumera- 
bles  Teólogos  (48):  Exponere  in  eo  sensu  (el  de  San 
Agustin  )  Scripturas ,  est  sané  earum  aufloritatem 
enervare  ,  &  ludibrio  forte  etiam  coram  inñdelibus 
exponere ,  escribe  el  Jesuíta  Molina  (39).  Grande 
afrenta  para  aquel  Doéior  de  Ja  Iglesia  !  pero  él 
tiene  en  cierto  modo  la  culpa  de  ella.  Si  SiAgus- 
tin  hubiese  enseñado  la  Ciencia-Media ,  noYru- 
biera  el  buen  Molina  escrito  de  él ,  que  su  modo 
de  comentar  Ja  Escritura  no  era  mas  que  quitar¬ 
la  la  autoridad  ,  y  exponer  Jos  sagrados  libros  a  la 
risa  de  todos  Jos  Infieles.  Oigamos  otro  Oráculo 
célebre  entre  los  Jesuítas  :  este  es  el  Padre  Cor- 
nelio  Alapide  (40).  Refiere  Ja  interpretación  de 
aquel  Santo  Doélor  ,  y  después ,  sentado  en  la  Cá¬ 
tedra  ,  define  :  Contrarium  docent  omnes  alii  Pa¬ 
ires. .  ..  quare  erroneum  est  jarn  dicere  ,  (¿ye.  ;í.e  pa¬ 
rece  á  Vrnd.  mucho, Amigo  mío,  que  llame  un 

_ ]>- 

(37)  S.  Clemente  Alexandr.  en  el  lib.  <s.  Strom  13  a7 

berto  en  la  parte  1.  déla  Sum.  q.I2.  de  q:w.  Coevh'  S  Fw 

na  ventura  sobre  el  lib.  2.  de  las  Sentenc.  dist  u  -,0  ’ 

q.  9.  Dioms.  Cartu,.  sobre  el  c.  r.  del  Genes,  art.y.  ' 

&c.  ic.  U‘S  d£  °S  An^Ies  »  Cerda  >  Morcan  ,  Macedo, 

(19)  Molina  en  la  disp.  r.  de  Opere  sex  dier. 

,(40)  Cornelio  Alapide  sobre  el  Gensis. 
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Jesuíta  á  la  doctrina  de  San  Agustín  errónea  \  Aho- 

j'}’  ahora  ouá  Ymd‘  á  Otro  que  la  llama  herética : 
ten  que  por  un  cierto  respeto  que  debe  tenerse  al 
auto ,  añade  este  Jesuíta ,  no  ha  sido  como  tal 
condenada  por  la  Iglesia.  Explicarlo  b*c  ( así  el 
Jesuíta  Arraga  )  cense  tur  ab  ómnibus  improbaba 

¿s  jS  ai5°  *  )  i  n*°  eg°  d abito ,  quln  si  Augastinum 
non  haberet  P  atronar»  ,  manifesté  damnata  faiss 
ut  herética  (4 1 ).  El  P.  Martinon  (  baxo  el  nombré 
de  Mor  ames  )  obligado  de  las  razones  de  los  mas 
aci editados  Teólogos  (entre  los  quales  ,  escri¬ 
biendo  enmascarado ,  quiso  contarse  á  sí  mismo) 
dice ,  que  aquella  exposición  es  contraria  á  las 
divinas  Escrituras.  ¡Seguro  que  sería  arzi-herética, 
si  fuese  cierto  lo  que  escribe  este  Jesuíta !  Hé 
aquí  sus  palabras  ( 42 )  :  Sensit  Ule  (  Augusti- 
nus  )  mundum,  &c.  Quod  non  convenit  cum  Scriptis 
a  May  se  cap.  I.  Gen.  ut  ostendunt  accurat  lores  Thso- 
logi ,  s peciatimque  Suares  ,  Molina  Martinon  (  él 
mismo  )  communlt  erque  rejicitur  d  DoBoribus  Catho - 
Ucrs.  El  Jesuíta....  Basta  ,  Amigo  ,  basta  :  que  aun 
a  mi  (  que  es  quanto  se  puede  decir  )  yá  ,  yá  me 
falta  la  paciencia  al  ver  la  ira  (  es  poco  decir  la 
temeiidad  ,  la  liaoilantez,  la  soberbia  ,  y  petulan- 
cia  !  ¡  que  tienen  los  Socios  contra  un  Doctor  tan 
Santo  ,  y  tan  grande  ;  porque  fue  Defensor  cons¬ 
tante  de  la  Divina  Gracia  ,  de  la  qual  es  capital 
enemiga  la  Compañía  de  este  tiempo.  Consolé¬ 
monos  entre  tanto  5  que  solos  aquellos  publican 

a  Pala  fox  por  herege  ,  que  escriben  que  S.  Agus¬ 
tín  lo  fu-  - — 1  •?-- 


e  también. 


jf.VI. 


o  mas, 


^  (4O  Airíaga  >  tom.  2.  sobre  la  i.part.  de  Santo  T< 
di :■  p.  27.  n.40.' 

'(±z)  AiDiaines  (ó  sea  Martlaon  )  en  su  Ante- Jámenlo  3 
ciisp.  1  2.  num.  3  2. 
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Querría,  amado  Amigo,  decir  alguna  cosa 
mas  sobre  la  doctrina  errónea  de  los  cquó 
vocos  que  atribuyen  á  Palafox ;  pero  debiendo 
trasladar  aquí  aquella  prolija  respuesta  ,  que  en 
Roma  dial  sabido  escrito  Tripartito ,  temo  que 
el  tiempo  me  falte  ,  sin  poder  satisfacer  en  este 
Correo  á  sus  grandes  deseos.  Haga  Vmd.  ahí  que 
ese  Venerable  Viejo  le  dé  los  libros  de  los  Escri¬ 
tores  Jesuítas  ,  que  tratan  de  tal  materia  (43)  y 
cuya  misma  dodrina  ha  sido  condenada.  Despiie's 
ieera  Vmd.  á  Santo  Tomás ,  y  hallará  en  éste  ser 


S9 

9i 


sL  CastQ^alao  (citando  a  los  Con- Socios  Toledo,  Le  - 

Lm  i*  \  a)  ’  t0m,?-  traóh  '4-  dísP-  i-  pune.  4. 
JH.m  4.  >>Por  la  conservación  de  la  salud  ,  del  bono  r  v  de 

«los  haberes  de  la  propria  persona,  ó  de  las  que  te  pertere- 

’á  a'quel' oue°  UfT  MU  ”*ar  la  verdad 

puel  que  injustamente  la  pregunta  3  no  se  comete  t>ec*d* 

"aguno  negándola  :  Jo  mismo  deberá  entenderse  jurando 

rlr2"e  ' \P°r  J°!  motivo!  Redichos.  ..(¡Creer  ahora  los  j £ 
Sus  l  f  Socios  en  las  causas  de  engaños3&c.  y  los  de 

Ctrm  rn0S;  ):  7  después "  puede  ne^  ddl 

SARin  v  pdra  "  EN  ^  CAUCEL  ,  o  PAPA  CONFE- 

..v^d-rsl' “Sí  “i f«W  negar  1. 

••tender;  m  I»  ¡,  i.,,;,  ;,A  ¿“"¡W"'- 

... Ha  escrito  Vmd.  estas  car  m  í?" 

lib(“  »'» ,  ’.e  ‘ 

pero  el  Socio  ira  bien,  entendiendo  entre  sí  •  av, /,  , 

^ orno  con  los  otes  •  O  si  n«  lo<  he  es- 

«Filliudo  ,  pues,  en  el  torn”  To "'T  Por  n,is  Superiores. 

“  'cap  ”•  'ni* r"''í“  <<*>«!) 

(■  qué  listín,,  ,1|e  ¿  S;7-  d;cc  : 

99  denadó  !  )  ser  Unto  p!  ia  i^icsía  1°  baya  con- 

d  «fcer  , 

11  i0S  lz6.  y  si  guien - 

tes: 
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licitísima  la  doctrina  de  nuestro  santo  Obispo  ;  y 
en  aquellos  gran  materia  para  inferir  quanto  de¬ 
sean  los  Jesuítas  ser  mortificados:  puesto  que  han 
estudiado  en  inventar  tales  acusaciones  contra 
Palafox  ,  que  es  imposible  responder  aellas,  sin 
dár  que  sentir  á  estos  Regulares  ,  llamándoles  por 
necesidad  Impostores  (  á  lo  menos  implícitamen¬ 
te ),  y  retocando  ciertas  teclas  muy  amargas  para 
todos  los  Loyolanos.  Bendita  sea  su  alma  de  ellos 
por  esta  buena  intención!  Merecerían  que  se  les 
levantase  estatua  ,  si  la  empresa  en  sí  misma  na 
fuese  tan  horrenda  y  tan  sacrilega.  Lleguemos, 
pues ,  al  punto.  El  callar  la  verdad  no  siempre  es 
pecado.  Él  saber  á  tiempo  disimular  los  proprios 
sentimientos  es  política  santa  y  loable,  y  aun  es 
meritorio  ,  haciéndolo  con  santo  fin.  Esta  disi¬ 
mulación  se  hace  (  y  hé  aquí  la  pura  y  neta  doc- 

tri- 


tes  :  Parece  mas  probable  ,  que  (  quien  se  sirve  de  anfibologías 
sin  tener  para  ello  motivo  razonable  )  no  comete  pecado  ni  de 
mentira ,  ni  de  sacrilegio.  Veáse  Trullenc ,  y  Sánchez  sobre 
los  Preceptos  del  Decálogo  ,  Raynaudo  de  Equivocis  ,  Esco¬ 
bar  traófc.  i.  examen.  3*  num.  34.,  Suarezlib.  3.  de  Juramen¬ 
to  ,  cap.  10.  Gobat,  tom.2.  traóhi  2.  num.¿3  3.  y  6$ 4.  Tam¬ 
burino  3  lib.  cap.  3«  y  4-  Blondelo,  pues  ,  y  Sandero 
en  el  año  16$ 6.  defendieron  estas  Teses  :  In  Deo  locum  habent 
(  esto  es  mucho  1  )  anfibología 3  £5"  mentalis  restricto.  Ahora  bien, 
Palafox  no  podía  digerir  la  moral  laxísima  de  los  Socios  ( de - 
tía  aquel  Anciano  TeoEgo  )  ,  por  lo  que  3  mirando  como  Anti- 
Evangélica  la  doólrina  Loyolítica  sobre  los  equívocos  ,  y 
restricciones  mentales  3  no  la  praóficó  ,  ni  escribió  que  fue¬ 
se  lícita  en  los  Ministros  del  Santuario.  Adoptó  sí  en  el  lu¬ 
gar  que  se  objeta  esta  doólrina  del  Angel  de  las  Escuelas 
en  la  2.  2.  q.  no.  art.  3.  en  la  resp.  al  argum.  4.  Licet  ta - 
tnen  veritatern  occultare  prudenter  (  con  palabras  prudentes ) 
jub  aliqua  ,  dissimulatione ,  út  Augustinus  dicit :  en  el  lib.  de 
Mendacio  , cerca  del  fin.  cap.  10.  yen  otras  partes. 


£ 


§•  VL  3  y  y 

trina  dePalafox)  ,  usando  pocas  palabras  que  sean 
modestas  ,  santas  ,  y  prudentes  ;  pero  equivocas  ,  y 
dudosas ,  «  er  posible  (44)*  Siempre  es  posible  al 
hombre  decir  mentiras.  Lo  saben  muy  bien  nues¬ 
tros  Padres.  Siempre  es  posible  al  hombre  usar 
de  equívocos  ilícitos,  condenados  por  la  Santa 
Silla.  Luego  aquel  disimulo,  que  dice  Talafox  ser 
oportuno  algunas  veces;  aquellos  equívocos  ,  de 
que  no  siempre  es  posible  servirse ;  aquellas  du¬ 
dosas  palabras,  que  debe  el  Eclesiástico  usar, 
tomando  tiempo  para  consultar  á  Dios  ,  si  alguna 
vez  fuese  posible  el  usar  de  aquellos  equívocos  ,  y 
* alabras ,  no  son  mentiras  ,  ni  equívocos  prohi¬ 
bios  ( como  fingen  los  Jesuítas) ,  sí  bien  palabras 
prudentes  y  santas  ,  como  ese  buen  Viejo  respon¬ 
dió  áVmd.  Podría,  Amigo, citará Vmd.  muchos 
exemplos  de  Santos ,  que  se  han  servido  de  san¬ 
tas  disimulaciones.  Solo  apunto  á  Vmd.  la  de  San¬ 
ta  Teresa  con  los  Padres  Jesuítas  ,  después  que  á 
fuerza  de  experiencia  se  reconoció  engañada  so¬ 
bre  el  gran  concepto  y  opinión  que  había  for¬ 
mado  de  estos  Regulares;  ¡y  estaban  entonces  en 
sus  principios !  Hé  escogido  entre  los  Santos  á 
esta  bendita  Santa  ,  porque,  aunque  rnuger,  fue 
doctísima  ,  y  favorecida  con  ciencia  infusa.  Pol¬ 
lo  que  no  es  fácil  ,  que  por  error  creyese  lícitas 
xas  mentiras  encubiertas.  Había  hecho  aquel  ar¬ 
duo  célebre  voto  de  hacer  todo  lo  que  creyese  ser 
mas  perlado.  Mas  perfecto,  pues ,  se  deberá  juz¬ 
gar  el  usar  tal  vez  de  disimulación,  viéndola  rcnc- 
tida^  vece,  en  la  vida  y  conduéla  de  Santa  Tere- 

Yy  2 


sa. 


t.  riL,  “f"  “  “  0b”  *  las  * 


'  ••  -  •  - 
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sa.  Oigamos  ahora  como  había  la  misma  (45).  Y 
se  debe  prenotar,  que  los  Padres  Carmelitas  Des¬ 
calzos  (como advierte  el  limo.  Rodríguez  )  al  pu¬ 
blicar  las  Obras  de  la  Santa  Madre  ,  fueron  obli¬ 
gados,  ó  por  el  di&amen  de  una  santísima  pruden¬ 
cia  ,  6  por  terribles  amenazas  ,  ó  por  uno  y  otro 
juntamente,  á  suprimir  algunos  periodos  de  las 
Obras  ,  que  no  eran  á  la  Sociedad  muy  favorables; 
bien  que  los  Jesuítas  Poza  ,  Salazar  ,  Baeza  ,  y  Pi¬ 
neda  escriben  después  ,  que  los  Carmelitas  Des¬ 
calzos  han  quitado  maliciosamente  de  aquellas 
Obras  muchos  elogios  ,  que  la  Santa  hizo  de  los 
Padres  Jesuítas  (46).  Es  preciso  ,  Amigo  ,  escusar 
a  los  Socios  este  desahogo.  Ellos  tienen  el  pri¬ 
vilegio  de  ser  contentados  por  todos  ,  y  en  todo, 
y  de  vengarse  ,  juxta  Societatis  morem ,  de  los  que 
les  contradicen  en  un  ápice.  Propusieron  á  los  Pa¬ 
dres  Teresianos  que  separasen  el  punto  de  las  vir¬ 
tudes  del  Venerable  Palafox,  del  otro  punto  de 
las  dos  Carras  que  escribió  al  Papa  contra  losje- 

suí- 


(45’)  Antes  que  Santa  Teresa  hubiese  conocido  bien  á 
los  Jesuítas ,  hizo  de  ellos  tantas  alabanzas,  que  el  Socio 
Mendo  en  la  Estatera  opinión,  disert.  15'.  Cris,  de  SocietateJesUy 
§.13.  escribió  :  »> Qiie  quando  la  Compañía  no  hubiese  tenido 

tantos  y  tales  elegí  zdores  como  ha  tenido  y  una  pro  multis  suf- 
*'ficeret  Hispanice  decus,  Ecclesias  lumen,  reformado  Carme- 
”li  Sanóla  Teresia  de  Jesu.«»  Tratando  ,  pues  ,  de  otros  ne¬ 
gocios  con  los  Socios  ,  conoció  la  Santa  lo  que  ellos  verda¬ 
deramente  son  ;  por  lo  que  ,  no  obstante  su  caridad  ,  tubo 
muchas  veces  que  vituperarlos.  Y  asi  podrá  qualquiera  decir 
con  el  raciocinio  de  Mendo  ,  que  quando  la  Sociedad  no  tubie - 
se  tantos  y  tales  reprehensores  de  su  conduéla  :  una  pro  multis 
sufüceret  Sanóla  Teresia. 

(4 0  Véase  el  limo.  Rodríguez  en  la  citada  Pastoral,  pá« 
gina  80.  §.34.  num.yiy. 


. '■  /y»:: ? >  -  • 
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suíras  ,  afirmando  además  de  eso  que  no  eran 
germinas  ;  con  la  gran  promesa  de  empeñar  la  au¬ 
toridad  y  poder  de  la  Compañía  ,  para  hacer  ca¬ 
nonizar  á  Palafox :  que  era  lo  mismo  que  decir: 
haced  cuenta  que  yá  está  canonizado  Palafox. 
Vmd,  Amigo,  no  podrá  ciertamente  comprehen- 
der  deque  modo  un  Obispo  incontinente,  im¬ 
prudentísimo  y  mentiroso  ,  con  todos  los  otros 
vicios  ,  que  fingen  en  Palafox  los  buenos 
Socios  ,  y  sobre  todo ,  como  un  Prelado  herede, 
sería  digno  de  los  Altares,  sin  otro  mérito^  ó 
virtud,  que  la  docilidad  y  mentira  délos  Postu- 
ladores  ,  que  negasen  ser  genuínas  aquellas  cartas. 
Tampoco  yo  lo  alcanzo  5  pero  esto  al  presenté 
no  es  del  caso.  La  vetdad  es,  que  los  Carmelitas 
juzgando  que  perjudicarían  mucho  á  la  heroica 
virtud  del  zeloso  Prelado  ,  y  agravarían  su  con¬ 
ciencia  con  aquella  verdadera  mentira ,  no  oui- 
sieron  dár  gusto  á  los  Jesuítas ,  como  lo  habían 
hecho  callando  periodos  de  Jas  obras  de  su  Santa 
A.adre.  Por  lo  que  no  sin  motivo  se  desfogan 
aquellos  Padres  contra  los  exemplares  Teresianos 
1  ara  dar  ,  pues  ,  este  gusto  á  los  Jesuítas  ,  v  paré 
demostrar  que  aquella  gran  Santa  usaba  'lícita¬ 
mente  del  disimulo  ,  apuntaré  aquí ,  Amico  mió 

?n8UnXFan°S  dC  SUS  cartas »  no  dados  ¿ia  estam¬ 
pa ,  al  telados  y  suprimidos. 

§.  VII. 

-  Todos  saben  los  disgustos  que  dio  la  Comm 

ma,  por  motivo  de  interés,  á  Santa  Teres? ?  v 

Ja  prudencia  con  que  ella  1  os  disimulaba  Consi7 
guieron  sacar  del  Monasterio  í  Cons'~ 

Valiadolid  aquella  Señora  Í^uÍí,,,?  IfTA 
‘  aDa  en  clilblü  de  Jas  Fundaciones  /para  fun¬ 
dar 
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dar  con  su  hacienda  (como  en  efedo  lo  hicie¬ 
ron  )  un  gran  Colegio  de  la  Compañía.  Catalina 
deTolosa,  confesada  de  los  Jesuítas  de  Burgos, 
quería  dexar  por  herederas  de  su  hacienda  á  las 
Monjas  de  Santa  Teresa.  Disgustó  esto  de  tal  mo¬ 
do  á  los  Padres  (  que  esperaban  ser  sus  herede¬ 
ros  )  ,  que  se  armaron  contra  la  Santa  Madre, 
publicando  calumnias  contra  su  oración  ,  contra 
su  modo  de  trato  ,  y  sus  doctrinas.  No  podían  de¬ 
cir  mas  ( escribe  el  adual  dignísimo  Arzobispo  de 
Burgos  )  si  hablasen  de  la  Muger  de  mas  baxa  con¬ 
dición  ,  y  mas  ilusa  (47).  Y  no  obstante  aquella  He¬ 
roína  disimulaba  no  entenderlo  ,  tratando  á  los 
Jesuítas  con  buena  gracia  y  complacencia.  T  en  lo 
desos  Teatinos  (con  este  nombre  eran  conocidos  los 
Jesuítas  en  España  )  me  he  holgado  haga  V.  R.  lo 
que  pudiere  con  ellos  ,  que  es  menester  ,  y  el  bien  y  el 
mal ,  y  la  gracia  que  les  mostraremos .  He  aquí,  Ami¬ 
go  ,  una  de  las  alteraciones:  séquito  la  palabra 
Teatinos ,  y  se  substituyó  la  palabra  Padres  { 48). 
Este  periodo  fue  también  quitado  de  otra  Car¬ 
ta  (49) :  Dios  nos  libre  de  tantos  embustes .  Con  todoy 
me  parece  no  conviene  hacer  mudanza  con  los  de  la 
Compañía .  Por  muchas  causas  no  nos  está  bien  \y  una 
es  ,  que  las  mas  Monjas  que  ahora  vienen  es  por  el  lo  si 
y  si  pensasen  no  los  tratar  ,  no  vernian  ansinas .  Gran 
coso  sería  tener  nuestros  Padres ,  porque  nos  iríamos 
poco  d  poco  desapegando  de  ellos *  Finalmente  en  la 
Carta84.de!  Tom.  ií. ,  hablando  délos  Jesuítas, 
escribe  :  Quieren  que  los  obedezcan  ,  y  así  lo  haga ; 

que 

(47)  El  limo.  Rodríguez  en  el  lugar  citado,  §.  3  j.  pag. 
€  i  .num.y  2.  2  • 

(48;  Carta4¿.  de  Santa  Teresa,  Tom.  í. 

(4>>)  Carta  24.  de  la  mistna  Santa  allí. 
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que  arique  alguna  vez  no  nos  esté  tan  bien  lo  que  di¬ 
cen  ;  por  lo  mucho  que  importa  tenerlos ,  es  bien  pasar - 
lo  (50).  Que  dice  Vmd  ,  amad©  Amigo?  Este  santo 
disimulo  ,  y  prudentísima  condescendencia ,  que 
hizo  creerá  los  Jesuítas, que  Santa  Teresa  fue  Ter¬ 
ciaria  suya  ,  adictísima  á  ellos  ,  ¿merecerá  la  cen¬ 
sura  que  fue  dada  á  la  opinión  Loyolítica,que  afir¬ 
maba  ser  lícitos  los  equívocos, las  amñbologías  in¬ 
ternas^  restricciones  mentales  ?  No  ciertamente. 
Luego  tampoco  la  merecerá  la  do&rina  del  V.Pa- 
1  afox,  que  instruye  á  los  Ministros  sagrados  tocan¬ 
te  á  la  modesta,  breve,  prudente  ,  y  santa  manera 
de  responder  ,  hasta  que  se  pueda  consultar  con 
Dios  la  respuesta  clara  ,  y  decisiva  que  debe  darse® 

VIII. 

Yo,  como  Vmd.  vé,  se  la  doy,  añadiendo  aquí 
que  hago  una  copia  de  la  sobredicha  apología  de 
la  ortodoxia  Palafoxiana  ,  satisfaciendo  á  las  acu- 

sa- 


(so)  Se  han  quitado  otros  periodos  de  dichas  Cartas. 
En  la  8s>.  á  la  Priora  del  Convento  de  Sevilla  escribe  la  San¬ 
ta  Madie  ,  que  habían  echado  de  la  Compañía  á  un  jesuí¬ 
ta  ,  hermano  de  cierta  Monja  suya  ,  y  después  añade, ‘acaso 
sera  mejor  para  el  ,  aun  para  poder  servir  á  Dios.  En  una 
de  las  Cartas  no  publicadas.  (  la  qual  con  otras  semejan- 
tes  se  publicara  en  adelante  impunemente)  escribe  asi  • 

«se  como  pone  Teatino  para  estos  medios,  que  dice  Cata- 
..  lina.  .  .  .  sabiendo  lo  que  en  ello  les  vá.  Piada  no  me  ha 
«contentado  mucho  Creo  que  tiene  gran  perfección  aquel 
«hombre  ,Dios  nos  la  de  ,  y  á  ellos  su  dinero.  Amen.»  En 
otra  de  las  no  impresas  ,  dice  :  «Ellos  (  los  Socios  )  se  de 
«ben  entender:  Otro  día  vernán  aquí  otros  que  estén  de 

..p':c,«re'A  0,5“°  res-  "  ir»  3% 

»suilc)dcc*%í  n  Y  ¿  nuestra  toda  una.  Mire  Vmd.  que 
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saciones,  que  primero  el  Jesuíta  Oston  ,  y  después 
el  Autor  del  escrito  tripartito  han  esparcido  en 
el  Vulgo  ,  para  hacer  creer  Jansenista  á  aquel  Ve¬ 
nerable  Prelado.  No  trascribo  mi  respuesta  tocan¬ 
te  al  carteo  y  amistad  que  fingen  los  Jesuítas  ha¬ 
ba  habido  entre  Palafox  y  los  Jansenistas, ni  la  otra 
sobre  la  heregía  de  la  Universidad  de  Lovayna; 
sobre  la  ignorancia  de  los  Revisores  de  las  Obras 

del  santo  Obispo  ;  sobre  el  derecho  reservado  ai 
Promotor  de  la  Fé  ;  sobre  las  cartas  que  cita  el 
Socio  Autor  de  dicho  último  escrito  ,  escritas  por 
Palatox  ;  sobre  elogios  que  de  este  hacen  los  Ape¬ 
lantes  ;  ni  sobre  la  proscripción  de  la  Oración  del 
Abad  Le-Roy  :  en  una  palabra  ,  aunque  en  la 
apología,  que  dexé  al  Monseñor  en  Roma  ,  res¬ 
pondo  en  todas  sus  partes  al  escrito  Tripartito, 
he  omitido  el  copiar  todas  aquellas  respuestas 
que  conciernen  á  los  particulares  puntos  ,  de  que 
los  dos  hemos  tratado  en  nuestras  cartas  ,  sabien¬ 
do  que  Vmd.  está  instruido  suficientemente. Aquí, 
pues  ,  solo  traslado  aquella  parte  que  toca  á  la 
confrontación  de  las  sobredichas  doctrinas  (  es  á 
saber  ,  la  de  la  Iglesia  ,  la  del  Siervo  de  Dios  ,  y 
la  de  Quesnel,  Jansenio  ,  y  Bayo  ) :  en  la  qual  imi¬ 
tando  á  San  Ambrosio  (51) :  Disputator  assisto ,  non 
ut  shnplices  sensus  verborum  subtilitate  cantor  que  am\ 
sed  ut  confort  os  ,  &  pravos  ,  tenui  argumento  com - 
pósitos  ,  in  lucem  cognitionis  exponam  ,  quo  fácil iu$ 

possit  cognita  ,  comperta  i  ni  quitas  ab  bominibus 

evitar 1.  .  ,  . 

Dios  haga  á  Vmd.  muy  feliz:  mándeme,  y 
créame  hasta  la  muerte 


Su  mas  apasionado  y  Amigo 


-3  l. 


Í  O  r:  i'T 
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(¡1)  S.  Ambrosio,  lib.  1.  de  Fil.  Dion.  cap.r/. 
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RESPUESTA 


APOLOGETICA 


Al  Jesuíta  Anónimo  ,  Autor  de  la  Colec¬ 
ción  Tripartita ,6  Confrontación  de  la  Doc¬ 
trina  de  la  Pastoral  Palafoxiana  ,  de  los  co¬ 
nocimientos  de  la  Di-vina  Gracia  ,  <Grc.  con 
la  de  Jansenio ,  y  la  de  la  Iglesia. 


Epistolam  (  PastoralemVen.  Palafoxii  )....  secundum  hanc 
fidem  intelligite  ,  uc  ñeque  negetis  Dei  gratiam  ,  ñeque  1  i- 
berum  arbitrium  sic  defendatis  ,  uc  á  Dei  gratiá  separetis, 
tamquam  sine  illa  vel  cogitare  aliquid  ,  vel  agere  secundüru 
Deum  u lia  racione  possimus ;  quod  omninó  non  possumus. 
S.  Agustín  en  la  Carta  214.  a  Valentín. 

Fropositis  singillatim  CAPITULIS  3  sub  unoquoque 
eorum  sensíis  nostri  (  er  Ven .  Palafoxii  )  &  fidei  ,  quam  ex 
Aposc  Seáis  auóloritate  defendimus  3  verba  ponemus  :  utqui 
paululum  se  ad  legenda  hxc  dignati  fuerinc  occuparé  ,  evi- 
denter  agnoscanc  ,  impiarum  >  profanarumque  opinionum 
nullum  cordibus  nostris  inhaesisse  vescigium  3  &  blasphe- 
mias  3  quas  perspexerint  5  nostrá  professione  damnari  3  m 
earumdem  repertortbus  censeant  clebere puniri.  S.  Próspero  en  el  Pre¬ 
facio  á  las  objeciones  Vicencianas . 


§.  1. 


La  mala  costumbre  de  los  Jesuítas  en  dár  con¬ 
tra  los  Jueces  de  todos  los  Tribunales  ,  culpando 


(  con  acusación  inverosímil )  de  injusticia ,  de  ig- 
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ignorancia  ,  ó  de  opresión  á  qualquiera  provi¬ 
dencia  y  sentencia,  que  no  es  á  gusto  de  su  pala¬ 
da^  ,  es  sin  duda  ,  P.  M.  R.  un  delito  grave  5  pero 
es  delito  que  nada  tiene  que  sorprenda.  Quomodo 
enhn  potest  malus  litigator  (  decía  de  los  Donátis- 
tas  San  Agustín  )  laudare  Judie  es  ,  quibus  judie  an- 
tibus  convifius  est  (1)  ?  Pero  publicar,  como  V.R. 
ha  hecho  ,  un  escrito  ,  confrontando  las  doélri- 
nas  de  Jansenio  ,  Bayo,  Quesnel,  y  de  la  Iglesia, 
con  la  de  la  Pastoral  de  Palafox  de  los  conocimien¬ 
tos  de  la  Divina  Gracia  ,  para  concluir  después  que 
esta  es  herética ,  aunque  aprobada  de  muchos  gra¬ 
vísimos  Teólogos,  aunque  declarada  Católica  por 
sentencia  difinitiva  del  sagrado  Tribunal  de  la  Con¬ 
gregación  de  Ritos  ,  y  del  mismo  Papa  ,  Juez  Su¬ 
premo  de  tales  controversias :  esta  ciertamente  es 
culpa  ,  que  hace  horrorizar  ,  y  que  sorprende. 
Quis  enim  hcec  pr  ce  dicari  d  Catholicis  ínter  Catholicos 
crederet  3  ni  si  quee  in  collocutionibus  domesticis  scepé 
defensa  sunt ,  etiam  s cripta  leger enturé  Ita  sané  in 
ómnibus  hominibus  intelligentice  caligat  obtutus  ,  & 
d  cunílis  Ec  ele  si  ¿e  filiis  spiritus  sei  entice  ,  &  pieta- 
tis  abscessit ,  ut  non  erubescant  ingerere  se  judicii  le~ 
gentium  tam  inanes  fábulas  ,  tam  inhonesta  menda - 
cia  (2)}  ¿Y  cómo  pueden  los  Jesuítas  llamarsesiem- 
pre  perseguidos  por  razón  de  que  eorum  tam  per¬ 
niciosa  perversitas  vel  damnorum  terrore  coérceatur , 
vel  DOCE  ATE  R  EXILIO  ( 3)  >  Ah  !  Hermano  ca¬ 
rísimo  !  confróntense  aquellos  hechos  con  los 
trabajos  presentes  de  los  Jesuítas ,  y  decídase  des¬ 
pués  de  parte  de  quien  estala  persecución.  Si  ea, 

quee 


(1)  S.  Agustín  en  la  Carta  iof.  alias  1 64. 
í ^ 1^ ^  P  ^  en  e  1 1. 13 «  contra  Goliat,  cap.  1 2.11.44. 
(,3)  S.  Agustín  en  la  Carta  8í>.  alias  147. 


§•  1’  3  6  ^ 

per  mi  señe  oráis  ¡imam  disciplinam  patiuntur,com - 
parentur  els  fafiis  ,  furiosa  temeritate  commit- 
tunt ,  quis  non  videat ,  qui  magts  persecutores  vo~ 
candi  sint  (4)  ?  Enseñan  VV.  RR.  que  obró  como  be- 
rege  ,  el  que  censuró  cierta  proposición  de  un  libro 
atribuido  á  San  Ignacio  (5)  ,  después  que  (6)  lo  habla, 
aprobado  Paulo  III.  (7).  Se  reiría  de  Ja  escusa  ,  si 
aquel  Censor  quisiere  darla  ( como  la  dá  V.  R. 
para  fingir  que  escusa  á  los  Revisores)  ,  diciendo,  - 
que  aquellas  tres  personas  (8) ,  á  quien  el  Papa 
encomendó  la  revisión  ,  plurima  ignoraverunt ,  qu<e 
si  cognovissent ,  non  leve?n  ipsius  doBrina  suspicio- 
nem  injecissent  :  Y  que  ,  exigua  opusculi  moles,  opus- 
culi  titulus  ,  totus  ad  devotionis  ,  atque  humilitatis 


(4)  S.  Agustín ,  allí. 

(>')  Libro  de  los  Exercicios  de  San  Ignacio  ,  cuyo  original 
mas  antiguo  que  el  Santo  se  conserva  en  Monte  Casino,  y 
del  qual  los  críticos  hacen  Autor  á  un  Monge  de  San  Benito, 
y  no  á  San  Ignacio. 

(0  Esta  es  la  proposición  del  dicho  libro  alfolio  31. 
y  y.,  de  la  Ediccion  de  Burgos  de  1  y  74.  Major  est  perfe- 
étio  habere  animum  indiíferentem  ad  exequendum  ,  quod 
Deus  revelaverit  ,  quám  determinatum  ad  id,  quod  in  Evan¬ 
gelio  revelavit ,  &  docuit.  - 

(7)  Amadeo  Guimenio  (  esto  es ,  el  Jesuíta  Mat.Moya) 
en  su  condenadísimo  Opúsculo  apologético  de  las  proposi¬ 
ciones  laxísimas  de  sus  Con-Socios  ,  oposición  iz.  del  trad. 
de  Fide  al  folio  izi.  de  la  Ediccion  de  Valencia  166 ( tñ 
donde  indica  la  dicha  proposición  de  San  Ignacio  ;  la  qual 
dice  hallarse  en  la  Edición  de  Viena  de  1^3.)  afirma,  que 
qualquiera  que  censura  las  proposiciones  de  aquel  lib.  de  los 
Exentóos ,  merece  la  dicha  censura  Teológica  ,  porque  con¬ 
tradice  la  aprobación  Pontificia. 


00  La  revisión  no  fue  cometida  á  alguna  Congregación 
de  Señores  Cardenales  ,  si  bien  al  Cardenal  Inquisidor,  y 
a  Monseñor  ^  icario  de  Roma  ,  y  al  Reverendo  Padre  Mues- 
ti o  del  Sacio  i  alacio  Apostólico. 

Zz  2 
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speciem  compositus  ,  ¿P  elaboratus  ;  ipsa  etiam  Aufto- 
ris  in  vulgus  difusa  sanfíitatis  fama  eos  in  hanc 
(approbationis  )  sententíam  fácil é  atque  innoxie  de - 
ducere potuerunt  (9).  Luego  es  temeridad  enorme 
(  no  admitida  acaso  por  V.  R. )  $  y  según  los  prin¬ 
cipios  Loyoli ticos  ,  aun  es  una  heregia  el  censurar 
de  herética  aquella  Pastoral ,  después  del  solemne  De¬ 
creto  del  Tribunal  de  la  Congregación  de  Ritos ,  y 
después  de  la  sentencia  de  aprobación  de  dos  Papas  Cle¬ 
mentes .  Padre  Reverendísimo  es  preciso  ser  cons¬ 
tantes  y  uniformes  en  el  pensar.  De  Ja  condena¬ 
ción  de  Jansenio  (  y  después  de  la  de  Quesnel )  es 
muy  sabida  la  bulla  que  meten  los  Jesuítas 
todos  ,  porque  algunos  de  los  fieles  no  repro¬ 
baban  aquella  doélrina  en  el  sentido  en  que  los 
Papas  la  desaprobaban .  Hoy  todavía  se  contradi¬ 
cen  á  sí  mismos,  no  aprobando  ,  ni  queriendo  que 
los  fieles  aprueben  la  doóirina  de  aquella  Pastoral  7 
alabada  y  aprobada  por  muchos  Sumos  Pontífices  (10). 
Sicut  id  ,  quod  prima  Sedes  non  probaverat  (  dice  San 
Gelasio )  constare  non  potest  ;  sic  quod  illa  censuit 
judicandum  Ecclesia  tota  suscepit  (11). 


§.ii. 

t——.— w...,w .,1.,— , .  ..  ...  — - ..  - . — .  — « 

(9)  El  Autor  del  Escrito  Tripartito. 

(10)  Alabada  por  Alexandro  VII.  (Véase  la  Carta  IIL. 
de  este  Carteo  ,  pag.  281.  §.1,9.  )  y  aprobada  por  Clemen¬ 
te  XIII.  entre  las  otras  Obras  Palafoxianas  ,  y  por  Clemen¬ 
te  XIV.  felizmente  reynante  en  su  novísima  confirmación  de 
aquel  Decreto. 

(11)  San  Gelasio  Papa  ,  en  la  Carta  13.  ad  Episcopos 
Dardanix. 


l!  ' 
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Basta  yá  de  reconvenciones  (12).  Examinemos 
la  confrontación  de  doftrinas,  que  V.  R.  hace  en 
su  escrito.  Veamos  si  la  de  Palafox  es  con  tanta 
evidencia  la  misma  de  Bayo  ?  ydejansenio,  que 

no 


(12)  Podrían  hacerse  muchas.  Por  cxemplo  ,  I.Que  aten¬ 
dida  la  publica  enemistad  de  los  Jesuítas  contra  el  V.  Pala- 
fox,  y  las  diligencias  para  impedir  que  sea  beatificado  ,  y  los 
escritos  esparcidos  por  todo  el  mundo  para  desacreditarle 
(Véase  la  Carta  I.de  este  Carteo, y  la  Carta  III.  pag.  2  2  8. 2  25?. 
250.  275.274 .y  275*.)  no  pueden  ser  admitidos,  ni  en  calidad 
de Jueces y ni  de  Testigos  en  las  causas  de  las  Virtudes  ,  ó  de  los 
Escritos  de  este  Venerable  Prelado. Imagináronse  los  Socios, 
que  los  Religiosos  Dominicos  estaban  tan  mal  con  ellos, 
como  ellos  lo  están  con  Palafox  ;  y  esta  idéa  suya  bastó  al 
Jesuíta  Martin  del  Rio  para  escribir  asi  á  la  Sagrada  Con- 
gi  wgacion  del  Santo  Oficio  en  una  Carta  suya  Apologéticas 
»í  Quamobrem  contendo  ,  instituti  hujus  (Santti  Dominici  )  ho- 
sMTiines  ,  ñeque  ut  Judices ,  ñeque  ut  Pestes  contra  Societa — 
"t¡s  riostra  h omines  vel  scripta  ullo  modo  admittendos  :  Quam- 
99  obrem  ?  porque  los  Religiosos  Dominicos  (  dice  aquel  So- 
99 cío  )  se  palám  ut  adversarios  ,  íT  impugnatores  Socictatis 
•’gerunt;  &  clanculum  ex  insidiis  arrodunt:  vel  magno  nixu 
»’per  Hispaniam  ,  Italiam  ,  &  alias  orbis  partes  invi  di  am  So- 
99  cietatis  excitare  ,  &  Patrum  Societatis  (  Pobrecillos  I  sin  nin- 
99gun  apoyo  !  y  siempre  callanditos  como  corderiilos  !  no  es  así  ?  ) 
•’Sententias  aut  scripta  per  se,  ac  Emissarios  suos  (en  bue- 
5,nas  palabras  Terciarios  )....  denigrare  moliuntur .  <*  Si  los  Pá- 
dres  de  Santa  Ama  de  Roma  hubiesen  escrito  aquella  Carta 
ala  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ,  para  excluir  al  Jecu¬ 
ta  Asquasciati  de  votar  en  la  causa  Palafoxiana  5  entonces 
aquella  suplica  ,  como  fundada  sobre  la  verdad  serb  ;,,cm 
El  Socio  Guimenio  en  el  Jugar  citado  prop.  I4.  alfolV,.' 

L  éVÍ  raZ0"  T  f 10  5  7  n0S  dá  noticia  >  que  aque- 

nlf ^ AnUW  extat MaS!a  edii°  Lugdum  alo  i«o8. 
e  pues  dice  ^  que  habienao  estrecha  amistad  entre  los  Do- 


nn- 
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no  pueda _  negarse  sino  por  Jos  de  aquel  Partido: 
Quisquís  ( id  )....  negaverit ,  aut  ingenué  f aterí  nolue- 
rit ,  i/le  vel  ¿n  luce  meridiana  ccecutire  dicendu-s  est 
(  como  V.  R.  dice  ) ,  vel  de  sud  Jansenii  partibus 
adbasione  legitimum  suspicandi  locum  dabit.  Rede- 


xio- 


miníeos  5  y  Jesuítas:  "Pater  Generalis  Societatis  ulteriu s  Typis 
•'daré  non  permisit.  Desiderat  enirn  eos  Societas  út  Judices  ,  íT  ilt 
•  'Testes ;  üt  accusatores  non  timet .  <«  Podría  ,  fuera  de  esto,  ser 
reconvenido  el  Socio  Autor  del  escrito  Tripartito  ,  con  esta 
proposición  suya  en  la  introducción  ,  hablando  de  los  Revi¬ 
sores  :  M¡hi  Religión i  es  set  ,  ac  nefas  es  se  existí  mar  em  tot  Do- 
ólissimorum  Tbeologorum  fidem  y  ac  probitatem  vel  mínimum 
suspettam  babere  (  El  Con-Socío  Oston  no  es  tan  escrupuloso. 
Como  hombre  de  talento  culpa  francamente  en  la  Carta,  con 
fecha  de  Holanda, no  solo  á  los  Revisores,  sino  á  la  Congre¬ 
gación  de  Ritos ,  y  al  mismo  Papa  Clemente  XIII.  ).  Ahora 
pregunto  Yo  :  i.  ¿Cómo,  quien  hace  escrúpulo  de  tocar  en 
un  cabello  á  los  Revisores  de  las  Obras  Palafoxianas  ,  no 
hace  escrúpulo  de  impugnar  abiertamente  fidem  ,  er  probita - 
tem  del  Siervo  de  Dios  :  De  fingir  arttam  ,  constanternque  11 - 
lustrissimi  Prctsulis  cum  pr.ecipuis  illius  Seffce  (  Jansenianse  )  ca - 
pitibus  necessitudinem  ?  2.  Que  la  Pastoral  sobredicha  :  N'tbil 
aliud  firme  est  ,  qudm  translatio  cujas dam  libelli  GalUci  ( la  Ora¬ 
ción  del  Abad  Le-Roy)  ha  lingnam  Hispanicam  ?  3. Que  aque¬ 
lla  Oración  (por  otro  reimpresa  después  entre  algunas  otras, 
con  pequeñas  correcciones,  baxo  el  título  :  >  y  Oración  para 
pedir  á  Dios  el  don  y  el  efitto  de  la  gracia  Cbristiana:  a  corre  im¬ 
punemente  y  sin  prohibición  )  Variis  íT  solemnibus  confixa 
fuit  censuris  ,  una  de  las  quales  fue  de  Alexandro  VII  e  4. Que 
quidquid  djansenistis  (veridicé  an  falso, Catholicé  an  haeretké, 
nihil  intererat)  scr:bebaturydummodo  ex  illa  officina  prodiretyavidé 
excipiebat ,  solicité  exquirebat  Palafoxiusl  5".  Que  la  Academia  de 
Lovayna  erajanseniana,y  esto  particularmente  en  tiempo  que 
el  S  jervo  de  Dios:  *> Illam  mirificé  amabat  ,  fovebat  ,  orna1  que 
»9 cura  adjuvabaty  ífP  pro  qua  litteras  commendatitias  ad  Belgi  Gu- 
99  bernatorem  dedit  ?<*  Cosas  todas  ,  que  se  demuestran  clarí¬ 
simas  calumnias  en  la  Carta  II.de  este  Carteo.  Fuera  de  que, 
¿cómo  no  hacer  escrúpulo  aquel  Jesuíta  tan  delicado  de  con¬ 
ciencia  de  truncar  las  palabras  de  aquella  Pastoral  (  como  se 


vciá) 


§■  ir.  -3g7 

xionemos  aun  sóbrela  conformidad  que  V.  r. 
pretende  entre  las  palabras  de  aquella  Pastoral , 
y  las  de  Bayo  ,  Jansenio  (13)  ,  y  del  Abad  Le-Roy, 

y 

verá)  para  hacerla  creer  Jansenianas  y  engañar  finalmente 
al  vulgo  enseñando  el  error  ,  que  el  Decreto  que  apecho  las 
Obras  de  Palafox  no  fue  decisivo  ¡  y  de  publicar  aquel  escrito 
contra  el  precepto  expreso  de  Benedióío  XIV.  y  de  Clemen¬ 
te  XIII.  ?  ( sobre  el  qual  muchas  veces  se  ha  hablado  en  este 
Carteo)  y  con  todo  el  Autor  dice,  que  Ío  publica  movido  de 
zelo  ,  y  quiere  parecer  escrupulosísimo  ! 

(13)  Como  que  la  heregia  de  Jansenio  es  la  misma  que 
la  de  Bayo ,  Lucero,  y  Calvlno  ,  tocante  á  la  libertad  hu¬ 
mana  ,  y  á  la  Gracia  de  Dios  (  como  es  verdad  constante  en¬ 
tre  los  Teólogos  )  ,  podrá  el  vulgo  creer  que  jansenio  y 
Bayo  fueron  mas  perversos  que  ^aquellos  dos  ‘  Heresiar- 
cas  ;  puesto  que  los  jesuítas  ,  queriendo  desacreditar  á  Pa¬ 
lafox,  no  lo  hacen  discípulo  de  Lutero  y  de  Calvin  o,  sí  bien 
de  Bayo  y  de  Jansenio.  Pero  sepan  los  seducidos  ineruditos, 
que  Bayo  fue  un  hombre  exemplarísimo  ,  que  erró  material¬ 
mente  ,  que  aceptó  su  condenación  hecha  por  la  Santa  Sede 
intimada  por  el  Jesuíta  (después  Cardenal  )  Toledo  ,  y  que 
este  debió  confesar  :  Magis  humtlem  Michaele  Bayo  ,  ac  Do- 
¿horem  vichi  neminem .  Jansenio  después  vivió  y  murió  como 
Latolico:  su  libro  Augustinus  (  únicamente  entre  los  muchos 
suyos  condenado  por  los  Sumos  Pontífices)  se  imprimió  se¬ 
gún  el  tenor  de  su  disposición  testamentaria  ,  después  de 
sü  muerte.  En  el  una  y  muchas  veces  protesta  (  Símidei  Cam¬ 
pen  .  e  as  ereg.  Siglo  i  7.  )  querer  él  tener  aquella  sola  Doc- 
trina  ,  que  fuese  aprobada  por  los  Sumos  Pontífices  •  asi 
como  al  contrario  ,  querer  él  recusar  ,  y  condenar  la  que  por  ellos 
mismos  fuese  rechazada  ,  y  condenadas,  duba  y  escrito  e‘to 
muru,.'  Omnibus  adst antibus  (  escribe  el  Vanranst  en  su  lib  V 
ritas  in  medio)  ,  tr  prtsingularh  humilitale ,  &  eximia  ¡»r 
petate  expressis  lacrymis ,  Ecclesi*  gremio  immortuus  est  VéT 
se  el  Billuart  en  el  tratado  de  Grana,  disertación  preamb  a  t 
3-  §•  2.  Con  razón  ,  pues,  divo  en  nVr^  r\  •  1  /  c' 

un  Doéfor  Lovaniense  :  lansentum  a  '  *  raci(^n  académica 

tenti*  subdiderat  ,  si  modo  viveret  non  for  7  PonUfic,a  11 

misrno  Vanranst  trahe  un  i  \  v  V  Jamen,stam.  El 
amanse  traüe  un  Compendio  de  su  vida  ,  sacado 

de 
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y  sobre  la  pretendida  consiguiente  discordancia 
de  la  doctrina  de  Palafox  de  la  de  la  Iglesia ,  para 
de  ahí  poder  concluir  ,  qué  censura  deberá’darse 
á  la  impostura  que  V.  R.  hace  á  la  Congregación 
de  Ritos ,  y  á  la  acusación  de  error  ,  que  en  el 

he- 


de  la  Bibliotéca  de  Dreselio  ,  en  el  qual  se  dice  :  »Cor n. 

Jansen.  Leerdamensis»»  (  aunque  él  dice  haber  nacido  en  Lear - 
dan  $  pero  Melch.  Leidekyr  en  la  Historia  del  Janenismo  3  escribe 5 
que  él  nació  en  una  pequeña  Villa  dicha  Accoy  ;  y  añade  ,  que  el 
mismo  Jansenio  entro  en  la  Sociedad  ,  y  vivi'o  algunos  años  Jesuíta, 
y  que  mientras  vivió  mereciólos  elogios  de  les  Socios  )  ,  »apud 
*>Batav.  honestis,Catholicisque  Parentibus  natus  A.D.  if8f- 
”die  SS.  Simoni  ,  &  Judae  sacro,  ab  ipsa  infancia  speci- 
»’men  memorias ,  arque  ingenii  singularis  exhibuit....  Dans 

•  >  operam  artibus  ( puerilis  ¿etatis )  ...  Cereros  longé  post  se 
••relinquens  intervallo  eorum  veiut  Dux  ,  ac  Preceptor  ad 
»>sumraa  queque  properabat.. ..  Disciplinis  Philosophicis  ica 

•  ’gravicér,  felicitérque  incubuit  ,  ut  studii  Triennalis  decurso 
••stadio,  ceteris  commilitonibus  in  Académico  4.  Pedag. 
••concursa  ingenii palmatn  ,  ac  pnsrogativam loci  prxripue- 

•  >rit.  Pari  felicítate  palestra:  deinde  Theologicae  nomen  de- 
»>dit,....  Lutetia?  Parisiorum....  omnium  prsesertim  erudito- 
»>rum,  arque  adeb  ipsins  Sorbonae  in  se  studia  ,  animosque 

•  •convertit  ,  mirantium  ,  &  quserentium  identidem,  undéy 
9>quis  ,  qualisve  Theologus  Ule  es  set  Jansenius ....  Supremo  in 
••Theologia  Magisterii  Titulo  donatus  ,  Professorque  ordina- 
•>rius  eam  de  se  opinionem  brevi  quoque  tempore  apud 

Académicos  omnes  excitavit,  ita  ut  pr¿e  Jansenio  alius  ma- 
»’gis  idoneus  non  fuerit  judicatus  ,  qui  nomine  ejusdem  Acá- 

•  >  demias  bis  in  Hispaniam  mitteretur  :  ubi  qua  prudentia, 
»>ac  dexteritate  sese  gesserit  tum  apud  Regem  Catholicum, 
»>tum  in  Academiis  Saimaticen.  ac  Vallisoletana,  fellicis- 
»»simus  utriusque  legationis  eventus  edoeuit.  Ad  Sacrar. 
••litter.  professionem  Regiis  auspiciis  promotus  fuit ,  anno- 
fjquepósty.  ad  Cathedram  Imprensem  nominatus  ,  eodem 
f>nímiriim  die  ,  quo  natus:  ac  vercente  anno ,  eodem  simi- 
»>liter  die  in  Episcopum  consecrarais, annum  tune  agens  fi.... 
•>Víx  anotan  cum  dimidio  in  ea  dignitate  exaóto,  dignissi- 

•  JIpüS 


hecho  mismo  hace  contra  Ja  Santa  Sede,  porque 
pronunciaron  ser  Católica  aquella  Pastoral.  V.  R. 
quando  escribía  esto,  según  veo,  no  pensó  ren¬ 
dir  los  Teólogos  á  su  partido.  Escribe  para  los 
ign  oían  tes ,  y  pata  los  que  no  saben  dejansemo 
mas  que  el  nombre.  Por  esta  razón  muchas  ve¬ 
ces  cree  ser  lícito  (  cosa  jamás  vista  en  un  Católi¬ 
co  )  contar  entre  las  heregías  las  doctrinas  dogmáti¬ 
cas  de  nuestra  Religión:  por  el  mismo  motivo  se  toma 
la  libertad  de  no  referir  fielmente  el  texto  de  Palafox : 
disimulando  también  las  oportunas  correcciones  ,  que 
d  hace  de  las  obscuras  palabras  del  Abad  Le-Roy  : 
parece.,  pues ,  superfluo  que  yo  responda  para 
iluminar  a  los  sabios  5  páralos  quales  tam  mavna 
v.s  veritatis  est ,  ut  contra  hominum  invenia  calli- 
ditatem  solertiam  ,  contraque  fia  as  omnium  insi - 

lofsíín tf  ,PT  defendat  (H).  Y  así  solo  á 
los  Singles  ineruditos  ,  y  á  los  Terciarios  sedu- 

-  os ,  a  quienes  V.  R.  escribe  ,  deberá  dirigirse 
a  respuesta.  Por  lo  qual  no  me  bastará  demos¬ 
trar 


*»  mus  ille  vita  longiori  Pricsul  enm  cum^hÍ  • 

»> ternatione  ,  ac  m*mr/7  ¿r  -  ^  a  °.mn,um  cons- 

•»certe  fuit  í  nr  j  •  ’  ^au  extinguitur.  V¿r 

••  ReligioJ  in  Dcu'm  erle,US  Vlrt“dbu,s  5  de  P^ute  ,  a* 
*>cipliná  comitante..  nifri  modestia  ,  morumque  dís- 

•«conspicuas....  Certab.it  ín  fóp-m  V  n}ax'm^  prudentia 

».  nifariat  perore  ingenium  cum  judkí™°  ía[°  SC,euti*.  on*- 
•’striñ  ,  constantiáque  ,  ut  qui  nullum’s/í lab?”  ^ 
”  pus  pateretur  ,  quo-  non  aut  legeret  aut  Zr,  te,m' 

»>ceret  aliquid  ,  ut  ad  summum  ,  a«  " ™  ■  aUtd,V 

•’ ciores  horas  somno  indulgere  sólitas  'toe  K  PC  e“am  Pa“~ 

este  hombre  ,  mas  no  lo  cofoc^  n  se’ obstiné  “  ^  Crr* 
res  V,v¡ó  digno  de  la  amistad  de  los  fi.  °  ”  T"™' 
se  le  hace  injuria  en  denkrar  «?  P  .os  Y  sabios  ;y 
debamos  detestar  su  doíhinaf  mcmona  »  bien  que 

(14)  Cicerón  en  la  Oración  pro  M.Cslio, 

Aaa 


37°  Respuesta  Apologética 

trar  ,  que  la  Pastoral  del  santo  Obispo  es  diametral* 
mente  opuesta  á  la  doctrina  de  Jansenio  ,  y  que  los 
textos  que  V .  Reveren.  acusa  son  las  frases  mismas 
de  los  Padres  de  la  Iglesia  :  de  modo  que  ó  Pala- 
fox  n  o  debe  ser  llamado  Jansenista  ,  ó  si  se  dice 
que  él  adopta  los  errores  de  Jansenio ,  es  ne¬ 
cesario  decir  que  los  adoptan  también  S.  Agus¬ 
tín  y  Santo  Tomás,  &c.  Este  inconveniente,  este 
absurdo  sería  una  bagatela  para  los  Simples  ,  y 
Terciarios  de  la  Compañía.  Dirían  sin  duda  que 
en  vez  de  purgar  de  todo  error  á  Palafox  ,  ha¬ 
bía  demostrado  que  el  Jansenismo  se  hallaba  tam¬ 
bién  en  aquellos  Santos  Padres,  como  lo  dicen 
los  Jesuítas.  Probaré,  pues,  con  la  mayor  evi¬ 
dencia  ,  y  con  la  autoridad  de  los  mismos  Jesuí¬ 
tas  ,  que  Palafox  usa  las  frases  de  la  Escritura,  y 
que  la  doétrina  de  la  Pastoral  es  Anti-Jansenia- 
na  :  siguiendo  el  orden  con  que  V.  R..  escribe,  y 
prometiéndome  ,  que  ,  leída  esta  respuesta  ,  omnes 
populé  clamabunt ,  &  di  cent :  V evitas,  manet ,  &  pre¬ 
valer  (i  5)). 

CAPITULO  PRIMERO» 

{De  la  libertad  humana  ,  perdida  por  la  culpa 

original.. 

§.t.  : 

TOdos  los  errores  (  r )  de  Jansenio  ,  renova¬ 
dos  por  Quesnel ,  y  tomados  de  Miguel 
Bayo ,  tocante  á  la  Divina  Gracia ,  y  á  nuestro  li¬ 
bre 


(i ;)  Esdras  en  el  lib.  3 .  cap. 4. 

(1)  Inocencio  X.  en  31.  de  Mayo  de  ií;j,  Alejan¬ 
dro 


CapJ.  §./.  371 

brc  alvedrío  ,  se  hallan  (  dice  V.  R. )  en  k  sabi¬ 
da  Pastoral  Palafoxiana.  El  primeramente  (según 
V.  R.  escribe)  niega  con  los  Hereges  antiguos, 

que 

dro  VIL  en  16.  de  O&ubre  de  1616  y  y  en  r;#  de  Febrero 
de  1661 ,  y  Clemente  XI.  en  1;.  de  Juníode  17  of.  (  en  su 
Constitución  :  Vtneam  Domirii  )  condenaron  estas  cinco  pro¬ 
posiciones  del  libro  inrit.  AUGUSTINUS  JAHsENII  ,  que 
dexó  escrito  el  Obispo  de  Ipres  Camello  Jansenio  i  I.  Alt- 
qua  Del  pr acepta  bomimbus  justh  volentibus  >  er  conantibur  ,  se- 
cundüm  presentes  ,  quas  habent  vires  ,  sunt  impossibilia  (  como 
temeraria ,  impía  ,  contumeliosa  ,  yk  condenada  %  y  como  una 
blasfemia).  II.  Interior ¡  gratis  in  statu  natura  lapsa  numquám 
re  sis  ti  tur.  IIÍ. Admerendum  ,  er  demerendum  ¡n  jtatu  natura 
lapsa  non  reqwritnr  in  bomine  libertas  A  NECESSITATE  sed 
sufficít  libertas %  A  COACTIONE  (  como  proposiciones  heréticas). 

’  emiPelagl*ni  admittebant  pravenlentis  gratide  neCessitatem  ad 
síngalos  aguí ,  etiam  ad  imtium  fidéi  :  er  m  hoc  eran!  bseretscL 
quod  vellent ,  eam  gratiam  Salem  este  ,  cus  poste!  humana  vo¬ 
luntas  retiñere  ,  vel  obtemperare  (  como  falta  ,  y  herética  ) 

V;  Stmptlagtmum  ett  dkere  Cbrlttum  pro  ómnibus  bl 
mtmbus  mortuum  este  ,  aut  sanguinem  fuditte  :  como  proposi- 
cion  jalsa  ,  temeraria ,  escandalosa  >  y  queriendo  con  ella  de¬ 
cir  »  que  Christo  murió  para  salvar  solamente  á  lot  Predestinados 
ue  censurada  entonces  como  una  blasfemia  ,  y  como  propotllon 
smpia  y  contumeliosa  ,  herética  ,  y  como  que  derógala  piedad  di- 
vma.  Miguel  Bayo  había  enseñado  tales  errores  con  sus 

8*  irr-’  l8,  ?°-  38.  3  9.  40.41.4^-47.  f  4. 

’  1  "  <’7*  éntrelas  ¿4.  proposiciones  condena» 

das  en  el  ano  i$6q.  por  San  Tio  V. ,  v  en  d  año  , “ 

Gregorio  XIII.  El  P.  QuecneJ  «Jh,  m“m„ 

en  sus  libros  ,  intitulados  :  El  Nuevo  Tesram^n^  rorC£ 

flexiones  morales,  &c.  ..Compendio  de  la  Moral  ddEván’ 

•>gü,o,  de  los  Adiós  de  los  Apóstoles  ,  &c.„  los  qudes 

mn°Vant  fam0W  1ulnelueiil*>  3 wseniipró- 
posttmnes  ,,  qwdem  tn  eo  seniu  m  quo  ha  damnat*  f  ? 

como  en  el  año  ,7I!.  ,es,¡fieó  ClLeme 

íe'  gaSSEter '*  S“‘  «.»de„ó“  Z  er  t 

Z32&2ZS?, .  \  Tr  pr0505Lc!on  *  7-  •* 

1  ▼  ,  í*  7*  8.  y  5»,  de  QucsHel :  La  ./«- 
Aaa  t 


3  7  2.  Respuesta  Apologética 
que  el  hombre  sea  libre  en  sus  acciones  (2).  El  afir¬ 
ma  con  Lutero  ser  esto  una  pena  del  pecado  ori¬ 
ginal  ,  por  el  qual  se  perdió  la  justicia  original, 
y  también  la  libertad  humana  (3).  El  finalmente 
con  Calvino  ,  y  con  Jansenio  escribe  claramente 
que  no  está  en  nuestra  mano  el  obrar  bien  ó  mal, 
porque  estamos  en  una  perpetua  esclavitud  ( se¬ 
gún  la  frase  del  Abad  Le-Roy  )  yá  de  la  Divina 
Gracia  ,  que  nos  obliga  á  hacer  ¿1  bien;  yá  de  la 
tyrana  y  dominante  pasión  que  nos  arrebata  i 
pecar  (4).  E11  suma,  según  Palafox  dice,  la  vo- 

lun- 


gunda  , y  la  quarta  son  enseñadas  por  él  mismo  en  las  propo¬ 
siciones  z.  9.  10.  11.  13.  14.  if.itf.  17.  18.  19.  20.  21.  ni 
23.  2$\&c.  La  tercera  en  las  proposiciones  Quesnelianas  u. 
23.24.  2f.&c.  Y  la  quinta  y  igualmente  jansenianá,  se 
contiene  en  las  2 6.  27.  28.  2 9»  T3 •  38.  3  5».  40.  41 . 42. 

&c.  del  mismo  Quesnel.  Déla  qua?ta  proposición  de  Jansenio 
infiere  Serri  ,  en  el  tratado  3.  de  variis  natura  statibus  ,  disp.4.. 
prceleflione  7.  que  por  Molina  enseñan  los  Jesuítas  la  heregía 
de  los  Semipelagianos.  Fueron  también  condenados  algu¬ 
nos  de  los  errores  de  Bayo  ,  y  de  Jansenio  por  Alejan¬ 
dro  VIII.  á  20.  de  Diciembre  de  i6\9o.  con  la  proscripción 
de  3 1  .Tbesesyd onde  ellos  se  renovaban. 

(2)  Los  Estoycos  y  y  los  Frháíianistar  ,  condenados  por  el 
primer  Concilio  de  Braga  ,  en  el  Pontificado  de  Inocenc.  I* 
año  41 1.  y  y  por  el  primer  Concilio  de  Toledo  en  el  Ponti¬ 
ficado  de  Anastasio  I.  y  por  el  Concilio  de  Constancia  eh 
la  sesión  oéiava.  Del  mismo  modo  los  Maniquéos  (  condes- 
nados  por  San  León  en  la  Carta  I.  y  por  otros  muchos  Papas* 
y  Concilios)  ,  los  Limosnianos  3  Predestinacianos*  &c. 

(3)  Véase  el  artículo  3  6.  de  la  Bula  de  León  X.  (en  con¬ 
denación  de  Lutero  )  3  en  RofFense  3  Soto  3  Belarmino,&o^&c.. 

(4)  Calvino  en  sus  Instituciones,  lrb.  2.  y  3  .  num.  7*  10* 
1 1.  &c.  y  en  el  Antídoto  contra  el  Santo  Concilio  de  Treri- 
to  ;  y  Jansenio  en  los  lugares  que  se  citarán  :  por  lo  que  et* 
el  Sumario  del  sysréma  de  él  mismo  ,  dice  el  Autor  del  es¬ 
crito  Tripartito  contra  Palafox  ,  que  los  errores  J.ansenia- 
nos  acerca  de  la  gracia  y  libertad  *  son  los  siguientes. 

''  ■  \  "  1 2 3 4  *>pecf7 
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Juntad  humana  perdió  con  la  justicia  original  su  li¬ 
bertad (5):  quedó  muy  iynpotente  ,  ¿/V» 

j/tz  la  Divina  Gracia  (6)  ,  esclava  infeliz  de  la  cul¬ 
pa  ,  necesitada  d  pecar  si  predomina  la  concupiscen¬ 
cia  (7) ,  j/  obligada  d  obrar  bien  si  la  concupiscencia 
es  vencida  por  las  fuerzas  de  la  gracia  (8):  presa 
siempre  con  hierros  y  cadenas  ,  movida  d  modo  de 
un  cadáver ,  obrando  no  por  sí  misma  ,  sino  hacién¬ 
dolo  todo  el  Amo  que  predomina  ,  6  sean  los 
Divinos  auxilios  1  ó  bien  las  pasiones  desregla¬ 
das  (9).  ,,Rtc  sunt  (  prosigue  diciendo  V.R.)  pra:- 
,,cipu'a  Jansenii  dogmata  circa  humante  voluntatís 
,,liberratem  ,  Se  circa  gratiam  ,  non  arbitraria, 
,,aut  imaginaria  nostrá  suppositione  fabricata,  sed 
j,ex  ipsomet  JANSENII  AUGUSTINO,  quá  ñ- 
„dei  potuimus  maximá  excerpta ,  &  depromp- 


•’  peccatum  primi  hominis  extindum  est  ,  Se  amíssum  libc- 
»>rum  arbitrium  ,  sive  amissa  est  indiferencia  adiva  ad 
** utrumque  opposituiTi.  Voluntas  humana  fada  est  impotensj 
99  arque  incapax  ullius  omnino  boni ,  cujuscumque  generis, 
«etiam  moralis  sine  gratia  Dci.  Induda  est  5  Se  constituta 
servíais  peccandi  :  seu  voluntas  humana  ,  dominante  cu- 
«piditate  ,  necessarió  ,  Se  irresistibiliter  servit  peceato, 
*>hoc  est  3  necessarió  peccat  in  ómnibus  suis  adionibus.  Ab- 
35 sorra  rursiis  ,  Se  extindá  per  gratiam  cupidítate,  sen  do- 

«minante  gratia  3  voluntas  humana  necessarió  ,  Se  írresísti- 
bilíter  servit  gratiae.<« 

(í)  Este  es  el  capitulo  i.  de  la  acusación  hecha  á  Palafox 
en  dicho  escrito. 


(6)  Este  es  el  titulo  del  cap.  2. 

(7)  Título  del  cap.  3. 

(8)  Título  del  cap.  4. 

(9)  El  cap.  f .  de  dicho  Sumario  de!  systéma  de  Tansenio 
se  explica  asi  por  el  Jesuíta  ,  Autor  de  aquel  escrito-  >S  ,v 
...mpietate  dicinon  potcst ,  qudd  in  negotio  salutís ,  h* 
”imm  arbitrium  Deo  vocanti  &  excitanti  cooperetur.» 
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,,ta.  H<ec  eadem  ipsa  sunt  dogmata ,  ex  quíbus 
„IIlustrissimum  Piíesulem  Pastoralem  suam  Epi- 
,,stolam  concinnásse,  6c  contexuisse  sequens  Sy- 
„nopsisdemonstrabit.“  ¿Pero  quáles ,  buen  Dios! 
son  estas  sus  demostraciones  ?  ¿Qué  pruebas  trae 
para  esto  ?  que  raciocinios  ?  No  otros  ciertamen¬ 
te  que  aquellos  de  que  se  sirve  la  Compañía  con¬ 
tra  los  Discípulos  do  San  Agustín  y  de  Santo  To¬ 
más.  Sea  Juez  qualquiera  Teólogo.  No  se  cuenta 
en  esta  controversia  (io)  la  diferencia  que  hay 

en- 


( '  o)  Los  verdaderos  Discípulos  de  San  Agustín  y  Santo 
Tomas,  lucra  de  la  gracia  suficiente ,  ó  virtud  divinst ,  pars 
qualquiera  de  nuestras  operaciones  ,  proveniente  de  la  voluntad 
ineficaz  de  salvar  á  todos  ,  y  á  cada  uno  de  los  hombres,  re¬ 
conocen  otra  gracia  artualy  Divina  (  proveniente  de  la  volun¬ 
tad  absoluta  ,  y  eficaz  de  Dios  )  delertationcrn  ingenerans  in  ani¬ 
ma  ,  qua  voluntas  Ule  fia  sponte  trabentem  gratiam  requisar  (  Ma- 
soulie  en  su  obra  D.  Tbornas  sui  interpresy  tom.  i.  disert.  2.  de 
libértate  creata  ,  q.6".  art.  6.)  ,  la  qual  por  sí  misma  ,  y  no 
por  nosotros  ,  tiene  el  ser  virtriz  y  eficaz.  »>Facultatem  dat 
»>Deu$  (  dice  Santo  Tomás  sobre  el  cap.  5.  de  la  Carta  á  los 
#>Hebreos,  lee.  2.  )  infundendo  yirtutem  ,  IT gratiam  ,  per 
•>quam  efficnur  homo  potens  ,  8¿  aptus  ad  operandum.  Sed  ipsam 
•* operationem  confrt  in  quantum  in  nobis  interiiis  operatur 
•>movendo  ,  &  instigando  ad  bonum....  in  quantum  virtus  ejus 
•’Operatur  in  nobis  velle,  &  perficere  pro  boná  volúntate. <« 
¿Mas  si  esta  grada  ,  rnocion  ,  t  instigación  sea  una  cosa  physica , 
q  moral  t  ¿Si  deberá  llamarse  premoción  ,  y  predeterminación  pby- 
sica>  ¿Si  este  deleyte  ,  llamado  muchas  veces  por  S.  Agustín 
dilección  ,  caridad  y  inspiración  ,  lleve  siempre  consigo  cierta 
suave  ,  fuerte  ,  eficaz  ,  y  absoluta  virtud  de  hacernos  vencer 
toda  tentación  ,  y  de  reducir  la  indiferencia  suspensa  de  nuestra 
Voluntad  al  arto  ,  y  exercicio  que  Dios  quiere  ?  O  sí  por  el 
contrario,  este  de  leyte  y  gracia  tiene  siempre  grados,  determi¬ 
nados  de  suave  fuerza  y  de  virtud  ,  los  quales  excediendo  los 
grados  de  fuerza  de  nuestra  inclinación  al  mal ,  nos  hagan  obrar 
el  bien ,  y  triunfar  de  la  tentación  ,  haciéndose  ella  enton¬ 
ces  virtrik  y tefcaz  >  lo  que  no  sucedería  si  fuesen  rélativamen - 

H 


.  Caf'J.  §J. 

entre  la  sentencia  Tomística, y  Agustiniana. Con¬ 
vienen  los  verdaderos  Discípulos  de  .San  Agustín 
y  Santo  Tomás  en  reconocer  tan  débil  el  ai  ved-tío 
humano ,  que  no  tiene  por  sí  misma  virtud ,  ni 

fuer¬ 


te  «'.perfores  las  fuerzas  de  la  concupiscencia  ?  Estas  son  dis¬ 
putas  Teológicas  ,  que  nada  tienen  que  vér  con  el  empeño 
de  los  PP.  Jesuítas.  Toda  sentencia  ,  que  reconoce  cierta 
divina  gracia  vichi  z.  y  eficaz,  por  sí  ,  sin  recibir  la  eficacia  de 
nuestra  voluntad  ,  es  para  estos  Padres  sentencia  Janseniana, 
y  es  aquel  error  de  negar  con  Calvino  ,  Bayo  ,  y  con  Ques- 
nel  la  verdadera  libertad  de  nuestro  alvedrío.  «Quigrat'am 
*’Per  se  tfficacem  negat  (  como  son  los  Socios  succesores  de 
»Mobna  )  objiciunt  interitum  libertatis  ,  &  principia  ti  m 
«Calvin tana  ,  tum  Janseniana  ,  non  tantiim  nobis  (  escri  e 
«  el  P.  Berti  en  la  disertación  4.  cap.  1.  Augustiniani  System, 
«vindicad)  gratiam  eife&ricem  locantibus  in  dehüaüone  re- 
atwa  verum  etiam  Thomistl’s  freedet erminationem  physicam 
«adstruentibus.  Qu*  sané  quisquís  negar ,  prorsiis  ignorar 
»>qua  Bastida  (  uno  de  los  Socios  Españoles  que  fueron  á 
;;  v-oma  a  defender  en  las  célebres  Congregaciones  de  Auxi- 
hjs  la  Ciencia-Media  de  Molina  )  ceterique  Medista  Prsr- 
«dicatoribus  opposuerunt  t.ignorat Parale! la  Ínter  Calvinum 
«&  Bannesium  ab  adversariis  excogitara  (siempre  los  Socios 
«se  han  deleytado  de  tales  confrontaciones  ,  y  paralelos  ) 
«ignorant  argumenta  ,  quibus  Audor  litterarum  ad  Alexan- 

!»nrin?-n-ItltUr  T.homistarunl  >  &  Jansenianorum  eadem  esse 

á  fo  Tesuítase?Siem  COns.e,cutiones-“  Si  es ,  pues  ,  lícito 

cnZr  Z  T  '  -P  fepeudos  ,mandatos  de  la  Santa  Sede  ) 

P  e  herética  la  sentencia  Agustiniana  ,  ó  la  Tomís- 

W'/htS?reaan  lo\Teólogos  aquella  vana  acusación 
«quien  habra  que  no  se  burle  de  ella  quando  la  hacen  como 

ahora  ,  contra  la  Pastoral  Palafoxiana  ?  Si  sería  un  LÍTa 

arar  quien  pretendiese  impedir  la  Beatificación  de  todos  y 
cada  uno  de  Jos  Agustiníanos  v  Tomisnc  ^ 

ron  ser  la  Divina  Gracia ,  efiL  y  2Tl  ?  ^ 

¿Qué  no  se  deberá  decir  de'  seisd!ntL T"™ 
wbk  pSm  ‘  m°tÍV0  5£  °P°nen  á  ^  Beatifi«c[on  del  Vene! 


?  7  6  (Respuesta  Apologética 

fuerza  para  resistir  los  asaltos  de  la  mala  concu- 
piscencia  ,  la  qual ,  aunque  no  sea  culpa  en  sí  mis* * 
nía  ,  ex  peccato  est ,  &  ad  peccatum  inclinat .  Para 
resistir,  pues,  á  las  pasiones,  y  para  obrar  bien, 
tucen  aquellos  Teólogos ,  que  el  hombre  recibe 
de  Dios  la  gracia  suficiente  ,  ó  el  poder  ,  y  la  vír- 
tud ,  que  San  Agustín  llama  auxilium  sine  quoy 
y  los  Santos  Padres  y  Concilios  gracia  excitante , 
JYitfic az, ,  preveniente  ,  santo  pensamiento  ,  ilustra - 
,  vocación  divina  ,  /#£  *  ,,Quale  Deus  ,  quan- 

tum  in  se  est ,  paratus  est  ómnibus  date:  vult 
„enim  o. ornes  h omines  salvos  fieri ,  ¿i  agnitio - 
» nemyeritatis  venire  ,  ut  dicitur  i.  adTimot.2. 
,,sed  illi  soli  gratiá  privantur  ,  quiin  se  ipsisgra- 
„tix  impedimentum  pr^stant:  sicut  solé  mundum 
„illuminante ,  in  culpam  imputatur  ei ,  qui  ocu- 
nlos  claudit ,  si  ex  hoc  aliquod  malum  sequatur; 
7,I ¡cét  videre  non  possit ,  nisi  lumine  solis  pra:- 
„veniatur  (i  i).“  Fuera  de  esta  gracia  suficiente  f 

vir- 


(i  i)  Santo  Tomás  en  el  lib,  i.  Cont.  Cent.  cap.  r ; 9.  Lo 
mismo  escribe  sobre  el  lib.  1.  de  las  Sentenc.  dist.  40.  q.  4. 
art. z.  y  en  la  q.  14.  de  Verit.  art.  1 4.  y  en  ia  1 .  2.  q.  n  ¿, 
art.  j,  &rc.  »»De  esta  gracia  aBual  suficiente  habla  Dios  en  el 

•  >Apocal.  cap.  3.  quando  dice  :  Ecce  sto  ad  ostium  ítr  pulso.it 
De  la  misma  se  habla  en  el  cap.  f  1.  de  Jerem.  v.  9 .  Curavi - 
mus  Babilonern ,  non  est  s anata  ;  derelinquamus  eam.  En  el 
cap.  de  Isaías  :  Quid  est  quod  ultra  debut  f acere  vine <z 
expcBavi ,  ut  faceret  ubas^iT  fecit  labruscas.  En  el  c.  7.v.{  r.de  los 
hechos  Apost.  %%Vos  Spiritui  SanBo  setnper  resistitis  :  y  en  la 
*>epist.  2.  á  los  Corint.  cap.  6.  &C.  Credere  ergo  debemus  (si 
*>no  queremos  ser  Pelagianos  )  ,  quod  per  peccatum  Primi  bo- 
9>minis  ita  inclinatum  ,  &  attenuatum  est  liberum  arbitrium, 
yiut  nullus  postea diligere  Deum  sicut  oportuit  (como  sería  aun  el 
*>casto  y  sincero  amor  de  Dios  como  Autor  de  la  Natura¬ 
leza)  aut  operan  propter  Deum  ,  quod  bonurn  est  possit ,  nisi 
*»eumgratia  misericordia?  pnsevenem*#  como  dice  el  Con- 

ci- 
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virtud  y  potencia  expedita  para  obrar  bien ,  recono¬ 
cen  cicjiicllos  Teólogos  oti  a  gracia  de  su  naturale¬ 
za  eficaz  5  ó  por  mejor  decir  ( según  la  llaman  San 
Agustín  y  Santo  Tomás)  gracia  eficacísima  cordium, 
qua  De  o  placet ,  inclinandorum  ommpotentissima  po— 
testas  ,  deleíiabilis  perpetuitas  ,  insuperabilis  forti- 
tudo  ,  mediante  la  qual  vence  el  hombre  indeclina - 
biliter  toda  tentación  ;  lo  que  nunca  haría  sin  la 
ayuda  de  esta  gracia  intrínsecamente  y  por  sí 
misma  viciriz.  „Primó  (así  habla  Santo  Tomás) 
„proprer  hoc  quod  nulla  res  creata  potest  in 
„quemcumque  adum  prodirc  ,  nisi  virtute  mo- 

”tIOJ]!s.  d?v¡nae.  Secundó  ,  ratione  speciali  propter 
,,conditionem  status  humana  natura ,  qU<£  quidem 

”  icet  per  gratiam  sanetur  quantum  ad  mentem 

„r  emane  t  Unten  in  ea  corruptio  ,  &  ínfeffio  quan 

^  adeamem,  per  quam  SERVlT  LEGI  PEC- 
)}LAT1  ut  dicitur  ad  Rom.  7.  (12). 


§.  II. 

Esta  ,  P.  M.  R.  esta  y  no  otra  <•<: 

V.R.  sabe, la  dodrina  déla  Pastoral  de  Palafox  (13): 

doc- 


ttadecirla  los  Jesnítas  acosando  esta  do^rinaT]  símp’”' 
lado  ,  como  que  condene  la  heregía  de  lamenío  ^  ~  Pre' 
»duo  mata  (como  de  los  Pelagianos  escribió  S  1  '  ” Factunt 
»> contra  duas  Epístolas  PelagTcap  ,  \  Ag“stin  llb-2- 

»’ (los  quales  negaban  la  libertad  humana 'i  ¿ 

et:am!pr!  baresím  noT,  ■  ''  al~ 

(xt)  Santo  Tomás  en  la  1  *  Q  err°m '"¿“'unf.» 

(*i)  Molina  ai  fin  de  su  0‘bm 
..H«c  «osera  ra.io  conc¡Umd¡  UbmiJaSi!  HiZlS. 

i3bb 
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do&rina  que  nos  enseñan  los" Papas,  Concilios 
Dofíores,  y  Padres  de  la  Iglesia,  á  quienes  fue 
en  un  rodo  desconocida  la  dodtrina  de  Molina; 
pues ,  por  confesión  de  los  mismos  Jesuítas ,  fue  este 

. _  su 


>>ne  ,  quem  vtdiñm  ,  hucusque  tradita  fuic.«Fonseca  ,  tom.;. 

etaph.  lib.í,  cap.  2.  q.  4.  sec.  8.  »>Neque  enim  quisquam 
"era!  »  Í1U1  noc  Pa&°  Hbertatem  arbitrii  cura  divina  prx- 
«’scientia....  aperté  in  terminis  conciliásset. »  Vázquez  sobre 
la  part.  1.  disp.  6.  7.  cap. 4.  »>  Anttqui  Scbolastict  de  bac  sáentia 
’>sub  condicione  nihil  omninó  dhputkrunt,....  mentionem  non 
>>-cceiunt  ,  ñeque  negarunt.  a  Nec  mirum  est  (  dice  su  Con¬ 
socio  Granado  sobre  la  i.  part.  traóh  f.  disp.  5.  sec.  2.  ha¬ 
blando  de  la  do&rina  Jesuítica  sobre  esta  materia)  *>  sitem- 
•  ’porttm  decursu  aliquid  d  THEOLOGIS  RECENTIORIBUS  exco- 
«gitatum  sit.  <♦  El  Socio  Tyfanio  en  el  lib.  de  Ordiney  cap.  24. 
escribe  claramente:  »NULLUM  ALlUM  THEOLOGUM  ANTE 
MOLINA  M  nec  per  somnium  quidem  de  Scientid  Medid  cogítas¬ 
ete  5  nec  illam  ullibi  vei  supposuisse,  vel  adhibuisse.  <<  In  qud 
re  (  dice  el  Jesuíta  Herice  sóbrela  1.  part.  tra<ft.  1.  disp. 7. 
cap,  1 .  num.7.  y  8.)  Di vinam  veneror  summisse  providentiamy 

»>er  singuiare  beneficium  IN  NOSTRAE  RE  LIGIO  NIS  MAGIS- 
^TROS  collatum  agnosco...  Minimam  nostram  Societatem  ..  ere- 
Txit  conditor  omniuma  (  contra  Lutero,  que  negaba  que  el 
hombre  tubiese  libre  alvedrio  )  doBissimos  ejusdem  fa- 
99  mili*  Scriptores..,.  C/ELESTI  LUMINE  PERFUDIT ,  HAC- 
**£EjE  ILLUSTRAVlT  SCIENTIA  ,  qud  libertas  contra  Luthe - 
"rum  ,  UT  Calv'wum  ,  aliosque  SeBaños  DEFENDI  POSSIT.it 
¿Podrán  ahora  negarme  los  otros  jesuítas ,  que  su  doárina , 
tocante  á  la  Divina  Gracia, y  libertad  humana  es  nueva  en  la 
Iglesia,  tanto  que  ninguno  de  los  Santos  Padres  ,  ni  aun  por 
sueño  ,  ne  per  somnium  quidem  ,  le  había  antes  enseñado  >  Si 
ios  Concilios  ,  si  los  Papas  ,  si  los  Dodlores  de  la  Iglesia  lo 
hubiesen  sabido  ,  y  nos  la  hubiesen  enseñado  ,  sería  ideal  el 
privilegio  ( injurioso  k  todos  los  Santos  Padres  yykia  Iglesia  mis¬ 
ma  )  concedido  á  la  mínima  Compañía  ,  de  iluminar  á  los 
dodiijimos  Escritores  de  ella ,  inspirándoles  esta  gran  doBrinay 
para  que  alguna  vez.  SE  PUDIESE  DEFENDER  el  dogma  de 
la  libertad  /  de  la  gracia  contra  los  insultos  de  los  Peí  agíanos  y  Ma- 
niqueos  y  Luteranos  y 


su  Compañero  tan  favorecido  de  Dios,  que  le 
concedió  para  escribirla  una  particular  luz , 
que  antes  no  había  concedido  á  Jos  Santos  Padres, 
ni  Doctores ,  á  ninguno  de  los  Pontííiccs,  ni  á 
Concilio  alguno  general;  no  obstante  que  les  per¬ 
tenecía  el  instruir  á  los  Católicos  de  lo  que  de¬ 
bían  creer  sobre  el  dogma  de  la  libertad  huma- 

w- 

na,  y  eficacia  de  la  Gracia  Divina  (14).  Yá  otro 

an- 


(14)  Pero  no  quiso  Dios  iluminar  igualmente  á  los  Je¬ 
suítas  Belarmino  (lib.  i.  de  grat.  &  lib.  arb.),  HenriqueHen- 
riquez  (  en  sus  censuras  del  año  1)^4.  y  )  ,  Mariana 

(  de  Regim.  Soc.  cap.  4.  )  ,  y  otros,  los  quales  desaproba¬ 
ron  aquella  doctrina  nueva  de  Luis  Molina.  Viendo  yo, pues, 
que  (  según  dice  el  Socio  Tanero  ,  tom.  2.  disp.  6.  de  Grat* 
q.  4.  dub.  >>Hgec  sententia  post  diuturnam  ,  &  diligen- 
*uem  hujus  reí  discussionem  peculiari  Decreto  Rev.  P.  N. 
»>Ciaudii  Aquavivae  Praep.  Gener.«  (  el  qual  había  asistido 
á  las  célebres  disputas  delante  del  Papa  sobre  la  misma  doc¬ 
trina  Moliniana  en  la  Congreg.  de  Auxiliis  )  ,  »año  161^. 
IMPROBATA  ESTA  y  que  la  séptima  Congregación  Gen. 
de  la  Sociedad  ,  en  la  qual  fue  eleóto  General  Viteleschi, con¬ 
firmo  el  decreto  de  Aquaviva  ,  y  en  7.  de  Junio  i^t^. 
embio  á  todas  las  Provincias  ;  así  como  lo  confirmó  la  nona 
Congregación  General ,  baxo  del  General  Picolómini ,  or¬ 
denando  ,  que  »In  materia  de  Efficacia  GratU  servetur  Deere - 
*'tum  Patris  Claudii  Aquaviva  conditum  14.  Decernb.  1611 
Viendo  yo  esto  ,  vuelvo  á  decir ,  no  puedo  entender  qué 
suerte  de  Lux.  divina  fuese  la  concedida  á  Molina  en  esta  obs¬ 
cura  materia  que  pueda  sujetarse  á  la  corrección  ,  y  enmien¬ 
da  de  la  Compañía  !  Bien  es  verdad  ,  q,,e  „0  hacen  caso  los 
jesuítas  del  tal  Decreto  manifestable  ;  y  que  para  110  ser  con¬ 
vencidos  de  inobservantes ,  recurren  ,  según  costumbre  í 
la  mina  inexausta  de  los  oráculos  viva  vocis  ,  privilegios  invi— 
sibl.s  ,  y  dispensas  ¿  su  gusto.  De  aquí  el  Socio  probabilisrf 
quisimo  Jacobo  Platel  de  Voluns.  Dei ,  cap.  4.  Jm.  s  ^ 

yendo  que  estubiese  incógnita  la  confirmación  hecha  por  las 
Congregaciones  7.  y  9.  afirma  ,  que  el  mismo  Aquaviva  dis¬ 
penso  de  la  observancia  de  aquel  Decreto  suyo  ,  y  que  por 
tanto  no  se  hace  caso  de  él.  1  >  i  ^  Y 
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ut  erum  ,  C>  Trldentínum  contra  eumdem.  Cal- 
‘vlf‘u*T  ^ estos  son  Jos  dos  Concilios  que  ob- 
e  a,,.  '  contra  Ia  Pastoral  Palafoxiana  )  gratiam 

auxtliantem  ,  non  aliam  y  qudm  ab  INTRINSECO 

ejficacem  damnaverint  ( así  se  decía  en  ciertas  Te¬ 
ses  defendidas  en  Zaragoza  en  8.  de  Marzo  de 
1725.;:  &  Alexander  V II. ,  ac  Innocentius  X.  con¬ 
tra  jansenium  gratiam  interior em  RESISTlBILEM 
definí erint ,  probabilius  gratiam  ab  extrínseco  (1 5) 
ejjicacern  adstruimus ,  ab  intrínseco  efficacem  nega- 


(1;)  Esta  suerte  de  gracia 
Dios  los  Jesuítas.  Gracia  de 


gracias  y  y  no  otra ,  conceden  en 
ia  de  su  naturaleza  versátil  al  bien. 


y  al  mal  ,  según  nos  agrade.  En  los  infinitos  tesoros  de  grá- 
cu  n°  tiene  la  Divina  Omnipotencia  (dicen  los  Jesuítas  )  ni 

r  ? na  S°  a  &yac!a  por  sj  misma  y  y  por  su  naturaleza  eficaz  ,  y 
u  icien  te  para  convertirnos  meritoriamente  ,  para  hacernos 
vencer  las  tentaciones ,  y  superar  la  dureza  de  los  malvados, 
por  mas  ardiente  y  vivo  que  fuese  el  divino  empeño  de  san¬ 
tificarlos.  Dios  ,  dicen  ellos  ,  está  lleno  de  Nobleza ;  nada 
i  ace  de  nosotros  sin  primero  averiguar  nuestro  gusto  y  pla¬ 
cer.  Fingen  ,  pues  ,  un  divino  y  estirado  anteojo  de  larga 
Vlsta  3  llamado  por  ellos  Ciencia  Media  y  con  el  qual ,  antes 
que  los  hombres  viniesen  á  este  mundo  ,  y  antes  de  criar  to~ 

r^r  d]S  COSaS  3  ln  *uma  ah  *terno  5  se  divierte  Dios  en  explo- 

c  uso  que  harían  los  hombres  de  ^nuplhc  díví no*- 


1  <wvs  seranos ,  y  á  los  Romanos  Pon- 
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mus.  Pero  V.  R.  sabe  muy  bien  ,  Padre  mió  ,  que 
esta  aserción  repetida  en  su  escrito  fue  condena¬ 
da  por  aquel  Tribunal  del  Santo  Oficio  (  y  des¬ 
pués  por  el  de  Roma  en  1725.  siendo  Pontífice 
Benedicto  XIII.  ) ,  como  temeraria ,  injuriosa ,  sedU 

ció - 


tífíces  y  quando  Dios  se  la  concediese  en  tal ,  y  tal  circuns¬ 
tancia  ,  en  este  ,  ó  en  aquel ,  ó  en  el  otro  instante.  El  Pa¬ 
dre  General  es  dueño  de  hacer  mal  ,  ó  de  hacer  bien.  Es  li¬ 
bre.  Puede  en  qualquier  circunstancia  y  en  qualquier  tiempo, 
seguir  su  gusto  ,  ó  contradecir  los  designios,  y  aun  la  vo¬ 
luntad  de  Dios.  Todas  las  gracias  que  puede  dispensar  la 
Divina  Omnipotencia  ,  son  iguales  ,  todas  sujetas  á  noso¬ 
tros  ,  ineficaces  todas ,  por  lo  que  puede  muy  bien  el  Gene¬ 
ral  presente  resistir  á  todas  y  á  cada  una  de  las  aldavadas  , 
inspiraciones >  luces  y  gracias  suficientes-,  en  todos  ,  y  en  cada  uno 
e  los  instantes  de  su  vida, en  todas  y  en  cada  una  de  las  ocur¬ 
rencias  y  circunstanciasen  querer  obedecer  á  Potestad  algu-' 
na  temporal,  6  Eclesiástica,  ni  reducirse  jamás  á  hacer  la  vo¬ 
luntad  de  Dios.  El  Señor,  que  ha  previsto  todo  esto  por  me¬ 
dio  de  aquel  su  infinito  Anteojo  ,  bello  por  Omnipotente 
que  e  es  ,  no  podra  ahora  convertir  meritoriamente  al  P. Ge¬ 
neral  :  no  teniendo  otro  medio,  para  obtenerlo  ,  que  aque- 
as  sus  gracias  por  su  naturaleza  ineficaces ,  las  quales  yá  ha 
visto  que  en  ningunas  circunstancias  lo  convertirían.  Pues  si 
el  1 .  Reverendísimo  quisiese  con  algunas  de  aquellas  gracias 
nvertnse  5  sino  en  esta  circunstancia  ,  á  lo  menos  en  otra; 
no  ai  este  tiempo  5  á  lo  menos  en  otro ;  entonces  aque- 

CONTRIJ A*  aqUejla  dada  circunstancia  ,  y  tiempo  ,  sería 
^ursjíyKUA  ,  y  eficaz  y  hecha  tal  por  su  Paternidad  Reve¬ 
rendísima  ,  que  tendría  la  bondad  de  seguirla.  Y  todo  lo  que 

Cctílo  T  P°r  é.í  DÍ°S  ’  CS  dáde  esta  gracía  (Pudiéndolo 

el  Padre  r  a<1M  3  arcumtanda  >  ™  tiempo  que 

1  adre  General  hara  por  si  que  sea  oportuno.  Pero  Pala- 

.  ,  que  creía  m  umm  Deurn  Patrem  OMNIPOTENTE  aa  ' 

IC0-!  O  "  •  °nCed£-r  CT°  b,"Cn  C3tdlÍC0  >  <1-  sea 'mayor 
fikVv  lo  POtTta>  dpoder  dd  General  de  la  Compa¬ 
decer  oue  el  RKI  '  k, persona  mas  ordinaria).  Y  asilara  no 
decir  que  el  Reverendísimo  puede  siempre  y  por  siempre 

convertirse  ,  sino  que  Dios  en  virtud  desaviso  que  tuvo  por 

la 
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crosa  ,  contraria  á  los  Decretos  Pontificios  ,  y  como 
una  calumnia  contra  ¡os  Concilios  de  Tiento, y  de  Sensy 
y  finalmente  como  injuriosa  á  San  Agustín  y  Santo 
Tomás* 

I  d  tenor  de  esta  notable  censura  se  deducen 
dos  cosas  con  la  mayor  evidencia:  La  primera, que 
]a  dodi  ¡na  de  Palafox  ,  sobre  la  eficacia  intrínseca 
de  la  gracia  ,  es  la  misma  de  San  Agustín  y  Santo 
T  omas;  de  otro  modo  no  se  Ies  baria  injuria,  como 
dice  el  Santo  Oficio,  en  afirmar  que  estaba  con¬ 
denada  por  aquellos  Concilios  como  herética.  La 
segunda  ,  se  saca  aun  ,  que  culpar  de  Jansenismo 
aquella  misma  doctrina  del  Ven.  Prelado  (como 
Jo  haceV.R.en  su  escrito  Tripartito)  pretendiendo 
lraber  sido  condenada  por  los  Concilios  Tr ¡cien- 
tino  y  Senonense ,  y  por  los  Pontífices  que  pros¬ 
cribieron  las  cincos  famosas  proposiciones,  esto 
no  es  mas  que  engañar  al  mundo  ,  una  descarada 
desobediencia  á  las  difiniciones  Pontificias  ,  unz  fal¬ 
te  dad  patente  ,  una  sedición ,  temeraria,  injuriosa , 
sediciosa ,  Pontificum  Decreiis  inobedJens  ,  falsa,  cum 
impostura  S acris  Cornil.  Trid.&  Senonen.atque  inju¬ 
riosa  SS.  DD.  Augustino  ,  cf  Tboma.  ¡No  es  fácil 
P.  M.  R.  adivinar  la  respuesta  que  dará  V.  Rev. ! 
¡Acaso  ,  que  Palafox  dice  algo  mas  todavía ,  que 
San  Agustin  y  Santo  Tomás,  y  que  los  Discípu¬ 
los  de  estos  Santos  que  defienden  la  gracia  ineluc¬ 
table  ,  de  su  naturaleza  irresistible,  eficaz  por  sí 
misma ,  sin  recibir  la  eficacia  de  nuestra  voluntad! 
¿Pero  cómo  podrá  jamás  V.  R.  Jisongearse  que 

ha- 


la  Ciencia-  Media  no  puede  hacer  otro  tanto  ,  por  esto  escri¬ 
bió  en  su  Pastoral,  que  hay  también  gracia  divina  v iólr i z,  efi¬ 
caz,  y  poderosísima  de  su  naturaleza  :  cosa  que  siempre  toca 
á  los  Jesuítas  en  las  niñas  de  sus  ojos. 
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haya  uno  que  lo  pueda  creer  ?  ¿Qué  cosa  mas  dice 
Paíafox  ?  ¿Si  la  dice  por  qué  motivo  la  calla  ?  Por 
qué  no  la  objeta?  ¿Por  qué  hace  que  caiga  toda 
su  censura  sobre  aquellas  mismas  palabras  que  los 
Hereges  (i 6),  y  después  de  ellos  los  Jesuítas  mis¬ 
mos  (17)  reprehendieron  e<n  San  Agustín,  dicien¬ 
do 


(ié)  Lo  afirma  S.  Próspero  en  sus  Opuse.  Apologéticos 
€ ontra  tntquos  Dofirince  Augustini  de  grat.  &  praedestin.  repre¬ 
hensores  ;  y  particularmente  en  la  Carta  á  Rufino  de  grat.  er 
líber,  arb.  cap.  17.  en  el  libro  1*  contr.  Collat.  cap.  zi.  (don¬ 
de  añade  ser  esta  calumnia  y  lamentos  damnatorum  bominum , 
vr procacisjimi  Juliani  )  ,  y  en  la  respuesta  ad  capitula  calum- 
niantium  Gallorum,  por  los  quales  en  el  lib.  1.  prop.  6 ,  era 
acusado  S.  Agustín  de  haber  enseñado  la  1 .  y  la  3 .  proposición. 
que  después  fue  condenada  en  Jansenio  ,  y  en  la  prop.  9. 
de  la  y.  del  mismo  Jansenio  :  acusaciones  ,  que  se  repiten 
lib.  2.  objec.  1.  i.6 .  7.  igualmente  en  las  respuestas  ad  Ge- 
nuens.  excerpta  ,  particularmente  en  el  excerpto  3  j  y  San 
Agustín  mismo  se  purga  de  esta  calumnia  en  los  libros  con¬ 
tra  Juliano  3  y  en  el  lib.  1,  á  Bonifacio,  cap.  z .  v  lib  2 
eap.  p.  Scc.  J 


(17)  El  Jesuíta  Estev.  de  Chans  ,  libr.3.  de  ha?resi  Jan- 
semana  ,  cap.  3.  Jam  pridem  é  Catholicis  plurimi  Doftri- 
»na  >  íST  pietate  laudabiles  (  sin  duda  esta  alabanza  la  aplica 
a  sus  ^  on  Socios  )  confessi  sunt ,  Sanófcum  Augustinum... 
persaepe  Calvmo  potius  quám  Tridentini  Patribu*  favere  vi- 

Vt  ;“  ^  Príncipe  de  Comí ,  pues,  escribe  en  de 
Septiemore  de  1664.  en  su  Carta  7.  »Videtur  Augustinus, 
«non  aliatn  tn  statu  nztur*  corrupta  libertatem  amotcere  ora 

A  COACT, om.  Vid»  Augustinus  nitllam  fo 
¡tatU  ’Wgwtem  gratiam  agnoscere  ,  qua  reapse  efficax  non 
Vldetur  A“fst“us  asserere  ,  ,  qu¡  l  ;n  stMu 

«cant,  grattam  nullam  habere  ,  qu<e  eis  vitandi  peccati  „L» 

«uam  tnbuat  :  qua?  PURA  ,  PUTAQUE  HAiRESÍsC 
Videtur  Augustinus  asserere  ,  Deum  ,  post  Ad*  Jap" 
«sum  nolle  omnes  homines  salvos  fieri  ,  Christumuue  oro 
«ómnibus  non  esse  mortuum..  (V¿  aquíla  preposición  7an- 

TmTplT  \n  atnlrí°  l0S  S°c!0s  **”"  ¿  San  Agustín. 

y  Palafox)....  „  Videtur  Augustinus  asserere ,  id  Adatni 
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do  que  para  que  pudiesen  pasar  por  Católicas  7  fue¬ 
ron  modificadas  por  el  Concilio  Tridentino?  Y 
que  V.  R.  ninguna  otra  cosa  censuró  enPalafox, 
que  las  mismísimas  doctrinas  de  San  Agustín  ,  y 
de  otros  Santos  Padres  lo  demostraré  palpable¬ 
mente  ?  haciendo  la  confrontación  oportuna.  Ah! 
quanto  mejor  hubiera  hecho  V.  R.  si  hubiese  to¬ 
mado  el  consejo  que  dieron  á  todos  sus  Con-Je- 

suí- 


grada?  singuiare  esse  ,  ut  possit  el  voluntas  dissentlre  ysi  velit, 
»>quo  argumento  adversiis  Concilium  Tridentinum  Calvi- 
•>nus  usus  est...  Quid  eá  de  re  sentiet  serenitas  vestra  res» 
•’cire  veiim.tt  Lo  peor  es  que  aquel  lenitivo  de  tan  hor¬ 
rendas  calumnias,  VIDETUR  ,  es  pura  fantasma  ,  que  nada 
vale  en  la  mente  de  los  Jesuítas.  »>Aliqui  Theologi  (  aquí 
9»  vuelve  el  mismo  elogio  )  dotfñna  tsr  pietate  Insignes  dixerunt, 
J,eum  (  Augustinum )  veritañs  inri  tes  transgressum  esse,  aut  VI- 
*>SUM  FUISSE  favere  b cereñas.  Verba  hcec  INSOLENTIA,  ET 
IMPUDENTIA  ES  SE  NT  ,  NISI  VERA  FUISSE  NT.  “  Con 
este  brio  se  explica  el  Socio  Adan  en  la  parte.  3.  cap.  7. 
Calvin,  destrutt.  Quando  se  trataba  en  Roma  de  condenar  las 
S •  proposic.  de  Jansen.  escribió  el  Jesuíta  L'Abbé  ( in  antltb • 
Agust.  íT  Calvin .)  :  suponiendo  que  San  Agustín  había  escri¬ 
to  la  misma  doctrina  de  jansenio  :  *> Brevi  loquetur  Romee  quid 
•>scnserit  August.  VEL  SENTIRE  DEBUERIT.  El  Socio  Petavio 
• >(dJss .  2  .de  Conc.  Trident.  autbor.)  crey  ó  que  el  Santo  Doétor 
•>  había  enseñado  la  prop.  64.  de  Bayo,  de  modo  que  los  La¬ 
ndres  del  Conc.  Trident.  los  quales  rigidum  ac  nimis  seve- 
nrum  Augus.  sensum,  ut  quidem  non  nullis  (  siempre  hasta 
55  aquí  ha  sido  favorable  á  estos  Padres  aquel  NON  NULLI, 
*>no  sé  si  esto  sucederá  al  presente  !)  visum  fuisse  noverant 
i’prudenti  CAUTIONE  moderad  sunt.<*  Finalmente  la  acu¬ 
sación  contra  San  Agustín  de  haber  negado  la  libertad  del  ar¬ 
bitrio  y  se  fundaba  ( por  confesión  del  citado  Jesuíta  De- 
chans  )  sobre  haber  el  Santo  Doótor  escrito  las  proposicio¬ 
nes  de  la  Pastoral  Palafoxiana  ,  particularmente  las  primeras 
que  se  objetan  en  el  cap.  1.  del  escrito  Tripartito.  Véase  el 
Cardenal  de  Noris  en  las  Vindift.  de  San  Agustín  ,  cap.4* 
§*  4* 
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swítás  los  Padres  Vázquez  y  Suarez  (18)!  Pero  yá 
es  tiempo  de  examinar  la  Pastoral  de  Palafox  ,  y 
ver  si  este  gran  Prelado  negó  la  libertad  del  ar¬ 
bitrio  humano :  ,,Sed  oportet  prius  ( como  dice 
„Casiodoro)  nominum  similitudines,  quasi  ra¬ 
emos  obviantes,  abscindere  ,  ne  semitam  dispu- 
„tatiqnis  nostrae  vocabulorum  consonantium  um- 
„brosis  imaginibus  videatur  intexere.“  Tres  suer¬ 
tes  de  libertad (151) puede  gozar  el  hombre  (dice 

San 


(i  8)  Suarez  en  el  Prólogo  6.  de  Grat.  cap.  g.  num.  17. 
tom.  6.  part.  i.  «Addimus  ,  quldquid  in  hac  materia  Au- 
«gustinus  iit  certum  affírmat,  &  ad  dogma  fidei  pertinere  ,  d 
••quilibct  prudenti  ,  er  erudito  Theo'ogo  ene  tenendum  (  así  es, 
” son  ineruditos ,  é  imprudentes  sus  Con-Socios)  etiam- 
.»si  non  constet  ab  Ecclesia  esse  definitum.  Tum  quia  cum 

•  •Ecclesia  tantum  in  hac  materia  detulerlt  Augustino,  ut  EJUS  D0- 
••CTRlNAM  IN  DAMNANDIS  ERRORIBUS  GR  ATI /E  DEI 
*’  CONTRARUS  SECUTA  FUERIT ,  MAGNA  ESSET  TEME- 
••RITAS  (muy  temerarios  aun  ?  oigalo  V.  R.  )  privas  i  Do- 
••Boris  ,  qut  Augustino  a! ¡quid  de  gratia  Del  tamquan  orthodo- 
••xum  docenti  contradkere  auderet.u  Vázquez  ,  pues  ,  sobre 
la  1.  z.  d,sp  i?o.  cap.  g.  num.  37.  hace  la  Apologíaal Ve- 
neraole  Palafox  contra  el  Autor  del  escrito  Tripartito  que 
censura  estas  proposiciones  de  la  Pastoral.  «Quamvis  nul- 
•»lus  esset  ex  Patribus  commemoratis  (  dice  él),  quem  pro 
«hac  sententiá  DE  GRATLE  NECESSITATF  AD 

..SINGULA  OPERADOS  A  MORALIA  sSÍ™  d£ 

«aHegare  possent,  IN  UNO  SOLO  AUGUSTINO,  ejus- 

unue  Schrt  3  «11»  nmniAmc  1-1  .. *  *  > 


^  5  Sicuc  Sol  ínter  reli- 

«quos  pratfulgeat,  cujus  qmdem  doftrin*  egregium  testi- 

«momum,&commendationemin  epist.  i.  cLestini  ad 
«Episcopos  Gall.  exaratam  habemus.»  Véase elmismo  Vir 
q.uez  sobre  la  i.  p.  disp.  8..  cap.  4.  num.,:  °  V“- 

(i9)  La  libertad  (  entre  los  Juris-Consultos )  »est  fa- 
« cultas  e;us ,  quod  cuique  facere  libet ,  nisi  qUod  e¡  Uu  pro- 
••fobstam  est. «  L.i.  Liberta,,  ff.  de  statu  hom.  y  esta  fibtnad 

Ccc  se 
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San  Bernardo  (20) :  Triplex  est  nobis  proposita  li¬ 
bertas  :  A  PECCATO ,  A  MISERIA  ,  A  NECES- 
S  IT  ATE.  Hanc  ultimo  loco  positam  contiílit  nobis 
in  conditiont  Natura  :  y  esta  misma  libertad  a  neces- 
sitate  (  que  creemos  como  arriado  de  Fe).,  ó  sea 
Ci  do/ninio  epue  tiene  nuestra  voluntad  sobre  sus  pro- 
prias  acciones  :  aquella  virtud  no  ligada  á  una  sola 
cosa  :  aquel  poder  libre  de  toda  necesidad  de  hacer 
es  lo  j  y  110  lo  o  ti  o  :  aquella  indiferencia  de  querer  7 
o  no  querer  lo  que  le  parece  y  le  place  (21^);  fuera 

<de 


se  llama  Moral  por  los  Moralistas ;  por  lo  que  se  dice  ,  esto 
no  puede  hacerse  :  no  está  libre  el  Christiano  de  la  obediencia  del 
Papa  5  er c.  La  libertad  también  se  toma  por  inmunidad  ,  o  esen - 
don  de  la  jurisdicción  de  algún  Superior  ,  ó  de  los  impuestos, 
y  de  este  hablan  las  Leyes  Canónicas  y  Civiles.  Llamase  tam¬ 
bién  libertad  la  sencilléz,  la  ingenuidad  ,  y  la  demasiadafran- 
queza  3  las  quales  libertades  no  pertenecen  ala  presente  con¬ 
troversia.  Se  examina  solamente  si  nuestra  voluntad  ,  que 
siempre  esrlibre  y  esenta  de  violencia  3  está  también  libre  de 
soda  necesidad  de  querer  ,  ó  no  querer  ?  ó  si  está  necesitada  'k 
querer  ,  y  no  querer  lo  que  quiere  >  o  no  quiere  la  Divina  Gracia^ 
o  la  propria  natural  concupiscencia  } 

(20)  S.  Bernardo  en  el  Hh,  de  Libero  arb. 

(21)  S.  Agustín  3  lib.  2.  de  Libero  arb.  cap.  3.  «tllluS 
*>nos  báberein  pote  State  dicimus  3  quod  cum  volumus  y  faci- 
99  mus  3  quod  voluntas  3  si  vult  3  facit  5  si  non  vult ,  non 
*>facit  (  añade  De  spir.  £5“  litt.  cap.  31.)  sic  tamen  velle  3  8c 
»»nolle  (  dice  en  el  lib.  de  Corree.  8c  grat.  cap.  4.  )  in  vo- 
»>lentis  est  potestate  3  ut  Divinam  vohmtatemmoriampediat 3  nec 
99  superet  potcstatem.  i.  Sto.  Tomas3q.  3 .  de  Potent.  art.  3  -  Vo¬ 
luntas  dicitur  babere  domiriium  sui ..aflús  ,  non  per  exchuionem 
*’ causee  prime  ,  sed  quia  causa  prima  non  ita  agit  in  volúntate >  ut 
39  eam  ad  unum  determin  a  ,  sicut  determmat  naturam.u  En 
efeóto  el  Señor * ,  absoluto  .  supremo  9  é  independiante  de  nuestras 
acciones  es  Dios  >  °magis  habeos  (  S.  Agust.  de^Corret.  8c 
»>grat.  cap.  14.  )  in  sua  potestate  voluntares  hominum,  quám 
üipsi  suus.**  Nuestra  voluntad  3  como  criada  y  es  señora  so- 

U- 


- 

■  V  _• 
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de  esto  ,  el  no  ser  posible  que  nadie  puedaviolentar - 
á  querer  lo  que  elia  repugna  (22):  esta  libertad, 
digo,  es  aquella  de  que  aquí  se  trata,  y  ella  so¬ 
lamente  es  negada  de  los  Hereges  (2 3),  comun¬ 
mente  divididos  sobre  el  modo  de  establecer  este 
error.  Los  Pelagianos  ,  Semipelagianos,  Calvinis¬ 
tas  ,  Bayanos ,  Jansenistas  ,  á  los  quales  se  han  uni¬ 
do 


lamente  subalterna  ,  subordinada  ,  y  dependiente  de  Dios 
en  quanto  ha  de  obrar  ;  pero  porque  como  escribe  Santo  To¬ 
más  en  la  1.  2.  q.  10.  art.4.  *>Est  adHvum  principium  non 
bdeterminatum  ad  unum  ;  sed  indifferenter  se  habet  ad  mul¬ 
ata  y  sic  Deus  ipíam  rnovet ,  quod  non  ex  necessitate  ad  unum 
bdeterminat ,  sed  remanet  motus  ejus  contingens ,  &  non 
•Miecessaríus. 

(22)  S.  Anselmo,  de  Lib.  arb.  cap.  ó".  uLigari  potest  komoy 
invitus  ,  quia  nollens  :  potest  torqueri  invitus  ,  quia  nollensy 
"velle  autem  non  potest  invitus ,  quia.  non  potest  velle,  nollens 
»>velle.  (Lo  mismo  dice  Santo  Tomasen  la  q.  22.  de  Ven¬ 
íate).  Quantumcumque  voluntas  (  son  palabras  suyas  )im- 
»>mutetur  ín  alíquid  ,  non  dicitur  cogí  in  illud.  Cujus  ratio 
»>est ,  quia  ipsam  velle  aliquid  est  inclinan  in  illud  j  coattio 
99 autem  ,  3c  violentia  est  contra  inclinationem  illius  rei  ,  quáí 
9>cogitu r.  Cum  igitur  Deus  voluntatem  immutat ,  facit ,  ut 
^pr^cedenti  inclinationi  succedat  alia  inclinado  ,  ita  ut  pri- 
»>ma  auferatur  ,  3c  secunda  maneat  ;  undé  illud  ad  quod  in- 
•’ducit  voluntatem  ,,  non  esf  contrarium  inclinationi  j'atn  existen - 
•9  ti  y  sed  inclinationi  ,  qu<e  prius  inerat ;  ideóque  non  est  vio- 
blenda  3  nec  coadtio.  ct  En  suma  *>Dominium,  quod  habet 
•5  voluntas  supra  suos  aótus  ,  per  quod  in  ejus  póte¬ 
se  State  est  velle  ,  3c  non  velle  ,  excludit  determinationem 
»» VIRTUTIS  ad  unum  ,  3c  violentiam.cc  Santo  Tomás  en 
el  lib.  1,  contr.  Gent.  cap .6%. 

(2  3 )  La  necesidad  de  nuestra  voluntad,*  la  qual  necesidad, 
dicen  los  Hereges  proviene  á  la  voluntad  el  no  ser  libre  ,  es 
Stvca>es  Maniquéa,  es  Luterana,  y  es  Calvinista  y  Janseniana.  La 
Stoica  es  causada  por  el  Hado .  La  Maniquéa  por  el  alma  mala  , 
contraria  a  la  otra  alma  buena.  La  Luterana  se  atribuye  &  la 
culpa  ongmah  y  la  de  Calvino  y  Jansenio  proviene  *  la  efica¬ 
cia  intrínseca  de  toda  Divina  Gracia . 

Ccc  2 
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do  los  Jesuítas ,  no  queriendo  reconocer  las  di¬ 
vinas  gracias  suficientes  en  el  sentido  Agustiniano- 
1  omistico  (24);  admiten  por  cierto  ser  dos  cosas 


ín- 


.  ^4)  De  esta  suerte  de  gracias  se  ha  hablado  arriba,  pá¬ 
gina  380.  num.  iy.  y  es  llamada  suficiente  (como  la  lla¬ 
man  los  Tomistas  )  por  Alexandro  VIII.  y  Clemente  XI. 
en  sus  binas,  jansenio  no  reconoce  mas  que  esta  sola  gra¬ 
cia  re  ateamente  al  estado  de  la  inocencia  ;  mas  después  de 

a  Cu  pa  onginal  ^  o  sea  en  el  presente  estado  de  la  naturales 
corrupta  %  no  admite  gracia  suficiente  ,  ni  confiesa  otra  que  la 
gracu  intrínsecamente  eficaz  ,  y  llama  á  esta  diferencia  en - 
trc  , ,fos  estados  {de  Grat .salv.cap.  1 7 ,lib. 2 . ):  •>  Veram  &im- 
»»mooiIem  Basim  ,  cui  universa  Do&rina  de  Gracia  Christi 
«Sa.vatoris  incumbir.  «  Véase  el  mismo  Jansénio  en  losCa- 

Pír  °iV'  2‘  y  t*  deGrat*  Primi  hom-  cap.  14.  Después 
r  V  .en  el  títul°  del  caP-  dice  :  "Grati*  medicina- 
*ylts  efficacissima  natura  declaratur  ex  eó  quód  nidia  prorsüs  ef- 

*>reclu  carear :  sed  eum  in  ómnibus  quibus  datur  ,  infalibiliter 
operetur<«  objetándose  después  ( ibid.  cap.  27.  )  :  ««Nihil 
impediré  *  quín  alias  nonnullat  gratis  per  hominum  volun- 
otates  effeétus  careante  Responde:  *»Nihil  verius  dici,quám 
*>quod  omnia  ,  quae  haélenüs  protulimus ,  DE  GRATIA 
TFICACI  Augustinus  intellexerit.  Cujus  rei  causa  esc* 
,5quod  NULLAM  agnovit  ALIgUAM  ACTUALE M  Christi  gr a- 
”ttarn  >  nec  agnoscere  potuit .a  Y  en  el  lib.  2.  de  grat.  Salv. 
cap.  3.  escribe  :  »Ulud  áRecentioribus  grat  i*  sufficientis  ge- 
*>nus ,  quo  adjuvante  nulkim  unquam  opus  faflum  est  ,  aut 
*>fiet  unquam  ,  si  est  verum ,  distinttumque  d  gratia  efficace  mem- 
*>brum  ,  videtur  rmnstrum  qucddam  singuiare  gratia  ,  solum- 
”rnodi  peccatis  faciendis ,  majoñque  damnationi  accersendje  ser - 
•>vkns  ,  tdeoque  lapsis  hominibus  cifra  Dei  invidiam  damnandis 
excoguatum.it  Eos  Jansenistas  ,  pues  ,  no  admiten  aracia 
suficiente  distinta  de  la  eficaz  ,  y  se  fundan  en  los  mismos 
raciocinios  insubsistentes  ,  en  que  se  fundan  los  Socios  para 
confutar  a  los  Tomistas.  Esto  consta  de  la  confrontación  de 
los  argumentos  3  que  hacen  Jansenio  en  sus  libros,  Pasqual 
en  su  Carta  2.  Provincial  ,  y  Arnaldo  disert.  Telógica  p. 
art.ir.  &c.  con  los  de  todos,  y  cada  uno  de  los  Jesuítas, 
que  han  escrito  contra  la  gracia  suficiente  Tomística.  No 

sa- 
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incompatibles  :  „ humana  libertad  á  nec es sitatef1 y 
gracia,  intrínsecamente  eficaz,  de  su  naturaleza  vic- 
triz  (25).  Una  de  dos  ( dicen  ellos ) ,  ó  negar  esta 
gracia  potentísima ,  ó  si  no,  negar  aquella  suerte 
de  libertad  humana  ,  admitiendo  solamente  li¬ 
bertad  de  coacción  :  admitiendo  ,  es  á  saber  ,  que 
la  voluntad  por  su  naturaleza  es  libre  de  qualquier 
violencia ,  no  siendo  jamás  contra  su  querer  aque¬ 
llo 


sabiendo  ellos  distinguir  con  Santo  Tomás  r.p.  q.83.  art.i. 
respuesta  al  arg.  3.  suficiencia  de  virtud  ,  de  principio  dependien¬ 
te  OPERATIVO  dentro  de  su  esfera ,  y  suficiencia  de  principio  OPE- 
RANTF  :  creen  ser  paradóxa,  que  haya  gracia  suficiente ,  que 
nos  de  la  virtud  de  obrar  ,  y  que  con  toda  esta  suficiencia  no 
obremos  jamás  sin  la  gracia  viftriz  ;  pero  yá  responde  Santo 
lomas  con  una  paridad  en  la  3 .p.  q.<íi.  art.  1.  Que  no  obs¬ 
tante  ser  la  Pasión  de  Quisto  >>sufficiens  causa  nostrae  salu- 
«tis,  non  propter  hoc  sequitur  ,  quód  sacramenta  non  sint 
••necessaria  ad  salutem....  quia  Passio  Christi  quodammo- 
«do  applicatur  homiuibus  per  Sacramenta. <«  Y  en  la  q.  3. 
dePotent.  art.7.  en  la  respuesta  á  los  argumentos  1.  y  7! 
diciendo  :  y>Vtrtus  aliiva ,  OT  passiva  rei  naturalis  SUFFICIUNT 
AI)  A GENDVM  IN  ORDINE  SUO  ;  requiritur  samen  virtus  di¬ 
vina  ,  ratxone  jam  diíta.  Es  á  saber  ,  üt  applicatio  virtuti,  ad 
atUoYiem . 

Toco  el  error  está  en  no  admitir  dos  suertes  de 
gr  cías,  s  a ^sa  er  ,  gracia  suficiente  3  ineficaz  3  y  gracia  por 
SI  misma  vidnz  Niegan  los  Agustiniano-Tomístas  ,  y  nTe- 
g  Palafox  con  ellos  aquel  falso  principio  ,  qUe  esta  gracia 
divina  viftnz  ,  y  eficaz  de  su  naturaleza  destruya  la  libertad 
humana  ; .  y  con  este  solo  golpe  caen  á  tierra  todos  los  erró¬ 
les  Pelagianos,  Semipebgianos,  y  los  de  Calvino,  y  de  Tan- 
semo.  Por  lo  que  dice  Bancel  en  el  tratado  de  Scientia  Dei 

q  , ?  -  qUC  :  "Hx(  Do¿lr’™  omnes  funditús  subvertit 

;  ™aS.ian<7m  ’  Semipelagian.  Luteranor.  &  Calvi- 
»»mstar.  &  etiam  Jansenistarum. *<  Y  Vincenr  p~rt.  i 

tratado  de  Scientia  divina  ,  &  causa  grat.  dubió  í.  que  Yon 
la  misma  dotírma  fund, tus  corruunt Janseniana  dogmata, ,  plurim*- 
que  guesneltan*  Tbeses.  Y  con  todo  eso  pretenden  los  Jesuí- 


tas 
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lio  mismo  que  está  necesitada  á  hacer :  del  modo 
que  es  libre  Dios  en  amarse  á  sialismo,  y  son 
libres  las  almas  en  amarlo  en  el  Cielo.  De  princi¬ 
pio  tan  erróneo,  de  tan  falsa  premisa  han  sacado 
infelices  consequencias.  La  sentencia  de  los  anti¬ 
guos  Novatores ,  que  confiesa  nuestra  libertad  d 
neces sítate ,  destierra  la  gracia  por  sí  misma  vidriz: 
de  modo,  que  dum  bomines  vult  f acere  i iberos , 
facit  sacrilegos  (26).  Calvino,  Bayo  ,  y  Jansenio  ha¬ 
cen  el  discurso  al  contrario.  No  confesando  la 
gracia  suficiente,  solo  sí  la  intrínsecamente  vidriz, 
se  vén  obligados  á  negar  la  humana  libertad  d  ne~ 
cessitate.  Y  por  tanto  afirman,  que  por  la  culpa 
original  quedó  nuestra  voluntad  necesitada ,  no 
menos  que  la  de  Dios  ,  y  la  de  los  Angeles  al  exer- 
cicio  de  sus  proprias operaciones.  Ninguna  dees- 
tas  tres  voluntades  padece  violencia.  Son  muy 
libres  de  qualquiera  coacción  r  porque  solo  lo  que 
quieren  están  necessitadas  á  hacermi  hay  otra  dife¬ 
rencia  entre  la  libertad  Angélica  y  Divina ,  y  la 
nuestra  humana  ,  mas  que  (27)  aquellas  dos,  están 
necesitadas  á  amar  siempre  el  Sumo  Bien ,  y  la 
voluntad  humana  tiene  alguna  indiferencia ,  no 
yá  en  su  propria  virtud  ,  para  elegir  por  sí  lo  que 
ha  de  hacer, sí  bien  para  obrar  como  esclava  baxo  de 
dos  señores ,  quales  son  ,  la  gracia  que  la  nece¬ 
sita  á  hacer  bien ,  ó  la  concupiscencia  á  hacer 
mal  (28).  Hé  aquí  la  sentencia  de  Jansenio  dedu- 

ci- 


tas ,  que  es  Jansenista  Palafox,  porque  enseña  esta  do  ¿hi¬ 
ña  en  la  sabida  Pastoral. 

(2  6)  San  Agustín  en  el  Iibr.  ;.  de  Civitat.  Dei  ,  cap.*. 

(27)  Jansenio,  lib.<í.  deGrat.  Salvat.  cap.  34. 

(28)  ansenio  ,  lib.  7.  deGrat.  Christi,  cap.  14.  y  sf- 
y  en  el  libr.  8.  cap.  i. 
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cida  de  aqud  falsísimo  principio  de  la  incompati¬ 
bilidad  entre  gracia  de  su  naturaleza  triunfatríz, 
y  la  humana  libertad  d  neces  sítate  :  Conseqüencia, 
que  sacan  aun  los  Jesuítas,  afirmando  que  niega 
con  Jansenio  aquella  libertad  de  nuestro  arbitrio 
qualqu'iera  que  escribe  ,  y  confiesa  alguna  gracia 
Divina  con  intrínseca  eficacia.  Puesta  delante  la 
explicación  del  dogma  ,  y  de  la  heregía  contra¬ 
ria  ,  ^ asn  SQC11  XiEI  expeólationem  cu  e  str am  ,  o  isa 
me  ai  respondendum  provocatís certiore  spe  mecum 
ai  discendum  convertíte.  Habemus  Ducem  ( P ALA - 
FOXIUM  )  qui  nos  in  ipsa  veritatis  arcana  ,  Deojam 
monstrante  ,  perducat  :  como  se  comprometía  con 
ia  ayuda  de  Agustino  ,  S.  Alipio  Tagastense.  Con¬ 
frontemos  ,  pues  ,  la  sabida  Pastoral  con  Ja  doc¬ 
trina  de  la  Iglesia,  y  con  la  condenada,  viendo  pri- 

meramente  si  niega  Palafox  la  humana  libertad 
■dicha  a  netessítate.  3 

'•  f  j  ;  i  »  A  *  i. 

§.  in. 


Dotirina  Católica. 


El  Eclesiástico, 
cap.  3 1 .  El  Apost. 
en  la  epist.  i.  á  los 
de  Corinto,  cap. 7. 
y  repetidas  veces 
la  Sagrada  Escri¬ 
tura,  el  Conc.Tri- 
dent.  ses.  6.  can. di, 
Ter  tul.  lib.2  .  con¬ 
tra  Mar  cion,  c.  f. 
S.  Clem.  Pap.  I.3. 
de  las  recogn.  Cle- 
ment.  Alex.lib.7-. 
Strom.  S.  Gregor. 
Nazian.  deChristi 
Nat. 


Dotirina  Palafoxian. 


Venerable  Pa¬ 
lafox  en  la  Pasto¬ 
ral, cap.  2  d.  Es  ver¬ 
dad,  Señor,  que  me 
dexais  siempre  en 
mis  manos  el  obrar 
lo  que  quisiere.  Es 
verdad  que  nos  de¬ 
báis  siempre  el  po¬ 
der  mudar ,  y  alte- 
rar  ,  y  desamparar 
aquella  buena  for¬ 
tuna  en  que  nospo- 
Ji  eis. 


Do  tirina  herética. 


Jansenio.  La 
••complacencia  de¬ 
leitable  del  obje- 
••to  consiste  en  re- 
f,,ner  tanto  poder 
sobre  el  libre  ar¬ 
bitrio  ,  -que  le 
hace  .querer  ,  6 
'••no  querer.  Esto 
f,,es,  hace  que  el 
"querer  esté  en  po- 
”der  de  la  volun- 
••tad,al  tiempo  que 
»•  está  en  ella  aque- 
••11a  complacen- 
•>  cia* 
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Dolí  riña  Católica , 

Do  firma  Pnlafoxian»  D  0  firma  herética • 

Nat.  en  la  orat.  i. 

*>cia;  pero  quando 
«esta  falta,  no  está 

apol.  y  en  la  orat. 

42.  S.  Basilio  en  la 

•  y  en  mano  de  ella 

hom.  de  Grat.  8c 

«el  querer  ,  ó  no 

Egypt.  relinq.  S. 

99  querer,  lib.  7.  de 

Celest.  Pap.  en  su 

«Grat.  cap. 3. Des- 

Carta  á ciertos  O- 

«pués  de  la  culpa 

bispos  de  Francia, 

«de  Adan  ,  allí  en 

cap.  1 1 . y  i2.  San 

"el  lib, 4-,  cap .  7.  sin 

Agust.de  Spirit.& 
litter.  cap.  3  r.  y 

«la  gracia  queda 

«como  muerta  la 

sobre  el  Salm.  9. 

99  voluntad  ,  y  110 

de  Civit.  Deijlib. 

99  puede  querer  el 

9 9  bien  :  así  como 

5*. cap.  10.  8cc.8cc, 

Y  Sto. Tomás  so- 

,jno  está  en  su  po- 

bre  el  2.delasSen- 

«der  el  hacer  el 

teñe,  dist.2 y .  q.  r. 

«mal  ,  quando  no 

art.  1.  y  q.  6.  de 

«está  dominada  de 

malo  art.únic.  8cc. 

«la  concupiscen- 

En  suma, la  Sagra- 

99 cu.  El  deleite  de 

daEscritm*a,la  tía- 

99 la  justicia,  lib. 

dicion,  los  Conci- 

•>7.  c,  y.  y  el  del  pe- 

lios,  y  los  Santos 

«cado  es  un  víncu- 

PP.  todos  expli- 

«lo  de  nuestro  al- 

can(como  demues- 

«vedrío ,  tal  ,  que 

tran  los  Teólogos) 

/  «no  está  en  su  po- 

la  libertad  de  obrar 

» testad  el  hacer  el 

sin  n  cesidad ,  con- 

«  a&o  contrario. 

tra  losManiquéos, 

•y  Erraban  los  de 

Calvinistas ,  Lute- 

«Marsella  ,  afir- 

ranos  ,  y  Jansen. 

99 mando  que  que- 

con  la  frase  misma 

«da  en  nosotros 

dePalafox,que  está 

•9 algo  de  aquella 

en  nuestro  poder  el  o- 

••libertad,  que  te- 

hrar  lo  que  queremos , 

••nía  Adan  antes 

el  querer y y  el  noque- 

•>de  pecar  :  y  juz- 

rer,cl  obrar  yy  el  de- 

gando  que  ahora  el 

xar  de  obrar . 

«hombre ,  si  quie- 
••re,  á  lómenos 

»•  puede  creer,  co -»■ 

*»mo 


i- 
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Doftrina  herética 


nmo  hubiera  po- 
»>dido  Adan  per- 
aseverar  en  gra- 
**cia  ,  si  hubiese 
»> querido.  <«  Ja^se- 
nio  ,  lib.  8.  de  hecreti 
P el  agí  ana }  cap.  6.  ci¬ 


tado  por  el  Jesuíta , 

Autor  del  Diccionari 9 
J  ameritan*  tom .  r« 
sobre  el  libro  AUGU - 
STINUS  JANSEN- 
*>  Deci  r  que  el 
•>a<5lo  de  querer  en 
cuanto  eslibre,  en 
*rquanto  nuestra 
*>voluntad  puede 
®><iexar  de  querer, 

*>es  una  paradoxa 
•*>nunca  oída,segun 
»>la  do&rina  de  S. 

Agustín.  <«  Jan- 
sen.  lib.  6.  de  Grat .. 

■ Salvat .  cap.  8.  v 

Lute^o :  >>Des- 
»>pués  de  la  culpa 
*9  original  ,  nuestro 
*>alvedrío  se  llama 
»» libre  5  mas  solo 
»» tiene  el  nombre 
*>de  libertad. <<  En 
el  art.  3  6.  entre  los 
*  condenados  por  León 
X.  ”En  conseqüen- 

®»cia3  no  somos  li-  j 

»>bres,  ,  antes  bien 
•’somos  necesita¬ 
dlos  en  el  obrar, 

5,con  necesidad  no 
»de  coacción  ,  pero 


»>  de  ¡nmutab’1'"1  ■ 
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Dollrina  Cat  hilen,  DoOrluaPalafoxian.  Dofíñna  herética. 


••Quiere  decir,  que 
»>no  tiene  la  potes¬ 
tad  de  moverse 
•’por  sí  ,  de  aban- 
»* donar  lo  que  ha- 
te  5  y  de  volver¬ 
te  a  otra  parte. <c 
Lutero  en  el  lib .  de 
Servo  Arb . 

Cal  vino  y  lib .  2. 
de  sus  instit .  cap.  3 . 

4.  »>Que  el 
»>hombre  teniendo 
»>perdida  ia  libe r- 
»» tad3  es  necesaria- 
emente  llevado  á 
»’  hacer  mal....  Es 
•uin  modo  de  decir 
solamente  des¬ 
aprobado  por 
»>quien  no  sabe 
«distinguir  la  NE¬ 
CESIDAD  de  la 
"coacción. ««  2"  el 
antidota  contra  el 

*’  Conc .  7>/V.  e/ 
4.  ¿fe  la  jes. 6. 
«Aquellos  que  juz- 
•’gan  que  nuestro 
«libre  arbitrio  tie- 
«ne  algún  a&o  su- 
"y o  proprio  ...... 

a,no  hacen  otra  co¬ 
ta  que  destruir  el 
«alma.  ««  Lo  mismo 
escribe  contra  Figbio 
en  ¡os  lib .  2 .  y .  y  6. 
(6)  Jamen,  lib.  3. de 
Statu  natura  laps. 
cap.  $  .citado  del  Au¬ 
tor  del  Escrito  Tri¬ 
partito.  En- 


Do  tirina  Católica . 

S.  Agustinylib.i , 
a  Bonifacio  ,  cap .  2. 
«¿Quién  de  noso- 
«tros ,  dice  ,  que 
«  por  la  primera 
«culpa  pereció  el 
líbre  alvedrio  hu- 
«  mano  ?  Este  tie- 
«  ne  el  poder  (  así 
•9 en  la  carta  79.  de 
*>la  edlc .  ant , )  de 
•>  hacer  obras  bue- 
« ñas  ,  y  si  es  ayu- 
«dado  de  Dios,.... 
«y  no  se  destruye 
•9  por  el  tal  auxilio; 
•9  antes  para  eso  es 
99  ayudado  ,  para 
«que  no  se  descru- 
•  »ya.i<  S.  Prospero 
enlaparte  1 .  de  voc . 
gent .  cap.  8,  alias  3. 
«No  piense  el 
*9  hombre  que  no 
•9  tiene  libre  alve- 
«drio, porque  pue- 
99 de  obrar  en  él  el 
«espíritu  de  Dios; 

*>la 
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Es  verdad ,  que 
nunca  destruís  mi 
querer  ,  ni  aquel 
primero  concierto 
(1)  de  que  el  hom¬ 
bre  bit  tese  lo  que  qui¬ 
siese  ,  y  fuese  hijo 
de  su  parecer,/  tu¬ 
viese  en  su  mano  su 
vida  ,  ó  su  misma 
muerte.  Deuter.  30. 
Eccli*  1 


Bien 


Enseña  S.  Agus¬ 
tín  ,  que  no  esta  yá 
en  nosotros  el  libre 
arbitrio  de  q-uerer 
el  bien  ,  y  de  hacer¬ 
lo  :  habiendo  per¬ 
dido  nuestra  liber¬ 
tad  por  la  culpa  de 
Adan.  Lo  mismo  (es¬ 
cribe  aquel  Jesuíta) 
repite  allí  cap.  6.  y 
14.  Bayo  en  la  prop. 
39*  ««Aquello  que 
«se  hace  volunta¬ 
riamente  ,  ó  que¬ 
riendo  hacerlo,  se 
w  hace  libremente 
«aunque  estémos 
«necesitados  á  que¬ 
rerlo  y  executar- 
«  Io.<«  IT  en  la  pro - 
posición  41*  99  No  se 
99  halla  en  las  Di- 
«vinas  Escrituras 
«que  la  voluntad 
•9  sea  libre  de  la 
99  necesidad  en  el 
«obrar  ;  solamente 

«se 


(r)  Este  primer  concierto  ,  según  el  qual  dexó  Dios  en  la 
elección  de  Adan  la  vida  y  la  muerte,  ó  la  libertad  de  obrar 
bien  6  mal ,  es  lo  mismo  cabalmente  que  aquí  confiesa  Pa- 
laíox,  y  que  en  el  cap.r.  del  Escrito  Tripartito  se  afirma 
con  gran  franqueza  ,  que  él  lo  niega  aquí ,  como  lo  negaron 
Lutero  ,  Calvino  ,  y  Jansenio.  Tocándose ,  pues ,  como  con 
la  mano, que  Palafox  dice  claramente,  que  aquel  primer  concierto 
no  se  ha  destruido  (.corno  decían  aquellos  hereges  por  basa  fun¬ 
damental  de  su  error)está  precisado  á  confesar  el  hombre  mas 

ciego  ,  que  Palafox  arranca  de  rain  el  Jansenismo. 

Dddz 
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**la  qual  libertad 
*»cn  nada  perdió^, 
«quando  volunta*- 
ariamente  se  so- 
99  meció  al  Demo- 
»^nro.  Por  éste  el: 
«juicio  de  la  vo¬ 
luntad  fue  cor- 
«rompido3no  qui¬ 
etado.  <i  S.  Celestino 
en  la  carta  citada  i~ 
« De  la  gracia  vie- 
«ne  el  comenzar  á; 
«querer  el  bien ,  y 
«el  hacerlo.  Com 
«cuya  ayuda  ,  y 
—  donde  Dios  no 
«es  quitado  ;  an¬ 
ones  bien  se  libra 
«el  libre  arbitrio. 


>>se  halla  en  ella  el 

—  nombre  de  líber— 

« tad  del  pecado.  <* 
Lo  mismo  en  la  pro¬ 
posición  46'.  47.  48';, 
fO.  6Í.6J. 

&c.  Quesnel  en  la 
propesie .  1 -Qué 
35otra-  cosa  queda 
»*al  hombre  5  quan- 
39  do  ha  perdido  á 
«Dios,, y  su  gracia, 
**  sino  el  pecado,  y 
«la  impotencia  ge- 
«  nera],para  obrar, 

—  pedir  ,  y  hacer 
«  bien?**  Lo  mismo 
repite  en  otra  proposi¬ 
ción. 

\ 

Lutero  en  la  as  era- 
de  sus  artículos  con¬ 
denados  :  »5pi  libre 
alvedrío  es  una  fic¬ 
ción,. 


San  Agustín  ,  dé  Bien  sé  (  asi  di 
Grat.CT  l'rb.  arb.capx  cap. 22.)  que  de x ais 
2.  num.  3.  y  Santo  en  mis  manos  la 
Tomas  en  la  q.  24.  elección  (  2  )  de  mi 

de  vi- 

*   1  jj  u   n  in  11  -  -■  -  --  . 


(2)  No  hay  frase  mas  freqüente  en  las*  obras  dePalafox, 
y  aun  en  esta  Pastoral ,  en  el  Prefacio  mismo  ,  que  esta  de 
afirmar  que  nuestra  voluntad  tiene  la  potestad  de  elegir ■:  que 
es  lo  mismo,  mismísimo  ,  que  escribir  diametralmente  con¬ 
tra  Jansenio  ,  ser  nuestra  voluntad  libre  ,  no  solo  áecoacciony, 
sino  de  toda  necesidad.  Liberum  arbitrium  (  escribe  Santo  To¬ 
más  en  la  1.  p.  q.8  3.  art.  4.  en  el  cuerpo  del  mismo  ),  nihil 
aliud  estg  qudm  vis  e/eBiva.  Y  en  la  q„  24.  de  Verit.  art.  1- 
distinguiendo  aquellas  dos  libertades,  dice  :  Habemus  respe- 
Bu  ultimi  finis  liberam  voluntatem  (  es  lo  mismo  que  la  libertad 
d  coactiune  )  cum  necessitas  naturali  inclinationi  voluntatis  non  re¬ 
pugne  t  secundum  Augustin.  non  t amen  liberum  jucliciurn  (entre  los 
Teéiogos  equivale  libertatem  á  nec  es  sítate  )  propiré  loquendpj, 

CUM  NON  CADAT  SUB  EEECTIONE. 


Doflrina  Católica » 

de  vertíate  art .  i.  y 
en  la  primera  parte  y 
quest .  8  3 .  d/v.  r.  / 
en  la  q.  6.  de  Malo 
art.  único  y  y  todo s 
los  Teólogos  y  par  a  de¬ 
mostrar  que  nuestra 
voluntad  tiene  la  li - 
bertad 3  ensena  la 

Fé  3  y  negó  Jan- 
senio  con  los  otros  ¡que 
heréticamente  la  ne¬ 
garon  y  se  sirven  de 
estos  dos  textos  de  es¬ 
critura  y  d  saber  del 
cap.  30.  del  Deuter . 
y  cap.  15*.  del  Ecle¬ 
siástico  3  con  los  qua - 
les  el  Venerable  P ala- 
fox  confiesa  contra  los 
mismos  Hereges  3  y 
prueba  aun  la  liber¬ 
tad, 


Cap.  T.  §.  Tíl 

Voélrina  Palafoxiam 

vida  y  de  mi  muer¬ 
te.  Dexo  Dios  al 
hombre  en  mano  de  su 
consejo.  Eccl.  c.  1  j* . 
v.  14.  Pero  tam¬ 
bién  sé  que  sin 
Vos  3  y  sin  que  me 
ayudéis  y  favorez¬ 
cáis,  soy  tan  malo,, 
(})que  elegiré  eter¬ 
na  muerte  ,  y  hui¬ 
ré  de  una  eterna, 
vida.. 


39  7 
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•nrion,  es  un  nom- 
»>bre  puramente 
wvano. 


(0  Esta  era  la  oración  de  David  ,  Salmo  nj.  v.  n  i 

t¡?  "oquium  & »«» 

(  expone  A  o-  *  \S  iníustitia*  **  Quomodo  enim  libera  est 
*  ^  0  gustin  )  cui  dominatur  iniquítas >•  ('que  es  el  ir 

i“T'°T , ter*  4pai¡»v vi  s 

■  i  •  !  7  4*  )  Ut  autem  ei  non  dominetur  vide  ab  illn 

qu,d  mcohatur  Non  enim  ah  hiñera  mea  dirige  secundüm l£ 
arbnnum,'  qum  non  dominatur  mibi  omnis  LJZ 
ra  mea  dirige  secundüm  verbum  tuum  =r  /  •  ’  ‘trne- 

¡multas.  Precatur  ,  non  pollkZú  o  f  ° 

OPTAT  (  como  Palafox  á  quien  se  objeta' %Ur  "^/¡rctur. 
to  deseo  )  PLE NISIMAMLIB. ERTATF  V-  PV  eSt£  Sau' 

fot  est  atan....  I¡le  ,  cüm  sciret  neminem  ProPr¡*>” 

nm  Deus  det  ,  adiit  Dominum  ev  1  ^  cmtmentem> 

Tomás  i.  p.  q.  8  j,  art  ,  ’  -  deprecatus  est.  Véase  Santo 

en  la  Carta  y/.  y  en  d ’cjL  a  ST'  Y  SanCiP'iano 
) )  /  en  ei  prefacio  de  su  obra  dcNativ.Christ. 
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tad  humana.  San 
Agwtin  en  el  lugar 
citado  y  donde  se  em¬ 
peña  en  probarla  con 
la  sagrada  Escritura , 
cita  el  sobredicho  tex¬ 
to  del  E ele  si ást  co  ,  y 
añade  :  hé  aquí  cla- 
rísimamente  expre¬ 
sado  el  libre  arbi¬ 
trio  de  la  voluntad 
humana.  El  Jesuíta 
Su  ¡rez.  mas  de  una 
vez.  sí  sirve  del  mis¬ 
mo  texto  y  para  pro¬ 
bar  ti  mismo  artícu¬ 
lo  de  Eé*  1  sobre  la 
i,  2.  tra¿i.  2.  disp. 
i .  secc .  2 .  nurn.  i  i . 
con  los  dichos  testi¬ 
monios  del  Deuteron. 
y  del  Eclesiast .  prue¬ 
ba  que  el  hombre 
es  libre  en  el  obrar, 
no  solo  de  coacciony 
sino  de  necesidad : 
añadiendo*./#/  prue¬ 
bas  mas  claras  y  cele¬ 
bres  son  estas  y  otras 
semejantes  y  donde 
se  atribuye  al  hom¬ 
bre  la  elección,^* 
aquí  repetidísima- 
mente  se  atribuye  k 
sí  mismo  Palafox.El 
Jesuíta  Ortega,  to¬ 
mo  i.  controv .  3. 

disput •  i»  q*  1  •  certm 
'3 .  nurn »  1  •  hablan¬ 
do  del  testimonio 
mismo  del  Eclesiásti¬ 
co > 


/ 
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coy  escribe:  Yo  creo 
que  no  hay  pala¬ 
bra  en  este  texto, 
que  no  manifieste 
la  potestad  de  nues¬ 
tro  arbitrio,  suelta  y 
libre  de  teda  necesi¬ 
dad  antecedente  y  y  su 
indiferccia  para  esta 
6  la  otra  operación. 
Entre  todas  las  Na¬ 
ciones  la  manera 
mas  propría  de  ex¬ 
plicar  un  pkno  y 
absoluto  dominio, 
y  una  potestad  ab¬ 
soluta,  desembara¬ 
zada  y  líbre  de  toda 
necesidad ,  es  la  de 
dccirieste  negocio  es - 
fá  en  mi  mano  :  dexo 
este  negocio  en  ma¬ 
nos  de  Vmd .  lo  que  se 
confirma  con  las  fra¬ 
ses  de  la  Sagrada  Es  - 
entura,  cap .  is.  del 
Genes,  lib.  i.  de  los 
Reyes  ,  cap.  24.  Job 
cap.  1 .  Ecles.  c.  3  3 . 
y  S.  Juan  cap.  m.  S. 
Tom .  en  la  cp.  24.  de 
* vertíate  ,  art iz.  y 
sobre  el  lib.  $.  de 
los  Eticos,  c.r.lec. 

7»  ”EI  conseio  (en 
cuyas  manos  dexo 
99  Dios  al  hombre)  no 

a* se  tiene  sino  por 
«respedo  á  aque- 
»>llas  operaciones, 
«de  las  quales  so¬ 
braos 
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9>  mos  dueños.*’  Fi¬ 
lón  Alexand.  (citado 
de  Tur  nano  lib.\.pro 
Epistolis  Pont,)  •>£$ 
•> felicidad  ,  que 
•>  habiendo  el  Cria- 
•>dor  propuesto  las 
»>dos  osas  a  el  al- 
«ma.,  pueda  ésta 
•>elegir  la  mejor  $ 
*>pero  es  mayor  fe¬ 
licidad,  que  esta 
•>no  elija  por  sí 
misma  -,  sí  bien 
»*que  el  Criador  la 
conduzca  y  laha- 
•>ga  mejor*  Pru- 
denc.  contr.M  arción: 
#>Nescis,stulte,tuae 
*>  vim  libertatis  ab 
»>ipso 

•>Formatore  da- 

La  Santa  Iglesia 
en  la  colefla  de  ¡a  Do¬ 
minica  1 6.  después 
de  Pentecostés :  Vos, 
ó  Dios  ,  que  sabéis 
que  no  podemos 
permanecer  por 
nuestra  fragilidad 
en  medio  de  tan¬ 
tos  peligros,  guar¬ 
dadnos  interior  y 
exteriormente:  Ten 
la  de  la  Dominica  de 
la  Santísima  Tñnid.y 
primer a,  después  de 

Pen¬ 


sé  muy  bien 
(cap.  22.  )  que  mi 
alma  está  en  mis 
manos.,  como  lo 
dixo  el  Santo  Pro 
feta  Rey(e#  el  Salm. 
1 1  8.  )  :  porque  yo 
elijo  lo  malo  y  lo 
bueno  ,  y  asi  soy 
árbitro  de  mi  re¬ 
medio  ó  mi  daño: 
soy  autor  de  mi 
fortuna  ,  me  fabri¬ 
co  (4)  eterna  pena 
ó  corona,  allí. 


Cahino  en  el  an^ 
tidoto  can.  5.  ses .  6+ 
Si  entendieron  los 
Padres  delConcili© 
de  Trento  por  esta 
voz  libre  arbitrio  una 
facultad  libre  ,  y 
desembarazada  pa¬ 
ra  elegir  esto  ,  ó 
aquello';  es  necesa¬ 
rio  decir  que  por 
Christo  fueron  ins¬ 
truidos  los  que  afir¬ 
maron  que  la  1L 
hertad  del  alve. 

drio 


Observe  el  Autor  del  Escrito  Tripartito  3  que  di¬ 
cien- 


.  .  ,  %  ..;■; ;.  ;■,;  ‘£’:  '  $**  W-& 


Cap.  T.  §.  III 


J)o  firma  Católica*  Doftrina  Palafoxtan.  Do  Urina  her 


40  T 


Pentecostés :  Yá  que 
Sin  Vos  nada  puede 
la  humana  flaque¬ 
za,  concedednos  el 
auxilio  de  vuestra 
gracia ,  para  que 
cum- 


eíica. 


drio  ,  no  es  mas 
que  un  vano  y  pu¬ 
ro  nombre.  En  el 
lib.  2.  de  lib.  arb . 
contra  P  ’ighio :  Si  por 
Ubre  arbitrio  en- 

ten- 


riendo  Palafox  en  esta  Pastoral  (y  constantemente  en  las  dc- 
irus  obras  suyas  ),  clarísima  y  repetídisimamente ,  que  él 

ehge  el  bien  y  el  mal  ,  que  él  es  el  Mitro  ,?  el  Autor  de  sus 
obras,  y  de  su  eterna  salud  ó  perdición  ,  afirma,  que  élcoo- 

dnna/na  T°n?  y  popera  al  bien  (junto  con  la  opera- 

cupiscenS0-5  í„  7  ’  J“nf°  con  la  aeración  de  la  con- 

“K  ?  •  lueg°  es  Patentísima  calumnia  el  afirmar  que 

aquí  Palaiox  ensena  ,  que  en  hacer  bien  ó  mal ,  y  en  el  ne- 

gocio  ae  su  salvación  es  él  como  un  leño  „  /  ,  •  , 

dstni  rnm.  1  1,01110  un  leño,  velut  inánime  quod - 

Pecado  ^IUn  T  ^  $e  deXa  Conducir  >  7  Hevar  del 
j  °  ^ien  atado  con  las  cadenas  de  la  gracia.  Y  vm 

61S°  “  !S  1“  “  >“  «»  I*  ».« «W  el.' 

•’superque....  demonstrent  doririnam  illust.  Prsesufis  de  hu* 
»man,  voluntatis  in  negotio  salutis  coop¿ratTone  omnínó 

»» nequéaOmitt  d°?r“*  Jansenii  >  nullarnque  admitiere  , 

*U,oslÍ  P°tSe  man*  V0ÍUntMÍ¡  coop.rationem  in  ne,é- 

:£f t  a.  ~ 

"lam  omnem  omninó  voluntatis  in  nemiosJZ  1 

•>e  medio  tollere. ««  Habría  debido  decir  rnA  1  CO0Perat,°nem 

r  «■*•*  '* «« ™íg»  °£“r"io  ■  > 

no  lee  la  Pastoral ,  ni  distingue  lo  blanco  de  L  ^uien 
es  indubitable  ,  evidentísimo  y  clarísimo  ,  que  Palafox  d™  ’  ^ 
con  Jansemo  (  Lutero  y  Calvino  )  ,  ,  dlCea<lUÍ 

arbitro  ,  no  es  el  Señor,  no  es  el  A„  .b.re  no  es  el 

mano  el  hacer  bien  ni  mal :  antes  sí  se  hTh  tle.ne  en  su 
ñoras  Gracia  ,  y  Concupiscencia.  Quién  t0d°  laS.Sr 

semejante  atrevimiento  de  calumniar  ?  na  p0iW  C 

Eec 


•nv  • 


* 4  rJ 


¿  J  .>  •■  ■'  .,  . 

>  -€ ;  “TfiTJ  y  ■;  .  :-^- 
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cumpliendo  vues¬ 
tros  preceptos  ,  os 
complazcamos  con 
la  voluntad  y  con 
la  acción.  Ve  áse  S . 
Agustín  en  el  lib.  z. 
í le  peccat.  mer.  £?* 
remis.  c.  i  8 .  n.  3  o. 
/  3 1 .  y  S.  Celestino 
en  U  citada  carta . 


Asi  habla  S.  A- 
gustin  del  lib.  arb .  c. 
z.  n.  z.  Y  en  el  lib. 
2.  de  nupt.  &  concu - 
pise  cap .  3»  Y  Santo 
Tomás  en  los  luga- 
jes  citados. 

S. 


Bien  sé,  é  gran 
Dios,y  Señor  mío, 
y  nos  lo  enseña  la 
Iglesia ,  que  nunca 
me  quitáis  la  liber¬ 
tad.  En  el  cap .  22. 
¿Había  yo  de  pen¬ 
sar  (cap.  z?.  )  que 
Vos, 


tendemos  una  vo¬ 
luntad  no  obligada 
por  fuerza  ,  y  que 
quiere  aquello  mismo 
que  está  necesitada  á 
hacer ,  yo  también 
confieso  este  alve- 
drío.  .  .  .  Pero  si 
entendemos  ,  que 
ella  tenga  en  su 
poder  el  elegir  el 
bien  ó  el  mal ,  esto 
no  ,  dcc.  siempre 
he  protestado  al¡í> 
lib .  3.  no  querer 
disputar  de  solas 
palabras.  Basta  es¬ 
tablecer,  que  nues¬ 
tra  libertad  no 
consiste  en  tener 
facultad  y  poder 
elegir  igualmente 
lo  bueno  y  malo. 
Lo  mismo  Quesnel 
prop .  38.  fSFc.  y  Jan- 
sen*  lib.  7.  de  Gratia 
Christ.  cap.  14.^  ij'. 
lib.  8.  c.  zo.  tíTc. 

...  liceat  cui  velle, 
sequique 

Quod  placitum  ; 
nullique  animum 
subjicere  vinclo? 
Jansenio  de  grat . 
Christ.  lib.  7.  cit.  c . 
i3.Podráse  acaso 
pensar  que  la  indi¬ 
ferencia  delexerci- 
cio  de  nuestra  vo¬ 
luntad  ,  esto  es.  Ja 
indiferencia  para 
obrar 

r  i 


r 


/ 


* 
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S.  Agustín  en  la 
quest,  z.  á  Sirnplic • 
Qui  én  es  el  que  se 
atreverá  á  afirmar 
que  á  Dios  faltase 
el  modo  de  llamar 

Y 


Cap.l  §.  7/7. 

Doth  ¡na  Palafdxion . 

Vos  y  Autor  Om¬ 
nipotente  de  mi 
mismo  alvedrío,no 
sabríais  el  secreto 
de  llevarle  rendi¬ 
do  y  libre  á  una 
eterna  y  perfe&a 
libertad  > 


¿Había  yo  de 
pensar  (  cap.  19.) 
que  Vos  no  teníais 
modo  para  haceros 
dueño  de  mi  vo¬ 
luntad  (;), y  llevar¬ 
la 


4o? 

Dotfrina  berítica. 

obrar  y  no  obrar, 
sea  necesaria  para 
su  libertad  ;  pero 
se  asignan  (  así  en 
el  título  del  c .  14.  /«- 
mediato)  quatro  ab¬ 
surdos  ,  que  suce¬ 
derían  ,  si  la  liber¬ 
tad  exigiese  tal  in¬ 
diferencia.  T  en  el 
l.  t,  . deStat .  natj  ipr. 
cap.  1.  cit .  en  el  cap . 
t.del Escrito  Tripart. 
Quitada  la  indife¬ 
rencia  para  el  bien 
y  para  el  mal.  CaU 
vino  en  el  lib.  5 .  de 
las  instit.  c.  1 4-  cit. 
en  el  cap .  ; .  de  dicb§ 
escrito  :  No  duda¬ 
mos  afirmar,  que 
nada  se  ha  reserva¬ 
do  para  nuestra  vo¬ 
luntad  y  nuestras 
diligencias. 

Calvino  lib .  t . 
de  las  inst.  cap .  $  ♦ 
num.  1  o.  Dios  mue¬ 
ve  la  voluntad ,  no 
ya  (como  por  mu¬ 
chos  siglos  se  ha 
creí- 


(  *  )  Es  de  fé  que  Dios  es  el  Señor  de  la  voluntad 
humana  >  y  que  ,  como  se  ha  dicho  con  San  Agustín  , 
tiene  mas  que  nosotros  en  sus  manos  nuestras  volunta¬ 
des  ” Non  est  de  nece ¡sítate  libertatis  (  dice  Santo  Tomás  en  la 
#>  1.  p- q*B  5.  art.  1.  resp.  al  tercer  arg.)  quód  sit  prima  cau- 
•>sa  sui  id  ,  quod  liberum  est....  Deus  igitur  est  PRIMA  C  4U- 
•>SA  MOV  LIAS  VT  naturales  causis ,  iT  voluntarias .  Et  sicui 

Eee  z 
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y  aplicar  la  mente 
de  E  saú  juntamen¬ 
te  con  su  voluntad 
á  aquella  íé,  con  la 
qual  Jacob  fue  jus¬ 
tificado  ?  r  en  los 
prov.  cap.  zi.  v.  1 . 
El  corazón  del  Rey- 
está  en  mano  del 
Señor  ,  y  lo  incli¬ 
nará  á  donde  qui¬ 
siere.  S.  Agust.  l\h. 
de  corred .  ¿jT  grat. 
cap.  14.  No  se  ha 

de 


Do  ¿Ir  ¡na  Palafoxian. 

la  á  todo  lo  que 
queréis,  sin  violenr 
tarla ,  sin  forzarla, 
no  solo  no  destru¬ 
yendo,  sino  perficio- 
nando  este  mismo 
querer  ,  que  Vos 
me  disteis, me  dais, 
y  conserváis  ?  (ó) 
¿  Por  ventura  no 
podrá  un  Rey  legi¬ 
timo  y  natural,  sin 
destruir,  dominar? 
(7)  ¿Vos  habíais  de 

ani- 


creído )  dexando  á 
nuestra  elección  el 
seguir  ó  contrade¬ 
cir  aquella  mocion 
divina ,  sí  bien  con 
eficacia  ,  are.  T  en 
el  cap .  z.  n.6.  había 
escrito  En  tanto 
pensaron  ( los  Cató¬ 
licos)  que  nosotros 
cooperamos  á  la  se¬ 
gunda  divina  grac¡ay 
en  quanto  creye¬ 
ron  que  estaba  en 
nues- 


naturalibus  causis  movendo  eas  ,  non  aufert  ,  quin  a¿Ius  earum 
-vsint  naturales 3  itá  (  ve  aquí  lo  que  dice  Palafox  )  movendo 
*5  causas  voluntarias  non  aufert  ,  quin  adiones  earum  sint  vo - 
*>Iuntarice  ,  SED  POTIUS  HOC  IN  EIS  FACIT :  (  pérfido - 
*>nando  aquel  mismo  querer  3  lo  reduce  á  estado  de  perfec- 
*>cion  )  operatur  enirn  in  unoquoque  secundüm  ejus  proprietatem.  ci 
Lo  que  muchas  veces  enseña  el  mismo  Santo. 

( 6 )  S.  Agustín  ,  de  Correól.  &  grat  cap.  14.  **Habens 
•>humanorum  cordium  ,  quó  placet ,  inciinandorum  omni- 
»>potentissimam  potestatem. 

(7)  El  Venerable  Prelado  señala  aquí  la  razón  Teológi¬ 
ca  enseñada  por  San,  Agustín  y  Santo  Tomás  ,  para  demos¬ 
trar  que  la  gracia  intrínsecamente  vidriz  no  destruye  nues¬ 
tra  libertad  ,  como  se  empeñan  en  hacer  creer  los  Escritores 
Jesuítas  ,  posteriores  á  Molina  :  y  en  el  cap.  3  3.  de  la  mis¬ 
ma  Pastoral  demuestra  esta  verdad  con  una  paridad  ó  exem- 
plo  ,  que  deshace  la  artificiosa  y  calumniosa  acusación  del  cap.  i « 
cap.  4»  del  Escrito  Tripartito.  Dice  pues,  »*<Por  ventura  sera 
•y mas  libre  mi  voluntad  ,  Señor  mió  ,  cautiva  y  triunfada  dt 
»y  los  vifios  ,  que  de  vuestras  inspiraciones  ,  impulsos  y  movimien- 
9  y  tos  ?  ¿Sera  mas  Ubre  esclava  del  enemigo  común  y  que  sierva  de 
f>sii  Criador  ,  Redentor  y  Salvador?  Si  me  dexa  libre  el  ene- 
»>migo  común  ,  el  que  me  destruye,  abrasa ,  persigue,  mata: 

el  que  quiere  y  forma  en  mí  toda  mi  ruina  y  y  perdición: 


Voftrwa  Católica» 

de  dudar  que  las 
voluntades  h ama¬ 
nas  no  pueden  re¬ 
sistir  á  la  divina, 
que  ha  hecho  en  el 
Cielo  y  en  la  Tier¬ 
ra  todo  lo  que  ha 
querido. .  .  y  que 
hace  de  las  volun¬ 
tades  humanas  lo 
que  quiere,  y  quan- 
do  quiere,  ...  por¬ 
que 


Cap .  T.  §.  7/7. 
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aniquilar  mi  que- 
rer(8),quando  per- 
ficionais  mi  que¬ 
rer  ?  Destruir  mi 
voluntad,  quando 
hacéis  perfe&a  mi 
voluntad?  (9)  Des¬ 
truís  ,  Salvador 
mió  ,  destruís  lo 
malo  en  ella,  para 
criar  lo  bueno, per- 
feóio  y  santo  (10). 

Si 
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nuestro  alvedrío 
hacer  inútil  la  pr¡ - 
ynera  gracia  ,  hacién¬ 
dola  resistencia  ,  6 

confirmarla  ,  si¬ 
guiéndola.  Gerar¬ 
do  el  primero,  sin 
contradicción  en¬ 
tre  los  Teólogos 
Luteranos  ( son  pa¬ 
labras  del  Jesuíta  Vi¬ 
to  Ptchler  en  la  part . 

2. 


»>el  que  si  pudiera  deshacerme  ,  huera  para  que  penase  mas 
•>de  aquello  que  penan  los  condenados ,  que  nunca  dexan  de 
»>ser  :  si  este  tirano  ME  DEXA  LA  LIBERTAD  :  si  este 
•^enemigo  ,  aunque  lleve  cautiva  al  alma  ,  no  quisiera  >  aun - 
» y  que  pudiera  ,  QUITARLE  SU  LIBERE AD  Y  QUERER ,  POR - 
•>£UE  SEA  MAS  GRAVE  LA  CULPA  AL  SEGUIRLO ,  Y  AL 
SERVIRLO  ,  ¿corno  quitará  su  libertad  á  las  almas  aquel  im- 
peño  dulcísimo  de  JesusUTc  ?*•  Nótese  de  paso  la  proposición 
expresamente  contradictoria  á  la  tercera  proposición  de  las 
cinco  Jansenianas.  Jansemo  dice  en  ella  ,  que  para  pecar  no 
es  necesaria  libertad  ,  y  que  el  hombre  peca  necesitado.  Co¬ 
mo  lo  dice  también  Quesnel,  8cc.  Palafox  dice  ,  que  es  tan 
necesaria  la  libertad  para  pecar  ,  que  el  enemigo  común  no 
querría  quitársela  ,  aunque  pudiese  ,  para  que  fuese  pecami¬ 
nosa  la  acción  ,  y  digna  de  pena.  Pero  dice  ,  porque  sea  mas 
grave  la  culpa  s  atento  que  quando  no  hay  perfetta  libertad  en 
una  acción  no  hay  culpa  grave. 

(8)  Sapientia?  2.  v.  25:.  Nihil  odisti  eorum ,  quce  fecisti  :  no 
destruyendo  el  Señor  sus  obras. 

(9)  Es  cierto  que  las  potencias  se  perficionan  quando 
pasan  de  la  indiferencia  de  obrar  á  la  aétual  operación. 
Unumquodque  est  perfettum  ,  m  quantum  est  in  attu.  Por  lo 
que  reduciendo  Dios  al  exercicio  y  al  adío  nuestra  volun¬ 
tad  con  su  gracia  viólriz,  infieren  de  aquí  los  Teólogos 
Agustiniano-Tomistas  ,  que  aquella  gracia  (  como  escribe 
Palafox  )  reduce  á  estado  de  perfección  la  voluntad. 

(10)  Salmo  jo.  »Cor  muyidum  crea  in  me  Deus.t*  Y  Eze- 

quiel 
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que  sin  duda  tiene 
una  potestad  om* 
nipotentífima  de 
inclinar  los  cora¬ 
zones  humanos  á 
donde  le  place  y 
pa  rece.  Y  en  la 
carta  8o.  Esta  nues¬ 
tra  libre  voluntad 
entonces  será  mas 
l<bre  ,  quando  esté 
mas  sana  ;  y  en¬ 
tonces  estará  mas 
sana  ,  quando  esté 
mas  sujeta  á  la  Di¬ 
vina  Gracia  y  Mi¬ 
sericordia. 

San  Ambrosio  so - 
bre  el  Salm,  jo. 
Quando  se  elige , 
no  es  la  naturaleza 

la 


Si  Vos  (cap.  44»)lo 
mismo  que  me  dais 
no  lo  fortificáis  y 
consolidáis ,  como 
quiera  que  siempre 
me  dexais  libre  , 
tengo  yo  un  poder 
impotentísimo  y 
flaquísimo  ,  y  lue¬ 
go  lo  dexaré.  Co¬ 
nozco  ,  Señor  ,  (c, 
22.)  que  el  ser  li¬ 
bre  ,  que  es  mi  ma¬ 
yor  preeminencia , 
(i  i)  es  mi  peligro 
mayor;  porque  soy 
tan  miserable,  que 
me  fuera  mas  útil  no 
poder  hacer  lo  maloy 
(i  z)  y  obrar  ,  SIN 
ESTA  DI  F  E- 
REN- 


2 .  de  su  Teología  P<h 
lem.  en  la  controv • 
i .  de  líber .  arb.  art+ 
i.  n.  4.  )  enseña  , 
que  después  del  pe¬ 
cado  de  Adán  pe¬ 
reció  la  libertad  d 
necessí’ate  \  pero 
quedando  la  liber¬ 
tad  d  coatlíone ,  por 
lo  qual  el  hombre 
está  necesitado  á  que¬ 
rer  el  mal  y  á  pe¬ 
car  ;  bien  que  lo 
hace  sin  violencia 
y  espontáneamen¬ 
te...  Y  que  el  hom¬ 
bre  no  coopera 
con  sus  fuerzas  na¬ 
turales  á  su  prime¬ 
ra  conversión,  .... 


■  —  ■  ■  — — _ _ _ _ _ 

quiel  >  cap.  1  8.  oProjicite  á  vohis  omnes  ¡níquitates  vestras  >  (S* 
•'facite  vobis  cor  novum  £3"  spir  tum  novum.  n  Y  en  el  cap.  36'. 
•»  Dabo  eis  cor  aliud  ,  tSF  spíritum  novum  dabo  eis  ,  ut  in  pracep- 
tis  meís  ambulent. 

(ii)  San  Gregorio  NisenojOrat.Catecum.  cap. 30.  «’Qui 
•*in  universitatem  libeiam  habet  potestatem,  propttr summum 
•'in  homines  honor  em  dimisit  etiam  aliquid  in  nostra  potestatey 
•>cujus  unus quisque  nostrum  wlus  est  Dcminus .  ** 

(1  2)  San  Bernardo  ,  de  Lib.  arb.  »»Expedit  profeóló  no- 

•*kis  magis  omnii  ó  non  fuisse  ,  quám  rostros  permanere.  La 
libertad  y  pues  y  de  indiferencia  para  el  bien  y  para  el  mal  y  y  libertad 
d  necessitate  >  negada  por  Jansenio  (  que  es  el  fundamento  de 
sus  errores )  son  términos  sinónomos.  Por  lo  que  en  el  Es¬ 
crito  Tripartito  se  advierte,  que  la  libertad  concedida  por 
los  hereges  es  subiatá  omni  indiferentiá .  Fs  ,  pues  ,  mas  claro 
que  el  Sol  ,  que  coi  desando  Palafox  la  indiferencia  en  el  obraty 
escribe  direfla  y  formalmente  todo  lo  contrario  de  lo  que 
dicen  Jansenio,  y  los  otros  hereges. 


Doflrina  Católica. 
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del  mismo  modo 
que  quando  Chris- 
to  resucicó  á  Láza¬ 
ro  ,  este  110  coope¬ 
ró  á  su  resurrec¬ 
ción...  Finalmente 
dice  5  que  no  nie¬ 
ga  que  el  hombre 
no  renovado  con  la 
gracia  ,  sea  libre 
de  la  necesidad  en  las 
cosas  naturales,po- 
liticas  y  licitas  ,  y 
las  cosas  externa¬ 
mente  espirituales, 
sino  que  niega  so¬ 
lamente  sea  libre 
de  la  necesidad  de 
hacer  las  cosas  in¬ 
ternamente  espiri¬ 
tuales  ,  como  son 
el  creer  y  amar  á 
Dios.  Lo  mismo 
dice  M.  Lomer 
(otro  Herege  )  en  los 
lugares  citados. 


la  que  falta  ;  es  el 
afeólo  del  delin¬ 
quiente.  S.  Geróni¬ 
mo  iib.  4.  sobre 
Jeremías,  cap.  1  8. 
Bien  que  el  hom¬ 
bre  tenga  libre  al- 
vedrío  j  ...  no  es 
todo  suyo  aquello 
que  él  hace  ;  es  si 
de  la  gracia  de 
aquel  que  le  dio 
todas  las  cosas.  De 
tal  manera  ,  pues, 
está  en  nosotros  el 
libre  aivedrio,  que 
en  todas  las  cosas 
se  dé  el  primer  lu¬ 
gar  á  la  gracia  del 
Dador. 


RENCIA  á  lo  ma¬ 
lo  ,  lo  bueno  ( r  3). 
Gran  merced  (  di¬ 
ce  también  el  Sier¬ 
vo  de  Dios  en  el 
cap.  16.  de  su  Vi¬ 
da  Interior)  ,  gran 
bien  poder  el  hom¬ 
bre  en  sí  todo 
aquello  que  quie¬ 
re  !  No  pudisteis... 
hacer  mas  por  el 
hombre  en  el  or¬ 
den  natural ,  que 
ponerle  en  su  ma¬ 
no  su  vida ,  su 
muerte  y  su  daño, 
y  su  remedio ,  pan 
y  cuchillo  ,  gloria 
eterna  ,  ó  muerte 
eterna.  ?Pues  quién 
no  escoge  lo  me¬ 
jor,  poniéndole  en 
su  mano  todo  el 
origen  y  medio,  y 
disposición  de  su 
bien  y  de  su  mal  ? 
Quién  es  tan.  loco, 
que  pudiendo  vi¬ 
vir,  muere  ?  Quién 

pu- 


(i?)  Para  Jansenio  es  falso  lo  que  aquí  dice  Palafox, 
que  el  hombre  tiene  de  Dios  el  poder  hacer  todo  lo  que  quiere; 
antes  su  heregía  consiste  en  decir  todo  lo  contrario  :  que  el 
hombre  nada  puede  hacer  de  lo  que  quiere.  Si  hace  bien  el 
poder  hacerlo ,  y  el  mismo  hacerlo  es  de  la  gracia  $  si  hace 
mal ,  la  concupiscencia  es  la  que  lo  hace  ,  y  la  que  le  da  el 
poder  hacerlo.  ¿Podra  dárse  mayor  contradicción  que  esta, 
entre  la  Pastoral  Palafoxiana,  y  la  doélrina  de  Jansenio? 


WK 
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pudiendo  elegir  co- 
ronay  trono  Real, 
elige  el  cadahalso 
y  la  muerte  y  la 
ignominia?  Yo  soy- 
ese  ,  que  por  no  sa¬ 
ber  gobernarme  ni 
elegir  ,  sabía  y  ele¬ 
gía  tan  neciamente 
perderme  y  morir- 
To  soy  ese  que 
asistido  de  la  gracia , 
y  de  todos  sus  auxi¬ 
lios  socorrido  ,  me 
perdía  ,  allu  En  el 
libro  intitulado  Lu¬ 
ces  de  la  Fé  en  la 
Iglesia  ,  cap,  + 

Quien  escoge  por 
su  propria  elección 
(  para  la  otra  vida  ) 
una  compañía  tan 
alevosa, y  un  amigo 
tan  traydor  (Judas ) 
un  discípulo  tan  in¬ 
fiel...  Voymeá  la 
misericordia  de 
Dios,.,  á  la  com¬ 
pañía  de  San  Pe¬ 
dro,.,  á  la  del  Glo¬ 
rioso  San  Pablo.., 
de  S.  Agustín, 

En  la  Vida  Interior , 
c.  z6.  Que  tenién¬ 
dome  Vos ,  Dios 
mió  ,  con  entram¬ 
bas  manos  ,  cayese 
tan  innumerables 
veces  ! 

Que  con  tanta 
luz  me  cegase  ,  y 


9 
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no  os  siguiese  ! 
í  Que  ayudado  y 
socorrido  de  esos 
eternos  tesoros, me 
quedase  pobre  , 
mendigo  y  necesi¬ 
tado  de  mérito  y 
de  virtud  3  sobre 
pecador  ,  ingrato, 
sobre  malo  y  ma¬ 
lísimo  ,  descono¬ 
cido  é  infame  ! 

En  la  Pastoral  de 
los  conocimientos  JET  c. 
cap •  3  3»  i  Como 
quitará  su  libertad 
á  las  almas  aquel 
Señor  que  deséa  , 
no  solo  conservar 
lo  que  crió  ,  sino 
mejorar,  perfeio- 
nar  y  adornar  de 
hermosura  lo  que 
hizo  ,  y  hacer.  .  . 
mayor  el  primero 
beneficio?  ¿Aquella 
Sabiduría  y  Bon¬ 
dad  ,  que  nos  dio  la 
libertad  ¿  y  sabe 
mandar  rogando  , 

persuadir  ,  aconse- 

• 

jar  ,  y  convencer 
consiguiendo?  (Lex 

enirn  spiritus  vitje  m 
Christo  Jesu  liberavit 
me  d  lege  peccati , 
monis .  El  Apost.  en 
la  epist .  a  los  Rom • 
cap.  8.  v.z.)  i  Que 
es  dulce  y  fuerte, cy\\z 
es  suave  y  eficaz , 

Fff  (La 
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(  La  Sab'dur.  c •  i.. 
v*  i.)  que  no  quie¬ 
re  de  las  almas  si¬ 
no  que  le  sirvan 
voluntarias  ,  gus¬ 
tosas  ,  alegres  y 
consoladas  3  el  que 
no  es  Dios  de  aflic¬ 
ción  ,  sino  de  con¬ 
suelo  y  pa 7S  y  quie¬ 
re  que  le  quieran 
amantes  y  volunta¬ 
rios  ?  Ademas  en  la 
Prefación  de  esta 
Pastoral  en  ¡os  n .  3 . 

4.  y  8.  previene  el 
Siervo  de  Dios  estos 
mismos  sentimiento sy 
diciendo  y  que  por 
nuestra  propria  elec¬ 
ción  hacemos  lo  bueno 
y  lo  malo  ,  y  que  Dios, 
dcxo  en  nuestras  ma¬ 
nos  esta  elección  de 
la  muerte  y  de  la. 
eterna  vida • 


§.  IV. 

¿Se  puede  con  mayor  claridad  confesar  el  dog¬ 
ma  de  la  libertad,  humana  í  No  se  contenta  el  Ve¬ 
nerable  Prelado  con  oponerse  á  la  heregía  de  Cal- 
vino  ,  de  Lutero,  y  de  Jansenio  ;  sino  que  sirvién¬ 
dose  de  las  palabras  de  los  mismos  Santos  Padres, 
confuta  con  fuertes  raciocinios  aquel  error.  Para 
demostrar  contra  Jansenio  la  libertad  de  nuestro 
alvedrío  ,  se  sirve  de  aquellos  testimonios  de  las 
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Divinas  Escrituras ,  que  son  entre  todos  (1)  los 
mas  fuertes  y  eficaces  para  persuadir  aquel  dog¬ 
ma  ,  y  de  los  quales  se  valen  los  Jesuítas  para  im¬ 
pugnar  aquella  heregía.  Finalmente  no  una ,  sino 
muchas  veces  en  otros  libros  suyos  ,  y  en  esta  im¬ 
pugnada  Pastoral  ratifica  los  mismos  sentimien¬ 
tos  ,  y  repite  las  mismas  pruebas :  cosas  que  á  la 
verdad  no  se  leen  en  la  Oración  del  Abad  Lc-Roy: 
Quid  est  ergo  ,  quod  loqueris .  P.  M.  R.  ?  Quid  esty 
quod  tibí  obstrepit  loquacissima  vanitas  ,  ne  intret 
in  aures  tuas  manifestisshna  veri  tas  (2)  ?  Si  Palafox 
confiesa  y  demuestra  el  dogma  de  nuestra  liber¬ 
tad  ,  Confiesa  por  conseqüencia  ,  lo  primero:  Que 
aquella  no  se  pierde  por  la  primera  culpa  (3).  Con¬ 
fiesa  lo  segundo  :  Que  la  voluntad  no  tiene  absolu¬ 
ta  impotencia  7  antes  se  conserva  indiferente  (4)  para 
obrar  bien  ó  mal.  Confiesa  lo  tercero :  Que  el  hom¬ 
bre  no  es  de  tal  modo  escla  vo  del  pecado  ,  que  no  pue¬ 
da  elegir  (5)  los  medios  para  ser  justo.  Lo  quarto: 
Ni  de  tal  modo  esclavo  de  la  divina  gracia  ,  que  no 

pue- 


(1)  Fuera  de  los  citados  testimonios  de  los  Jesuítas  Teó¬ 
logos  ,  hay  aun  el  del  Socio  Mart.  Esparza  ■>  tom.  1.  lib.$. 
de  Actibus  humanis  ,  en  la  q.iz,  art.5>»  donde  dice  :  '>Istam 
9' arbitra  humani  indiferentiam  propr'é  talem  ;  OMNISQUE  NE - 
i>CESSlTATI$ >  simpiieiter  antecedentu  prorsiis  expertem  ad- 
*>struunt  saspé,  &  claré  sacras  litterae.  LOCUPLEX  EST  PR/E - 
9>CETER1S  in  bañe  rem  >  cap.  1 Ecclesiastici.it 


00  S.  Agustín  en  el  libro  u  de  la  Obra  Imperfeta  con¬ 
tra  juliano,  cap.  114. 

0)  En  efe él o  claramente  lo  confesa  ,  diciendo  í  Que  no 
ba  perecido  h  voluntad  humana  ,  ni  aquel  PRIMER  P ACTO  que 
no  se  quito  la  libertad ,  ~&c. 

(4)  Véanse  las  sobredichas  palabras  i  •>  Me  fuera  mas  útil 
>>m  obrar  con  esta  INDIFERENCIA  ,  yV. « 

0 )  Consta  de  las  dichas  palabras  :  »Tiene  EN  SUS  MA¬ 
NOS  el  escoger  la  vidajS'c." 


tffz 


4i2,  Respuesta  Abolonttca. 
pueda  de x arla  ,  y  abrazar  la.culpa  (<5).  Lo  quinto  y 
último  confiesa:  íw  c/  negocio  de  nuestra  salud 

interviene  nuestra  cooperación  (7):  Que  son  puntual¬ 
mente  ¡as  doctrinas  contrarias  á  aquellos  cinco 
errores,  que  V.  R.  dice  haber  hallado  en  aque¬ 
lla  1  ast ora!  :  pues  una  sola  de  estas  cinco  he- 
rcgjas  es  contraria  plenamente  al  dogma  de  la  li¬ 
bertad  humana.  Y  con  todo  á  vista  de  tales  con¬ 
fesiones  ,  es  de  Y.R.  y  de  sus  Con- Jesuítas  impug¬ 
nada  cono  herética  aquella  Pastoral !  Tu  esto  Deus 
nosterg  diríaaquí  con  S.  Agustín  el  Venerable  Pre¬ 
lado)  :  Tu  esto  arbiter  intir  confessiones  meas  ,  Q- 
contradi tii enes  eorum  (8) !  Quiero  todavía  conce¬ 
der  por  hipótesi  á  V.R.  que  confesada  por  Pa- 
lafox  claramente  esta  verdad  católica,  escribiese 
después  proposiciones  tales  (9),  que  de  ellas  se  de- 
duxese.  el  Jansenismo,  á  fuerza  de.  ilaciones  (10)* *. 

<$e- 


(1 í)  Véanse  arriba  aquellas  palabras  :  "Nos  dexats  el  poder 
99  de  DESAMPARAR  aquella  buena  suerte,  UTc.  elegiré  la  eterna 

*9  muerte, 

(7)  Son  clarísimas  las  palabras  arriba  trahidas :  "Soy 
99  ARBITRO  ,  sci  AUTOR  de  mi  remedio  o  mi  daño  ,  me  FABRI- 
>»C0  eterna  pena  o  corona . 

(8)  S.  Agustín  en  el  libro  12.de  sus  Confesiones, cap. 

(9)  „Quis  est  ex  sanótissimis  eruditisque  Patribus  (  es * 
99 cribe  el  Jesuíta  Petavio  en  el  l'tb .  6.  Theolog .  Dogmat .  tom.  4.. 
99 en  el  prefac.)  qui  formandis  ,  8c  concipiendis  plerisque 
»>dei  dogmatibus  prarfueru-nt  ,  cujus  ex  libris  vox  ,  aut  sen- 
mentía  aiiqua  decerpi  nequeat  ,  quas  in  deterioren!  partem 
99  ambiguitate  suá  ípsá  possit,  8t  maligna  interpretatione 
morquen.  ?<♦ 

(10)  La  Universidad  de  Lovayna  y  de  Dovay  ,  Geróni¬ 
mo  Tellanter  en  su  libro,  intit.  Comparado  doCtrinae  Molinee  cum 
dolArína  Canani ,  Fausti,  VTc.  Semipelagianor.  Gome!,  en  otro, 
intit.  Collatio  opinionum  Casiani ,  er  Me  Un  je ,  ESTV.  y  todos  los 
Teólogos  Agustiuiano-Tomistas  ,  Scotistas,  Baconistas,&c* 
infieren  á  fuerza  de  raciocinios ,  que  ladoóhdna  de  los  Jesuí- 

tas. 


/ 


/ 


Ccp.  I.§.TV.  4,3 

{Sería  (  pregunto  yo )  lícito  en  tal  caso  acusarle 
de  Herege?  {Podría  impunemente  ser  acusado 
de  jansenista?  No  ciertamente  :  Quamqudm  Scri~ 
ptor  egregias. .  . .  Systema  elaborasset ,  ex  quo  Crid¬ 
éis  namun  quoque  emundarun  consequi  videren- 
tur  proscripta  Jansenii  theses ,  NON  T AMEN  f  AN¬ 
SE  N/ANUS  jure  diceretur  ,  dura  theses  ipsas  aper- 
té  damnat  (r  1).  La  razón  es  la  que  apunta  Da- 
léo  (rz) ,  con  la  qual  el  célebre  Bosuet  rechazó 
cierta  acusación  hecha  contra  su- doctrina  (13). 
Est  regula  (  dice  aquel  grande  Ooispo  )  ínter  ipsos 
Heterodoxos  st ahita  ,  att endeudas  non  esse  consecu¬ 
ciones  ,  qu<e  ex  alicujus  dotlrind  deduci  possunt ,  sed 
dE)  TANTUMMODO  attendenduen  esse  ,  quod  con- 
cedit ,  &  quod  constítuit  ejasdem  doEirirue  Auílor. 
Son  acusados  los  Santos  PP.  comunmente  por  los 
Hexeges,  y  aun  por  los  Jesuítas  (14)  ,  de  haber  en- 

se- 


tas ^  en  materia  de  libertad  humana  ,  y  de  gracia  divina  ,  es  he¬ 
rética  ,.y a  ensenada  por  Jos  Pelagianos  ,  y  Semipelagianos* 
L 05  S°clos  Para,  vengarse  de  ellos  ,  y  pagarles  en  Ja  "misma 
moneda  ,  estudian  lo  estudrable  para  sacar  de  la  sentencia 
Agustimano-Tomistica  (  y  Palafoxiana  )  ,.  que  ella  es  heré¬ 
tica  ,  y  propia  de  Cal  vino  y  de  Jansenio.  Pero  ninguno  de 
estos  es  tratado  -  como  herege  ;  sabiéndose,  que  confiesan 

el  dogma.Catolico  ,  y  que  de  las  tales  ilaciones  no  se  hace 
caso. 

•  O  !Í  nr  en  SU  d'Sertacíon  4>  August-  syse.  vind.  cap.  5. 
(>  z)  Da  leo  en  su  Carca  a  Mongl.  „Etsí  opinío  (  dice  este 
Herege  )  Luteranorum  drea  Eucharistüm  ,  ac  opinío  Rol 
;;  ™"orum  destruat  humanam  Christi  naturam  ,  ‘  2 

mentóte  comequcnttz  míe  n  attribm  ABS  $JE  CALUMNIA ■  am 
”  mam  Consequenttam  illinrrEXP RESSE  ..  ^  " 

cx,clP'  ®.OSU£C  en  h  exP°síc-  de  L  Doár.  Heles.  Cacholi- 

de  k4Ip]eU?Car,a  vérJo.<l“e  «cribe  Vázquez  de  los  Padres 
§  j  tocante  a  la  divina  gracia  ,  y  visión  beací- 
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señado  muchos  errores ;  y  se  hace  de  el!o  apolo¬ 
gía  decisiva  ,  asignando  otras  proposiciones  de 
los  misinos  en  que  se  expresa  el  dogma  ,  como  es 
bien  notoria  á  los  Jesuítas,  y  á  qualquiera  que 
sabe  leer.  Siendo,  pues ,  tan  clara  y  brillante  la 
Do&rina  Católica  de  Palafox  acerca  de  la  liber¬ 
tad  humana  ,  y  de  sus  conseqüencias  necesarias, 
así  por  lo  que  mira  á  la  Divina  Gracia, como  por  lo 
respedivo  á  su  cooperación  ,  á  la  potestad  ,  a  la 
virtud  indiferente  ,  no  obstante  las  tentaciones 
de  la  carne  ,  ve  V.R.  demostrada  yá  la  falsedad 
de  aquellos cinco  capítulos  de  la  acusación  contra 
Palafox.  Con  todo  ,  los  examinaremos  uno  por 
uno,  para  concluir  de  aquí ,  como  San  Agustín 
contra  el  Herege  juliano  :  Necessarios  articulo'  ser- 
monis  tui  ,  quantum  me  adjuvat  Deus  ,  comprebendo , 
atque  confringo  ,  ut  totum  Corpus  jacere  conspiciat, 
qui  &  illa  tua  ,  &  hiec  nostra  perlegerit ,  pr<esertim , 
quia  illa ,  que  abs  te  multis  modis  re  petan  ur ,  etiam 
d  nobis  scepe  destruSla  sunt  (\ 5).  Yá  dixe  con  S.  Ber¬ 
nardo  ,  que  de  tres  suertes  de  libertades  capaz  el 
hombre  :  Libertas  d  peccato  ,  d  miseria  ,  &  d  neces - 
sítate  :  pudiendo  Ser  libre  en  el  obrar ,  libre  en  el 
caer  y  y  libre  en  el  padecer.  Todas  estas  tres  liber¬ 
tades  hubo  en  Adan  ,  por  aquel  breve  espacio 
que  se  conservó  justo.  Fue  libre  en  sus  operaciones , 
líber  a  neces  sítate ,  no  teniendo  necesidad  de  obrar 
siempre -y  ó  de  hacerlo  por  elección  de  otro.  Fue  libre 
en  el  caer  ,  líber  J  peccato ,  porque  podía  no  pecar, 

es- 


fica.  Véanse  después  los  mismos  Teólogos  Jesuítas ,  que 
quieren  vindicar  á  S.  Agustín  de  la  calumniosa  acusación  de 
haber  negado  la  libertad  humana. 

(1  f)  San  Agustín  en  la  Obra  Imperfeéla  ,  lib.  4.  contra 
Juliano,  cap.5>.  num-n- 
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estando  libre  de  la  mala  concupiscencia  ,  sin  débil  i- 
dad  ,  y  enfermedad  de  fuerzas  ,  y  sin  ignorancia, 
Y  ceguera  del  entendimiento.  Fue  finalmente  libre 
en  el  padecer ,  líber  á  miseria ,  porque  podía  con¬ 
servar  su  propia  vida  ,  evitándola  muerte,  y  las 
presentes  miserias.  Inferiorem  utriusque  libertatis 
gradurn  simul  cura  plena  libértate  arhitrii  (prosigue 
diciendo  S. Bernardo)  in  sui  canditione  accepit,&  de 
utroque  corriút ,cum  pecavit .  Corruit  autem  deposse 
non  peccare  in  non  pos  se  non  peccare  ,  AMISSA  EX 
Toro  CQNSIUl  LIBERTATE  (  ó  sea  la  libertad 
del  pecado).  Item  de  posse  non  turbarían  non-  posse  non 
turbar  i,  AMISSA  EX  TOTO  CQMPLAClTl(e  sto 
es  Ja  libertad  de  las  miserias)  LIBERTATE  ;  SOLA 
REMANSIT  ad  poenam  LIBERTAS  ARBlTRII , 
per  quam  utique  ceteras  amis't ,  ipsam  tamen  amit - 
tere  non  potuit. Esta  doftrina  tan  bien,  explicada  por 
el  Santo  Doctor  Bernardo  ,  es  P.  M,  R,  un  dog¬ 
ma  Católico.  Hay  todavía  otra  libertad,  á  la  que 
se  opone  otra  esclavitud  ,  la  qual  creemos 
como  verdad  Católica  ,  por  estár  reveleda  en  las 
Sagradas  Escrituras.  Libertad  propria  del  justo,  en 
quanto  está  sin  algún  grave  pecado  :  Si  vos  filius 
liberaverit ,  veré  liberi  eritis  (1 6)\  y  libertad,  del 
hombre  injusto  ,  en  quanto  él  es  libre  de  la  gra¬ 
cia  ,  ó  esta  sin  justicia  (17) ;  cum  essetis  serví  pecca- 
ti ,  liberi  fuistis  justiti* ,  A  V.  R.  pues  toca,  que¬ 
riendo  en  el  primer  capítulo  de  acusación  demos¬ 
trar  que  en  esta  materia  fue  herege  Palafox,  ha¬ 
cer  ver  que  él  dice  en  la  Pastoral  de  los  conoci¬ 
mientos  de  la  Divina  Gracia ,  que  perdió  el  hom¬ 
bre  por  aquella  primera  culpa  *  no  yá  la  libertad 

de 


( 1 6 )  San  Juan  ,  cap.  8 .  v.  3  ¿ 

(17)  El  Aposto!  en  la  Epistola  á  los  Romanos,  cap,  é. 


•  •• 
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de  pecar ,  va  tampoco  la  libertad  de  padecer,  sino 
precisamente  la  libertad  en  sus  operaciones,  obli¬ 
gado  á  hacerlas  siempre,  ó. á  lo  menos  por  elec¬ 
ción  agena.  Debeia  R.  probar  también,  que 
diciendo  el  siervo  de  Dios  que  ha  perdido  la  li¬ 
bertad  ,  y  que  deséa  recuperarla  ,  no  entendía 
aquella  que  se  pierde  con  la  culpa  ,  y  se  vuelve 
á  adquirir  con  la  gracia.  Si  V.  R.  lo  demuestra,  ó 
no  con  las  proposiciones  ,  que  para  este  efecto 
tiahe  sacadas  de  la  dicha  bastoral,  podrá  deter¬ 
minarlo,  no  solo  el  Teólogo  erudito  ,  pero  aun 
el  mas  ignorante  del  vulgo.  Hé  aquí  las  palabras 
de  Palafox ,  que  refiere  V.  R.  para  hacer  creer 
que  dice  él  haberse  perdido  por  Ja  culpa  origi¬ 
nal  fuera  de  las  dos  libertades  de  miseria  ,  y  de  con¬ 
cupiscencia  rebelde  ,  también  la  libertad  a  necessi - 
tate.c 

*  V. 


Do  tirina  Católica . 

(A)  S.  Bernard>en  el 
lib.de  lib.arb.,)  Nues¬ 
tros 


Do  tirina  Palafoxlan. 

(A)  Con  todos 
los  avisos  (i)  de  la 

ra- 


Dotir.  de  losjesuítas. 

(A)  El  Jesuíta  Sé- 
ñerl  ,  parí.  3 .  dél 
Cbris- 


i 


(1)  Es  observación  que  debe  hacerse  muchas  veces  so** 
bre  este  Escrito  Tripartito,  que  asegurando  el  Autor  ser  la 
Pastoral  una  copia  de  la  Oración  Francesa >  le  sucede  freqüen- 
temente  Jio  encontrar  en  esta  las  palabras  que  él  mismo  cen¬ 
sura  en  la  Pastoral ,  y  muchas  veces  para  poder  uniformar 
las  palabras  Palafoxianas  con  las  de  la  Oración  ,  calla  pe¬ 
riodos  enteros  del  Siervo  de  Dios ,  y  lo  que  es  peor  ,  calla 
ias  addiclones  correéHvas  de  la  aspereza,  y  duda  de  las  propo¬ 
siciones  de  la  Oración  condenada;y  condenada  precisamente 
por  tal  obscuridad  y  duda  .  Asi  sucede  en  esta  primera  obje¬ 
ción. En  la  Oración  se  dice  :  To  no  puedo  con  todos  los  auxi¬ 
lios  de  la  razón, y  de  la  ciencia  humana,hacer  mas  que  esfuer¬ 
zos  inútiles  para  jurarme  y  librarme.  ^Palafox'de  este  senti- 
miento  forma  un  dogma  de  f¿  3  añadiendo  dos  palabras,  qLie 

¿9  ca- 


D  odrina  Católica . 

*>tros  esfuerzos  son 
»>  inútiles  sino  son 
ayudados  (  de 
tí  Dios  )  :  son  de 
jtnin- 
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OoCtrina  P al afoxian. 

razón  y  sabiduría 
humana  ,  no  pue¬ 
do  hacer  s\n  vues¬ 
tra  gracia  (2)  sino 
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Dofir.  de  losjesiáfas . 

Christiano  instruido , 
rascón  1 )  .  8  • 

»>Con  toiios  los  es¬ 
cuerzos  de  nues- 

»>  tro 


calla  con  estudio  el  Jesuíta  Censor  ,  diciendo  así  :  No  pite¬ 
ado  hacer  SIN  VUESTRA  GRACIA  sino  diligencia r  tnuti- 
•’Jes  u*  que  es  puntualmente  lo  que  escribe  San  Agustín 
de  Perf.  just.  cap.  3.  num.f.  y  6.  >>Cüm  videmus  claudum, 
»qui  sanari  potest,  retlé  utique  dicimus  :  Dehet  homo  iste  esse 
99  fine  el audic añone  ,  UP  si  dehet ,  potest.  Nec  tamen  cüm  vult, 
t» continuó  potest ,  sed  cüm  fuerit  adhihita  curatione  sanatuiy  UP 
•9  Medicina  adjuverit  volúntateme  Hoc  fit  in  interiore  homine, 
9>quod  ad  peccatum  attinet,  tamquam  ejus  claudicationem... 
tí  ut  reóüs  passibus  ambulet ,  cüm  se  non  posse  perspexerit ,  me- 
»>dicinam  qu¿erat>  qu<t  interioris  hominis  ad  sanandam  pecca- 
t9  ti  claudicationem  ,  grana  Dei  est  per  J .  C.  D.  N.<*  Y  en  el 
Serm.  124.  deTemp.  Quid  homo  (  dice)  sine gratia  Dei pos- 
sit  „  timor  B.  P.  Ap.  EVIDENTE R  OSTENDIT.  Per  solum  libe ~ 
rum  arbttriwm  ,  NON  ADDITO  ettam  DEI  ADjUTORIOy  pr omi¬ 
náis  erat  se  pro  Domino  rnoriturum.  Sed  quid  est  hoc  sine  grada 
Dei  3  nisi  quod  fuit  Petrus  cüm  negaret  Chnstum  ,  UP  nisi  quod 
ait  Propheta  :  >>Omms  caro  fcenum?<*  Et  ideo  B.  Petrum  pau- 
lulüm  Dominus  suhdeseruit  ,  ut  in  hilo  totum  humanum  genus  p  s- 
set  agnoscere  :  NXHIL  SE  SINE  GRATIA  DEI  PRE¬ 
VALERE. 

(2)  Aquí  no  trahe  palabras  del  Abad  Le-Roy;  pero  ob¬ 
jeta  ,  que  el  Concilio  Tridentino  ses.  can.  f .  condena á 
los  que  ahrman  hominis  arbitrium  post  Adce  peccatum  amissum, 
&  extintfum  esse  i  entre  los  quales  fue  uno  Jansenio,  que 
escribe  (  como  opone  el  Socio  Censor)  :  Peccati  merit $  amis- 
sa  est  libertas.  Yá  se  ha  dicho  ser  de  fé  ,  que  se  han  perdido 
dos  libertades  por  el  pecado  de  Adan  ;  no  dice  ,  pues  ,  una  here- 
gía  ,  condenada  por  aquel  Concilo  ,  quien  escribe  ,  como 
Paiafox  ,  que  se  ha  perdido  una  hveriady  si  no  explica  y  ^  como 
lo  hizo  Jansenio  )  que  se  p?rd  ó  la  libertad  del  arbitrio  humano . 
Dígame  el  Censor  si  dice  esto  Paiafox,  ó  si  esto  á  lo  menos 
se  deduce  del  contexto  de  sus  palabras  ,  6  de  otras  escritas 
por  él  mismo  en  aquella  obrka  ,  ó  en  otras  ?  Iloa  (  le  diré 

Ggg  yo 
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J)o¿f riña  Católica*  Doflrina  Palafoxian*  Do  ¿Ir.  de  losjesuitas* 


*>  ningún  valor  sin 
»>la  gracia  excitan' 
*>te.<<  S.  Agust .  en 
sus  confes.  lib .  8.  c, 
42.  » *  Esforzandose 

«muchos  para  vol- 
«  ver  á  Vos  3  y  no 
»>  teniendo  las  fuer- 
*>zas  que  para  con¬ 
seguir  esto  les 
«basten,  Scc. 


diligencias  inúti¬ 
les  ,  socorros  frá¬ 
giles  3  para  conse¬ 
guir  la  libertad  per¬ 
dida,  (3)  Cap. 2. 


(A. 


(B) 


«tro  libre  alvedrío 
«no  podemos  ha- 
«cer  el  mas  míni- 
»>mo  aólo  sobre¬ 
natural,  obrando 
«el  bien  ,  ó  hu- 
„yendo  el  mal  3  si 
«el  soplo  benig- 
«no  del  Espiritu 
«  Santo  3  con  el  fa- 
«vor  de  su  gra- 
«cia  no  nos  exci- 
«taá  querer  3  y  no 
«acompaña  la  vo- 
«Juntad:  Sine  gra- 
•>tid  nullurn  prorsus3 
»>sive  cogitando  ,  si- 
ave  agendo  faciunt 
•>homines  bonurn  1 
«dice  S. Agust.  (de 
«  correé!.  grat • 

C  C&Q  •  > 


yo  con  S.  Agustin  en  la  obra  imperfeta  contra  Juliano^ 
lib.  4.  cap.  10  y.  )  nuil  a  r  añone  docere  potuisti  ,  quamvis  fueris 
multa  contentione  conatus.  Quod  possunt  videre  ,  qui  legunt  ,  ET ' 
TUAS  CALUMNIAS  ,  tT  refutaciones  meas. 

(3)  No  ha  hallado  el  Censor  en  esta  pretendida  copia 
las  palabras  de  la  Oración  Francesa  3  que  él  finge  ser  el  ori¬ 
ginal  de  la  Pastoral  Palafoxiana.  Allí  refiere  el  texto  de 
Jansenio  ,  en  que  se  dice,  que  nuestra  libertad  está  priva¬ 
da  de  indiferencia  :  y  un  texto  de  S.  Agustin  en  el  lib.  1.  á 
Bonif.  cap.  2.  donde  se  lee  ,  que  no  ba  perecido  nuestro  libre 
alvedrio  de  indiferencia  ,  y  potestad  de  querer  ,  y  no  que¬ 
rer  con  propria  elección.  Como  si  Palafox  hubiese  negado 
esto,  ó  dicho  lo  mismo  que  Jansenio  contra  la  mente  de 
la  Iglesia  ,  y  de  San  Agustin.  Permítaseme  que  diga  yo  á 
este  ciego  Censor  :  Ista  non  díceres  si  tu  sanum  sensurn  non  cor - 
poris ,  sed  animi  haberes*  S.  Agustin  en  el  lugar  citado  nu&* 
preced.  cap. 4^. 


Dott  ría#  Catíltca, 


(A.B.C.D.E.K) 

San  Bern.  allí .  **Una 

y 


■  Cap.  I.  $.r. 

DottñnaP  alafoxl  an. 


(B)  Gime  la  ra¬ 
zón  (4)  ...  y  llora 

por 
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Dottr.de  los  Jesuítas. 

v cap.  z.  )  ciado  de 
»>Dios  por  gran 
”  Maestro  de  la  gm- 
**cia.  “  (  El  Jesuíta 
Ortega  ,  contr.  3  .¿///y?. 
1 .  quest.  z .  cert.  3  .n. 
?.  tom.  1.  no  aprue¬ 
ba  este  elogio ,  que 
dá  Séñeri  áS.  Agustín; 
porque  escribe  que 
él  es  el  Maestro  de 
la  gracia^  6  el  testi¬ 
go  omni  exceptio- 
«e  major,  apud  He¬ 
réticos  )  etiarn  Domi¬ 
nicanos  recentíores.') 

(A.  B.C.  D.  E. 
F.  G.  )  Séneri ,  allí. 

"O  s 


(4)  Tampoco  halló  el  Censor  en  la  Oración  Francesa 
palabras  semejantes  á  estas  de  la  Pastoral.  Con  su  acostum¬ 
brado  dolo  calla  también  aquí  el  contexto  ;  y  con  todo  eso 
no  prueba  el  Jansenismo  >  que  finge  enseñarse  por  el  Vene¬ 
rable  Prelado  ;  antes  es  tal  y  tanta  la  ceguera  del  mismo 
Censor  ,  que  cica  una  proposición  cierta  ,  y  de  fé  >  para  ha¬ 
cer  creer  herege  á  aquel  Obispo  santísimo  :  Tantam  cxdta- 
tcm  coráis  ,  illipotuisse  contingere  quts  credit ,  nisi  qui  hxc  legit > 
San  Agustín  lib.4.  de  dicha  Obra  Imperfeta  3  cap.  m.  Ve 
aquí  las  palabras  genuínas  dePalafox:  »>Sé  muy  bien  que 
»>quando  nos  cautiváis  con  la  gracia  ( en  esto  supone  el  dogma  en- 
•i  senado  per  San  Juan  ,  cap.  8.  v.  3  6'.)  y  rompéis  nuestras  pri¬ 
siones  (  otro  dogma  5  San  Juan  ibid .  vers.  34.  )  es  llevándonos 
»>  dulcemente  á  esa  suave  cautividad.  Sé  muy  bien  (  esta  es  la 
"proposición  truncada  por  el  Autor  del  Escrito  Tripartko) 
"  que  el  movernos  y  llevarnos  con  fuertes  inspiraciones  ,  impulsos 
” y  movimientos  3  auxilios  ,  tuces  y  y  misericordias  y  ES  RESTI- 
TU  IRNOS  A  LA  LIBERTAD  PERDIDA  POR  NUESTRAS 
%> CULPAS  :  es  llevarnos  libremente  á  una  dulce  y  segura  libertad : 
es  con  un  secreto  poder ¿y  una  fuer  xa  eficaz,  égnvittisima  guiarnos  y 

Ggg2 
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"/  otra  libertad  se  por  la  libertad  per- 
"perdieron  por  la  dida  ,  C.  i  j* 

*’  culpa  ;  pero  se  re - 
9  5  cupe  raro  n  por  la 
»’ gracia.  Lo  mismo 
dice  San  Bastí .  bum, 
de  grat .  íT  Aigypt, 
rehnq.  S.  Agust.  en  el 
cap .  30.  del  En  hir. 

”E1  hombre  se  per- 
99 dio  á  sí  mismo, y 
" perdió  el  libre  alve- 
"dno)  usando  mal 
*’de  él.  Porque  del 

mis-  (C) 


”  Os  confiáis  en  el 
»apoyo  de  vuestro 
» libre  alvedrío,es- 
*  aperando  mante- 
„neros  en  pie  á 
*5  fuerza  de  vues¬ 
tras  resoluciones. 
*>Y  el  discurrir  así 
99  no  solo  es  hablar 
«como  necio  > pero 
99 corno  infiel.  Sin  mí 
tío  podéis  hacer 
>5 cosa  buena,  dice 
»>el  Señor  :  sine  me 
sí  ni- 


99  conducirnos  á  donde  nosotros  no  pudiéramos  llegar  ,  si  Vos  no 
*>nos  conduxerais,**  (  Es  dogma  Católico  que  el  hombre  no  puede 
por  sí  mismo  librarse  de  la  culpa  :  que  se  dispone  á  la  justificaciony 
y  áesta  libertad  con  las  inspiraciones-  ,  auxilios ,  movimientos  ¡Ve* 
y  que  esta  libertad  de  la  culpa  es  dulce  esclavitud  de  la  gracia 
santificante  y  cano  con  San  Juan  escribe  San  Agustín)*.  »jNo  pu- 
Sí  diéramos  (  prosigue  Palafox )  vér  los  lazos  y  embarazos 
»>del  camino  ,  sino  nos  alumbrarais.  No  pudiéramos  dexar 
»>de  caer  en  ellos  si  no  nos  socorriérais  5  y  caídos  no  pudié¬ 
ramos  levantarnos  ,  si  no  nos  levantárais  5  y  finalmente* 
9,no  pudiéramos  llegar  á  Vuestros  Pies  sin  Vuestras  bendi- 
99  tas  Manos.  No  hay  Theólogo  que  no  diga  lo  mismo,  ó 
por  mejor  decir  ningún  Católico  puede  y  sin  caer  en  here- 
gía  decir  lo  contrario.  Y  no  obstante  pretenden  los  Jesuí¬ 
tas  , por  este  camino,  que  Palafox  es  herege  !  El  error  de 
Jan  senio  ,  de  Lutero  ,  y  de  Caivino  está  en  afirmar  que  se 
ha  perdido  la  libertad  del  arbitrio  humano  :  el  dogma  de  fe 
es ,  que  por  las  culpas  se  pierde  la  libertad  de  la  gracia.. 
Esta  es  ,  y  no  aquella  ,  la  perdida  libertad  de  que  habla  Pala- 
fox.  Aquellos  Hereges  dicen ,  se  perdió  la  libertad  por  el 
pecado  de  Adan  ,  sin  que  sea  necesaria  la  culpa  personal .  El 
Siervo  de  Dios  afirma  expresamente  ,  que  ha  perdido  la  li¬ 
bertad  ,  no  por  aquel  pecado ,  sí  bien  por  sus  culpas,  <En  dónde, 
pues  ,  ni  aun  por  sombra  ,  enseña  él  la  JEieregía  Jan  se-, 
aiana  > 


. 


ir,  <  •  ~  /m? 
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»>mismo  modo  que 
*’para  matarse  á  sí 
99  mismo  es  tiecesa- 
>’ria  la  vida  ,  pero 
99  después  ,  seguida 
j»  la  muerte  ,  dexó 
*9  de  vivir, y  no  pue- 
99 de  resucitarse  á 
”sí  mismo  :  así 
"  triunfando  el  pe¬ 
ncado  5  se  perdVo  su 
99 Ubre  alvedño  ,  iTc. 
T  en  la  caria  217. 
alias  107.  n.  8.  c.¿ . 
»íSi  queremos  ver¬ 
daderamente  de- 
ofender  el  libre  al- 
ovedrío,  es  nece- 
osarioque  no  ha- 
ogamos  oposición 
99 i  aquel  de  quien 
99  tiene  el  ser  libre. 
»>Porqueei  que  irm 
opugna  la  gracia  , 
99  [por  la  qual  el  aU 
"vecino  es  puesto  en 
®>  libertad  de  la  es- 

cía- 


(C)  Fuerza  es,  Se- 
ñor,^)  aunque  pese 
á  mi  soberbia,  que 
conozca  y  confiese, 
que  esta  masa  con¬ 
denada  de  nuestra 
naturaleza  desde  la 
primera  culpa:  esta 
aima  racional, cria¬ 
da  en  gracia,  y  por 
su  caída  enflaque¬ 
cida  y  perdida,  so¬ 
lo  á  Vos  debe  su 
gracia  y  su  liber¬ 
tad.  Cap.  20. 


(D) 


99 nibil  potestis  f acere. 
99  Y  nosotros  ,  por 
" nosotros  mismos 
» Miada  tenemos  mas 

que  la  nada  y  el 
f’ pecado;  esto  es  un 
99  abismo  de  nada, 
” añadido  á  otro 
»» abismo.  Nernoba - 
"bet  de  suo  nísi  rnen- 
9  9dacium  ,  pec- 
99catum.  Son  expre¬ 
sas  determinado- 
tes  de  sacrosan¬ 
tos  Concilios. 

(B.G.)  El  Jesuíta 
Bernardino  de  Ville¬ 
gas  ,  en  la  obrilla  in~ 

tit.  Soliloquios  Di¬ 
vinos  de  la  edición  de 
Barcelona  1651.  so - 
liloq.  3 .  cap.  1 .  pag. 

1  $ 2.  >> Mirad  ,  Se- 
»>ñor  ,  mis  lágri- 
»>mas:  mirad  al 
allanto  ....  de  la 
Igle- 


id  ,  f  ?s  PaIabras  de  la  Oración  son  estas  : „  Vos  solo  p0- 
»>aeis  darle  (  a  mi  voluntad  )  una  verdadera  libertad.  «•  Pi_ 
lafox  cita  a  su  favor  el  texto  de  S.  Juan  ,  cap.  8.  v.  u;  e, 
*  saber  ,  «  el  Hijo  ot  ha  librado  ,  „réh  verdaderamente  l¡b“ 
Luego  sepretende  por  el  Jesuíta,  que  el  santo  Obispo  sg 
¿erege  ,  porque  dice  un  Evangelio :  <Y  no  será  el  Censor  el 
verdadero  y  real  herege  ,  tratando  de  heregía  á  una  verdad 
Evangélica  í ■Finalmente  Palafox  habla  coi!  San  Juan  de  la 
libertad  perdida  por  la  culpa  propia  ,  restituida  por  la  Píe! 
dad  de  Dios  con  la  gracia  santificante ;  y  de  esta  no  habla  Jan- 
semo  ,  como  muchas  veces  se  ha  dicho. 
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oclavitud  ,  para 
»>  poder  huir  del 
•  >mal  3  y  obrar  eí 
*>  bien  )  ,  hace  vér 
•>que  quiere  con¬ 
tinúe  la  esclavi¬ 
tud  del  mismo 
»>alvedrio...  »>Qué 
tosa  (r..io.  allí ) 
•>obra  la  potestad 
•>de  las  tinieblas  en 
»>los  hijos  de  la  di- 
•*fidencia  ,  sino  sus 
•órnalas  obras,  .  .  . 
»>  haciéndolos  ene- 
amigos  de  aquella 
*>Fé,  por  la  qual 
•>sabe  que  ellos 
**pueden  ser  sana- 
• >dos :  y  pueden  con 
•*una  libertad  per ~ 
• yfetfísima  reynar 
*>  eternamente  &c.. 
*>No  está,  pués,  la 

gracia  de  Dios 
•*(allky  cap. 4.  n.  12.) 

en 


*> Iglesia  Santa ,  mi 
»» Madre  ,  que  co- 
»mo  otra  viuda  de 
#>Naín  por  su  hijo 
«^muerto  ,  llora 
s» amargamente  por 
sumí.  Enternézcaos, 
s*Diosmfo,el  lian- 
wto  de  tal  Madre, 
®»y  dadme  la  vida, 
**que  os  suplica. 


(D)  Sé  muy  biett 
que  el  movernos 
( 6 )  es  restituirnos» 
la  libertad  perdida. 

Cap.  2$e 

(E)  (G) 


(¿)  Le-Roy  escribe  :  Es  necesario  que  Vuestra  Gra- 
t ia  toda  luminosa  y  poderosa,  me  restituya  á  la  libertad.  <« 
Palafox  tomó  la  proposición  de  San  Próspero  ,  lib.  contra 
Goliat,  cap.  15.  donde  dice  el  Santo:  >>Per  Mediatorera 
»>Dei ,  &  hominum  Christ.  Jesum  in  eo  ipso  ,  quod  ei  (ho- 
•*mini)  remansit  ,  potest  recuperare  quod  perdidit....  Quamvis 
»pratvaricantibus  nobisDei  Templum  spiritus  immundus  in- 
nvaserit,  possunt  tamen  in  ipsum  rationale  confiuere  ( ho- 
raines)  per  eum  ,  qui  mundi  Principem  foras  mittit ,  &  ii- 
•9gans  fortem  ,  vasa  ejus  rapit ,  fugatoque  mundi  hujus  spí- 
*,ritu  ,  dat  spiritum  qui  exDeoest,  utsciamus,  quar  á 
■>Deo  donata  sunt  nobis.<t 
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«en  la  naturaleza 
«del  libre  alve- 
«drío,  ...  pues  por 
«la  grandeza  del 
«  primer  pecado 
" perdimos  el  libre  al- 
s >  vecino  para  amar 
«á  Dios...  De  allí 
«viene  el  creer  en 
«este  ,  y  vivir  pia¬ 
dosamente...  nos 
99  viene  de  la  Divina 

9  9  Misericordia .  <  *  El 
Autor  del  Hypomnes - 
í/cow  3  atribuido  al 
mismo  S.  Agust .  dice 

10  mismo  lib.  3 .  r.2* 
/  4.  Los  mismos  sen¬ 
timientos  concede  el 
Jesuíta  ORTEGA  en 
el  lib .  c/7.  # .  10.  que 
son  de  Santo  Tomás  , 

i.z.q.i09.art+ 
9,  S.  Agustín  (lib.  r. 
de  la  Obra  Imper¬ 
feta  y  c.  99.)  afir¬ 
ma  "que  si  los  hom- 
99 bres  tienen  libertad 
« para  hacer  el  bieny 
«  quan- 


(G)  Solil.  1 .  cap . 
S.pag.  108.  y  sig.. 
«Sin  Vos...  no  vi- 
«vo,  sino  muero... 
99 Quedé  á  escuras, 
«ciego  ,  y  sin  ca- 
«mino...  Perdíme 
«al  punto  :  perdí 
99  todo  mi  sér:  per- 
«dí  todas  mis  dí- 
«chas  :  porque  el 
«que  os  pierde  á 
99 Vos  ,  todo  lo 
«pierde  ,  pierde  la 
«vida  ,  &c.  En  el 
"Solil.  3.  c.  1.  pag» 
"ili.  ¿¡i  Quién 
«mas  muerto  que 
«yo  ?  Quién  mas 
«puesto  en  olvido 
«debaxo  de  la 
"losa  fría  de  mis 
«culpas  ?  r  en  el 
"Solil  o  q.  7.  cap.  S» 
pñg'  3  í 9 .  "Ciego  soy 
99 e  ignorante  desde 
"el  punto  que  salí  á 

" esta  lux.  natural». 

(A. 


(E)  Esta  piedad 
infinita  me  restitu¬ 
ya  (7)  á  mipropria 

y 


SA  ’  7bIa  jl  Abat*  Lf^°7  :  ”Voss<>lo  podéis  dar- 
,  (  *,m  voluntad)  una  verdadera  libertad ,  exerciendo  so 

.*bre  ei  a  Vuestro  poder  soberano  ,  é  infinito  de  Criador  v 

•>de  Redemptor. «  Si  habla  él  como  Palafox  de  aquella  \\ 

bertad  santa  ,  y  por  eso  verdedera  ,  libertad  de  espíritu  ubi 

^  P3' 

SentXsks  pafibras>de  esta  *  VZISl  S 

toral ,  que  los  Socios  fingen  ser  una  copia  suya. 
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»>quando  son  escla- 
»>vos  del  pecado, 
»>  se  atreve  á  asegu¬ 
rar  que  de  esta 
** esclavitud  se  li- 
9*  bran  por  sí  mis¬ 
amos  (  recuperando 

♦  >  la 


D  odrina  Palafoxian. 

y  verdadera  liber¬ 
tad.  Cap. 

(F)  Mi  fragili¬ 
dad  (8)  sin  Vo¿  no 
puede...  hallar  su 
perdida  libertad.. 
Cap .  i  y. 

Veis 


Vodr.  délos  Jesuítas* 


(A. 


(8)  En  la  sobredicha  Oración  se  lee  :  »>Es  un  vaso  que- 
»>brado,que  no  es  yá  soldable:  no  es  yá  mas  que  polvo  lo  que 
*>yo  pongo  en  vuestras  manos. Reparador  Omnipotente  reno- 
*>vad,  pues,  este  vaso  tan  frágil  y  quebradizo.  <«  Objeta 
ademas  de  eso  el  Censor  los  textos  de  Jansenio  ,  que  dicen: 
99  Non  manere  amplius  ltbertatem\  amhsum  esse  liberum  arb'trium : 
egere  libértate  :  perihse  libertatem: *<  Contra  San  Agustín,  que 
escribe  :  >> Liberum  arbitríum  yUTad  bonwn  ,  CP  ad  maluni  fa- 
9’ciendum  ,  confitendum  est  ,  nos  haberes  de  Corred.  O"  Grat . 
cap.  i.  El  buen  Censor  cita  fuera  del  caso  á  Jansenio  (pues¬ 
to  que  Palafox  confiesa  la  libertad  de  arbitrio ,  y  solo  dice  ha¬ 
ber  perdido  la  libertad  de  la  santidad  ,  gracia  ,  y  justicia  )  ,  y 
«^cita  á  San  Agustín  (  gran  ceguera  i  )  cuyas  palabras  copio  el 
Venerable  Prelado:  pretendiendo  el  mismo  Censor  hacer  creer, 
que  este  dice  lo  contrario  de  lo  que  escribió  el  Santo  Doc¬ 
tor.  Después  de  las  palabras  catadas  en  la  censura  sobredi¬ 
cha  5  prosigue  inmediatamente  diciendo  S.  Agustín  :  *>Sed 
»>ín  malo  faciendo  líber  est  queque  justitix  ,  SERVUSQUE 
•>PECCATI:  tn  bono  antean  LIBER  ESSE  NULLXJS  P'jTEST , 
»NISI  FUER1T  LIBERATOS  AB  £Q  ,  £UI  DIX1T :  Si  vos  fi- 
9>lius  liberaverit  y  tune  veré  iiberi  eritis .  Nec  ita  ut  ,  cum  quis- 
»>que  fuerit  d  peccati  dominatione  liberatus  ,  jam  non  indigeat 
»>sui  LIBER ATORJS  AUXILIO  ;  sed  ita  potius  ut  ab  illo.au- 
diens  ,  sineme  nibil  potestís  facere  ,  dicat  6c  ipse  ,  adjutor 
•>meus  esto  ne  derelinyuas  me.  Hanc  fidem  (oyg^  el  Censor,  oyga 
#>el  mundo  todo  )  qu¿  sine  dubio  vera  ,  CP  prophetica  ,  CT  apo- 
99 st olica  y  CB  Catbolica  fides  est  ,  etiam  in  fratre  nostro  ,  vy° 
diré  palafxio)  Floro  invenisse  me  gaudio.n  Bastaba  este 
paso  de  San  Agustín  ,  que  es  un  compendio  de  toda  la  Pas¬ 
toral  Palafoxiana  ,  para  echar  por  tierra  todo  el  calumnio¬ 
so  Escrito  Tripartito* 
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"la  libertad  ),  no  ya 
"por  la  Divina  Gra- 
"ci a.  Niega  tu  que 
«S.Pabl  o  gemía  ba - 
"xo  del  yugo  de  esta 
"  dura  necesidad.  Di 
•y  también  ,  que  con 
"solas  las  fue  mas  de 
99 su  alvedrío  era  ca - 
"paz.  de  vivir  bien 
"y  de  obrar  reéfa- 
«mente  :  que  el 
«  mismo  Aposto! 
«te  desmentirá  y 
«clamará  contra 
«tí :  Mentiris ,  aut 
"f  dleris.  Non  quod 
"volo  bonum  ,  koc 
"ago.  **  Santo  Tomás 
sob>‘e  el  4-.  de  las  sen + 
tone.  dist.  4 6.  quest .. 

1  .  art .  3 .  /  el  z  * 

Concilio  de  Orange  y 
can.  3 .  S.  Agust .  de 
spirit.  litter.c.  3  o. 

gracia  no  qui- 
«ta  ,  antes  bien  es~ 

"  tablee e  el  libre  al - 
"vedríoyy  sana  la  v<¡~ 
"luntad  *«. 


(G)  Que  el  hom~ 
bre  es  barro  frágil  ( es 
frase  de  laÉscritura)y 
«como  un  vaso  , 
«que  cayendo  de 
«la  mano  á  la  tier- 
«ra ,  se  rompe:  así 
« tu  te  quebrantás- 
«te  quando  cais- 
«te.  <# 


(G)  Veis  aquí  el 
hombre  lleno  de 
heridas  ,  curadlo. 
Veis  aquí  el  hom¬ 
bre  difunto  ,  resu¬ 
citadlo.  .  .  .  v¿¿s 
aquí  el  barro  (  mi 
libre  alvedrío)  for¬ 
mado  de  vuestras 
Hhh  ma- 


(A.b.c.d.e.f.)  El 

Jesuíta  Calatayud ,  en 
la  obrilla  intitulada : 
Gemidos  del  coraz.ony 
edición  de  Zaragoza 

*15  *-pag.9f Al- 
«mas  cautivas,  al- 
«mas  enredadas  y 
«perdidas  en  Ja 
«costumbre  de  el 
«pecar...  en  este 
«mi  Dios  y  Divi - 
«no  Libertador  ce- 
«sari  vuestra  es- 
«clavitud  ,  y  encon-* 
"tr aréis  la  verdade* 
"ra  libertad . 


42. 6  (Respuesta  Apohvetl  ca 

Vcftrina  Católica .  Dotfrina  Palafoxian «  Dottr.  de  losjesvítas» 

•>te, rescribe  S.Agus-  manos  ( 9 )  ,  deshe- 
tin  en  el  serm.  1  28.  cho  y  despedazado 
de  Veri*  Dom .  >’He-  por  las  mias,  repa- 
•>  rido  5  llagado  ,  radio.  Cap.  15». 
t>  medio  muerto  , 

*>dexaron  las  cuR 
»’pas  al  hombre  , 

»> sin  que  pueda  por 
»?si  subir  á  la  ahu¬ 
era  de  la  justicia, 

•’de  donde  pudo 
•  ’baxar  por  sí.  <« 

Dice  el  Santo  Doflor 
de  nat.  grat •  con¬ 
tra  Pelag.  cap.  43. 

Ciego  finalmente  ,  y 
aun  muerto  ,  llaman 
los  Evangelistas  al 

O 

pecador. 

§.r. 

—  1  ■ - - -■  ■■  ■■ 

(9)  El  fraude  del  Censor  se  descubre  á  cada  linea  de  su 
escrito.  Las  palabras  de. Palafox. son  estas:  Véis  aquí  elHOM- 
BRE  caído  en  miserias  ,  y  PECADOS.  (No  dice  conjan- 
senio  en  el  pecado  de  Adan, ,  sino  en  los  proprios  pecados  perso¬ 
nales  ).  Levantadlo.  Véis  aqui  el  BARRO  formado  de  vues¬ 
tras  manos,  &c.  La  frase  está  tomada  de  Job,  y  de  S. Pablo. 
Barro  hecho  pedazos  por  el  pecado  original  ,  in  naturalibusy 
i?  spiritualibus ,  y  después  por  los  pecados  personales  ,  como 
se  explican  los  Teólogos.  El  Censor  ,  no  obstante,  en  vez 
de  barro  escribió  vaso  s  y  además  de  esto ,  por  vaso  no  en¬ 
tendió  el  alma  despojada  de  los  dones  ,  y  muerta  por  la  cul¬ 
pa  ;  sino  el  libre  arbitrio  ,  diciendo  :  Véis  aquí  el  vaso  (MI 
LIBRE  ALVEDRIO  ),  para  dár  á  entender  y  que  el  libre 
arbitrio  estaba  muerto ,  y  hecho  pedazos* 
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Contra  res  i taque  sic  apertas  loqui  non  est  el  o - 
quentia  laúd  abilis  ,  sed  incre  dibilis  impudentia  (1). 
Tansenio  escribe  que  el  hombre  gime  esclavo  de 
su  concupiscencia  ,  que  no  es  ni  affual ,  ni  per¬ 
sonal  ,  ni  verdadera  culpa :  Palafox  dice  ,  que  por 
sus  verdaderos  ,  anuales  y  personales  pecados  ,  gi¬ 
men  los  hombres  esclavos  de  sí  mismos.  Janse- 
nio  afirma  contra  el  dogma  de  la  Fé  ,  que  el  hom¬ 
bre  se  hace  perfectamente  libre  por  virtud  de 
aquella  gracia  adual,  que  previene,  determina, 
aplica  y  acompaña  qualquiera  operación:  Palafox, 
como  Católico  ,  no  atribuye  á  aquellas  gracias 
tal  efecto  ,  diciendo  que  se  debe  á  la  gracia  habi¬ 
tual  santificante.  Pretende  Jansenio  con  Lutero, 
Calvino,  y  Miguel  Bayo,  que  el  libre  alvedrío 
humano  quedó  en  nosotros  extinguido  por  la  cul¬ 
pa  original ,  destruido  y  muerto  :  Palafox  afirma, 
que  no  perdió  la  vida  ;  pero  que  tiene  necesidad 
de  ayuda  :  que  quedó  herido  y  atenuado  (2).  Escri¬ 
ben  aquellos  Hereges  ,  que  estamos  necesitados  á 
obrar  sin  elección  ,  que  por  la  primera  culpa  per¬ 
dió  la  voluntad  la  liberta  l  de  indiferencia ,  además 
déla  perfePla  libertad  de  miseria  y  de  pecado  (j), 
que  el  primer  hombre  gozaba  en  el  Paraíso;  pero 
Palafox  confiesa  muchas  veces  el  artículo  de  Fé 


(0  s-  ASust-  cont-  Jul.  lib.  3.  cap.  8<r.  de  la  Obra  Im¬ 
perfecta. 

O)  El  Cono.  deOrange  II.  Can.  8.  define  :  ..¿rtómw* 
*'bomtmt  tnchnatum  (ST  extenmtum  m  tn  i ¡se :*<  y  Can.  2.  dice: 
Fmf\  "’itiatum.  Lo  mismo  consta  del  Trident.  ses.  6.  cap.i. 
(3)  Vease  arriba,  §.4.  pag.  4i4. 


42.  S  (Respfiestd  A\)oío<rjticd 
perteneciente  á  Ja  libertad  de  la  voluntad  huma¬ 
na  asegurando  que  no  se  perdió  la  libertad  de 
indiferencia  ,  y  que  quedó  ileso  el  primer  antiguo 
pació  de  conservar  al  hombre  la  libertad  del  alve- 
cií  ¡o  ,  pai a  que  pudiese  obrar  el  bien  y  el  mal  oor 
su  propria  elección  :  por  lo  que  aquella  libertad, 
que  el  y  los  Santos  Padres  dicen  que  entonces  se 
po  dio  ,  tuc  la  perfecta  propria  del;  Paraíso  en  el 
estado  de  la  justicia  original.  Libertas  qurdem  pe- 
rnt  per peccatum;  sed  illa  ,  QU^E  IN  PARA D ISO 
J  s  il  ,  bubendi  plenam  cum  hnrnort alifafe  justitiam. 
(4)  ¿Puede  darse  contradicción  mas  clara  que  la  de 
la  d odrina  del  Vener.  Prelado ,  con  la  de  Latero, 
Cah  ino  y  Janscnio  ?  ¿Es  posible  que  unos  hombres 

tan  cuerdos  como  los  Jesuítas,  tomasen  el  empe¬ 
ño  de  hacer  pasar  á  Palafox  por  Jansenista  rancio? 
Pero  demos  la  hypótesi ,  que  el  Santo  Obispo,  sin 
explicar  su  mente  ,  solo  hubiese  escrito  esta  sen¬ 
tencia  de  S.  Agustin  :  Homo  mal é-utens  libero  arbi¬ 
trio  ,  &  se perdidit ,  &  ipsum  (5)  ¿Qué  diría  en  este 

caso , 


(4)  S.  Agust.  en  el  lib.  i.  á  Eonif.  cap.  2. 

(i)  En  el  cap.  30.  del  Enquirid.  Y  es  muy  de  notarse 
aquel  se  pierde  la  libertad  del  arbitrio  (  como  S.  Agustin  dice, 
y  el  Concilio  de  Ürange  ,  cap.  1 3.  )  ¿  pero  Palafox  escribe 
solamente  ,  que  la  libertad  se  perdió  3  y  saben  los  Teologos 
que  baxo  de  este  nombre  genérico  se  comprehende  la  li- 
bertad  de  voluntad  que  no  exige  ni  indiferencia  ,  ni  elección 
(Santo  Tomás  en  la  q.  24.de  verit.  art.  1.  in  Resp.  ad20.), 
y  libertad  de  arbitrio  ,  únicamente  negada  por  Jansenio.  Véase 
Santo  Tomás  cont.  Cent.  cap. 48.  y  en  la  1.  p.  q.i5>.  art.  10.. 
Baxo  del  mismo  nombre  se  comprehenden  también  la  liber¬ 
tad  d  peccato  ,  y  la  libertad  d  miseria  ,  de  las  quales  habla  San 
Bernardo  ,  ai  riba  citado  :  de  modo  ,  que  negando  Palafox 
la  libertad  del  arbitrio ,  sería  mas  difícil  explicarle,  y  menos 
culpable  quien  le  acusase  de  Jansenista  3  pero  no  nie^a  ja¬ 
mas  la  libertad  ,  llamándola  de  arbitrio  ,  como  la  niegan  San 

Agus- 
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cáso  un  Santo  Tomás  > ;  Diría  acaso  que  adoptaba 
Palafox  la  heiegía  dejansenio?  No  ciertamente. 
Diría  sí ,  lo  que  en  efecto  dixo :  Ad  tertium  dicen- 
dum  quod  homo  pee  cando  ,  liberum  arbitrium  dteitur 
perdidisse  ,  non  quantum  ad  libertatem  naturalem: ... 
sed  quantum  ad  libertatem  ,  qu¿  est  A  CULPA  ,  ET 
JHiSE RIA  (ó).  El  mismo  sentido  dan  comunmen¬ 
te  los  Teólogos  á  aquellas  palabras  de  la  Pasto¬ 
ral  (7),  quando  las  leen  en  las  definiciones  de  los 

Sa- 


’Agustin  y  otros  (  aun  en  sentido  muy  verdadero  y  católico  ), 
la  niega  únicamente  con  aquella  voz  in  genere  >  obligando  á 
todos  á  entenderla  en  su  sentido  proprio  de  libertad  de  peca - 

do  (  ó  . de  miseria  ) ,  la  qual  desea  adquirir  con  la  gracia  san¬ 
tificante. 

(6)  Santo  Tomás  en  la  r.  p.q.  8?.  art.  2.  La  misma  res¬ 
puesta  da  el  Santo  Doétor  en  laq.  6.  de  malo  ,  art.  unic.  al 
arg.  23.  formado  de  las  mismas  palabras  de  S.  Agustín. 

.  (?)  Entre  los  Teólogos  uno  es  Eerrer  ,  .el  qual  3  tom.  2. 
disput.  2.  dub.  1.  n.  148.  trabe  el  mismo  argumento  hecho 
por  los  hereges  contra  S.  Agustín  ,  y  por  los  jesuítas  contra 
el  santo  Prelado  3  habiendo  dicho  ambos  que  la  libertad  hu¬ 
mana  se  perdió  por  la  primara  culpa .  Responde  con  Santo  To¬ 
más  (  allí  num.  1  f  o.  )  3  que  el  Santo  Doétor  habla  de  libér¬ 
tate  y  qu<£  est  d  culpa  3  VT  miseria .  Son  también  oportunísimas 
sus  quexas  contra  los  hereges ,  porque  se  atreven  á  hacer 
tal  acusación  3  después  que  el  Santo  Doctor  había  repetida¬ 
mente  confesado  el  dogma  de  la  libertad  humana.  Podré  yo 
pues,  por  la  misma  razón  quexarme  de  los  Jesuítas  ,  apIL 

C\nr,°/.£.stos  lo  <lue  escr^e  Ferrer  contra  Jos  Heredes* 
íiNihil  ínjunosius  Palafoxio  unquarn  Jesuitarum  obieó&vie 
audacia  ,  quam  quód  sub  gratis  obtentu  liberum  arbitrium 
•*de  medio  celleret,  ac  probrosissimam  Jansenianorum  hz- 
••resim  suscicaret  5  quapropter  ut  hujusmodi  calumnian! 

"se"  non  iT  •’  lp^ATA.  «CRIPSIT  CONFESSIONE. 

.  LT  f  3rbltrU  CTSseJ  lnícutore™  »  sed  erati*  cantum- 
.modo  defensorem,<i  Ludovico  Bancel,  tomo  trac,  z.de 

a  paite  r.  q.  $.  art.  1.  refiere  el  mismo  argumento  de  los 

Hereges  ^  tomado  de  la  citada  autoridad  de  San  Agustín,, 

cap. 


-mnm»***  ■-  *  ~ 
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Sacrosantos  Concilios.  ¡  Gran  delito  ciertamente 
el  de  Palafox  !  ¡  el  haberse  explicado  en  su  Pasto¬ 
ral  con  las  mismas  palabras  de  los  Santos  Dolores 
Y  Concilios!  pues  por  esto  fue  Jansenista, según  los 


Jesuítas ,  y  por  esto  no  merece  ser  puesto  en  los 
Altares.  Arbitrium  voluntatis  in primo  homifie • .  .  « 
amíssum  ,  nisi  a  qtio  potuit  dar  i ,  non  potest  repar  arL 


(8)  Estas  son  las  palabras  del  gran  Concilio  de 
Orange  ,  que  en  comparación  de  las  de  Palafox 
parecen  mas  duras.  Veamos  ahora,  P.  Rmo  el  jui¬ 
cio  que  hacen  los  Jesuítas  de  aquella  mismísima 
proposición.  He  aquí  lo  que  escribe  el  Eximí® 


Do 


cap.  30.  del  Enquir.  de  la  carta  107.  a  Vital,  y  del  cap.  4. 
y  f  •  de  Perfettione  just.  tefe,  Y  responde  lo  que  puntualmente 
corresponde  á  la  mente  de  Palafox  en  su  Pastoral  :  *>Au- 
*>gustinus  vult  solummodó  liberum  arbitrium  non  esse  tale, 
•>ac  tantum  in  statu  naturas  laps*  ,  quale  ,  &  quantum  fuit 
»>in  statu  innocentias  ,  in  quo  homo  tantam  facilitatem  ad 
"bonum  imo  majorem  habebat  ,  quám  nunc  habet  ad  ma- 
*>lum  ,  eo  quód  exemptus  erat  concupiscentiá ,  &  rebellio- 
Miie  partís  ínferioris  (  tan  bien  ponderadas  por  Palafox).  Sed 
"modo  maximam  habemus  inclinationem  ,  &  facilitatem 
»>ad  malum  ,  &  maximam  dificultatem  ad  bonum,  nisi  per 
Madjutorium  gratis  divinas  virtus  nobis  (  deseado  ,  /  pedido 
•> por  Palafox  en  todos  los  renglones  de  la  Pastoral)  ,  virtus  nobis 
"reddatur  facilis....  z.  D.  August.  vult....  non  remanere  li- 
>>berum  arbitrium  >  quod  ex  propriis  viribus  sufficiat  ad 
Magendum  bonum  ,  sed  de  se  non  valere  ,  nisi  ad  peccatum 
>>  &  ad  bene  agendum  non  suffícere  sine  adjutorio  gradas.  *« 
Porque  Palafox  escribe  lo  mismo  ,  se  pretende  en  el  Escrito 
Tripartito ,  que  él  sea  Jansenista  ,  y  Quesneliano  ,  como  se  v¿ 
en  el.  título  del  cap .  z.  El  R.  P.  Fr.  Pablo  de  la  Con¬ 
cepción  j  tom.  z.  trat.  9.  disp.  z.  dub.  1.  §.  z.  num.  6.  > >  D, 
99  August.  non  intendit  ,  qaod  pe^didit  liberum  arbitrium  ,  prout 
•  > excluiit  necessitatem ;....  sed  quói  perdidit  bbertatern  grat'x  (li- 
•»bcrtad  perdida  por  nuestras  culpas,  dice  también  Palafox), 
»>&  mansit  servus  peccat: ,  er  Diabolo  CAPTIVüS .  <f 
(8)  El  Concilio  de  Orange,  cap.  1 3 . 
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'Dottor ,  qne  es  el  tirulo  que  ellos  ddn  á  Suarez  (9). 
„Ex  Augustino  (dice  este  Jesuíta,  y  puedo  yo 
,,  decir  ,  ex  Palafoxio  )  objici  solent  varia  loca,  ia 
„  quibus  dici tfominem  per  peccaturn  amisisse  liber- 
„  tatem  ,  &  faíium  esse  servum  peccati  ,  &  neces- 
si tatem  peccandi  incurrís  se ,“  (  este  es  el  primero, 
segundo  y  tercero  capítulo  de  acusación  que  se 
lee  contra  el  santo  Obispo  en  el  escrito  Triparti¬ 
to  )  „sed  in  bis  ,  &  similibus  est  MAGNA  ¿TQU  I- 
,,  Y  OCA!  IO  in  nomine  illo  L1BERTAT1S ;  quia 
„  non  sumitur  ,  üt  significat.  indiferentiam  in  ope - 
„  rando  “  (como  lo  pretendía  Jansenio  por  confe¬ 
sión  del  Censor,  )  ,,  sed  üt  significat  carentiam  cu- 
„jusdam  servitutis,&c.  ( 10). “  Reproduce  este  Orá¬ 
culo  de  los  Jesuítas  en  otros  tratados  suyos  esta 
acusación  contra  el  Santo  Doftor  ,  fundada  sobre 
aquellas  sus  palabras  ,.  que  son  las  Palafoxianas. 
¿Pero  qué?  Es  preciso  decir  ,  que  esta  es  una 
acusación  desvergonzadísima, (escribe  él),  sabien¬ 
do  todos  quán  clara  sea  en  este  punto  la  sentencia 
Agustiniana..  Augustini  sententia  de  libero  arbitrio 
hominis  pest  lapsumpam  clara  est  s¿epé  abipso  re  pe- 
tita,  utJMPUDENTlSSIMUM  SlE  PROPTER 


UNUM AUT  ALIUD  VERBUM  EJES  ,  ILLAM 
VELLE  OBRUERE ,  AC  PERVERTERE...  ^ Equi - 
vocatio  est  in  voce  Uberum.  Aliquandó  enim  opponitur 
servituti ,  &  boc  modo  dicitur  Uberum  hominis  lapsi 
arhitrium  non  esse  Uberum  sine  grafía  ,  quia  est  ser- 

vus  peccati ,  ut  loquitur  Augustinus .  Sape  etiam 

dicitur  homo  amisisse  libertatem  ad  amandum  Deum 


super  omnia Ó1  alia  supernatur  alis  justiti  a  opera  fa¬ 
cunda,  quianimirum  amisit  ipsam  justitiam ,  qua  est 

prin- 


(9)  Suarez  sobre  la  1.  1.  trat.  2.  disp.  1.  sec.2.  n.21». 
(ro)  Confirma  esta  doétrina en  la  sec.3.  n.i/. 


^*.Z.  (Rfspúesta  Apoktreticd, 

principian  t alian  operum ,  &  f aftas  est  indhnm 

Tst  rt°7  CJUS  ’  SÍHe  *uibus  ilU  °Perari  ndpo- 
t  (i  O.  Esta  proposición  en  pluma  de  nues- 

Disciíníreraí  % Prdado  es  h°y  tenida  de  los 

Fl  T  íp  dos  de  Suarezpor  verdadero  Jansenismo. 

h  ,  \  rtCga  Ja  entiende  también  como  su 

Jo  n  °  /l7lef  C°ntra  la  ma»ic¡a  dé  los  Hereges, 
^ luertatis  voce  aqutvoee  abutuntur.  Por- 
que  q liando  se  dice  libertad  perdida ,  puede  verdi¬ 
namente  hablarse  de  la  libertad  d llena  T di 
Miseria  qUe  el  hombre  tubo  en  el  estado’  de  la 
inocencia  y  se  tendrá  en  la  eterna  gloria  ?  y  por 
eso  llamada  libertas  gloría:  ó  de  la  de  servidumbre 

i  ^  acu!Pa’  dlclia  hbertad  de  gracia ,  la  qual  el 
homore  goza  ,  quando  está  sin  pecado  alguno 
moi  tal  :  y  por  eso  también  suele  llamarse  libertas 
redemptionis  ;  y  puede  finalmente  entenderse  de  la 
h bertad  física  de  indiferencia  ;  y  que  pudiendo  en¬ 
cenderse  aquella  proposición  de  todas  las  otras  li¬ 
bertades ,  quiere  tomarla  ó  la  malicia,  ó  la  ig¬ 
norancia  precisamente  por  la  libertad  física  :  este 
es  un  error,  que  solo  lo  podían  cometer  los  He¬ 
reges.  Asi  es ;  pero  un  Jesuíta  es  capaz  de  hacerse 
herege  ,  con  tal  que  consiga  hacer  pasar  por  Jan¬ 
senista  ai  Venerable  Prelado,  s  Y  qué  diríamos  ,  si 
el  Venerable  Prelado  determinadamente  hubiese 
tneno  que  por  la  primera  culpa  perdió  el  hombre 
a  ibertad  de  indiferencia?  ¿Diríamos  por  nece¬ 
sidad  ,  que  había  abrazado  el  error  de  Jansenio 
en  cuyo  sentir  esta  libertad  quedó  aniquilada’ 
deshecha  ,  enteramente  destruida  ?  No  señor  ’ 
responden  los  Teólogos  ,  y  el  mismo  Ortega  (12)! 

_ _  Llá- 


0  0  Suarez,tom  í  deGrac.prolog.i.  c.x.  n.j.  &c, 
( í  0  Ortega  en  el  lugar  citado ,  cert.  j  .  ^  x 0. 


jy 

*1 
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Llámase  perdido  quod  deteriores  sortis  est  effccluhi. 
Y  este  es  un  modo  de  decir,  que  siendo  Español, 
pudo  usar  de  él  Pala  fox  ;  porque  (prosigue  di¬ 
ciendo  el  Jesuíta;  „  vulgo  latine,  &  HISPANE 
„  etiarn  dicimus  ob  dcterius  alicujus  accidens  , 
„  perdióse,  queda  perd’do.  “  El  Billuart (i;)  escribe 
también  :  „  liberumarbitrium  dici  amissum  pecca- 
,,  to  Adíe  ,  quia  est  dctenus  t'acdum ,  &  debilita- 
„  tuna  quoad  bonum;  eo  ferme  sensu ,  quo  Pa- 
ter  dicitur  perdere  filium,  quem  nimia  indul- 
gentiá  sinit  essc  flagitiosum.41'  Per  I y  amissum 
(14)  escribe  e!  Vener.  Serafín  Caponi ,  intelligitur 
infirmum...,  Est  ergo  (íiberum  arbitrium)  post  pec- 
catum  infírmatum ,  id  est,  quoad  sanitntem  amis - 
sum.  Aun  en  nuestro  idioma  se  suele  decir  que 
un  hombre  ha  perdido  su  libertad  con  un  em¬ 
pleo;  sin  que  sea  necesario  haberla  perdido  ente¬ 
ramente  :  basta  que  no  la  goce  como  antes.  Lue^o 
si  es  de  fe  que  el  hombre  tiene  libre  alvedrío  que 
tiene  en  su  mano  el  obrar  loque  qu?ere  elegir 
o  no  elegir  :  si  es  también  dogma  católico,  que 
este  .¡ore  alvedrío  por  la  primera  culpa  se  perdió 
esto  es  ,  se  debilitó  mucho  ,  perdió  su  antiguo  deco¬ 
ro  y  perfección  :  en  suma  ,  si  se  perdió  por  lo  res-  ' 
peclívo  a  la  salud ,  que  gozaba  con  la  justicia  origi¬ 
na  ,  es  claro  ,  que  diciendo  lo  uno  y  lo  otro  Pa- 
latox  na_  dicho  dos  cosas  ciertas  de  Fé  ,  en  Insu¬ 
de  ensenar  el  Jansenismo  ,  como  le  imputan  los 
Jesuítas  Concluyase  pues,  que  las  proposiciones 
hereticales  que  hay  en  aquella  Pastoral,  son  pro¬ 
posiciones  ,  como  llevo  dicho,  de  Concilios ,  de 

_ _ _ _  San 


Í¡51  ?‘llliartC  de  Aftlbus  human,  art.  t.  d-iserr.  1. 

(14)  Seiafin  Eapponi  en  el  1  '  1  . 

quesc.  8  r.  de  la  1.  p.  de  Sanio  Tomás  *  ¿C  * 
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San  Agustín  (15),  San  Bernardo,  San  Juan  Damas- 
ceno  (1  ó)  ,  de  San  Próspero  ( 17) ,  San  Fulgencio, 
(18;  tenidas  por  verdaderas  de  todos  los  Teólo¬ 
gos  ,  hasta  de  los  Jesuítas,  y  que  contienen  la  doc¬ 
trina  que  debe  creerse  de  Fé  en  la  Religión  Ca¬ 
tólica/ 


(1  f)  Fuera  de  los  tres  textos  alegados  de  S.  Agustín  hay 
otros  muchos  del  mismo  Santo  Dobtor,  que  podían  traerse, 
como  sería  el  de  la  exposición  de  las  palabras  de  San  Geró¬ 
nimo  3  lib.  2.  contra  Joviniano  ,  dada  por  San  Agustín  de 
Natura  Se  Grat.  cap.  12.  y  los  del  lib.  14.  de  Civitate  Dei, 
cap.i  r.  y  sobre  la  Epist-  á  losRomanoSí  cap.  14. 

(1 6)  El  Damasceno  3  lib.  2.  cap.  12. 

(17)  San  Próspero  en  la  sentencia  2;.  y  en  la  respuesta 
á  la  f .  Objeción  Vicenc. 

(18)  San  Fulgencio  muchas  veces  en  el  lib.  de  Xncarnat. 
3c  Grat.  cap.  1 


CA- 


TU"  ’ii'ii1  MI  r  i.  -w — - 


CAPITULO  II. 

De  la  impotencia  absoluta  de  la  humana  loolun- 
tad ,  pata  toda  obra  buena  de  cpualauier  ve¬ 
nero  ,  aun  b  " 


§•  I. 

,'N  este  capítulo  segundo  ,  P.  Rmo.  y.  r.  no 
-ja  .j  Oce  ¡rus  qu*w  engañar  a  quien  lo  lec,y  acaso 
acaso  ,  enseñar  aun  errores  hereticales  (l).  Pre- 
teisdc  que  r  ala  fox  en  ciertas  proposiciones  suyas 
haya  abrazado  las  de  Bayo,las  de  Jansenio ,  ¡as  de 
Quesneqlos  quales  creyeron  malas  todas  las  obras 
de  los  Infieles  y  pecadores  ;  como  hechas  sin  lx 
gracia  habitual  santificante  ,  que  ellos  afirmaban 
ser  del  todo  necesaria  para  qualquiera  obra  no 
solamente  meritoria  ,  sino  también  lícita  y  he 
nesut.  lal  es  el  sentido  de  las  proposiones  (a) 

_ _ _  con- 

(i)  Con  esta  moderación  se  explica  S.  Agustín  ,  serT 
Z5>4-  (  deVerb.  Apon.  )  de  Baptismo  Parv.  cao.  :i 

mm.  20.  hablando  de  algunos  ,  los  quales  nhnhtm  en  ,  quó 

Íuc2ti  ¡UrlT  a„nagn*  padentU  Id- 

£tsr.e'£r  ™°r  ■  **  -  -*•— 

•  ■*  ,  '  *  C°r¡rigantUY'. .  Canoni  non  detrsthant 

■veatau  non  derraban!  ,  Seden*  Sana*....  no„  COfítrad¡c 

Y  no  obstante  se  contenta  con  decir  solamente  •  „  ' 

F""¡bUS  T™  '  "  .ios  iiisupli ap- 

„l  T  ’  fwa  eo¡  >  taUa  disputantes  ,  nos  aopellu- 

ssposntnus  fon, tan  ,  ¡t  velimus :  nec  tamen  appellamus  f. 

proposiciones  \r  l7  ,  condenada ZhZZ 
pero  hubiera  podido  añadir  las  prop.  .°  w 

F¡p.  i”Í  58.^ T2'1"  J3  míStm  do^r''nn, refiere  Lmbleli  las 
Quesnel  en  la  Bula  üni¿enitus^’  ^ '  Y  í¡>"  condc,iadas  en 

lil  2 
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condenadas ,  referidas  por  V.  R. ,  contradichas 
por  la  Sagrada  Escritura  ,  impugnadas  por  los  Pa¬ 
dres  y  Teólogos,  y  aun  proscriptas  por  el  Conci¬ 
lio  General  de  1  rento (3).  Esto  es  fácil  de  demos¬ 
trar  con  el  intrínseco  contexto  de  las  mismas  pro¬ 
posiciones,  y  con  la  extrínseca  autoridad  de  todos 
..os  1  cóiogos  que  escribieron  contra  Bayo  7  y  des¬ 
pués  contra  Quesnel  (4).  Pero  para  convencer  á 
V.  B  .  ,  o  por  mejor  decir  ,  para  desengañar  á  sus 
parciales ,  é  ineruditos  devotos  (puesto  que  V.R. 
sabe  muy  bien  que  quanto  escribe  es  falsísimo ) , 
bastará  citar  algunos  de  sus  Teólogos  :  Ripalda, 
Tumano,  Suarez,  Vázquez, &c.  (5),  examinando 
bien  el  verdadero  sentido  de  las  proposiciones  Ba- 
yanas, concluyen  con  los  demás  Teólogos  ,  que  él 
,, existimabat  nibil  pos  se  hominem  sirte  auxilio  gr  atice 
yJNHABLT ANTIS  (6)“  que  erravitdicens,OAfATfí 
„AUXILIUM  GRATIíAE  esse  inhabitantis  Sp'rhiis 

San - 


*  * 


(3)  Cita  el  Censor  en  este  cap.  2.  contra  los  sobredichos 
errores  al  Exbd.  cap.  ii.v.  y.  al  Eclesiástico  cap.  iy.  v.17. 
y  2 1 .  y  á  Josué  cap.  24.  v.  14.  y  1  y.  y  la  Epist.  á  los  Rom. 
cap.  2.  r.  14.  y  xy.  donde  ó  se  alaban  las  obras  de  los  Gen¬ 
tiles  >  ó  se  afirma  que  el  hombre  es  libre.  Cita  igualmente 
á  favor  de  las  obras  de  los  Gentiles  y  pecadores  ,  á  San 
Agustín  en  la  Carta  y.  á  Marcelino  cap.  28.  y  la  Carta  29* 
y  á  Santo  Thom.  en  la  2.  2.  q.  100.  are-  4.  y  al  Maestro  de 
las  Sent.  lib.  2.  dist. 41.  y  cita  finalmente  al  Concilio  de  ' 
Trento  ,  Scs.  é.  Can.  7, 

(4)  Aunque  de  las  proposiciones  de  Jansenio  5  referi¬ 
das  aquí  por  el  Censor ,  pueda  deducirse  que  él  adoptó  tam¬ 
bién  aquel  error  3  pero  no  ha  sido  expresamente  condenada 
en  él. 

(y)  Ripalda  en  el  lugar  citado  por  Turriano  en  su  tra¬ 
tado  contra  los  errores  de  Bayo,  Suarez  en  el  lib.  1.  de  Grat. 
cap.  4.  n.y.  Vázquez  tom.2.  sobre  la  1.  2.  disp.  19 o. 

(6)  Palabras  de  Turriano  *  ibid.  cap. y. 


¥  * 


% 
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SanSit  (j).u  Habiendo  tomado  Quesnel  sus  erro¬ 
res  de  Bayo,  y  confesando  V.  R.  que  Ja  heregía 
de  ambos  es  toda  una:  es  claro  que  Qjesnel  tam¬ 
bién  decía  ser  totalmente  necesaria  la  adual  ca¬ 
ridad  ,  y  grada  habitual  santificante  para  qual- 
quiera  buena  operación.  El  mism  o  lo  dice  expre¬ 
samente  ;  y  así  también  lo  han  entendido  y  expli¬ 
cado  los  que  han  escrito  sobre  la  Bula  ILiigenitus 
(8)  Testatissima  igitur  Qguesnellii  doólrina  est  (  es¬ 
cribe  Le-Fontaine  )  in  ómnibus  volitioni'ous  ,  azlio - 
ribas  que  pee  cari ,  ri  si  profiuant  ex  AMORE  DEI 
PERFECTO,  JlJS  TIFICANTE  ,  DOMINAN¬ 
TE,  EE  HA3ITL/AL1  (9).  Si  con  los  auxilios  de 
ia  Divina  Misericordia  ,  con  todos  los  socorros  y 
virtud  de  la  gracia  >  un  Infiel ,  ó  bien  un  Christia- 
no,  que  está  en  pecado  mortal,  guarda  los  pre¬ 
ceptos  de  naturaleza ,  los  de  Dios ,  y  los  de  la 
Iglesia,  si  ama  las  Virtudes  Morales,  si  se  exer- 
cita  (  siendo  Católico )  en  la  Esperanza  y  la  Fé ,  si  se 
quiere  disponer  á  la  justificación:  en  todo  y  por 

'  todo 


(7)  Turriano  ,  ibiJ.  cap.  3. ,  y  Vázquez  en  el  lugar  ci¬ 
tado. 

(8)  En  las  obras  siguientes  :  Instrucción  Pastoral  ,  apro¬ 
bada  por  la  Asamblea  de  los  Señores  Cardenales, Arzobispos, 
Obispos  ,  3zc,  »>Las  ciento  y  una  proposiciones  calificadas 

en  particular  5  obra  que  el  Jesuíta  de  Colomnia  en  sufíi- 
a  bliotéca  Jansenística,  tom.i.  en  el  prefacio  y  en  el  fin  tam- 
«  bien  de  la  edición  del  año  1740.  alaba  como  la  principal 
«obra, y  que  dá  en  el  punto  de  los  errores  de  Quesnel.  IguaU 
«mente  en  otro  libro,  intitulado:  SS.  D.  D.  N,  D.  Clemen- 
«tis  PP.  XI.  C  on  s  ti  cutio  Umgcmtus  Theologicé  propmmata. 
»del  P.  Jaco.o  Le-Fontavne  j  y  en  otro,  Veritas  &  -equkas 

•>Const,t.  Untje'i'fui >  y  en  el  otro  ,  Veneno  de  las  í  u.  pro- 
«posiciones,  8¿c. 

(9)  Le-Fontayne  en  el  lugar  citado. 


I 
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L0te?e§un  B?yo  y  ^iesnd  j  mientras *  *«* 

se  justihca,  y  con  la  gracia  habitual  santificante 
queda  sin  culpa  grave.  Por  eso  el  Concilio  de 
i  rento ,  condenando  este  error  ,  dice  así:  Si  quis 
„dixerit ,  OPERA  OMNI  A,  q¿*  ante  justifica 

”  pacta  c'imí  c?u acu M(Fu e  RATIONE 

1  ,  {¿un  con  todas  las  gracias  sufi- 

cíente s,  las  congruas  ,  las  varices )  vete  esse  pee- 
cata  ,  anathenu  sit.  * 


§.  II. 

El  Jesuíta  Maldonado  (i)  dice,  que  los  Santos 
Agustín  y  Prospero  fueron  los  Autores  de  estas 
neregias.  Otros  Jesuítas  han  escrito  lo  mismo  de 
los  celebérrimos  Agustinianos  Noris  (2) ,  Belelü  y 

Ber- 


(i)  Mal  don.  Comentando  el  cap.~i.~v.  18.  de  San  Mateo 
(  citado  por  Palafox,  para  confirmar  sus  sentencias  ,  unifor- 
mes  en  todo  á  las  de  S.  Agustín  )  dice  :  »Nec  enim  sequen- 
»>  a  illa  opinío  est  ,  quam  Tridentínuai  Concilium  ruipcr 
ameritó  damnavk  *  minia  ptccatomm  .*  aut  ttiam  Infidellum 

*  y  opera  esse  peccata,  quamvis  MAXIMUM  AUCTÜRFM  D 
9 >  A UG US TINUM . .  ET  PROSPERUM  babuisse  videatur ] 
»>&  ex  Catholicis  aliquando  Theologis  suos  habuerit  defen¬ 
sores....  Quod  &  ego  (  lo  creo  muy  bien)  aliquando  appro- 
*>bavij&  docui....ti  rr 

C2'}  Vease  Aíacedo  en  la  obrilla*  ”Resp.  advers.  Cerras 
^Germán  germamt.Cornelii  Jansenii,&r  Henrici  Noris, &c.  « 
Y  las  Apologías  del  Emití.  Moris^publicadas  por  Ann.  Ricci, 
contra  las  muchas  obrillas  *  que  baxo  de  nombre  apeno  ha¬ 
bía  escrito  cierto  jesuíta  (  fingiendo  ser  de  Autores  diversos* 
y  aun  ultra- montanos )  3  acusando  de  Bayanista  *  y  de  Jan¬ 
senista  a  este  Cardenal.  Véase  también  entre  estas  Apolo- 
gias  la  intitulada  :  Confutado  Palinodia:  (dota  calumniosísima 
retradaoon  ,  que  fingieron  los  Jesuítas  en  nombre  del  mismo  Noris) 
sub  nomine  Henrici  Nons. 


/ 


Cap. II.  §.  II.  4-19 

Berti  (i).  Ahora  V.  R.  hace  contra  Palafox  las 
mismas  acusaciones :  debe  ,  pues  ,  demostrar  ,  que 
dice  el  Venerable  Prelado  igualmente,  que  Bayo 
y  Quesncl  ,  que  el  hombre  ni  por  sí  mismo  ,  ni  con 
los  auxilios  de  la  D  uina  Gracia  puede  hacer  alguna 
obra  buena ,  siéndole  necesaria  indispensable  mente,  ade¬ 
más  de  l agracia  suficiente  y  la  vi  driz  ,  / agracia  ha¬ 
bitual  santificante  \  de  otro  modo  no  hará  mas, 
como  he  dicho  ,  que  engañar  al  ¡mi  id  ) ,  trayen¬ 
do  tantos  textos  de  las  Divinas  Escrituras,  del 
Concilio  Triden tino ,  de  los  Teólogos  y  de  los 
Santos  Padres,  contra  las  proposiciones  ya  pros¬ 
criptas,  para  dar  después  á  entender  que  Pa  afox 
se  oponed  la  doctrina  de  la  Iglesia  ,  adoptando  la 
Bayano-Quesneb'ana.  Esto  hará  ,  Padre  mió  ,  y 
esro  verdaderamente  ha  hecho.  In  bis  ómnibus 
abs  te  coaceruatim  commemoratis  ,  quod  ad  rem , 
qua  ínter  nos  agitur ,  pertineat ,  nihil  omnino  di - 
xisti  ( ^ ).  Jamás  ha  soñado  el  Santo  Obis¬ 
po  escribir  ,  que  para  obrar  bien ,  y  para  no 
pecar  en  todas  sus  acciones ,  no  le  basta  la  vir¬ 
tud  natural  del  proprio  alvedrío ,  aunque  este 

_ _ _  sea 

(0  Vease  la  Disert.  Apologet.  de  Berti, contra  las  obras 
intituladas  :  Bayctnumui ,  SJT  Jansenismus  redivivus  ,  y  contra 
el  Apéndice  ,  acusando  á  Belelli;  y  la  Expostulacion  del  misr 
mo  Berti  contra  ei  juicio  de  Mons.  Lanouet. 

(4)  s.  Agustín  en  el  lib.4.  contra  Juíiano.cap.  1  n.yr 
En  efecto  pueden  darse  entre  los  textos  alegados  otros  mas 
fuera  de  proposito  que  los  de  Josué  ,  y  del  cap.  i; .  del  Ecle¬ 
siástico,  que  refiere  aquí  el  Censor?  Ellos  no  dicen  mas  sino 
que  el  hombre  es  libre,  que  Dios  dexó  en  sus  manos  la  elec¬ 
ción  dd  bien  y  del  mal.  Quien  lee  estos  textos  alega  los  por 
los  Jesuítas,  para  hacer  confesar  á  Palafox  esta  verdad,creerá 
que  el  santo  Obispo  la  negaba, quando,  como  he  dicho,  en  el 
cap.  1.  •  4*  f*  y  4.  a  confiesa  ,  y  además  de  esto  la  aprue- 
a  con  aque  mismo  texto  del  Eclesiástico,  con  el  qual  se 
quería  hacer  creer  que  él  la  contradixese. 
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sea  socorrido  con  la  fuerza  de  la  ayuda  Divina. 
Jamas  por  jamas  en  la  Pastoral  7  ó  en  otra  parte, 
lia  esentv)  ,  que  peca  siempre  el  hombre  ,  obrando por 
si  shi  la  ayuda  de  D  os  ,ú  obrando  preveri  do  y  y  acom¬ 
pañado  de  lo  auxilios  de  la  gracia ,  si  el  rima  está 
muerta  por  la  culpa  7  y  privada  de  la  gracia  que  san - 
tífica.  Es  necesario  que  V.R.  supóngale  Palafox 
ha  dicho  esto  ,  si  pretende  que  aquellas  autorida¬ 
des  y  aquellos  errores  que  refiere  ,  vengan  al 
caso,  y  que  no  se  íefieren  para  enganar  al  vul- 
go.  Pero  en  tal  caso  debe  temer  esta  reprehensión 
de  aquel  Venerable  Prelado.  Calumniaos.  Non  hoc 
d  me  diéíum  est...  Verba  mea  ponam  ,  undé  videant 
qui  hac  legunt ,  quemadmodüm  siripturis  meis  insi- 
dieris ,  &  qui  con  cientia, ,  vel  tardis ,  vel  ignaris  cor- 
dibus  abuteris  (5).  No  dice  otra  cosa  Palafox  ,  sino 
ciertas  verdades  católicas  ,  reveladas  en  varios  pasa - 
ges  de  la  Escritura ,  citados  por  él  mismo  en  prueba 
de  lo  que  intenta  decir  ,  y  para  declarar  quál  era  su 
mente  en  aquellas  proposiciones .  Si  V.  R.  dixere  que 
erró  todavía  Palafox ,  tema ,  como  he  dicho,  en¬ 
señar  tantas  heregías  ,  quantas  fueren  las  censuras 
que  haga  á  tales  sentencias  explicadas  de  aquel 
modo  en  la  Pastoral.  Todo  quanto  en  ella  escri¬ 
be  el  Santo  Obispo,  copiado  por  V.  R.  en  este  ca¬ 
pítulo  II.  consiste  en  confesar,  que  él  por  sí  sin 
Dios  nada  puede  hacer  mas  que  pecados'-, que  si  hiciere 
algún  bien  ,  no  lo  hará  por  sí  solo,  sin  la  ayu¬ 
da  del  Cielo  ,  dada  por  el  Divino  Padre  de  las  lu¬ 
ces  ,  d  quo  omne  donum  perfeSium  descendit :  siendo 
del  todo  necesario  el  auxilio  de  la  gracia  para  obrar 
qualquier  cosa  buena.  Pregunto  yo  :  <  Son  estos 
sentimientos  erróneos  para  con  V.  R.  y  para  con 
los  otros  Jesuítas?  „Fortassis  ipsi  eo  modo  servant 

lo- 


(;)  S.  Agustin  allí  cap.  8.  man.  47. 


Cap.  Tí.  C  ff.  ^  j_  j 

locum  grat'ue  ,  UT  SINE  ILLA  PUTF.NT  HO- 
MINEM  POSSE  HABEREBONI,  SEDIMPER- 
„  FECTí  CÜPIDITATEM}  PER  FEO  TI  AU- 
„  TEM  NON  FACIL1US,SED  Ni  SI  PER  ILLAM 
,,  OMNINO  NON  POSSE,...  quod  in  Orlente  Pela- 
,  ,g ni  s ,  Ec c i- e siastsas  gestis  damnan  t  imendo .negavip... 
,,  Dominas  autem ,  ut  re  sponderet futuro  Peí  aspo,  non 
„  art:  sitie  me  ditncile  potcstis  aliquid  facere’:  sed 
r>  alt:  sine  me  nihil  potestis  facere.  Et  ut  respon - 
,,'deret  FUTURIS  ETIAM  ISTLS  in  cadem  ipsd 
„  Evangélica  sententU  nonait:  sineme  nihil  potes- 
„tis  perficere,  sed  lacere....  Absit ,  ut  si;  intelli- 
,,  gant  filii promissionis.  Idonei  sumas  ex  NOBíc- 
,,  METIPSIS  BONI  AL  [QUID  COGITARE. 
„  Absit,  ut  sic  intelíigant,  NISI  SUPERBI  SUí 
„  ARBITRU  DEFENSORES ,  ET  FIDEI  CA- 
,,  TOLICTi  DESERT  ORES  (<?).“  Digo  con  todo 
eso  (  responde  V.  R.  en  su  escrito)  como  dicen 
también  otros  Teólogos  de  !a  misma  Compañía 

que  et  hombre  por  sí  solo ,  sin  auxilio  alguno  de  Ya 
Grac¡*  ,  puede  hacer  adiós  de  virtud  legitima  como 
fueron  ,  según  S.  Agustín  (7),  las  de  ios  Romanos 
y  según  S. Tomás  ias.de  los  demás  Gentiles  i  8)  Pe¬ 
ro  .por  sí  y  por  el  V ener.  Palafox  responderá  in¬ 
dignado  contra  VV.RR.  el  Gran  Padre  San  Amis- 
tin:0  ingrati  gratia  Del ,  ó  inimici  acerbissimi  gra- 
tueChnsti...  Exempla  nobis  opponi.is  impiorum ,  anos 
dictas  alíenos  ajide  abundare  virtutibus  7  in  quibus 


SI - 


(«)  S.  Agustín  ,  lib.  2.  contr.  las  dos  Cartas  de  los  Pe- 

lag,  cap.  8.  num.  i8.y  19.  c 

. (7)  S-  ASust-  en  la  Cai'ta  138.  alias  f.  á  Marcelino  n 

pie.  3.  num.  17.  y  en  Ya  Carta  i4i.  alias  m,  lur  ’  ‘ 
tínprpr  r  u  ldS  a  JosConstan- 

uneses  ,  o  sea  Cretenses  num,2.  y  en  la  Carta  i  tf+.  alias  99. 
a  hvodio  cap.  z.  iraní. 4.  * 

(8)  Santo  Tomás  2.  2.  quest.  10.  artic.  4.  en  el  cuerpo, 

Kkk  F 
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stne  adjutono  gTati&  solum  est  Yicitur&  hoYiuvn ,  //- 
cet  superstitionibus  ¡mplicatum ,  SOLÍS  NATU¬ 

RA  \I!MBlíS¿P  misericordes  crebró ,  &  modestia 
¿w/i  invenluntur  ,  sobrii  (9),  Esto  ( dice  el 
Santo  Doctor  )  es  hablar  y  escribir  como  Felagia- 
no;  porloqual  Palafox  dice  todo  lo  contrario, 
como  debe  decir  rodo  Católico.  Aquellas  tales 
quales  ( 10 )  virtudes  que  tubieron  los  Romanos,  y 
que  confesó  San  Agustín  en  Polemon(n),  para 
no  ser  culpables,  debían  ordenarse  á  Dios,  como 
á  su  último  fin  (12):  cosa  que  se  hace  con  la  ayu¬ 
da  de  Dios  ( la  qual  no  se  niega  á  los  Gentiles’  ni 
Pecadores ) ,  según  aquel  precepto  del  Apóstol, 
omne  quodcumque facitis  in  nomine Domini fac.it e  (13). 
Las  obras  ,  pues,  de  los  pecadores  y  de  los  Gen¬ 
tiles  pueden  ser  lícitas ,  buenas  y  loables  (  no  obs¬ 
tante  que  no  serán  meritorias )  si  sirviéndose  de 

los 


(9)  San  Agustín  libr.  4.  contra  Juliano,  cap. 3.  n..i  6. 

(1 0)  San  Agustín  en  la  citada  Carta  138.  se  explica  con 
términos  restrictos  ,  y  diminutivos:  **(¡u<edjrn  sui  generis  pro- 
s’ bitas,  qua?  posset  terrena?  Civitati  constituenda? ,  augen- 

da? ,  conservanda?que  sufficere.<«  Y  en  la  citada  Cart.  1 64. 

Secundum  query2damm0dumlaudabilia.it  Y  Santo  Tomás  en  el 
art.  citado  de  la  1.2.  *> Aliqualiter  bené  operari possunt. 

(n)  San  Agustín  en  la  Carta  144.  citada. 

(12)  S.  Agust.  en  la  Carta  164.  citada  :  >>Quando  (b¿ec 
»  omni a  )  non  referunt  ad  finem  re&aR,  vera?que  pietatis,sed 
”ad  fastum  inanem  humanos  laudis  5  tT  glories  ,  etiam  ipsa  ina - 
»>  nescunt,  <« 

(13)  Es  sabida  la  sentencia  de  Sarrto  Tomás,  que  ad¬ 
mitiendo  acciones  indiferentes  en  su  especie  ,  niega  que  ha¬ 
ya  alguna  operación  particular  indiferente,  debiendo  to¬ 
das  ser  buenas  en  sí  mismas  ,  y  dirigidas  á  Dios  ;  ó  malas 
(  bien  que  alias  buenas  )  por  el  defe&:o  solo  de  no  ser  orde¬ 
nadas  á  Dios  como  á  ultimo  fin  ,  según  el  precepto  (no 
consejo)  de  S.  Pablo  ,  si  ve  comedatis  ,  sive  bibatis ,  íFc. 


Cap.  u.  §.  ni 
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ios  auxilios  de  la  gracia  ,  dejasen  de  tener  por  úl¬ 
timo  fin  las  criaturas;  pero  al  contrario,  serán 
siempre  pecados ,  no  por  falta  de  la  gracia  habi¬ 
tual  santificante  (  como  dicen  Bayo  y  Quesnel  en 
los  errores  condenados) ,  sí  bien  por  ser  contra¬ 
rias  al  precepto  de  ordenar  todas  las  acciones  á 
Dios.  Esro,  y  nada  mas  ,  escribieron  S.  Agustín 
y  el  Doctor  Angélico  en  las  autoridades  alegadas 
contra  Palafox  ;  siendo  además  de  esto  cosrT  dig¬ 
na  de  admiración  ,  que  V.  R.  tenga  el  atrevimien¬ 
to  de  citar  á  aquel  gran  Maestro  de  la  Gracia  ,  en 
aquella  Carta  misma,  en  que  oponiéndose  al  er¬ 
ror  capital  de  Pelagio  (14),  escribe  que  el  Gentil 
Polemon  no  podía  sin  Dios ,  y  con  las  fuerzas  pu¬ 
ramente  naturales  tener  aquella  virtud  que  le  atri¬ 
buyen  ,  que  es  la  misma  doétrina  del  Venerable 
Prelado ,  dicha  por  V.  R.  Bayanismo. 


§.  III. 


,  <Pero  quién  ignora  la  mente  del  Doftor  An¬ 
gélico  en  este  punto,  conforme  en  un  todo  á  Ja 
de  San  Agustín  ?  Bonum  política  virtutis  l  escrihf* 


(14)  _  S.  Agustín  en  la  Cart.  144.  citada, num.  2.  „Ta 


él  pudo  ver  en  su  Va z 
cap.  3.  §.  Cceterum. 


y  tom.i.  sobre  la  i.  2.  disp.  i5>o. 


y> 
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„  rice  ,  &  ideo  (  He  aquí  destruido  el  Bayanismo  j 
»?  absque  auxilio  gratia  GRATUM  EACIENTIS, 
o potest  voluntas  humana  ¡n  illud  tendere 5  licet  NON 

ABSQUE  AUXILIO  GR  ATI  DEI  (1).“  Y 
en  otra  parte:  ,,  Quamvis  bujusmcdi  bona  (natura? 
humana:  proportionata )  possit  homo  f acere  sine 
„  gratia  GRATUM PACIENTE,  non  potest  ea 
,,  lacere  SINE  L/EO.  (  Sin  Vos ,  Dios  mió  ,  no pue - 
5>  do  ,  dice  Palafox)...  Undé  si  gratiam  Del  ve- 
limas  dicere  non  aliqu^d  habitúale  donum  ,  sed  ip - 
sam  miseruordiam  Dei  (  fuera  del  concurso  y  au- 
xilio  genera!  )  per  quam  ínter  i us  motum  mentís 
,,  cperatur  &  exteriora  ordinat  ad  hominis  sahítem * 
J7  sic  nec  Tj  L 1  UM  BONUM  homo  potest  f acere  sine 
,,  gratia  Del  {zp  Per  auxilium  inteiligit  modum 
,,  ílium  movendi  voluntatem  media  ccgitatione  ,  ad 
,,  quam  Deas  nos  applicat  y  in  quá  applicatione 
non  possumus  non  gratiam  aliquam  agnoscere 
ri  per  Christum:41  expone  Vázquez  ,  llamado  de 
sus  Jesuítas  el  DoSlor  agudísimo  (3).  Este  célebre 
Socio,  sin  pensar  en  ello,,  hace  una  larguísima 
apología  contra  el  escrito  de  V.  R.  Ocupa  todo  el 
capítulo  segundo  de  la  disputa  190.  en  referir  un 
número  infinito  de  Teólogos,  que  defienden  la 
mismísima  doftrina  de  la  Pastoral.  Otro  capítulo 
entero  gasta  para  demostrar  que  esta  doctrina  es 
del  Angélico  Doftor.  Todo  el  capítulo  quarto  lo 
ordena  á  hacer  vér  que  las  Sagradas  Escrituras  ^ 
Concilios  y  Sumos  Pontífices  enseñan  la  doürina 
que  V.R.  en  su  escrito  pretende  sea  Bayano-Ques- 
neliana.  Con  particular  empeño  procura  conven¬ 


cer 


(  I  )  Santo  Tomás  en  la  2.  q.  1 3  6.  art.2.„ 
(2)  Santo  Tomás  q.  24.  de  Verit .  art.  4. 

(  2  )  Vázquez  en  el  lugar  citado* 
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ce r  que  San  Agustín  ( como  lo  han  hecho  después 
sus  verdaderos  Discípulos)  fue  el  Promotor  cons¬ 
tante  de  aquella  dodrinade  la  Pastoral ;  bien  que 
ella  hubiese  sido  escrita  claramente  por  los  de¬ 
más  Padres  y  Doctores  de  la  iglesia.  Después  en 
el  cap.  17. trata  de  ignorante  á  qualquiera  que  pre¬ 
tende  que  aquella  dodrina  de  Palafox  haya  sido 
condenada  en  la  Scs.6.Can.7.  del  Concilio  Triden- 
tino  ,  que  es  puntualmente  el  lugar  que  V.  R.  ob¬ 
jeta  á  la  misma  doctrina  5  y  ocupa  todo  el  cap.  1 8. 
en  hacer  patente  que  nada  tiene  que  ver  la  licre- 
gía  de  Bayo  con  aquellas  proposiciones  de  la  re¬ 
petida  Pastoral.  Oyga  ,  pues  ,  V.  R.  esta  correc¬ 
ción  fraterna  de  este  célebre  suCon-Jesuíta:  „Qudd 
,,  vero  aliqui  pradiótam  sententiam  impupnant ,  quia 
cum erroribus  damnatis  inConcilio  Tridentino ,  Sess* 
„  6.  Can.. 5.  7.. y  25.  convenircvideatur  ex.mani- 
»  festá  incuria  PROFECTUM  EST  ;  cum  ab  bis  en 
yy  roribus  pradiÜa  sententia  longius  distet  (  esto  lo 
hace  evidente:  y  como? ).  Nec  mi  naris  IGNORA- 
„  TIONÍS  accusarl  possuní  (así  en,  el  número  si- 
yy  guíente  162)  y  qui  contendunt  hanc  eamdem 
)y  sententiam  ínter  errores  Lutheri  connumerare... 
„  PJacuit  etiam  {cap.  18.  n.  173.  )  mentem  Pii  V. 

ln  quádam  Bulla  explicare  ,  ne  quis  cima  in  eam 
»  forte  inciderit ,  existimen,  aliquid  contra  senten- 
yy  tiam  y  quam  secuti  sumus,  in  illa  definitum  es- 
yy  se.  c  Acaso  dirá  V.  R.  á  quien  no  sabe  leer  ,  ó 
que  forma  escrúpulo  de  querer  desengañarse,  que 
toda  esta  copia  no  cae  sobre  la  dodrina  de  Pala- 
fox  ,  que  V.  R.  publica  por  herética  $  pero  su  agu* 
diurno  Vázquez  le  cerrara  la  boca.  La  sentencia 
de  los  Teólogos ,  de  los  oncilios,  de  los  P^as! 
-.e  os  odoies  todos  de  Ja  Iglesia,  particular* 

mentes.  Agustín  y  Santo  Tomás,  distintísima  de 
ia  condenada  en  el  Concilio  de  Trento ,  y  en  las 

Bu- 
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Bulas  contra  Cayo,  es  aquella  sentencia ,  dice  el 
Jesuíta  Vázquez  ,  según  la  qual  el  hombre  por  sí 
solo  sin  gracia  no  puede  hacer  mas  que  culpas  ,  no 
pudiendo  producir  nosotros  por  nosotros  mis¬ 
mos  masque  llagas,  heridas,  miserias  y  muerte: 
„  Quae  affirmat ,  bonts  illis presentís  vit a  ,  qu<e  post 
,,peccatum  in  homine  manserunt ,  ARtJilRIUM 

„  S1NE  AUXILIO  GRATIN  MALE  UTI  :  quoe- 
,,  que  dividit  voluntates  nostras  in  universum 
»  UT  BONA  SIT  EX  GRATIA  DEí;  MALA 
„  AUTEM  EX  NOSTRO  LIBERO  ARBií  RiO.“ 
Déxo ,  P.  M.  R.  de  referir  las  gravísimas  razones 
que  trahe  este  Jesuíta  á  favor  de  nuestra  Pastoral, 
persuadiéndome  (4)  que  bastará  para  defensa  de 
su  doétrina  leer  sin  perversidad  sus  mismas  pala¬ 
bras  :  Legantur  itaque  verba  ejus  sine  perversitate , 
qualis  est  in  vobis ,  &  nuil  a  alia  probatio  requiritur . 

§.  IV. 

Todas  estas  proposiciones  juzgadas  por  el  Cen¬ 
sor  Jansenianas,  Rayanas  y  Qucsnelianas,  son  otras 
tantas  verdades  de  Eé,  enseñadas  por  la  Divina  Es¬ 
critura  ,  por  los  Concilios ,  por  los  Padres  y  pol¬ 
los  Teólogos  >  y  todavía  se  indican  oportunamen¬ 
te  otras  proposiciones  Católicas  de  tan  respeta¬ 
bles  fuentes,  dignas  de  confrontarse  con  las  Pa- 
lafoxianas;  porque  todas  contienen  el  mismo  sen¬ 
tido  ,  con  la  diferencia  sola  de  las  palabras. 


(A) 


(  4  )  San  Agustín  en  la  Obra  Imperfeta  contra  Juliano, 

lrb.  Zt  cjp*3íi 


j Voflrina  Católica» 

(A)  Isaías,  cap .  f . 
«La  uba  que  pro- 
«duce  vuestro  ter- 
«reno,  es  uba  de 
«hiel  ,  y  de  grano 
«  amarguísimo.  <« 
«El  x\no,Deuteron. 
3  2.  «es  hiel  de 
«dragones  *  y  ve- 
«neno  insanable  de 
«áspides.**  ElEcle- 
siast,  cap.  2  3 .  x/..  <5*. 
citado  por '  Pal  afox 
en  confirmación  de 
estas  sus  sentencias ,, 
allí  cap .  1 1...  >>  Apar¬ 
ata  ,  Señor  >  de  mí 
«mi  apetito  ,  y 
«haz  que  no  me 
«  cautive  mi  con- 
«  cupiscencia.  *«  Ci¬ 
ta  alh  el  Venerable 
Prelado  los  textos  de 
los  Trenos  ,  cap .  y. 

2  i .  de  la  Sabid 
8.  -y,  2i.  r 

¿te  /¿x/  palabras 
de  S.  Agustín^  lib.  i  o. 
</<?  /¿j  Confinadlas 
guales  en  el  hecho  de 
convencer  ,  que  son 
sus  sentencias  l  s  dog¬ 
mas-  revelados  por 
Dios  ,  demuestran  la 
verdad  que  aquí  cri¬ 
tica  el  Censor.  En  el 
cap.  5” .  c¡ta  Pal  afox 
para  estas  doHrinas 
suyas  el  cap. z.v.  i 
de  la  Epist.  d  los  Fi- 
lipen.  y  el  cap.  i  y.  de 

San 


Cdp.If.  §. IV. 

Do  El  riña  Palafoxian. 

(A)  Por  mí  mis¬ 
mo  ,  Señor  y  Sal¬ 
vador  mió  3  y  sin 
Vos,  ni  sé,  ni  pue¬ 
do  5  ni  valgo  bus¬ 
car  3  ni  desear  ,  ni 
estimar  ,  obrar  y 
seguir  3  sino  mi 
pr.opria  miseria  y 
ceguedad  ,  abra¬ 
zar  mis  daños3amar 
mis  errores  ,  esti¬ 
mar  mis  desvarios 
y  miserias,  y  hacer 
estrecha  amistad 
con  mi  cautive¬ 
rio....  No  puedo 
dar  paso  que  no 
sea  á  precipitar¬ 
me  : ...  no  puedo 
trabajar  sin  Vos,... 
por  mí  mismojsino 
para  destruirme. 
En  la  Pastoral  cap. 
i.  El  Abad  Le- Roy 
no  nombra  la  gracia. 
Dice  él  :  No  puedo 
por  mi  mismo  ni 
buscar ,  ni  desear, 
ni  estimar  otra  co¬ 
sa  ,  que  mi  mise¬ 
ria  ,  mi  ceguedad, 
mis  heridas  ,  mis 
enfermedades ,  mis 
extravíos  ,  mi  es 
clavitud.  No  pue¬ 
do  caminar  por 
mí ,  sino  para  pre¬ 
cipitarme  y  des¬ 
truirme.  No  soy 
capaz  de  otra  cosa 

con 
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Dottr.  de  los  Jesuítas* 

(A)  El  Jesuíta 
Papal  da  ,  en  la  disp . 
2.  sec.  6.  nurn.  2 y* 
«Dicese  ,  y  con 
«  razón  ,  que  en  el 
«orden  presente  de 
«providencia  ,  la 
«voluntad  con  su$ 
«fuerzas  solas  ,  y 
«sin  el  auxilio  de 
«la  gracia  ,  no  tie- 
«ne  otra  potencia, 
«que  para  la  so- 
«berbia  y  peca- 
«do.<«  Y  entre 
otras  autoridades  , 
que  trahe  para  con¬ 
firmar  esta  verdad, 
una  es  esta  de  San 
Agustín. «  El  libre 
«  al  vedrío,  privado 
«de  la  ayuda  de 
«Dios,auuque  esté 
«acompañado  de 
«qualquier  ciencia 
«de  la  ley,  con  to- 
«do  eso ,  de  nin- 
«gun  modo  tiene 
«lasolidéz  de  la 
«justicia  3  tiene  sí 
«la  hinchazón  de 
«la  soberbia.** 
Séñeriy  part.z.  del 
Cbristiano  instruido  y 
raz.on  ii.  nurn.  7, 

«Nuestraalma  pri- 
« vada  de  su  sus- 
« tentó  ,  que  es 
«Dios  ,  queda  del 
«todo  muerta,  sin 
«que  jamás  ella 
«pue- 


rf 


44°  Respuesta  Apologética 

DoíJrma  Calille *.  DoOrína  Palafoxlan.  Dóclr.  de  lo, Jesuíta,. 


San  Juan  v.  $ .  Sin 
mí  nada  podéis  ha¬ 
cer.  Y  en  el  cap.  9. 
(  sin  referir  muchos 
otros  textos  de  escri 
tura  y  con  los  quales 
explica  ertas  proposi¬ 
ciones  censuradas 
cita  el  cap .  3 .  v.  f . 
de  la  2.  Epist.  á  los 
Corint.  de  los  quales 
habla  asi  S.  Agustiny 
lib.  2.  contra  las  2. 
Cartas  de  los  Pelag.c ^ 
8. n.  1  8.  »’Si  noso- 
99  tros  por  nosotros 
»>  mismos  ,  y  con 
•  >  las  fuerzas  solas 
•>del  libre  alvedrío 
**  sin  la  ayuda  de 
”  Dios  y  no  podemos 
*>lo  que  es  menos, 
*»esto  es  ,  pensar 
9*  alguna  cosa  y  ¿co¬ 
lirio  por  nosotros 
»>mismossin  aque¬ 
lla  ayuda  podré- 
**mos  desear  ha- 
»>cer  bien  ,  que  es 
*»algo  mas  que 
»>  pensarlo?  Nodi- 
•>ce  el  Apóstol, «0- 
•>  sotros  por  nosotros 
99 mismos  no  somos  ca - 
•»  pacti  de  pensar  l§ 
99 que  es  perfefto  3  si- 
»»no  de  pensar  al¬ 
aguna  cosa  ,  cui 
9  9contrarium  est  ni- 

99hil.  Además  de 
«esto  dice  el  Se- 
99  ñor 


con  estos  esfuer¬ 
zos  ,  sino  de  au¬ 
mentar  mi  enfer¬ 
medad,  mis  llagas, 
en  vez  de  libertar¬ 
me  y  de  curarme. 


<B) 


99  pueda  levantarse 
”por  una  eterni- 
”dad.  Es  una  ye- 
”dra  no  caídas  pe- 
»>ro  desarraigada  y 
•^privada  total- 
emente  para  siem- 
>»pre  de  todo  prin- 
s,cipio  de  opera¬ 
ción  saludable. 
9  9Radix  eorurn  exsic- 
*9 cata  est  :  fruólum 
^9  nequáquam  fa- 
cient,. «  Oseas,c.£. 
*ver  s.  ijí. 


(B) 


búitnná  Católica. 

•’ñor  :  Sine  me  ni- 
bH  pot estis  fie  ere  <  * 
(el  mismo  raciocinio 
hace  S.  Bernardo  de 
Lib.  arb .  )  Seria  ne¬ 
cesario  copiar  casi  á 
todo  S.  Agustín  ,  si 
se  quisiese  confir¬ 
mar  con  su  doctri¬ 
na  la  Palaíoxiana. 
Véanse  sus  obras 
de  Spir.  &  lite.  c. 
I.  n.y.  c.i8.  n.i9. 
y  cap.i5>.  num. 40. 
De  perfeót.  just.  c. 
S*  num.  1 3  .cap.i  1. 
num.  23.  cap.  12. 
num.  3  o.  y  31.  lib, 
1.  áBonif.cap.  14. 
lib.  2.  de  Civit.Dei 
c*  13.  lib.  3 .  contra 
las  2. Cartas  de  los 

Pel3g-  C.  Lib.  4. 

contra  Jul.  cap.  3. 
JTvéase  hasta  el  c.  r  8. 
de  Grat .  OT  lib.  arb. 

2  el  cap .  i  £ .  l  Hb . 

1  *  ^  retratfat. 
Quibus  testimomh 
(.lib.  3 .  ultima  )  de - 
ceptus  plañe  fuit  Mi - 

,  dice 
^1  Jesuíta  Vázquez 
tom.  2.  sobre  la 
*•  2.  disp.  182.  n. 

*•  cap.  1. 

.  (B)  La  senten¬ 
cia  es  de  San  Agus¬ 
tín  en  el  Serm.  24. 
del  tiempo  ,  ex¬ 
plicado  oportuna- 

men- 


Cap.  II.  §.  IV. 

Do  tirina  Palafoxtan . 

(B)  Conozco  que 
siempre  que  yo 
juzgué  que  era 
fuerte  >  fui  flaquí¬ 
simo:  conozco  que 
quando  pensé  que 
era  constante  ,  y 
que  podía  librarme 
de  los  peligros  y 
vicios ,  fui  la  mis-, 
ma  inconstancia  y 
vanidad  ,  caí  en 
ellos  llevado  de 
mis  pasiones  ,  ven¬ 
cido  del  enemigo. 
Allí  cap. 40.  La  Ora¬ 
ción  dice  asi.  Expe¬ 
rimento  en  todo 
acontecimiento  , 

que  no  debo  espe¬ 
rar  de  mí  sino  fra¬ 
gilidad,  inconstan¬ 
cia  ,  vanidad,  caí¬ 
das ,  corruptelas  % 
desórdenes,  endu¬ 
recimiento  ,  impo¬ 
tencia  :  no  tengo 
en  mi  sino  un  ma¬ 
nantial  inagotable 
de  malos  deseos, 
una  raíz  corrompi¬ 
da  y  envenenada  % 
incapaz  de  produ¬ 
cir  sino  frutos  de 
maldición  ,  y  de 
muerte.  Pal  afox 

templa  estas  pala¬ 
bras  ,  entendiéndolas 
en  el  sentido  de  S+ 
MaUo  9  de  S.  Juan, 
y  de  San  Pablo. 

Lll  (C) 


449 

Dolfr.de  los  Jesuítas. 

(B)  En  la  part.  3 . 
allí ,  raz..  r  8.  n.  12. 
escribe  el  mismo  Se— 
ríen.  »»La  na tu rale- 
»>za  humana  sola  , 
»»por  causa  del  pe¬ 
ncado  original  , 
acorre  á  rienda 
"suelta  acia  el  in- 
•’ fiemo.  Sen  sus  er 
M  cogitatio  hñminis 
99 prona  sunt  ad  ma- 
"lum  ab  adole  ícen-. 
•>tia  sua. 


(CJ 


450  %’spuestit  Apolo  etica 


Do 8 riña  Católica « 

inente  por  Bancel 
de  Yol.  D.traól.4. 
q.  4.  art. 2.§»  1 , 

(Cj  La.  Santa. 
Iglesia  ,  quando> 
ora:  sine  tno  numi- 
ne  nihil  est  inno- 
xium.  Sine  quo  ni- 
hii  est  validumj  ni¬ 
hil  saréium.E/  Con- 
cil.  Cartag ,  del  año 
de  417.  dice  en  el 
Can,  6  Jo  mismo  con - 
cluyendo  No  dice 
el  Señor  3  sin  mí 
os  será  mas  difícil 
el  obransino  sinmí 
nada  podéis  hacer,. 

(D)  Los  Evange¬ 
listas  citados  del  Ve - 
ne< ab. Prelado,  “No 
99  puede  el  árbol 
témalo  producir 
§í frutos,  buenos,  «a 
S. Mateo  3  cap..  7»  v» 
1  8.  Véanse  los  Expo¬ 
sitores  Sagrados . »’ A 
tila  manera  ( San 
»>Juan  )  que  el  sar- 
tí miento  separado 
*> de  la  vid3no  pue- 
vde  por  sí  mismo 
v dar  fruto  $  así 
tampoco  voso¬ 
tros  separándoos 
de  mí.  “Véase  San¬ 
to  Tomás  allí. 


(E) 


D  odrina  Falafoxian . 


(C)  Conozco  que: 
no  hay  en  mí  sino 
caídas  3  y  corrup¬ 
ción  3  una  dureza, 
á  1q  bueno  3  una 
propensión  intole¬ 
rable  á  lo  malo. 
Allí  cap .  40.  ( El 

Apostóla  los  Romano . 
cap ,  7.  x/,2:. 


(D) 


Doffr»  délos  Jesuítas* 


(C)  Bernardino  de  ■ 
Villegas  en  la  obrilla 
citada 3  solil.z.  c.  7*-. 
pag.,n$.  í*  , Vos  di¬ 
jisteis;  el  mal 
árbol  no  puede 
>>dar.  buen  fruto* 
»*No  se.  cogen  de 
»las  espinas  higos* 
o  ni  de  la.  zarza, 
•tubas.,,.  ,  ,  E1  que 
oes.,. .  concebido, 
o  en  pecado  3  ama¬ 
inado  en  pecado* 
o  qué,  fruto  puede 
•»dár  sino,  peca-*- 
»>dos  ?? 

(D.  e,  f.)  El  mis¬ 
mo  Villegas  allíy  soliL 
2.  cap .  7.  pag .  127» 
*>Si  buscáis  *  jQ/eí 
v  w/0  3  amigos  que 
uno  tengan  peca¬ 
ndo  s..  , .  tal  fruto 
tomo  este  3  solo 
v  se  halla  en  el  Cíe¬ 
nlo. ,  Acá  en  la 
tierra,  no  hay 
•9 quien  no  falte  en 
valgo  y  y  aun  en 
*> mucho....  Quién 
t>  hay  que  pueda 
v desear  una  vida* 
»>á  quien  parece  es¬ 
tar  vinculadas  las 
»culpas?“  Y  des¬ 
pués  pag.  1 2  8. allí* 
99  ¿Puede  haber  ma* 
#>yor 


CciptTT*  ÍPrm  4  ?  ^ 

Ooftnn*  Católica.  -Doébina  Palafoxian ,  Do&r.  de  ¡os Jesuíta*. 


(E)  Es  sentencia 
tomada  de  S.  Agus¬ 
tín  en  el  libro  de 
Perfe&.  just.  cap. 
4-  num.<>.  y  cap. 
¿lam.  it.y  13* 


(D)No  tengo  en 
mí  sino  un  manan¬ 
tial  inagotable  de 
perniciosos  deseos, 
una  raíz  corrom¬ 
pida  y  ponzoñosa, 
que  de  suyo  ,  y  sin 
Vos  (O  gran  Dios 
mió  !)  ,  no  puede 
producir  sino  fru¬ 
tos  de  maldición  y 
de  muerte.  (S.Mat. 

' cap.'] .  x\i  8.  /  Srf# 

Juan  cap.  1;.  v#  4. 

/  •  ^  Cap.  40. 


<F) 


Eli  2,  (E) 


«yor  mal  . . .  para 
«una  criatura. .  .  ^ 
«que  de  su  cose¬ 
cha  solo  tenga 
« maldades  ,  y  pe- 
«  cados,  haciéndo¬ 
le  con  ellos  ter¬ 
cero,  y  blanco 
«de  la  ira  de  Dios? 
El  Jesuíta  Vázquez, 
en  el  tom.  2.  sobre 
¡a  1.  2.  ¿//jp,  i<?o. 

muchos  capítu¬ 
los  para  demostrar  es* 
tas  sentencias  del  Ve - 
ner.  Palafox  ,  y  se 
sirve  de  tod?s  aque¬ 
llos  testimonios  de  las 
Sagradas  Escrituyas  , 
de  los  que  se  vale  el 
Siervo  de  Dios  ,  y 
responde  á  todas  las 
reflexiones  sofisti¬ 
cas  que  hacen  sus 
Con- Jesuítas  en  ei 
Escrito  Tripartito* 
y  pueden  hacer  en 
otros  semejantes.. 

En  la  disputa  ,  puer9 
cap.  f .  n.  55. 
afirma  que  caen  e n 
«í7  error  de  Pela- 
9>gio  los  que  dicen 
«  que  se  pueden  oí>» 

•*  servar  los  precep- 
9itos  naturales  ,  y 
«vencer  las  tenta- 
«ciones  contrarias 
«sin  el  auxilio  de 
«la  gracia:  y  prue- 
«  ba  esto  el  mismo 

Je- 


»> 


45 1  (Respuesta  Apologética 

,  Padrina  Católica,  Poli  riña  Palafoxian.  D.odr.  de  lo  tj  estiban 


(F)  Este  es  mo¬ 
do  común  de  de¬ 
cir  entre  los  Pa¬ 
dres.  Véase  San 
Agustín  lib. 2. con¬ 
tra  Julián.  cap.  f. 
num.  1 1 .  y  de  Spir. 
&  litt.cap  3  -n.f  .& 
de  Natur.  &  grat. 
cap.  42.  num.  yo, 
y  S.  Próspero  libr. 
contra  Cclat.  cap. 
8.  n. 2  r .  y  cap. 13. 
n. 3  8. en  la  respues¬ 
ta  á  la  objec.  6,  ad 

cap. 


'(E)  Véo,  Dios  y 
Señor  mío  ,  que 
quando  tengo  mi 
voluntad  en  mi  ma¬ 
no,  se  halla  en  ma¬ 
no  de  mis  antojos; 
y  quando  había  de 
aplicarla  a  vuestra 
luz ,  le  ofrezco  la 
obscuridad  ,  y  ti¬ 
nieblas  ,  cap.  24. 
(  Experimento  en 
toda  ocurrencia  , 
dice  el  Abad  Le-Roy> 
que  mis  pensamien¬ 
tos  3  y  mi  volun¬ 
tad  no  están  en  mi 
poder  )  Pal  afox  en 
vez.  de  decir  esta  pro- 
posicion^que  en  el  sen¬ 
tido  obvio  es  errónea , 
y  sin  modificación  aun 
berét  ca  ,  dice  todo  lo 
contrario  ,  explican¬ 
do  claramente  que  su 
v*  que- 


*•  Jesuíta  allí  3  cap». 

Finalmente^ 
en  el  sig.  cap,  7,  de- 
muestra,que  sin  la 
Gracia  del  Reden¬ 
tor  de  ningún  mo¬ 
do  podemos  ven¬ 
cer  una  grave  ten¬ 
tación,  Entre  sus 
muchas  pruebas  * 
^que  por  ser  trahi- 
das  por  pluma  cé¬ 
lebre  entre  los  Je¬ 
suítas  3  son  contra 
el  Censor  mas  o- 
portunas  )  pone  es¬ 
ta  :  »•  S.  Pablo  ha- 
••bía  referido  sus 
••  graves  tentado- 
••nes  3  esto  es  ,  la 
••tribulación  ,  la 
••angustia,  la  ham- 
•’bre  ,  &c.  Luego 
••si  pudiésemos  no* 
esotros  vencer  al¬ 
aguna  de  las  ten- 
••raciones  en  par¬ 
ticular,  hubiera 
••dicho  mal  S.  Pa- 
••  bio  ,  quando  es¬ 
cribió  :  in  his 
»>  ómnibus  supera- 
••mus  propter  eum* 
••qui  dilexit  nos.  <• 
Añade  que  San  Ci¬ 
rilo,  lib,  9.  sobre  S~ 
Juan  ,  cap ,  45*.  es¬ 
cribe  así  :  "Impos¬ 
ta  si hile  est  quidquam 
*>boni  d  nobis  pera - 
•>£/  ,  ñeque  pertur- 

»>  ba- 


Cap.TT.  §.  ÍV. 

ÍSotfrma  Católica»  Vcflrina  Palafoxian . 

€áp«  Cj3.11.  y  a  la  querer  est a  en  su  rna- 
excer.  4.  Ge.nuen.  ¿0  ;  y  añade  además 
y  en  la  Carta  á  de  esto ,  aquellos 
JGlÍQj  Cap.  i  8.  auxilios  de  Dios  son 

indiferentes  ,  y  gra¬ 
cias  suficientes  inefi¬ 
caces.  Porque  prosi¬ 
gue  diciendo  :  Qu an¬ 
do  había  de  ofre¬ 
cerle  los  socorros, 
le  ofrezco  con  las 
pasiones  las  prisio¬ 
nes,  y  cadenas. 


Quándo  no  fuese  tan  clara  y  evidentemente 
Católica  ía  sobredicha  doctrina  de  la  Pastoral  Pa- 
lafoxiana  ,  por  lo  menos  le  bastaba  el  ser  opinión 
probable  en  las  Escudas ,  para  estár  libre  de  las 
Censurasque  se  le  dán  en  el  Escrito  Tripartito(i). 
Y  bastaría  también  que  las  mismas  proposiciones, 
á  primera  vista  mas  duras,  examinadas  por  el  San¬ 
to  Oficio  de  Roma  en  las  obras  del  sapientísimo 
jNoris  (2) ,  fueron  tenidas  por  sanas  y  católicas. 


4-5  3 

Dotfr.  de  los  Jesuítas, 

bailones  animi  su - 
”perari ,  ñeque  acres 
”diaboli  laqueós  evi- 
»>  t are^nisi gratia  spi- 
” ritus  muniti  ipsurn 
”hac  de  causa  in 
>>  nobis  babeamus.i • 
Además  de  esto  re¬ 
flexiona  con  San 
Próspero,  que  no 
debemos  creer  que 
Dios  sea  solamen¬ 
te  expe  fiador  ,  y  no 
obrador  de  nuestras 
victorias» 


(0  Benediéfo  XIV.  Constit.  Solliáta. 

(2)  Véasela  obra,  Respons.  Franc.Macedo  adver. 
Parallelas. 


prop. 


-  *3 


45+  Respuesta  Apologética 


CAPITULO  III. 


©t*  la  esclavitud  del  pecado  ,  ó  de  la  voluntad 
humana  ,  gue  es  tu  necesitada  u  pecar  5  sin 
podo  resistirse  ,  guando  la  concupiscencia  es 
predominante  (  Título  del  Capítulo  III. 
del  Escrito  Tripartito):  Y  déla  concu¬ 
piscencia  extinguida  por  la  Divina  Gra¬ 
cia  :  ó  de  la  humana  Voluntad  necesitada  a 
servir  sin  resistencia  á  la  Gracia  Yd'vinay 
guando  esta  predomina  :  Título  del  Capí¬ 
tulo  IV.  del  mismo  Escrito  Tripartito. 

§.  1. 

AUnque  V.R.,  Padre  Reverendísimo,  parí, 
aumentar  el  número  de  los  capítulos  de 
acusación  contra  la  Pastoral  Palafoxiana,  habla 
baxode  dos  capítulos  separadamente  de  las  fuer¬ 
zas  de  la  Divina  Gracia  ,  y  de  la  desenfrenada  con¬ 
cupiscencia  ,  descritas  por  el  Abad  Le-Rov  ( i  ), 
y  por  el  Vener.Don  Juan  de  Paiafox  ;  rao  obstante 

es- 


( i )  Las  palabras  de  la  Oración  del  Abad  i  e  Roy  ,  que  el  Je- 
suíta  Censor  pretende  en  este  cap.  3.  haber  sido  copiadas  por  Pala — 
fox  son  las  siguientes  ,  que  después  deben  confrontarse  con  las  de 
la  Pastoral'.  "Salvador  mió  ,  tened  piedad  de  mi  impoten¬ 
cia  ,  no  obstante  que  ella  provenga  de  mi  voluntad  ,  y 
«>de  mis  pecados.  Mirad  con  vuestra  misericordia  la  espan¬ 
tosa  miseria  de  mi  origen  ,  y  la  profundidad  desmesura- 
«ída  en  que  he  caído.  Señor,  conozco  por  la  infeliz  experien¬ 
cia 


."iN,- 


Cap.  m  §.  /. 


esto  ,  juzgándo  yo  superflua  esta  división  ,  Jas 
considero  por  una  sola  acusación  que  basta  con¬ 
futar  con  una  sola  respuesta.  Busque  quanto  quie¬ 
ra  ,  textos  de  Palafox  copiados  con  su  acostum¬ 


bra  - 


•»cia  que  yá.  tengo,,  que  los  que  se  abandonan  á  sus  pa- 
99  sienes  se  hallan  sujetos  ,  como  a  un  tyrano  ,  á  una  predo- 
99  minante  concupiscencia  que  los  impele  ,  y  siempre  los 
«arrastra  á  nuevos  pecados.,  Detiénelos  la  tyranía  de  sus 
«malas  costumbres,  y  no  pueden  menos  de  obedecerlas  has- 
«ta  tanto  que  son.  puestos  en  la  libertad  de  la  gracia. 
«Mi  corazón  queda  tan  fuertemente  adherido  al  ciego  amor 
«de  mi  mismo,  y  á  procurar  todas  las  cosas  que  pueden 
«contentar,  mantener,  y  atraher  este  amor ,  que  me  hallo 
«siempre  en  estado  de  obedecer  á  mis  pasiones ,  antes  que 
«a  vuestro  Evangelio  ;  y  de  preferir  mi  debilidad  ,  mi  indi- 
«gencia  ,  y  mi  miseria  á  la  fuerza  ,  á  la  plenitud  ,  y  á  la 
«dicha  que  vos  me  podéis  dar..  Experimento  en  todas  ocur¬ 
rencias ,  que  mis  pensamientos,  y  mis  quereres  no  están 
«en  mi  poder.  No  puedo  disponer,  de  ellos  como  quisiera- 
«no  puedo  mandarles  :  no  puedo  hacer, con  todos  los  auxil 
99  ios  de  l3.  rd.zon  ,  sino  estuerzos  inútiles  D;? rn  mí  /-n r-o 


lcia  de  nuestra  voluntad, 
la  vuestra  ;  no  solamente 


4* *)  6  Respuesta  Apologética. 

Ln  ada  infidelidad  ,  en  los  dos  Capítulos  preceden¬ 
tes  de  aquel  infame  escrito.  Afirme  con  admira¬ 
ble  franqueza ,  que  ellos  son  contrarios  á  la  li¬ 
bertad  humana :  que  niegan  la  indiferencia  de 
nuestra  voluntad ,  y  que  la  constituyen  en  per¬ 
petua  esclavitud  ,  de  tal  modo  ,  que  es  obligada 
de  la  gracia  á  obrar  bien  ,  y  de  la  concupiscencia 
á  obrar  mal ,  como  de  nuevo  en  el  capit.  3.  y  4. 
procura  dár  á  entender.  En  suma  ,  diga  lo  que 
quiera  á  sus  Terciarios  y  discípulos  ,  los  quales 
non  v alent  intelligere  ,  aut  nolunt  adue riere  ,  aut 
calurnníxndi  stuilo  dissimulant  se  sebe  quod  dici- 

mus 


i*  sin  quitarla  ,  ni  disminuirla  la  libertad,  antes  bien  ha- 
••ciéndola  mucho  mas  liore  de  lo  que  antes  era  ,  y  dándola 
•«esta  libertad  ^  y  aquella  perfección  de  que  ella  es  capaz- 
»«Los  sagrados  oráculos  de  vuestra  Iglesia  ,  y  vuestra  santa 
apalábranos  aseguran  que  hacéis  todo  lo  que  queréis  de  esta 
*« voluntad  ,  sin  que  ella  pueda  jamás  parar  el  curso  de  la 
»» vuestra  ,  6  suspender  por  un  solo  instante  la  execucion  de 
•«vuestros  designios.  Tened  atada  y  sujeta  con  la  fuerza  de 
»> vuestra  gracia  viétriz  esra  potencia  que  tenemos  de 
»«  quebrantar  vuestra  Ley.  O  gracia  divina  de  mi  Re- 
•«dentor  ,  quán  admirable  es  tu  poder  !  O  quán  des  * 
•« conocida  es  ai  entendimiento  humano  tu  virtud  !  O  quáa 
•*  superiores  son  tus  operaciones  sobre  nuestras  conjeturas, 
*>y  razonamientos  l  O  Salvador  de  los  hombres  ,  quán  ocul- 
»»tas  y  profundas  son  vuestras  marabillas!  Nuestra  volun¬ 
tad  jamás  exercita  su  querer  mas  perfeélamente  ,  y  coa 
»«un  principio  mas  intrínseco  ,  mas  conforme  á  su  natii- 
99 raleza  ,  mas  íntimo  ,  y  mas  estrechamente  unido  ,  ni  ja- 
•«•más  es  mas  señora  de  ú  misma  y  de  sus  acciones  ,  ni  ja- 

•  •más  posee  mis  que  quando  Vos  la  hacéis  querer.  Vos  rey- 
••nais  sobre  ella  sin  violencia  ,  sin  contrariedad  ,  sin  es¬ 
cuerzo  í  antes  bien  con  una  paz  viélriz  ,  con  una  dulzura 
••invencible  ,  con  una.  facili  lad  omnipotente  :  jamás  somos 
•«nosotros  mas  libres  ,  mas  contentos  ,  y  mas  de  nosotros 

•  «mismos  :  jamás  querernos  las  cosas  mas  perfectamente  ,  f 

«•mas  libremente  que  quando  estamos  en  la  plena  y  sobe- 

*>ra- 


Gif*.  ffl.  §.  T.  4  5"  7 

\nus  (2).  Siempre  será  verdad  no  obstante ,  que 
V.  R.  en  tales  acusaciones  contra  el  Venerable 
Prelado  obra  como  Jansenista  ;  y  de  ningún  modo, 
como  Católico.  Los  Teólogos  hallan  en  los  Santos 
Padres  ,  en  San  Agustín  principalísimamente  ,  las 
mismas  proposiciones  ( sacadas  de  las  Divinas 
Escrituras )  que  el  santo  Obispo  escribió  ,  y  las 
toman  en  un  sentido  sanísimo,  coherente  al  dog¬ 
ma  Católico:  Jansenio  fue  el  que  imitando  á  los 
antiguos  Novatores  entendió  (como  V.  R.  en¬ 
tiende)  en  sentido  herético  aquellas  proposicio¬ 
nes.  He  demostrado  yá  ,  como  entienden  los  Ca¬ 
tólicos  ,  lo  .que  dixo  Palafox  sobre  la  pérdida  de 
nuestra  libertad  (3) ,  sobre  la  impotencia  que  tene¬ 
mos  sin  las  fuerzas  de  la  gracia  para  qualquiera 

ac¬ 


araría  disposición  de  esta  divina  gracia  ,  y  quando  ella,  se.- 
•»gun  todo  su  vigor  y  fuerza  ,  hace  que  nosotros  nos  nao- 
ovamos.  Ello  es  cierto  que  vuestra  gracia,  con  la  entera 
•*y  continua  sumisión  ,  con  la  plena  y  total  dependencia* 
*>nos  establece  en  nuestra  libertad,  y  hace  que  ella  pueda 
•allegar  a  una  verdadera  perfección.  Textos  que  yo  trayg§ 

con  el  asunto  solo  de  referir  todo  lo  que  dice  el  Jesuíta  en  su  Escri~* 
to  Tripartito . 

(2)  S.  Agustín  lib.  3.  cap.  cont.  2.  Epist.  Pelag. 

(?)  Véase  arriba  el  cap.i.§.4.pag.4i4.  4i;.  410-.  y 

pag;  427.  y  sig.  Añádese  la  interpretación  del  Socio  Anc. 
Casini  (puesto  que  se  escribe  contra  quien  no  cree  sino  á  los 
Socios)  en  su  Enciclop.  trat.  4.  en  el  Apend.  de  la  Doétr.  Ca- 
tolic.  tocante  á  la  gracia  ,  y  lib.  arbicr.  num.  71.  refiere  los 
testimonios  de  San  Agustín ,  interpretados  por  Jansenio  en 
el  sentido  herético  ,  que  en  el  Escrito  Tripartito  se  dá  á  otros 
semejantes  del  Venerable  Palafox  ,  esto  es,  los  del  cap.  30. 
del  Enquir.  y  de  la  Carta  á  Vital,  cap. 4.  num.  12.  con  otro 
Cont.  Fortun.  disp.  2.  num.  22.  donde  se  dice  que  re  perdió 
nuestra  libertad  ;  y  responde  allí  num.  72.  ser  el  verdadero 
sentido  de  las  tales  proposiciones  ,  que  :  Ex  optlmo  statu  m 
*tquo  erat  (  antes  del  pecado  )  ad  valde  muerum  íV  abjeílmn 

Mmm  §y  ;•£«» 
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acción  moralmente  buena  (4) :  dos  acusaciones, 
que  V .  R,  reiteraaquí  (5) :  y  ahora  haré  palpable* 

que 


vredegit.  Qui  loquendi  modus  nobis  etiam  est  per  quam  familia- 
%>r\s.  Dicitnus  eriim  perdidisse  seipsum  >  perdidisse  familiar» 
»>suam  ,  qui  propria  imprudentia  y  aut  nequitia  sibi  suisque  alir 
•>quid  gravioñs  mcommodi  >  aut  calamitatis  importaverit ....* 
•>Deín dspe/didity  quoad  in  ipso  fuit  facultat.em  agenda  salm a- 
•>riter3  íSPc.  «• 

(4)  Reproduce  el  Censor  en  el  cap.  $.  las  proposicio¬ 
nes  Palafoxianas  3  que  había  copiado  en  el  cap.  2.  sobre  el 
poder  que  tiene  la  voluntad  de  hacer  mal  por  sí  sola  y  y  la 
impotencia  de  hacer  bien  sin  el  socorro  de  la  gracia.  Para 
no  repetir  las  respuestas  dadas  ,  y  porque  queda  un  abism© 
de  do  ¿trinas  que  dár  ¿e  nuevo  ,  solamente  se  traherá  lo  que 
escribe  San  Agustín  (  citado  por  d  Jesuíta  Esparza  Ub.  4.  d@ 
Grat .  act.  q .  17.  tsjum.  4.  ).  En  el  cap.  2.  de  Gest.  Pelagian* 
**Svfficit  sibi  ocultis  ad  non  vsdendum  >  hoc  est  ad  tenebras  ;  a& 
tovidendum  vero  LUMINE  SUO  NON  SÜFFICIT  >  ni  si  lili  ex- 
• ytrinsecum  adjutortum  clarí íuminis  prxbeatur.t*  Acerca  ypues* 
de  las  obras  de  los  infieles  y  que  el  Censor  en  el  cap.  2.  del 
Escrito  Tripartito  intentó  probar  con  San  Agustín  3  que  no  son 
pecaminosas  3.  he  respondido  ya  en  el  cap.  preced.  pag.43 1» 
442.  445.  Añado  solamente  (  fuera  de  lo  que  diré  después 
confesado  por  los  Jesuítas  )  3  que  el  buen  Censor  descubre 
muchas  veces  su  mala  fé.  Yá  he  notado  que  cita  en  su  favor 
4  S.  Agustín  en  una  Carta  en  la  qual  le  es  contrario  5  ahora 
querría  persuadirle  ,  que  no  se  fíe  tanto  de  la  ignorancia 
de  sus  devotos  3  ó  de  la  negligencia  é  inaplicación  de  otros 
muchos-,  lisonjeándose  que  no  habrá  quien  manifieste  su  frau¬ 
de  5  y  haga  conocer  que  el  Santo  Doílcr  le  fue  siempre 
contrario  ,  porque  habrá  quien  lo  haga  y  sin  fatiga  de  ellos> 
y  con  descrédito  del  mismo  Censor.  S.  Agustín  3  pues  3  en 
el  lib.  1.  de  las  Retrataciones >  cap.  3.  dice  :  »» Displicet  mihl * 
»*  quod  dixerim  5  Pbilcsopbos  sine  vera  pietate  VlRTüTlS  LUCB 
JpULSlSSE. 

(f)  En  el  cap.  en  las  proposiciones  señaladas  en  el 
§.  3.  letra  (A)  5  &c.  con  los  textos  que  había  citado  el 
mismo  Censor  en  el  cap.  1.  **  Amista  libertas  3  necessttas  c-ons- 
&>  t¡tuta>  & c Sobre  la  impotencia  aquellas  propos.  99  d  me 
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que  V.  R.  entiende  la  Escritura  Sagrada  ,  los  San¬ 
tos  Padres  (y  al  V* enerablc  Pal  afox  )  como  los  en¬ 
tiende  Jansenio  en  la  acusación  que  hace  al  ca¬ 
pítulo  3.  y  4.  Esta  se  reduce  á  malignar ,  según 
el  estilo  de  los  Hereges  ,  las  mas  sanas  do¿trinas 
de  S.  Agustín,  que  halla  en  la  Pastoral,  entendién¬ 
dolas  de  diverso  modo ,  que  comunmente  las  in¬ 
terpretan  los  Dodores  Católicos.  Hace  una  co¬ 
lección  ( con  su  acostumbrada  infidelidad )  de  tex¬ 
tos  de  Palafox,  en  que  afirma  que  nuestra  alma 
está  siempre  en  servidumbre  :  siendo  cautivada  de 
la  gracia, quando  es  atrahida  eficazmente  de  la  di¬ 
vina  dulzura  ,  ó  al  contrario ,  siendo  esclava  de  la 
culpa, á  causa  dé  las  fuerzas  de  la  concupiscencia:  y 
después,  tomando  V.  R.  las  palabras  de  un  céle- 
bie  1  elagiano  ,  dice  contra  ,?alafox  lo  que  aquel 
decía  contra  San  Agustín  (6)  :  Quo  uta ,  qti£  i  ungís 
LIBERUM ,  ET  NON  LIBERUM ,  id  est ,  LI- 
BERUM,  ET  CAPT1VUM,  illi  quides»  reí,  de 
qua  agitar  convenire  non  possunt :  tibí  vero  (  para 
con  Juliano  San  Agustin ,  en  la  mente  de  V.  R.  el 
Veneraole  Palafox)  stultitia;»  singular  en. ,  impx - 
dentiam  novar»,  impietatem  veterem  inesse  testan-tur. 
Objeción  que  sabe  V.  R.  se  hizo  también  contra 
San  Anselmo  (7) :  Cujusmodi  liberar»  arbitriu  »  il - 
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•>//>/#  ,  er  ¡me  te  ntbil  possum  ,  mhil  valto  quarerc  ,  Ve.  „;/& 
••ampien,,  quam  meam  pernlciem  ,  Ve.  Non  possum  ambulare 
'•rus,  ad  me  praetpstandum  ,  Ve.  Non  possum  me  ip,Um  defel 
»  dere, Ve., .  asi  como  se  repiten  las  definiciones  del  Concilio 
de  Trento  contra  el  error  de  Bayo  y  de  Quesnel ,  y  de  luán 

”&¿rp=cX“,ser  pecím¡”““ ,,>das  ias 

ido)  cíp .1^  ^  '•  dC  °brJ  J«- 

(7)  Palabras  dichas  á  San  Anselmo  por  un  Discípulo 

Mmm  a  suyo. 
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lud  erat ,  cui  peccatum  dominari  poierat  \ ...  Po.ttquarñ 
se  fecerunt  servos  peccati,  quomodó  liberum  arbitrhm 
servare  potuerunCí  Pues  si  habla  el  Siervo  de  Dios 
de  la  dulce  suave  eficacia  ,,  que  deleytando  al  al¬ 
íala  ,  la  atrahe  al  cautiverio  divino:  Inter  omnia  qu¡e 

d?" 


suyo  ,  según  el  mismo  Santo  Doftor  de  Libr.  arbit.  cap.  i0 
El  Censor  objeta  después  los  errores  de  Jansenio  ,  lib.  5.  de. 
Grat.  Christ.  cap*  2.  y  lib.,  3.  cap.  2.  3.  y  de  Statu  nat* 
laps.  y  lib.  4.  cap.  8.  20.  de  Grat.  Christ.  Salvator.  donde 
él  describe  dos  cautiverios  de  nuestro  arbitrio  :  así  como 
el  artic.  1 6 .  de  Juan  Hus  ,  la  proposic.  2.  4..  i5>.  40.  y 

48.  deQuesnel  ,  y  la  propos.  2.  de  Bayo  ,  donde  se  dice* 
que  el  hombre  á  quien  falta  la  Gracia  (  esto  es  santificante  )* 
siempre  peca.  Alega  también  el  mismo  Censor  las  palabras 
del  Concilio  Tridendno  ,  ses*  6^  Can.  y  (  muchas  veces  re* 
petido  el  Can.  7.  )  contra  los  errores  sobredichos bien  que- 
el  alegarlos  contra  la  doólrina  AgustinianorPalafoxiana  sea 
efeóto  de  ignorancia  ,  como  he  dicho  ,  con  Vázquez  en  el: 
cap.  2.  §.  3.  pag.  44;.  Reproduce  finalmente  la  Doílrinade 
Santo  Tomás  contra  los  dichos  errores  de  Quesnel  ,  citan— 
do  también  para  este  efedlo  á  ^.Ambrosio  sobre  el  Salm.3  7» 
Ennodio  lib.  2.  Cart.  1 9*  fuera  de  varios  textos  de  la  Es¬ 
critura  Sagrada  >  y  de  las  Letanías  de  la  Santa  Iglesia,  don¬ 
de  se  dice  que  el  hombre  tiene  el  poder  querer  ,.y  no  que¬ 
rer  ,  que  es  libre  (  de  otro  modo  no  merecería  castigo  el 
delinqüente  como  dice  San  Agustín),  que.  el  pecador  n<*> 
peca  ,  antes  merece  alabanza  en  disponerse  á  recibir  la  gra¬ 
cia  ,  en  pedir  á  Dios  por  su  alma  ,  y  que  puede  ser  oido  y 
consolado.  De  todo  este  fárrago  de  verdades  católicas  ,  y 
errores  contrarios  á  ellas  mismas ,  abusando  el  Censor  de 
la  ignorancia  que  supone  en  todos  los  que  leyeren  su  Esr 
crito  Tripartito ,  saca  (  parece  increíble  >  pero  es  cosa  de 
hecho  !)  estas  ilegítimas  conseqiiencias  :  *>Necesse  est ,  iit 
aíQuesnellus  ob  oculos  habuerit  Epistolam  Pastoralcm  D. 
»» Joannis  de  Palafox  ,  dum  suas  in  Nov.  Testamentum  ob- 
,3servationes  faceret  (  se  extraxeron  de  esta  obra  los  errores 
^condenados  por  la  Unigenitus  )....  non  videriquomo- 
a? dó  Illustr.  Pr^sul.  D«  de  Palafox  (  Aquí  veo  el  carador  de 

una. 
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'deleSlant ,  plus  te  deleólet  ipsajustitia  (8)  ;  grita  V. 
R.  con  Jansemo  (9) :  <en  dónde  está  la  libertad 
del  alvedrío ,  siendo  tan  poderoso  aquel  deley  te  ? 
Quomodo  volúntate  credo  ,  si  trahor  ?  Alega  después 

mu- 

. . .  . . w m  .  ■■  ■  »m<  ■  ■■■  ■  ■■  ■ 

•runa  pluma  Española)  absolví  possit,quin  absolvatur  Qties- 
»?nellus.  <*  Pero  quién  habrá  que  pueda  aquí  contenerse  de 
decir  con  San  Agustín  lib.  4.  contra  Juliano  cap.  15.  al  Je¬ 
suíta  Autor  del  Escrito  Tripartito  :  •>  Quis  non  videat  de  tirina 
99  te  qutesisse  jaBantlam  in  commemorandls  nominlbus  doBorum  bo- 
•>minum  ,  seBisque  d'tversisy  quando  perspicit  quicumque  ista  legit 
*>ad  qurestionem  qu¿  Inter  nos  vertltur,  bac  nullatenus  pertinere}< * 
Como  en  efeéto  todo  es  fuera  del  caso  como  se  ha  dicho  en 
el  cap. 2.  y  se  dirá  en  el  presente. 

(8)  San  Agustín  sobre  el  Evangelio  de  S.  Juan,  trat.26* 
num.  4. 

(9)  S.  Agustín  num.  4 9,  sobre  el  cap.  y.  v.22.  y  23.  de 
la  Epist.  á  los  Calatas  :  *»Quod  amplius  nos  deleélat  secun- 
»>dum  id  operemur  ,  NECESSE  EST.  ««  Jansenio  tom.  3* 
lib.  4.  cap.  6.  llama  clarissimum  ,  ZF  praclarisñrnum  este  tes¬ 
timonio  contra  nuestra  libertad  de  indiferencia.  La  misma 
conseqüencia  saca  él.  de  los  testimonios  (Serm.  1  $9.  de  Ver - 
hls  Apostollc.  cap .  3,).  »Non  enim  amatur  ,  nisi  quod  de- 
*>le<5lat  3  ut  secundüm  deleéLtionem  voiuntatis  humana?  prae- 
»^cipué  judicetur  homo  bonus  3  vel  malus  ( Santo  Tomás  1.2. 
*>ques.  24.  art.  4.)  sic  ex  amore  suo  quisque  vivit  bené, 

vel  malé  ( San  Agust.  lib.  y.  cont .  Fausto  cap.  11,  ).  Talis  est 

quisque  3  qualis  ejus  dileétio  est  (  tratado  2.  sobre  la  Carta 
99 ad  Partb.  num.  14.  ).  Interese,  qualis  sit  voluntas  hominis... 
•’Refla  voluntas  est  bonus  amor  ;  &  voluntas  perversa  ma- 
9>lus  amor...  Mala  sunt  ista  ,  si  malus  est  amor  3  bona  ,  si 
•sbonus  (  lib.  14.  de  Chítate  Dei  ,  cap.  6.  y  7.  num.  1.  ).  Un- 
»*dé  definido  brevis  ,  &  vera  virtutis,  ordo  est  amoris  ( allí 
"Hb.  1  <¡.y  22.  ).  Animus  velut  pondere  ,  amore  fertur  qub- 
»5cumque  fertur  (en  la  Cartas  SI*  cap.  2 .  n. 9.  y  en  el  lib.  1 1. 
"de  Civ.  Del  y  cap.  28.),  nec  alicer  appetunt  ipsacorpora  pon- 
»>deribus  suis  ,  nisi  quod  anima  amoribus  suis  (  en  la  Carta 
9>  5  5 •  cap. 10.  num.  18.).  Deleitado  quasi  pondus  est  animas 
*5 dele  ¿Luio  ordinat  animam  (  lib.  6.  de  Music ay  cap.  1 1.  nu- 
9>mer.  28.)  Nos  Deo  ,  &  Domino  nostro  ,  opitulante  ordi- 
*»nemus.  Ib  id»  Jubemur  itaque  detrabere  de  pondere  cupidita* 
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muchas  proposiciones  de  aquella  Pastoral ,  don-* 
de  el  Siervo  de  Dios  le  pide  la  gracia  poderosa  y 
vi&xiz  ;  gracia,  á  que  nunca  quiera  ,  ni  aun  pueda 
resistir ;  y  con  esto  hinchado  del  espíritu  de  Jan- 
senio  ,  grita  contra  el  Venerable  Prelado,  dando 
a  aquellas  palabras  el  sentido  condenado  por  las 
Divinas  Escrituras ,  por  los  Padres,  y  por  los  Con¬ 
cilios  generales  (io) ;  pensando  acaso  que  basta 
hallar  en  las  Obras  de  los  Dadores  de  la  Iglesia,  de 
ios  Siervos  de  Dios ,  de  los  otros  Autores  Católi- 

_ _  CQÍ* 

i't'u  ,  quod  accedat  ad  pondus  charitath  (  en  la  Carta  ifj.  cap.z* 
•*num.  9.  ).  Jubemur  mutare  in  meiius  voluntatem  (  lib.  z ». 
”cont.  Utter.  PetU.cap.  84.  num.  mutare  amorem* 

•>8c  voluntan  carnis  voluntatem  spiritüs  prseponere  (  Serm* 

3  44»  en  el  Sirmondo  ,  num .  3 . )  deledlationi  carnis  deleéia- 
•*  tionem  mentís.  <*  En  el  Scrm.  1  f  deVerb.Apost.cap^ 

Mas  no  basta  referir  las  palabras  de  otro ,  como  hace  con 
las  de  San  Agustín  el  Obispo  Jansenio  ,  y  V.  R.  con  las  de 
la  sabida  Pastoral  ,  para  inferir  de  ahí  lo  que  se  quiera* 
es  necesario  sobre  todo  entenderlas  como  Católico  3  y  nQ 
según  la  costumbre  de  los  hereges. 

(ro)  El  Concil.  de  Trent.  ses.  6 .  cap.  4.  y  8.  El  CoaciL 
de  Sens  del  ?.;io  ifi8.  y  de  Dore,  que  definen  no  ser  tales 
las  gracias  de  Dios  que  nunca  pueda  el  hombre  resistir  3 
ellas  y  que  no  está  menos  en  manos  del  hombre  el  pecar* 
porque  Dios  hace  en  nosotros  el  bien  ,  y  el  pecado.  Aquí 
se  olvida  el  Censor  de  su  objeción  hecha  muchas  veces 
antes  y  después,  en  donde  dice  Palafox  :  «Yo  pongo  las 
«llagas  ,  Vos  la  medicina;  yo  la  muerte  ,  Vos  la  vida:/* 
”las  culpas ,  V os  la  gracia ,  er c.  <•  Cap. ;  1 .  Véanse  arriba  cap*  z  *, 
todas  las  proposiciones  censuradas  por  el  mismo  Jesuíta». 

1  ambien  alega  los  textos  de  San  Agustín  ,  de  San  Próspe¬ 
ro  ,  y  Sanco  Tomás ,  y  el  cap.  1.  vers.  24.  de  los  Proverb», 
y  cap.  11.  de  la  Epist.  á  los  Román.  San  Juan  cap.  12. 
vers.  19.  Los  Hechos  de  los  Aposto!,  cap.  9.  ver s.  f.  que 
se  conforman  í  las  definiciones  de  aquellos  Concilios  con^. 
tra  Jansenio,  Bayo  ,  y  Quesnel,  que  afirman  lo  contrario* 
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COS ,  y  ánn  de  las  Divinas  Escrituras  ,  palabras  se¬ 
mejantes  á  las  que  escribieron  los  Hereges,  para 
publicar  (  como  es  costumbre  de  los  Novatores  ) 
que  es  una  misma  la  dodrina  de  las  unas  obras,  y 
la  de  las  otras  (i  i).  Ahora ,  P.  M.  R.  si  tiene  al- 

gu- 


(n)  Son  oportunos  contra  el  Censor  los  improperios 
que  hacen  á  Jansenio  sus  Con-Jesuítas  3  porque  se  conten¬ 
taba  (como  él  se  contenta  tratando  de  Palafox  )  con  halJar 
en  los  Santos  Padres  palabras  semejantes  á  las  de  sus  erro¬ 
res.  El  Socio  Mart.  Esparza  lib.  6.  de  Virtutibus  Theologi- 
cis ,  q.  4 6.  art.  r.  respuesta  á  el  arg.  4.  *>Dubitari  minimé 
upotest*  quin  Augustinus  s¿pe  dixerit  y  atque  CLARISSIME, 
•*nulla  opera  infidelium  es  se  bonay  sed  omnia  esse  peccata  ).  <• 
¿No  es  esta  proposición  en  los  mismos  términos  la  25.  con¬ 
denada  en  Bayo  >  y  la  atribuida  por  los  Jesuítas  á  Janse- 
nio  y  la  enseñada  por  Quesnel  en  muchas  proposiciones 
suyas  5  y  calumniosamente  atribuida  á  la  Pastoral  ?  ¿Y  no 
obstante  dirémos  que  fue  Bayano-Jansenista  S.  Agustín  ? 
•'Ñeque  hoc  erat  (prosigue  diciendo  Esparza  )  tot  expensisy  i? 
•>  ex  scriptione  adeo  effiisa  probandum  d  Cornelio  Jansenio  Ipren- 

••  si  y  quod  Su are x.  y  Valentía  y  UE  allí  Tbeologi .  concesserant 

•>jam  sponte  Lutbero  y  &  Cdvino  y  ejusdem  cum  Jansenio  cona - 
••tus.**,  sed  id  demonstran dum  INSUPER  ERAT y  ut  aliquid 
•> concluderetur  adversus  sententiam  D.Thomct .....  S .  Augustínum 
••non  agnovisse  distinftionem  propositam  y  El  Jesuíta  Ca- 

sini  en  el  lugar  citado  n.  6.  7.  refiere  ,  que  Jansenio  su¬ 
ponía  que  S.  Agustín  negaba  como  él  la  libertad  d  neces~ 
sítate  y  porque  leyó  en  el  Santo  Doélor  ,  quod  amplías  nos 
deleitas  y  SECUNDE M  ID  OPERE MUR  NECESSE  EST  (  mu¬ 
cho  menos  halla  el  Censor  en  la  Pastoral  de  Palafox  y  y  sin 
embargo  forma  el  mismo  discurso  que  formó  Jansenio  ,  y 
que  aquí  vitupera  este  Con-Socio  )  y  y  prosigue  diciendo 
el  mismo  Casini  :  *>Hunc  locum  Jansenius  clartssimum  y  íT 
••  pr ¿clartssimum  appellat  ,  in  eo  ,  vel  uno  &  fundamentnm., 
»>&  propugnaculum  habere  se  putat  systematis  sui  ,  sed 
•9-numquam  probat  y  aut  probare  conatur  ,  QUOD  SANE  FA - 
t rCIENDUM  IPSI  FU  ERAT  3  CUM  PLURES  ESSE  PQSSINT 
• >HUJUS  EFFATI  E  XPLICATIQ  NES  CATELO  LICUE . . . .  Ájanse 
int.  lUilu  remota*  h 
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guna  fuerza  su  razonamiento  será  catolicísima  14 
doctrina  Palafoxiana,  de  que  V.  R.  tanto  blastema 
en  su  Escrito  Tripartito  ,  supuesto  que  las  mismas 
proposiciones  se  hallan ,  como  haré  ver,  en  los  li¬ 
bros  Canónicos  ,  en  los  Concilios  ,  en  las  Obras 
de  los  Padres,  y  de  los  mismos  Jesuítas;  y  de¬ 
mostrare  también,  que  deben  aquellas  tomarse  en 
el  sentido  de  estas  otras. 

.  §.  M. 

En  efe&o ,  debiendo  el  alma ,  por  necesidad, 
estar  en  gracia ,  ó  en  desgracia  de  Dios ;  esto  es, 
baxo  el  suave  imperio  de  la  gracia  habitual  santi¬ 
ficante,  ó  esclava  del  pecado  (  servidumbre  verda¬ 
deramente  infeliz  )  no  tubo  dificultad  San  Agustin 
de  escribir  todo  lo  que  V.  R.  en  el  cap.  y.  y  4.  ob¬ 
jetad  nuestro  Santo  Obispo.  Leyó  Juliano  de  plu¬ 
ma  del  Santísimo  Doctor  esta  proposición  criticada 
por  la  Compañía  en  la  citada  Pastoral:  Es  tal  nues¬ 
tra  condicionas enar,  que  siempre  hemos  de  s  rv'v- ; por¬ 
que  ó  ha  de  ser  el  alma  ....  sierva  infeliz  de  la  culpa , 
quando  ella  escoge  su  servidumbre ,  ó  ha  de  ser  triun* 
fada  y  esclava  de  vuestra  gracia  1).  Y  calumniándo* 
la ,  como  Herege  ,  la  objeta  á  San  Agustin,  escri¬ 
biendo  que  el  Santo  Doctor  ,  ómnibus  perfidus  di- 
ceret  fa£lam  in  natura  carnis  peccati  necessitatem  (2), 
El  Santo  siempre  constante  en  enseñar  aque¬ 
lla  do  ¿trina  ( 3 ) ;  porque  el  negarla  seria  una  here- 

gia 


(0  Palabras  de  Palafox ,  después  citadas  Isaxo  la  letra 
criticadas  por  el  Censor. 

(z)  S.  Agustín  en  la  Obra  Imperfecta  ,  lib.  i.cap.9^* 
(3)  S.  Agustín  y  ibid.  cap.  iof.  y  lib.  4.  cap.  4.  y  en  lx 
Carta  15*4.  alias  (poniendo  delante  aquellas  palabras 
de  San  Pablo  :  Mher  ego  h»mo\  guts  me  líber  ¿bit  >...  Grafía 
Dei perj.  C,D*N.)  y  en  el  Serm.  13.  de  Yerb.  Ap<jst.  y  en  el 

lib. 
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g>a,  responde  no  menos  á  Celesrio  (4) ,  que  á  Ju¬ 
liano,  ser  esta  una  verdad  revelada  por  Dios. 
„  Turiega  (escribe  a  este  último )  dixisse  Apostolum, 
„cúm  essetis  servi  peccati,  Jiberi  fuistis  justitiat; 
,,  aut ...  as?  h cic  ssrvitute  eos  aa  de  ¿he ere  ,  per  se  ipsos 
,,  non  per  Del gratiam  libertóos  ,  quibu s  (  Rom.  0.  v. 
,,  20.  )  d ¡citar’.  Nunc  liberad  á  peccato,  servi  fac- 
,,  ti  estis  justitiae,  repitiendo  continuamente  (5): 
„  Aquo  enim  quis  de  vichis  est ,  h.uh  &  servut  ad- 
,,  di  ¿t,  us  est.  V .  R.  pues,  a  imitación  de  aquel  gran 
Pelagiano  ,  reprehendiendo  en  Palafox  la  doctrina 
de  aquellas  dos  servidumbres ,  viene  claramente  á 
censurai  uno  de  los  dogmas  de  nuestra  Religión 
expreso  en  las  Divinas  Escrituras,  y  demostrado 
por  los  Padres  (6).  Ahora  ,  pues  ,  quiera  p¿d£ 
R  me  hiciese  la  caridad  de  explicarme  ¿  cómo  ha 
conseguían  hacer  entrar  aquí  a  aquella  desgracia 
del  Jansenismo  iniquo  ?  Ni  Bayo  ,  ni  Jansenio  ^  ni 
Quesnel  han  h  ah  ludo  en  sus  errores  'de  esclavitud 
baxo  la  aSlual  o  habitual  culpa  formal ,  ó  baxo  la gra- 

cía  habitual  santificante.  Hablaron  de  la  esclavitud 
baxo  las  pasiones  ,  las  quaíes  no  son  pecados  for¬ 
malmente  :  hablaron  de  la  servidumbre  baxo  los 
auxilios  aBuales  de  la  gracia ,  dados  para  todas  y 
cada  una  de  nuestras  operaciones,  los  quales  no  son 
hábitos  que  santifiquen ,  ni  que  constituyan  al  hom¬ 
bre 


lib.  de  Grat.  &  Lib.arb.  y  de  Peded.  Just.  cap,  u.  num.  2  5. 
cap.  n.  num.  30.  cap.x3.num.  31.  cap.  18,  num  50 

cap.  2.x.  num.  44.  y  en  el  libr.  8.  de  las  Confes.  cap."  f .  'nu'- 
mer.  i.  y  3.  y  allí  cap.  n.  r 

(+)  s.  Agust.  de  Peded.  Just.  cap.  4.  num.j». 

yl  P~dro  e"  *.  cap.  x.  vers.  i*. 

(6)  San  Bernardo  de  Grat.  &  Lib.arb.  S.  Fulgencio  .  y 
S.  Prospero  en  los  lugares  citados,  &c.  y 

Nnn 
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bie  justo.  5  Cómo ,  pues,  puede  ser  Jansenista  Pa- 
lafox  ,  quando  él  no  habla  de  aquella  esclavitud 
de  que  habló  Jansenio,  habló  Quesnel,  y  había 
hablado  Bayo:  Cosa  es  ciertamente  que  solo  la 
podrá  alcanzar  un  Jesuíta  !  Poco  á  poco  !  Me  re¬ 
plica  V .  R»  <  Por  ventura  se  me  podrá  negar ,  que 
Palaiox  da  bien  claro  á  conocer  que  en  aquellas 
dos  esclavitudes  está  necesitada  la  voluntad  á  hacer 
sus  operaciones ,  sin  que  pueda  obrar  de  otro  mo¬ 
do  ?  Aquella  concupiscencia  ,  que  nos  arrastra  á 
la  culpa  ,  aquella  pesada  gracia  ,  que  el  reconoce 
independiente  de  nosotros ,  de  condición  tan  du¬ 
ra,  de  naturaleza  tan  desatenta,  que  apenas  en¬ 
tra  en  la  pobre  alma,  quando  quiere  hacer  de  se¬ 
ñora;  y  sin  ver  primero  si  le  es  cómodo  ó  no  có¬ 
modo  el  obrar  ,  la  obliga  á  ello  ;  y  esto  con  tan¬ 
to  imperio ,  que  no  la  dexa  respirar  :  pronto , 
pronto  quiero  esta  operación ,  y  Dios  nos  libre 
de  quererla  resistir  !  ¿  Esta  gracia,  digo ,(  prosi¬ 
gue  V.  R. )  no  es  la  de  Bayo  ,  de  Jansenio  y  de 
Quesnel?  No  es  la  que  condena  aquel  célebre  ca¬ 
non  (7) :  Nec  pos  se  dis  sentiré  ,  si  velit,  y  el  Conci¬ 
lio  Senonense  (8)  ?  Ha  acabado  V.  R.  ?  Podré  yo 
decir  yá  dos  palabras?  Es  posible, Padres  míos,  que 
no  quieran  VV.  RB,  una  vez  desengañarse?  Será 
creible  ,  que  V.  R.  no  objete  á  Palafox  para  impe¬ 
dir  se  coloque  en  los  Altares ,  sino  las  mismísi¬ 
mas 


(7)  Concil.  Trid.  ses.  Can.  4*  **Si  quis  dixeñt  liberum 
borninis  arbitñum  y  d  De  9  motum  ,  tÜT  excitatum  nihil  cooperan 
Deo  exc'itanti  ,  atque  vocantt  ,  quo  ad  obtinendam  justificationh 
gratlam  se  disponat  >  ac  praparet  y  nec  posse  dissentire  si  velit  • 
Anatbema  sit. 

(8)  Objeta  el  Censor  el  Canon  sobredicho,  y  otro  del 
Concilio  de  Sens  de  i; ¿8. 


Cap.ITI.  §.77.  467 

mas  proposiciones,  que  objetan  A  los  Tomistas  y 
i  los  Agustinianos  >  y  que  por  medio  de  Molina, 

de  Bastida,  de  Valencia  ,  de  Suarez  ,  &c.  no  ha¬ 
yan  podido  hallar  los  Padres  Jesuítas  otras  razo¬ 
nes  ,  otras  autoridades  de  la  Escritura ,  de  los 
Concilios  ,  que  las  que  propusieron  en  Roma  en 
las  célebres  Congregaciones  de  auxilüs  >  Ello  es 
así.  Entonces  pensaron  los  mejores  Teólogos  que 
la  Sociedad  hizo  venir  de  España,  odos  aquellos 
mismísimos  argumentos  contra  la  gracia  de  su  na¬ 
turaleza  eficaz.  Hasta  aquellas  palabras  del  Con¬ 
cilio  de  Sens  (que  todos  los  Teólogos  defensores 
de  la  gracia  prueban  ser  de  ninguna  fuerza)  fueron 
objetadas  en  aquellas  Congregaciones  :  desde  en¬ 
tonces  debían  haber  aprendido  los  Jesuítas,  que 
aquel  Concilio ,  por  mas  que  fuese  contrario ,  no 
tiene  autoridad  para  hacer  mudar  de  sentencia,  no 
habiendo  sido  congregado, ni  confirmado  por  au¬ 
toridad  Pontificia  (9).  Aquel  otro  Canon  4.  del 
Concilio  general  de  Trento  ha  conseguido  la 
gracia  de  la  Compañía  (  sin  saber  el  por  qué) 
mas  que  ninguna  otra  de  sus  definiciones  infali¬ 
bles  ,  no  obstante  que  disgustaba  tanto  al  céle¬ 
bre  Lainez  (10)  que  por  él  Concilio  se  formase 
que  él  y  su  Coa-Jesuíta  Salmerón  se  opusieron 

_ _  tan 


(?)  Esta  fue  entonces  la  respuesta  dada  á  aquella  auto- 
ridad*  vc3.sc  el  Biitiisrc  de  Dso  3  dwcrt,  8.  art,  4  §  j 

(10)  Véase  esta  Historia  de  la  oposición  de  aq'ueílos  In¬ 
sultas  a  aquel  Canon  del  Concil.  Tridentino  en  Lemos  tora 

ítkulIdaOP  C  ’  tratad°  Cap-  n  J  en  d  Autor  de  I*  obra 
intitulada:  ..Controversia  ínter  Defensores  libertatis  Prrdi 

hecho  del  modo  que  se  lee  en  las  aétas  originales  de  aque- 

f.  Cr|r!f  íl0n  1  “  el  Archivo  Rom.  del  Cas- 

alio  de  Sant-Angelo  ú  fol.i  3  3.  1 34.  y 

Nnn  z 
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tan  fuertemente ,  que  fueron  echados  del  Con¬ 
cilio  como  Pelagianos.  Pero  entretanto  que  hago 
vér  que  nada  hay  en  aquel  Canon  contra  la  gracia 
intrínsecamente  viétriz  ,  querría  ,  Padre  mió,  que 
Y.  R.  confesase  esta  verdad  incontrovertible;  esto 
es,  que  en  tanto  es  herética  la  Pastoral  Palafo- 
xiana ,  en  quanto  es  herética  la  doctrina  de  los 
Tomistas  y  de  los  Agustinianos  en  materia  de  li¬ 
bertad  y  de  gracia  (  bien  que  haya  declarado  mu¬ 
chas  veces  lo  contrario  la  Santa  Silla  Apostólica), 
como  quiere  el  P.Arduino,  célebre  Jesuíta  Arria- 
no,  y  como  después  escribió  el  enmascarado  Mu- 
yer,como  se  empeñan  en  probar  casi  todos  los  Je¬ 
suítas  (1 1),  y  como  en  tono  de  oráculo  dixo  Sua- 
rez  (12):  Sententia  digna  damnationey  vel  potius  ut 
jam  damnata  declaretur  {  en  el  citado  Canon  del 
Concilio  Tridentino)  ut  quod  gr atice  neesssitatem 
inducat.  NECESSíTAS  E NIM ,  ET  PBJEDE- 
TERMINATIO  IDEM  SUNT  ,  tamquam  definí- 
tío  r  0"  definitum . 


|  if.  1 1 1. 

t 

Y  Si  V.  R.  reusare  el  confesarlo  ¿me  queda  el 
recurso  segurísimo  de  confrontar  las  proposicio¬ 
nes  de  la  Pastoral  con  las  de  los  Teólogos  Agusti- 
niano  -Tomistas ,  y  las  censuras  de  su  Escrito ,  con 
las  objeciones  que  hacen  los  Jesuítas  contra  aquella 

gra- 


(11)  El  Socio  (  célebre  por  sus  errores,  y  por  su  dis¬ 
cípulo  Berruyer)  P.Arduino  sobre  la  Epist.  á  los  Rom. 
digres,  de  Prxdest.  escribe  t  »Si  illa  gratia  (  la  dada  á  Abra- 
han  )  fttit  per  se  efficax  ,  ut  h ¿retid  dicunt,  (T c. 

( 1 2)  Suarez  en  la  obra  Pósthuma  de  Vera  intellig.aux.  cffi- 
tactum y  cap.  ultime • 
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gracia  ,  para  evidenciar  que  no  hay  absolutamen¬ 
te  diferencia  entre  la  doctrina  de  Palafox  y  la 
Agustiano-Tomística  ;  y  entre  las  exclamaciones 
de  V.  R.  y  los  vulgares  argumentos  Loyolíticos, 
Esta  verdad  me  escusa  de  referir  los  testimonios 
de  las  Divinas  Escrituras  ,  los  123  de  San  Agustín, 
recogidos  por  Clemente  VIH.  (1) ,  los  otros  mu¬ 
chos  de  Santo  Tomás  y  de  los  Santos  Chrysósto- 
1110,  Atanasio  ,  Cyrilo  Alexandrino  ,  Gerónimo, 
Próspero  ,  Fulgencio  ,  Damasceno  ,  Bernardo  , 
Anselmo  ,  &c.  &c.  y  también  los  de  quarenta  y 
seis  Sumos  Pontiíices  ,  de  Concilios  Generales  y 
Provinciales ,  que  nos  enseñaron  la  gracia  por  sí 
misma  victriz  3  pudiendo  cada  uno  leerlos  en  mu¬ 
chas  Obras  Teológicas.  Con  todo  advertiré,  que, 
como  he  dicho ,  se  sirve  V.  R.  de  la  falsa  insubsis¬ 
tente  máxima  de  los  Novatores  ,  á  quienes  abor¬ 
recen  mas  los  Jesuítas ,  contentándose  de  hallar 
en  Palafox  proposiciones  semejantes  á  las  conde¬ 
nadas,  para  decidir  con  su  acostumbrada  franque¬ 
za  ,  que  escribió  él  en  el  sentido  erróneo  de  las 
aserciones  heréticas.  Quesnellus  &  Jansenista  (  es¬ 
cribe  e.\do&íúmoNwa.\:):Q)temeré &  inconsulté  ver¬ 
ba  Patrum  excipiunt ,  (¿r  ubi  qui dquam  invenittnt 
quod  impossibilltatem  ,  aut  impotentiam  peccatoris  ad 
bene  agendum  quodammodo  significat ,  statim  illud 
arripiunt ,  producunt ,  laudant  tamquam  exploratum 
pro  su.i  causa  suffragium  ;  quo  reprasentantes  vo- 
luntatem  hominls  prorsüs  invalidarn  exindé  veluti 
necessarió  colligendum  putant ,  quod  SOLA  ILLA 

EFFICACISSIMA  GIL  ATI  A  JANSENISTICA 

PO- 


(0  Veanse  estos  testimonios  en  el  tomo  1.  de  las  obras 
«e  Tomás  de  Lemos. 
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POTERIT  homo  operan ,  &  OPERETUR.  .  .  ; 
Nec  aliam  gratiam  agnoscunt ,  nisi  qu ce  d'gnlficat 
opera,  ñeque  ALIAM  POTEN  PIA  VI  1N  VO- 
LUN  TAI  E  ,  ni  si  qux  per  eam  gratiam  inevitabi- 
iiter  ei  confertur  (2).  Pero  descendamos,  Padre 
nuo  ,  a  lo  mas  particular  ,  para  que  todos  pue¬ 
dan  palpar  su  error.  La  Sagrada  Escritura  está  lle¬ 
na  de  aquella  Piase  non  potest ,  que  V.  Iv.  publica 
por  herética.  Qui  ex  Dao  est,  NON  POTEST  peo- 
care  {_]''•  Non  potest  arbor  bona  malos  fruSlus  face- 
re  ,  ñeque  arbor  mala  fruSius  bonos .  Sicut  palmes 
non  potest  ferre  fruchun  ,  &c.  ita  &  vos  ,  nisi  in 
me  manseritis  (4).  Impossibile  est  eos ,  qui  semeí 
sunt  illuminati ...  &  prolapsi  sunt ,  rursiis  reno- 
vari  ad  poenitentiam.  Aqute  inulta  non  potuerunt 
extinguere  charitatem  ,  &c.  (5)  Pues  si  hablamos 
de  la  necesidad  de  pecar, que  trae  consigo  la  escla¬ 
vitud  del  pecado,  la  hallarénios  continuamente  en 
ios  Santos  Padres  ,  especialmente  en  San  Agustín 
(6).  Finalmente,  si  se  trata  de  la  invencible  fuer¬ 
za 


(2)  El  Benedi&ino  Manuel  Navarro  ,  pro  Sac.  Constit . 
umgenltus ,  tom.  i.  §.£.  n.8i. 

(?)  S.  Juan  en  la  Epist.  t.  cap. 

(4)  San  Juan  cap.  i;,  de  su  Evangelio  *  y  San  Matéo* 
cap.  7. 

(f)  San  Pablo  en  la  Epist.  á  los  Hebréos  ,  cap.  6 .  y  cu 
los  Cánticos  cap.  8.  Añádese  aquella  sentencia  de  S. Patio  á 
los  Rom.  cap.  8.  v.  7.  »  Sapientia  carnit  inirnica  est  Deo  :  Legi 
»*enim  Dei  non  est  subdita  ,  NEC  POTEST.  <« 

(ó)  San  Agust.  lib.  2.  de  Serm.  Dom.  in  monte,  cap.  1  $. 
num.  4;.  y  cap.  z$.  num.  7 9»  80.  81.  En  la  exposición  de 
las  quatro  propos.  de  la  Epist.  á  los  Rom.  propos.  45**  en  el 
lib.  14.  de  Civit.  Dei  3cap.  7.  8.  en  el  Enquir.  cap.x3.  n.4. 
y  cap.  11 7.  num.31.  sobre  San  Juan  4.  en  el  cap.  6.  contra 
.Adimant.  lib.  i.  délas  Retrataciones*  cap.  2,2,.  lib.  contr. 
Fortunat.  disp.  lib.  contra  Pause,  cap.  11.  y 

lib. 
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za  de  ía  Gracia  Divina  (7) ,  á  quien  ninguna  vohm4 

tad  resiste ,  ó  no  es  posible  que  resista ,  á  cada 
paso  en  los  Santos  Padres  (?)  se  halla  con  la  ma¬ 
yor  evidencia  ;  y  en  las  mismas  Escrituras  Canó- 

ni- 


lib.  22.  cap.  28.  y  lib,  i ,  cap.  8.  num.<?.  lib.  3.  cap. 44.0.5-  3. 
contr.  Litt.Peti.  y. lib.  4.  cont.  Juliano  cap.  3.  &c.  &c.  5cc. 
Siempre  el  Santo  Ooílor  inculca  ser  necesario  que  el  hombre 
obre  bien ,  si  es  bueno  ,  esto  es  ,  //  ama  el  bien  5  o  que  peque  si 
él  es  malo  ,  y  se  complace  en  el  mal.  Véase  aun  el  mismo 
S.  Agust.  en  la  Obra  Imperf.  lib.  1.  cap.  99 •  y  de  Per  fe  él. 
Just.  cap. 4.  num.^.  donde  con  el  Salmo  24.  num.17. 

*’ necessitatibus  rneis  erue  me  ;  prueba  el  Santo  Doétor  que  poe- 
»nalis  vitiositas  subsecuta  ,  ex  libértate  fecit  necessitatem : 
V  de  modo  5  que  non  possumus  quod  volumus  intclligere  3  vel 
>>  quod  intellexerimus  volumus y  nec  valemus  implere .  <«  Acer¬ 
ca  de  los  testimonios  del  mismo  Santo  Doótor  3  tocante  á 
las  dos  servidumbres  déla  voluntad  baxo  de  la  gracia  y  baxo 
de  la  culpa  y  se  ha  dicho  arriba  y  y  pueden  verse  en  las  obras 
Teológicas  de  qualquiera  Escuela. 

(?)  Daniél  cap.  4.  »>  Non  est  ,  qui  resistat  manui  ejus .  Y  la 
Sabiduría  cap.  1 1,  Virtuti  brachii  tuiquis  resistet  ?  Estér  cap* 
1 3 .  Dominus  omnium  es  y  nec  est  qui  resistat  majestati  tu 
Isaías  en  el  cap,  4^.  Consilium  meum  stabit  y  tir  voluntas  mea 
3'/¿et  ;  yen  el  cap.  47.  iVon  resistet  mihi  homo .  S.  Pablo  á  los 
wRom.  cap.  5>,  Voluntan  ejus  quis  resistet  ?<« 

(8)  S.  Agust .  de  Correé!.  ¿Crac.  cap.  14,  *>Volenti  Sab 
*>vumfacere  nullum  homínis  resistit  arbitrium.  Y  después: 
»>Non  est  dubitandum  voluntati  Dei  ,  qui  in  coelo3  &  in 
merra  omnia  quaecumque  voluit  fecit...  humanas  volunta¬ 
ntes  NON  POSSE  RESISTERE.  Santo  Tomas  i.p.  q.  15>a 
»>art.  8.  Ex  ho c  ipso  3  quod  nihil  voluntati  divina?  resistit, 
”sequitur  quod  non  solüm  fíant  ea  ,  quse  Deus  vult  fieri, 
»>sed  quod  fiant  contingenter  3  vel  necessario  qu$  sic  fieri 
9,vult.  T  en  la  r.  2.  q.  10.  art .  supone  que  Deo  y  cum  sit  inh- 
Mnít*  virtutis  3  resistí  non  potest.  T  en  la  q.  6 .  de  malo  art • 
»>unic.  Deus  movet  voluntatem  immutabiliter  propter  effica- 
•>ciam  virtutis  moventis3qua?  deficere  non  potest.  Tenia  resp. 
99 al  arg.  j.  Voluntas  humana  á  volúntate  Dei  numquam  po- 
?»test  discordare  quantum  ad  exitum.  T  en  el  Quodlibet.  iz. 

99  art* 
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meas  (9).  Demos ,  pues ,  que  Paiafox  hubiese  es¬ 
crito  rodo  esto  ( lo  que  ciertamente  es  falso  )  sin 
modificación  alguna,  y  tal  qual ,  como  aparece 
en  las  Obras  de  ios  Santos  Padres.  Bastaría  á  V.R. 
el  trabajo  de  recoger  todos  estos  testimonios  de 
la  Pastoral  ,  hel,  ó  infielmente,  para  inferir  des- 
pites  ,  que  en  ella  se  contenía  la  he  res  ja  jansenia- 
na  ?  No  señor  ,  dicen  los  jesuítas  (quando  escri- 
ben  sinceramente;  quiere  decir  ,  quando  el  con- 
tesar  la  verdad  no  puede  perjudicarles) :  id  de - 
„  monstrandum  insuper  erat ,  ut  diquid  condude  re - 
„  tur  adveréis  sententiam  Pastoralis  Palafoxianse 
»  Palafoxium  non  agnevisse  distindionem  ínter  im- 


*>art.  3.  Habct  certitudinem  ex  parte  voiuntatis  divina»,  cui 
»»non  potest  aliquid  resisterc.<«  Las  frases,  pues,  que  ex¬ 
plican  la  misma  virtud  irresistible  de  la  gracia  ,  son  fre- 
q  ¿lentísimas  en  los  Santos  Padres  ,  particularmente  en  San 
Agustín-:  »>Que  la  voluntad  hemiana  Divina  gratik  indsclinabili - 
%yter  agitur  ,  ut  quod  bonum  est  invídlissimé  velit  ,  &  hoc 
i>deserere  inveftissimé  nolit  ,  escribe  el  Santo  Do&or  lib. 
"de  Correp.  &  grat.  cap.  12.  y  en  el  cap.  8.  había  dicho  que 
*> esta  gracia  confiere  á  la  voluntad  ut  perseveret ,  deiefía- 
•  ibilprn  perpetuitatem  ,  £5"  insuperabilsm  fortitudinem .  En  el  En- 
*>quirid.  ad  Laurent*  cap.  10^.  Omnipotends  voluntas  semper 
9  y  invi  Ha  est .  En  el  lib.  de  Prsedesc.  SS.  cap.  8.  Hcec  grada...., 
s*á  nullo  corde  respuitur.  Tertulian,  lib.  de  Anima  :  Grada  na- 
99  tur  a  potendor  ,  quae  babet  in  nobis  subjacentem  slbi  liberam  ar - 
99  bitrii  potestatern.  Orígenes  homil.  20.  sobre  los  números: 

» >Gratia  quodammodo  vim  nobis  facit ,  ut  nos  pertrahat  ad  sa- 
*9lutem.  S. Basilio  en  el  lib.  de  Spir.  S.  cap.  8.  ^Auxilium% 
quod  per  imperium  su#  pot entice  ,  operatur  in  nobis.  Y  en  la  ho- 
•Mtiil.  3 1  •  de  Lib.  arb.  Gratiam  insuperahilis  potentice.  $.  Ata~ 
»9  nasio  en  la  orac.  4.  contr.  los  Arríanos  :  Firmam  CT  in- 
•>  adempdbilemgratiam.Cy  rilo  Alexandrin.lib.j  .de  los  Coment. 
99 sobre  Isaías:  Tamquam  irredtas ,  er  illaqueatas  teñen*  las 
almas  de  los  escogidos. 
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„  poten  tiam,  &  necessita tem  physicam  &  absolu- 
„  tam,&  impotentiam  neccssitatemque  moralcm. 
,,  &  ínter  gratiam  supernaturalem  vete  sufíicien- 
„  tem  ,  &  suápte  natura  efficacem.  Sed  nusqudm 
,,  id  probat  (  Censor  )  aut  probare  conatur.  Ouod  sa~ 
„  ne  faciendum  ipsifuerat  y  CUM  PLUR.ES  ES  SE 
„  POSSINT  HUJUS  EFFATI  EXPLICATIO- 


,,  NES  CATHOLIOE ,  djansenii  ¡ntsllcciu  rerno- 
,,  ta,  “  como  con  el  Jesuíta  Casini  llevo  ya  dicho. 
Pregunto  yo  ahora  ,  <  podrá  con  todo  eso  poner¬ 
se  en  duda  que  todas  las  proposiciones  de  la  Pas¬ 
toral  se  hallan  en  San  Agustín  ,  ó  que  son  senten¬ 
cias  de  las  Divinas  Escrituras ,  que  admiten  expli¬ 
caciones  católicas  > 


§.  IV. 

Acerca  de  la  impotencia ,  que  tiene  el  alma 
agravada  por  el  pecado  ,  de  recuperar  la  amistad 
ó  gracia  de  Dios  ,  nada  se  ofrece  que  decir  ,  sien¬ 
do  una  de  las  verdades  de  nuestra  Santa  Fé  (i)  : 
ddeque  tamen  sitie  gr atia  Tdei  mcrvere  se  ad  i  usti  tiatts 
coram  illo  ( dice  el  Concilio  de  Trento  )  libera  suX 
volúntate  possit.  Hablaré  sí  acerca  de  la  impotentia 
y  necesidad  ,  que  según  los  Santos  Padres  hay  en 
el  alma ,  quando  sirve  baxo  la  aftual  ó  habitual 
-gracia  Divina ,  ó  bien  quando  es  miserable  escla¬ 
va  de  los  malos  hábitos,  y  de  las  formales  habi¬ 
tuales  culpas.  Inter dum  Scnptura  (escribe  Suarez) 

va- 


..lí.nL-  T  I5>  ”N°,n  CSt  qui  P°ssit  tu*  resis  tere  vo¬ 
luntan,  si  decrevens  salvare  Israel ,  cap.  ,4.  Dómiuu* 

•>excrcmuim  decrevic,  &  qU¡s  pocerit  infirmare 

,  •  *• 

*  “  >  -■  >  ¿  Djt'c  j  ' .  *  i  i 

(0  El  Goncili»  Tridentino  en  la  ses.  6,  cap.r. 

Ooo 
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vocat  IMPOSSIBILE ,  quod  est  D1F  FIOLE  ;  quia 
considérate  EFF1CAT1A  GRATIN  (¿r  auxiliorum , 
qua  illam  comitantur  ,  difficile  apparet ,  quod  justus 
d  Deo  iliuminatus  possit  iterum  subjici  peccato  (2). 
Sar.  Gerónimo  entiende  aquella  necesidad  y  aque¬ 
lla  impotencia  como  la  entienden  los  Teólogos 
Agustiniano-Tomistas:  Sensum  esse  compositum ,  id 
est ,  QTJANL1U  1N  DEO  MANET,  non  peccat 
(3).  San  Agustín  interpreta  el  no  poder ,  por  no  de¬ 
ber  y  Non  POTEST ,  id  est ,  non  DEBET  pecca - 
re  (4):  y  en  otro  lugar  lo  interpreta  por  difícil  (5) : 
Frequ-enti  usu  dicimus  ,  NOS  NON  POSSE  ALI- 
QTjID,  non  quia  nobis  est  impossibile ;  sed  quia  sine 
DIFF1CULTATE  non  possumus.  El  Jesuíta  Casini 
(<5)  observa  que  San  Agustín  dá  tanta  fuerza  á  la 
concupiscencia,  que  basta  para  necesitar  y  para  obli¬ 
gar  al  alma  á pecar, siéndola  impoible  la  resistencia: 
¿pero  qué  responde?  Velo  aquí:  ,,  Flabetis  pr$- 
,,  terea  responsiones  communes  aliorum ;  nempé, 
,,  Augustinum  loqui  de  impossibilitate  ,  ut  ajunt , 
„  morali  ;  hoc  est ,  de  dificúltate  servandi  prae- 
„  cepta  ,  vel  loqui  de  impossibilitate  etiam  meta- 
„pbysica  servandi  eadem  solis  natura  viribus.  “ 
Después  dá  otras  quatro  exposiciones ,  fuera  de 
la  sobredicha  de  la  impotencia  moral.  Todas  las 
quales  ,  y  cada  una  de  ellas,  se  adaptan  marabillo- 
samente  á  las  proposiciones  de  Palafox,  que  V.  R. 
censura  (7) :  „  Prima  est  ibi  loqui  de  deleélatione 

-  „dc- 


(2)  Suarez  de  Grat.  lib.u.cap.  2.  n.  17» 
(?)  Suarez  allí  num.14. 

(4)  S.  Agust  de  Nat.  &  grat.  cap.  14* 

(f)  S.  Agustín  de  Lib.  arb.  cap.  6. 

(6)  Casini  trat.4.  de  la  Enciclopedia,  cap.  z. 

(7)  Caiini  en  el  Apeudic.  num.  7* 


*  "'vt  Vi;,p ^npüpp 
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„  deliberará,  cui  homo  se  liberé  dedat,  quamquc 
,,  in  se  ipso  regnare  ac  dominari  libere  sinat  :  &  qui- 
,,  dem  de  necessitate  majori  ,  aut  minori  pro  il- 
„  lius  hominis  deliberatione  ,  &  proposito  ,  ac 
,,  prout  deledationi  illi  se  magis  ,  minusvé  subje- 
„  cerit.  2.  Augustinum  intelligendum  csse  de  nc- 
„  cessitate  morali....  3.  Augustinum  hic  nomine 
,,  NECESS ITATIS  significare  CONSUETUDí- 
,,  NEMy ut  illud ynecesse  í\rí,idem  valeat  ac fieri  soleta 
,,  plerumqueyac  feré  semper  contingit,&c.  4,,  Intelligi 
,,  posse  de  necessitate  etiam plañe  insuperabili,sed  va- 
„g¿&  indefinitas,  nimirúm  deledatio  illa  nos  lon- 
„  go  tcmporesollicitarepergat,&  pluribus  casibus. 
,,  &  circumstantiis...  5. Posse  etiam  intelligi  de  ne- 
,,  cessitate  non  solúm  insuperabili  ,  sed  &  certa, 
5,  definí  taque  >  verumtamen  solum  in  casibus  subí- 
„  tis,  &  inopinatis.  “  Finalmente  >  Santo  Tomás, 
exponiendo  á  San  Agustín  sobre  la  necesidad  de 
pecar,  que  trae  consigo  el  hábito  malo  (8) ,  escri¬ 
be  ;  „  Consuetudo  facit  necessitatem  non  simpli- 
„  citer ,  sed  in  repentinis  prascipué.  “  A  estas  otras 
proposiciones  del  Santo  Dodor :  Necesse  est  ho- 
,,  mineni  peccare  ante  reparationem  mortaliterj 
„  post  illam  vero  saltém  venialiter.  Quia  homo 
j*  noluit  abstinere  a  peccato,  cum,  potuit,  inflidum 
,,  est  ei non  posse  j  cum  velit :  responde  el  Dodor 
r>  Angélico  (9)  •  Quídam  dicunt ,  quod  homo  ín 
„  peccato  mortali  existens ,  non  potest  vitare  diu. 


,,quin 


■  (8)  Santo  Tomas  en  la  q.7.  de  Malo  art.  anic.  en  la  res¬ 
puesta  al  arg.  2  j.  Vease  allí  art.  1 2.  donde  escribe  •  Nec-m- 
•’tas,  qux  ex  habita  est y  reduchur  ad  natumkm  ¡ndhatíomm.» 

W  Santo T ornas  en  la  q.  24.  de  Verit.  art.  1 .  resp.  al  ar- 
gum.  10.  y  ti.  Vease  allí  art.i  1.  en  la  resp.  ai  arg.  4.  y  7 
explicada  la  imposibilidad,  &c.  ~  S  í  ■ 

OüQ  a 
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„  quin  Tnortaliter  peccet ;  potest  tamcn  vitare 
„  hoc  ,  vel  illud  peccatum...  Alia  opinio  est,  quód 
,,  potest  omne  peccatum  mortaje  vitare  ,  non  ta- 
,,  men  potest  vitare  quin  sitsub peccato  ,  quia  non 
,,  potest  per  se  ipsum  á  peccato  resuigere...  &  se- 
,,  cunde m  hoc  facilius  sustinetur  arbitrii  libertas, 
„  &c.  “  Se  objeta  todavía  Santo  Tomás  el  argu¬ 
mento  de  la  esclavitud  del  hombre ,  c nseñada  por 
San  Juan  (io),  de  cuyas  palabras  usa  Falafox  en 
su  Pastoral  5  y  responde  que  no  se  opone  esta  es¬ 
clavitud  á  la  libertad  ,  porque  no  se  significa 
mas  que:  ,,  Peccatum  praecedens  aliquo  modo 
, ,  inducit  ad  sequentia  :  vel  defeéhim  virtutis  na- 


„  turalis  ,  qmc  non  potest  se  á  macula  peccati  eri- 
,,  gere,  cui  sesemel  subdidit  (11).“  Respondiendo 
después  á  aquellas  palabras  de  San  Agustín  „  co- 
,,  gen  ti  cupidltati  voluntas  RESISTERE  NON  P0- 
„  TEST ,  dice  (12) ,,  Cupiditas  dicitur  cogens  pro- 
,,  pter  vehementiam  inclinationis  ,  cui  tamen  po- 
,,  test  resistí ,  licét  cura  difficultate.“  Se  propone 
el  Santo  Doctor  igualmente  la  dificultad  de  salvar 
la  libertad  ,  que  pide  elección  propria  con  la  im¬ 
potencia  que  tenemos  sin  ¡a  ayuda  de  Dios ,  para  ha¬ 
cer  bien  5  y  responde  á  ella  como  Angel :  „  eligere 
„  &  consil iari  non  est  nisi  eorum  qiue  sunt  in  no- 
,,  bis.  Sed  sicut  dicitur  in  3.  ethicor.  ea  qu¡e  per 
,,  Amicos  facimus  ,  aliqualiter  per  nos  facimus.  ES 


Ideó 

■■■■  •  . - . — . .  - - -  - - - 


(10)  S.  Juan  cap. 8.  de  cuyas  palabras  Santo  Tomás  for¬ 
ma  ei  argum.7.  en  la  citada  q.  24.  art.  i*  »>Servitus  liber¬ 
aran  opponitur  ;  sed  in  homine  invenitur  servitus  peccati; 
*>q<uia  qui  fectt  peccatum  servus  est  peccati^üt  dicitur  Joan.  8* 
»>ergo  in  homine  non  est  liberum  arbitrium.<c 

(1 1)  Santo  Tomás  en  la  respuesta  al  dicho  argument.7* 
Ibídem. 

(12)  Santo  Tomás  ibid.  art.  12.  resp.  al  arg.  ii0 
do  del  lib%  i.  cag*iy*  de  las  Retrataciones* 
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„  Ideo  líberum  arbitrium  potest  babere  consilium  & 
„  eleciionem  ,  non  sol  km  de  his,ad  qua  sufficit  propria 
,,  pot estas ;  sed  de  lilis  ,  ad  quct  indiget  Divino  auxi- 

„  lio  (13).“  Y  finalmente, Santo  Tomás  escribe  dos 
artículos  (14)  dirigidos  d  demostrar  ,  que  el  libre 
alvedrio  no  puede  hacer  bien  sin  la  gracia  3  y  que  el 
hombre  no  puede  prepararse  para  recibir  ia  Divi¬ 
na  Gracia  sin  que  Dios  le  dé  fuerzas  con  otra 
gracia,  y  sin  que  le  venza  esta  impotencia ,  puesto 
que  no  se  opone  á  la  libertad  humana  el  no  poder 
obrar  sin  la  Divina  Gracia.  „  Possumus  convertí 


,,  ad  Deum,sed  non  sine  Divino  auxilio.  Aperire  cor 
,,’nostriun  Deo  possumus,  sed  non  sine  Divino  au- 
,,  xilio.  “  Pero  quién  de  los  Católicos  podrá  ne¬ 
gar  que  tenemos  libertad  para  convertirnos  á 
Dios  ,  y  que  no  obstante  esto  ,  no  podemos  hacerlo 
por  nosotros  solos  sin  la  ayuda  Divina?  Ahora, 
M.  R.  P.  yá  V.  R.  vé  ,  que  quanto  objeta  á  Pala- 
fox  tocante  ¿  las  dos  esclavitudes  ,  á  la  impoten¬ 
cia  de  hacer  bien  sin  la  gracia  de  Dios ,  á  la  nece¬ 
sidad  de  pecar  inducida  por  las  pasiones  ,  signifi¬ 
cadas  aun  con  la  frase  de  prisiones  y  de  cadenas, 
como  las  significan  las  Divinas  Escrituras  (15);  y 
acerca  de  la- imposibilidad  decaer  en  la  culpa  el 
que  está  en  estado  de  gracia,  ó  de  obrar  bien  el 
que  está  privado  de  las  Divinas  fuerzas:  todo  esto 
digo ,  lo  han  dicho  los  Escritores  Divinos  y  los 
Santos  Padres  con  las  mismas  palabras  ,  y  aun  con 
otras  en  la  apariencia  mas  duras ;  y  lo  mismo  han 
dicho  los  Jesuítas ,  reputándolo  como  verdad  ca- 


<n)  Santo  Tomás  allí  art.  12.  respuesta  al  arg.<r. 

/  (*4)  Santo  Tomás  allí  art. 14.  y  iy.  ydeeste  ultimo  AÍH 
fciculo  ,  son  las  palabras  citadas. 

íl0  üm'int  vincula  ma> 
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tolica.  ¿Pues  qué  deberá  pensarse  del  empeño  de 

V.  R.  de  hacer  correr  por  heregía  esta  doctrina 
Dogmática  ?  Pero  á  mí  bástame  para  convencer¬ 
le  el  raciocinio  que  hace  ,  y  su  conduéla.  Palafox 
sena  ,  como  V.  R.  dice ,  Jansenista ,  Bayanista ,  y 
Quesnelista  ,  si  Jas  proscriptas  proposiciones  de 
estos  son  las  mismas  que  las  de  la  Pastoral :  prin¬ 
cipio  falso  y  falsísimo  ;  porque  puede  ser  ,  como 
en  efeélo  lo  es,  muy  diverso  el  sentido  ,  especial¬ 
mente  confesando  clarísimamente  Palafox  el  dog¬ 
ma  contrario  á  aquellos  errores.  Pero  yo  por 
ahora  le  concedo  esta  hipótesi ,  é  infiero  contra 
V.  R.  Luego  siendo  las  proposiciones  Católicas  y 
Divinas  enseñadas  por  Dios  y  por  los  Santos  PP. 
las  mismas  que  la  de  la  Pastoral  Palafoxiana  ,  será 
el  santo  Obispo  Católico ,  y  Catolicísimo. 

V 

Volviendo  todavía  á  las  torres  de  viento ,  que 
V.  R.  fabrica  sobre  el  haber  dicho  Palafox  con  la 
Escritura  Sagrada  y  los  Padres  de  la  Iglesia,  que 
no  se  puede  resistir  á  la  Divina  Gracia  viétriz, 
triunfante  y  eficaz  de  su  naturaleza  propria,  no 
puedo  dexar  de  explicarle  la  verdad  definida  en  el 
Concilio  Triden tino  ,  y  en  la  condenación  de  la 
segunda  proposición  de  Jansenio.  El  Concilio  de¬ 
fine  ,  que  excitándonos  ,  y  llamándonos  Dios  con  su 
gracia,  puede  el  hombre  no  consentir  á  ella  ,  ó  di¬ 
sentir  siempre  que  quiera.  Si  quis  dixerit  libsrum 
bominis  arbitrium  á  Deo  motum  ,  cC  exeitatum  nihil 
cooperari  assentiendo  Deo  EXCITANTI,  ATQUE 
V OCAN  i  I ,quo  ad  obtinendamjustificationis gratiam 
se  disponat ,  ac  praparet ,  NEQU E  POSSE  DIS¬ 
TENTIRE  SI  VELIT  5  anatbema  sit  ( i).  Hé  aquí, 

gri- 


(i)  El  Concilio  Tridencino  scs.  ó"«  Canone 
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grita  V.  R.  hé  aquí  todo  lo  contrario  de  lo  que 
Palafox  ha  escrito.  Cómo  ?  digo  yo ,  cómo  y 
quándo  ?  Déme  V.  R.  en  la  Pastoral ,  ó  en  otra 
de  las  Obras  de  aquel  V.  Prelado,  á  lo  menos  una 
palabra  contra'esta  definición  del  Concilio  Triden- 
rino.  Pero  cómo  podrá  darla  :  No  hallará  ni  puede 
hallar  otra  cosa  que  millares  de  proposiciones,  en 
las  quales  dice ,  que  resistía  á  los  Divinos  llama¬ 
mientos  ;  que  no  daba  oído  á  las  Divinas  inspiraciones 3 
que  ciego  con  tanta  luz  caía’,  que  sostenido  de  todos 
los  auxilios  de  la  gracia ,  todavía  cometía  culpas  : 
■que  era  ingrato  y  desconocido  á  los  favores  Divinos : 
que  Dios  le  daba  la  gracia  suficiente  para  salvarse, 
pero  que  él  con  todo  eso  caminaba  por  la  ¡enda  de  la 
condenación  eterna  (2).  <Es  esto,  Padre  mió,  consen¬ 
tir  á  la  gracia  excitante,  y  á  los  llamamientos  di¬ 
vinos?  < Puede  con  mayor  claridad  confesarse  la 
verdad  definida  en  aquel  Canon?  Fuera  de  que, 
no  obstante  la  eficacia  intrínseca ,  é  irresistible  de 
Ja  gracia  ,  contra  la  qual  oponen  siempre  los  Je¬ 
suítas  aquel  Canon  ) ,  siempre  puede  la  voluntad 
resistir  en  el  sentido  que  enseña  Santo  Tomás  (3) 
en  el  qual  habla  allí  el  Concilio  general  de  Trento! 

Muy 


(1)  Véase  arriba  cap.i.  $.3.  pag.408.  y  409.  y  la  Pasto¬ 
ral  cap.  9.  1  j.n.y  s  1.  la  Vida  interior  cap.  6.  y  la  Carta  2. 
de  este  Carteo  ,  pag.  8y.y  8<f. 

(3)  Santo  Tomás  sobre  el  11b.  4.  de  las  Sentenc.  dist.  1 1. 
«j.  1  .art.  3  .questiunc.  3 .  "Pótese  csse  resistentia  dupliciter,unó 
»>modo  ex  parte  agentis,  quando  scilicet  ex  contrario  agen- 
”te  virtus  debilicatur  s  alio  modo  ex  pacte  ipsius  ejfeaüsf  uan- 
**  do  ex  contraria  dispositione  impedicur  effeéhis.  In  omni 
«aótione  ubi  agens  non  patitur  ,  prima  re  istentia  non  ha- 
»>bet  locum  ,  sed  secunda  solum.  Undé  in  operationibus 
**  tvinis ,  non  attenditur  difíicultas  secundum  resistentiam 
¡"ad  agentem,sed  secundum  imp#dimentum  effe&us. «« 


4^o  Respuesta  Apologética 

Muy  bien,  replica  aun  V.  R.  Pero  no  se  puede 
cx  itar  la  hercgía  Janseniana  :  interior!  gratia  in  ¡ta¬ 
tú  natura  lapsa  NUMQUAM  resistitur.  La  Iglesia 
lia  declarado  por  error  en  la  Fé  el  decir  ,  que  ja¬ 
más  se  resiste  á  la  gracia  ;  y  Palafox  dice  lo  con¬ 
trario  en  su  Pastoral.  Otra  vez!  Dios  nos  dé  pa¬ 
ciencia  !  ¿No  ha  oido.  Padre  Reverendísimo,  que 
tán  lexos  está  Palafox  de  decir  con  Jansenio  ,  que 
jamás ,  NUMQUAM ,  se  resiste  á  la  Divina  Gracia, 
que  antes  bien  en  todas  las  lineas  repite  ,  que  él 
la  ha  resistido ,  y  aun  la  resiste?  jNo  vé  que  en 
aquella  Pastoral  se  encomienda  á  Dios  ,  llora  y  le 
pide  que  le  dé  una  gracia  ,  que  tenga  tanta  fuer¬ 
za  ,  que  no  pueda  resistir  á  ella,  como  ha  resisti¬ 
do  á  las  otras?  Calvinoy  Jansenio  no  conocían 
gracias  suficientes  ,  á  las  que  se  pudiese  alguna  vez 
resistir  (V^pero  Palafox  conocía  gracia  suficiente, 
y  experimentó  en  sí ,  en  su  juventud,  millares  de 
veces, que  á  ella  se  resiste. Vuélvase  y  revuélvase,  P. 
Riño,  á  donde  quiera,  de  la  calumnia  no  se  escapa. 
Losjmismos  Jesuítas  confiesan  claramente, que  á  la 
gracia  prevista  congrua  nunca  se  resiste ,  y  no  te¬ 
men  caer  en  la  heregía  de  Jansenio  ( ¡  así  estubie- 
ran  libres  de  la  de  Pelagio  ! )  porque  enseñan  ,  no 
obstante  esto  ,  como  enseña  Palafox,  que  se  resis¬ 
te  á  otras  gracias.  En  suma ,  quando  se  condena 
una  proposición ,  en  el  hecho  mismo  se  define  l» 
contradictoria,  no  la  contraria,  como  sabe  todo 
Fiel  que  sea  medianamente  Lógico  ,  quanto  mas 
qualquier  Teólogo  :  Numquám  &  semper  son  cx- 

pre- 

i  .  .  .  ■  .  j  ' a  ’  f,  >  uitvj 

/  ,  .  ■  V 

(4)  Véase  arriba  cap.  1.  §.2.  pag.  388.  num.  24.  y  todos 
los  Teólogos,  particularmente  los  Agustinianos  ,  y  Tomis¬ 
tas  ,  que  refieren  los  textos  de  Caivino  y  Jansenio,  de  donds 
esto  consta  con  evidencia» 
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presiones  contrarias ,  y  ambas  pueden  ser  falsas, 
así  corno  puede  ser  falso  el  nunca  calumniar  y  el 
calumniar  siempre.  El  Papa,  pues,  condenando  este 
error,  NUNCA  se  resiste  A  la  Divina  Gracia,  no 
definió  que  siempre  se  resiste  á  la  misma:  y  de 
esta  suerte ,  no  diciendo  Palafox  ,  que  siempre  ,  ni 
que  nunca  se  resiste  á  los  Divinos  auxilios,  sino 
que  algunas  veces  sí ,  (  quando  la  gracia  es  sufi¬ 
ciente  )  y  algunas  veces  no  ,  como  quando  de  su 
naturaleza  es  eficaz ,  conviene  con  la  definición 
del  T ridentino  ,  y  se  opone  á  la  heregía  de  Janse- 
nio.  Ubi  est  ergo  (  Padre  mió )  diale&ica  tua  ?  Tan 
doBum  ,  &  acutum  quaré  te  istafugiunt  ?  (5)  Aut 
qua-'é  insidiaris  indoBis  ,  tardis  ,  si  te  ista  nonfu- 
giunt  ?  Pero  ya  es  tiempo  de  trasladar  las  propo¬ 
siciones  de  la  Pastoral ,  en  que  V.  R.  halla  tantas 
heregías, 

§.  VI. 


Dofírina  Católica . 

(A)  Palafox  no 
dice  contra  el  Con- 
cil.  de  Trent.  ses. 
6 .  can.  6 .  (  como 
quiere  hacer  creer 
el  Censor  >  citán¬ 
dolo  ,  como  cita 
también  a  Santo 
Tomás  i.z.q.  1 09 • 
art.2.  y  2.2.  q.  10. 
art.  14.)  non  esse  in 
potestate  botninis  vías 
suas  malas  facerejsed 
mala  opera  ,  itd  üt 
bona  y  Deum  operan 

ri»  •  * 


DoéJrina  Palafoxian • 

(A)  Esta  nuestra 
voluntad.  .  .  .  está 
herida  desde  la 
primera  culpa:cor- 
re  sangre  de  mise¬ 
rias  en  todo  quan- 


Dottr.  de  losjesuítas v 

(A)  El  Jesuíta, 
Calatayud  ,  en  el  lu¬ 
gar  citado  ,  pag-91* 
y  9  8.  >5  Mirad.»  Se- 
** ñor  5  qual  se  ha 
■^apoderado  del 
*>Pueblo  la  plaga 
^  de  la  culpa  ,  y  del 
pecado.  Contrita  est 
*  * filia  populi  mei  pía- 
*>ga  pe s sima  vebe~ 
• y-menter . 

El  Jesuíta  Ville¬ 
gas  y  en  el  citado  lu¬ 
gar  y  soiil,  3 .  cap.  f . 

pag. 


S.  Agustin  en  la  Obra  imperfeta,  lib.i.cap.8? 


ppp 
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rl...  propríe  W  per 
se.  No  dice  contra 
Santo  Tomás 3  que 
>»  natura  humana 
e’per  peccatumest 
»>totaliter  corrup¬ 
ta  <*  por  causa  de 
que  n  amissa  est  li- 
»’  bertas  3  &  pee- 
>>  candi  necessitas 


»»constituta :  co¬ 
mo  decía  Jansemo* 
citado  cambien  por 
el  Censor  3  para 
dár  á  entender  que 
Palafox  enseñaba 
este  error  ,  y  se 
oponía  á  aquel  dog¬ 
ma  j  pero  la  pro¬ 
posición  objetada 
fielmente  como  es¬ 
tá  en  el  original 
(truncada  con  estudio 
por  el  Censor  )  con¬ 
tiene  claramente  la 
Doctrina  Católica  de 


aquel  Concilio  3  y 
de  Santo  Tomás  ; 
de  modo  3  que 
quien  negase  lo 
que  dice  Palafox* 
sería  formalmente 


He- 


to  está  obrando. 
Cap.  3  f.  (i). 

(B)  Es  tal  nues¬ 
tra  condición  3  Se¬ 
ñor  j  que  siempre 
hemos  de  servir  $ 
porque  ó  ha  de  ser 
el  alma,.,  sierva in¬ 
feliz  de  la  culpa  3 
quando  ella  escoge 
su  servidumbre  3  ó 
ha  de  ser  triunfada 
y  esclava  de  vues- 


pag.  1^4.  No  hay 
*>cn  mi  cuerpo  y 
»>alma  potencia  ó 
aparte  alguna  que 
99  no  tenga  su  llaga , 
»>Y  en  el  solil.  2. 
”cap.  y.pag.  113. 
»>Mi  voluntad  y 
”mi  memoria  ocu- 
99 padas  en  haceros 
apesares  3  no  eran 
99  mas  que  una  rna ^ 
99  nantial  de  victos * 
99  un  herbtdero  de 
99 torpes  pensamien- 
99  tos ^  feas  memorias y 
99  y  deseos  malos .  El 
99 Jesuíta  Seneri  3  p% 
99  z.  rase.  16 .  w,io. 
»>Nos  expone  {Dios 
99 en  pena  del  pecado 
99 original  )  como 
99  blanco  á  todas  las 
9  9  miserias  témpora - 
99  les  y  esprlt  nales., 
• ^Totus  homo  secun - 
99 dum  animam 3 
99  secundum  corpus 
99  per  dd<€  prcevari- 
99catlonem  ln  dete - 
99  ñus  est  conmuta - 
99 tus  :  dice  el  Con- 
**ci- 


(1)  Mas  significativas  son  las  palabras  de  San  Prospero* 
íifu.?.  num.  27.  y  cap.io.  contr.  Collat.  n.28.  »’Nihil  toni 
»>  operis  ex  mortuis  3  nihil  justitiae  procedit  ex  impiis.  Om- 
»’nis  illorum  salus  gratuita  est.  £  Isaías  cap.  i.  A  planta  pe¬ 
rdis  usque  ad  verticem  capitis  non  est  in  eo  sanicas;  Vul- 
**nus  &  livor  &  plaga  tumens.«* 
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Herege  ,  &c.  Es¬ 
tas  son  sus  pala¬ 
bras  ,  explicando 
el  motivo  de  decir, 
que  corre  sangre  de 
miserias  ,  8¿c.  *>No 
"está  quanto  en  st 
"es  ,  ¿/i?/  con¬ 
valecida  y  cura¬ 
ba  (  estando  en 
parte  convalecida  , 
&C.  Luego  no  está 
totalmente  corrompi¬ 
da)  »> siempre  dura 
"en  nosotros  el 
" fomento  del  pe¬ 
ncado  ,  siempre 
"nos  solicitan  las 
•amalas  inclinacio- 
J,nes.u  (Es  dogma 
Católico  ,  enseñado 
por  San  Pablo  *.  sen - 
tío  aliam  legem,  ZTc. 
Datus  est  mibi  stimu - 
lus  ,  ZSEc.  Non  quod 
volo  bonwny  hoc  ago  i 
sed  quod  nolo  malum , 
£5TV.  y  está  definido 
en  los  Concilios  de 
T rento  ,  de  Mil e vi  y 
de  Orange  ,  íFc.  ) 
"Apenas  nos  le- 
"vantamos  ,  ya 
«"caemos;  y  si  cae- 
"mos,  con  nues¬ 
tras 


tra  gracia.  Cap.  3  6. 
(z). 

(C)  Conozco  que 
los  que  vivimos  su¬ 
jetos  á  las  pasiones 
somos  dominados 
de  un  tirano  pode¬ 
roso, terrible, cruel, 
altivo,  de  una  con¬ 
cupiscencia  que  nos 
solícita  y  arrebata 
á  lo  peor  ,  que  de- 
xándonos  libres  , 
nos  arrastra,  y  ca¬ 
da  dia  á  nuevos  y 
mayores  pecados 
nos  solicita.  Están 
presos  los  buenos 
deséos ,  y  cautivos 
por  la  tiranía  del 
apetito  torpe;  por¬ 
que  el  que  peca  es 


sier- 


"dlio  de  Trento: 
"0  que  gran  llaga 
"causó  este  delito  en 
^nuestra  naturale¬ 
za  !  Yo  no  con- 
"fio  poder  expli- 
"  car  suficiente- 
"  mente  ,  ni  la  pro- 
" fundidad  de  tal  lia* 
"ga  ,  ni  su  anebu - 
>>ra:<(  Y  allí  razón 
2.  num.  17.  »>Sl> 
»>sí,  haced  correr 
"vuestras  lágri- 
"mas....  y  llorad 
"con  ellas  el  estra¬ 
tego  becbo  en  el  alma 
"por  el  pecado. 

(B)  Señen  allí  ra- 
x.on  z.  n .  10.  »i  An¬ 
tes  de  ser  redimi- 
"dos  ,  éramos  es- 
"  clavos  de  tres 
"  enemigos:del  pe- 
"cado,  del  demo¬ 
nio, y  de  la  muer¬ 
te.  Del  pecado 
"éramos  esclavos, 

" porque  no  había 
"fuerza  humana  , 
*>que  nos  pudiese  qui- 
" tar  la  culpa ,  que - 
"  dándonos  siempre  á 
"  cues* 


(2)  Es  idéntica  la  proposición  de  San  Próspero  ,  ibid. 
cap. 9.  y  la  de  San  Agustín  de  grat.  &  lib*  de  Lib.  arb.  cap. 
?4-  Y  en  la  °bra  Imperfecta,  lib.  1.  cap. 8  8. 

Ppp  2 
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*»tras  fuerzas  no 
•>  podemos  levan¬ 
tarnos.  ««  (  y  se  le¬ 
vantan  ?  luego  no 
siempre  peca  ).  In¬ 
tenta  Palafox  decir 
lo  de  San  Pablo  á 
los  Rom .  cap.  7..  v. 
20.  2  2.  y  2  3 .  por  lo 
que  cha  ,  y  repite  es¬ 
tos  lugares  de  la  Es¬ 
critura.  i  Puede  ser 
mas  Católica  esta 
proposición,  sien¬ 
do  Apostólica  y 
Divina?  Si  el  Cen¬ 
sor  quiere  criticar, 
como,  herético  ,  el 
decir  que  el  alma 
no  puede  levantar¬ 
se  de  la  culpa  con 
solas  sus  fuerzas 
proprias  ,  esto  se¬ 
ría  lo  mismo  que 
llamar  errónea  una 
verdad  de  Fé  ense¬ 
ñada  por  todos  los 

Pa- 


siervo  infame  del 
pecado  (3).  Gime 
la  razón  debajo  del 
yugo  de  esta  fiera 
servidumbre  ;  y  de 
la  manera  que  el 
esclavo  en  el  duro 
calabozo,  aprisio¬ 
nado  de  hierros  y 
de  cadenas  ,  suspi¬ 
ra  y  llora  por  la  li¬ 
bertad  perdida ,  y 
no  puede  él  mismo 
ser  autor  de  su  re¬ 
medio  ,.  ansí  mi  al¬ 
ma  ,  Señor  ,  llena 
de  pasiones  y  pri¬ 
siones  ,  llena  de 
culpas  y  de  mise¬ 
rias,  gime  en  las 
tinieblas  y  obscuri¬ 
dad  de  la  culpa  3  y 
reconoce...  que  sin 
vuestras  fuerzas  no 
quebrantará  sus 
hierros. (4)  Cap .  1  $. 

(D) 


cuestas  con  el  lasco 
» > indisoluble ,  que  nos 
>9 apretaba ,  Z?Ec..... 
9>Jesu-Christo  in¬ 
atento  ,  rescatán- 
danos  ,  convertir 
cada  uno  de  no- 
esotros  Jas  cadenas 
”de  hierro  ,  en  cá¬ 
rdenas  de  oro.  <« 

El  Jesuíta  Ville¬ 
gas  en  la  Obrita  cita¬ 
da  ,  so/iloq.  3  *  cap. 
pag..i  6®.y  1  6 1-*  ”Q 

r  Amor  Divino  y 
«cómo  prendes  el 
r alma  y  quando  en 
*’el  pecho  humano 
esoplas  d  fuego 
«en  que  se  abrasa 
eviva  1  O  como  la 
r  cautivas  ,  quando 
»  le  muestras  la 
beldad  superior 
99  de  ese  Divino 
„  rostro  ,  con  que 
99  quedando  libre  de 

99  sí 


(3)  Palafox  explica  deque  servidumbre  habla  ,  dicien¬ 
do  estas  palabras  que  calla  el  Censor  :  Porque  el  que  peca 
es  siervo  infame  del  pecado.  <«  Y  cita  á  San  Juan  cap.  8.  de 
quien  se  toma  aquella  misma  proposición. 

(4)  Esta  es  la  razón  en  las  palabras  que  se  siguen  ,  las; 
quales  por  lo  que  se  ve  ,  se  callan  con  estudio  ,  pues  no  tie¬ 
ne  en  sí  mas  fuerza  para  lo  bueno  ,  que  la  que  le  dá  esa 
gracia  infinita  ,  é  inefable ,  como  dice  el  Aposto!  en  la 
1.  á  los  Corintios  ,  cap.  12.  vers.  3.  (  citado  para  aquella 
sentencia  por  el  Venerable  Prelado):  Nemopotest  dicere :  D  Je¬ 
sús  ,  ni  si  in  Spiritu  Sanólo.  La  proposición  ,  pues  ,  es  de  fé- 
Inocencio  I.  respondió  á  los  Padres  Cartaginenses  :  >»Ne- 

»9ce« 


0 


Do  ¿Irma  Católica » 


Cap.IIT.  pVí. 

Do  ¿Ir  ¡na  Palafoxtan <• 
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Padres  yTeólogos, 
y  definida  por  el 
Concilio  Tridenti- 
no  ,  /<?/.  6.  cap.  7. 
de  justíficatlone.  Y 
estoy  mas  que  cier¬ 
to.,  que  no  se  atre¬ 
verá  el  Censor  á 
proferir  tales  pro>- 
posiciones  á  pre.- 
sencia  de  los  Fie¬ 
les.  Pero  las  solas 
palabras  que  alega 
truncadas,  de  nin¬ 
gún  modo  son  cen¬ 
surables.  Son  sen¬ 
tencias  del  Gran 
Padre  San  Grego¬ 
rio  ,  ¡ib.  4.  cart.  4* 
tom .  2 .  »  •■Debe  (¿/i* 
«a?  )  buscarse  la 
••Divina  Gracia  , 
a»  sin  la  quai  nunca 
«es- 


(D)  Lloro  ,  Se¬ 
ñor  ,  mi  flaqueza, 
y  como  sobre  di¬ 
funta  ,  lloro  esta 
mi  naturaleza  cor¬ 
rompida  y  misera¬ 
ble  ,  solo  podero¬ 
sa  (y)  para  ser  mas 
faca  ,  solo  fuerte 
para  ofenderos.... 
solo  libre  sin  Vos, 
para  apartarse  de 
Vos.  Cap*  10 ». 


(E)  Soy  esclavo 
de  malas  mañas ,  é 
inclinaciones  :  soy 
siervo  de  muy  per- 

ver- 


”  sí  misma  y  y  de  sus 
« enemigos  ,  queda 
"cautiva  y  presa  de 
"tu  amor  !  Tan 
"  fuertemente  me 
«atan  ,  O  Amor 
«Divino  ,  tus  sua- 
«ves  prisiones, que 
«el  gusto  humano 
«transformas  en 
«  divino.  Robasme 
«los  sentidos  ,  á 
«mí  mismo  me  ro- 
«bas>yhaces  que 
••en  todo  esté  su- 
« jeto  á  tí  ,  y  á  la 
••obediencia  tuya. 
«Si  quiero  dor- 
«mir  ,  tu  me  des- 
«piertas...  Siquie- 
«ro  descansar  ,  tú 
«me  das  prisa.  Si 
«  quicio  comer,  tú 
«  me 


«cesse  est ,  ut  quo  auxiliante  vincimus  >,eo  Iterüm  non  ad- 
*>juvante  vincamur „  El  Concilio  de  Orange ,  Canon. 22.  Ne- 
« mo  habet  de  suo  ,  nisi  meodaeinm'*  S/  ^umum.u  ¿Fi¬ 
nalmente  ,  dice  el  sanco  Obispo  mas  que  lo  que  dixo  San 
Agustín  ?  «Miror  quo  corde  ,  etiam  sine  adyutorio  me- 
«dicina?  Salvatoris  ,  nostrum  purat  (  Pelagius  )  esse  non  pec¬ 
hare  !.....  De  homine  sanis  pedibus  tolerabiliter  dici  po- 
*>  test  ,  velit  nolit babet  ambulandi  potestatem ,  confra¿l¡s  v  ero 

«er  si  velit y  non  habet  ,  vitiata  est  natura . Csecus  puto  quod 

«velit  videre  ,  &  non  potest;  i-nest  voluntas;  sed  amissa  est 
«possibilitas....  Quid  tantum  de  natursr  possrbiiitate  prse- 
«sumitis  ?  Vulnerata  ,  sauciata  ,.  vexaca  ,  per  dita  estJ>  de 
orrept.  Grat.  cap.  49.-  y  1.  y  y  ¿Dice  finalmente  mas 

que  oque  coa  avid?«  Dirupisti  Domine  vincula  meayS*c+ 
Salmo  49. 

(j )  Pedia  Palafox  que  se  cumpliese  en  él  lo  de  Ezequ. 

cap. 
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restamos  sin  cul- 
3»pa.  Si  no  tene¬ 
smos  otras  fuer¬ 
zas  que  las  nues¬ 
tras  (  asi  San  Ber¬ 
nardo  en  el  se rm.  de 
Annunt .  tom.  i.) 
ssiempre  declina- 
cirios  al  pecado. 
sNada  bueno  ha¬ 
teen  los  hombres, 
99  ó  queriendo  ,  6 
•9 amando  ,  ú  o- 
99 brando  sin  la  gra- 
*>cia  de  Dios:** di¬ 
ce  el  Dotfor  Angélico 
en  la  quest.  24.  de 
verit.  art .  2.  El  mis¬ 
ino  Cicerón  ,  con  ser 
Gentil  ,  conoció  esta 
« verdad  divina  (  en  el 
¡ib.  3 .  de  las  qq.Tus- 
culanas  ,  num.  2.  ) 
99  Estamos  ,  escri - 
99be>  continuamen- 
*5  te  entre  la  pra¬ 
vedad.  Confun¬ 
dí  dámouos  añade 

San 


versas  costumbres, 
con  mas  faltas  que 
accionas  ( 6 ), 


(F)  Y  así  Vos, 
Dios  y  Señor  mió, 
como  quien  ata  al 
frenético  en  la  ca- 
,  **<;  menester 
que 


*>  me  quitas  el  gus- 
»» to.  Todo  me  ne¬ 
ones  pre^o,  y  toda 
»*el  alma  la  quieres 
*>para  tí...  O  alma 
-*>mia  I  Quién  te 
viera  cautiva  de 
*>este  Divino  A- 
»>mor  1  Qué  con¬ 
venta  vivieras  , 
aunque  presa  i 
»>Qué  libre  y  aunque 
99  cautiva  1  O  dulce 
»*  cárcel  mia  !  O 
99 Carcelero  amor, 
»>date  priesa  ,  qué 
99 haces  >  Por  qué 
95U0  prendes  mi  este 
99  corazón)  Por  qué 
»no  haces  con  él, 
9 9 lo  que  sueles  ha- 
ver  con  los  de¬ 
rmis  cautivos?  Tu 
*>Ies  atas,  tú  los  ro¬ 
chas  ,  tú  los  hie- 
99  res,  tú  los  matasy 
99  tú  los  conservas 
9*y  guardas. 

(C) 


cap.  4.  vers.  8.  *'Ecce  circumdedi  te  vinculis ,  £5^  non  te  conver- 
99  tes  d  late  re  tuo  in  latus  aliud  ,  siendo  ,  vincula  illhts  alliga- 
99 tura  salutis.ii  El  Eclesiástico  cap.  9.  vers.  El  mismo 
Dios  se  explica  así  :  »>In  camo  ,  8¿  freno  maxillas  eorum 
vonstnnge,  qui  non  approximant  ad  te.  Salín.  31  •  v.  9. 
»íEt  circumdabo  quasi  sphxram  in  circuitu  tuo  >  8c  jaciam 
#»  contra  te  aggerem  ,  8c  munimenta  ponam  in  obsidionem 
*>tuam.  Isaías  cap. i9.  vers.  3.  Semitam  meam  circums-epsit, 
f>8c  transiré  non  possum. <*  Job. cap.  19.  v.  8. 

(6)  Añade  Palafox  (y  esto  lo  calla  el  Censor  )  ,  que  su 
v  sen- 


sr 


ni  |  fWf  *|  1  ,  T~ 

v  ^  ^  :i 

■  '  *  r  i  •  *  *  •  *"  *  >  •  . 


!*W-  »vr- 
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San  Agustín  en  el  llb. 
4*  contra  Juliano  ,  c. 
14.  )  con  estas  ver¬ 
daderas  sentencias 
de  los  mismos  im¬ 
píos.  Véase  tam  i  en 
San  Prospero  ,  cap. 9. 
contra  Goliat .  n.  2  7 , 
y  San  Agust.  sobre 
aquellas  palabras 
del  Salrn.  72.  Pro- 
diit  quasi  ex  adipe 
iniquitas  eorurn . 

(B)  Z,¿95  infideli¬ 
dad  del  Censor  me 
obliga  á  decir  las 
palabras  que  calla  él 
de  la  misma  proposi¬ 
ción  que  quiere  cen¬ 
surar  de  herética . 
Pal  a  fox  allí  dice  con 
el  Concilio  T ridentino, 
objetado  á  él  en  la 
proposición  anteceden - 
te,  que  no  es  Dios 

el 


que  atéis  esta  po¬ 
derosa  liviandad* 
(7)  Cap.  zi. 


(G)  Antes  bien 
quando  he  de  dar 
curación  a  mis  he¬ 
ridas  5  las  repito; 
y  quando  pretendo 
cobrar  la  salud,au- 
mentó  mi  enfer¬ 
medad  (8).  Cap .  2. 
Aquí  se  reproducen 
los  textos  de  la  Pas¬ 
toral  citados  en  el 
cap.  2.  por  lo  que  no 

se 


(C)  El  mismo  Vi - 
llegas  allí  solil .4.  ca- 
pit.  4.^  pagin.  is>8. 
"Decidme,  criatu- 
,  podéis  li- 
'*  brapne  del  triste 
cautiverio  en  que 
*>me  veis  cautivo? 
”Dccidme,Queru- 

”  bines,  hay  en  vo- 
"sotros  saber  para 
,5  mis  curas  Ay 

*>mi 


sentimientos  son  los  j  o  , 

de  Sun  Pablo  á  los  Fiiipen  cao  *  C Vers#  J 

mismos  pasos  ,  con  estas  otras  palabras  •  „r  ,  d°  Sest0s 

d?nu°  de  esta  cautividad  lo  dexa  libre  con' un  ,  rl°  ^  ÍU( 
diciendo  en  la  misma  Pastoral  ,  qile  ro  w  fififi'TP'  “ 

poder  pecar , haciéndose  esclavo  ¿demonio E  Tí  de 
cap.  f.  ucmonio.  En  ¡a  Pastoral 

(7)  Puede  resistir  ,  puede  sil.V  rl*i  i  i  • 
sabe.  . - Clrcumadlfic . vit  adversam  me  J  K'nm°  ’  Pero  «O 
Jos  Trenos  cap.  vers.  7.  „ponll'.’n  En 

°'ut  ipso  donante.  INVICTWTaju  ,  10S  tnfirmts  servavit , 

(  Tnm&t,  i,  ,.ímU  De  qui]  ( &  u  graü^gu< 

que 


* 
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el  que  en  nosotros 
obra  el  bien  y  el 
mal  ,  como  autor 
propio  €  igualmente 
del  pecado  y  del  bien . 
No  dice  con  Janse- 
nio  y  Bayo  y  qne 
siempre  en  todas  sus 
¿iccionts  peca  el  hom¬ 
bre  ,  y  que  el  no 
elige  el  bien  ni  el 
mal  s  si  bien  que 
esto  lo  hace  el  due¬ 
ño  á  quien  sirve  * 
ya  la  gracia  ,  yá  la 

concupiscencia ni 

tampoco  escribe 
esta  proposición 
que  S.  Enodio  lla¬ 
ma  cismática •  *>Li- 
i»  bertati  humanas  in 
*?uná  tantum  parte, 
*>quas  deterior  est 
«data  est  licentia 
cligendi.  «  Que  es 
puntualmente  todo 
lo  que  cita  el  Cen¬ 
sor  en  las  proposi¬ 
ción 


se  dá  nueva  respues- 
tay  no  habiendo  nue¬ 
va  acusación.  Véase 
la  pag. 4-4.6.  §.1V  le- 
traAyy  siguientes \9). 

En  el  cap.  4.  re¬ 
fiere  y  reprehende  el 
Censor  las  siguientes 
proposiciones  de  la 
Pastoral  ,  afirmando 
que  contienen  la  doc¬ 
trina  J  ans  emana  ^Pa¬ 
yana  y  Quesneliana . 


(H) 


«  mi  Dios,  que  di¬ 
eran  ,  que  de  Vos, 
«y  11c  de  otro,  me 
«ha  de  venir  el  re- 
«  medio  !  Ea  Señor 

$5 Soltl •  i  ■  Cap.  I* 

*’pag.  15.)  alién¬ 
ateme  tu  gracia 
«contra  sus  ase- 
« chanzas  ( de  los 
«  enemigos  del  almafi 
«esfuérceme  tu  a- 
«mor  contra  sus  tf - 
«  ramas  j  defiénda¬ 
nme  tu  brazo  po- 
*5 deroso  contra  sus 
«  violencias.,  a 

•El  Jesuíta  Cala - 
tayud  en  la  Obra  ci¬ 
tada  y p.  4  6.  «Eíun- 
«dido  estoy  en  lo 
«profundo  de  mis 
« vicios  :  Mis  deli¬ 
nees...  me  tienen 
« cautive  ;  y  enre- 
«dado  mis  ape  ti 
«tos  y  pasiones- 
«Tan  pesadas  son. 


95 


las. 


/ 


que  puede  estar  junta  con  la  culpa  ,  como  enseña  > 

5v  _  cPr"lor  Dé  la  gracia  habitual  santificante  ,  nabla  1  alatox, 

«?  suprimen  de  propositar  el  Censor. 
Vé  aquí  el  periodo  completo  ,  triunfado  de  la  gracia  >  RES- 
r ATADO  DE  LA  CULPA ,  y  en  todo  el  contexto  de  aquel 
Cfffi  habla  de  la  misma  gracia.  Véanse  abaxo  las  pala- 
J '  de  la  letra  P.  Por  lo  que  se  dexa  ver  quanta  es  la 
«fumíia  del  Censor  en  afirmar  ,  que  h*c  propoCfw  mum  Jan- 
..  y]  'i.  devitirici ,  er  irresistibili  deletfatione  contmeU  * 

"~;r  dice  .  ,»e  es»  proposición  es 


'j|Ku  -  *  :  , 


IBP'*' 


Do firln  t  Católica* 


Cap. III.  §.  V.  48 p 
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cioties  Paralelas , 
para  echar  ,  según 
su  costumbre ,  el 
polvo  á  los  ojos 
de  sus  Leilores. 
Dice  sí  ,  que  si  él 
elige  la  culpa  ( Jo 
que  Vos  no  permitáis, 
Dios  mió,)  es  esclavo 
del  pecad-o;  y  tam¬ 
bién  que  es  esclavo 
de  la  gracia  (méen¬ 
se  las  palabras  inme¬ 
diatas  ,  c aliadas  Par 

J  1 

el  Censor  ,  para  dár 
á  entender  que  allí  se 
enseñan  errores  )  ; 
•►porque  ie  dais 
••fuerzas  para  que 
••lo  elija :  C9to.(  el 
•  ►bien'  )  elige  por 
9>V os ...  Mirad,  mi 
•►Dios  ,  lo  que  va 

99  de 


(H)  Creo  ,  Se¬ 
ñor  ,  como  nos  lo 
enseña  la  Iglesia 
Católica  Romana, 
que  vuestra  gracia 
nos  da  el  poder  , 
nos  dá  el  querer  , 
nos  dá  el  obrar. 
(  San  Juan  cap.  iy. 
as.1)  .  el  Apóstol  en  la 
epist.  á  los  Fiiip.  c. 
2.  v.  1 3  .)  «  «  «.  nos 
aplica  á  todo  lo 
bueno  que  obra¬ 
mos.».  esta  gracia., 
cria  en  nosotros 
todo  aquello  con 
que  os  servimos. 
(10)  Cap .  y. 

(I) 


•*  las  cadenas  de  rais 
»•  pecad  os  ,  que  no 
•  ♦me  dexan  levan- 

►  ’  tar  la  cabera:  In~ 
tycurbatus  sum  inulto 
*►  'vinculo  forreo  ,  ita 
y>ut  non  possirn  attol- 

►  >  le  re  caput  mtum.  te 
Y  en  la  pag.  8 9. 
»►  Malditos  los  bie- 
►►nes,  é  intereses 
•►-temporales  ,  que 
•►cegaron  mi  en- 
•►tendimiento  ,  y' 
»’ cautivaron  mi  al - 
••vedrío.i* 

Señericn  la  cita¬ 
da  Obra ,  part.  3 .  ra¬ 
món  1  y  .  n. 9.  >>Mu- 
•►cho  puede  el  de- 
»►  ley  te  (  de  la  con- 
►►cupiscencia  )  con 
,5el  encanto  del 
•►bien 


con  esta  :  Interiori  gratín  numquam  resistitur .  Qualquiera  ve 
que  antes  bien  es  la  contradictoria.  Supone  aun  aquí  Palafox, 
lo  que  dice  á  cada  paso  en  la  Pastoral ,  de  la  resistencia  que 
muchas  veces  se  hace  a  la  Divina  Gracia  >  y  asi  dice  ,  que 
si  Dios  quiere  puede  dár  una  gracia  ,  í  U  qual  la  voluntad, 
no  quiera  resistir.  Véase  la  Pastoral  cap.?,  y  1 3. 

-  (10)  La  libertad  de  la  gracia  esla  verdadera  libertad, dice 
San  Agustín  deSpir.  &  Litt.  cap.  ;o.  num.fi.  y  de  Perfeóh. 
just.  cap.  13.  num.qr.  Finalmente  es  denotar,  que  los  mis¬ 
mos  Jesuítas  confiesan  no  ser  la  doétrina  Palafoxiana  ,  sobre 
la  Divina  Gracia,  la  misma  del  Abad  Le-Roy ;  porque  ellos 
publican  la  condenación  de  aquella  oración,  hecha  por  el 
Cardenal  de  Tencin  ?  con  su  Decreto  de  ao.  de  Junio  de 
17  ?4-  donde  esto  consta.  Véaquí  ío  que  el  Decretó  de  con- 
deflación  dice  de  la  Gracia  enseñada  por  la  Oración  rrance- 

Q<W  '  sa; 


* 
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•>de  elegir  el  alma 
•'socorrida  ,  ó  de- 
»*xada  (  no  d'ce  co¬ 
rno 


•>bien  presente^pa- 
»>  ra  turbar  nuestra 
imaginativa3para 
(I)  í'con- 


sa  :  Representa  la  Gracia  del  Señor  :  Baxo  la  idea  de  un  don 
que  tiene  SIEMPRE  EL  EFECTO  para  el  qual  se  dá  por  una 
voluntad  absoluta  y  á  la  qual  no  solo  no  se  resiste  jamás  j  pero 
ni  aun  SE  PUEDE  RESISTIR...,  La  Gracia  del  Señor  ella  es 
poderosa  (  prosigue  diciendo  el  Cardenal  )> ninguna  malicia  hay 
que  no  pueda  curar  (  esto  es ,  Padre  mió  ,  quanto  dice  Pala- 
fox  )  3  pero  no  es  menos  verdad  ,  que  esta  gracia  y  por  executiva 
que  sea  ,  de  xa  siempre  la  voluntad  del  hombre  en  su  derecho.  (Y 
no  es  esta  la  protesta  repetidísima  de  Palafox  ?  DEXAN- 
DONOS  LIBRES  ,  &c.  SIN  QUITARNOS  NUESTRA 
LIBERTAD  ,  &c.  SIN  DESTRUIR  AQUEL  PRIMER 
CONCIERTO  ,  8¿c.  ),  Los  Dones  de  Dios  (  prosigue  el  Car¬ 
denal)  no  aniquilan  EL  INFELIZ  PODER  que  la  voluntad  tie¬ 
ne  de  hacerlos  inútiles  y  y  la  libertad  subsiste  entre  los  favores 
celestiales  que  Dios  hace  al  alma  para  atraherla  á  sí.  Decir  y  COMO 
HACE  NUESTRO  AUTOR  y  §UE  LA  GRACIA  ES  UN  MEDIO 
SIEMPRE  INFALIBLE  de  resistir  á  los  enemigos  terribles  que 
tenemos  que  combatir  :  que  ella  es  UN  MEDIO  SIEMPRE  IN¬ 
FALIBLE  de  vencer :  decir  que  su  fuerza  es  invencible  y  y  SIEM¬ 
PRE  JUNTA  con  su  efeElo  y  y  que  esta  gracia  ASI  DESCRIPTA 
es  tan  necesaria  en  todos  los  lances  y  que  sin  ella  el  hombre  no 
tiene  EL  PODER  de  adorar  á  su  Dios  y  como  al  §.  z$. 

Este  es  un  lenguage  que  la  Iglesia  ha  condenado  cien  veces,..* 
según  él....  NOSOTROS  SOMOS  DESPOJADOS  DE  ESTA  PO¬ 
TENCIA  ELECTIVA  y  DE  ESTA  INDIFERENCIA  y  PARA 
HACER  y  T  NO  HACER  ,  que  hizo  al  primer  hombre  Señor  de 
sus  operaciones „  Luego  por  confesión  de  los  Jesuítas  en  la 
©ración  del  Anad  Le-Roy  se  dice,que  nosotros  estamos  despo¬ 
jados  de  la  potencia  elcffiva  :  Este  es  el  error  cie.rtísimo  y  no 
adoptado  ,  antes  bien  impugnado  por  Palafox  en  su  Pasto¬ 
ral:  donde  en  el  Pref.  num.  3,  4.  y  8.  se  lee:  Nosotros  pode¬ 
mos  escoger  lo  mejor.  Y  en  el  cap,  zi.  Dexáis  en  mis  manos  la 
eleuion  de  mi  vida  y  y  de  mi  muerte....  porque  yo  elijo  lo  malo  y  lo. 
bueno  y  y  así  soy  arbitro  de  mi  remedio  y  ¿  mi  daño....  me  fa¬ 
brico  eterna  pena  y  •  corona.  Verdades  que  se  repitea  muchas  ve¬ 
ces 
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wio  todos  los  Heneges9 
por  el  pecado  origi¬ 
nal  ;  sino)  »  por  sus 
•>  culpas  de  vuestra 
99  Divina  mano.** 
Estas  dos  servi¬ 
dumbres  que  aquí 
.admite  Palafox, es¬ 
tamos  obligados  á 
creer  para  ser  Ca¬ 
tólicos  ,  como  re- 


«>confundir  la  me¬ 
moria  ,  para  apri¬ 
sionar  la  mente, 
*»y  para  expúgnat¬ 
ela  voluntad  aun- 
»»que  no  maliciosa. 
•9  Fascinatio  nugaci - 
>>  tatis  obscurat  bona% 
*>í5T  inconstanti  i  coyi~ 
9>  cupiscent'ue  trans - 
"vertit  sensum  sinc 


(i) 


ces  en  la  Pastoral  ,  contra  el  error ,  que  (  según  dicen  los 
Jesuítas ,  y  aquel  Decreto  de  condenación  )  se  enseña  por 
el  Abad  Le-Roy  en  su  Oración.  Este  ,  además  de  esto,  dice 
allí ,  que  nosotros  estamos  despojados  de  la  indiferencia  pa¬ 
ra  hacer  y  no  hacer ,  que  bisco  al  primer  hombre  dueño  de  sus 
Operaciones.  Vé  aquí  impugnado  este  error  por  Palafox  en  su 
Pastoral.  »>Soy  tan  miserable  ,  que  me  fuera  mas  útil  no  poder 
”  hacer  lo  malo  ,  y  obrar  SIN  ESTA  INDIFERENCIA  A  LO 
"MALO ,  LO  BUENO  ,  per  ser  la  mas  perfefía  y  mas  santa  li¬ 
bertad  obrar  siempre  LIBREMENTE  lo  mejor  ,  cap.  zz.u  Y  en 
el  2<í.  "Es  verdad  que  dexáis  SIEMPRE  EN  MIS  MANOS 
"EL  OBRAR M)  QUE  QUISIERE....  mudar,  alterar  ,  y  des- 
" amparar  aquella  buena  fortuna  en  que  nos  ponéis.  Es  verdad  que 
"nunca  destruís  mi  querer  ,  ni  AQUEL  PRIMERO  CONCIERTO 
"que  el  hombre  hiciese  lo  que  quisiese  ,  y  fuese  hijo  de  su  parc- 
»cer,  &c.«  La  Oración  dice  ,  que  los  Dones  de  Dios  aniqui¬ 
lan  el  infehx.  poder  de  la  voluntad  ;  y  que  la  libertad  no  subsiste 
en  medio  de  los  favores  celestes.  Todo  lo  contrario  dice  Palafox 
en  la  Pastoral  misma  ,  y  lo  demuestra  con  poderosas  razo¬ 
nes  :  Nunca  me  quitáis  la  libertad ,  cap.  zz.  ..¿Había  yo  de 
«.pensar  que  Vos  ,  Autor  Omnipotente  de  mi  mismo  alve- 
»>dn° ,  no  sabríais  ¡el  secreto  de  llevarle  rendido  v  líKrr 


cía  que  admite  la  Ofacion  ,  según  los  Jesuítas ,  y  aquel  De- 


Qqq  z 


ere 
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veladas  por  San 
Juan  5  cap.  8.  y 
por  S.  Pablo,  8cc. 
á  los  Rom.  cap.  7. 
vers.  23.  24.  2>j\ 
y  en  la  2.  3  Tima 
cap.  2.  vers.  12. 
1 4-*  1  6,  20.  y  con¬ 
firmadas  á  cada 
paso  por  S.  Agus¬ 
tín  en  elcrat.  41. 
sobre  San  Juan,  n. 
10.  y  trac.  8?.  n* 
3.  de  Perfeél.  jusu 
cap.  4.  num.  9,  y 
en  la  Obra  Imper- 
feéla  ,  lib.  1.  cap., 
86-.  8  8.  ^4.  y  99*. 
lib.  4.  contra  las  2», 
Cart.  de  los Pelag». 
cap.  3 .  y  de  grato. 
&  lib.  arb.  &c. 
por  San  Bernardo 
y  S*  Anselmo  de 

lib. 


(I)  Tenéis  ,  Se¬ 
ñor,  sobre  mis  pen¬ 
samientos  y  sobre 
mi  voluntad  un  de¬ 
recho  ,  un  domi¬ 
nio  ,  y  tan  grande 
soberanía  y  poder,, 
que  no  debe  resis¬ 
tirse  ,  y  si  Vos  que¬ 
réis  3  ni  sabe.  Cap*, 


(L) 


»9malitia,  ( Sap .  c.4. 

«  1 2 . ) «  Si  á  esta 

a*  naturaleza  cor- 

*9  rompida  {allí  ra- 

”  x.on  1  8.  nci  2.)  se 

»» añade  otra  natu- 

« raleza,  qual  es  el 

hábito  malo, en- 

>’tre  la  una  y  la 

>9 otra  se  formará. 

«un  peso  tan  tre- 

«mendo  ,  dice  Saia 

«Agustín  (lib,  8.  de 

**las  Confesa* 4.)que 

«resulta  una  necees - 

•9  dad  ;  esto  es,  una 

*  * 

amoral  imposibi- 
»>lidad de  salvarse.. 
«Dium  consuetu- 
«dini  non  resistí- 
«  tur,  fadla  est  ne- 
«cessitas.cQuién  es 
«el  que  ha  dado  al 
«demonio  aquella 
33  au- 


creto  de  condenación  ,  es  tal  que  es  siempre  infalible  ,  siempre 
vence  >  siempre  está  junta  á  su  efeffo.  Para  no  repetir  tantas 
veces  las  sentencias  de  Palafox  en  la  Pastoral,  véanse  arriba 
sus  palabras  ,  y  se  hallará  que  el  santo  Obispo  se  opone  á 
aquel  error:  confesando  muchísimas  veces  ,  que  la  gracia 
no  tiene  su  efeélo  ,  que  en  vez  de  vencer  es  vencida 
y  que  la  voluntad  muchas  veces  resiste  á  ella.  Ahora  ,  pues, 
habrá  quien  no  concluya  conmigo  estas  dos  cosas  ?  Luego  no 
es  una  misma  cosa  la  Oración  del  Abad  Le  -  Roy  ,  y  la  Pastoral  de 
Palafoxy  z.  Luego  los  errores  ,  tocante  á  la  gracia  y  libertad  ,  que 
ensena  aquel  Abad  en  su  Oración  ,  que  la  hicieron  digna  de  ser  con¬ 
denada  ¡  no  se  bailan  ,  antes  se  impugnan  por  Palafox  en  su 
Pastoral.  Esto  solo  bastaba  para  respuesta  á  todo  el  Escri¬ 
bo  Tripartito* 


Vottrina  Católica» 
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lib.  arb.  por  San¬ 
to  Tomás,  sobre 
el  cap.  9.  de  la  E- 
pist.  á  los  Rom- 
lee.  4.  por  S. Prós¬ 
pero  concia  Col¬ 
lar.  cap.  p.ikc. 

(C.  d.  e-  f.  g.  ) 
En  esta  y  en  las  si¬ 
guientes  proposi¬ 
ciones  explica  Pa¬ 
la  fox  la  fuerza  de 
la  concupiscencia* 
por  cuya  causa  el 
Apóstol  se  llama¬ 
ba  á  si  mismo  hom¬ 
bre  Infeliz.  3  porque 
nos  inclina  á  pecar 
(Con.  ilio  Tri dentina) y 
nos  solicita  ;  y  co¬ 
mo  dice  S.  Agus¬ 
tín  (  lib.  4.  n.  28. 
en  la  Obra  Imperf  ): 

urget  *  &  cona- 
99  peliit  hominem 
99  facere  malutn.. 
9>Mentem  resisten» 
*»tem  ,  repugnan- 
**  temque  sollici- 
allí  lib.  r.  n „ 
7?  •  Por  lo  que  de¬ 
cía  á  Dio s  lib.  7^ 
délas  Confes. cap.  r  7*. 
«’Diripiebar abs  te 
39  pondere  meo,&ct 
Pero  lié  aquí  (  en¬ 
tre  muchos  que  se 
podían  alegar  )  el 
mismo  sentimien¬ 
to  en  el  Santo  Doc¬ 
tor  5  lib,  8.  de  Jas 
Coa- 


(L)  No  porque 
entonces  me  qui¬ 
táis  la  libertad,  si¬ 
no  porque  esa  es¬ 
terna  é  incompre¬ 
hensible  sabiduría 
lo  dispone  de  ma¬ 
nera  3  que  hacéis 
que  siga  volunta¬ 
ria  y  gustosamen¬ 
te  mi  remedio  3  y 
que  libre ,  aunque 
cautivo,  viva  triun¬ 
fando  de  vuestra 
Divina  Gracia.  .  . 
y  esto  es  porque 
puede  mas  vuestra 
bondad ,  que  mi 
maldad.  Cap.  zy 


- ». c - •  •'»>!'«  r  , . 

(M) 


99 autoridad  que  e- 
»>  xercita  sobre  no- 
esotros  con  una 
ecasi  especie  de 
etyranía?  Cierta- 
emente  nadie  mas 
eque  el  pecado.  A 
"quo  quis  superatus 
9>est ,  hujus  er  servias 
99 est .  (San  Pedro 
eEpist.'Z.  cap.  2". 

*>vers. i5>. )... 
"captivi  tenentur  ad 
"ipsius  voluntatem 
e(San  Pablo  Epist. 
”2.  á  Timou  c.  2. 
*’vers.  2í.  ).a  jr 
en  la  razm  1 .  de  la 
part .  1  „  donde  ex¬ 
pone  las  heridas 
del  pecado  origi¬ 
nal  ,  muchas  ve¬ 
ces  llama  tyrano  al 
fómite  del  pecado, 
el  qual  á  las  per¬ 
suasiones  añade  las 
violencias  :  deuda , 
que  recibimos  por  he~ 
renda  de  Adán  ,  cu¬ 
yas  fuerzas  aumen^- 
tamos  nosotros  con 
nuevos  pecados , 
por  lo  que  nos  ce*- 
gamos  de  tal  ma¬ 
nera  ,  que  no  vemos 
las  cosas  ,  ni  au>\  por 
Medio  de  la  Fé  :  unn 
pepfmus  meridieyqua^ 
si  in  tenebris  (  Isaías 
cap.;.?,  vers.  io.)i 
De  lo  que  conclu¬ 
ye 
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Confes.  cap.  <p.  n. 
i.  *5  Aspiraba  yo  á 
••vuestro  servicio 
atado  como  esta- 
•»ba,  no  con  cá¬ 
rdenas  agenas,  si¬ 
mo  con  las  de  mi 
••dura  voluntad. 
*'  Mi  querer  estaba  en 
§9  mano  de  mi  ene- 
fumigo  i  y  de  aquí 
•> había  él  fabricado 
•9 las  cadenas  con  que 
99 me  tema  atado  es- 
99  trecharnente  \  pof- 
•  >que  de  la  volun- 
••cad  pervertida 
••había  nacido  la 
••mala  complacen¬ 
cia  ,  y  quando  se 
»> sirvió  á  la  mala 
••complacencia  ,  se 
99  causo  en  ella  la  ne - 
99cesidad  ,  con  las 
••quales  cosas,  co¬ 
rroo  con  tantos 
»» eslabones  unidos 
••los  unos  con  los 
••otros  ,  que  por 
••eso  la  llamé  ca~ 
*9dena>  estaba  yo 
iypreso  en  dura  ser- 
••vidumbre.  Mi 
••voluntad  nueva, 
••pues  ,  no  era  to - 
*•  davía  fuerte  para 
99 vencer  la  primera 
»9 voluntad  ,  confor - 
•9tada  con  la  antigua 
9'costumbre>  En  el 
lib.  io.  cap.  8o. 
•>Vuel- 


(M)  La  rebelión 
de  mi  infame  na¬ 
tural  ,  si  Vos  que¬ 
réis  ,  jamás  quer 
rá  resistirse  a  la 
gracia.  Si  Vos  que¬ 
réis.  .  .  podéis  dis¬ 
poner  de  ella  ,  co¬ 
mo  queréis ,  quan¬ 
do  queréis  ...  y  de 
la  manera  que  que¬ 
réis.  Cap.  2/. 


(N)  Los  sagra¬ 
dos  oráculos  de 
vuestra  Iglesia,  Se¬ 
ñor  ,  las  voces  de 
vuestra  eterna  pa¬ 
labra  ,  nos  asegu¬ 
ran 


ye  él  ,  que  se  endu¬ 
rece  cada  dia  mas  l¿ s 
voluntad  en  su  maly 
de  modo  ,  que  viendo 
lo  mejor y  se  aplica  lo 
peor.  Véase  el  Jesuí¬ 
ta  Esparza  en  la  q. 
io.de  Grat . 


(D.  e.  f.  g.  )  St- 

rteri  allí  par  t «.  i .  raz* 
fi .  num .  15.  «‘Se 
•  •pegan  tanto  á  es- 
*>  ta  pez  infernal, 
*>  que  no  hallan  mo¬ 
ldo 


Domina  Católica . 

«^Vuelvo  á  caer 
"oprimido  del  peso  de 
"  mis  males  ,  y  me 
«'arrebatan  aque- 
j)  lias  cosas  mismas 
«'acostumbradas  , 
»' las  quales  me  tie- 
»«nen  atado, y  lloro 
" mucho  5  pero  con 
•>todo  eso  soy  ven¬ 
cido  de  ellas. 
93  Tanto  agraba  el 
"peso  de  la  costurn- 
99 breí  En  tal  esta¬ 
ndo  yo  puedo  per- 
asistir,  y  no  quie¬ 
bro.  En  el  otro 
"querría  estar  ,  y  no 
" puedo  :  y  así  en 
««qualquiera  que 
««me  halle  soy  in- 
«' feliz.  Y  en  el  lib. 
*•  2,  c.  2.  n.  i .  La 
««una  y  la  otra  (  la 
"pegajosa  concupis - 
*'  cencía  del  sentido  y 
"la  pubertad  )  ar- 
9'dían  confusamen¬ 
te  te  , y  arrebataban 
*«la  débil  edad  en- 
*«tre  los  refluxos 
•>de  la  disolución, 
•>y  la  sumergían  en 
"  el  profundo  de 
"  la  perversidad. « 

Muchas  •veces  aun  el 
mismo  Santo  Doclor , 
y  San  Bernardo  de 
lib.  arb .  llaman  tira¬ 
no  al  imperio  de  las 
pasiones.  San  Juan 
C hry- 
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”do  de  sacudirse 
»>de  ella  ,  y  en.  el 
"mismo  querérsela 
"quitar  ,  se  pegan 
"á  ella  nuevatnen- 

" te . *. 

Villegas  en  la 
Obra  citada  ,  soliloq • 

3  •  cap. 6.  pagin.  i  y  8. 
««Aquedad  ázia 
•«Vos,  ó  Divino 
««Pastor  ,  mispen- 
««samientos  ,  que 
««andan  descarria- 
««dos.  Aquedad 
««mi  memoria,  que 
««ha  perdido  el  ca- 


(O)  Quando  vues¬ 
tra  misericordia 
quiere  remediar 
nuestra  miseria , 
come  las  tinieblas 
huyen  cíe  los  rayos 
de  la  luz ,  así  Ja 
culpa  de  vuestra 
Divina  Gracia,  c . 


i  .  ’ 

.•  : 


§i&  Vos. Atadla,. P¿ 
"tor  mió ,  atadla  c 
"mo  á  loca  :  atad 
"bien  y  fuerte  < 
««cadena de  amor 
"sea  de  manera  q 
"nunca  se  desate.  ] 
"chadme  álospi, 
”  grillos  ;  y¿  I; 
"manos  esposas 
««no  me  soltéis  u 
"punto...  Prende 
««estos  mis  ojos,., 
•«mi  lengua,  cora 
••razón  y  sentí 
«•dos...  que  así... 
»• cautivo  ,  vivir< 
»•  mas  contento 
««que  si  estuvier; 
»» libre.»» 


(P) 


(ti) 


Cap.  III.  §  VI. 

Do riña  Palafoxian • 

ran  que  haces  todo 
aquello  que  que¬ 
réis  ;  porque  sois 
Omnipotente.  ( Ge¬ 
nes.  yo.  vers.  19.  y 
el  Apost .  á  los  Rom. 
cap.  9.  v.  19.  )  y 
no  hay  quien  se  os 
pueda  oponer ,  ni 
resistir.  Cap ,  2y. 


*■  *  •. 
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Cbrisostomo  exponien¬ 
do  aquellas  palabras  ; 
qui  i-n  carne  sunt, 
Deo  placeré  non 
possi*nt,c//c<?:  »>Lla- 
•*mo  carne  aquella 
••que  atrahida  por 
»»Ia  enfermedad,  y 
«•las  pasiones  del 
•• ánimo,  es  opri¬ 
mí  mida  por  cierta 
99  tiranía.**  San  Ci¬ 
priano  en  el  Prefac , 
al  tratado  de  card. 
operib.  Ch.  escribe 
lo  mismo,  y  añade: 
«•que  arrastran  el* 
••alma  con  violén¬ 
tela  ,  y  que  la  ley 
*>del  pecado  opri- 
99  me  la  de  la  jus- 
»>ticia,  “  Por  eso 
Santo  Tomás  ,  en  la 
quest.6.  de  malo  art * 
un.  dice  (como  mu¬ 
chas  veces.S.  Agus¬ 
tín  )  99 que  la  eos - 
§9tumbre  de  pecar 
99 causa  necesidad  de 
99hacer  mal  >  bien 
••que  no  absoluta 
••ni  contraria  á  la 
••libertad.  Prima - 
sio  y  Obispo  Afri¬ 
cano  en  el  Coment.  de 
la  Epist.  á  los  Rom . 
(  en  la  Bibliteca  de 
los  PP.)tom.io.  dh 
ce:  99  Asi  como  el 
99 caballo,  quando 
i>  nadie  le  gobier- 
*>na. 


(P)  El  dia  que 
vuestra  luz  pene¬ 
tra  nuestras  tinie¬ 
blas  ,  el  dia  que 
vuestro  espíritu 
quiere  entrar  vic¬ 
torioso  á  sujetar¬ 
nos,  no  basta  la  re¬ 
beldía  á  resistir 
vuestro  imperio* 

Cap.  Z  (t  -a 


S  .  }  f  _•*  ' 

’s  L 

1  A 


fc  «  ‘  .  -  fe  l  j 

(Q)  Pero  Vos, 
Señor  de  mi  alma, 
con  una  inefable 
eficacia  ,  y  suavi¬ 
dad  poderosa  sus¬ 
pendéis  y  detenéis 
como  queréis  ,  j 
quan- 


« 

(H)  El  Jesuíta  Ca- 
sini  en  el  trat.^, pro- 
pos. 4.  entiende  con 
San  Agustin,li’p.  de 
Grat.  Chris't.  c. 
aquellas  palabras 
dfc  S. Pablo  del  mis¬ 
mo  modo  que  Pa- . 
lafox  las  entiende  , 
según  algunos  e- 
xemplares  griegos: 
esto  es  ,  Dios  es  el  „ 
que  obra  en  nosotros 
el  poder  y  el  querer  y  f 
el  llevar  este  ¿perfec¬ 
ción:  donde  se  com- 
prehende ,  dice  Ca- 
siniy  el  aéto  interno 
y  externo  de  las 
virtudes. 

SuarezJib.  $ .  de 
Aux .  Grat.  cap u  48. 
num.  5 .  «» San  Pros-, 
«•pero  nos  enseña, 
99  que  la  gracia  es 
99 criadora  de  la  bue- 
•>na  voluntad,  &c* 


.  .  y  \  V  •*. 

.  _  *  '  •  •  .  a  ,  >  j  ». 

^  ■  •*  % 

i-  .lev  aya 
v-V  ;  \i  ott 

X- 

,  •  A  i  .  v  s  '  i. 

(** 


Do fl riña  Católica. 

#*na,  corre  con  fu¬ 
tía  ai  precipicio i 
no socros  sin 
«Dios  3  y  sin  gra- 
«cia. 

(H.  &rc.)  FV  dog- 
md  de  Fe  enseñado 
por  San  Juan  ,  cap. 

1  )  •  V.  $ ,  y  pQr  eJ 

Apost.  k  los  Fil  p.  c. 

2,1  ver*'  r$.  citado 
por  el  mismo  Pala- 
f°x  y  b  hiendo  vér 
que  su  mente  era  de 
afirmar  l0  que  confe¬ 
samos  por  Ja  Fé  ,  Y 
fue  dicho  también 
por  Dios: *>  Yo  Soy 

«la  verdadera  Vid, 
•wyos  sarmien- 
*> tos  sois  vosotros. 

*> Quien  se  conser- 
•’va  en  mí  ,  dará 

«mucho  fruto^por- 

99  que  sin  mí  nad¿t 
"podéis  hacer .  «<  Y 
por  San  Pablo  allí: 
«Dios  es  el  que 
"obra  en  nosotros 
”el  querer  ,  ,y  -j* 

99  perfección  de  el 
"  mismo  querer. «» 

ios  quales  testi¬ 
monios  San  Agustín  y 
San  Prospero  ,  San 
Fulgencio San  Ber¬ 
na  do  ,  San  Anselmo , 

S  mto  Tomás ,  (sjc,  y 
todos,  los  Teólogos  A- 
gusttano-T omistas  in~ 
"Vr£n  que  aquella 

gra- 


CafK  TIL  §.  vr. 

Ido  ¿hiña  P  al  af o  ocian* 

quanto  tiempo  que¬ 
réis  el  mal  uso  y 
y  ejercicio  tic  este 
lamentable  y  mise¬ 
rable  querer  que 
yo  tengo  contra 
Vos  ,  y  de  esta  fa¬ 
cultad  de  traspasar 
vuestra  ley,  y  que¬ 
brantarla  ,  y  <je 
resistirme  a  vues 
tras  inspiraciones 
Cap.  2<r.. 


(R)  Le  dais  (  al 
alma  ) ...  eficacia 
de  levantarse  ,*  y 
tan  eficaz,  que  aun¬ 
que  esté  en  su  ma¬ 
no  resistirse  ,  ya 
no  quiere  resistir¬ 
se  j  porque  aque¬ 
llo  con  que  se  ha 
de  resistir ,  ya  Vos 
lo  tenéis  cautivo  , 
aprisionado ,  ven- 
cido  y  triunfado. 
Cap.  z¿t 

($) 


497 

DoPtr .  ¿/e  los  Jesuítas. 
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r*  )  £/  AV/o  Villegas 
m  el  lugar  c¡t.  sollU 
7*  cap.  6 .  pag9  z  ¡ 
"Vos  y  rni  Señor  y 

«mandad  y  haced 
»>en  él  (en  mi  cora - 
"  zon  )  todo  lo  que 

«quisieradescomo 
«Señor  absoluto. 

El  Jesuíta  Se¬ 
ñen  en  el  citado  lu¬ 
gar,  pare.  $ .  raz.  u., 
num.  4.  ,,  La  Om- 
«nipotencia  vence 
"una  suma  resisten - 
becha  por  el 
"libre  alvedrío  del 
"pecador  :  resis¬ 
tencia  tan  grande 
,?que  parece  que 
"Dios  mismo  se 
«•resiente de  ella..-. 

«Y  con  todo  eso 
"el  Señor  ,  sin  per— 
"judie ar  en  nada  la 
"posesión  de  aquella 
" libertad  en  que  nos 

”ha  criado  y  baila 

"modos  tan  eficaces 
"de  traber  í  sí  al 
"pecador ,  que  aun- 
«que  este  pueda 
«repugnar,  te  rinde 

tan  bella  fiuer- 
"&a...,  JAo  porque 
"Dios  necesite  ai 
«pecador,ó  lo  lie- 
«ve con  repugnan- 
«cía  suya  adonde 
"mas  le  place.  Es- 

«  ÍQ 


Rrr 
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gracia  viétriz  de  su 
naturaleza  ,  aquel 
deleyte,  poderosí¬ 
simo  ,  con  el  qualj 
dexándonos  Diosli- 
bres  ,  nos  hace  obrar 
infaliblemente  5  íFc. 
n  la  qual  atribuyen 
los  mismos  PP •  y 
Teólogos  todos  aque¬ 
llos  efeflos  que  refie¬ 
re  Palafox  en  las 
proposiciones  aquí  cen -  - 
sur  a  as- 

(I.L,M.N.O.P.„ 

Q.  R.  )  Todas  estas 
proposiciones  son  ver¬ 
dades  reveladas  en 
las  Sagradas  Bscritu- 
ras  3  citadas  por  el 
Siervo  de  Dios  en  los 
capítulos  alegados  por- 
el  Censor  :  San  Juan 
en  el  cap .  1.5  .  v.  5  • 
cit.  Salm.  1 1 3  •  v.  3  • 
„HizoDios  todo 
lo  que  quiso. 

El  Génesis  3  cap .  )  o, 
v.  19.  «5  ¿Por  ven- 
#5  tura  podemos  no- 
esotros  resistir  á 
•*la  voluntad  de 
»>  Dios  ?  T  el  cap.  9. 
v.  1 9.  de  la  Epístola 
á  los  Rom.  m ¿Quién 
*5  es  el  que  resistirá 
>>a  su  voluntad?  “ 
Esto  que  aquí  se 
escr  ibe  es  (  dice  el 
Venerable  Prelado  ) 
lo  que  yo  afirmo  : 

y 


(S)  Nunca  mas 
libre(mi  voluntad),  s 
que  quando  por 
cautiva  lo  está  de 
vuestras  misericor¬ 
dias.  Cap .  2.  El 
Apóstol  á  los  Román.,, 
cap .  6.  v .  1  6» 

Nunca  mas  li¬ 
bre,  Dios  mió,  que 
quando..  cautivo 
vuestro.  Cap .  f . 

O  gracia  Divina 
de  mi  Redemptor 
Divino  ,  qué  ad¬ 
mirable  es  tu  po¬ 
der  !  O  5  qué  ocul¬ 
tos  son  tus  medios . 
al  entendimiento 
humano  1  Qué  su¬ 
periores  que  son 
tus  operaciones  á 
estas  nuestras  con¬ 
jeturas  y  razones 
naturales  !  O  Sal 
vad-  r  de  los  hom¬ 
bres  3  qué  profun¬ 
dos  que  son  los 
modob  con  que  o- 
bra  vuestra  virtud! 
Que  nunca  esté  tan 
perfectamente  li¬ 
bre  nuestra  volun¬ 
tad  ,  como  quando 

/  li- 


»Jto  es  falsísimo  5 
jssino  porque  hace 
que  el  pecador  quie - 
»>ra  lo  que  antes  no 
»»quería.  Non  ,  re- 
>>sistentem  invi- 
»»tumque  compel- 
lit  (San  Prospero) 
9  5  Sed  ex  invito  vo - 
*5  lentem  facit.  ,  tT 
*5 quibushbet  modis 
•  5  infidelitatem  resis - 
*5  tentis , inclín at .  Es- 


9 5  to  sí  que  es  un 
»5 vencer  noble:  es- 
5 5  to ,  es  portarse 
55como  Señor  :  no 
55  romper  la  puerta 
»>de  casa ,...  sino 
*5  abrirla  con  su  U&* 
*>ye.. 

Otros  Jesuítas  (di- 
»>ce  Suarez  en  el 
*5 lugar  citadojcap. 

»5  2 9.  num.  1  x  •)  nie- 
»5  gan  que  nuestra  vo¬ 
luntad  .  pueda  re¬ 
sistir  al  auxilio  efi - 
55  caz.  3  b  sea  á  la  vo - 
55  caden  congrua  5  y 
t5 yio  creen  que  el  po - 
»5 der.  resistir  sea  ne - 
** cesarlo  para  salvar 
55  nuestra  libertad  : 
*» puesto  que  el  auxi- 
55 Ho  eficaz,  no  es  ne¬ 
cesario  para  poder 
obrar  5  solo  si  para 
55 la  operación  3  y 
*>para  el  aéto  de 
*5  querer  :  y  la  libére 
atad 


»  5  / 
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Católica . 

y  para  quitar  todo 
peligro  de  error 
añade,  que  esta  gra¬ 
da  no  nos  quita  la 
libertad  y  que  es  lo 
mismo  que  dicen 
San  Agustín  de 
Grat.  Christ,  cap. 
24«  y  5 >  .en  la  Car¬ 
ta  107.  a  Vidal :  y 
en  la  2 17,  lib.  1 1. 
sobre  el  Génesis  ad 
Ktt.  cap.  10.  De 
corrept.  &;  grat. 
cap.  8.  12.  y  74. 
lib.  1.  contra  las  2. 
Cartas  de  los  Pe- 
lag.  cap.  2.  y  20. 
De  prsedest.  San- 
¿lor.  cap.  1 3  y  20, 
En  elEnquir.  cap. 
96.  y  s>8.  y  contra 
litt.  Petil.  cap.  84. 
&rc.  &c.  Y  Santo 
Tomás  en  la  1, 
part.  quest.  i5>. 
art.  8.  En  la  1.  2. 
quest.  10.  art.  4. 
y  quest.  11 2. art.  3. 
De  verit.quest.23. 
art.  De  mal.  q. 

6.  art.  unic.  De 
potenc.  quest.  3. 
art.  7.  lib.  1.  ad 
Anib.  dist.47.  art. 

4*  y  sobre  el  cap. 

9.  de  la  Epist.á  los 
Rom.  &c.  Véase  el 
consentimiento  de  los 
demás  SS.PP.  en  los 
Teólogos  Agustia- 

110- 


Cap.  TIL  §.  VI. 

D odrina  Palafoxian. 

libremente  se  halla 
cautiva  de  la  gra¬ 
cia  del  Señor  !  .  .  . 
[Que  nunca  sea  tan 
libre  mi  vana  na¬ 
turaleza  ,  como 
quando  es  llevada 
y  cautiva  de  la  gra¬ 
cia!  Que  nunca  lle¬ 
gue  á  ser  señora  de 
sí  misma,  ni  de  sus 
acciones  ,  como 
quando  Vos  ,  Se¬ 
ñor  yCriador  mió, 
con  un  suave  mo¬ 
do  de  rogar  y  de 
mandar  ,  hacéis 
que  ella  quiera  a- 
queílo  que  le  con¬ 
viene!  Quando  Vos 
rey náis  sobre  ella, 
reyna  ella...  La  S 
y  clavo  que  le  po¬ 
néis  en  el  rostro 
para  que  sea  vues¬ 
tra  sierva  3  es  cetro 
que  le  ponéis  en 
la  mano  ,  es  coro¬ 
na  con  que  ceñís  su 
cabeza,  para  qUC 
sea  reyna  y  señora 
de  todo  el  imperio  de 
las  pasiones  ,  antes 

desordenado  ya 
por  vuestra  Divina 
Gracia  corregido  y 
moderado.  Cap.  27. 

Nunca  estamos 
mas  sueltos ,  mas 
contentos  ,  mas 
nuestros, que  quan- 
Rrr2  do 


4  99 

DoCtr.de  los  Jesuít  as. 

"tad  consiste  en  ei 
99 poder,  n  Tudas  las 
demás  proposi¬ 
ciones  las  enseña 
el  mismo  Suarex. 
allí  cap.  28.  nu- 
mer.  ir.  c.  33* 
n.  8.  c.  40.  n.9. 


>> 
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t^oo  ftespttestá  Apologética. 

Do  ¿Irma  Católica*  DoBrina  Palafoxian.  DoStn.de  losJesultaU 


no-Tomistas  3  los 
qnales  de  común 
consentimiento  a- 
ñrman  ser  dogma 
de,  Eé  definido  por 
los  Concilios ,  ex¬ 
preso.  en  las  Divi¬ 
nas  Es>  rituras.  todo 
aquello  que  Palafox 
dice  de  la  gracia  efi¬ 
caz.  ,  viólriz.  ,  sua¬ 
vemente  omnipotente  y 
irresistible .  En  efec¬ 
to  esto  se  demues¬ 
tra  del  cap.  13.14* 
y  1 5 .  de  Ester,  del 
c.  2  1 .  de  los  Prov. 
donde  se  compara  el 
coraz.on  del  hombre 
en  mano  de  Dios  á  la 
distribución  -  de,  las 
aguas  en  mano  del 
Hortelano.  en  el 


(  y  también  en  San 
Pablo  )  al  barro  en 
manos  del  Alfarero'. 
y  en  cap.  10.  de 
Isaías  ?  en  que  se 
compara  d  la  segur  y 
al  báculo ,  que  se  de¬ 
xa  gobernar. 1  de  la  . 
mano  ,  sin  poderse 
resistir  ;  bastando  la 
resistencia  á  la  otra 
gracia  suficiente  5  no 
conocida  de  Bayo  ,  de 
Jansenioy  ni  de  §¿ues- 
n.el  *.  que  es  la  res¬ 
puesta  que  dan  los 
discípulos  de  Santo 
To¬ 


do  y  «estros  *  Nun¬ 
ca  mas  perfecta¬ 
mente  obramos 
con  libertad  ,  que 
quando  volunta¬ 
riamente  seguirnos- 
estos  Santos  movi¬ 
mientos,.  Entonces: 
está  mas  en  su  fuer¬ 
za  y  vigor  nuestro, 
alvedrío  3  ...quan¬ 
do  vuestra  gracia 
victoriosa  de  nues¬ 
tra  naturaleza  ,  . .. 
nos  hace  producir 
afeCtos  píos  y  san¬ 
tos  :  entonces  lo¬ 
gramos  toda  nues¬ 
tra  libertad.  Quan¬ 
do  nuestro  espíritu 
está  todo  en  vues¬ 
tras  manos,  entona 
ces  estamosdibres. 


libertad.  Cap .  3  5  *  - 


(S)  Suarez.  sobre 
la  1.2.  disp.  1.  sec¬ 
ción,  3.  num.  if.. 
con  si  Concilio  Car¬ 
taginense  dice  y  que- 
la  verdadera  liber¬ 
tad  se  obtiene  quan¬ 
do  la  voluntad  domi¬ 
na  las  pasiones.  . 

Finalmente  á 
todas  estas  obje¬ 
ciones  de  Janse¬ 
nismo  contra  la$ 
sobredichas  pro¬ 
posiciones  de  estos 
capítulos  3.  y  4- 
responden  los  Je¬ 
suítas  Ripalda  y  lib* 
2. contra  Bayo  dis-* 
put.  14.  secc. 
Anato  en  su  libra 
intitulado  *.  Janse- 
nius  d  Tbomist.  grat 
per  se  ipsarn  efficac * 
defensorio,  condern- 
natus  Moraynes  y  ó 
sea  Martinon  en  su 


sen.  &Ct 


eap.  33.  del  Ecles.^  Cap. 28. 

Quando  mas  la 
cautiváis ,  detenéis 


y  contenéis  (mi  vo¬ 
luntad)  entonces  la 
ponéis  en  perfeCta 


Antujansenio  y  De~* 
Chams  de  hxresi  Jan * 


JJ  o  firma  Católica . 


Cap.ífl§.Vl.  5  oí 

J)o  firma  P  aiafoxian*  Vofi*  de  los  Jesuítas* 


Tomás  ,  y  de 
San  Agustín  á  los 
textos  ,  y  definicio¬ 
nes  de  los  Conci¬ 
lios  3  y  de  los  Pa¬ 
pas  que  losjesuítas 
les  objetan  5  como 
ahora  lo  hacen 
contra  el  santo* 

(S)  Sentencia  es 
de  San  Agustín  3  tra -  - 
fado  8  f .  sobre  San  > 
Juan  y  num »  y¿tom.  , 
2.  que  o  pues  el 
*9  servir  d  Dios  es  rey -  - 
3  donde  está  el  ' 
« espíritu  allí  esta  la 
9>  verdadera  libertad) 
99  dándonos  Dios  la 
«gracia  (  dke  allí 
99  San  Agustín  )  para 
«que  con  modo 
«marabilloso  ,  é 
«inefable  poda- 
«mos  ser  esclavos 
99  y  ser  libres.  (De 
«Spirit.  &  litt.  c* 
"  3 .  num.  j  2.)  No  , 
•3  quiera  Dios  que 
99  intentemos  des¬ 
truir  el  libre  al- 
«vedrío  con  lo 
«que  decimos  de  - 
«la  gracia!  Antes 
«con  ella  lo  esta¬ 
blecemos  mas* 
«¡Cómo  se  glo- 
99  rían  ,  pues,  estos 

«d-  ^ ociados  de 

\  •  - 


1  .  -i-, 


<oi  espücsta  Jpoíopeticd 

Doftrina  Católica,  Doftrina  Palafoxian*  Doftr.de  losjesuítau 

»>do  son  siervos 
•>del  pecado  !  A 
*>quo  enim  quis 
• •  deviólus  esc,  huic 
»>&  servus  addi- 
»>¿tus  est  (  S.  Pedr 9 
•>c.2.  de  la Epist.z.) 

»>Son  por  ventura 
••tan  libres,  que  no 
»>  queramos  reco- 
••nocer  por  Señor 
»>á  aquel  que  les 
••dice  :  Sine  me  ni~ 
i'hil  pote  s  ti  s  j ace  re* 

»>  Si  'vos  films  libera - 
•>ver\t  y  entonces 
••seréis  verdadera- 
••mente  libres  > 


„  Relegatur  quod  tibí  responsum  est,  ut  intel- 
„ligatur,  te  nihil  dicere,  &  tamen  tacere  non 
„  posse,  homo  linguose  (i  i). 


(x  1)  S.  Agustín  lib.  de  la  Obra  Imperfe&a,  cap.xrtf. 
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CAPITULO  IV.  Y  ULTIMO. 


De  la  cooperación  del  hombre  en  el  negocio  de 
su  eterna  salud*. 


§.  I. 


SOlo  Dios  sabe  si  Palafox  previo  ,  ó  no  previo 
entre  las  calumnias  de  los  Jesuítas  la  que  V.R. 
le  hace  en  su  EscritoTripartito.  Lo  que  vemos  es, 
que  escribió  del  mismo  modo  que  si  la  hubiera 
previsto.  Aquel  repetir  inumerables  veces  ,  par¬ 
ticularmente  en  la  impugnada  Pastoral  ,  el  dogma 
de  la  gracia  ,  y  el  de  la  libertad  humana  ,  no  pudo 
hacerlo  sin  gran  motivo .  Podían  todavía  los  Jesuí¬ 
tas, sus  implacables  enemigos, fingir  que  habló  (co¬ 
mo  lo  hicieron  los  Hereges )  de  una  libertad  de  pu¬ 
ro  nombre .  Por  lo  que  él  próvidamente  añadió, 
que  era  en  realidad  verdadera  potencia  de  obrar  y  no 
obrar.  Ni  aun  esto  basta  á  prevenir  las  insidias. 
Aunque  Calvino,  Bayo,  Jansenio,y  después Ques- 
nel ,  confesaban  esta  libertad  del  hombre  ,  quan- 
do  es  socorrido  de  la  gracia ,  ú  oprimido  de  la 
concupiscencia  ;  pero  no  concediéndole  la  indife¬ 
rencia  para  executar  el  bien  y  hacer  el  mal ,  erra¬ 
ron  conrx-a  aquellos  dogmas  de  la  Fé,  Pues  si  quie¬ 
re  el  Venerable  Prelado  impedir  la  acusación  del 
contagioso  Jansenismo ,  debe  todavía  decir  con 
toda  claridad  ,  que  queda  indiferente  en  el  obrar. 
Muy  bien.  Escribió  aun  claramente  ,  que  Dios  le 
favoreció  cosí  la  indiferencia  del  alvedrio  ,  la  quai 
nunca  es  destruida  ,  ni  por  la  Divina  Gracia  ,  ni 
por  los  esfuerzos  de  la  concupiscencia  j  aunque 

(así 


4  (Respuesta  Apologética 
{ asi  se  explica  Palafox)  atendida  su  fragilidad ,  Té 
hubiera  sido  mas  útil  el  haber  sido  privado  de 
aquella  indiferencia,  porque  entonces  estaría  libre 
de  culpa  (i).  Sea  Dios  bendito!  Yá  no  podrá  la 
Sociedad  acusar  de  Jansenista  á  Palafox.  Sí,  eh  ! 
¿Quién  nos  asegura  entonces,  que  la  Compañía 
rabiosa  no  quisiese  hacer  pasar  aquella  indiferen¬ 
cia  por  Bayano-Janseniana  ?  Esto  es,  por  aquella 
indiferencia  que  los  Teólogos  llaman  pasiva, sin  ac¬ 
tividad  de  elegir ,  y  solo  capaz  de  executar  ,  yá 
esto  ,  yá  a  quedo  ,  á  elección -de  los  dos  dueños  :  El 
Venerable  Prelado, que  acaso  preveíale  habían  de 
tener  por  Herege  (2) ,  cargó  la  mano  en  este  pun¬ 
to  ,  verdaderamente  decisivo  ,  y  llenó  de  la  cru? 
á  la  fecha  toda  aquella  Pastoral  de  confesiones  de 
aquella  indiferencia  aBivx  contra  la  heregía  Ba¬ 
yano-Janseniana.  Apenas  hay  en  ella  periodo 
donde  no  diga  ,  que  con  todo  el  fórnite  ,  y  con 
toda  la  ayuda  de  la  gracia  ,  quedaba  siempre  en 
su  mano  elegir  el  pan,  ó  el  cuchillo  ,  su  remedio ,  ó  su 
daño  ,  gloria  eterna  ,  ó  muerte  eterna.  A  mi  me  toca 
(dice)'f/  elegir .  Yo  soy  el  árbitro  ,  yo  soy  el  autor  ,  yo 
me  fabrico  el  cadahalso  ,  ó  la  corona  ,  la  propria  muer¬ 
te  ,  ó  la  vida  (  3).  Ahora  sí ,  que  se  ha  convertido 
en  humo  la  temida  acusación.  Será  preciso  pensar 
en  acometer  por  otro  lado  á  Palafox.  Sería  muy 
débil  la  acusación  de  Jansenismo.  Searmódean- 
temano  contra  ella  con  aquella  su  protesta  de  se¬ 
ñorío  ,  y  de  elección  ( escribe  el  Jesuira  Casini )  de 

tal 


(r)  Véase  arriba  la  pag. 406. y  407.  en  la  columna  de  la 
Doétrina  Palafoxiana. 

'(2)  S.  Gerónimo  en  la  Epist.  r  á’.  á  Pammaquio.  »>No- 
,,  lo  in  suspicione  bárreseos  quempiam  esse  patientem.<« 

(5)  Véase  cap.  1.  arriba  desde  la  pag.  jí> y.  hasta  la  410* 


i/ 
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tal  suerte  ,  que  no  queda  modo  alguno  de  poder¬ 
le  atribuir  aquella  hereoja.  Hoc  duplici  telo  domi- 
nii  ,  &  eleclionis  JAÑSENÍANUM  DOGMA 
CONFIGIT  (4).  Así  habría  pensado  aún  el  menos 
cuerdo  enemigo  de  Palafox.  Pero  V.  R.  ?  V.  R. 
con  otros  de  su  atrevida  Compañía  ,  se  esfuerza, 
y  le  presenta  la  batalla.  Lisongéase  de  poder  ce¬ 
gar,  á  lómenos  á  muchos,  echándoles  polvo  á 
los  ojos,  para  que  no  vean  loque  dice  Palafox 
en  aquella  Pastoral.  Niegúese,  dice  V.  R. ,  nie¬ 
gúese  al  primer  asalto  que  Palafox  escribió  todas 
aquellas  verdades  :  y  para  dar  á  entender  que  es¬ 
cribió  lo  contrario  ,  copiaré  algunas  palabras  su¬ 
yas  sobre  el  poder  humano  ,  y  sobre  el  imperio  de 
aquellos  dos  señores.  Para  darle  alguna  fuerza  ,  á 
lo  menos  en  la  apariencia  ,  es  preciso  copiar  in¬ 
fielmente  aquellas  sus  proposiciones.  Esto  impor¬ 
ta  poco ,  basta  salvar  el  empeño  de  nuestra  Com¬ 
pañía.  Y  estoy  cierto  que  con  este  fraude  queda¬ 
rá  desfigurado  todo  lo  que  Palafox  escribe  :  de 
modo  que  podré  concluir  con  la  mayor  fran¬ 
queza  ,  qu  o.  fue  verdadero  jansenista  en  los  puntos 
de  la  libertad  ,  y  de  la  Divina  Gracia.  Quid  est  quoi 
loqueris  ,  disputador  vanissime  ,  nesciens  quid  laqua- 
ris\  Quid  verba  lucida  caliginosis  disputationibus  obs- 
curare  conaris  ?  Erumpent  omn'md  ,  &  te  licet  obsis- 
tente,  fulgore  suo  tenebras  tuas  vincent  (5).  No  será 
así_,^  dice  V.  R.  no  será  así,  Yá  ha  dicho  la  Com¬ 
pañía  que  Palafox  es  Jansenista.  \  Habrá  motivo 
para  que  ella  se  desdiga  >.  Hay  pocos  que  lean: 
hay  pocos  que  entiendan.  La  Pastoral  no  está 

tra- 


(4)  Casini  en  el  Apéndice  del  tra¿l.  4.  p.z.  §.  9. 

0)  San  Agustín  en  la  Obra  Imperfecta  ,  lib.  j.  cap.  j  14 
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traducida  en  nuestro  idioma  (6),  Es  raro  en  Italia 
el  que  entiende  el  Español;  y  no  faltará  quien 
afirme  que  es  pecado  leer  aquella  Pastoral.  Hará 
también  mucho  al  caso  hacer  una  confrontación 
artificiosa  entre  las  palabras  del  Abad  Le- Roy  (7) 
y  las  de  Palafox..  Se  añadirán  también,  textos  de% 
la  Divina  Escritura  ,  de  los  Concilios de;  los  Pa¬ 
dres^ 


(íT)  En  el  tiempo  de  la  edición  de  estas  Cartas  estaba  ya 
hecha  la  traducción  por  el  Docto  P.  Delmare  de  la  Congre¬ 
gación  de  los  Bautistinos 

(7)  En  este  cap.  y.  compara  el  Censor  las  palabras  de: 
la  Pastoral  con  estas  de  la  Oración  Francesa  v;  ^Conviene*, 
Señor  *  que.  vuestra  gracia  soberana  y  viÓtrí'z.  me.  pre- 
»» venga*  me  acompañe  ,  me  siga  ,  me  penetre  ,  y  me  llene. 

9 y  De b o  reconocer  de  esta  vuestra  Divina  Gracia  el  princi- 
»>pio  ,  el  progreso*  y  la  perseverancia  de lá fidelidad  que  os; 
»»debo.  Es  necesario*  que  ella  produzca  en  mi  todos;  mis; 

buenos  pensamientos  *>  y  todas,  mis  buenas  obras...  Divina: 
»> caridad  *  vos  debéis  obrar  en  nosotros  todo  nuestro  me- 
írrito.  O  diz  disposición  de  vuestra  providencia  !  O  pro¬ 
fundidad  incomprehensible  de  vuestra  Sabiduría,  h  La  es¬ 
peranza  de  nuestra  salvación  ,  no  pudiéndo- tener  apoyo* 
99 alguno  ,  ni  sobre  el  derecho  ,  ni  sobre  la  fuerza;*,  ni  so- 
ubre  el  mérito  de  la  criatura  *  le  dáis  Vos  un  fundamento* 
siempre  irrefragable  :  Vos  la  establecéis,  immutable  y  pie- 
unamente  sobre  Vos  mismo  *.  Ella  esta  toda  fundada  sobre 
99 vuestra  infinita  misericordia  :  Divina  caridad*  Vos  del  eis. 
»> obrar  en  nosotros  todo  nuestro  mérito  *:  Hacednos  cono-' 
«cer  quan  necesaria  nos  sea  esta  gracia  en  todo  evento*  y 
>>quando  ella  nos  obligue  á  atribuiros  toda  la  g  oria  de‘ 
99 nuestras  buenas  acciones*  »*  Esta  proposición  pater  major  me 
est  es  el  Evangelio  en  boca  de  San  Juan  *5  /  quando  la  profiere 
Jesu-  Christo  *  pero-  en  boca  de  un  Arriano  es  una  beregía  t  y  en 
la  de  persona  por  otro  lado  sospechosa  *  es  también  sospechosa .  Há¬ 
gase  *  pues  y  juicio  de  las  sobredichas  proposiciones  en  la  pluma  y 
boca  del  Abad  Le- Roy  s  con  respetto  á  los  sentimientos  que  se  tiene : 
ie  su  Religión . 


i 
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círes  ?  sin  omitir  Jos  dichos  de  los  Hereges  (S), 
contengan  o  110  contengan  errores  :  y  en  todo 
caso  lograremos  con  el  empeño  el  retardar  la  Bea¬ 
tificación  de  aquel  Prelado  5  porque,  ¿será  acaso 
creíble  que  pase  Ja  Santa  Sede  á  beatificar  á  un 
Obispo  ,  contra  quien  tanto  se  escribe  (9)  >  ¿  á  un 

Pa- 


W  textos  divinos  3  alegados  en  este  Cap.  V.  por 

el  Censor ,  son  es:os¡:  Salrn.  1 18.  »»Viam  vericatis  elegí.  In- 
»* dina  cor  meum  ad  faciendas  justificaciones  tuas.  Gratia 
*>Dei  mecum  (  1  .ad  Corinth,  cap.  if.  ).  Red.iit  unicuique  se- 
•’cundinn  opera  e)u$  '(  1.  ad  Corinth.  3.)  corona  justitiae  quam 
*>reddet...  Justus  Judex  (  2.  a  Tul  mol .  4.  )  ei  ,  qui  operatur, 
»>m  erees  imputatur  .secundüm  debitum  ( ad  Rom .  14.  ).  Apud 
**  Dominum  merces  (&*/>,;.).*.  &  Conato  Tride mino  Ses.6.  Can . 
4.  12.  24.  y  32.  varios  textos  de  los  SS.Agust.  Ambror.  Tomás  ,  / 
del  Teólogo  Gon^t  3  los  q tules  no  dicen  mas  que  lo  que  dicen  ,  y 
deben  decir  todos  los  Padres  5 'todos  los  Teólogos  ,  y  todos  los  Católi¬ 
cos  contra  el  error  de  Lulero  .3  esto  es ,  no  dicen  otra  cosa  sino  que 
en  las  obras  meritorias  3  y  en  el  negocio  de  nuestra  salud 
•coopera  nuestra  voluntad  ,  &  non  se  habet  veluti  inánime 
quoddam:  P odia  hiber  trabido  juntos  toáoslos  Teólogos  del  mundo 
sin  aár  dGonet  este  privilegio  de  ser  escogido  por  legado  de  to¬ 
dos  los  Teólogos  y  Católicos  '.pero  así  convenía  hacerlo  á  quien 
nótenla  otro  fin  ,  que  la  impostura:  Trabe  también  textos  de  Janse- 
mo  3  que  dicen ,  que  Dws  nos  dá  Ja  potencia  ,  la  virtud  de 
obrar  ,  y  todas  v  cada  una  de  nuestras  buenas  operaciones 
(*.en  esl°  no  erró  Jansenio  )  ,  siendo  nosotros  Instrumento  de 
Dios  (  aun  esto  es  verdad  ,  entendido  como  se  ha  encendido  )  ,  y 
sienuo  de  la  gracia  ( lo  mismo  digo  )  to  lo  nuestro  mérito.  Re- 
fiere  t amónen  palabras  de  Calvinn  que  niegan  nuestra  coooer  k'vyi\ 
alega  dos  veces  la  prop  Pon  69  de  Quesnel.  „Pides  ,  usus  a  1-- 
-rnentum,  &  ejus  meritum  ,  totum  esc  dooum  pur*  libe- 
*>ralitatis  Del  :<«  La  proposición  oUava  de  Bayo  (  que  todo  méri¬ 
to  es  gracia  que  se  concede  A  un  indigno  )  y  pretende  hacer  creer 
que  esto  mismo  quiere  decir  Palafox. 

<’>  sane  que  el  blanco  de  la  Carta  de  Oston  en 

nombre  de  Mandarse,  del  Escrito  TA?.Wm  ,  y  de  qualquiera 
otra  obra  Loyolmca  contra  Palafox  ,  no  es  otro  que  el  ha¬ 
cer  un  contra-altar  á  toda  la  Iglesia  docente  ,  y  creyente.  La 

Sss  2  Igle- 
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palafox  acusado  no  menos  que  de  Jansenista*  Pa¬ 
ra  todo  esto  se  fingirá  en  Jansenio  otra  nueva  he- 

re- 


Iglesia  docente  declara  famoso  en  heroyeas  virtudes  y  santidad  al 
Venfuan  de  Palafox .  La  Iglesia  creyente f  os  hijos  ,  se  entiende 
legítimos  de  la  Silla  Apostólica,  creen  lo  mismo  ,  y  deben 
creerlo.  La  Sociedad  quiere  otra  Iglesia  ella  se  constituye 
do  ente  ,  y  publica  con  libelos  famosos  ,  y  Escritos  Tripartitos 
mil  calumnias  contra  Palafox,  para  destruir  su  fama  de  santidad 
declarada  por  la  legitima  Iglesia  docente  ,  y  para  hacer  creer 
herética  aquella  Dofirina  ,  que  la  misma  Iglesia  de  Christo  ha  de¬ 
clarado  ser  Católica  ;  y  como  Precursora  del  Amti- Christo  se¬ 
duce  á  los  Fieles  ,  los  separa  de  su  verdadera  y  legitima  Ca¬ 
beza  ,  y  se  forma  otra  Iglesia  creyente  contra  lo,  que  creen 
los  verdaderos  Fieles.  Y  la  Santa  Sede  seguirá  tan  perver¬ 
sas  y  cismáticas  intenciones  ?  Impondrá  silencio  á  la  bonísi¬ 
ma  Causa  de  aquella  Beatificación  contra  la  justicia  de  la  mis¬ 
ma  ,  y  de  los  méritos  del  Siervo  de  Dios,  que  están  pidien¬ 
do  nuestro  culto  ?  Querrá  con  tal  silencio  dár  valor  á  las 
calumnias  esparcidas  ,  dando  ocasión  de  creer  (  con  opre¬ 
sión  de  la  misma  inocencia  y  verdad  )  que  es  verdad  lo  que 
se  ha  escrito  contra  el  santo  Palafox  ,  y  que  la  misma  Silla 
Apostólica  se  engañó  aprobando  la  fama  de  su  santidad  ,  y 
su  ortodoxia?  No  hay  maldad  que  el  Seudo-CardenaiBenon 
no  escribiese  contra  Gregorio  VII.,  Con  exempío;  tan  ini- 
quo  se  han  desencadenado  las  plumas  contra  las. virtudes  he¬ 
roicas.  de  aquel  Santo  Pontífice.  ¿Esta  maledicencia  ha  re¬ 
tardado  su  canonización  ?  Qué  cosas  no  han  escrito  los  Je¬ 
suítas  contra  el  Venerable  Inocencio  XI.?  ¿Esta  iniqua  con* 
duéla  no  moverá  mas  y  mas  al  Padre  común  y  Pastor  UnL 
versal  á  vengar  su  inocencia  »  puMírando  tervatis  servandis  su 
santidad  heroica  ?  Hay  gran  diferencia  entre  un  San  Bernar¬ 
do  que  escribe  ,  y  los  Jesuítas  que  imprimen  calumnias  5  y 
no  obstante  habiendo  escrito  tanto  mal  San  Bernardo  de  San 
Guillermo  de  Yorch  ,  con  todo  eso  habiéndose  hallado  este 
igualmente  digno  de  los  Altares  que  S.Besnardo  mismo,  han 
sido  los  dos  canonizados  por  un  mismo  Papa.  Enseñó  Chris¬ 
to  á  sus  Vicarios  á  publicar  las  virtudes  heroicas  de  las  Mag¬ 
dalenas  ,  quando  el  espíritu  farisayco  las  creyó  pecadoras,. 

Quando  las  acusaciones  están  deducidas 4  juicio  ante  un  Tri^ 

bu-* 


4 


regía  ,  que  fue  realmente  de  Lutero  ,  pero  no  su-* * 
ya  (10)  ,  diciendo  que  negó  al  hombre  su  cooperación 
en  el  merecer ,  ó  desmerecer  su  eterna  salud :  y  es¬ 
forzándome  para  poderla  hallar  en  Ja  misma  Pas¬ 
toril  de  Pala  fox  ,  formaré  el  capítulo  5.  del  Escri¬ 
to  Tripartito,  bien  persuadido  de  que  la  haré 
creer  bien  presto  Bayano-Janseniana» 

§.IL 


banal  inte ger rimo que  lo  examina  todo  con  un  rigor  sin 
igual:  ante  un  Tribunal  que  da  libertad  á  los  acusadores 
de  descubrir  ,-  y  probar  todo-  lo  que  quisieren  oponer  r  sin 
que  esto  impida  las  otras  nuevas  exaóHsimas  pesquisas  que 
hará  por  sí  aquel  Tribunal  mismo  sobre  las  acusaciones; 
entonces  digo,  ninguno  hace  caso  de  las  acusaciones  divul¬ 
gadas  ,  y  se  reserva  á  formar  2quel  juicio- que  formare  aquel 
Tribunal  ,  después  de  examinado  y  justificado  todo  riguro¬ 
samente.  Mucho  mas ,  si  el  Juez  que  ha  de  proferir  aquella 
sentencia  es  asistido  de  Dios  y  y  es  infalible  1  mucho  mas, 
si  los  Acusadores  reusan  revelar  aquellos  capítulos  de  acu¬ 
saciones  ,  y  aquellas  pruebas  imaginarias  ante  aquel  Tri¬ 
bunal  ,  y  aquel  Juez  ,  y  en  vez  de  esto  las  ván  publicando 
entre  las  Damas,  &c.  Apliqúese  todo  á  la  conduela  de  los 
Jesuítas  contra  Palafox  ,  y  qualquiera  inferirá  después  si  de¬ 
berá  formar  juicio  de  lo  que  escribendos  Socios,  ó  bien  sus¬ 
pender  todo  juicio  ,  esperando  el  que  formará  la  Santa  Si¬ 
lla  3  y  sospechando  ipso  jure ,  que  es  muy  mala  la  causa  d'e 
los  Jesuítas  ,  quando  estos  proceden  dolosa  é  ilegítima¬ 
mente.... 

(jo)  ** Lutherus  denegat  voluntan  omnem  adíonem  ;  sed 

*num  Calvini  ,  tum  j^nsenii  confessione  ,  voluntas  sub 
«gratia  VERE,  ET  PROPRIE  AGíT  ALIQUID...* 

99  itaque  apud  ipsos  voluntas  passivé  sirnul  ,  Se  ACTIVA 
99 se  habet ,  patitur ,  8c  agit.t*  Escribe  el  Socio- Casini  en  el 
Enquirid.  cap. 7.  n.6z„  El  Terciario  Tourneili  en  la  q.  ?.de 

Grat.  época  i.de  Error,  circa  rnodurn  agendi  crrac.  Dei  dic«  I 

también  :  ••Concilium  Trident.  dúo  in  Calvino"  damnat* 

>»Ses.  6.  Can.  4.  Voluntatem  Deo  excitanti  ,  arque  vocan- 
»ni  disseotire  non  posse  si  velit  5  sed  veluti  inanime  quod- 
*»dam  mí  ommnb  agere  meréque  passivé  se  babere.  Postrema  b<*u 
”£ars  Qanonn  ad  Jansemym  quidtm  nlkti  aítinct*. 
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§.  II. 

Tal  es ,  á  lo  que  veo  ,  el  discurso  de  V.  R.  Tal 
es  el  blanco  de  esta  quinta  acusación  7  de  qua  in 
tpsü  tucí  non  veraci ,  .sed  loquaci  dlsputatione  certans 
pro  veritate  respondí  (i).  He  demostrado  yá  que 
Palafox  dice  expresamente  contra  el  error  de  La¬ 
tero  ,  que  en  el  negocio  de  su  salud  eterna  con¬ 
curre  él  también  .activamente  ^2) ,  bien  que  el 

me- 


(1)  S.  Agust.  en  la  Obra  Imperfe<51.1ib.4.  cap  ^f. 

(z)  Ve  ase  el  §.  antecedente  ,  donde  dice  Palafox  ,  que  él 
es  el  Arbitro  y  Autor  de  su  remedio  ó  daño  :  *que  él  se  fa¬ 
brica  eterna  pena  o  corona  :  >>  Que  Dios  pone  ¿en  su  mano  TODO 
>'EL  ORIGEN  ,  medio  y  disposición  de  su  bien  9  y  de  su  m  d 
»>(  palabras  del  cap.  z6,  de  la  Vida  interior  )  :  Que  aunque  el 
•* salvarnos  lESTá  EN  NUESTRA  MANO  por  efc&o  de  la 
** Gracia  Divina  3  no  obstante  ,  no  hacernos  obras  de  grac' a  (In¬ 
troducción  á  la  Pastoral  ,  num.-;.)  :  Que  no  consiste  FN 
*' NOSOTROS  SOLOS  el  salvarnos  ,  corno  consiste  en  nosotros  solos 
99  el  condenarnos  :  porque  si  Dios  no  me  da  la  ramo  á  mí  ,  no 
»» podré  levantadme  yo  á  servirlo  (  Ibid.  num.  )  :  .Aunque  yo 
•y  sea  el  que  lloro  ,  sois  Vos ,  Señor  ,  QUIEN  DAIS  el  llorar  f  Pas¬ 
toral  cap.  j  6.  )  :  Aunque  yo  OBRO  3  Vos  lo  hacéis  ,  y  POR  VOS 
99 LO  HAGO .  No  porque  AQUELLA  OBRA  NO  SEA  MIA',  sino 
99  porque  aquella  gracia  es  toda  vuestra  (Ibid.  cap.  y.)  Nopue- 
s* do  CAMINAR  POR  MI  MISMO  ,  y  sin  Vos  ,  GUIA  eterna , 
»9C0MPAnER0  fiel ,  AMIGO  fino  ,  y  SOCORRO  poderoso  (Ibid. 
••cap.  i.  ),  Decíanlos  Pelagianos  que  bastaban  las  obras  buenas 
99 del  hombre  sin  la  gracia  paia  su  salvación  \  dicen  LOS  LUTE- 
99  RANOS  QUE  BASTA  LA  GRACIA  T  MERITOS  DE  CHRIS- 
•970  SIN  LAS  BUENAS  OBRAS  (en  este  error  se  pretende 
••por  el  Censor  en  este  cap.  f.  que  hubiese  caldo  Palafox  > 
••pero  véa  con  mucha  confusión  suya  ,  que  él  lo  detesta  no 
••menos  que  el  otro  de  Pelagio  )  :  ENTRE  ESTOS  DOS 
••LADRONES  ESTá  DIOS,  ES  MENESTER  LA  GRA- 
••CIA,  Y  SON  MENESTER  LAS  BUENAS  OBRAS..* 
En  Ja  Obra  intit.  Ditfamenes  espirituales  ,  tSLc»  Didt.  io|. 
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merecerla  y  obtenerla  venga,  como  de  su  principio , 
de  la  gracia  ,  de  modo  que  no  dependí  únicamen¬ 
te  de  nosotros  la  salvación  :  que  él,  con  la  clari¬ 
dad  posi ble  ,  y  que  no  puede  ser  mayor  ,  detesta 
aquella  heregía  „  diciei  do  :  ES  MECES  ARIA  LA 
GRACIA,  T  TEMEMOS  AUM  MECES  ID  AD  DE 
LAS  BUENAS  OBRAS.  Que  si  Dios  es  el  todo  en 
este  negocio  importan  tí  simo, no  por  eso  se  excluye 
nuestra  cooperación  ,  sirviéndonos  él  de  amigo, 
de  gu  a  ,  de  compañero ,  y  de  fuerte' ¿taparo ,  como 
consta  de  las  palabras  mismas,  que  V.  R.  objeta  , 
oficios  que  suponen  nuestra  actividad  en  sentir  de 
San  Agustín  (o) Si  per  te  ira pl  eres  totunr,  non  es  set 
,,  neceisarius-  Adiiitor.  Rursús,  SI  TI/  IPSETUA 
„  VOLUNTATE  NIHIL  ACERES,  NON  VO- 
CARETU  R  ADfU  rOR.  ETENIM  ADTU- 
„  TOR  ALIQUID  AGEN  TE  VI  AD JU  V KT.Jam 
,yergo  (4 .)  tibí  adórnala  respondí v.  nec  ideal  firrnan- 
„  tur  aiuersüs  me,  quia  tam  sape ,  &  odiase  repe-- 
,,  t untar  a  te.  “  Muestre  V.  R.  siquiera  una  pala¬ 
bra,  coala  que  Pahtbx  se  contradiga.  He  visto, 
si ,  nc  visto  las  proposiciones  que  V.  R.  refiere 
para  este  asunto  ,  infidelísimamente ,  según  su 
costumbre.  Ostend’sti  qu’dem  ,  sd  que madmodüm 
tu  mtelligeres,  vel  potius  non  intelligeres  ,  non  quem¬ 
ad— 


Finalmente,  todos  los  nueve  números  de  la  dicha  In¬ 
troducción  a  la  Pastoral  son  diiigidos  á  persuadir  á  el 
hom  iré  á  no.  dilatar  la  penitencia  hasta,  la  hora  de  la  muer¬ 
te  ;  porque  entonces  en  muy  difícil  que  nosrtros:  cooper  mos  con 
1  D’vina  gracia  d  nuestra  conversión,  y  al  mérito  necesario  para  sal¬ 
(0  S.  Agustín  sobre  el  Salm.  80.  Exultare  Deo  adiut*. 
nost.  ‘ 

(4)  S  Agustín  contr.  Jul.  lib..4..  de  la  Obra  Imperféta., 
csp.  7 7  *■ 
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admodiim  deberet  intelligi  (y).  No  prueba  V.  R. 
otra  cosa  ,  sino  que  dice  muchas  veces  el  santo 
Obispo,que  toda  operación  buena  nuestra  se  debe 
á  Dios  nuestro  Señor  ,  y  que  de  Dios  mismo  pro¬ 
viene  todo  nuestro  mérito.  ¿  Pero  qué  \  ignora 
V.  R.  que  el  decir  lo  contrario  es  una  verdadera 
y  real  heregía  Pelagiana?  „Ubi  respondere  coepe- 
,,ris ,  quid  ibi  nisi ,  üt  soles,  haireticus  apparebis;  “ 

(  6)  Si  V.  R.  pretende  que  sea  falso  decir  que 
es  de  Dios  todo  el  bien  ,  y  todo  nuestro  mérito; 
queriendo  que  haya  en  nosotros  alguna  cosa,  que 
no  la  hayamos  recibido  de  su  misericordia,  le  re-, 
plicará  San  Pablo  ,  santamente  ay rado,  contra  su 
soberbia  :  quid  buhes  ,  quod  non  accepisti  ?  Et  si  m- 
cepistí ,  quid  gloriaris,  quasi  non  acceperis'i  (7)  Nues¬ 
tra  cooperación  ,  pues ,  el  concurso  activo  de  la 
voluntad  en  las  obras  meritorias  no  se  niega ,  Pa¬ 
dre  mió  ,  ni  se  impide  diciendo  que  se  debe  el  me¬ 
ntó  á  Dios,  y  que  es  suyo  todo  elbicn  de  nuestras 
operaciones.  Vevuin  est ,  escribe  Santo  Tomas,  si¬ 
guiendo  á  su  Maestro  el  Gran  P.S.Agustin(§),  quod 
ipse  motus  voluntatis ,  NON  EST  A  GRAT IA  S1NE 
LIBERO  ARBITRIO;  attamen  ,  quio  se  hohet  gro^ 
tia  ut  principóle ,  IDEO  1PSA  SOLA  LALEM 
ACTUM  DiCITUR  OPERAR!;  NON  QpIA 
SINE  LIBERO  ARBITRIO  OPERATUR- 


quer- 


S.  Agust.  ¿lili  lio.  4 .  cap.4T* 

(é)  S.  Agust.  lib.  3.  contra  JuL  cap.  p. 

(7)  $.  Pablo  en  la  i .  Epist.  á  los  Corint.  cap.  4.  vers.  7* 

(8)  S.  Agust.  en  el  Enquir.  c.  SI  NULLUS  CHRI- 
STIANUS  dicere  audebit.  »Non  miserentis  est  Dei  >  sed 
»>volentis  hominis  ,  ne  Apostolo  aptrtissimé  ccntradicat  ,  restat, 
MUt  reíte  di&um  intelligatur  NON  VOLENTIS  ,  AT¬ 
AQUE  CURRENTIS....  UT  TOTUM  DEO  DETUR, 

•9dui  hominis  volmtatem  benaw  ,  &  preparas  adjuvandam  ,  CT 

* 
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querría  que  V.  R, ,  á  lo  menos  por  este  instante ,  fue¬ 
se  ciego  6  sordo )  SED  QUIA  EST  PRINCl  PA- 
LIOR  CAUSA:  sicut  gravitas  dicitur  operar  i  mo- 
tum  deorsum  (9).  Ni  perjudica  tampoco  decir  que 
nuestra  voluntad  es  un  instrumento  de  la  volun( 
tad  de  Dios.  Por  eso  (  escribe  el  Angélico  Do&o;  - 
Non  oportet ,  quod  ab  instrumento  EXCLUDATUR 
RATIO  LIBERTATIS  :  quia  aliquid  potest  esse  ab 
alio  motum  ,  QUOD  TAMEN  SE  IPSUM  M0- 
VET ;  ETNA  EST  DE  MENTE  HUMANA  (10). 
Sufra  ,  pues ,  V.  R.  que  el  santo  Obispo  se  quexe 
de  sus  discursos ,  ¿ilaciones,  diciéndole  con  su 
acostumbrada  heroica  mansedumbre  :  fingís  me  di- 
cere  ,  quod  non  dice  ;  concludere ,  sicut  non  concludo ; 
concederé  ,  quod  non  concedo ;  &  concludis  tibí  ip si , 
quodrenuo(n).  Sea  Juez  qualquiera  Leétor.  He 
aquí  las  proposiciones  de  la  Pastoral  que  V.R.  ob¬ 
jeta  ,  para  atribuirle  aquel  error. 


»> adjuvat  pr¿paratam.< «  Y  en  el  Jib.  de  Praedesc.  SS.  cap.  2. 
dice  lo  mismo  ,  y  allí  cap.  10.  **  Promisis  (  Abrahae  )  qvcd 
•>IPSE  FACTURUS  ERAT ,  NO  A  QUOD  HO  MINES  ,  quia  (T 

si  faciant  bomines  bona  ,  que  pertinent  ad  colendum  Deunt, 
ttipse  samen  facit  ,  ut  illi  faciant,  que  pr ¿cénit....  guoniam 
•spotens  est  facer e  ,  non  ais  predícese  :  non  ais  prxscire  ,  sed  po- 
•itens  est  f acere  ;  ac  per  boc  falla  NON  ALIENA ,  SED  SU  i. «. 

(?)  Sanco  Tomás  sobre  el  lib.  2.  délas Sencenc.  disc.  16. 
q.  unic.  artic.  f. 

(10)  Sanco  Tomas  en  la  q.  24.  de  Veric.  are.  t. 

0  0  S.  Agusc.  lib. 2.  concra  Jul.  cap.  7. 
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5  1 4  Respuesta  Apologética 


DoElrina  Católica . 

(A)  Pablo  en 
la  Epist .  i .  ¿í  les  Cor, 
cap.  4.  »’Qué  cosa 
55  tienes  ,  que  no  la 
>>  hayas  recibido^ 
*>D¡gs  ?  )'  y  si  la 
»»has  recibido, ¿có- 
55  mo  te  puedes  glo- 
j’riar  de  tenerla  ? 
Y  en  la  Epist.  á  los 
Román.  *’ Aquellos 
55 que  son  movidos 
por  el  espíritu  de 
«jDíos  ,  estos  son 
•5 sus  hijos.  Signifi- 
»5 ca  mas  Rescribes* 
Agustín  ,  de  AEtib . 
Conc.PaUst .  cap.  z.) 
9  5  el  ser  movido  i  que 
»5  el  ser  dirigido  y 
55 gobernado',  supues- 
95 to  que  lo  que  es 
95 movido  3  apenas 
95parece  que  obra 
»5a¿livam.ente.Mas 
95  tú  (así  en  el  serrn . 
43  .de  Verb.  Domin . 
cap.  7.)  >»eres  mo- 
95  vido  3  y  con  todo 
95  eso  obras  ,  ó  por 
9 5 mejor  decir,  en- 
95  tónces  obras  bien 
55  quando  eres  mo- 
99 vido  del  bien.  <« 
Isaías 3  c .  26'.»’Dios 
95  ha  hecho  en  no- 
95sotros  todas  nues- 

*>  tras  obras .S. Pablo 

/ 

* 


*.  III. 

Do  El  riña  Palafoxian . 

(A)  Vuestra  Di¬ 
vina  Gracia  (  ó 
gran  Dios  mió  !  ) 
ha  de  ser  el  princi¬ 
pio  3  el  progreso, 
y  la  perseverancia 
de  mis  obras  y  de- 
séos.  Esta  es  la  que 
ha  de  producir  en 
mí  todos  mis  bue¬ 
nos  pensamientos^ 
todas  mis  buenas 
acciones  ,  todas 
mis  buenas  pala¬ 
bras.  Yo  he  de 
poner  ,  Señor  ,  en 
esta  compañía  el 
recibirlo  ,  y  Vos  el 
darlo.  Vos  el  ofre* 
cerlo  3  yo  admitirlo. 
Past.  cap.  3 .  Calla 
el  Censor  estas  pala¬ 
bras  que  se  siguen  in¬ 
mediatamente  ;  pero 
para  éste  admitirlo 
y  abrazarlo  ,  me  lo 
habéis  de  dár  Vos, 
...  que  nada  puedo 
sin  Vos.  El  aEio  de 
abrazarlo  y  admitirlo 
significa  aélividad  y 
propria  operación 
de  la  potencia  hu¬ 
mana  con  la  ayuda  de 
Dios ,  sin  la  qual  na¬ 
da  puede.  Calla  tam¬ 
bién  estas  palabras 
precedentes :  Vuestra 

Gra- 


DoElr .  de  losjesuítas* 

(A)  Suarez.  de 
Auxil.  grat,  cap. 47. 
numer.  7.  99  Todo, 
99  quanto  bueno 
»’ hay  en  el  hombre 
99  debe  atribuirse  á 
95 Dios ,  que  es  el 
>9  Autor  principal  > 
„  mas  no  del  mis-^ 
95 mo  modo  ,  por** 
*> que  el  principio 
95  del  bien  es  soia- 
95 mente  hecho  por 
95  Dios ,  que  pre- 
95parala  voluntad, 
„con  la  santa  ins- 
95piracion  5  y  obra 
95  también  el  con- 
95  sentimiento  ó  la 
99buena  voluntad  3 
95  ayudando  y  te- 
95niendo  en  ella  la 
95  parte  principal;/ 
»’  no  por  eso  se  exclu- 
95 ye  la  cooperación 
”del  libre  alvedrío , 
Séneri  en  el  Ma¬ 
ná  del  alma ,  día  2. 
de  Mayo  ,  num.  p. 
95  Te  inflama  (Dios) 
95 la  voluntad  ,  in~ 
95fundiéndote  en  el 
95 corazón  aquellos 
*9  movimientos  que 
99  te  hacen  engolcsi- 
9>narte  eficazmente 
95  en  aquello  que  te 
99  utiliza.  Y  este  es 

99  el 


. 
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Dotlrina  Católica . 

^  los  Filip.dicelo  mis- 
wiO)C-  z.v.  y  en  el 
c.i  .v.ú.ti  ElSeñor, 
"  que  empezó  en  vo- 
"  so  tros  el  bien  ,  lo 
"llevará  á  perfec- 
99  clon  ;y  en  la  Epist. 
2.  á los  Cor.  cap. 
v.  f .  El  Concil.z .  de 
Orange  ,  Can .  20, 

99  Muchos  bienes 

"hd.ce  Dios  en  el 
*>hombre,  que  son 
"hechos  por  el 
”  hombre  (  este  los 
99 recibe  solamente  ;  y 
"solo  Dios  es  el  que 
"los  obra  3  y  losdá); 
nmas  ningún  bien 
"hace  el  hombre 
»>que  Dios  no  se 
»Jlo  dé  para  que  lo 
"hagar  Savt Anselmo 
en  la  concor.  lib .  1. 
part.  $.  "No  niega 
"  el  Apóstol  que  el 
*  *  1  i  b  r  e  alvedrío  a- 
"yude  al  hombre 
"á  querer  y  á  cor- 
"  rer  ,  solo  nos  en¬ 
seña,  que  el  que- 
»>rer  y  el  correr 
"  no  se  atribuya  al 
libre  alvedrío.  << 
(B)  Santo  Tomás y 
en  la  1 .  part.  q.  6] 
art.  $ .  »*  El  Angel 
»>en  el  primer  ins- 
"  tante  de  su  crea¬ 
ción  pudo  mere¬ 
cer  muy  bien, 
"aun- 


Cap.  W.  §.  Til 

Dolí  riña  Palafoxian . 

Gracia  me  preven¬ 
ga  ,  me  / lame  ,  me 
exhorte  ,  me  excite , 
me  acompañe  ,  me 
siga.  Cosas  todas  que 
no  corresponden  á 
quien  en  este  negocio 
cuenta  lo  que  conta¬ 
rla  una  cosa  inania 
muda. 


(B)  O  Divina  Ca¬ 
ridad  !  Vuestro  es 
el  obrar  en  noso¬ 
tros  ;  nuestro  es  el 
obrar  contra  Vos; 
y  quanto  obramos 
en  vuestro  servicio, 
á  Vos  lo  debemos 
codo.  Allí  cap.  4. 
Suprime  el  Censor  es¬ 
to  que  allí  se  sigue'. 
Nos  tros  lo  obramos 
(vé  aquí  la  activi¬ 
dad )  ;  ¿pero  cómo 
pudiéramos  obrar¬ 
lo  si  no  nos  previ¬ 
niera  vuestra  Gra¬ 
cia  ,  y  no  nos  ayu¬ 
dara  vuestro  poder? 
El  que  es  ayudado  en 
un  negocio  hace  algu¬ 
na  cosa  de  su  parte  y. 
como  dice  S.  Agustín. 
Véase  arriba  el  §.  /. 
-Ttt  2  (C) 


-  Doflr.  de  los  Jesuítas. 

el  modo  con  que 
»»en  tí  el  Señor  ope- 
" ratur  velle\  Jorzán- 
"  dote  al  hiendes,  ver- 
"  dad  ;  mas  con 
"una  fuerza  que 
"sea  digna  de  tí 
"Con  fuerza  de 
"amor....  El  te 
„  rodea  con  dicha 
agracia  ,  te  go¬ 
bierna  ,  8¿c. y  asi 
" obra  todo  tu  obrar . 
"Omnia  opera  no- 
33Stra  operatus  es 
"in  nobis  Domine 
"Deus  noster.cc  Y 
en  el  num.  6.  (no 
quisiera  desacredi¬ 
tar  á  Séñeri  para 
con  sus  Con-Jesuí- 
tas  j-  al  vér  que  él 
casi  copia  los  tex¬ 
tos  de  las  obras 
Palafoxianas  )  dice 
así  :  "Dicen  algu- 
»>nos  que  las  obras 
»»no  son  necesarias 
33  para  salvarse  ,  si- 
53 no  que  basta  la 
"Fé  sola....  Dicen 
33  0tros....  que  sin 
"la  ayuda  de  Dios, 

33  puede  el  hombre 
"salvarse  en  vit- 
"tud  de  su  libre 
"alvedrío  solá¬ 
is  mente  ;  ¿pero  có- 
»*mo  puede  ser  es- 
"to  ,  si  el  Após- 
"tol  dice¿que-Z)<?»i- 

"est 


5 1 6  (Respuesta  Apologética 

Doflrina  Católica.  DofirhtaPalafoxian.  Dottr.  de  los  Jesuítas. 


>>  aunque  no  pudie- 
»vse  pecar  en  aquel 
*>mismo  instante; 
aporque  todo  a- 
»»quello  que  es  mé- 
r’rito  ,  viene  de 
•’Dios  ;  mas  no  se 
** puede  decir  lo 
*’ mismo  del  peca¬ 
ndo.  ¡ tomismo  escri¬ 
be  en  la  3 .  p.  q.  18. 
srt.  4.  y  quest .  34. 
*rt.  3 .  y  en  la  q.  6, 
Je  Malo  art.i, 

(C)  San  Pablo  en 
la  Epist .ó.  los  de  Efe- 
jo  ,  cap.  2.  v .  8.  9. 
y  10.  es  el  que  en¬ 
señó  á  Palafox  á 
decir  aquella  pro¬ 
posición  ,  que  el 
Autor  del  Escrito 
Tripartito  llama  he¬ 
rética.  *>  Fuisteis 
talvados  por  la 
»>Fé ,  por  efeólo  de 
•>  la  gracia  deDios, 
*>no  yá  por  voso¬ 
tros.  Esto  es  un 
•  >dón  de  Dios.  No 
*>  viene  de  las  o- 
f>bras  y  á  fin  de 
»>que  ninguno  se 
•vpueda  gloriar. 
»>  Somos  obra  su- 
»>ya  ,  criados  en 
• 'Christo  en  aquellas 
99  obras  buenas  y  que 
M  Dios  ha  prepára¬ 
te  do  ,  para  que  ca- 
minemos  en  ta¬ 
lles 


(C)  Esta  Gra¬ 
cia...  cria  en  noso¬ 
tros  aquello  con 
que  os  servímos. 
Cap.  $ .  allí.  Vé  aquí 
las  palabras  antece¬ 
dentes  y  que  explican 
nuestro  concurso  afli- 
vo  y  y  cooperación . 
VuestraGracia  nos 
aplica  á  todo  lo 
bueno  que  obra¬ 
mos  y  nos  dá  aque¬ 
llo  con  que  os  servi¬ 
mos  y  üTf . 


P) 


yyest  qui  o  per  atur  in 
*’nobis  ?  Y  después 
*>Todo  nuestro  rnéri- 
*>to  depende  de  la 
yy  gracia-  Y  allí  dia 
"1.  deOflubre  n .  4. 
**  y  .6.  No  solo  nos 
dá  ( Christo  en  vir- 
*>tud  de  la  gracia)ei 
»> poder  hacer  las 
»obras  meritorias 
,yde  vida  eterna  ; 
>5sino  que-  nos  dá 
"  también  el  hacer¬ 
las....  No  solo 
unos  dá  el  hacer¬ 
las  mas  fácilmen¬ 
te....  ni  solo  nos 
»>dá  el  hacerlas 
yy mejores  ,  ni  solo 
tíos  dá  el  hacerlas 
^  mayores  ;  nos  dá 
•3  absolutísimamente 
el  mismo  hacerlas , 
«como  la  vid  dá  al 
»>  sarmiento  el  lie— 
33var  ubas;  que  por 
tso  dixo  Christo 
ton  tanto  énfa- 
tis  :  Sine  me  nlbil 
"potes tis  f acere  :  sin 
"■él  nada  podemos 
"hacer.  Considera 
»>que  así  como  no 
•»hay  flor  alguna 
"  verdadera  de  que 
»>no  pueda  el  que  es 
sy arana  sacar  vene- 
5>no  y  así  de  estas 
apalabras  ilustres 
wde  Christo  (yo 

9  i  di- 
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Doftrina  Católica» 

«les  obras  bue- 
«nas.o  La  misma 
frase  se  lee  en  el 
Salm.  yo.  vers.9.  y 
en  el  Salm.  ioj. 
«Enviad  vuestro 
«espíritu,  y  serán 
ti  criados  ,  y  re¬ 
tí  novad  ,  &c. 

(D)  San  Agustín 
en  el  Serm.  33.  de 
Diver  s .  «Baxo  la 
«gracia  ,  que  sa¬ 
tina  ,  que  ayuda, 
*>  y  que  deleyta, 
«cumple  la  ley. 
5,  Lo  que  en  vez  de 
«servirle  de  peso, 
99  es  de  decoro.  Y 
tmo  tormento  da- 
«do  á  quien  teme, 
»>  es  ornamento  da¬ 
ndo  á  quien  ama.“ 
San  Agustín  en  el 
lib.  de  Nat .  iSL  Grat . 

y  y.  *iNo  se 
«cree  suficiente  á 
sí  mismo  aquel 
»i  que  dice  o  infeliz. 
33  de  mi ,  quien  me  H- 
i'brará  ?  Ni  se  po¬ 
ndrá  decir  que 
33  tiene  el  lleno  de 
«la  libertad,  quien 
«pide  todavía  que 
tile  líbren.  Celestin. 
«  Papa  I.  en  sus  c a- 
np’tulos  insertos  i  la 
Carta  enviada  á  4o s 
Obispos  de  Francia . 
jm  Ninguno,  aun  des- 
«  pues 


Cap.  IV.  011 

Poflrina  Palafoxian. 


- 


(D)<Quién  pone 
toda  la  costa  ,  ó 
gran  Dios  mió  !  en 
mi  salvación  ,  sino 
Vos,  Autor  de  to¬ 
do  mi  bien  ?  Qué 
pongo  yo  ,  sino 
repugnancia  y  re¬ 
sistencia  á  vues¬ 
tras  inspiraciones? 
Quando  bien  pon¬ 
ga  obras  buenas ,  á 
quién  se  debe  el 
ponerlas  ?  Quién 
me  ayuda  y  me  so¬ 
corre  ?  ( Estas  son 
palabras  que  demues¬ 
tran  nuestro  concurso 
afiivo  ,  y  por  eso  las 
suprimió  el  Censor  ) 
Todo  el  caudal  es 
vuestro,  Dios  mió, 
en  esta  espiritual 
compañía.  Yo  pon¬ 
go  las  llagas  ,  Vos 
la  medicina;  yo  la 
muer  te.  Vos  la  vida, 
yo  las  culpas.  Vos 
la  grada.  Porque 
aunque  es  verdad  que 
yo  obro  todo  aquello 
<^ue  Vos  rae  man^ 

dais 
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Dotfr.  de  los  Jesuítas. 

»dir¿  :  De  estas  pa- 
99  labras  i.ustres  de 
99Palafcx )  han  de- 
35ducido  algunos 
>5un  error  palpa- 
>3 ble  ,  qual  es  el 
«atribuir  de  tal 
«modo  á  la  gracia 
jila  producción  de 
,, nuestras  buenas 
«obras,  que  nada 
„dexan  al  libre  al- 
>»  vedrío....  (  tal  es 
«el  error  que  el 
«Censor  saca  de 
„  las  fl ores  de  verdad 
,5 de  la  Pastoral )  pe- 
„rocómo  nosqui- 
«ta  el  hacerlas  ,  si 
„él  nos  hace  hacer- 

«las  ?««  Véase  arri¬ 
ba  este  mismo  racio¬ 
cinio  de  Palafox. 


(B. 
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'  Dotlrina  Católica* 


(Respuesta  apologética 

De  tf  riña  Palaf  oxian,  Dott?*  de  los  Jesuítas* 


»>pues  que  ha  sido 
^renovado  con  la 
3,  gracia  del  Bau- 
*>tismo  ,  es  ca¬ 
si  paz  de  vencer  las 
33  insidias  del  ene-* 
33  migó  común  ,  ni 
side  vencer  las 
**  concupiscencias 
3,  de  la  carne,si  no 
^recibe  ¡la  perse¬ 
verancia  del  au- 
»*xilio>  -  cotidiano 
»>de  Dios.  >»Vé 
•  ^aqjjí  (  dice  S.Leon 
el  Granule  en  el  Serm* 
8v  de  la  Eprf.)  *>  Vé 
aquí- lo  que  hace 
#>  temer  y  temblar 
*>aun  á  los  Santos: 
*>el  ser  privados 


dais  que  en  ¡o  bueno 
obre  ;  pero  Vos 
me  dáis  el  saberlo 
obrar  ,  el  poderlo 
obrar  ,  el  quererlo 
obrar  3  y  el  obrar¬ 
lo  ;  y  tod  o  lo  debo 
a  Vos  3  ó  liberal 

Compan  ero,  C  a  p .  r  1  ^ 
nv*  n  n  ' 
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y  y 

O  dichosa 

<: 


disposición  de  vues¬ 
tra  Providencia  ! 
O  profunda  incom 
prehensibílidád  de 


„(si  se  ensoberbe-  '  vuestra  Sabiduría  ! 
Mceiveon  las  obras  Que  siendo  así  que 

*  1  " 


99  de  piedad  )  de  la 
a,  ayuda  de  la  gra- 
i»cia  3  y  que- 
•»dár  en  la  enfer- 
99  medid  de  su  na- 
33turale¿a.  Inocenc . 


toda  nuestra  sal- 
vacion  no  puede 
tener  fundamento 
alguno  en  nuestro 
derecho  ,  ni  en  la 
fuerza  demuestra 
Pap.  Dálos  PP^del  justicia  :y  au  en  el 

/wa  mérito  de  lina  pura 

criatura  ,  le  haygis 
Vos  dado  5  mise¬ 
ricordioso  Señor 
mío  3  un  -  seguro 

fundamento  inmo- 

1  V  •'  '  •  -{ 

bu  3  e  ínc.ontras 

table  ,  inmutable, 

y  en  que  no  puede 

.caber  alteración 

sustancial ,  ni  accf- 

den- 


Concil.  Cartag."  N o 
33  podemos  negar 
*»que  necesitamos 

53 


de  ayuda  coti- 
jjdiana.  Con  esta, 
>>aunque  vivamos 
*»bien,  somos  pro¬ 
vocados  á  vivir 
„ mas  santamente. 
Celestin .  Pap .  cap . 
8^  de  los  sobredi¬ 
chos. 
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(B.C.D.E.)  m 

mismo  Jesuíta  allí 
dia  4.  de  Enero  w.i.. 
35Quanto  en  tí  co- 
99  noces  ,  no  e/  todo 
99  don  de  Dios ?. .  Y  si 
99 es  don  suyo, por- 
>»que  te  envaneces, 
99  como  si  fuese  méri - 

V  T-  "  •  * 

99 to  tuyo  ?  Es  ver- 
»>dad  que  á  los 
>>a¿los  de  virtud 

•  -  x  ■  •  A  .  - 

,3  concurres  tu  en 
>>  fuerza  del  libre 
3,alvedrío  i  mases - 

>  5  fe  mismo  concurso 

* 

»> lo  debes  á  Dios, 

>*que  té  hace  con- 

ocurrir  en  aquella 
*  •'*  /  / 
»>rorma  que  a  ti 

ti-  t  t 

,3  se  debe  ,  esto  es, 
^libremente...  ¿El 
acuerpo  no  con¬ 
curre  también  á 
3?las  operaciones 
4  que 
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Dottrina  Católica • 

cW.  35  Los  pfrincív;. 
33  píos  ,  los  pro- 
«gresos  y  los  au- 
^mentos  de  los 
«cuidados  loables* 
o  y  la  perseveran- 
«cía  en  ellos ,  to- 
«do  debe  atribuir- 
«se  á  la  gracia  de, 
ftChrist.  J*  ew  el 

o c.  5>.  33 Dios  obra 
33  de  tal  modo 
«nuestro  alvedrío* 
«y  en  nuestros  co¬ 
tí  razones  ,  que  el 
«pensamiento  san- 
«to  ,  el  consejo 
«piadoso  ,  y  to - 
«do  movimiento 
«  de  nuestra  volun- 
33  tad  viene  deDios* 
(E)  San  Agustín 
¡ib.  de  Pr¿edest.  SS, 
cap,  ii.  ^Dicien- 
do  el  Apóstol : 
"para  que  y  según  la 
yy gracia  ,  sea  mas 
"firme  la  promesa , 
«me  causa  admi- 
oracion  que  los 
«hombres  quieran 
33  mas  confiar  todo 
«esto  en  la  pro- 
5  5  pria  enfermedad, 

33 oue  en  la  prome- 
«sa  Divina...  Mas 
33 seguros  vivimos, 
«si  todo  lo  damos 
«á  Dios,  que  dan- 
33  do  le  una  parte  A 
"él  y -y  fiando  la 
otra 


CapJff.  un. 

D  odrina  Palafoxian. 

dental  ,  que  es 
vuestra  mismaBon- 
dad  ,  y  Piedad  so¬ 
breinfinita  1  Cap.  5-4, 
Porque  aunque  es 
cierto  (  esto  lo  calla 
el  Censor  )  que  me¬ 
recemos  en  esto 
mismo  que  con 
vuestra  gracia  obra¬ 
rnos, ;  pero  estos  mé¬ 
ritos  se  deben  i 
vuestros  méri¬ 
tos  , ...  esta  gracia 
á  vuestra  gracia. 
T  en  esto  mismo  vá 
explicando  Palafiox 
nuestra  cooperación  , 
J  el  por  qué  todo  se 
.< atribuye  á  Dios . 


(T) 
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33 que  hace  de  véry 
«&c.  }*y  con  todo 
«eso  seiia  un  loco 
«si  quisiese  atri- 
«  huirse  á  sí  alguna 
«de  ellas  ,  y  no  al 
«alma  que  lo  go- 
«bierna.  Pues  he 
«aquí  lo  que  es  tu 
«libre  alvedrío  sin 
«la  gracia  Divina, 
"es  un  cuerpo  sin  al - 
33 ma  y  nada  puede, 
330  si  puede  algo 
33  puede  pecar,  pue- 
33  de  perderse  ,  puede 
"perecer. *1  Y  dia  4.. 
de  AParxo  num .  3. 
33  Considera  ,  que 
«si  aun  hay  algo 
«de  bueno  no  ba 
« nacido  dentro  de 
«tí,  todo  te  ha  ve- 
«nido  de  .arriba. 
«  Desur sum  est.  Tu 
« tierra  no  es  por  sí 
"misma  apta  y  sino 
"para  brotarte  car - 
99  dos  y  y  producirte 
«  espinas 3  y  así  mira 
"que  dentro  de  tí  no 
"hay  verdaderamen- 
"te  mas  que  un  puro 
"material  de  bumi- 
"llac  on»  <ilü  me- 
99 dio  tui  que  se  ba - 
99 ha ?  Hutmliat.io.tua > 

T  h  los  1 1 .  de  No - 
viembre  numer .  j  # 

33  Por .  tí  nada  pue- 
33  des  5  pero  debes 
«fun» 
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••otra  de  noso- 
•nros>  &c.« 


•>  (F)  Safm.  no. 
vfK/.  4.  *>Dios  te 
•  •corona  con  mise- 
ncordia  y  conmi- 
Mseraciones.^  San 
Juan  ,  í. 

1  ó\„Todos  hemos 
»» recibido  de  su 
••plenitud ,  y  una 
••gracia  por  otra 
»» gracia.  Celestino 
yyPap.  en  dicho  c . 
„Es  tanta  la  bon- 
**dad  de  Dios  con 
••los  hombres, que 
„qu¡ere  que  sus 
#»  do- 


(F)  Haced, Dios, 
y  Señor  mió  ,  que 
toquemos  con  las 
manos  ,  que  sois 
Vos  el  origen  de 
toda  nuestra  vir¬ 
tud  ,  el  principio 
de  nuestra  felici  * 
dad  (en as  son  pala¬ 
bras  que  el  Censor  ca¬ 
lla  y  porque  suponen 
que  nosotros  coopera¬ 
mos  con  la  gracia  )  : 
que  todo  nuestro 
bien  es  vuestra  gra¬ 
cia;  que  todo  nues¬ 
tro 


,,  fundar  la  espe- 
••ranza  en  Dios. <• 
T  *  los  z%.  de  Di - 
fyciembre  num.  j. 
,,Has  de  internarte 
••en  el  conocimien¬ 
to  de  tu  nada:  Sino 
•*me  nibil  potestis fa- 
tycere.'Es  cierto  que 
•nú  por  ti  nada 
••puedes,  nibil  :  no 
••puedes  levantarte 
»dei  mal  en  que 
,#has  caído  5  y  mu- 
•*cbo  menos  puedes 
•*bacer  cosa  buena. u 
T  en  el  num. 4.  allíi 
••El  saber  que  tú 
••por  tí  nada  pue- 
••des  ,  seguramen¬ 
te  debe  darte  un 
••ánimo  grande  pa- 
,,ra  esperar  en 
„Dios  del  modo 
••dicho. «« 

(F)  Séfíeri  en  ta 
obra  citada  á  1 2,.  de 
Diciembre  num .  f  •• 
„  Debes  aquí  tra- 
„her  á  la  memo- 
••riala  costumbre 
••de  las  Divinas 
•»Escrituras,en  las 
••quales  aquellas 
,,  acciones  del  hom- 
••bre  ,  que  son  co- 
••  muñes  á  la  gra- 
»*cia  que  obra  en 
••él,  y  al  arbitrio 
••cooperante,  unas 
,, veces  se  atribu¬ 
len 


DoBrhta  'Católica. 

dones  sean  mérT 
?Jtos  nuestros  ,  y 
»>liós  dará  eternos 

premios  por  Lis 
yy  mismas  cosas  que 
"él  nos  ha  dad  o.  <« 
El  Conc.  Trident.ses. 
*>•  cap.  \6,  llama 
gracia  y  merced  á  la 
Corona  de  gloria. 
Celest .  Pap.  en  d>cba 
Carta.  *>  Todos  los 
99  bienes  deben  re - 
^ferirse  ai  Autor 
•*de  donde  nacen 
3>en  nosotros. c*  s. 
Bern.  de  grat .  tS*  lib. 
arb.  después  de  ha¬ 
ber  dicho  ,  que 
todo  bien  es  de 
Eh‘os  ,  escribe :  Ubi 
•>ergñ  sunt  merita 
99 riostra  ?  Auc  ubi 
^spes  nostra  ?  Au- 
”di ,  inquam ,  non 
99  ex  operibus  justitiae 
"  qux  fecimus  nos> 
"sed  secundüm  suam 
• >  tnisericordiam  sal'*. 
•}vos  nos feciu 
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tro  acierto  es  vues¬ 
tra  beneficencia  ; 
T,e  toda  nuestra 
vista  es  vuestra 
luz  {palabr  is  son  es¬ 
tas  a  ti  mismo  suprimi¬ 
das.  )...  qU£  toda 
nuestra  corona  es 
vuestra  misericor¬ 
dia  ,  y  que  de  sola 
ella  nace  la  remune¬ 
ración  de  vuestra  jus¬ 
ticia  á  las  obras,que 
con  vuestra  gracia 
hacemos.  Cap.  s. 

Confesando  aquí 
claramente  Palafexlo 
que  dice  Dios ,  cap. 4. 
vers.4.  de  la  Epist. 
a  los  Rom.  y  cap. 
í.  yers.  16.  de  la 
Sabiduría  ,  no  se  sa¬ 
be  por  qué  el  Censor 
objeta  al  Siervo  de 
Dios  tales  testimo¬ 
nios. 


*¡11 
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99  y g\i  todas  4  Dios, 
o:,ras  todas  al 
»> hombre.  t<  Y  en 
prueba  trahe  testi¬ 
monios  de  las  Sa¬ 
gradas  Escrituras  yen 
los  quales  se  dice  ¡que. 
todo  es  de  la  gracia \ 
v.  gr.  Indina  cor 
m e u m  in  testimo¬ 
nia  tua.  Dirige  me 

in  semitamre&am. 

Cor  mundum  crea 
in  me.  Deas.  Véan¬ 
se  sut  consideraciones 
de  la  necesidad  de  las 
gracia  para  bien  0- 
brar  ,  en  las  di  ts  4. 
de  Enero  ,  zr>.  de 
Mirz.o,  14-.de  Abril, 

1.  de  M  ¿yo,  1  r.  de 

A¿ost°  ,  7.  g.  lf,  de 
OBub'e  ,  tf.  de  No¬ 
viembre  ,  y  de 

Diciembre * 


5 1 1  Respuesta  Apologética 

§.  IV, 

,  -  *  ■  . ..  t,.‘  ■  *. •»  t 

Numquid  bombes  Del ,  qui  h<ec  seripserunt,  imb 
ipse  Spiritus,  SanBus  ,  oppugnabant  liberum  arbi- 
triurñi  (i)  ¿Le  impugnaron  tampoco  aquellos  doc¬ 
tísimos  Teólogos  ,  que  hicieron  la  Apología  de 
todas ,  y  cada  una  de  aquellas  proposiciones  de  la 
notada  Pastoral  contra  Launoy ,  que  temeraria¬ 
mente  las  censuró  en  San  Agustín  ,  antes  que  las 
criticase  V.R.  en  las  Obras  del  Venerable  Prela* 
do  >  (a)  ¿No  podrá  haber  hablado  Palafox  en  aquel 
mismísimo  sentido  ,  en  que  la  Escuela  del  Doélor 
Angélico,  sin  perjudicar  la  libertad  del  alvedrío, 
sin  negar  la  humana  cooperación  en  todos  los 
años  sobrenaturales  ,  defiende  y  demuestra ,  que 
tota  ratio  agendi  est habitus supernaturalis ,  vel  au~ 
fcilium  gr atice í  Sus  Padres  Jesuítas  (  estraña  pro¬ 
pensión  !  )  siempre  quieren  tener  alguna  parte  de 
mérito  en  todo  aBo  de  vrtud  ,  y  en  la  misma  visión 
y  fruición  de  Dios ;  pr  sumiendo  demasiado  en  sus 
proprias  fuerzas  ,  y  sacudiendo  en  quanto  les  es.  po« 
sible  la  total  dependencia  y  sujeción  basta  de  Dios 
•nuestro  Señor ,  Rey  de  los  Reyes.  Conociendo,  pues, 
que  Palafox  con  todos  los  Discípulos  de  Santo 
Tomás  nada  de  bueno  se  atribuye  á  sí ,  que  todo 
su  mérito  lo  reconoce  de  Dios ,  que  escribe  ser 
la  criatura  tan  dependiente  y  sujeta  a  su  Criador, 

que 


(i)  San  Agustín  lib.  t.  contra  las  dos  Cartas  de  los 
Pelagiapos, 

(i)  Juan  Launoy  en  su  Obra  intit.  «'Verítatle  tradition 
de  lTgfise,  sur  la  predestination  ,  &  la  grace  Sec-  Conde¬ 
nada  en  z8.de  Enero  de  1704.  por  Clemente  XI.  ad  m’ntu 
tatnquam  impía  ,  blaspbema  ,  S.  Augustino  ,  Ecclesia,  atque  Apost., 
Se  di,  injuriosa. 


Cap.iy.  §.  TV^.  z  3 

que  se  gloría  de  obedecerle  como  hijo ,  como 
subdito.,  como  esclavo ,  que  dice  en  suma  que 
tota  ratio  ,  tota  virtus  para  la  visión  beatífica  está 
en  la  luz  de  gloría ,  sin  que  nuestro  entendimien¬ 
to  tenga  influxo  alguno  parcial  así  como  toda 
la  virtud  y  próxima  potencia  para  qualquiera  obra 
meritoria  ó  sobrenatural  nos  es  dada  de  Dios 
.concurriendo  y  cooperando  a  ella  el  entendi¬ 
miento  y  voluntad  per  modum  prlncipii  radicalis 
per  molurn  potsntia ,  nonvirtutis  (como  se  expli¬ 
can  Jos  Teologos ) :  gritan  que  es  Herege  que 
es  Calvinista  ,  Luterano  (  quería  decir  ) :  gritan 
que  es  discípulo  de  Bayo  y  dejansenio.  ¡Dixesen 
siquiera  que  la  acusación  es  vieja ,  que  se  hace 
siempre  ,  y  se  ha  hecho  por  los  Padres  Jesuítas 
contra  todos  los  Tomistas ,  hasta  contra  aque¬ 
llos  que  están  en  los  Altares !  Explicáranse  á  lo 
menos  en  alegar  contra  Palafbx  los  textos  de  la 
Escritura ,  y  del  Concilio  Tridentino ,  con  los  de 
otros  Santos  Padres  y  Concilios ,  que  los  mismos 
textos  son  alegados  por  V  V.  RR.  contra  los  Teó¬ 
logos  que  dicen  con  Santo  Tomás  (3):  C reatura 
creatori  non  cooperatur  eoncurrendo  partialiter  ad 
rarndem  operationem  cum  ipso ,  sicut  diceretur  de 
duobus  portantlbus  aliquod  p ondea !  Entonces  sí 
que  viendo  citado  ppr  V.  R.  contra  Palafox  aí 
Teologo  Gonet ,  admiraríamos  su  simpleza  (  no 
soy  yo  tan  fanático  que  pueda  atribuirlo  á  ma¬ 
licia  )  en  alegar  contra  el  santo  Obispo  un  To¬ 
mista  ,  de  quien  acaso  tomó  Palafox  aquella  sen¬ 
tencia  ,  y  contra  el  qual  usan  los  Jesuítas  de  to- 
dos  los  mismos  testimonios  que  contra  la  Pasto¬ 
ral.  V  finalmente  entonces  me  hubiera  V.  Rev. 

_ _ Vvvz  aho- 


(?)  Santo  Tomás, opuse.  1.  cap.  zj. 


5*4  G(erj>mtd'  Jilote  tic  a 

ahorrado  3a, molestia  de  responder  á  SU  artificio-* 
so  escrito  ,  haciendo  de  él  tan  poco  caso,  como 

semejantes  obras  de 
sus  jesuítas. Plura  congerunt  adversan  (dicen  eJJos) 

Siripi  lira  &  Tridentini  testimonian  quihus  docemur 
Gratiam  Dei  operar i  nobis  eumenos  que  Dei gratis  coopta 
rari.  At  quorsum  illa.,:  Fatemur  (&  fatettir  Pala-* 
foxius),  libcrum  arbitrium  ,  &  nork  sol am  gratiam 
infiuere  \  sed  negamus  illud  infiuere  immedilte.  Fa- 
temur  infiuere  \  negamus  autem  infiuere;  per  virtu- 
iem  pyopr  am  natural em  ,  sed  per:  superyiaturalem 
sibi  appropriatam.  bloc  igitur  omis  so  tamqudm  om** 
nmó  gratis  objeflo ,  &c;  (4).  Aquel  silencio,  pues, 
de  V.  R.  ha  debido  remediarse  con  Ja  presente 
Carta.  Date  t amen  veniam  prolixiori  fprtassis  Epfrr 
stol#  ,  qudm  jucundiori  5  verumtamen  ut  arbitrar y 
Utiliori  1  quam  blandiori  (y)* 


Util  i  or  i  ,  digo  P.  Rmo. ,  no  siendo  yo  del 
mero  de  aquellos,  que  creyendo  absoíutamen-» 
te  inconvertibles  á  los  Jesuítas,  aseguran  ,  ut  cum 
superatos  ,  damnatqsque  esse  sentiant ,  tamen  vene¬ 
na  mentium  non  omittant ,  &  ,  quod  solum  pcssunt , 


(4)  Ferrer  trat.2.  de  Visione  Dei,  dub.3.  num.  222.  Fr* 
Pablo  de  la  Concepción  en  el  rom.  1.  trat.  2.  dub.  4.  §. 

” Plura  ex  Script.  Conciliis,  &  SS.  PP.  adducunt.... 
s>q.ua?  tamen  nihil  aliud  suadent  quám  ,  quod  liberum  arbi - 
*>trwm  grafía  ornatvm  veré,  operetur  ,  &  non  se,  habeat  ve.liKi 
•^inánime  quod  Jam  5  quod  Schola  Thomistica  non  negar, sed 
*>pleno  ore  Tatetur  (  Lo  mismo  sucede  á  Palafox)....  &  ideo 
9>-&h.  authorítatibus  abstinemus. ««  F.ste  es  el  caso  acostumbra» 
do  que  hacen  los  Teólogos  de  semejantes  espantajos. 

5.  A‘¿ust.  eu  Ja  Carta  144.  alias  130,. 


"’-'T-'V'  ""  /fPJfa  ’  ?'  '■>.  -1  -  r".. 
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mscderínt ,  perquos  putant  se  libertatem  docendí  h<e- 
reses  perdidísse(i),  Es  verdad  que  hasta  ahora  lo 
han  hecho  siempre  así  los  Jesuítas  ,  aborreciendo 
hasta  la  muerte  á  Palafox  ,  d  Inocencio  XI.  ,  á 
Inocencio  XIII.  y  á  Benediélo  XIV  ,  que  hicieron 

10  posible  por  reducir  á  su  obligación  su  doctrina 
y  obras.  ¡Pero  quién  sabe  si  lo' harán  de  diverso 
modo  en  adelante. !  Bastaría  que  ellos  arrojasen 
de  sus  proprias  Escuelas  ,  ó  por  mejor  decir  ,  que 
diesen  lugar  en  su  alma  á  aquella  gracia  eficaz, vic- 
triz,  que  riostras  rebelles  compellit  volúntate s.  Ha«-a 
pues  lo  que  yo, .mi  amado  Padre  :  tome  por  Abo¬ 
gado  á  Palafox,  rece  cada  dia  la  Oración  de  aque¬ 
lla  Pastoral contra  quien  ha  dicho  tantas  villa- 
mas  ,  quantas  son  las  palabras  de  aquel  Escrito 
Oh!  quántos  sentimientos  de  sus  miserias  quán* 
tas  luces-contra  su  soberbia,  quantos  conocimien- 
tos  de  la  Divina  gracia  conseguirá  entonces  V.R* J 
Lea  también  los  elogios  que  su  General  Carafa 
hace  del  santo  Obispo  al  Papa  Inocencio  X.  entre 
los  otros  tesoros  preciosos  que  guarda  la  Socie¬ 
dad  en  Roma  en  su  Archivo  de  San  Andrés  (■’) 

91  ci ^er°niT  en  la  EPist-  8 í  •  á  S.  Agust. 

•j  i  íít  y-  Carafa  ,  General  de  la  Sociedad  en  el  tíemno 

11  í  iyt°A  Xenerable  PaIafóx  y  y  los  Jesuítas  de  la  Pue- 
bla  deiosAngdes,  no  obstante  tener  en  Ja  mano  las  Cartas 

del  Siervo  de  Dsos  ,  escotas  al  Papa  Inocencio  X.  (de  las 

qua  es  se  quesean  tanto  los  Jesuítas  ,  y  per  las  quale,  no  lo  quiere» 

en  lo,  Altares)  presento  un  Memorial  al  Santo  Padre  sobre 

estas  acusaciones,  que  llamaba  calumniosas,  y  sobre  los  ni ,n 

tos  de  aquella  controversia,  donde  dice,  qu/ el  Obispo^  1~ 

cennstmo  que  nopodta  dudarse  de  su  vida  exemplar  ,  de  su  Zoos 

I  T  ’^C-  Per°  q!¡£  Ia  CU;l’a  era  de  su  Provisor  “fie 
sus  Pi  ocuradores,  a  cuyas  relaciones  había  dado  crédito  e/s-f 
to  Prelado.  Y  asi  tenían  esta  bella  escusa  los  lesn  a  í 
responder  a  las  Cartas  Palacianas,  sin  la  ho/renda  infq“up 

dad 


- 
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y  verá  el  desacierto  que  ha  cometido  la  Compa¬ 
ñía  en  armarse  contra  Palafox.  Reflexione  quanto 
denigra  el  honor  de  un  Jesuíta  el  pensar  como 
pensaba  Jansenio ;  y  si  él  (  como  escriben  los  Ter¬ 
ciarios  )  pensó  como  herege  y  como  necio  (j)f 
creyendo  que  la  doctrina  de  Bayo  fuese  la  misma 
que  la  del  Gran  Padre  S.  Agustín,  debiendo  al 
contrario  deducir  ,  que  no  podía  ser  la  m's  na  puesto 
que  se  condenaba  la  primera  ,  y  se  alababa  y  aproba¬ 
ba/a  segunda ;  ¿quién  será  el  que  no  diga,  que 
V.  R.  discurre  como  herege  ,  y  qmndo  menos 
como  necio  en  su  escrito  calumnioso  y  temera¬ 
rio ,  diciendo,  que  es  toda  una  la  doctrina  del 
Abad  Le-Roy  ,  y  la  de  Palafox  ,  quando  debía  in¬ 
ferir  ,  que  habiendo  sido  esta  aprobada  ,  y  con¬ 
denada  aquella  por  la  Santa  Sede ,  debernos  to¬ 
dos  confesar  que  aunque  es  Janseniana  la  doc¬ 
trina  de  la  proscrita  Oración  ;  pero  la  Pas¬ 
toral  Palafoxiana  de  los  conocimientos  de  la  Div'na 
_ _  gra¬ 
dad  de  calumniar  al  Siervo  de  üios ;  y  podían  esperar  á  vér 
si  se  introducía  la  Causa  de  aquel  Previsor  ,  o  de  I os  Procur  i  dores 
para  hacer  las  oposiciones  con  Escritos  Tripartito*  ,  y  con  Cartas 
apócrifas ,  £r c .  iTc.  Estos  documentos  existen  en  el  Archivo 
del  Noviciado  de  S.  Andrés  de  Roma. 

0)  El  Tournely  ,  Terciario  vendido  á  la  Sociedad,  en 
el  tratado  de  Gracia  citado  ,  escribe  así :  **  Jansemus  l£b-  5 •. 
•>de  Stat.  tiat.  laps.cap.22.ad  Bullas  Pii  V.&:  Gr^gorii  XIIL 
i* (condenando  la  doBrina  de  las  sabidas  firop  sit'o  aes  de  Sato  )  quas 
•>sibi  objicit  ,  hseret  attonitus.  Sed  quid  ad doB-lnam  S .  Agusti - 
"ni  ?  Hareo  inquit  Jansemus  :  Obvia  erat  y  ZT  prometa  r es  tomín % 

•> scilicet  doílrina  Baii  á  Sede  Apostoliza  proscripta  fui c ;  c 
«'contra  ,  do&rína  S.  Augustini  ab  eadem  Sede  approbata: 

• >Ergo  doBrina  Batí  non  est  Augustini  doBrina .  Sic  discurrere,  ac 
•»conclucere  debuisset  Jansenius. 4*  Sí  ¿  pero  concluyó  como 
concluye  V.  R.  tocante  á  la  Oración  proscripta  ,  y  la  Pas¬ 
toral  aprobada.J 
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gracia ,  es  sana ,  Católica,  y  Catolicísima?  Yo  por 
Ju  demás  P.  Rmo ,  estoy  aun  muy  persuadido  á 
que  quando  animos’tatem ,  qua  teneris  ;  viceris ,  tune 
veritatem  poteris  t enere  ,  qua  vincéris  (4)» 

Y  entretanto  magis  admoneo ,  ut  illa  tua , 

¿w  legant,  qui  volunt  scire  ,  quantum  ibi  futrís 
d  veritate  devius  ,  &  quanta  sis  veritate  convic¬ 
tas  (5j.  Reflexione  finalmente  ,  amado  Padre  mió, 
que  sus  sátyras  no  ofenden  solamente  al  Venera¬ 
ble  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  sino  que 
hieren  también  la  Iglesia,  y  golpéan  su  Cabeza: 
Attende  ergo  in  quem  di  cas  ,....  &  si  ullus  tibí 
vel  Del  timor  ,  vel  humanus  pudor  est ,  CONTICES- 
CE.  Dominus  ( 6 )  Deus  inspiret  tibí  cogitationem 
pacific am  ,  desrderabHis ,  &  dileBe  Frater  (7) ! 

Propter  eos ,  qui  cum  defenditur  liberum  arbi - 
trium  ,  Dei  gratiam  pistantes  negari  ,  sic  ipsi  libe¬ 
rum  arbitrium  defendunt ,  ut  negent  Dei  gratiam.... 

Ser  ipsi.  San  Agustín  lib.  2.  de  las  Retrataciones 
cap.  2 6.  ’ 

N.  B.  A.  Q. 


(4)  S.  Agust.  lib. contra  Juliano,  cap.  ult.  n.85. 
(;)  S.  Agust.  en  1.a. Obra  Imperfeta,  lib.  1.  cap.  64. 
(á)  S.  Agust  allí  lib.  2.  cap.  $. 

(7)  S.Aguscin  en  la  Carta  87.  alias  1Í4. 
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Pag.  7.  lin.?.  lo,  lee  /¿*. 

Ibid.  lin.  11.  y  de  confusión,  calumnia?  lee  de  confusión p 

calumnia. 

Pag.  1 3.  lin  17.  á,  lee  de. 

Pag.  24.  in  ñor.  lin.  ult.  pollunt ,  lee polluunt. 

Pag.  40.  lin.  10.  devásu,  lee  de  vi  su. 

Pag.  44.  lin.  1.  pongase  interrogación  después  de  Religión1} 
Pag.  ó"2.noc.  13.  lin.  13.  Manilas  ,  1  ez.  Malinas. 

Pag.  100.  noc.  lin.  16.  creía  ,  lee  creería. 

Pag.  io5.  not.  75.  lin.  1.  viriis,  lee  vltils. 

Pag.  107.  lin.  12.  del  ,  lee  de. 

Pag.  147.  noc.  146*.  lin. 7.  ir  aur,  lee  itaut* 

Pag.  1  >'  3 .  lin.  12.  ESCANDALOS  AS ,  lee  SC  AND  ALOSAS* 
Pag.  170.  liori.  probabilisma,4ee probabilísima. 
pag.  ip;.  lin.  7.  para  ,  lee  por. 

Pag.  2  11.  lin.  1  y .  del  su  zelo,  lee  de  su  z.elo. 

Pag.  ir{.  lin.  i  <¡ .  de  Jesuítas  ,  lee  de  lós  Jesuítas *  \ 

Pag.  243 .  not.  2  3 .  lin.  penult.  á  con,  quita  el  á. 

Pag.  2í2.  lin.  17.  qeu  ,  lee  que. 

Pag.  ?  10.  lin.u.  d  erelinquic,  lee  derelinquet . 

Pjg.  3  1 6.  lin.  6.  clatnoris,  lee  clamo  sis . 

Pag-  3  32.  not.  lin.  8.  Ergo  tu  ,  lee  Ergone. 

Pag.  33;.  not.  lin.  1  8.  se  ttim  alias  ,  lee  secum  altos . 

Pag.  340.  lin.  9.  forsám  ,  ice  fonda.  i 

Pag.  3  n  -  not.  lin.  8.  creer  ,  lee  creed - 
Pag.  3  ?  8.  lin. 1 7.  coso,  lee  cosa. 

Pag.  3  not.  lin.  9.  Prada  no  ,  lee  Pradano» 

Pag.  377.  lin.  ?.  quge,  1  ccquo. 

Pag.  5  96.  not.  lin.  penult.  propíré  ,  lee  proprié . 

Pag.  401.  not.  lin.’zí.  se,  lee  sed. 

Pag-  414.  ñor.  lin.  28.  gaudío,  lee g.mdto. 

Pag.  467.  ün  9.  odos,  lee  todos . 

Pag.  472.  lin.  penult.  adversas ,  lee  advertid* 
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